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PROLOGO 
. Bien q ms1era m os nosotros no ser nosotros sino 
alguien . en la presente ocasión, para que las pala
bras de verdad sincera que van a escapársenos en 
seguida tuviesen· algún asomo de autoridad. Las 
soltarémos, sin embargo, y claras y rotundas además, 
porque pudiera ser que acaso la misma insignifi· 
cancia de quien grita concilie atención al grito. Las 
antítesis, a veces, tienen mucho de taumaturgia. 

Y bien, pues, y yendo a ello, decimos que no 
sólo la bibliografía histórica de Cuenca, que no só· 
lo la del .Ecuador, que no sólo la de Sudamérica, 
sino la misma. bibliografía histórica universal.aca
]lM:t-:d.~ s~r enrique~!das.por. DON ALFQNSO MA-

·¡: a .• ¡~~f9dt~·;~~~~to~t~1lJilz~~:'~~-:tiS,~e;:·;d~®~~~~~~:-
y publicado ayer, y AYAO:UOHO este otro, compués.t<)• 
y publicado hoy día, los mismos que ~mando se den 
juntos a la estampa,· en futuras ediciones, harán 
bien en in titularse ENCIOLOP EDIA HISTORIO A 
DE LA INDEPENDENCIA DE LA AMERIOA 
DEL SUR. 

¿Dónde, en efecto, hasta hoy, sino es en e"Úos. 
ver reup.idas en uno, con sistema y orden, las innú· 
meras escenas del complicado y prodigioso drama 
de la emancipación de todo un mundo, queremos 
decir dél mundo conocido ahora con los distintos nom· 
bres de Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador,. Perú, 
Bolivia, • Chile, Paraguay¡ Utuguay y la Argentina? 
¿Cuándo ni por quién se ha concebido siqui~ra y 
mucho ménos realizado, si no es hoy y por el se-
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ñor BORRERO, la sinopsis de cuanto andaba dis
gregado y suAlto en toda una inmensa biblioteca 
de Historias Particulares, Colecciones de Docnmenc... 
tos, Monografías~ Recuerdos, Memorías, IiJpistolal'ios, 
Biografías, Bocetos, Polémicas y hasta panegíricos 
y diatribas? Por lo menoH decla1·amos nosotros no 
haber visto antes cosa parecida, 1ü haberla oído si
quiera, y que' hasta los días en. que, poi' una .rin{y .·.· 
particular circunstanciá de compañerismo con el se
ñOl·- BORRERO, .llegamos ·. a ser testigos presencia
les de la coin púsición .,. (te 1Ú.i· ··'óbr~ y los prinieros 
de sus lectores, nnnca habíamos podido orientamos 
bien ni tomar rumbos precisos en el magno mar 
de esta parte de Iü hh:toria americana. 

Ya selectos intelectualtJs del Ecuador, a par de 
algunos del exttangero, hicieron coro con nor;totros 
en punto a las excelencias de CuENCA l<~N ProHINOHA, 

·cuya presentación en .el mundo de la publicidad 
nos cupo el honor dtJ hacer; ·e igual coro Re forma
rá, ho lo dudamos, respecto de las exceleneias de 
A YAOUCHD, el honor de cuya presentación está la 
suerte prodjgándonos a nosotros mismos. 

Si en el primero de aquellos libros se aplan
·diel·on la vasta erudición; la perspicuidad, el orden, 
la imparcialidad y la mesura, las mismas prendas 
se ·~pl~udirán_·. en 'éste, sü ·dignohermano 9e~el~;-,:y_ · 
~:~Q~ ;J~;/--:J~sci'ó~>· ... d:~·-:. :\UAo,.;'yyó~IiO!/~l~i~~·iltl$Jt~'~~\:J~t~~'ª'?~- - . 
r'V'n·~tHU1a;·+at·~l'é6:tor)coiím:n'-'se~·1b I'á··· d·é'''coilách'h;ie'" 

·''solidos en ésta la· más saliente parte d·e la histo-
, ria de la· América del' Sur; el ya iüiciado en e.lla, 
'acTescentará los s11yos y podrá sistematizaTlos y .OT· 

denarios; y el erudito mismo tendrá a la rnano, pa· 
ra sus referencias, consultas y sincronismos, algo que 
no le sería dado conseguir sino po:::;eyendo toda 
aquella laberíntica biblioteca qne aniba dijimos. 

Dos cosas más. están d1~stinados a traerno8 los 
libros del señor BORR~RO. 

}1]s la untl, aquella que hemos dado en llamar 
ACERCAMIENTO DE LOS PUI~BLOS D}{J HIS
p ANO..:AMERICA. Fusionadas .como están en esos 
libros', -por su. genél'alldad ·y método;' las hazañas y 
glorias todas de las NACIONES de aquende. el 
Mai· Caribe, ·quien trate de .conocer o repasar en 
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üdes libros las de sü PATRIA. peculiar y .propia, 
no podl'á hacerlo sin conocer o repaRar, ::il propio 
tiempo. las de las otras NUEV EPA TRIAS de la 
América del Sur; y de aqüí, de esta ,comunidad de 
gloria ancestral, principiarán a brotar e insinuarse 
las de profunda simpatía fraterna_ y de estímulo 
y apoyoJ)ara las futuras jornadas del progreso. No 
h'ay; ·éompañero en el trabajo y -_la paz como aquel 
a quien tuvimos por camarada- en la guerra y el 

' peligro, y en la lucha por la emancipaeión cama
radas fuimos todos, del ·un océano al otro y desde 
el Istmo de Panai:ná al Cabo de Hornos. Esto nos 
hacen saber, eE!to nos muestra'n los libros riel señor 
BORRERO. Ellos, pues, constituyen una obra de 

' lectura cósmopolita, para el cosmor~. para el mundo 
de nuestra América. 

Es la otra, la de que. con esos libros comien· 
za a pagarse la deuda de gratitud que, desde hace 
un siglo, están demandando de las Letras America
nas, por junto y en un solo monumento, los manes de 
Bolívar el U nico y de Sucre y San Martíu, los Primeros 
de los Segundos, con los de Belgrano, Artigas, Rodrí
guez Francia, O'Higgins, Santa Cruz, Gamarra, nuestro 
La Mar, Córdova, Páez; y Ifábrega, si hemos de con
cretar en estos nombret:, tornados de eutr"' mil más 
,tle>i~uat retuQ)bo, las gl01·~as argentinas, nrugua-

,., '---~~~~~(·~~i~&ijhf~~i~:~~~~·h~ib\~ii~~J~-~:y~;;~l~;;~~~-~:.~~:.i.·; 
Que este monumento, comenzado a erigir por el 

señor BOH.REHO, se (-llevará más con el tiempo, 
merced a nuevos apor·tt~s el(-) matel'ial d~1 historia, que 
se lo embAllecerá y pulirá por· los Tácitos y Tito Li
vios de Futtll'O-"-América, qlle, en 8unw, aun esté 
le jo::~ 

DE Hl<~Ril{. LOS ASTROS CON SUBLIME VEI~TICE, 

según la expresión de Horacio, no cabe dudar; pero ' 
tampoco cabe dudar que aun entonces, por la concep
ción ·del proyecto y 'sll primera traza arquitectó
nica, puede el señor BOH.RERO exclamar con jus-
to orgülJo: MiA ES LA GLORIA, MI PLUMA W INICIÓ. 

Octavio Cordero Palacios 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooobo 

AYACUCHO 

PARTE PRIMERA 
ANTECEDENTES 

Breve Reseña Histórica de la Emancipación 
del Virreinato del Río de la Plata y de la 
Capitanía ·General de Chile, hasta 1820. 

CAPITULO I. 

Al!l'O PTmu-1809 y 1810. 

Porl.eJ·to de Espa·ña en Amél-ica.-El Virreinato del 
Perú.-lmportancia d<. su capital, Lima.-Províncias que 
form(lb~n eJ ~A~to P,erú~ -La ~iltdarl d~J!lyiq?f?sq,.qa_, s,t¡,__ tri,~. . . 

·,iiim'dl~JJi!íft:. · "lif#t{rrécq,ioñ :wr:(J$t<f i/Jiuitit/d.~v;in ·::"p_qii;~ifli+ .; 
· a~'f!.J809.'';,s.;_Oáu;~as dé ·'lit In'sit1'reco/óil.~Destilíición'adz 

Presidente Garaía Pizarro.-.E'nt1•ega de las m•rnas a los amo
tinados.-La. ciudad de La Paz.-lnSll1'1'eeci6n de ésta, d 16 
de Julio eh .1809.-El Virrey del Perú Aoascal, comis1:ona al 
BJ>igadio· Goyeneche y al Cm•onel R(mdrez la paci/icaci6n 
de lm; ciudrtrlts ·insun·ectas.-Los J"j'e., pat?•1:otas Castm e 
lriarte son del'rotarlos en Clwcaltaya poi' Goyeneclu:.-l!)n
tJ>rt éste trÍ7l!lj'ante en Dz Paz.--Dm·rota de los patn:otas 
e11. 11-UJ)(tn(t.-Don Perüo Jfm·illo y oclw Jefes Sl((ren la pe
na de /w}'(:a.-Pacificación de la provincin de Clwrcas por 
el M u r-iscal de Oampo Vicenü Nieto.,- Tnvasión de los In
glesel:( a Bue1w8 J1h·es.--8l Brioadier Santiago Linie1·s 1't
conq~dstrt aquella ci'lldcul.--.Scr¡unda 'ÍJ¡·vasl:ún de los ·/ngleses.,
Toma de Montevideo por los m/smos.-Los invasol'fs suf}'{m 
otm rla¡•ota en Huenos Ai'l·es.-LúdeJ"<~ es dest#uído del cm•
go de Virrey del Río de la Plata. 

Descubierto el nuevo mundo, merced a la eficaz protec
ción de l<'ernamlo de Amgón e l:sftbel üe Castilla, llamados 
los Reyes Católicos, por el inmortal Cristóbal Colón, genovés 
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según In. mayqr parte ele los hiBLoriadores, y natural do Pml
tevcdra en Galicia de España, según un historiador moderno, 
esta poderm;a. Nn.d<íll conquistó unn. parte collsideJ·ahle de la 
Amórica del Norte y toda la América del Sur, con cxcepd<in 
del Urasil y pcqueiias fracciones de la Guayana. 

lntrépiüos e inclomn.bles guerreros españoles, des¡m{~s do 
lcg·endarias y ópicas llazailas, llevaron a cabo esa imponde
rable conquista. ·Esos héroes fueron: Hcrnán . Cortés, Hernan-. 
do Soto, Pedro do Alvn.rado, Alom;o ele Ojcda, Blasco Nüfiez 
ele Balboa., Pedro ele Ilererlia, Gonzalo Jiménez de Quoza<ln., 
l<,rancisco y Gonzalo Pizan'o, Dieg·o de Almagro, Sebastián ele 
Bcnalcázar y otros cuya emmHmwíón sería larga y J'astídíosn.. 

·lGI poderío üe ]~spaña en las Amóricas se extendía, pues, eles
ele la parte Ili<Í.S a.nstml de Chiloü hasta la m:'tH ::;epteutrio!lnl 
ele las California,;. 1\m vasto territorio tenía 7\lo 31' ele Snr a Nor
te, o S<~ft, nnn exteusión ele eere:t de dos mil leguas. Con rnz:ün se 
elijo, e11 <~sn. g·lorinsn. época, q ttc el sol no se ponía en Jos do
minios espn.iinlPs. 

F.n osa grande cxtcnsi<ín de territorio que Espal1a posda 
en AmC•riea, ·se hallaban <~ompremliclos: el a¡·ehípiélag·o do Chi
loé, el l{oino de Chile, inelusn ln. pmvil>ei:t de Vnlclivin.; el 
Vineii1ato d<) .Linm, o :;;ea, ltcino del Perú; d Reino ele (~ni
to, PI Virreimtto de Sn.nta J<\'~ o Nueva Gt·nnada, la Capi
tn.nia General d() Cara(•as y In. l't·esi<knci:t <le l'nnmnú.; el vns
tísimo H.eino de l\lójieo con las Ualifomias y In C<tpiL,wi:t Ge
neral de Guatemala, adem{ts do v ari;ts islüs im¡JOrL:tll tes en 
nno y otro ocóa.no. 

Entre <~sas dil:ttadas y ri<•as posesiones coloniale~:; ocupa
ba la primacía el Reino de Méjico, por su excepcional situaeión 
entre Europa y el Asia, con puertos en el . Atlántico , y 

• e11 .. ~), .I>a~!ilS()· .. s~gu~a e,n itnpqrtancía el Reino. del. Per\Í,, ,.ap.ti;. .· 
:·gua· ·s~'dw a~: los.·~.~natds' :Jnc¡¡;s·;·•.Ia,.nacióli_ .. ml\s".v)l,st~~;T;;'li·. 

poderosa y civiliznda. enti'e las que ·existían mi ' la :Amerf 
elcl Sur autes do ln eom¡uistn.. 

]<~! Virreinato del l'et·ú, antes <le que estallara la guerra. 
d<~ la Inel<•pendcnein, s<~ hallaba. compre]\(lido entro :;2o ele lnti
tml N orlt~ lw.:-;Ln. 25° Lü' dn latitud Snr, y entro (i;\o Gti' hn.:;ta 
70" 18' de long-itn<l oeeidnntn.l del meridiano de C:ú\ir., es ele
<~ir, Ol'ILP<Ü><t una exteusi<in <le tenitot·io de :)U legnas ele! 
Septcntri<'m al Metliodía y de l2ti leg-uas de Orieute a Ocd
<l<mte, y parlía t.<'•nninos ('Oll l:t proviile.ia ele Gnaynttttil al Nor
te, eon el <k~>iort.o flC At.:w.:t.nws n,l tl11r, enu la <•ordillera Ori<~n
tal ele 1 os ¡\mies n,l Este y <•o u el i\J m· flel S m al Oeste. 

A raí;-; de la eonquic;L:t del famoso impm·io de los lllens, 
enya ('.apil.:d era l:t. d:lohre 1'indnd dc;J Cti%('t>, ~u :tl'ortunado 
<~oHqttistu.dor, l<'ranei~;<~o l'i%<1.1'1'0, fund<Í l<t do Lima, <t ot·illas 
del Jtíllme, <•o m o eapit.:tl de a.q u el reino snbyng·u.do por tlll 
puñado <le gnetTeJ'OS espai'íoles. Llamitbase tn.mbi6n Cinelaü üe 
los Reyes, por halJcrla fundado l'iznno el (i de IDnero ele lfJ34, 

"Desde la fundación el<; Lima, dieo el General Andr<'~s 
Gm·cía Camba en sus "Memorias", l'ne cstn C:tpiLa.l un objeto 
de predileeuión pfl.ra los cspar1oles y ¡mm sus l{eycs, qne la 
trn.tm.·on <lel mismo modo <tuc tt lns ciudades m[ts fnvore(·.idas 
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de JiJsp<üin.. U:tbb en elbt una Amlienein Pretorial, et'ead<1 en 
1543; !<1 Universiclcul de thw Mareos, con Jos mümtos privile
g·ios y ex<mciones que la tle Sn.hm::mea, fundadrt en 1551; up ... :: 
~l'rilmmtl <!1:1 l1l1Jilisicicín, el'ig·irlo eH J !¡71, cuyn. jmisc1icdicí¡.{S(( 
extendía al teiTitorio de Chile y Cllilot\, y al de los Vil·.~..> 
uatos de Btwtws Aires y (lel Pení. y parte de! de Sn,rítn, )"é,;. 
mucltos conventos de frailes y monjas, tan g'miHle~> y pqhlQ;' 
dos algunos, que el de l<1 Concepción eH cerraba, eu ~7.,0~, só~k ·:::. ·~, 
bre 1011 Jitujet'es, mmc¡u!l en 17HO ya no colltenía ni!iVb: <.ru~a' · -¿ 
2ü; vHrios_ Ilo~pit,n.les .r -~¡!(;¡¡ <t!.clldi<lo;;; un r.-Jc~ninario 0~/Uti ~tr;~.. , 
tres eoleg-w:~: _dant,o 'l:urin_w, S11n , CnrJw; y Han F<:man !~ ~ ~ 
te de nlcilJc~!~~'· y Cnugu1, lnL<.:Hlo por . €1 Vm·cy ··~-íflF''í\\f 
en!, con el ftn de qno esns f•'neult¡tdes deJasen de SOl' ex · \J · 

sivamente ejen·ida.~ por ];t g·f)nto de eolur; una .Junta Supe-
riOI' <le u~ m! Hndenrln; Ull ']'¡-ilmnnl ~] n _vor du Unentas;-,.,. otro 
del Cousnlado; una ()a:.;;t dP ~Jo;wd;J, qll!! a,¡,m1ó desde 1H01 
n lHO;), en pinta y oro, :2 L:2 L-).:>J .~ pr!sn::;, y tlPs<le 180~J a 1813 
21.l•lti .. tl0 y medio pG~ms, !!:> d;!r·ir, 1 ti,l.~JlU y medio posos, 
menos qun <~ll PI quinquenio anterinr; nn;t fundicióu de arti
llcrln; una JAinica flf! ex<,elente p(!ivrm.l; nn jardíJl botimieo, llll 
Pmto--ll!Cilic.ato y nn lll<tp;nific,,) Panteón." 

Por lo expm!sto s1e c.umprcnde rpw P] LV',gimen l~spn.ñol 
teníct hondas rnic.es en el Virr<,innto del l'm·ú, y qne los Ja:ws 
entre nsH, Cnlmlia y b .i\l!!t.rúpoli ~~;·;m muy estrnehns y eonlinles; 
siPndD esí.lt J;t rn.z1in ¡mr l:t que dHto Virrninnto fuese el último 
<.¡ne oiJtuvo su emn.ncipn.eiün <le !Dspalln.. 

Sea. <'sb h. opo!'l.1111idad <le mnnif'cstn.r, que los Jefes 1\li
litm·es tle ](). l'cninsuln. qm~ c;nst.nvieron la ~~ansa <le su Rey 
en el Ba.jo l'et·ú y en el Altn Perú, g-ttel-rem·on, durante lar
gos ai'íos, con tesón, cou mae~trh y eon valor impondern.hles. 

, Pn.ra. corroborar lo dicho basta tomar en cuenta, que el mio 

~',~i\~y~~~~Wá:;~~~¿f&~!r· ;pg¡~riiei~~~ri;~vfA~I~' ~~ · ~~~ft6~' ~~i~~~t~~~r , , ·q 
únicos restos rlel dolninio CSpallÜl en ··Atnéric-a;·- Y {]Jic ··sólo;-- · "' 
esas Coloni:1s ltiei<!l'Oit frente ;t h~ revohteiún <Umada y triun-
fanL•! de Lo, lo~ los l1;st:Hlos de la J\m(~rka ~l<!ri<lion:d, y en especial 
a los t.creios <lt\ In lliHlerosn. e inv<'n<·il¡l<! Colombia la Gr:mtle; 

No nHTto<·.i<-!l'Oll, ptws, los [¡(,roe~; c:>pm1oles, vtmei<los en A
yanwlto, ('] tkspPI't.in) :•po<lo <le los AYAUUcHos, qnc les dieron 
eimto.-; J!'liít.icos de i\i:vlrid, a los qnu su les Jlnmn.bn., a su vez, 
SüJ'VÍ\\-s O l'ImS,\S. f ,n. !lle.ior viu<!il-cWiÓll dn aqneJ\OS ül:i )a de 
q lW, <~tntllllo regresaron a Esp:ul:l, 1\l!!I'OH Jo,; p<:rsonnjns nu\;; 
(',1)!1:-;pie,no~ <In la pl)titiC',a y <k b g'ltel'I':L Gn ei\!<,~o, el Ueneral 
.Tos<~ Cnnterne ftw CJolH~I'JHt(\or !vJilitar de i.taclrill. El iiltpert.érl'i
to Uener:tl J{udil, el úllitllü I[UC nrri1í Pi· Jl<thullún ilH:~ricu de lns 
fort;de~as ilel C;tllan, lle}~·¡j n. (L<~sempcfta.t· d <·,nrgo <le Presiden
te del C.¡n~;njo de !llini~;ti·()s. Bl (.J¡:ncml [~n.rael J\JarotD, trastor
nador de gspm1n., eomo .Tefe del ejót·cit.o tle Dmt Carlos lsitlro, 
dió término a In ftmcsttt g·nerm civil, entre isn.belinos ·y cm·lis
tas, medhtnte la eapitnln.eión eonoei(la eon el nombre de m. 
AH!I.AZO DI~ V1mcL\L~A. lCI Uetwml Bnlllomero li;spartero, Uontle de 
Ludmnn., l'ue ]{eg·~;Jltc (lel Reino; y el GcneJ'al Andr<·s Gnrcía 
Uambn., CapiU:n Uenernl de J<'ilípiuas. 
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i\{ilita tambi<~n a. l'avot' de los Jefes espm1oles, la ref\ec 
ció!l de que el ejército real peruano sostuvo_ una lucha obs
tin<t<la des< le 1809, hast<t Enet·o <lo. 1826, en que capituló la 
plaza fuerte del Callao; nlient.ras que, al arlo signieute delta
bm~ proeht11mdo lo;; nort.e-<mteri<·;wos su lndepell(lenein., o sea 
en 1775, el C:mwrul 'Va;;ltington siti<i y tomó a Bo;;ton que se 
encontraba en poclm· de los ingleses; poeo des1mé;; el Genet·al 
Gates oblig·ü a rendirse sin combatir a 10.000 soldados britác 
uicos; y por ültimo, lútbiendo el Genentl inglés Cornwallis ea
{Jitulacto en York-'l'own con toda;; sus tropas, la lnliepenclencia 
de los Estados Unidos quedó definitivamente sellada en 1783. 
De este pamng-ón resulta, que más constancia y más fortaleza 
en defender la ea usa rea.l despleg·aron Jos .Tefes espm1oles en el 
Perú, que los ingleseH en Norte AnH~rica. 

Hechas estas observaciones, eithenos decir nlgo aeerea de 
las eausas que justificaron la separnei<in de las Colonias Ame
rieawt~ dn la Mntrópoli. Al O<~npnrse de este asunto, los His
toriadores l•};pai'ioles cnnsnran con aeritn<l a aquellas, ea.litieán
dolas ele t•ebeldcs y de inobedientes a las autoricladm; legít.ima
mente eonst.it.uírlas. Al1:ulmt además que Jos americanos esco
gieron para lanzar el g-rito <le lnclepen¡Janeia. la oeasión me
nos digna y honrosa, esto ns, se qnejrm d1~ qne ellos hubiesen 
aband<)nnclo a la l\'fet.rópoli, en su mayor afiieeión, cuando, dcs
titnído sn l{ey, Cnl'los IV, y eonfinado en tiena extra!la el Prín
eipe heredeJ'O Fernando, las lmcstes nnpoleónieas invadiet·on el 
territo1·io de la Península, f•olocando en su trono nn H.ey intru
so, a. .Jost'~ Bonapnrte, hermano de Nnpoleon el Grande. 

gstas recriminaeioncs son injustas, y para refutat·las, rcpro
<lueit·emos las sig-nientes frases do! <loeto Ilistol'iador, el Ilmo. 
]i'ederico Gon~ález Suárez: , 

_ «¿Proclamamos el dereeho de insurrección? ¡N o, nunca!! 
.. · ¿Neg¿¡,mo~;.t¡¡,l vez; el. deb()r de obedec~r .a las: ~.utoti~ll1qt~§d.~g\:; 
_ timámente constituidas? ¡Tampoco! ..... Pero· ¿qu~. derechc( máli~ 
legítimo que el paterno? ;,qué autoridad más sagrada que la au 
toridad patenm? ...... ·Y, sin mnbn.rgo, llega un día cuando el. 
hijo puede <~onstituirsl~ independieute y establecer hogar aparte, 
pam honrar en una deseendeneia gloriosa la memoria de su pa
dre, aunque la resistencia de óste ;t la emaneipaeión de su hijo 
hn.ya ;;ido injusta. Hónrese J•;spaña eon haber cla<lo la vidn. de 
la eivil iíln.ei<in a un mundo!! .... , 

«La. gtWJ'l'a que llamamos de Jtne;;t.rn Jndependeneia tiene, 
pues, to¡las la;; <·.ondicioncs de una guerra jnsta, sostenida por 
las Colonias eontm el Gobiemo de la Metr6poli. J~n la Histo
ria hemos de hmwar, ante todo, una ley de moral social; y los 
triunfos y las Yietorias, a pesar de su e;;plendor, no han de me
reeerno~:; mm palabra siquiera de apt·ohación, menos de aplauso, 
sino euando, a par de las armus, haya salido triunfante y ven
cedora la justicia. El Gobiet·no e~:;pai'íol des<~onoeió sns venia
cleros inte1·eses y se obstinó en eonservar medio mundo bajo 
pupihtje politieo, e.nando Amériea debía pertenecer ya n la ci
vili7.aci,\n general del globo, que había llegado !l. momentos so
lemnes y <leei;;ivos en la hist:oria ¡Jel linaje humano., 

«La l'nmilia hnnHUut cspar<:ifllt por toda ltt redondez de la 
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tiut'm es úwl. en los desi~·nios do la l'rovidcncia Divina, para 
quion no hay razas distintas, lenguas divm·sas ui fronteras que 
(li t'(ltlllscl'iban los países: ,la llora. en que hts Colonias America.
IIII.N debían emaneipan;e políti(~amente de Jl;spaiia, habia sonado 
yn. en los decreto::; de la l'rovideu(·ia y el trono secular de los 
1\ot•bones, que tenía por peclestal el Nuevo l\hmdo, se dermm bó 
uon estrépito .... El patriotismo espaüol se puso en obra para 
levantarlo; pero ya la eorona de Carlos V no pUdo reposar so
bre dos mundos., 

Tócanos ya rcfel'ÍI' los acontecimientos qne se realizaron en 
ol Alto Perú, durante el arlo de 18tN. 

El Alto Perú formaba parte del Virreinato del Río de la 
'Platn,¡ se componía rlc lns pl·o-\~inclüts ele bt P;tz, Potosí, Chnqui
Emca, Coclw.baml>n. y flant<~ Crnz; y lindaba, por el Norte y el 
Oeste, eon el Uajo Perú y el desierto ele Atacmna; por el Sur 
<'.on SuJtn; y por el Este con la provin<'i:t hrn.silera. de Mnt.o-Gro
H~:>O. En lns montmias situa.(las n.l NoroP~:>te de Clmcptisaea naee 
el Pílcomayo, uno de Jos principalPs tributn.rios ele! J'ío de la Pla
t<t. El clima es (.¡tn vario como las IH'(Hlueeionl~s del suelo. La 
priucipal riqueza c;on~:>iste en minas de plata, una de las euah~s, 
la del· Potosí, t.iene fama llll!lldin.l, pot· la abu!J(lnneia y ex<'e
lente ealidad de 1~se liWtal que de ella se ha extraído y eonti
nún ext¡·nyéndo~:>e. La. ('oea., llamada yerh<1. del Pm·ngnny o ma
te, es abundante en la provineia (le la Paz, constituye ln. bebi
d¡t prinei¡ml de lo::; ltn.ilit;mtes de esn. regicí11 y uno d(~ los prin
eiptt.le~:> ramos de ennwreio. 

l,¡t HOtieia de la invasicín de las tropas napoleónicas al te
l'l'Ít:ot·io ele la Penímmh, de la abdkadóu de Carlos [V, del con
flnio del J'ríncipe de Ar:;turia::; y de la organiza.eión (]e la . .Jun
ta Contra.! d(l Sevilla, que asumüí el poder real, llegó a las Co
loniu.t:l A mot·ieauas, por emisarió~:> el\viados por aquella; y pro-

i~'\i;~~JR,bO!~~\~ ,EJOI~FJacl6J~ on tod~s los dorninios h!sp~u~o-ameri~anos, . 
:c;~f1SpQ,(tlOilJnonto- en' las pl·ov!ncms del Alto Peru, ;1Vtdas e' unpa-

nlontof! }lill' ltiii11)Hlll<ll:ll11t'Ro do I~spu.ftli. - ·· · 
No jll~g·ti.IIIIIH !liHli'LIIIIO ni pmdnnte en este momento en que 

Ho l.t'ltt:n d(l lia(•.ot' ol'tH•.t.ivn el Vllrdndnt'o 1mnn.n1crieanismo en la 
Atn\lt'ien. l\lt~t·idlotitt.l, dilll('idnt· ll.(',llt'en dn eual (le l;1s eoloni<tS in
do-fn.t.inn~; l'nn In. pt'Íillnt'n. en ln.l\%<U' d gl'ito de lndependeneia. 
Ntw~tl'O eritcrio desa.pn.~.ion;tdo e~:> el de qtw In cupo Psa g·loria 
n, Quito, lln.nw.d;t lHll' este motivo "Luz dn ¡\rn(~ric.a», eomo lo 
dijimos en nlwiSt!';l. olJ¡·n «Cm~Jwa en I'icltinelm.» En dcct.o, mu
elw ant.es (le que se ÍIISl!I'J'ceeionnsen las einda<les dn Clmqui
snca y In l'<t?., o sen, ;1. ti1ws de J)ieiemhnl d1l 180::3, los patrio
ta::; quit.ci'lm; se reunieron en el omuJg o luwienda de Chillo <Id 
i\lat'qUe?. de oelvn. Alngre, Dn . .T llall l'io l\lont.úra.r, con el fin de 
lleva1' a, eabo un movúnicnto revohHliowtrio, cuyo objetivo era, 
en detinit.iva, ht Enmneipaciün !le ht Presi(lencia ele Quito de la 
1\letrópoli; y si no !'le realizó el complot fue, porqne habiendolo 
descubierto las autoridades española~, se le~:> per::;íguió tenazmen
te a lo~:> autores de ól. Con esta nsereícín, no pretendemos 
arncng·Lutr(d mél'it;o de las inslu't'ccciones ele Clmquisaea y la Pa7. 
en pro de su Independencia. l\lucho menos tratamos de eontm
dccir a los hi~:>toriadoros que scfíabn como movimiento inicial 
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de la I~ma.ncipaeión de la~ Colonia~ Sn<l-Amm·ic·¡mas, los que se 
verifi<:m·on en las nmy nobles y pnCriütieao eiuclade~ <le Olmqni
sn.ea y la l'nz;, el 2;) ele i\{:tyo y el L!) rlc ,J nlio cle 1800 l'<~s pce
tivamellte. 

]!;[ e:;pít•itu de lillmtacl e indHp;mdenr:ia <)::;tn vo lntcntn-en el 
Alto y Bajo l'erú, n.utes !le las l't)<·lms meneionn.clas. 1'nte1Jn cl8 
ello es que, n. prin r:ipit>S del siglo X vn, Oelll'I'Í<Í Cll Potosí la. 
conjumeión acaudillarla por Alonso lbrí.fíe?., quien rlcmitsiarlo 
atrevido y awl:t% pn.m ncpwl t.iel!lpo proclnmr\ la Emancipaei<ín 
rlel Virreinato <lel Perú. !•;n el úitiuJq tr:rcio del siglo XVlll tu
vo lngnr en el mismo tPrt·itori.> la. f:unosa iusutTC<:c·.ión rlcl 
In ea .Jos•) 'l'úp<t.e A_ul:tt'Lt. C.Dtl tra hs Autoricln.lles espn.iíolas; la 
qne fne seen1uhvln. poi' milln.t·e,, de in;líg·pna:s, y sol'oe:ub 'ckna
nuuHlo a t.orr<\!lL<-)S J¡t ~;:mg-n: ck :v¡nnllox inl:eli<~cs. Tlebemos tam
bi(\n lltenviona.r qn0 con 17~\:l, J<H; pnüint.ns <kl l'en't <'nvim·o11 
u. Europ¡~ a Don .Jo::;( (:;¡m <1. 'JlW rmlicila;;c de lrl:,_: (;Dbi<:nws 
de l<'randn .r Uran Br,,taiin nlgi!JlOS aw.:ilios con d objeto de 
levantar el Vir,·einnto eontra l!:s¡ntJI<t. Oc:u¡H·~monos ya del JIIO

vimim¡to insnn·c:c·eional de Clmquisn.<•,a mtt<~::; mcneionn.clo. 
J<;stn. c·itHlall um eonod<la indi;:tint.:mlut(c <·,on la triple lllllllell

dat.nm <1<) Chw¡lJis<t<'a, Clwre<1s ~' In. l'lnt<1, <'Jtyo orig-en es el 
que ::;ig·ttr. ~lu<·ho a.ntcs de qur· hs e;;p:¡f¡ul('s <l<):::<·uhricscn y se 
apo(krasen d<·l l'erü, los 1\lnnarc.a.s lnen;; lmllian c•,,mquist.ado 
todo PI LPI'l'itnrio denomi;¡;uln de los CJJ,\W:As, (:onserv:\JJtlolc el 
l!lismo nontl>l'ü, como t:JIIil;i,·:n com;crvnroll el cln la cnl;c~ecra dn 
ese territorio que era cd de Cltuqnisnc:n. J•:l Gol,emndor clon F'mn
eisco Piz;ntTo, Plevn.do yn. n. l:t c:lt.<\g·orín. de i\ln.rqn<''~ de los Ata
villo::;, eneomend<í, en lGUS, ::. ::;n hermano ( ionznlo I'iznno In. 
(•otHptistn. üe los Chare;ts, qLw 1\w rei\idlsima; y este valeroso eau
tUllo fundó y pobló una dtHlaü en el mismo 8siel\to <le la anti-

·•. glla;, !l,ejánd()ln.,. tn.ml)i.én1 con el nom hre üe Ohuquisaea. D~scu~ 
_, '.· biói't;o el fámoso~ miú,ernJ' de· ·POTOCHI (Potosi); .que di~t¡t;d~;i:fh{J:~~~~ 

lla cinrlad poco más rle 18 leguas,· se dió ·a Chuquisaca• eF'''tJ3r;·~~ci 
ec1· nomln·c~ rlc In. l'r,A'rA. Dijitnos ya que ln. Junta de 8evill:i euvió 
sendos <·,nntisionado;; o Comi:;nrios H.egios a las diven;as Coln
Jiin.s Anlnl'iean:ls pa.nt qnc pnsim;en en <·onocimiento dc1 ;;us res
J>ü<:t.ivos Cfol>erna;¡t.cs los üolorosos SlH,e:,;os que se lmbían vcri
lkadn en In. P<m íns nl:t en el nJío rk 1808. 

1~1 Brigndin nnn ,)o;;{) 7\l<ttlltcl <1P <:oycnc•dw, hijo de ¡\rc
<JllÍp<l, [nc l\IIVÍ<tdo por bt .]Hnt<I )11\l'H. informn.r a Jns Aut.nrith
dPH y pLwblos· dul J>crt·, nr.erc•.;t ele Jo¡.; ar,OJJL()!'imic'nins c¡nc: Jw
IJían privado (In sll lilwrtn<l nl i\!on;¡t·c:t cspniíol Cm·los IV; y 111!
l'ét solieitn.r el J'(\COlt')('imien!.o de L1 . .Jnntü CunLral de 0cvilla eo
Jl\0 rcprnsm1tnnte de In. E1ohct·;:!<í:t. ¡r;t Comi~dnn:tdo UoycncdH-; 
fttu rcdbido al JH'Íll('ÍIIÍé> <·,on mnestms du l'<~spd.o y eonc;irlern<'i•ín 
ele parte ele Jo;; ¡meblos, quicnc::; mnni[est.n.t·on las n1ils ví\·:w 
simpn.tins por In. suerte de l<'eru:wd•> Vll. No oh'>tnnle, hie11 pt·on
t.o algunas provinein.s c1cl Alto 1'erú, y de otms colonins llicron 
mucstms clP qtw c~oHo<·,Jnn ;;us propios int<;rcses, y si'\ ercycron eon 
e~ mi~mo derceho para or¡.;·,wiílar Juntn.s qne las l'¡•ovincins clc 
I~S[>íl.ltn. 

'!'a! crn. d estado de la i\ll!(q·iea I•:s¡!ll-l'íolit en 180!), <·tw.ndo 
Clmquis:w.n, n.lzó el JlPlHlüH de ltt ÍllsUI't'üe('.Íc)n. Los fautores de 
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ella formnron m1 g-ran tnmnlto popular coHtl'tl. 1:~ autoridad t;U 
perior, que terminó por un IWHCt'd<i <le la Hcal A wlionei<t expe
dido el 8.'í fle }JJ.y 1 d;l a11) ;nP..lCÍO!lH.dO, en el que so l'DSolvió 
la destitución do! (!obnntnclor 1'rc1:drlcnte üe la provineia de 
Char<~üs, el 'l'enicnte Genernl J)o¡¡ Ha11Hín Uarda l'iznn·o. 

Ln. c<ms;t di) In in.•mn·o¡·ci<in fm: 1<1· de qne, Jw.biúnilo Goye
ne<~he d enviado do b .Jnnta de Suvilla, de:;pn.ehailo llll nwll

sajero a lUo de J<ineiro, 1w c;;parei6 ni rumor de <Jllf) el ob
jeto fle h mi.~ión era entregar el ViryBimtto del H.io do la l'la
tn, del qtt0 formaban pn.J'Ln bts pmvi:.Jrins del 1\ILo Perú, n 
Ca.rlotn., 1'riuemm del Brn.Bil. lGstc nuuoJ' lJ i;~,o sospP.c\wsos <t los 
ojos del pueblo, no stilo a. Ooyenedw, sino tmnbién u!. Virrey 
de 13ucnos Aims, que lo Ol'a. d Brigtv1im· S:tnt.i:tgo Liniers, :ti Ar;~,o
bispo Dn. Bonito Mn.i'Üt Moxü, y cn ospcein.l al Prcsirlentn Un.rda, 
l'i/l<ttTo. A Loüos dloc: Si~ les :v;us:tl¡a de manlenm· sB<~t·etainteligmt
ci:t ül)ll el g:tiJineL:_\ dr:l Brasil p:>ra ¡n·nl'.l<liJJnr la. sobP-ranüt dc ln 
cüsn <le Brngan;r,:t, Cll di('ho Vit'l'<'iii:tl.<l. llwHlpahnn, nrlem:'1s, ni 
Uohernnüor l'i;r,arro el hei'.itO du que nst:11M il!sl:l'llyendo ::;unm
l'ios cunl.r:t los ]Jl'Íl1i'ÍJ>Hier; V<~<·inns dE Clut<¡tti:mea, para !loerc
tnr el <lcsLierro y prose.t·i¡;c·i<m ck nllos. 

l~x;tsporaclo el J>Unblo p<_ir estos motivo~;, rcsolviúsc a cln.r 
el golpe !lec·.isivo al l'rPsiüen<P l'izal'l'<l, nn In. illWhe <le\ expre
sacÚJ 25 de ~btyo ele 1:~ )~). l'cm (\f;to ttdi•Lwt:'tttüusn n l:t ejnen
ción del eulllplut, m:wrló :t :trrestnr :t :tlgunos i\linist.J·os de In. 
Aucli<éJJC•.ia 'J' lilti:lllln·".; el;._¡\ Ayn11t:nnieto, <~OJJSitlorúndulns eomo 
.Jefes dc la ÍIJS\llTPf'.e.ión. Notieiusos los perscgHiclos dB la or
<lt~n de U<tl'i'Í<t l'i;r,:trro, la elndict'oll fng·itJH.lo~;i' u oenlt:'tmlose, de 
suert.n que UJJO !;0\o de los <·n.hilcl<tnl.c.; pudo ser <l.lJt'üsaclo. 

Salwdor el ¡me!.• lo dP w.;te 1\.eOJll.i.\('.iliiÍi;lltO, [OI'JliÚ UH r;ran tumul
to y en tropel eorríú al p:tlaeio arwllisp:tl, y ele <V¡Hí al üe Jn; pre
sident.:ia, en solicitud de ht liber~ad do los SUJ>Ucstos presos. Ha

C:/lhÍ~jU<;lo1ograd9 obtener la del único.qne se hallaba úetenid.o, no se 
lmá,lrih5;i pór'ielio:, eJ.turrtulto' populá,., .. sino· que u.áec¡aba. ycr~· 

·. CÍft 'eomo las embraveei\1}1.,:; olas de ull lliÍU' teinpcstüoso, cfa~ 
m:tndo por In libertad de las clomás persmws, a quienes se 
suponía, tn.Jnbi(:n, en pri~ji<ín, y espee.i;tlllli~JJI.e por bt clt;l J<'is
eal, al que Jos ctlllotÍJ~<tdl>S busenhn n <'.Oll ausüt, ya en el cwtr
tnl dü la g·mu'Jti<~iün, y;c en c·.a.~ms de p:utiettlaru~, y:t on el !llis
lito ]';dado l'n;siciB;H~i:tl, donlli; ~;o pt·opn.g·ü (~\ l'lli1JOI' qtw do aquel 
lt:tl.Ji:í. ~;ido utttctto, f!ll <'il'('.ll!WI.:~neia" Pll qtH' h g·llat·din. hizo nl
g·tutns dis¡mros para ('(lllt.elJ<~t· :t los n~voltnr;,JS. 

En nmo ('1 nneia11o Gmwr;tl n,u·d;~ tJi;.mtTO nsng-nrú, !;ajo 
.iHJ'aJ!tGlJLn, qtw no l.\;nia fóiJC:;tl'<!<!l<tdo :ti Fise::J y <¡tw ignoraba 
.~n p;:.r:Hlnro. J<;n vano ol'reei<i l'f~fiponder por la seg-uridad ele 
aquel. ;-)¡¡;; )!J'OlllCSa;,; y jttl'H!IWIJtos fm:ron definirlos por In turlm
.lent:t li1Hltitud, la que, cada vez m;i,s imponcute y hravía pidió 
l:t prisión rlnl Presidente, o a lo llWJJos, qne :;n ID quitnsell 
las :tJ'JH;ts qw: óstc tenia a sn <lis¡wsición. A<llllil.ida esta. it\t;i
ma petición por la Audiencia, oxpid ió ni ros¡>eeli vo :\enordo, 
<;im el qne so le intimó, sin dcmcmJ, nl l'rn.sidnntn, quimt ni 
pritwipio se neg·ó a oherlceeJ' tttl orden; pero endió al Jin, con
viniendo e11 la entreg·a de la artillol'la que to11in. en su ¡;n::>a, 
para eitlmar In <Te('.ienLe cl'erves!'encia popular. 
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Para completar su obra los instigadores de J¡t revuelta, 
pidieron la pl'isión del Gmwml Pi;mrro; y la obtuviemn me
diante un Acuerdo rle la Audiencia.. Hasta por t!~renra vez se 
resistió aquel a h::wer la climisión <lel nw.nüo qnc ;;e le exi
gía; pero viénrlose solo y desampararlo, para salvM' :m vida 
que se hallaba en inmineute peligro, y lHl.jo la pt·omm;a !Jecha 
por la Andiencia de que mantendría la. quietud pública, el 
Presidente Pizarro dimitió el mando; y aquella Corporación ,~e 
hizo ca.¡·g·o del Gohiemo, n.rrogánrlose sns facultades. J<:n con
secuencia., el 2() de Mayo de 1809, fue despcdi<l<t la tropa que guar
necía Chuquisaea, pasando las armas de las manos de los sol
dados a las de los amotinados; y al día sig·ucnte 27 de Ma
yo, comhtjeron al Presidente, como reo de l•:st::vlo, tt In. estre
chez <le mm pt·isión, y ::;e le instmyó el respectivo sumario. 

De la relación qne ac:tun.nws ele hncer, se dnspre1Hle que 
la insnneedón <le Clmquís:wn. no t.n vo propinmente el ea.ni,etm· 
de un movimi<mto tendiente a la J<:nw.neip:wión de la Metrópo
li; pero ella mn.nitiesta <¡ne el pueblo de Clmqnisaea era un 
pueblo eonseíentr\ <le sus <lPreehos, amante (le :su libertad, al
tivo, ¡uJ<Ia?: y re:melto ¡t emplenr to<los los nwclios para oh
tener ;;u Independencia. 

1~1 l'resid<mte 1'bmrro habüt pedido auxilios al Gobernador 
Intenüente rle Potosí, Don F'ranciseo de l'aula Sam-;, quien con 
;;mna <liligencin. mn.1·ehó en soeorro de aquel, al frente de un 
nwrpo de tropa regular y dis<:iplinnda.; pero Jleg·<i tarde, o sea, 
dos <lías despn<;s de coniiulllada. la <lcposidón y prisi<5n del 
nwH<·ionado Presidente. 

Sltl\7: reeihi<i orden ele la. Andienein. enenrgwl:t y¡t del Go
bü~rno, para hn.<·er retroceder in tro¡nt que eomluebt, como así 
lo hizo, limitándose n ·entrar él solo en Cl para aeordar 

,, ~QIÍ.~'lP.s;)ni~!Ubt()S 'q(},aguelta ü,o¡:poración _los ___ · 
· :~:mados'de éunéiliár la'fráriqililid~d del-~aí~\conel.',~<l·~t~,!l;1if!l 

fh) las autori<liules legítimas. Habiendo cónveñfdo · . _ 
Jmtttmment.e cmwto fuere COlHlueente al log1·o de ese .ieto, 
regres<i f)aníl a Potosí, lleno de s<ttisl':teeión por este aeuenlo. 
1~1 historia<lor e;;pm1ol 'Porrentc, hahln.n<lo rle este asnnto, di
CP: "Ji;[ Goi>Prmulor Intendente de Pot.osí, Dn. l<'rn.ncis<'.O de Pttttla 
S:w:r., no se at.n;vi!Í a <ln1· un 1mso l~<trn. sofo<'.ar In. insnrre<~
cit.>ll de Chare;1s, tnmienrlo, sin duda., ;;alir desairn.do en su 
empresa <·ontrn un pu()hlo t:w dl'eídido y ¡·cstwlto, qne se pt·c
JlHT;tlm oponer a las bien ('UtH'<,rLndas mnniohrns <le una t.t·o
pn. bizarra y ¡wrfe<,tmnente rl isC'iplilm<la, mm resisteneia furio
s;t y t.orlos los re<,\ll'sos de tllt despeehndo eonlprolllbo." 

lS\ nnevo Virr<'y <lt• Bu()\IOs Ait'<,~>, Dn. Baltaílar !Iiclalgn de 
Cismn·os, que J'e()mptaxú al Brigndi<eJ' Linicrs, redhití <m In. Cn
lonitt del Saer·nmento, donrh' se llallalm, la uotieia de lo oen
rrido en Clmquisa.en, y eontest<í inmerlintmneute, nutorizn1lllo a 
la Audiencia de Chnreas para continuar ejerc.iendo el mando, 
en lugar· del Presidente rlestitnído, e intimó al Gobernado!' In
tendente de Potosí que, .con nnn. fuerza militar snfieiente, man
tuviese el orden en aquella colonia, y obedeciese Jos ma.ndatos 
de la Anclieneia, en cuanto no fuesen incompatibles con los de 
l::t n.utoritlad superior que él ejm·cüt. 
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Mientms tánto los insuncctos de Chuquisaca hicieron cir
cular con suma diligencia papeles subversivos contra lás auto
t•iclades cspar1olas, y despacharon activos emisarios para que pro,
m6vieseü la revolución en otras partes, logrando pronto que sus 
intento~ patrióticos hallasen eco en la altiva ciudad de La Paz. 

Esta urbe, capital de la rica provincia del mismo nombre, 
on el país llamado primitivamente CuuQUJAno, se halla situada 
cerQa de la orilla izqüicrda del río que sirve de desagüe a la 1~
gnna de Titicaca o ele Chucuito, denominado por ello río del 
Desaguadero, que era la línea divisoria entre lo~> Virreinatos de 
Buenos Aires y el Perú. 

Mandóla fundar el Presbítero y Licenciado Dn. Pedro de 
la Gasea, enmto Gobernador y Capitán General del Perú, des
pues que uebclú la facción de Gonzalo Pizarro, a q\üen hizo 
njecutar con otros muchos de sus hmvísimos capitanes y solfla
dos, celebres conquistadores y descuhridol·cs. l•~n 15tlfl, nombró 
In. Gasea n, Alonso !le Mcncloz;t Corregidor del territorio de Cnu
<~VIADO, y le onlenü funchu· mm ciudad con el título y bajo la 
!tdvoeaei6n de Nuestra Se!lorn de la Paz, en memoria de la que 
lten.baba rle r()stablecer en el Perú, n costa de tanta y tan dis
tínguidtt sang-re e~pailola. Tal fue el origen ue la ciudad de 
1 ,n, Paz, que <lió nomht·e a to<la la provincia, erigida mús ade
lante en Silla Episcopnl, y pohlad:t, en su mayor parte, de in
dios turbulentos. 

Sucedió,· pues, que gran parte de Jos altivos, audaces y va
lor·osos habitantes d<: La Paz, imitando el ejemplo de Clmquisa
ea, se apoderaron con facilidad ¡\e la fuerza armada que la 
g·munceía, y se alzaron rcvolucionarimncnte en la noche del 
l<i de .Julio de lRO!l. Eu seguida depusieron y redujeron a pri
¡;jón no sólo al Asesor Gobemador, Intendente interino . de la 

Huuu.m11. al Obispo, que presentándose ante la 

~JJ[<i;mi~~Jh~st~i}.PJ . ~·~~~Í~W[~1Iciá~~~;!~~'~il~Mh9~t;·.~·.··. 
. algunos revoltosos de la hez. 

do ht plebe, valiendose de las tinieblas de la noche y del dcs
ot·flen que impemlJa en la revuelta ciudad . 

.1~1 Obispo e Intendente fueron arrestados y custodiados en 
ol palacio do! primero. Al día siguiente el Prelado fue confina
do :t una lmei<~ndn. distante docelcguas de la ciudad. Allí pct·
uw.ncció, hasta que los indios de lrupana, acerrimos realistas, 
H(l 1\.l>O<lcrn.rón de la tropa que cseoltn.ba al Obbpo, y sacándo
lo dP su c·.onfínamiento le c·ondujcron a ese pueblo. 

Dcpuc~;tas la~ autoridades, a las que se n.r•.usaba, ta.mbieu, 
do pretender someter d país al (lotninio de l'ortug·al, los in
HlliTeet.os, invo<'.<mdo el nombre de Fernando VII, pnsn.rcm a fo¡·
lllnr una Junta que se llamó 1'ur·rrvA, ¡;icndo llamados a eom
JHIIIO!'ln. los pa.ceiios mits 'notables po1· su espíritu de indcpen
dmwitt y algunos espm1oles europeos que se prestaron a ello, 
Alll (luda, por temor a los riesgos a que se hallauan expuestos . 

.II.n.blando de este aeontedmicnto, el General Daniel Floren
(•.lo O' Lcm-y, en sns << l\lemorittS>> se expresa en estos terminos: 
<1. 1 ,n, l'1t~, aunque es(~n.sn. (\e recursos, a.rrast1·ada. por el :rervor 
do lnH innov;teiones y el deseo flc ascg-urcu· la libertad, tuvo 
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la honra de ser la primera, entre todos los pueblos de la Ame
riGa del Sur, que enarboló el glorioso estandarte de la revolu
ción, que selló finalmente In Independencia de las Colonias Es
pailolas. El 16 de Julio de 1809, los pacelios depusieron las au
toridades realistas e instituyeron una «JUNTA TurTIVA.>> Estos 
patriotas dieron el primer g·olpe en favor de la libertad; pero 
fue t)ste demasiado dehíl para sostenerla. Goyeneclw entr·ó en 
La Paz· el 26 de Octubre de 1809, despues de derrotarlos en 
Guaqui.» 

Nos perlllitimos haeet· una rectificaeión, en este punto, al 
benemerito General O'Leary. La batalla de Gua.qui, en la que 
ciertamente triunfó el .J ere realista Goyeneehe, y por lo c¡ue 
se le dió el título de Conde de Guaqni, se libró en 1811, co
mo lo veremos a su tiempo. F,l elH'.nentro o eom b<tte, en que, 
tmnhiel\ salió víetorioso el mismo noyeneehe, y que puso tin 
a la in:-mrrecdém r\e que nos oe~upamos, se verifieó en Cba
ea\taya el lil ele Ü<'.tubre du 180D, nomo Jo v;wtos (t rel;ttar. 

Bn 2li de Julio lld aiio it\(lkndo, el Hohemnelot· lnL<mrlcn
tc ele l'uno lli•í pn.rtc al Virrey del Perú, Dn . .Jos<~ l•'ernando 
Abasen!, des¡m(~~ Marques de Jn Cmwonlia, d<J In J'evtwlt.n ne:w
eida en L<t l'n.íl. F.n tal vit-Lttd diel!n Virrey, rccPloso ciP que 
el ÍlH~Cnllio r·evoiH<'ionnl'io prendie~;e en el limítrofe tctTitol'io 
lle su gohicrno, n< !optó las nwdí¡Jas mits die:te.Ps, no s<ílo pa
rn impedirlo, sino para alwgm· en su euna la insnrr<!eción ele 
La Paz. 

En efecto, Abasen\ remitió n, Puno m·mnment.o, 111111Üeiones, 
dinem, pertt'e<·ltos lle guena y mut com¡Htüín del reg-imiento 
veterano «J?,¡.;,u, vr: Lnta.» Ordenó que con la;; milieías de las 
¡wovín<·.ias ele Arequipn, ¡Jel Cnzeo y ele l'uno, se formase in
mediatamente un cuerpo üe ejereito en las eercanías del Des
aguadero; y confió su organización al Coronel Dn. Juan Ra-. 
ll)Íf~Z y_ qt:\)zco, Gob~rn~gor !le. !fuarochj_ry(~),; pn~vi.Ai~ d 
qrie mtú·6ha:s_e a la- fto~tera de' Piirio;--y 'que' sé- püsi~se:': __ _ 

·: . . ·. ·. •: . • . . . . e· . ".~ •:·:·:' ~ &~._-_,;_<i 

(1) Dn. Juan Ramire;-: y Ot·nzeo es el mismo t¡uc suceuío 
11. I>n. Tot'ihio Montes en la Pt·csiuencia. dG Quito, en 1817; el 
que mandó asesinar· al ¡mtdot:L Dt•. Antonio Ante, en sn pt•opia 
ca.sa; y el que, pot· estD .Y otros :wtos cens•H·ables, se e:tpt<Í ht 
animadvcrshín y odio de los quiteño,;. Contra Wtmit·c¡, se impro
visó la conodda estrof1t: 

'!'ente, Hamirez, 
Tent<~ en tn silla, 
No te sueecla 
Lo qne a C:'tstilln. 

En esta pieante estt•o[;t, ohl'a de un agudo vet·sitieador cles
conoeiclo, se haee alusión a la kAgica mu0t·tc que tuvo el a.n
eiano Presidente de Quito, Dn. Mannel Url'ie;;:, Conde .lluíz de C:ts
till:L, que tue dc~puest-D por los p:ttl'iot;ts de sn c:trgo, en b me
mot·able y tr·asccndeht;Li revolución vrl'ilieada en Quito el JO de 
Agosto de 1809; y después [allceió ;t consccneneia tle las h.:ridas 
y rnaltt·atos que lo infet·íó la plebe de c~a ciudad, en lll12. 
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M<lmws del Bl'ig·ádier Dn. Jose :Manuel de Goyeneche, re
<•.iontemente llegado al ¡mís, con el cnráeter de Comisionado de 
ltt Jnnta de Sevilla, según antes lo dijimos; y que a la sa
;t,t'Hl se hallaba en viaje para encargarse interinamente del Go
h!orno y Presi<lenda del CU?:eo. 

1•~1 Brig-a<lier Goyeneche aceptó el mamlo de las tropas 
t•on.lístn.s, teniendo por su segundo al referhlo Coronel Dn . 
• Jtum Ramíee:-:; y dí:;puso que el Coronel DH. l•'crmín J'iót•ola, 
<IOn cien hombres y dos pic;.~as de artillería se apoderase <.Id 
puonte del río del Desagmvlero. Cuando este .Jefe llegó a aquel 
punto, Jo encont.ró ocup:trlo y:t por Jos patriotas de La Paz, 
quienes inexperto::; y Hin práet.iea militar fueron rlesnJojados del 
puente, llegándo Piúrola a apoderarse 'fácilmente de el. Poeo 
<lm;pu<']s el Comandante en .. Jefe Goyeneelw se tmsla<l<i a las 
!\OI'C<mías del D<-]sngnadero, donde n.endieron lo:; conting·entes 
de m ilidn.Hos <¡l!e del)ütn formar el cjr~reíto realista <le opera
(·.ioneH. 

l~stableei<lo en ~epit:t el enarte! Gmwral, Coyeneehe hizo 
fii'OposieionAs padfic;t:; a los revolneionarín:; de La l';tz, las 
q tte f1teron rcelw.zadns <·.on altivez y d íg-nídad. nesol vióse, en 
<'onsei'twncia., el .JeJ'n H.fm!ista a levnnt,ar su campo, y tomar 
l1t ofensiva. El lil d1! Oetn!Jre de 18m) [J:tHó el Desaguadero, 
,V nleanzó Jo:; altos el<! L;t Paz. 1\1 íentms tanto los principales 
.Jefes pnt.riotnH, {Jl(Jalmru, Cnstro e It·ia.rW, eonliados en la su
!10J'iorifhvl nnmiJriea de sws lmestm;, tmnai'On posiciones en Chn.
naltaya, y resolvim·on hacer frente a las bien org-aniíladns tro
pas de Uoyeneche. 

A la aproximaci<ía <le! ej(~rf:ito realista, el .Jefe patriota 
Indalmrn abandmtó su 1nwsto y se reLit•tí a. La l'nz, en euya 
plaza mayor fue tumultosamente asesin;tdo por la plebe. El 
comportamiento de su compañero Castro fue muy distinto y 

.. digno .de _loanza, pues esperó el ataque de las .tropas ren.lis-

~Jt~~~;ifl\f:s4#f~~;ff:,t~~~-~~~ hl,~J:!r~i&é s~:pif!~:~#lt>~n~'-J¡bJa~c 
resistidas poi' largo tiempo; de manera que lútbiendo · caído 
muerto en el desigual combate el valiente Castro, la bisoña 
e inexperta tt·opa que coman<laha. se puso e11 denota, tomnn
<lo los fugitivo~ la dire~ción de los esenhrosos vnlles de Jos 
Ym1gns; y <lüjnwlo en 81 <·ampo üe batnlla algunos eadávAres, 
h<~ri<lns ·:,r prisioncm~, p;t.rte <le sus fusiles y toda la m'Li llcría 
y 1.\lltnidone::;. Tal ftw nl bautismo <le smtgTe de lo/S ,·alero
Hos hal>itantos üc la privilegiada. reg·icín qtte dcspu{,s lleg-ó a 
eonstil.nir l:t g-rnn Repülllkn. Bolivi;tna, ohr;t. <Id g·enio <le Bo
lív<l-1· y de l<t ·espadn. \'Clt<'e<lnra de ~~uv.rc. 

A raiíl del fúeil triunrn rle Chnealta.y<t, !lonrl0. <lejó ;)QO hom
bre:;, Goy<]tl<!<'he entrú, sin ohstitntlo n.\g'LlliO en L:t l'a:-:, el 2ii 
dn Or.tuh1''' de 18()D; y quedó debel;ul<t.la inslll'l'l\Ceiim qu0. en 
ÜÍ<'.\Jn. ellltLtrl estnll<'> el Hi de Jnlin del nti;;mn mio . 

. Etil.t\: L:mLo, el ,Jde ¡mtriol.:t lrimtu, el Pr<!shilf·.ro ivle<[ina, Cura 
interínu de Hicasiea y Jos dos hermanos La.mm coH los disper
Hns de Chtwa.lt<t.y:t. so lmhin.n refugin.do en los valles de Yungas, 
osl'orz{tHdose pol' insul'l'eecionn.r :t sus ha.hitant.es. Impuesto Go
yencelte el<! estos proyectos, destacó en pet·secuei<in de los pa-
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triota.s a un primo suyo, el Coronel Dn. Domingo Tristán, con 
uúa eolunma de 400 a 500 hombres y dos piezas de artilleria 
de montaña. Lleg·ada esta columna a Machamargue e Iru
pana, la atacaron los revolucionarios con brio y tenacidad; pe
ro, dada la resistenda de la vetnrana ti·opa r<mlista, fueron al 
Jln derrotados aquellos eon considerable pérdida lle muertos, 
heridos y prisioneros, contándose en este número uno de los 
hermanos Lanza y <il l'resbitero Medina. Con este suceso se ase~. 
guró 1¡¡; trauquiliclad de los valles de Yung·as, donde se estable
do un destacamento realista, de guarnieión. 

Para concluir lo relativo a la insurrección de La Paz re-, 
feriremos el desastroso fin que tuvieron los cabecillas de elln,. 
1~1 Pr·esident.e ele la .TUN1'A 'l'UI'rivA y, principal corifeo de la 
revuelta, Peclt·o Morillo, desptH~s de· la rota de Clw.caltaya, y a 
la aproximación de las tmpas del l{.ey a La Paz, se retirfi a las 
lliOJlta!las miLs :\speras y fragosas de los Ynng-ns. Perseguido a sol 
y :-;omhra. por un Crqtitún activo con alg-unos solclados dist'nlím
dos, de onlun de Goycneelw, se le <~apturcí al fin a l\Jorillo y 
se le C'.onünjo preso a Ln, l'az, en donde [¡w juílg;n.do y eon
rlenaclo a la puna de horl'a, que la sul'rió junto con otros 
ocho cahuC'illas ineluso Lanza. 1<~1 Pn:shítBro 1\'ledina fue, tam
hi<~n (•omlmmclo a igual pc1m, pero se snspenclicí la odiosa eje
cución por respeto n. su cn.rhcte¡· saeenlotal; y se le remitió 
prnso a Lima. Anclando el tiempo l'onsig-uiú ese patriota bene
mórilo fttg-nrsu de la rel·lu~ión en que s<~ le t<mía, y se tmsla
dó a Chile. 

i\lientms tanto llegó a Tnpiíl<t el l\Iariscal ele Campo Dn. 
Vieenlc Nieto, eon alguna tropa, nombrado por el Virrey de 
BuBnos Aires para suecder al General PizfUTo en el Gobier
no y Prcsi.tleneia de ht Audiencia de habitantes de 
esta ciudad o Ohuq}lisacll. aterradqs 
J,()s1r~:v.Q¡]lcionar~ós,··1de '1111 · J'az: se:-·: ·;~1~<)~~~~~~A~~~i~o&~':,~i~ :íib~í!t~d\ ;áY:zH~ilérhf:; Piiarro;·';F ·iü 
enviar una diputación que presentase sus respetos al nuevo 
siclente Nieto. VeriiiC'ó <~ste su <mtrada en La Plata, el 2,1 ele 
Diciembre de 1809. Bu seguida se dió principio a la indaga
ción contra los revoltosos; se hicieron varias prisiones; y fue
ron confinados a diferentes lugares Jos Ministros de la Audien
cia, a exeepeiün do! Conde do San .Javier y dd Oiclor· Monte-
Blanco. 1Gl asesor 1\omauo y el ConHUHlante .Junn Francisco 
Alvar·ez de Arenales, con alg·unos oti'Os indivi(luos, l'neron re
mitidos a Lima. Se destinü,- aclemús, a Jos pr()siclios de Filipi
nas, <le BoeachiehR en Cartagcna y al Morro de la Habana n. 
más de treinta patr·iotas. 

Con f~stas medidas inhumanas, pretendían los .Jefes rea
listas ahogar el germen de la revolueiún en pro ele In Inrle
pendencia, en torlas las colonias Uispano--Amorieanns. Pero es 
preciso co1Üesar qnú en el Perú no se imphLntó, en tollo su rigot·, 
la terrible guerra a. mne1'te que se practicó, en Venezuela y Nue
va Grmuula, en la lucha ele la Enmancipaeión de estas Colonias. 
Fuerza es, tambión, eon[es:u· qne los .Jefes realistas del Perú 
no hi<~ieron gala de Jos instintos sanguinarios que desplegaron 
en aquella~; heroicas regiones, Montevercle, Morillo, Enrile, Sil.ma-
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1111, Y :i,llot;, 13Jbe::;, Mor,\.] e::;, AnLoiianzas, Calzada, Zuazola, l~ose
li01 'l'l;r,ear, Ccrvóríz y otros. 

1 >njnnclo cneomendado el Gobíemo de la Provineia (lo La 
l1111': 1t.l adusto Coronel Dn . .Jwm Hamírez, con nna l\wrza de 
c¡itlnh:nLo::; soldmlos del Bajo l'erú, se en~yó asegurada la tmnqui
lldn.d dü las ¡>rovim~i:w >mblcvad¡¡::; y asegur;;,do Lantbit':n el orden 
¡:ú Id leo al Sur del De;mgtuulero. ]•;u eonseeucueia, d eji:rcito renl 
o.xpodicionarío del Virreinato de Lima reg-re::;ó a su territorio y 
l'uo, on seguida., lieeneiado. 1!;1 lllismo Comandante en .Jefe, Ga
,vonodw, retol'lló en Abril ele HHO a l;t Capital del Cuzco, para 
~.ontitmar en el desempefi.o de los ea.rgos do Gobemador de esta 
VIWtlt provincia y de l'rcsidmttn de su Eual A uc\ieneia. 

Mientras parecía. que Jns provincias (11' La Paz, de Coelm
ltt~tnlHt, ele Potosí y de Ultr\.reas hubímt \'Heito n, su sosiego nor-
111!1.1, una terrible tempestad c.ontm PI H.r~gimen de !¡¡, lllctrúpoli 
1111 rksatalm Gil la ilustl'<l.<b Hnenos Aire::;, Capital del Virreinato 
d1d mismo uombre, y del ('llnl formaban pnrte aqHdl:ts. 
A 11te::; dn referir ustr~ notnhh: neoHt.e<·.iminnto, ocupl>monns 
tlll ntro, de ig-ual imp•ntaneia, qn<> hw el pruc·¡u·sor de ht .ltllle
pnndeHeia üe di<:ho Virreinato, rnaliza<lo, asintisn1o, un 13ucnos 
Ail'ef;, o sea, <le In inntsirin de 1m; inglesi:s a esto in1port.nnte 
I'Jtel'to. 

El lwell\) fue que <':stos dirigi<'ron mm ex:pedidt)H eont.rn, 
lluenos Aires, deselllharcaron sin ditienl!.ad, oht.nvi(:ron l'l~¡wüdns 
vnHt:ajas sobre las nJ'llt<ls espnfiolas, que regía el Virrr:y j\lar
'Illt~s tic Sobrcmonte, y se n.podr:J'<ll'Oil de aqndla Capital. Des
p11t'~s rlc estos r.lesnstret;, el Virrey S(~ consirleró iJWn.lmíl dc lln
(•.r:¡· f¡·cnir: a· tall angustiosa sitnadríJJ, ~- S<' retiní a Cünlohn. 
1 >u aquí provino que el valiente y popular 13riga(lier Un. 
Hantiago 1 ,iniers se eneargase del mando militar, y lmjo su acer-

a.,,qil:eeción; lQs bnwos habitantes de Buenos Aires obligaron 
í?ltíilM;ad()s.)»gle§l~S;<Y' la J!econql,Xistar.on · el43ule Agosto 
806/'-;;''- ;' ,,. 

Indispensable nos parece referir el origen' de esta invasirín. 
l,tl pa;~, de Basiloa y el tratado de a.liaJlza ofensiva y (lefcnsi
\'ll. Jirmado Pll 8nn 1\¡lofonso eutr<~ Espm1a y l<'rn.neüt, dejaron 
n J;l primera a merced del entonces OHmipotente Napoleón; 
y ex:eitm·on la sm1a. de lng-lnterm, porque las principales dú.n 
sitias r\(: aqw:l tmtndo iban <lil'ig·idas eont1·n elln. 1':11 (~onsPeuen
(·in., el <1obi(~rno de la Uran Breimia, sin previa dedarat.oria. ele 
g"llel'I'H, ordenó n.l Comodoro Moore, q llP ('ruzaha por delnnle 
d(d Wo d.e la Plata, ni JllHIHlo dn ('Ua.t.t·o fragatas bien :t.l'lllflrlns, 
qtte se <tpmler;tsc lle igual número de hnquús Psp<tt1oks, en los 
rp1e eondtwía tres millones de pesos a la Penínsnln, cl .L\lmi
l'Hille nn. Jusr': de 13ust.aman(e y Guerra,, que conuwdaba dichos 
buques. 

Sin cuidaclo navegaba la Jlot.illn. espm1ola, l'lt:lJHlo, (le 
lili!Jl'Oviso, el CoHH)(loro ingH:s umJHlú rompm· el ftwg-o eontm 
lit tl'a.g-atn MlmuEDJ~s, de sesm1ta y (•.uatro eafiones, proclueiondo 
In. voladura de esta y el eonsiguiente pánico y desorden en 
los clcmús buqnes, que tl'as eol'Út e insegura resistencia, se rin
diol'on. 

Al sabor el Gobiemo de I~spm1a ta.n alevoso e inesperado 
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ataque, declaró la guerra al de la Ura11 Bretnfía. Com;eeneneia 
de esta declaratoria fue el desastroso, cuanto glorioso combate 
de 'rrafalgar, en que triunfü la eseuadra inglesa, sobre la. es
euadt·a aliada de España y !''rancia, al eonutndo del inmortal 
Almirante Horado Nelson, cuya enHcisa y 8e11dlln proclama, 
antes tlel combate, (\ebe siempre t'C(:ordat'SI~: <d•:ngland expects 
every nmn to do his duty.>> -

- Poco despuós, _ una expedición ing·lesn. de 6,650 hombres al 
mando del Uene1·al Sit· Davis Bainl. y ch\l Cómodoro Sir Honie 
Poplmm se apodel'ü de la eolonia del C<tho de Hnena J<;spcmn
za, que <iimque holandesa, vertenecüt a la sazün . a I<'mncia, a 
consecuencia ele la conquista de los Países Rajos por aquella 
pot.mwin. 

h~ealií:adn esta empt·esa por los ing-leses, el Uouwdoro J>n
pham solieit<í y oht.nvn dt-!l Ucueral D<Lii·cl que le confiase UiOO 
ltomiJreH, eon lo::; <~wtles, bajo lw; <irdenes del Mayor Ueuern 1 
Beresford, zarpó cou direccitín n Buenos Aires <!ll una esena
dra compum;ta de <:wltro ft•ag-atas, tt'es corbeta~ y tres herga.n
t.ines. I<;st.a se !Jl'<!sent.ó a. la vi8t.n de Buenos Airns PI 2t' de Ju
nio de 18Uti; y mn¡>eílú aet.o (·ontinuo el des<mJI¡arqw~ d1! sn ma
rinerin. en t-iütTa., verifi¡·[t.ndosn la IO!Il<i de la ¡·iudad d :27 por 
[¡¡ lllaliann, por la falta de defensa y pt·evisi<in de part.o <lel .Je
fe de In l'IMm, el Virrey K,¡!Jrmnonte, quien no di•., oídos a la 
uutiein qlH') ac·Pren, de <~~>tn. invasi<'lll l'H<·.Jbiú opurtull<IIJJellll! de 
J>HI'I!.' del UolwmnÜ•>r de 1\lontevideo, Dn. P<lSc·unl l{niz lJnidoiJ¡·o. 

El .lel'e ing-li\s Ben•kfonl qtwdtí, }HWB, thwiio ck Buenos 
Airns, pro<·.lmnúndose (~oiJernndor a llOJnbre d!'l l{ey de lngla
ten·n v npod()ránüosl\ dP 1111 111ill<ín y mmlio dE p1~sof.i 1'1H~rtes 
que l1t~llín en lns enjns <ll\ ln 'l'esoi·erín. 

DijimoB, antes, que el Brigadier Liniet·s fue el héroe de la 
.. l't}Conqnist~ de Bum1os Aires. Daremos ahoraa.lgunos det¡l:llcs a 

'~.·~\~),'~~~l.~:s~SJti~~6f~i~t:;i~f~;~;;i~ltt~:f}\(~9}~;~~~{\l:~~r~~ ,, _ ·~· . 
una i\ust¡·e familia, por algunas ligertJzas de su juventud, hab · 
t.onHHlo carta de mtturaleza Pn l·~~paila, a cuyo servicio entró 
t~n calidad <le mari11o, llislinguiennose Pll nwins expedieioneB, 
hile~> como l:1: dP Arg-el, la. de ~Jeuorca, y la üe < +ibm.ltar. En 
tH(Hi l!l'<t Liniers Cnpit.nn de naví<) y Cum:wdante del l'nmto de 
l:\ l:;ll>'l'll:Hln <~n d 1{1() tk In. l'lntn. KalH!d<lJ' de ln l'l~ptmt.iun. t.oma 
d1~ Hnew_¡s !\ire~. a.hnndottü su pltei>t.o ~- ¡.H\tWtní ocultamentl) 
1)11 la l'ill!lnd, <'OH PI ohjet<1 dP est1tdinr el mmlo de \'P,S('<J.tnrln, 
dHudt¡ un gul¡w :-;<'llH'jn.llt<' :d <pw lo,.; ing-lest)K llnhían dacio pn· 
t·n npndenn·s,• dP 0lln. 

J',n·:t llnvnt' a (·nhn 1<\ll nt.revidn pr<>yeet(l, Pi nvb::n.do ~\ 
Ps.perlo Liniers s(~ puso dP ac:neJt[o con P-l Brigadier de marina, 
nn. l'il'<(:lt:ll Hui% lfuid•1hi'O, UobPrJHldnr 1[0. í\lontPvidPO, quiPn, 
ii[li'Uham{u !;[ 1>1:111 <k\ ¡l.<¡tl<:,¡, ~· ll<:<·t;<liclldO í\ S\l pPI.i
t•ÍÚII, k prnpol'<'l(lii<Í parte dn h hwrr.n Vl'\el':lllil ~' nctivn <pw 
g·nn¡·neda. esa pl:J.zn. funrtl'. Con l'sta trop:l, ('01\ algunos ma
rino~:< 1lc: In esc·nadrill:i. de HutiúJT<'Z CnJll•.ba y algunos volun
tnrio8 s1o formó una ('nlnnma de mil dodcntos hombres. 

Por o!.l'<t pnr(P, PI joYen bonuereuse Dn. .J unn J\lmtín de 
Pueyneclón nrganizt·) mm JH\CfiWíín f'.olumnn, snst.enidu. con tos 
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IHtxllioK pecuniarios fle Dn. iVI<trr.ín de Al~üga y otros aeauda
lt~tlnH ¡n·opietarios de Buenos Aires. ALmque, al ¡wíneqno, el 
(IIIIHH'ttl Beresford log-ró dispei·sat· dicha columna, poco despué:-; 
pudo <'•sta relttwerse :v servir de vnngun.rdia n lns l'uerxas reeon
if IIIHI./11 loras. 

1•~1 1 O de Agosto de lt!Oli, lmbiómlo::;e negaüo el Ueneral 
lng·li'•H a In. intimaeitín de rendirse llcehn por Lilthm;, nv:tnY.ó 

. .éHt.o con sus tropas sobre Buenos 'Aires, tmbúu<lose, en st~g-ní
:1111, nn sang'riento combate entre las fuerzas inglesas y las 
<lHJIIItlolas. Dcspu(\B de clnk dias de pol'fiada lucha, en que las 
U'o)Htl::l, desüe las calles, y el vecindario, rlestle ventanas y nzo-

;,lillfl.H, hif1ieroli un fuego terrible sobre lm; usurpadoreR extrau
,11\I'OR, Bcresfonl tuvo qtw eapitular, saliendo de la eimlad r.on 
loH honorm; de In g-uerm. Pero, hn.\lúJJdo·¡;e ya fuet·n de dln., 
n11l.l'üg'Ó el Geneml iltg·lés a loA venr.edore::; mil :;eiseimttos fu

idks, tt·eint.n. y seis eaiiones, r.uatro ntorteros, enatro obuses y 
lm; banderas de los reg-iminnto.-; venei1los, qtwdawlo tnntn (~! (•n1110 

c'•Nt.us prisionero;:; <le -guetT<t. 
1\1 ti ía siguiente de la nwonq nislct, t·debrc);;P nn (;¡t bildo 

ahimto, el cual, fundimüo><r; en que In. t~obanlín, rle Sobrmnon-
1.<1 1<~ había inhnhilit-nrlo pat·n sng-ui1· nl frente del Virreinato, 
¡•.(¡n(iti <~1 mandn pnllti<~o y militar ;t Liniers, r<•.solu¡~icín que 
1'11e eonlil'lllMia a la fnnr;~,a pnt· 8ohremonte. g¡ mismo Ca
bildo, pmee(liendo ya rk un;t manera r•W•)\neionarin, cl~s~it.n
,v<í al Viney, quien ;:;(' tra~;ladó a Moutevideo ni frente: í-le<Jlns 
milicia~; de Cünlobn, (·on el objeto rle <lefr;u<lnt' aquella· pl:t
zn <le In invn~;íón inglesa. qne la n.m8mt¡¡.a.hn. 

En efeeto, milintrns en Btwnos Ain~s, sn disputaban el pre
d<.JIItinio de la. ;;itunei1í11, Linier:; apoyndo por los criollos y 
111ilitares, y Alxag·n por el pnrtido eHpmiol, Pl (iobicmo tle In

ignomute de la reeonquista de Buenos Aires, y de
la ocupación de ella por . Beresford, le en

ffi:'~f~lr\t~i.:~d•;:· d~J,~trátr<:V>1h·il'-"trésciébtof;'' holllhté~; · at_ mando e •• 

lii"CS:Jmlilel . Nc11lnúty: Al'Úég·¡ú• e~táf:e:ip~(I¡~¡i~~"'y'miPho#l~ . 
hres más proeedentes del ()aho de Buonn ]•;spernmw., ni Hio de 
la Plata, SILJHl ni n:feridn Umteral ing-1 b; r¡ne Btwuos Aires se 
<'-IH'Ot\trnh<l- ocupada yn. por los espru1olcs; y en vez <l<\ llirigir
HC a ~~sn eindatl, n.tacó n i\fontcvitleo, que eay6 en su poder, 
tras quinee día¡; de asedio y 1ln mm snlida rlN;nstJ'OsH. de la 
tropa que le g·w1.ntc~rín. 

l'n1~o despnt;s de la 1'1\lldi<•iürt <le Montevideo, lleg·<i el Co
l'<lnel Dn. l•'rnn<·b<·o .Javier Elín, HOliJhi';Hio Uobnrwulor de 
;tr¡w.d Pn!'.rto, y pretUJHliú, ponit~!Hluse dn <Wtwr!lo <·.on Linicrs, 
1'1\('\l)Jeral'la: pm·,¡ clm·t·otarltt la pequei'ía experli<"ic'm t[tW llHtn
tl;tha, l•ilío ;:;e \'Íti obligaik. a ruti ¡·a.r::;l~. 

1~1 Vit'l'I'Y Roht·emo-nte que, en estns <'.rítieas cir<'ttsta.nei:ts, 
st· <listing-ni<) 1"-'l' su e<:rJsnrable i.imiclf-)Z, llahín. salido (k Mon
l.i~\'ideo, enn la::; milieins de C•írdolm, lwjo PI pl'Ptexto tln ba
tir al enemigo; pero Je,jos (le lwcel'!o así, huyó ltHsl.n Canalo
nes. l~stos repetidos netos ele eobanlía excit-aron el fnl'Ol' del 
pueblo, el que H.mot.iltümlosn nn In plaza mayor ele Ünonos A i
res, pidió la <lestituciün intnediata de un gobemnnt.<' lan pusi
lánime. Cediendo n. la ira po¡mlnr. In Andinn<·-ia ":-' PI Cnhildn 
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decretaron que, por ht voz DEL PUEBLo, quedaba destituído el 
Virrey de Buenos Aires, ,Marqués .de Sobremonte; y ordenaron 
el apresamiento de éste pam someterlo .a juicio. 

<<Un cobarde de más o ele menos, dice Dn. Vicente F. Ló
pez, no merecía por cierto que la Historia se de tu viese a estu
lliarlo. Pero aquí la cosa era mucho más grave: el reo era el 
Virrey de . una monarquia absoluta, y el Juez era un pueblo que 
surgía soberano y armado del .seno mismo del Hégiiuen ·Colo
nial. Este cambio, elaborado en el movimiento de la opinión 
pública, era por sí solo umt revolucilÍn política y socittl; y el 
día en que tuvo lugar puede decirse que fúe el día en que la 
dominación espaiíola quedó . herida en el corazóli y echada 
ya en el camino de sn ruina (Palabras reproducidas po1· 
Dn. José Coroleu e Inglada, en su obra "América-Historia ele 
su Colonización, Dominación e lndependeneia." 

El Gabinete Inglés, deseando tomar la revancha de ht derrot<t 
que sufrió Beresford eu Buenos Birer;, y teniendo por base para. tal 
proyeeto la ciudad de Montevideo ocupada por sus armas vic
toriosas, org·miizó una nueva expedición, al mando del Gene
ral Whiteloeke, onlen{mdole que ag-regase a ella las tropas 
acmltonadas en ese Puerto. 

En Junio de 1807, el ejército expedicionario, debidameil
te organizado, se componia de doce a catorce mil hombres, 
de los cuales su Jefe Wliitelocke dejó dos mil en l\fontevi
deo;;,¡y con el grueso de las fuerzas inglesas desembarcó el 
priirióí'o de ,Julio del mismo afio en la Ji;uscnada. )\ ~ 

A su vez Liniers org·anizó en Buenos Aires un ejóreito 
de siete a ocho mil hombres, con el eual salió a defender el 
paso del Hhtclmolu. Esquivando los ingleses el encuentro, lo 
el'Uzat·on por otnt parte, y fueron a situarse en un lugar lln:
Hlltdo Lr)s ColWALJ~s DJ~L .i\imEnmuc, en donde ocurrió el. pri
mer choque entre los beligerantes, siendo arrolladas las tro
pas de Liniers, que hubieron ele retrocede!'. 

Semejante descalabro comprometió gravemente la situación 
de Buenos Aires, porque quedaba expedito el paso para el 
enemigo. Ventaj osamentc, las indecisiones de vVhiltelocke, por 
una parte, y por otra, las acertadas y rápidas medidas ele 
defensa acloptatlas por el Cabildo, el Alcalde Alzaga y los 
.Tel'es Militares, salvaron a la ciudad de un inminente peligro. 
Preparada ya ln resit;Lcneia, entró Liniers en la Plaza, y fue 
recibido con frenétieas aelamaciones, precursoras del triunfo de 
las armas bonaerenses. 

En efecto, <tl rayar la aurora del día 5 de Julio do 1807, 
se pusieron en movimiento las tropas inglesas, trabándose, en 
:,;cgnida, en las calles de Buenos Aires, uu combate encarniza
do c¡ne dmó muchas horas, en el que se del'emlía el ten·eno 
palmo n palmo, y en el qne tanto los agresores como los de
fensores de In ciudad luelmron eon heroico empm1o. 

'l'enaz y desespcmcltt re~istcneia opusieron los ingleses, 
principalmente en el convento de Santo Domingo, del cual se 
habían apoderado, sirvió1úlor:;e de él como de inexpugnable forta
leza; pero ante el inesistible empuje de los soldados bonae
renccs, tuvieron que cejar y desalojarlo, prommeicíndose la ele-
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J'l'nt.n. on las filas de los hijos de la orgullosa Albiól1- Dos mil ocho
u lento~:~ cn.dáveres de los agresores quedaron tendidos en :las ca
lloB y en los recintos de las casúr; y los templos· de la invic
(;n niu.dacl de Buenos Aires. Las rek!tantes fuerzas de los iuva
liOI'OH, desmoralizadm; y llenas de pavor; no puc\ ieron intentar 
oLI'O l.ttaque. }ijn consecmlJteict el 7 de Julio de 1807, capituló 
ni General \Vhitelocke, . oblifáüüose 'a reembarcarse con todas 

· au.s tropas, en el término de' diez días, y a evami.ar a Montevi
·doo y· todo o! territorio del Río de 'la Plata en el de dos 
moHos, lo que .eumplió religiosamente. 

· J]jste glorioso triunfo y el anterior obtenido sobre los in
p,•l<lses y la conducta· censurable de Sobremonte, movieron al 
Gnbiemo espa.ñol a confirmar la elección popular y a nom
lll'nt' al valiente Brigadier D. Santiagó Liniers, Virrey ele Bne
llllH Aires, quien llegó a. ser el ídolo del.partido criollo, ad
quiTiendo, y con razón, una popularidad inmensa. Pero bien 
pronto, como sucede ordinariamente en la vida de los que llc
g':tn a un puesto culminante, empez<tron las tribulaciones para 
ul nuevo Viney. 

En efecto el Aleültlc Alzagn, ,Jefe del partido genuina
IIWnte espaliol en Buenot; Aires, y el Coronel Francisco Javier 
l•:lío, en la ciudad de ·Montevideo, de la cual era Gobernador, 
lo suscitaron todo g{mero de. ditieultadeH al Brigadier Lini<_lr~, 
llegando al extremo de provocar nn motín encaminado .ac,l{;;¡l-
gir sn destitución, el que fue •sofocado por los criollos. ·' · 

No pararon en esto las cosas, sino que habiendo estalla
do en la Península Ibérica la guerra lhtmada de ln. Indepen
dc•nC'.ia, y habiéndose eonstituído una Junta Cent¡·al, en re
presentación de J:i'ernanclo V JI, que se lmlhtba conliwulo en 
l.ierra extra!'ía por la omnipotente voluntad de Nltpolccín el 
UTa.nde, eontinnaron Alzag·n y l~lío en sn tenaz empeño de 
ohLeuer la destitución de Liniers, tachándole de adieto n. 
n.quel Emperador, pot· su origen frn.neés. Influyendo pues en 
1\l ánimo de los miembroB de dicha .Junta., <1ne, sin dndtt, 
nl'nn amigos personales de Jos quejosos, óstn, decreto la se
ll:l.l':tción de Linierr; del mando del Vineinato üel lüo de la 
1 'lata; y le orücnl) q nc se trasladase a Er,ipa.lia., por creer 
puligTorm su eesiüencia en Buenof! Aires, en donde las mili
<·.ilw armadas del particl'o nacional, como so titulaba el ele los 
<·l'iollos, consideraban a Liniors como 'sn .Jefe. 

L:t .Junta Centra.l, creyendo lisonjea~· a Li.niers, y pm·a 
¡•ohonestar su inmotivada destituddn, le concedió el título ele 
< :onüe ele Buenos Aires, libre de gastos, y unn pensión anual 
do cien mil reales, que debía pagüJ'se üe htf; Caja;; B.eR.leH 
do la Colonia, pensión completamente ilu:;orin, porque dichas 
( :u.jm; estaban exhaustas. 
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OAPI'fULO ll. ' 

L.A ARGli~N:'l'INA y ÜHII¡E-1809-1812. 

Bl Teniente General Baltazwr· IIídalgo de Oísneros es 
nombrado lliJ•rey de Buenos Aú•es.---Ji)ncuentra en estado de 
alw•ma el territorio de s1t mando.,r--Decreta la libertad de 
oomercto;~lll Veinte· y cinco de" Mayo en Bue1108 .JiÍ?'es.
Instalamón de la Juntct G?tbernativa.;........Destítudón del Ví
J'rey (}isneros.- llxpedición de l(Js a1·gentínos a. Córduba.
H1tyen de ella Líníers y otros Jefes ?Yalístas .---..Son apre
u:tdos '!! COndb?Jados a nl1terte.-Bl .. doctm· Castelli lwce efe
cuta7' la sentencia 6n Cabeza det ·T¡cnv;.;~ Consternadón y cla
m~r veneral por este acontecimíe~{o.-hfedidas que tomó d 
Vwre:y · Aba8rJal para conte?up· el. avance de los pat1•iotas ar
gentinos ·-Ooyeneche y RamÍrfz. ,son norn1JJ•ados Jefes de la.s 
t1·opás 'realistas. -El Coronel Balcarce y el doctm OastelU 
al frente de Za8 fuerzas patriotccs.-DeNota del Coronel Pié
.1•ola por éstas en la pa,mpa de Aroma.-lnsm·rección de las pro
vincias dt Ooolwbconba y Orw·o. --Lcts provincias de Tltewnán, · · 
Salta Y Jity'uy abrazan la causa de la Revotución.-Triunfo 
de los :ea listas en Ootagaita.- Toman Ztt 1'tVctnclw los patriotar-; 
en Smpacluz.--Funestas consecur:ncias de la ila1·ota de ·zos rea· 
listas en e8te lugar•, para la cauza dt la Metrópoli.-Los Jefe.r; 
espaiioles_ .N?:eto, Córdova y Sanz son pasados por las a.rmas 
en Fotos~, de orden ele Oastelli.-Semblanza de este personafe.
.?a 7'tvol-ución del lJiéz ?1 ocho de Septiembre en Cldle.
.E'l Pad.,..e Oamílo HMiquez.-Dn. Jose Miguel Oarl'é'ra y 
sus lwnnanos don Juan José y JJn. Ltds.- Continuas 1'e
?meltas Y di.%nciones intestinas en Ohile.-Los chilenos se dan 
~ma Oon8h:tución.--El Vin·ey Abascal en1.JÍtt una expedición 
contra 0/¿ile.-Los ·rtvolucíonm íos se unen pa?'tt lwce7'llt 
frente. 

L:l Junta Oentml de España nombró Vir·t·ey de Bue
nos Au·es, en reemphtzo de I~iniet·s, al Teniente Geneml D. 
B_hltasar Hida]g·o de Cisne¡·os, marino que, en unión de Gra
v.ma Y Churruca, se había distinguido como éstos en el glo
noso COtnbate naval de Trafalgar. 

En pésimas circunstancias arribó Cisneros al territorio 
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dtl su mando, por el estado de profunda división que exis
tÍ!\ entre los habitantes del Vin·eimLto, por .las nume.t·osas 
'l'n<wzas de qu.e los patriotas dispouíq,n1 y por últimO lo odia
das que estaban las Autor.idades- esp~tñolas,: ep especial,· Dn~ 
li't•ancisco Javier Elío, . Gobemadot· de Montevideo, cuyo re~ 
niente ·nombramiento dte Subinspectot· de todas las milicias 
nt·g·cntinas había causado en ellas muy mal efecto. 

Las instrucciones con las que el nuevo Virrey venía no emn 
ll ¡n·opósito pam calmar los apasionados ánimos de los crio- · 
llos, ni para mantener la ¡)az en el revuelto tetTitorio del 
Ltío de la Plata. Tales instrucciones' eran: la de disolver la 
,Junta de Montevideo, prqmotora del motín que se fraguó 
oontra Liniers, pero colni~ndola, al propio tiempo, de en
()Otnios y, distinciones; la ,de· sobresect· en la causa que se ha
b'ltt iniciado contm los autot·es de ese motín, poniéndoles 
tlll libertad y dándoles honol'Íficas mercedes; la de ordenar 
que Liniers marchase inmediatamente a España; la de disol
Vill' lor cuet·pos de ARRIBEÑOS .Y PA'I'RICIOs, compuestos ex
olusivamente de criollos, .Y la de reorganiza¡· los cuet·pos euro
peos de Catalanes, Vizcaínos y Gallegos. 

Todas estas disposiciones, excepto la primera, podían 
111\p;endrar un serio conflicto; razón pot· la cual Cisnet·os se 
ludiaba receloso de poner·las en práctica. 

Y había sobrado motivo para ello, pues desde que . se 
t(tvo conocimiento de las inskucciones que el nuevo VitTey 
t•odbiet·a del Gobierno accidental de la Mett·ópoli, se reunie
t'on los .• Jefes principales de las milicias, Manuel Belgrano, 
,José Pue.vrredón, Viamonte, Azcuénaga, Martín RodrÍguez, 
L\Oll ttlgunas pet·sonas not,1bles, como Dn. Bern:u·dino Riva
tlttviu, el Coronel TctTada y otros, y resol viet•on declamrse 
tllt n,bierta desobediencia al Vil'l'e,Y. En esta reunión, unos 
Hlllttifestal'On que deseaban que Linict·s se pusiese Rl frente 
dn lns milicias para org·anizar la resistencia con las P..!'iüas; 
oloi'OH, los más audaces, a cuya C<tbeza estaban Belgrano, 
1'11,\'t't'cdón y el Dt·. J unn de Castelli, qucr·ían que se nom
lJt'IIIW una Juntn, provisional, en nombre de ]a Infanta Do
lln Cal'lotn. Joaquina de Borbón, Princesa del Bmsil, y que 
lllltt eomisión de dicha Junta fnese a oft·ecet·le la Regli!n
oitt dnl Virreinato, mientras dlll'ase la cautividad de :fi'et·
tllliHlo VII. 

((;sttt pretensión manifiesta que la idelt monát·quica y la 
lldt~lidnd al Soberano lr._g;ítimo dP- Rspnfía estaban todavía 
lll't'tligndas, en esa fecha, en el comzón de los argentinos 
lil(tH notables, ~· que si éstos rwoclam~tron después la Repú
illinn. emancipándose del r·ég-imen de la Mett'ópoli, fue en 
l'ttl\1'7.!1. d(l los acontecimientos. 

1 >osechada la segunda pt·oposición, o sea, la de ohc
nt\1' la Regencia del Vit·r·einato a la Pl'incesa Carlota 
il11l Bt•aHil, fue aceptada l!\ segund~t. En consecuenria se ex
plol'6 l1t voluntad del Brigadier Liniers; pero éste lejos de 
npt'ttVCOhnt• ele la coyuntura que se le pl'Csentaba para ven-
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garse, por el infundado desaire que le había hecho el Go
bierno Provisional de la Metrópoli, se negó, de una ma
nera caballerosa :y dig·nn, dando pr·nebas de holll'adez y le
altad, a ponerse a ]a cabeza de las milicias nacionales pa
ra la resistencia tendiente a desobedccct· las ínsti'Uccioncs que 
tmía el nuevo Virrey Hidalgo de Cisneros. Y no contento 
con esto, Linie1·s pasó a la Banda Ol'iental a recibir a aquel 
a pesar de In tnmultnosa oposición de sus partidarios. Ve
rificóse una cor·dial entrevista entre el cesante y el nuevo 
Virmy. En ella expuso el pr·imm·o al segundo, Ele una ma
nera det~:>.llada, el estado en qnc se cncontmba aquel dilata
do terri todo; :\' le aconsejó que obset·vasc una conducta pru
dente, contemporizando, en lo posible, con el pueblo, 
y que pt·escindiem de poner en ejecución algunas de las ins
trucciones que traía. 

Después de esta entrevista ret.il'Óse Liniers a Buenos Ai
res, donde entreg·ó el mando de las fuenms populnt·es alMa
riscal de Campo D. Vicente Nieto, como repi'Csontante del 
Virrey, quien hizo su entmda solemne en aquella cindftd 
el 30 de ;Junio de 1809, siendo recibido con entmiastas ncln.
maciones po1· la población elll'opca, pero con suma fl'ialdad 
por los americanos. "' 

Conoció, desde lueg·o, Hidalgo de Cisneros que estaba 
a met·ced de los mismos cuerpos que tenía orden de des
ármur; y que el depuesto Liniers tenía una populnridad in
mensa entre el poderoso elemento cl'iollo, pmpicio siempre 
a cua.lquiera ai}omtda. o revuelta. Viósc, pues, en la nece
sidad de acceder· a que el pueblo conservase sns ttrmas; a 
que Linie1·s eligiet·a el punto de residencia que mejor le 
pareciese, en vez de envüú·Jo a España; y a suspende¡· el nom
bramiento de g¡]o pnm Inspecto¡· de Milicias, rnedidn esta 
última que adoptó con suma satisfacción, por la antipatía 
que le inspiró aquel penlom<je, en las pocas enkevistas que 
con él tuvo, antes d6 su arTibo a Buenos Aires. 

Fueron, también, causas fJflra c¡uc Cisnel'Os se mostra
ra conciliador, las famosas .sublevaciones de Chuquisaca .Y 
La Paz, do las que dimos cuenta antHionncntc, refiriendo, 
aJ p!'Opio tiempo, el modo ,\' J'ormu. con que consigniei'On 
debcladas el Vit•t·e.y del Pení Abasen! y el de Buénos Ai
res Hidalgo de Oisnems. 

Sofocndas dichas insul'J'ecciones, dedicóse este último a 
reformar· ln ad:nillistr,leión clel país, pei'O tropezó con In g'l'ft
vísima dificult;ad de que se hallaba agotado el tesor·o de la 
Colonia, por los gastos exteaordinados que ocasional'on lns 
invasiones Inglesas .ír la prodigalidad y el desol'den de las 
anterio1-e:;; adminiskaciones, de manera que lmbía el déficit 
considerable de un millón ochocientos mil pesos par·n snfra
gar los gastos ordinarios rle Gobiemo. 

En tan ci'Íticns ci rcnnstancirra Cisner·os. atendiendo a unit 
exposición de los hacendados, decretó la libertad comercial, 
como medida transitol'ia, hasta qne España libre del yugo 
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de los fi·ancescs, pudi!mt continuar surtiendo los mercados 
de sus Colonias. Ventajosos fueron los ¡·esultados de aquel 
dect·eto, pues no sólo se cnbt·iemn los gastos y se paga
ron las deudas atrasadas, sino que qurdó en las Cajas He!L
Ies un sobrante considemble en metálico. 

Pero estas ventajas fueron, al mismo tiempo, ndvel'sas 
para la dominación de la Península en aquella región, por
que sus moradot·es llegaron a conocet· la extensión de sus 
recul'sos, y se convencieron pt·ácticamente de que el sistema 
restrictivo, en matet·ia comercial, implantado por España, 
había sido una t·émom prmt el bíenestat· y el pl'Ogreso de 
sus vastas colonias amel'icanas. La libet·tad comet·cial decre
tada pot· Cisneros, fue una verdadera revolución económi
ca, ·en virtud de la que el Virt·einato de Buenos Aires se 
emancipó comet'Cialmente de la Madt·e Patt·ia, siendo el pl'Í
mer paso atrevido en el sentido de sn completa Indepen
dencia. 

El Vil'l'ey Cisneros dictó también enérgicRs medidas de 
rept·esión con el objeto de extirpat· los males arrnigados 
en el territorio de 'lU mando que lJI'oducían nota.ble males
tar y diarias eseenas sangTientas: tales cmn el bHnclolerismo 
y los del'!afíos. Con la creación de partidas sueltas de caba
llería consig·uió poner a raya a los salteadores de cami
nos; pet·o los duelos o desafíos hallában:Se tan anaigados en 
la clase populat·, que todos los medios coet·citivos empleauos 
pot• Ci'!net·os resultaron ineficaces para extit·parlos. Tan in
moral y perniciosa. costumbre se extinguió, al andar de mu
cho tiempo, cuando las pulperías, focos de corrupción, fue
t·on sustituídns paulatinamente con almacenes de comercio. 

Estas t·ept·esiones, los cas~íg·os impuestos a los suble
vn.dos de La Pa;r,, y el envío de los PATRICIOS para que ellos 
t•epl'imiesen el motín de Chuquisa.ca, le enajenat·on pot· com
pleto a Cisneros las pocas simpatías que entre los cl'iollos 
h~nía. Los peninsulares, quejosos a su vez pot· el decreto de 
libertad de comercio qne pel'.iudicaba a sus intereses, fueron 
H(lltl'tÚ.ndose del Vit·rey, quien, por lo mismo, quedó com
pletamente aislado y en una situación cttda día más cdtica. 
.v desespet·ada. 

Tal em el estado de las cosas, cuando a pi'Íncipios del 
ufio de 1810, se organizó una sociedad sect·eta de patl'io
l.nn, cu,yo objetivo em pi'Omover ];t revolución. Dicha socie
dnd, enyos miembi'Os emn Belgl'ano, Rodrígtte;>; Peña, Cas
L11lli, 'L'ct'I'<Hht, Passo y considemble númet·o de jóvenes bo
llllüi'Onses, contaba para realiz!lt' sus altos idmtles con el Re
p;lnahmto de Patricios y con ott·as fuerzas populares. Lof! 
IIIIÍ,H fogosos e impacientes de los patriotas querían desde lne
li.'" inieint· el movimiento revolucionado, pet·o Dn. Cornelio 
Mnu.vlldt·n, .Tefe de los Patl'icios, optó por a·etardal'lo, hasta 
qtl\l 1-111 t•ccibiese lrt noticia de habet· caído en poder de los 
fa'llll<\tHl<lfl ht ciudad de Sevilla, último baluarte de la resis
ÜIItnitt dtl los ejércitos españoles. Convencidos en el ap]azn.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



22 AYACUCHO 

miento, todos los conjurados esperaban con ansia la llega
da del momento i11dicado por Saavedra. 

Bien pronto viet·on los patl'iotH,s realizado su deseo, pues 
el día 13 de Mayo de 1810, po:· medio de los oficiales de 
un buque ing·lés que había an·ibndo a Montevideo, se reci
bió la sensacional e impol'tante noticia de la invasión de las 
huestes napoleónicns a Andalucía, la disolución de la J un
ta Central y la creación ele la. negencia. 

El GObernador de .Montevideo, que lo e m Dn. José So
ría, en reemplazo de Elió que había regTesado a España, 
se apresuró a poner en conocimiento del Virrey las nucvRs 
que había recibido; pet·o éstfls, al mismo ti·cmpo, ci!'cuhtban 
ya en Buenos Ail·cs do boca en boca, produciendo en el pue
blo la agitación y la efervescencia consiguientes. 

El Teniente General ·Hidalg-o de Cisncros, aislado como 
se hallaba .Y sin contnt· con fuerzas suficientes r¡tle le apo
yasen, quiso anticiparse u los deseos de los patl'iotas. Al 
efecto, el 18 de Mayo de 1810, expidió una pt·oclama, en 
la que, exeitanclo la fidelidad de sus g·obcmados, enunciaba ' 
la idea de ponet·sc de acuenlo con los demás Vil'reyes para 
establecet• uua rcpl'escntación ele la Sobemnía Real en las Co
lonias Amedcanas, pero únicameutc en el caso de que Espa
ña fuese vencida por las tl'OlJas fmnccsas. 

EstR proclama no surtió el efecto. deseado. Mu,y al con
tral'io excitó mús los ánimos del p ucbl(l, hasta el extremo de 
que una comisión de la flocieda~l l'evolncionaria, compnesta 
ele BelgTano y Snaveclra, ¡;¡e presentó, el mismo 18 do Mt~
,yo, ante el Alcnlde Dn .• Juan ,José Lezica, incitándole para 
que sin demora alguna convocase un Cn,bildo Abierto, n, fj¡y 
de que, reunido el pueblo el'l Asamblea Gcnet·al, «acm·dnse 
si debía cesar el· Vit·t·e.v en el mando y se erig·iese una J un
ta Superiot· de Gobierno que mr.jomse la suct·tc de la Pa
tria.» 

El Alcalde Lezica, el 20 de Mayo, puso esta pt·c~en~i~n 
en conommiento del Vin·ey, quien se resistió al prmc1p1o 
a acr:eder a ella; pero después tuvo que ceder, eri vistrt de 
la tibicztt de algnnos Jefes Militares y de la rotunda nega
tiva rle los otros pam prestal'le. su apo,yo. 

Previa C(lnvocatoria del A;ynnt.amiento, se celebt·ó el 22 
de Mayo b reunión o Cabildo Abierto, al que concurie
t'Oll do.scie11Lo.'i veinticuatro ciuc1nd~mos. Tt·es partidos se ¡n·e
sentamn en aquella Asarnblea: el dit·igido por el Obispo Lue, 
los Oidores de la Audiencia y algunos altos funcionados 
que querían, a todo tmncc, que el Virrey continuase en el 
mando, como r'CIH'csentantc de los derechos de España; el 
de los patl'iot.as que estaban pot· In inmediata destitución de 
nq u el funeionario y por la formación de un gobierno propio 
designado pot· el pncblo; y un partido intermedio apo,rndo 
por (\1 Gnncml IIuidobro, que pretendía que el Oabildc 
asmnieso interinamente el mando supremo, basta que pudio-
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ra organizase un Gobierno pt·ovisional, dependiente siempre 
de la autoridad superior de la Península. 

A las nnevc de ·la mañana del indicado día 22 de Ma
yo de 1810, se reunió aquella famosa Asttmblea v,opulat· o 
Cabildo Abierto y t.orminó a las doce de la noche: ·tan 
acalorados e impol'Lnntes fueron Jos delmtes ó disensiones 
que en su seno se suscitaron. Distinguiéndose entre los 
orador('s: el Obispo Lue, q11e defendió ks derechos de Es
paña a consenT¡u· sus dominios en América; el Dr. Oaste
lli ardiente tl'ibuno del pueblo, que sostuvo que, habiendo 
caducado el Podet· de España en suE' colonias Amet·ícnnns, 
y con él las Autoridades que emn sn emanación, cones
pondía al pueblo reasumir la sobcl'Hn'Ía del Monat·cü, e ins
tituir en representación suya un Gobiemo que velara por su 
se.f:ruridfid; y el Fiscal Villotn, que manifestó que, aun .a-. 
ceptando hipotéticamente In. Cttducidad de los derechos de Es
paña, negaba en absoluto que la soberanín., de todos los 
pueblos del Vil'l'eynnto residiera sólo en el Municipio de Bue
nos Aires, sino en todos ellos; deduciendo de aquí que to
dos lns proviucia3 debían nombar sus diputados pam la rue
nión de un CongTeso, e¡ u o fuese In fiel expl'Gsión de la vo
luntad populat·, por lo cual concln.vó pidiendo que se apla
zase la votación hasta que todas las partes pudiesen sct· 
consultadas. 

La at·g;umentación lógica ~' contundente ele! Fiscal Vi
Ilota produjo tal impt•t>sión en el lÍnimo de los concutTen
tes, Que nadie se atrevi6 a replbarle; y aunque al fin to
mó la palabm el DI'. Passo para l'ebatil'!a, no se llegó a 
ninguna resolución pl'ácticn; pues comenzaba la votación que 
duró, seg·ún lo dijimos, hasta nltas hot·as de la noche, se 
suspendió la sesión. 

Al día siguiente, 23 de Mayo, el Cabildo, sin esperar a 
rennit· la toLalidad de los votos, fol'muló ::;u t·csultndo en 
los siguientes términos: "l~n la ímpo~ibílídad de conciliar 
la tmnquilidad pública con la permanencia del Vit·t·c.v .v 
régimen establecido, se faculta al Cabildo para que cons
tituya un:t Junta del modo más conveniente a las ideas ge
nerales del pllcblo .Y cit•ctmstmwias actuales, en la que se 
deposítadi la autm·ídad, hasbt la t·eunión de las demás ciu
dades y villas" 

El Cabildo no tenía fijeza en sus l;csolucioncs. Tan 
cierto es esto que, lmbiendo mancl:tclo, el mism(> día 23 de 
Mayo, pocas hnt·as después de expedido el decreto que an 
tcccde, que se publicase por bando la destitución del Vi
t•t·ey, al· día siguiente 24, publicó otro bando, en que se 
nntmcialm la formación de unrr ;J u uta de Gobiemo pt·esidi
da por el Vit·t·e.v Dn. BaJtasut· Hid~tlgo de Oisncros .Y de 
la que et·an Vocales el Presbítero Sala, Cura de Montserrat, 
o! Dr. Castellí, el. Comandante de los PATRICIOS, Saavedra 
,V Dn. ,José Santos lnchauni. 

Con esta Junt~a -el pueblo no veía satisfecho el lll'Ín í-
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pal de sus deseos que era la absoluta destitución del Vi
rrey; de manera que al fin se amotinó, dirigido por dos jó
venes apellidados French y Berutti, logrando poner de su 
parte a las tropas. Y el memorable día 25 ile Mayo de 1810, 
e.n eircunstancias que el A.nmtamiento estaba reunido eri ho
ra muy temprana, para tratar de lo que debía hacerse en 
tan críticos momentos, los amotinados invadieron los co
rredbrés .v las galerías d~ la Casa Consistorial, y obligaron . 
a los Cabildantes a recibir una comisión del pueblo; la qU:e 
les . presentó una solicitud, que tenía el caráct~r de ultima
tum, en la que, entre otras cosas, se decía: que el pueblo. h!l.
bía reasumido las facultades y derechos que le había con~ 
:ferido el Cabildo, en reunión del día 22 de Ma,\·o, porque 
osta Corporación había violado su mandato en la elección de la 
Junta antes mencionada; que, de ninguna manera quería que 
aubsistiesc éstl\: y que pedía que, en lugat· de ella, se cons
tituyese otra en esta :forma: Presidente .Y Comandante de ar
mas, D. Comelio Saavedra; Vocales, D. Juan José Oastelli, 
D. Manuel Belg!'ado, D. Mig·uel de Azcuéncga, D. Manuel 
Alberti, D. Domingo Matheu y D .• Juan J.~atTea; y Secreta
rios, D. Mariano l\1oreno y D. Jnan .José Passo. 

Aceptada aquella solicitud, que se hallaba apoyada por el pue
blo y las tropas, los Cabildantes salieron al balcón de la Casa 
Consistorial que daba a la Plaza, e intet·r·ogaron a la multi
tud si aprobaban o r·echazaban las bases constitutivas del nue· 
vo orden de cosas. El pueblo con estrepitosas aclamaciones 
manifestó su aprobación; y en seguida el Ayuntamiento hi
zo convocar a los individuos de la nueva Junta pam que to
masen posesión desus car·gos, .Y prestasen el jummento de 

[f:JJ%':~.:'~,~,~ie$~~~BiliJ6~ . . 
-· - -yes del Ri~rli>. · 

Inmediatamente se presentaron los Vocales de la Junta 
y ¡wesentaron el jummento que se les exigía; y después de 
un discut·so en tono mesumdo .v conciliador que pronun
ció el Pr·esidente de ella D. Cornelio Srtavedra, pasaron a 
instalat•se en el edificio llamado "La Fortaleza", morada 
hasttt entonces de los Gobcmantcs c.gpañoles; .Y In que había 
tenido que aba!ldonat·, momentos antes en ·fuerza de. las 
circunstancias, el Teniente Gener·¡il D, Baltazar Hidalgo de 
Cisneros, último Vil'l'e.Y de lns Pr·ovincias del Río de la 
Plata. 

La úunosa r·evolución del veinticinco de Mayo de 1810 
se verificó, según lo acabamos de rcfel'Ír, flÍn efusión de san
gre, pero pronto se la dPt't'!tmó en abundancia, como lo ve
remos ··en el en rso de e;;;ta nal'l'ación. 

La .nueva Junta Gubcmativa, de la que cm alma el rloc
tot· Mat·iano Mot·eno, hombr·e de cru·áctcr :fogoso .Y antol'Íta~ 
rio, sin perdor un momento de tiempo, procedió 11 ¡n·opag·ar 
el movimiento t·evolucionario en todo el Vit·t·cinato; y lo con
.sig·uió en l11s provincias en que no había fuerzns realistas. Re-
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c\ot\Oeicmn, pues, la autoridad de la J untn: la Colonia 0el 
t':lltCt'amcnto, el Pue1·t<) de Maldonado en la BandaOi'iental, Co
r•i·ientes, :Misiones, la Bajada .Y Santafó, en lo lat'g'O de los 
t·ios superiores; y en el interior, San Luis, Mendoza, · San 
,Juan, Salta y Tucumán. 

En las pl'Ovincias del Alto Perú, y pr-incipalmente en 
las de Charcas J' la Paz, cuJras insurrecciones; ve1·ifil'adas en el 
;año de 1809, · habían sidl) debelada&, según lci dijimos, por 
las al'lnas· realistas, Togmroú los Jefes españoles refl·enal', 
po1· lo pronto, las nuevas tentativas revolucionarias de aque-
ll.os _,pati·ióticós. ptieblos. La provincia del Pru•ag·uay, conten
ta ··con su Gobemador D; Be m ardo de V el a íleo, hombre 
recto .Y bondadoso, se neg·ó a. acc·ptar las proposiciones de 
Buenos Aires. La plaza de Montevideo, en abiertn pugna 
con la ,T unta,. reconoció la Regencia de España. 

El Bl'igadier Unie1·s, que se había retintdo a la eiudacl 
ele Córdoba, en connivencia con D. ,Juan de la Concha, Go
bernadO!' Intendente de la provincia de ese nombre, se de
dicó a reunir. a toda prisa, fuerílas para marchar sobre 
Buenos Ai1·es; clcRpachó emisarios al Gobemador Vclazeo 
del Pamguay para que acucliem a uni1· las suyas con las 
que él (Linie1·s) alleg·aba; y clió nviso a la escuadrilla de 
Montevideo para que, posesionándose de las costas del Pa
mná, p1·estasc apoyo al ejército de. tietTa que debía con~ 
ctmtmrse en la ciudad del llosario de Santafé. 

En vista de estas resistencias, la Junta ele Buenos Aires 
desplegó todos su'3 os:l'uet·zos para vencerlas. Envió, ante to
do, a uno de sus miembros, el doctor Passo, a Montevideo; 
con el objeto ele conseguir las autot·idacles de uella 

de 

proposiciones 
Sabedom ésta de que el Virrey Cisneros y los Oidores 

de la Real Audiencia trataban de traslndarse a Montevideo 
para establecer allí el centro del Gobiemo Colonial, los ci
tó a todos, y cuando los tuvo reunidos en el pahwio del 
Gobierno, les manifestó que había resuelto clepOI'tarlos, co
mo así lo verificó la .T unta, fletando un buque inglés que 
los condujo a Gibmltar. 

La mismn Junta de Buenos Aires, previsom en sumo 
gmdo, decidió anticiparse al g·olpe que contra la Capital pre
pambnn Liniers .Y Concha, en Có1·doba. Al efecto, en muy 
pocos días, log-1·ó reunir una columna de mil trescientos hom
bt·cs, poniéndola a las órdenes del Comandante del Batallón 
AmunmÑos, D. Fraücisco Antonio Ot·tiz de Ocampo, y de 
D. Antonio González Balcarce; columna que emprendió la 
uuu·chtt hacia Có1·eloba el 13 ele Julio de 1810. 

]i;) Brigadier Linie1·s, a pcsal' ele sus nqtivns gestiones, no 
coJtHi¡JTIÍÓ t'eunil' hombres pam In renlización ele sus proyec
to~:~ do invnsión a Buenos Aires, porque la important-e po-
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blación de Córdoba estaba de antemano preparada para la 
revuelta por los trabajos eficaces del Deán Funes. De mane
ra que cuando se supo en aquella ciudad, que la expedición 
comandada pot· Ocampo. estaba muy cm·ca, la agitación de 
sus momdores fue extremada; desalentáronse los .Tefes es
pañoles, por el aislamiento en que, en es11 hora suprema, 
les dejaron las personas notables del vecindario que les ha
bían ofrecido su ayuda; .Y obtaron por la medida. de aban~ 
donar la ciudad ·y de replegarse a la. de Salta, con la espe
ranza de encontrat• allí las tropas de Potosí y·. Chuquisaca 
que ·debían avanzar al mando del , General Vicente Nj,eto, 
Presidente de la Audiencia de Charcas. 

Desgraciadísima :fue la retirada emprendida por Liniers 
Y Concha, porque, al llegar a Chañat·, les abandonó la tro
pa que les acompañaba, pct·maneciendo fieles un reducido nú
mero de ellas y la oficialidad con que habían ·salido de Cór
doba. Este desampam obligó a dichos ,Jefes a emprender en 
una pt·ccipitada fuga, después de inutilizar los pertrechos, 
que .Ya no les era posible. conducir; .V aun en esta opemción 
tuvieron la desgracia de que se incendiasen algunas muni
ciones y mixtos, causando la muerte de varios individuos de 
su escolta. 

Inteligenciada la Junta de la retirada de Linim·s .Y los 
suyos, despachó al Doctor Vie;rtes con la orden tenninan
te de que el Col'One! Ocampo los persiguiera activamente, 
Y los fusilara en el acto, sin fot·mación de cansa. 

Ocampo, en cuanto llegó a Córdoba, y en cumplimien
to de la antedicha orden, destltcó partidas en todas di rec
cionés, las que lograrnn aprisionar al General Liniers, al 

'";-;: )~~perQ!l,_q(>-r;;-~qqncM~-\-~llk.J?bl~¡:¡~,;,~o.g~~!f,l\~~;,Qf~Jl~,R~'A.' 
ron el- ·-Tomas · 1Allende, ' al'Contador, . 'Mu.y()r, l\1:qr_~nqi''>W:K 
sor de Gobierno Rodríguez; · . ' · 

Hablando de este aconteoi.miento, dice L6pez: "La captura 
había tenido lngat· en la noche del 6 de Agosto (1810). Sintiéndose 
perseguidos de cerca los desgraciados Jefes, que tan hon
nuh carrera habían hecho en los últimos sucesos del Vi
rreinato, se habían dispersado pot· los caminos de la vasta 
campaña. y asíládose en sus extensas selvas, con esperanza 
de burlar a sus pet•seguidores. Pero habiendo llegado al pa
ra.ie de las Piedritas, la partida que mandaba el Teniente 
D. José María U rién dió con el potrero donde estaban las 
mulas del General Liníers, y obligó a los peones a que le 
revelasen la choza donde éste se había asilado. 'El Gcncml 
estR.ba a obscm·as; el Teniente Urién nl)l'iÓ impctummmcn
te la pnerta y le intimó la rendición; el GmHlml htn;.o;6 el 
gatillo de una escopetf). de dos tiros, pero ct'I'Ó el fu(1go; 
:r el vencedor de Whitelocke se entregó pt'ORO lt los que 
habían sido los soldados y los compn.fíot•os <l<1 sn g·loi'Ía en 
díns de esplendor, que harto rápidos fnm'OII pam ól ". 

Los pt·esos fucmn conducidos R. ÜÓI'clobn; y entonces 
el doctot·. Vie,ytcs I'(Wcló al Coronel Omnnpo In cn·den resel'-
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vada que le habían dado la Junta de hacerlos fusilar en el 
acto. Semejante disposición horrorizó no solo al Jefe Patrio
ta, sino a todo el vecindal'io de Có!'doba, cuando se supo 
en ella la. noticia. El Cabildo, el Clero, los principales per
sonajes, las señoms y el mismo ejéi·cito silplicaron pam que 
se suspendiese la ejecución de la sentencia; y el , humanita
I'Ío Ocampo, accedió a tales ruegos, dete1·minando poner es
te. particular en. conocimiento de la Junta y enviando a los 
presos a Buenos Aires. , 

. Pero la Junta Gubemativa, dominada por el autorita
rio e· intransigente Doctor Moreno, ~onfirmó la sang·uinaria 
orden, disponiendo que el fusilamiento se verificase en un 
sitio desierto, fuera del recinto de: la ciudad de Córdoba, 
comisionando, al efecto, al doctor Castelli. Este encontt'Ó a 
la escolta que conducía a los presos en el pamje denomi
nado ÜABF.ZA DEL TIGRE; comunicó al Jefe de ella la or
den de que era portador; y dos horas después el desgTacia
do General Santiago Liniers, Ex-Vil·my de Buenos Ait·es, 
y doblemente vencedor de los ingleses, junto con sns com
pañeros fuenm pasados por las armas. Debemos advertir 
que al Obispo Or·ellanA se le per·donó la vida, aunque tam
bién se le condenó a¡ la pemt de muet·te. . 

El cruento hecho' que acttbamos de relatar causó dolo
rosa impresión a los hapitan,tes del Virreinato, levantándo
se un clnmot· gencml dlf -reprobación· contra la Junta de 
Buenos Aires, autoqt de semejante atentado. Obscrvuremos 
que en todo el país se notó la mra coincidencia de que 
con las iniciales d~ los apellidos de;Jas víctimas se formaba 
la palabr·a CLAlVlOR. Par·a col'jroborarlo, de una manera 

·. ¡},f~ea, pm;rrJ~JDOs eri: el 1~~h- respectivo dichos apellidos: 

~rue~:~~t~~{~r~~~t~~:~:t:!1E~~<,tf{Íf!~i~~l~~~J~~~~t-~-::i 
pañero¡s. No había, e11¡ ·,nuestro concepto, necesidad de ma
tarlos11 basta?a con ¡:l~fJortarlos, com? se hizo antnrio~·me~
te cpti el V1rrcy Otimeros .Y los ÜHlo1·es de la Audwnma 
de ·l3uenos Ahes. ' 

' '"En puridad; de verdnd la terrible ejecución sólo tuvo 
¡:{ó\- objeto hacer,¡ que por todas par·tes se extendiera el te-
1tu:~r que el nye¡vo. ~·obierno se ~roponía infund.ir·. a sus ene: 
)nfgos, al ver sacnftcada una viCtrma como Lmwrs; y ttsi 
~o confesó pflladinnmente la Junta diciendo en una procla
'ma" "Hen'ws dect'etado el sacr·ificio de estas víctimas a la 
salud de tan'tos millones de inocentes. Sólo el tetTor del su
plicio p1~ede servir do escarmiento a sus cómplices". (José 
Coroleu-. -Obra citada). 

A c~msecuencia de los acontecimientos verHiCados en Cór
doba, la PI'OVÍncia de Salta se declaró abiertamente por la 
revolución. Estas noticias, . comunicadas al Pt·esidente del 
Cuzco Goyeneche pot· el Gobemadot' Intendente de Potosí, 
llegaron a J.1ima con la posible celeridad. El Virrey del 
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Pct'Ú D. ,Tos!~ Fci'J)ando de Abascal, ¡mm deLcn~t· el avrm
ee ot: la insut't'Peeión de Buenos Aires, publicó tlll mani
fiesto deelaranclo p¡·ovisinnalment;c anexi,m:td:t-~ :d terriLot·io 
dc su mando las provinci:1s del AILo Pet·tí; convocó nnn 
.Junta do G u e na en Lima; y con s11 aetwt·do, <lict\, las Ól'
deues más e!kuces para qun, por sPglltJcla ve;¿, se t·euniera 

·sobre el Desaguadero un o.iét·c:ith capa11 de lmcct' frente al 
de los patriotas qus avaull:tl>a hacia nl Perú. 

Al efeeto, .v como base do dicho ejército, envi6 Abas
cal un batallón del Reg:imíento Real de Lima, alg·unL<s 
eompanías de PARDOS .v MoRJ<:Nos, armamento, municiones, 
tiendas ele campaña y otros artículos de gtwrm; no pudicn
oo pi'Opot·cionat· ma.vorns fuerzas, porque la sublevación ele 
Quito, ocutTida el mernot·nhlc Die11 (le Agosto de 1809, le 
hn bía obl ig·nclo a u Les ,, rC'miLi r a nq nella ciudad <' uatrociml
los soldados dP! [{.r:,\L ng 1 ,rMA, al mando del 'I'PllÍf'llLP- Cot·one,l 
Mantwl AtTedonclo, do tri,.:tc l'l\Cc>r<lación para los quiüoños, por 
In fcmz mat.an11a de los pat.riot.as vet·ificada el nefasto:! de 
A¡~·osto de 1810. en In que tomó principal parte aquel san
_g·uinario militar. 

Rl mC'nc:ionaclo Vi t'l'c\,Y del Perú nombró para Coman
dante en .lcfc del e.iército rQ.alista al Presidente interino clC\I 
Uu11co, 11rig·adiC't' Goyencelw., el mismo qne debdó ante
riorHwtltE la insut't'ecciún ele La Pa11, .Y fJOt' stt se~>;uudo al 
CMonül D. .Juan Ha mí t'ü/1 Oro11eo, a q u ieu había t·elcvado 
al efecto del Gobierno de La Paz, con Pl Col'Onel de Mi
licias clon Domingo Trist!Ín. 

g¡ Urigadict· D .• José Manuel ck Go,vcneelte eumplió 
exactamnnte las ót·denes de Abasen!, reuniendo en ~epita 
hl$ miliQias de Quzco, de -A. requipa y de Puno,que habían 
de formar '.el ejército de su mando; -.v encargó al; Cot~on~ev_;,-,,~ 
D. Fermín Pi<~rola que con trescientos hombres y dos t)ie-
!las de at·tillcría conservase el importante puente del Desa
g-mldem. En ZnpíLa y sus alredC'cloms pet'mflrwció, dnJ':tnLn 
siete mPses, Uoycneehe disciplinando a sus ti'O¡ms, con las 
que vond6 ck.s¡més a las fuer11as pat.ríotas en los r:ampos 
del Hua<rui y de Sipesipt:, como lo vPrcmos n su ttempo. 

La .Tnnta de Buenos Ait·es, por su parte, había cnc~u·
g·ado el gobierno de la provincia eh-\ Córdoba a D .• Juan 
Pueyrrcdón, .Y scpamnclo del mando del ejéreito experlicio
nario al Cownel Oenmpo, lo [llt.c;o bajo las órdenes del Co
\'()ncl D. Antonio Gonzille11 Balcarce, quien aeompañMlo ele) 
int.r:m~ig¡entc cuanto enór,¡dco Dt· .• TIIall .José de Castelli, 
se eneaminó al Alto Peni, en cu.vas provincias se !tallaba 
htente o! fue.~·o de la t'evolueión. 

La pt·imera comüüón qml recibió el Coronel Hnmít·ez 
fne la de que, con lns fuer;.'.aS que pudiese S!Wttl' de La 
Pa11, de Üt'IH'o y de Potosí, m:lt·cha~e a ml'ot'lltU' la clivi-
si6n del .Jefe realista D. .T osé de C6rclova que se hallabft 
en Tupi;~,a, pueblo siLuado ent;rc PoLo.'IÍ .Y Salta, poro esta 
mcdidtt no stlrLi6 ning-ú11 el'<~eLo vnnlll,Íoso pal':l l:ts :Jt'tr:fl~> 
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r'nrtliHtns, po1·quc vrmer·on a intclTlll1l[lÍI' sn ínmedínta e.iccu
!'.lóll los sucesos verificados en la pnLrióLíca. províncin de 
( )odwbnmba, la q1w se insut·r·cecionó todn, acandillnda po¡· 
1 Ion Frnncisf'.o R.ivcro. DPstiLnídHs lns autoridncles es
pufíolas, proeedi<Or·on lo,; rcvoluciona1·ios a npres:it' a las per
Horuts má8 afeet.:tS a In cnu.-;a de ht Metrópoli, log-r:mdo fn
A'Ill' el Gobernador IntenclPn!e Pradn y su suegro el Coro
llel Lombera, r¡uien s0 irworpor·ó al c.iéreil.o de Go,yeneche. 

L¡t insut·cecióu de Cochnhambn eonmovi6 n los hal,it.an
tcs de Onri'O, qnienes aLmr·on también el pendón r1<) la re
volnci6n, excitados por los pnrLidados ele la Junta de Bue
nos Aires, Pntre quienes fignrabnn nlQ·unos- miembros· del 
Cabildo y aun el Hll~clclegado de rontns D. To1m1s Barrón. 

Al ei'tnllar el movimiento insurt·eccionnl qlln acnhamo;¡ 
dP rrfr-rir, <~1 Ministro Cout.ndor dn In-; Ca.ins H<·niPs cle 
Oruro, don .Jos0 M:11'Í:t S(tnrlwz Chaves, q11e acnha\Ja de 
ll<•gar de I~spaiin n PSt.:\ ei1tdarl. s0 <~ncPtTÓ Pll r,l <"rli<icio en 
qufl se <-·ncontrnhnu dichas Cnjas, eon qnince soldados ve
tm·aiJOs y dos pi<>.zas de Ht.illnrín, 1íniea Lro¡1a exísLC'nLP., con 
r,l objdo de rlcf0nckr loH f~audalr-; ¡Híhlieos dr un nrrcbnto 
de pnrte <h·l punhlo amo(.inado. Nnrln le valió rsta drLenní
nnción n S:índwz Chaves, pon¡tH' el .Jefe de In insurr<•cci6n 
de Coehabamlm, Rivem, envió, a p<-~Lieión ele! Cnbilclo dP Oru
I'O, un piq11de ele solchHlos ni m:wclo del Teniente Arce, 
para VPJtePI' In I'PSÍsi"Prwia ele! Conta<lor lt<"aL Con la noLi
cia de In npt·oximación de est:t eolumiHl, perdi6 aquel toda 
<~sper:mztt ele ¡1P,f0JHlflrse, y ndopt.Í> 0! m<:d~o <l<~ salvaJ'se poi' 
la fngn, como así lo verifi<~Ó, hurlnndo la víg·ilaneia dn los 
pelotones rle ínclíog que cirenlnban rl edificio ele las Cnjns 

_ ••... · ·.~.e,a.les ... ~áncbez Qhaves consiguió sa 1 ir_ ele Onn·o con fortu
}~;.g)!Jª;;~eio .. ·>aJcápz:\dO ;.FQ~terii_do. cer'G%1 9~. la. bnrcf\ ge Tole.~ 

·do~ en el "do del·. Desaguadero, fne conducido ·prQsQ • ,a· la, ínis-' · 
ma ciudacl de donde fug·ó y de aquí n Cochnbnmba, don-
de tuvo la suerte de evadirse lltH•.vamrnte de In prisión. El 
patl'íota Tflniente Arce se aporler6 ch>l dinPI'o Pxístente en las 
Cajas Reales de ÜI'UI'O, y nomlHÓ, en remplnz.o dP. Clmvcs, 
al Oficial ~nyor D. IVTannol Cont.rcrns, iniciado en los pla
nes revolucionarios. 

El Coronel don ,J unn Ramírrz., c¡uc St\ encontt·nha de
tenido todnvía en Ln Pnz, primero por falta cln mNiios de 
movilización, y lne¡~o con motivo do la insn1Tceci6n de Co
chal>amba, Pn cunnto snpo lo que :tcontoda en Orui'O, Ol'

clnnó al Coronnl Piérola c¡ue con In. (,¡·op:t dfl su mando ~:~a
líese del Desagnadero .Y viniese a nqnolla villa, pam so
l'oear la revolución. 

En cnmplimícnto de este mnnciRLo, Piéroln abandonó el 
Desnguaclf\t'O y tom6 el camino real que conclnce a Ot·ur·o. 
Per·o al Jlegm· ni [Htrajn o pampa denominada ArtoMA, se 
vi6 ropcntinament.o e.nvnelto .v at'l'ollado pot' más dr clos 
ulil pnt.r·iota8 coehnbamhinos, l:t tcrcom partr de ello•; n ca
lmllo, nnnados nlgtliJOS d<"\ fusil, oLt·os (k lanz.a .v chuw, 
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.V los más de MACANA y honda, llevabau también cañones 
de bronce .Y estaño. Tan terrible fue el desastre de las tro
pas realistas, flUe Piéi'O\a, hnbicndo perdido la mayor par
Le de las annns y todas las municiones, se retiró con nl
guno~ de los suyos preci¡,iiaclnmente y en el mayor dPsorclen 
a Viachn, a tiempo que entraba en este pueblo el Oon>
nel Ramírez con la gente de gueJ'I'a que había podido sa
car· de La Paz. En vista de la derrota de Piér·ola, tomó 
nquel ;Tefe la determinación de t·epleg·at·se al DesagunclPt'o, 
donde ayudó a Goyeneche f'.n la organiznción del e.ié•·cito, del 
que et·a segundo Comandante. 

Entl'e timto el docto•· Castelli, con el ejét·cito patriota 
comandado por Brtlcat·ce, atmvezó en tt·iunfo Jos tét·mint-s de 
las provincias de üórdova, Tucumán, Salta y ,Tujuy; dió 
tlU(>.Va forma a la administmción de los pueblos, y aumen
tó considemblmnentn ;;ns fuerzas con reclutas .Y voluntarios 
que acudían a al isLa ¡·~e ha jo sus lwndei'Hs con fervoroso en
tusinsmo. Bajo tan buenos auspicios, investido del cat·:Íc
tet• de Re¡m~sentant.e de l:1 ,T1mt.a d1\ HttPnos Airee y ele Go
bemndor de las pl'ovincjas situadas al Su•· del Desag-nadei'O, 
se lan7:Ó CastPlli con osadía ('ontra el Perú. 

Sabedot· el General Nieto de los (li'O,Vcctos .V movimien
tos del ejército pl:ltt·iota, sacó la . ., L1·opas que pudo de Chu
quisaca .Y de Potosí, .Y se encaminó < on cllns n San
tiago de CoLag·aita, lttgat· a donde se había replegado el 
Mayor Geneml t'ealiAtn don .Tosé de Cói'Clovn, que antes ha
bía establecido su campamnnto en Tupizn. 

Niet.o se decidió a esperar n los patriotns en Cotagai
ta, favorecido poi' las buenns posiciones que el ten·eno- le 
ofrecía. El 27 de Octubrede 18lü,Balcat·ce con ;~us argen
tinos midió sus- fue-..~s con el ejército reaJista:en aquel~ln(' 
g:a•·; trab~ndose un combate ~n el que- la- :füftiuna- -:¡e .\fúe 
adver·sa, pues triunfaron los partidarios de la causa renl, 
obligando n los patriotas a retimt·se al sut· del t·ío de Sui
pacha, con nlgunn pérdida. 

No supieron los vcneedot·es a.provechal'se de éste pam 
ellos feliz primer encucntl'o, sino que diet·on lug·at• a que 
el ejército patriota recibiera tmnquilamenLe en- Suipacha 
considerables reftwt·zos ele Jnjuy y ot1·os puntos; .V a que 
bien pronto tomara contm los realistas una espléndida re
vancha. 

Engreído el General C61'Clova eon el tl'iunfo que aca
baba de obtener sobre el ejército at·gentino en Cotagaita, 
se propmw tomar la ofensiva, atacándolo en sus poHieiones 
de Suipacha. El General Nieto, pruclente .Y cuyo entusins
mo bélico se había enfdado con la nieve de los años, que
I'Ía ag·uardar a las fuet·zas ele Balcat·ce en ~~1 mismo pam
je de Cotag-aitn; ¡>Pt'o fnlto de enet·gía no pudo imponer su 
voluntad ni fogoso C61'Clova, obstinado en llevat· n cabo su 
pensamiento. En conHecuencin, este Jpfe, eligiendo la mejol' 
t-ropn, empr·.mdió el moviminnto qne tenía en miPntcs; ,V el 
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'7 dfl Novirmht·c ele líHO trnhó a orillas ckl río Snipacha 
una refíirla acción con las tmpas ele Bnlearee, e.n la qut~ sn
ft-ió la más rspantosa deri'Ot.n. 

Hablando cl1• rstc acontccirnimJio, clicr rl GPnet·al Gar
cín Camba, en sue~ Memor·ins: "Cunndo el 7 de Noviem
bre dahh vist.:t Córrlova a Rnipachn, ya hall6 a los Pnemi
gos no sólo pt·cvcn irlos, sino pt·c¡m twlos n sa li t•le a 1 encnen
ti'O Poeo tiempo tat·dó Có)'(lovn en comprendrt· t.o<ia ht g,'l'a
verlml del compromiso P.n qnc lo coloeahasu t.cmet'fU'ioatTo
jo; intentó en vano t•ernerlint· en parte el et'l'ot' cometido, 
pi'Ocumndo repleg·arse en el mejor o!'ClNl posible, y al efec
to, adelantó en su, RostenimiP-nt.o algunas guet'l'illas, pei'O 
¡u·r·ollarlas éstns y alehronnclos sus soldados, toda la colum
na se ent.t'flQ'Ó a la más decidida fuga, sin qne sus t•epcti
dos .V a t'l'iP.t~l>,·ndísi m os esftlet•zos :okam:n ran nacln en rnpa ro 
cln tn.mnño rlnsordcn. Ec.;tc terrible clc>snstt·e cOinpt•neha lns 
ominosas cnnRC'CUPtwias qne suele pr·odncit· In confianza sin 
pt·nd~'neia ..... " 

FunesLos fueron los l'esnltnrlos de In dPr1·ot:1 de Snipa
ehn pnt·a la;; at·mns t•ealistns. El :tncinno Genol'al Nieto, que 
había pet·mnmwido en Snntin!ro ele Cot.,¡g·aita, se anonadó Y 
acohai'Cló pot· completo, porrino t.:asi supo a tlll tiempo la 
compltot.:l det•t·ota d0 In flor de sus tropas en lnfl cnrcanías 
de Snipnchn, ,v la marchn rln nn:l gt·ucs·l columna ele pa
triotas de Cochn.bamha contra la eindnd de Chuqui~ac:1. Con
sicler·ándolo todo pf'l'(liclo, PI rltortolado Nieto clió en 
su cnmpnmento la orckn d0: "S:llv~se quien pnNla", la que 
se ejecutó en la ma,vor confusión, dejando nhan<lonado todo 
el armamPnto. El mismo Nioto emprendió en la fug·a y to
mó la dirección de la costn, ncompañado de su Capell:ln, 

,f.:'Pt;l.fD>~~tpresago ,.por Jos in<:lios, de Lípez, fue ,coDducido a 
:· Pótcl'S""r, donde e tuvo un firí. tr·ágico, según luego lo .veretrioS. 

''Las ciudades de In Pn;~, y de Chnc¡uisaca, como 
tamhi0.n In villa de Potosí, adietn:=; 'por amor o por· temor 
a los intcrP<;Cs (le la .Tunt:1 Rf'voluc.ion:l!·ia, se rleclarar·on 
inmedi:lt.:nncntP- pm· el1:1, clesat·mando las cortas gual'lliciones 
con qur NiP-to las había dP.jnclo, .v se apodet•at·on del nnmc-
1'11 rio existente f\ll sns Tcsoret·íns". (Relación del Gobiet'!IO 
del Mnl'(¡wís ele In Coneordin, n .. losé Fr.rnando Ahascnl). 

Con el espléndido triunfo ohtt~nido por los tercios at· 
g·ent.inos rn Rnipücha, el Doctm· <:astclli contimío en su ca
rrera ll'innf::~l, diri~tirnclosr n gT::~nclPs jornadas hacia l!l villa 
ele Potosí. Una cliputnc~ión del Cahildo "alió a recibirle "J' 
n felicitarle a nombre cl0 l;~ Corporn<~ión. Fn cn:1nto llrg·ó 
a es:1 villn, exig·ió y ohtnvo rl n rresto del Gobrmador In
knrlrni;P. don Fr:~nei!'CO de Pnul:l Snnz, a qnién, se~·ún el 
decir del General Gareín Cnmba, debía Cnstelli p,] habet· t•e
cibiclo una educación rsm0rndn y el habet·le sostenido con 
d(•ccneia en ln Universidad dP- Clmquisncn, costeándole sus 
~Tndos acac1émicm; hasta P-1 de Doctot· en Ln.ves. 

Ihll:íbansc t·eunic1o" en ht drcel de Potosí, el General 
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Nir.Lo, el Mayor Grnern 1 Córclova, que tnm híén hn bía sido 
a prl'sado, <lcspu6s del dcsba ndn Cle ~~~ i paeha, y el Gobet•mt
ciOI' Ranz. A todos Pilos ks cxi,<xió CnsLPlli .iut·nmC'nt.o de 
n·<'<JlHH'<'r y ohpcleeer n la ,Junta rk BtH'llOS Aires. IInbi<.,n
do rPchaz:;do l'.Sa propuc~;la los pt·isi()lleros, Cnstelli los hizo 
pnsar por lfls at·mns ·en la Plazn 1\'layor de Polosí, el Hí 
de Diciembre de 1810. 

Hablando de r.stc cruento suceso, los escrit.orcs españo
les lo pintan eomo un hor·t·mHlo nsnsinato; y (}nreía Cnm
ba lP da a Cnst.t>lli Jos cnlifieativos de feroz, sanguinario y 
monst~t'llO de i ngmti tu el. 

En cambio p] Flistoriaclor arg·entino Mitt·e, en sn lhHTO
HIA DI<~ Bm.ut\ANO, dice: "Estas ejecuciones (se rcliet·c a las 
de Nielo, C6rdova y S:Ulz) se hicieron 011 señnl (Jp q ne l<t 
:,!,'ll<'l'i'a etttrn t·nalist.as y patriotas cm a ll111Pt'Le: la n•volll
ción hahí:1 laut'mHlo sn haPrlnra y kñídola P!l sangrr;" 

No pret<'ndl'ntos nosotros disr:u 1 pat· n 1 doctor Cn>:>Lel 1 i pot' 
habct· mnndado a fusilar n los f•xp'resado.s .Jefe~: l'<>nlistas; 
pero sí debemos rec~orclar qtw los Ps¡.mft,¡Jes fueron los pri
nwros nn condenat· a mtwrlc, .\' a muerle infamatJLe co
mo l:t dP lwn:a, a lo:-; patt·ioCns que etH:abnznt·on l'] tno
v i miento t•cvolueiona rio ele La Paz, <;onsidcn'Índolos, cq u i
vocad:unentP, eonw reos del eri m en clr; lesa- Mngest.ad. N o 
debían, pues, extraflar (jlW los .Jefes l'Ppttblieanos, en igual
dad de cit·euust.anetas, hicie:;t-m u><o do las nwdidns ck repre
''alia o de In llamarla lev dnl t.alión. 

Como el cloctot· .luan· ,Jos6 C:1stnlli rkscmpciíó un impor
t:wt.e papel en la gran Revoluci<ín dn Buenos Aires, es ne
cesario que se conozca la si lueLa de aquel pet·son :tje, 
tal como la pinia el General Míllcr, que tan importantes 

•Bervícios ·pmst6,_ a-lá- causa· dé la'lndependencia .:-Pet·uahaiH~Íliíi 
··sUs·' Mémorias:' - ·. - ' - · :_. · -. - • ·· - > > :::-, .• ,_;;;:~¡":; 

"Uastnlli, alJogado.de gTan talento, et·a capaz, activo y 
decidirlo, pero vr1;sátil .v feroz. Poseía cumplidamPnte aque
lla elocnrncia que cautiva J' nrrastrn :t la multitud, aunque 
la rig·idez de su en riícter le haeín enemig·o de todo término 
medio. En t,odns pn rLes proclamó la 1 i bertncl .Y odió ni des
potismo, concknanclo al mismo tiempo n cuanto halló que 
se opusiera ni nuevo orden d0 cosns. Don Ft·nncisco de 
Panla 8nnz, Gobernador d8l Potosí, que se había hecho dig
no del respeto .)' consideración g·eneml, dumnte su largn 
residencia en Amét·ira, junto con el General Nieto, PI'Csi
clrnte de Chnt·cas, nnLig·uo militar que se había hallado en 
b batalla de Woseeo eontm el c.i6rcito fl'aucés en 1.808, 
y un Oficial de marina, Córdova, fueron fusilados en la 
Plaza de Potosí, netos que pare<:en de una crueldad indis
culpable. Castelli alegó en su descargo r¡ue em necesario 
comprometer a los pntriotns .Y hacer cesat· aquella elase de 
neutt·aliclad, c1ne hasta entonces se lutbín observado en la 
mnsn del ¡meblu, que 110 hnlJía comprendido bien la natu
raleza ele la lueha o el objeLo que la pt·omovía; .V que In 
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e.keución de hc~mhres de nito 1·nng·o difnncle el te1'I'01' en 
Lollos los dmnas. Los que oc u palmn destinos creyeron 
vor· nn Castelli un scg·rmdo l~obcspír.rre, próximo a 
ÍlltnOltll' ele ellos cuantos ere,yera conveuit>,nf.e al i;r·iunfo de 
In libertad. Castelli de IH'eho fnf\ un te1Torista mn.v imbuí
do en las mtÍximas de la Revolución Francesa, .Y estaba 
muy al corriente de todos sns pot·meno1·cs". 

Al tel'!ninnr ni niío de 1810, que ¡mcli!Írnmos llnma1· el 
nño inieinl de Jos movimicuLoA df\ todas las colonias hispa
no-americanas en pro de su Independencia de la Nirt,1·ópo
li, sólo f~tltaban ni ..Pn1·ng'Ltrt,V .\' Monteviqeo ¡>a m que l:t J un· 
ta de Buenos Aires dominase en tod,1s las reg,ioncs del Vi-
1Teinato de ese nmnlJt·e. En efecto, el Gobemadot· Inten
dente de La Paz, don Domirtg'O Tr·istt'in, en cnrrnlo supo In 
n'Limcl:t de lbmírcz ni Dcsng·,rnclel·o, de qne antPs hablamos, 
poniéndose de nt:11erdo con el A.l'tlnLnmiento, proclamó la 
anexión de aquella ciudad n la .Jnnt.a grdw1·naLiv:t de Bnc
nos Aires; y a esLc pronutwinmicnto sig·uió el de Chm¡ui
saca, el t;) ck Novicmb1·e del nño mencionado. 

Indisp1msahle es pnl'a <~eiT:ll' este c:tpít.nlo. ocupa.l'!1os, 
autH¡ue sea a la li~·em, del movimiento revolucionario del 
Reino ele Chilü, iniciado ('ll el mismo año de 1810; pues su 
historia. en la <~poca ~de In Imlependenc~in, esta ínt.imanlen
te r·elacionarln con la del Virreinato rl<~ Buenos Aires .Y el 
del Pení. 

A principios de 1808 llcg·a1·on a Chile las primel'l\s 
noticias de los gmncl<~s sucesos c¡ue se habían ver·ificndo en 
la Península: la conA pi ración del Escor·ial, el motín de 
Aranjueíl contr·a D. Manuel Godoy, Ministi'O y favo1·ito ele 

·. OarYos, IV, -la abdicaéión de este débil Monarca, ,Ja p¡•oc.la;
maci6n de su hijo Fel'l1ando VII, las intrigas de Napole6n 
y la enti'Uda de los ejér·citos fmnecses e11 tm·•·itorio español. 
Estos acontecimientos tan graves e i11espemrlos pi'Orln.iet·on 
en la Capitanía General de Chile, como cu todas l:ts de
más colonias americanns, una ag·itnnión extmordinaria. 

El 1 O d~ Septiembre del mismo año llegó n Snnt.iago 
un correo extmorclinnrio, noLieiando el eantiv<'t·io de los Prín
cipes esp:tiíoles en Bnyona, la protección dispensada a Go
doy por los f1·anceses, la. p<~rficla .Y sang·uinaria conclucta 
de los Generales de Francia ett la Pcnínsnla, la cnti'Oni
;~,ación ele ,Tosé Bonnpat·Le y PI levnntnmiento del pueblo 
español contra el l'P.)' intruso. 

De Lodos esLos sucesos dedueínF<', en buena lóg·icn, por· 
nlgunos pnt.t·iotns nmcrieanos <[lre, CHtando sin cnhrza la IVIo
narquía Espniíola, .Y rstnndo en inminrnt~ p~lig'l'o de caer 
bajo el dominio de un Sobemno extmnjero, lns Colonias de
bían est:u· apet·cíbi<las pam p1·oveet· a sn propia salva<~ión. 
T<~n otr-os términos más cbu·os .v precisos, la consecuencia. 
ern la necesidnrl de prodamar·se indew\ndicntcs. 

Los oposi tor~~l al R0~('imcn Peninsnla 1' colmu·on muchos 
bríos en los postreros nwses del año de 180\1 con las no-
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ticias que se reeibier·on de los desastres que habían sufri
do los ejércitos defensores de la Inclcpcndencia de Espníía. 
Las altemati vas de artuella 1 ucha ti t:Ín ica ten ínn una i ntluen
cia extraordinat·ia en la ':lituación política ele las Colonias 
Americanas. 

El historiadot· Cor·oleu, hablando de este asunto, dice: 
''Por· la fnel'ím de las circunstancias, los patl'iotas america
nos se veía,n ¡u·r·astrados, a pesar· suyo, a lWal'iciat· un ide
al enter·amente ·opuesto al de los patriotas españoles. La In
dependencia de España exigía la expulHión de los france
ses, mientms que la de Américfl estribflba en su tr·iunfo. 
Porque, como decían lm• criollos, los habit.antes .v [H'ovin
cias del N nevo :Vlu nrlo sólo lmbían .illl'aclo fiel PI iclad a los 
Reyes de F:spaña, ;.' por· lo tanto no P.ran vasallos de los 
habitantes .v provincial'\ <le la Penínstrla, qun no t.enían sobre 
nllos autot·idad, juri.--clicci6n ni manclo." 

Estas doctrinas, attrHJlle vt>rdaderns, seg-tÍn un criterio 
recto e im¡mrcial, ct·an consideraclas por los Gobernantes de 
lns Colonias, como subversivas .r pelig-ros11s en snmo gTado. De 
ahí pi'Ovino <¡ne aquellos, pa1·a evitar su pr·opagnncln, 11<~
gasen a ext.l'emar su celo: om haciendo vig·il:u· por· la poli
cía a los tildados ele tibios o desafeetos al RP-gimen Espa
ñol; o.-a enennsanclo y prendiendo a los acusados de pi'Opa
lar· tales ideas. Estos pt·occdimientos gubemativo8, cnsi siem
pre :nbitrarios y fundados, muchas veces, en dP-ntmcins 
vagas o hijas, tal vez, de orlios .Y enemistades, diet·on 
margen a gmndcs nbusos, sembrando la cizaña entre cr·io
llos y peninsulares. 

Todas estas causas,. unidas al influjo .. <le. la insurrección 
· .. de Buenos· Aires; prOdujeron el-efecto de qne elmoviQii~il~;; 

to revolucionado se extendiese también al tel'l'itorio Chileno: 
El Brigacliet· D. Jnan Oat-rasco gobernaba intet·inamcn

te a Chile, por· muet'te del Presiclent.: propictal'io el Gnneml 
Muñoz. Em Cnrmsc<l hombre rlcmnsiado ter·co y autorita
t•io .Y de cortos alcances, .Y como tnl se había atl'aído la 
animadverBión ele todos los chilenos, y en espt>cial dfll Mu
nicipio de Snnt.iago, con el Cllfll hflbía tenido muchas .Y 
mu.v gr·aves disensiones. 

Empeñ6se el Pt·esidente Can'fiBCO en de!Oter't'flt' a tr-es 
ilustres y populares ciuda<ianos, don Juan Antonio Ovalle, 
don .losé Antonio Rojas y don Bcmn I'Clo V era; .v cst!\ ¡)!'e
tensión fue cau8a de gTavísimos distmhios que dier·on po1· 
resultado la forzada dimisión ele Carrasco, el lG de .Tnlio 
de l\)10. 

Tocóle r·ccemplazar· a éste, por· orden de antigüedad, al 
Bl'igadie1· don Mateo de Toro Zambl'ano, Conde de la Con
quista, opulento vceino de ~nntiago; .Y a él, en consecttt,n
cia, le confirió el mando la Real Audiencia. Los patriotas 
chilenos se alcgTaron sobt·c manera con este nombramiento, 
pues se apoyflban en In edad avanzada .r en la inexper·icn
cifl política del Conde ¡mt·a ntr·act·lo a su partido; cont-ri-
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huyendo a fomentar más sn c~pemnza la cit·ctmstancia de 
hnhel" nacido PI nnr.inno Brigadict· en teiTitorio chileno. 

La noticia oficial de hafwrse instnlnclo el Consn.io de 
Reg·encia, en cuant.o se hubo disuelto la .Junta Central, lle
gaba n Chile quince días después de haber dimitido el 
mando el Brigadier C;uTasco. Los patriotas Chilenos se nn
gat·on obstina<inmente a l'econocet· esa nneva cnti<iad c¡ue 
prctc.nclía representar al prosct·ito Fernando VII; y p:ua 
eJio :tlegaban convincentes rn.zones, entt·c otras la de que 
una Corpomción r·ele~rl.a a funcionar en un rincón de la 
Península .Y dcspmvista de mandato popular, no podía, on 
manem alguna, pn~t.endet· la dominación de la 1Vlet.rópoli .V 
mueho menos de sus vastísimas posesiones ultmmnt·inas. 
Fundaban, t.ambi6n, su oposisión a reronoent· el Consejo de 
Regencia, en su origen manifiestamente vicioso o cspt'íreo, 
pues su pr·ctcnclicla nntorid:td cm:rnabn dn la .T11nta Cnntral, 
la que se hahín disu<'lto. s¡,~·tín propia confnsiÍ>u, nnll~ las 
amenazas del pnehlo qm' no qnería acatar· sn g·obierno. 

Estas razones fuet·on muy fa,. orn hlenwntf~ acogidas por· 
la opinión ¡níhlica, porque en Santia!~·o mneha-: persona,¡ man
tenían r·elacioncs por medio de eartas con los patr·iotas ar
gentinos, y ardían Pn deseos ele sf'cnndar la revolución que 
había creado ulla Jnnta Gubf!mat.iva en Buenos Air·cs. 

Sea esta la oporhlllidad rle oh"ier·var· que la insnrTec-
ción contm el Gobiemo de la Metrópoli iba propagándose 
en todas las Colonias con una rapidez asombrosa, (h' una 
manera espontánea, sin previo plan o acuerdo entre ellas 
para el objeto. Lo que demuestra pnlmai'Íamcnte que dicha 
in~urt·ección. no fue. obr·a de una conspit·ación urdida de an

:~é,~~~wa#o:, :sino ·ja explo~ión de· sentímient_os y·. de~?eo~. rer)dmi
·. dos durante muchos aiios. Los 'hechos comprueban, ·'de nná 

manera evidente, nuestra asct·ción; pues a pesat· de la falLa 
casi absoluta de comunicaciones entre los habitantes de las 
colonias sud-americanas, que se hnllabnn utws de otrns a 
considembles distaucias, vemos sin embarg·o que los movi
miento~! revolucionarios explosion:ni, casi a un mismo tiPmpo, 
en el vasto Continente Sud-amer·ícano. r~~n efecto, casi simul
ttÍneamente estallau movimientos de insun·ección en Chuqni
saca, La Paz y Quito, durante ¡;] aíío de 1809. I~n H) ele 
Abril, 25 de Ma.vo y 20 de .Julio de HilO, se ín,::t.nlnn sen
das .Tnnt.ns Revolucionarias en Caracas, Buenos Air·cs y San
tafé ele Bogotá; .v el 18 de Septiembt·e del mismo año se 
ver·ifica ig·ual sueeso en la Cnpitnl de la Capitanía G·cnet"al 
ele Chile, del quo vamos a ocupamos. 

Aconteció en Santiago, lo mismo que en Camcas, Bue
nos Air·es .Y SanLaf1~, esto es, qne los más ilu->tl'es e influ
.Yetltcs personajes de la ciudad tll·imcr·amente citad!l, sccun
dadm; por su Cabildo, instaron al Prf'sidente de Chile fllle 

accediese a la cr·cación de una Junta de Gobierno smncjan
te a las que se habían formado en todas las ¡wovincias de 
España, como el tínico medio de rcstableeer el sosiq?,·o .Y la 
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confhtnza. g¡ Coude de la Conq nista don Mateo de Toro 
Zamhmno, cediendo a esta petición .Y principalmente n las 
reiteradas "'úplicns de sn propia familia, consintió, después 
ele muchas vacilaciones, en l:t <·elebración de un CABILDO 
AmF.RTO, «para consultar .Y dceiclir los medios más oportu
nos pam la defensa del Reino .v tníblica tranquilidad», ex
tendiéndose, al efecto, las t•cspectivas esquelas de convoca
toria. 

En la mañana del memomble día Diez .Y Ocho de Sep
tiembr-e de 1810, .Y en el gt·an salón del edificio construído 
tres años antes pam Tribunal del Co11sulado, se reunió el 
Cabildo Abierto, al que conctHTiet·on trescientas cincuenta 
per,.;ona~, bajo la protección de las milicias q ne ocntmban 
los puntos cstratéRico~ de In cindnd eh~ Santiago. 

ConcutTinron a la Asn mblca los Pt·elados, los Prnsiden
tes de lns Corpot·nciones y los ve<:inos más pudientes y cn
t•acterizados ele la Capital de Chile. No hubo acalommiento 
en las discusiones, y In actitud de los oradores fue sose
garb .v correeta, sin qne SR t'CVPiase en los coucut'l'entes el 
pt·opósito de rnmpet· con D:spaí'ía ni de mo)p,;tar siquiel'a a 
los pr.ninsnlares. Pnwha ¡mlmat·ia de lo q,t,·· d.·cinloH es que, 
a propuesta rlt>l Cabildo Municipal, fueron nombrados por 
aclamación, para miembms de la .Tnnta GuLernativa que 
debía instalarse, individuos netamm1te t·calistas. Tales fuei'On: 
el mismo Conclc de la Conquista, para Pn~siclente, el Obis
po electo eh>. Santiag-o, pa m Vicepresidente, .v entre los V o· 
cales, resultó electo el Comnel Reina, .Tefe de la artillería, a 
pesat· de que se había manifest.ado contt·a l'io a la idea de 
eªtab)(lcer una Junta. . . . . 

,. Jriínédiatain~'nte 'l()S elegidos tomaron póse9i6ri delmihi; ,· 
do supremo; y en seguid!\ los Pt·ehidos, el Clet·o Secnl11ry 
Regul::u·, los CUCI'flO militnres .Y vecinos de Santiago presta
ron juramento de obediencia y fidcliclacl a la .T unta insta· 
lndn l<JN NOMllRI!l m~I. SEÑOtt noN Femnndo VII. 

Indecible fue el jt'tbilo ele loR santiag·uinos con motivo 
de la instalnción de In ,Jnnta. He aquí r:omo lo describe nn 
hist<wiador: 

"Al levantarse la sesión hubo una verdadcm explosión 
de rnt.usiasmo que se pmpngó por todos los ámbitos dP la 
ciudad. El pueblo, precedido de la personas más ea lificndns 
de elln, acompañó a los individuos dr In .Tu nta lwsta su" 
respectivos domicilios, eo lmiíndolns de aplausos y aelamacio
nes; ech:íron>ie a vuelo las campanas de todas las parroquias 
y conventos; ilumin:tronse pm· la no<~he las fachadns de to
das las casas; .r la multiLucl, ebria ele gozo, no cesó de 
discutTit· hasta el nuevo día por calles .Y plaz:as, vitol'Cnn
clo el nuevo orden de cosas .v n los ¡)l'omovedot·es de aquel 
gmn cambio político cuya tt·aseendcncia muy pocos imagi
nalmn". 

El movimiento que acabamos de relatar no tuvo pro
pitnnente el earáctet· de STI;PAHATISTA de la Metrópoli; pet·o 
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(11 primer imp11lso est.abft chelo, .Y nn hahía fuerzas buma
IIIIH capaces de cvila•· que aqnol movimimJto ini1~ial produ
jose, en virtud de la invvit.ahk lc.v de la •wnlución, la 
<'.om plí;~?- }~manei pa1~ÍÓ11 de las p~ovi ncias ehi lenas, eomo llsÍ 
sn vermco al anclar de pocor; anos .. 

Volvcmo.;; a ¡·epdirlo, los prineipales fautnrns .Y p:u·ti
dal'ios de aquel movimiento estnbnn mu.v lejos de prelen
det· en aqnellos momentos la Indept>.nclcneia de Chile, ni de 
Ílllag-iuat· SÍIJUiera que Lal hubie~:e de ser el resnlladn flnal 
de su obra. Pero es evidente que el pueblo chileno había 
njcrcido un acto dc"soliel':lnÍn que alJría nuevos horizontes 
t1 sn aetívidad políLiea. 

Así lo eompmndió Buenos Ait·os, pues al t•ecibirsl'. allí, 
dice Bat·t·os Arnna, h noticia tk la instalación de ln .Tnn
la de Santiago, snlud:Íro11ln con 111111 salvn de veintitín ea
iíonazos, y In. GAcl!:TA ¡¡¡;: BtH~NOS ATREH :uJuncíÍ> qne los 
nobl\\:-. y g'<'ne•·osns hi.i<'S de CLik :-e· hahínu ÍII<'Ol'JH•r:ldo al 
nwvimiPnLo reg·t\lw.rnclor dn Am6riea. 

Rcaliza(bs la proclamación y .iura de la ,Junta Gnher
nativa ele Santing-o, In H.enl Audienc:ia se vió obli¡utda a 
t'<'CCH\oee.rlu .Y pt·estarl:t obediencia. l~rn:~i eos:t hieieron sin 
l'l'PHl'O ,V volunLarianwnLP lns denüis provincias de Chi!P. 

La ,J u uta mnnifesLÓ mucha moclcrnci{m rn todos iHIS 

actos; pero al mismo tiempo cle~;pl8g·ó suma acLiviclnd en 
mautenet· el nuevo orden ele cosn.s. Al efecto, dictó las me
didas tendientes a la organi;r,aciÓ!J de un ejército para la 
rJ .. fe'nc;n del territorio, previendo qtte el VitTey del PcrlÍ, 
Abascal, había rlc atncarlo de un momento a otro; .r con
vocó un CongTeso Nacional al que debían conciJnit· los Diputa-· 
d<ls de _todas hw provincias chil~nas,_ teni,~nd~) ,en __ cuen~~;¡;¡ue -

j[§};lt\~ :¡A,:~am}?l~a -í)opular solo .la · hilbía iriv~stido · d~ :ún- po-. 
'"""aíri• iilti:n·ino. Lueg·o decretó la Jihe•·tad de comercio 8n los 

PI'Íncipales puertos de la Ü1pit.anía~ y finalmente nr,g6se a 
l'llnonocet· los nombramientos dr~ cmplPados heehos pam 
( n¡¡ lP por el ConsP.io de Rcg·encia. 

Antieipiímonos a r·eferir, en nípida síntesis, lo.c; aconteci
tlli<~tll.os que so ,·enlizaron en Chile hasta liu<~s del aiío de 
1 S 1 ~¿, l'cchn en que el Virrey Alm~cal envió coutm aquel 
l:1'illo 1111a nxpedición al mando del Brig·l)<lÍ81' de la R<lal 
A l'lllndn Don Anhinio Pareja, pat·a p:witiearlP .v restituirlo 
ul ( :ohit-rllo ck In MPtrópoli. 

A principios de 1811, se dió n conocer en Chile el 
¡•¡,Jnli!ÍI'rimo patriota doctor Camilo lleuríqucz, Religioso de 
!u Ord, 11 dP la B11nna M twrte, quien dió vida y forma con
~~rp{,n n la.<.: vagas a -;pi mcionns rll~ los t·evol uciona rios. Hcn
t•Íqllü/. proclanió sin rebozo el pt·ineípío de la Sobenmí:i Na
nionnl on una vehemenLc pwclama, cleclamndo que el único 
l'<llllodio ahsoi11Lo y etic:tz en tan ct·ítica .Y ap11rada siLna
<~iÓJi <!1'11 la. complntn llldPpendPnci:t de Chile, pam ptlnnrlo 
ftwrn d<d ab\111~<\ "el<~ gobiernos ckspót.icos y fll'bitrarios, 
di' lnini~te•·ios vonaks ,\' roJ'I'ompidos y ele leyes obscuras .Y 
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clañostt:s, clictaclaSJ allende los mat·es y sin conocimiento de laR 
necf'.Si da des del :¡ntís". 

EAt!l pt·Pclnma contribuyó mucho r. ennrdecet· los áni
mos; .Y es indll'da.bl·~ que la franqueza y eladdad ele su:o> 
pt·oposiciones y el calot· de su estiJq hacÍ!\n dAI Padre Hen
t'Íqllez, en aquellos difíciles momentos, el má8 not.ahl~ de 
lmr propag-itndistns chilenos err pt·o de In Independencia· de 
su pa'tt·ia;· · 

En 1'> de Abl'il de 1811; estalló· en Santiago un movi
miento contt·aJTevoluciona río, acaudillado por el Comandan
te don 'Uúmás de :Fig·u~:won, que fue pt'oFttamcnte rept·imi• 
do, siendo el result.rido de aquel motín: militair· e,l fusi·ll\
miehto de su Jefe, la mmwte de a.J.gtmoR· hombres de uno 
.v oti'o bando inútilmente sact·ificados, la disolilción dé !11 
RPal Audiencia y el cksti<'tTO del Expresidente Cal'l'asco. 

Pot· aquel tiAmpo empezat·on a surgit· en Chile disidcn
eins intest.inas y a dihujnrsc handrt·ías, con notable pet·jui
cio de In causa de la Rfwolnción. Bxistían, ¡me!';, elos p:u
tidos, el mdical encabezado por el doctot· ,Juan Mát·r¡uez de 
Rozas, .V el modemelo, el i t·igielo pOI' el M un ici pi o el<~ R~tn
tiago. 

Con motivo de las elecciones de Diputados en Santiago, 
cuyo esCI'utinio patentizó el tt·iunfo de los modcmdos, · h 
fmcción mdical presentó una protesta por haber elegido la 
Ca pi tu 1 · cloce s·epresen tan tes, no cot·t·espondiéndole si no seis. 
En estli. pro tes tu se dejaba entrever la· amenaza y el de
seo de un estrepitoso rompimiento. 

El 4 de Julio de 1811, día jueves, se verificó la so
lemne instalación del Congreso, con grande aparato militar 
.Y sál'vas de. tU'tillet~ía, ásistiendo tados· los Diputáqos a' una 

- .. Misa,· tHl 1~- éliáf'.. prítdidct ,m} .brirfa'ifte satlri)6~ ·«d'~i:!o'!M~2~a} 
1~ ci PéuRá~íW!flis él1 • e:fíifi¡¡{ pat'rlotlí :P!:dt•~- CámilfV~'Jiíte\i~ 
quei. Al día sfgü'i~íl:te, éefebt•ó ef Congt·eso su pt·imera se
sióú en el iHdacio que antes había ocupado la Real Auelieri
cia, recibiendo el jummcnto de los Jefes Militares, los Pre
hidos de las Üt'clenes Religiosas .Y los empleados superio
t·es dé la Administrlición. 

Entre tanto menudea b:.n las conspi mciones en Santia
go contr·u la .Junta Gubernativa. Ventajos11mente abortaron 
todas, pét·o en cambio se ahondaba. cada día má& el ll bismo 
entre los dos pat·tidos que se disputaban la primacía. 

En estas ci J'cunstancias empezó a figut·ar el célelwe 
santiaguino don José Miguel CatTem, que llegó a se1· uno 
de los más t·estwltos e influyf'ntes caudillos ele la Revolución 
Chilena, Su padt·e, don Ig·nacio CntTera, opulento capitalis .. 
ta, no pudiendo domeñat· el g·enio bmvfo .Y tnl'bnlento ele 
su hijo, lo envió a España en 1806. Allí el joven Cat'l'l:l-
1'& se batió con denuedo contt·a las huestes napoleónicas, me
reCiendo por ello muy honl'osa<; distinciones. 

Recibió C11n·era una hcriela en la elesnsti'Osa batalla de 
Ocaña; .Y apenRs convaleciente de ella, bajo el pretexto de 
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r¡u~ su padre estaba enfenno, pidió licencia al Consejo de 
Regenei,1 pam t•egt·esat· a Chile, como así l0 ef~ctuó, siendo 
el verdadero motivo de su vf\nida el deseo'· de contribuit· 
cnn Lodas sus fuerzas a la emancipación de su país nataL 

.fosé Miguel Üal'l'era era intt·épido, batalladm-, de ga~ 
ll!tt·da tig-ura, de apn!->ionada elocueÍJCia, .Y cuya lat·gueza et·a 
¡H·ovet·bial en la sociedad santiaguina. 

Met·ced a estas -cualidades;·· aclamát•onle poi'. Jefe los. 
radicales que se habían sepa.mdo violentamente del seno de· 
la Asamblea, bajo pretexto de oponerse, según decían, ~ 
los proyectos reil:c~ma1·ios de la mayoría, fraguand<~ para 
elló umi conspil·ación, a cuyo ·frente debía poner·se D. José 
Miguel Ca rTem y sus her·manos don .Juan .José .Y don Luis. 

· · El segundo, que et"a el ma.vor e.n edad, lo em también en am
bición; per·o no estaba dot:tclo del valor· gucrTer·o que dis
tingió a <ion José Miguel y al menor· de todos, don Luis. 

El día 4 de Septiembre de 1811, estalló In conspim
ción, la r¡ue tr·iunfaote; a poca costi1, obligó ni CongTcso 
a acceder a todas lns exigencias de los conjurados: eilmo 
la do nombrn1· umt .Junta Ejecutiva a gusto de ellos; In de 
destituir t\ va1·ios Jefe" militares ,\: altos empleados tiiE!ados 
de reaccionados; y In de expulsar del seno del Congreso a 
ocho diputados contm q u iencs se di t·igía igual imputación. 

Casi al mismo tiempo, o sea, al sig-u(ente día riel pro
nunciamiento de Santiago, ol vecind:t~·io de la ciud:vl de Con
cepción, ig·nomntc de este suceso, acordó, en Cahilbo Abier·
tn, r·esidenciat' a sus Dipntádos, quitándoles loB poderes por 
el mal uso que habían hecho de ellos; .Y fMmÓ una Junta 
¡u·ovinchtl con d objeto de resistí r· n las tendencias reac
eionarias ·que creÍ'a· aun dominantes en la 0api·tªl. 

"i" /,~":El ;~rtrdó ráaic~tkdominaha·~;pot•,:-~ompleto"· eni:el,_ QQ)l-; 
:~ffé§fiit:y~ ~fi li 'JuWta' Ejccütiv~.· qf:i'h~n~s· l:lax;ra~;_ éulÍntt) áe .1~ -

antojaba a aquel. A pes11r de esto, el clía 151 de Noviem
bre de 1811, ot¡·a sublev:tción militar· aca-udillada por clon 
.Juan .José CarTera, sé enseñol'eaba de Santiago, y exigía' de 
al(uellas Uor·por·aciónes la Íl'unediata corivoéación de una Asam
blea Popular·, en la cual pudiesen tomar· tmr·te todos- los 
vecinos, para hace!' valer sus quejas .v ~ns deseos. 

g1 resnltado final de este nuevo moLín' ftw el de que, 
ha hiendo di mi tirlo la .Junta E.iecntiva, se const.i tuyó otm 
tumultuosamente, pam la cual se eligió un triunvimt.o, 
compuesto de D .• losé :Vlignel Carrerá, por Dantingo, dél 
rloctor· .Juan M a rLínez de Rozas, po 1' la pmvincia de Con~ 
cepción, y del cloctor· Ga,.:par· Mai'Ín, por la de Uoquimbo. 
Dn. B~r;nar·do 0' Hig,g·ins susLiLu,vó a Rozas r¡úe se ha
llaba uusenLe. 

0' Higgins .v Marín acGptnron po1· la fuerza ~1 com
pmmetido puesto que se les había eontiado, previendo el 
mal s;sgo }lllC iban a tomu las cosas. Y flll previsión no 
r·esulto erTonea. 

Rn efecto, el Rl'l'ogante don José Miguel Cat'l'l't'a qui-
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imponer su volnnLad a sus coleg·as, eon qníetws estaba 
continna pug·tut, .Y sus choqnes con el Congreso emn 

da vez mús ft·ecncntrs. Por estos motivos, y Sll mnl di
nuladn :unbirión, se concitó much:1~ eupmisf.nrles, propa
indose el de,.;eont.ento lwsta (~ll el P.i\~rcil.o. De nltí pro
no una conjnrnción militar, cnyo ohje;t.o era. r.l d<'. a;.;est
tt' a los lwrmanos Carreras. Descnbiert.a aquella, rnrdian-
delación de uno de los con.iumdos, don ,José Mi~~uel Ua

·cra se vengó con una sañft. .Y nrbit.t·at·iedarl tales, clie
ndo Ót'dencs de persecución sin consnltat· a nnclie, que 
'ombró .\' ahu·mó a todo PI vecindario. RccnnvPniclo por 

CongTeso pOI' tan ceilsumble J' despótica conductn, Cn
·cm le contestó en términos nct'Ct:l e irrespetuosos, con so
·nda altanei'Ía, amennznndo f[tH\ lo disolvería. Así lo vcri
~ó el día 2 df>. Dieicm])l'P ¡]e 1811, nl frente clP la funrzn 
·mada, ele uua manera f:l\'ÍI .\' "e¡¿:urn, por qll<' don .losé\ 
[ig·uel CatTrm tPnÍa todo el e.iét·eiLI' a ·"" disposición .v <'1 
ongTeso se ha ll:tiJ:I i ndefcnso. 

Como es eostumhrn de todos los t.iranos .Y aspímute.c; 
la dicLaclum, Cat·r·ct·a pretl'tHlió siucnar Lan arhitmrío 

¡·occdimicnto, [ll'ocl:unnudo hipóerit.amenk que obraba r.n 
;¡mbt·e del pueblo, aececli(•ndo a :sus justos eiamore~. Des. 
racindo pueblo que Ita sido siempre' víeLima del engaño de 
éspot<>s ,v ambiciosos, sirvienr\o ck escabel para su cnt.ro
izaciórt. 

La ,Tunta Gubemnt.iva de Concepción, alarmHda ,V sm·
¡·enclida con la esLupenda notieia clr la c\isolneión rh•l Con
reso llevada a cabo por Carrera, vnliéndose de la fuerza 
r·tlta, y en eontestaeión ni manifiesto 11 cil'enlar que le cli
igió Ót<te pretendiendo justifica¡· su conduela, lanz6 una 
néq~ica . protesta pot· semejante hecho, vnliéndosf\ de la bien 
~jadi plúlll'a del:)doctor ; Rpzas~ .·. _ ;: . : __ - ;:", , .- ,-,- ,,,,, -;; 

Gomo dicha -protrsta ·es ·uh anatema. 'contl'a el militáris'-'··.,;· ;1:??f_ 
:10, r¡ue ha sido siempre .Y en todas tmr·tes la rnina eh• las 
hciones, juzgamos nlcCPsario reproclucit· nl,\!,·tmas fra,:f~:' <le 
:'le vulios" <lor.umento hiHtÓI'ico: "Ohsr.t·vo V. K (se mfin-
·e a; Ütrrern) <Ill<l nosotros ¡ll'incipiamos pot• donde han 
.cnbtldo los m:Ís flor·ec·ientcs y cst.ahlee.ido.c; impe1·ins. Roma 
::t,VÓ dc.,ak <Jlll' ln.s cohorte" ))f'Pioriana.s rtsut·p:ll·on rd pod<\1' 
le dcponnt· y elegir a sus altos Dl:lgisll'ados, ,,ofiH':tndo PI 
utpel'io sagrado de lns leyes .Y di\ las attLorichrlC\s leg·íLimns. 
:•~1 mismo destino tuvieron la" más e<~IPbt·c,., l{e¡níhlie.as de 
]recia .Y por senw.jantes mot.ivos ... iQue ejP-mplos t.a11 ftt-
Jestos sirvan a lo nwnos pn ra eot·rcg-i 1' y moderar llii\\Htrns 
)asiot¡es. si no pam haePI'liO<.; sabios, virtuosos .r ¡n·uclf>.llb\s~" 

No paró en simples palabras la noble ndiLud ele la ,J un
tu de Concepciótr, sino que mnuift-stó qun las Lropns vct.P.
i'IUWH ele ar¡uclltt pl'Ovincia .\' t.oclas sus fuerzas estaban lis
tas a marclwr pam Suntin~~·o, con e:] l'in clf'. protC'g'PI' la. li
Jet·tad, la <tlll.oriclncl ,\' la inrlC'pendPtwia ckl ~olt<'I':IIIU Con
F~so. 
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Ca.r1·cra se alarmó :1\lte <é~;La atoWil:t:'.:t e hírJl pt·epnrati
I'OH tnilii.a.l'ús pat·a impo!H'.r, <lll ~.~:t•:n tw.er·.~:\rÍo, ~;u volunhd 
pot• In J'ner·;-;a a las provincias merinionnlcs dr., Chilr;. l<:n 
lrt de ConenpciÍln s<~ híeiPt'DI1 t:1mhíÍ'n rtp!'f'sLos bflieos; 
.\' si no llr•l/:6 a csbdl:ll' nrw !"llülTn fl':ltr!(·.i<la, st> rl<'hió t.nn 
~ldo :t la .~~T<Iiidc ini'l\ll:ncin. ri<>l doctor Rozas. Pm· fin 6i<tf\ 
.Y <Ja¡·¡·er~t fuero11 :tu tor·í:t,:lflos por s11~; rn,.,pneti vos Gohir;l'nos 
Jllll':t colnbr:u· nn ac1wrdo; pero ln agibwión p!'Omovirla en 
BnnLin,<.','O por lns al:u·tnl'lllL<lS noLicins qnc pl'Opnlnhan los onc
lllig·os de Car:·ora intPr'l'lltnpicnln ln~; 11<'-':·ocineioncs. 

Vino ft HJ.!,'t'HV:tl' -inmensamc•.nt,e la sítn:wión. d hce.ho de 
que la ·'~·uarnición do la plaza fuerte de. Valdivin, a In cwtl habí:t 
Cat'l'ct·n inclncirlo a mrhlcvnrsP contra la .T11nta <le Concep
<\ÍÓn, p:u;:lnclosc. a la oberlÍl'.lwi:l rlel Gobierno de San
Li:wo, hizo un moví mi<·n to enntr·atTevoluf'ionario, aclamando 
n J?,,,.,¡:mr\o Vfl, a h !{.1\<rcnr.í.t .'.' a C:u'l'0\':1. 

A lns r<-'.eonveuciorws hl'.eh:ls por l;<;t;e y b ,Tnnta do 
S:1nt:n¡.>·o. <~oute<;Larnn lo.~ snhl<wndoR poni0nr1ns•'· a lns órrk
llC'S del Virl'e,V del Pt·r·tí. C}uTcm r¡trP hnhí:t romPt.ido la 
i.nmr,t·iclacl rk jug'at· r~on ftH'.:~·o .. v q1w <'l':t m:H'>:t.ro nn el nrt.c 
rlt'. lo'; pronutwi:uníenlos, n~l'ihió 1111 i•:nlpc qtrt> no tes¡wra
hn c.n eonLrn dc ::.ti'; id!':tiPs y pt'C'.tensionr•s. Por ni c~ont.m
rin. Ahnscal Sf'. hi:->.o sin JH'nsn¡·Jo de un:1 plaza fn<'rte d(\ 

imporL:ltwi:t, con lllllnl-'.!'OS:t g-mtrni<:ión, parque rln artillería Y 
abnnc1nnt.cs munic:ioue,. q•1c 1<~ podía11 sr.rvit· de lms<~ p:u·a 
la Pmpt·csn r¡ue nht·i1rnhn de snmctt~t· nnrvnnwnte :1 Chile al 
(}nbiel'llo rk !n Metrópoli. 

En medio de tantas clesvcnttll'as, al~rtmos hechos hala
gnenos se vnrificat·on en Chile. Ennmcrémoslos: el jnnvns 
13 ·de Fcheei'o dr, 1812, se pnblieó el pr'imcr número de 

'Lt-l:YA,ÁJJRORA l)li1, CHILE, ardient~. propagador . de las ideas, 
,t7revoluCioniriás; dirigidó-. p(w. el :hen-emérito,padt·é. ·don: 'C~:t~' 

milo He.nt·íqurz. En 2't del mismo mes fne soicinnemerit;e 
recibido en Santiago 1\oft-. .Toe! Rol)Prts Poinsett, prime1· 
Cónsnl rle lo'l Estados Unidos en nquel país. El 4 ele ,Ju
lio .. se dió al viento la handem chilcmn con sus tres fajas 
:~zul, hlanc:1 ,v am:ll'illn, IH'eho (1\IP. muchísimos consideraron 
<~omn símbolo ~· p1·rnda de. la Inclnpefl(hncia Naeional. 

Ent¡·p tanLo ni pmtol'ianismo se' mostraba enrh día m6s 
a11rlnz. Pnrn r.olmo rle los m:des qne ponían en pc,]igro las 
lltt<:vns institucimws. suscit.ósc nnn fun<:sta rivaliclnrl <:ntre 
<Ion .Tosé Mi~;nP.l CntTCl':t .Y sn hermnno don Juan .Tosé, 
qttÍPn no snpo1·taha c~on paciencia la snpremacín de nn cau
dillo rl q11n avnuL:>jahn Pn edad. 

IGvitós,• nnn RSC'Inrlnlosn lucha at·mncla entre los dos 
¡•iv1dc's, tn<'rliante In I'Pnnneia q1w hizo rln su cat·go don .To
IIÓ Mí¡~'\1(~1, quien aparentó retimrsc ele los negocios públi
c•oH, l:Citnct·oso de perder sn prestig·io, :·li logmba snplantarle 
''" ur11hieioso hermano. . 

1 >on Ignacio Cancm, que a la sazón ocnpaba el pncs
l.o qlltl su hijo lvthí:t <lc.indo vacante, el Cónsul not·tcamc-
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ricano y oti'Os pcrsonaji>s influ.r<"ntes logt'at~<llt que se verifi
case una t•econciliación, twís aparente que real, entre los dos 
turbulentos hermanos. 

A fines dP Octubre de 1812, se presentó por nn:t co
misión nombm<la nd h<H\ el proypc[.o de ConstiL11ción pro
visional pam Ch:Ie, el que exnmi1mdo y revisado por otros 
comisionados, entre los cuales tijnrnban los populat·<~s patrio
tas Camilo Henríquez .Y Balas, fue aprobado por el veein
dut·ío de Santiago, ~' enviado eon el mismo objdo rt {as 
otms tn•ovincias, el H de Noviembre del mismo año. 

Con motivo de In, renuncia ele don Jg·naeio UatTem, su 
hijo don .Jost~ Mig-uel volvió nuevnmenLe a ocupat· el carg·o 
de Vocal de la .Junta ele Santiago, y como tal volvió a 
ejercer a do::; arbitra ríos y despóticos. 

El' [ll'oyccto 'cle.·ConsLiLu<~ión'·debía se¡· linnaclo porto
dos los ei u dada nos que sn piesen leer .Y eseri bit'. Comntiéron
se con ~~sLe motivo much:ts viokncin.s en lns pt'Ovincins 
porqne los saLP.litPs de Car1·em nLropellaron a los c¡un tu
vi<won h cnternza ele ncgnt·:-;e a firm:tl' el pt·o,yedo. El Ca
bildo ele fbnt.in,<l,'O rnclnm(> por tan f\.';enncla!osos desafllet'\JA 
ante la .lnnla; .. pero ésta, b(~chnm de los Carreras, no hi
zo caso ele tales rcclnmnriones .Y los delietwntes qneclaron 
impunes. 

La :w<lncia de don .J oHé M ig·ur.l Ca ¡·¡·em llegó al extt·o
mo de suprimir, pot· sí y ante sí, la palnhra IcmiA"A, del 
primer artknlo de la Con:.;tiLnciÍJn, qno decía text.tlnlm<>ntc: 
''La Rcl igióu Cntól iea, Apostólica, Runml<t es y será siem
pre la ele Chile", en In impt·esióu que se hizo cit·cnlat· pm
fnsnmente. Vnlióse de esta superchería Carrera, pam reba-
jat· la influencia del. clero, al que consideraba como JH~i_nci-",,.,~~t~ 
-pal paluart~ .del. deílpoti,:;nrio colonial. Y .·a pesar: ·cie 'l!ls'ttf.9~S{f~ 
testas -del Clcró y ¡wincipalmente del Obispo Villodres;- esa.·- -
snpt·esión pasó casi inadv(wticl:t de las masas popnbres, por-
que Carrera ni~ publicó tales pi'Otcstns, ni permitió que .~e 
prcdieara contra aqtwlla, de lo cont.mt·io un cisma hubiet·a 
sido inevitable. 

HasLn aqní los put.riot.ns chilenos habían catnp:tclo pot• 
sns respr.c.Los, dando rso así el funesto ejemplo ele las dis
rordins inl\~;,Linns <~nlre ellos; y de parte eh• los hennanoH Ca
rt·oms, el nüis funnsto L<>da vía ele pmtcncler sustituí t' h ti
nlnÍa española po1· nna oligat·cluÍa militar hija de la indis 
ciplina. 

El Vírre.v cld PPrtÍ don .José Fernando Ahasc:tl, des
pués 1Ha1'fJLH)s de h Concordia, y llamado por los historin,
clores ns¡mñnl<~s Arwo~ llE en;:-~ Q,Jos, no pudP mirar con 
indifereneia lns reformas introdneiclas por el Gobierno chi
leno, y ··en especial ·el ·'quo ·: Re hubiesen:: dado una Constitu
ción eomo Nne.ión sohnrnna 0 indcpcncliente .Y clcct·etado la 
1 i berta el ele comercio. 

En consecuencia, aquel Virrc.v intimó a la .Junta de 
Snntingo, sin reconcect· su carácter oficial, que se aceptase 
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poi' lo,, chilenos lisa y ll:mam<'lltc l:t Constitución ele 1812, 
votncla por lns Cortes de Cúcliz, amenaí'.Úndoks con la in
(;el·venciún de las tropas renln:,, !'.!1 easo de IIPf~·nr·se n ello. 

Lns Ú!cr·zns <h~ Jm; rrvoltreion:u·ios ehilcuoc; 110 0stahan 
PI\ aptitud ele rcpclnr unn n,0,·n~sión rk ¡iirrt.c ele aqlll~llas; 
pu<:s los Ca rn>~·ns, C\>11 su !'.'-;¡>Í ri L11 :tb<.;orvmJt.e, ha hínn pro-
1\lll'aclo alejar del ejércit.o n milif.:trcs tan <:ulcndidos y nx
JH~I'Los como don: ,Juan Mackcnna y don Bel'llarclo O'Ui
~·g·ins; _y supiei'On, tnmbién, con sus amnfios sepnt'nl' de la 
direcciún polít.ica _.,.. adnJiuic;tmtiva al doetot· .Jnan M:Írq11c<: 
do Roí'. as, q ni en, desterrado de. Chile, f:d lceió en Mendoí'.:t, 
en .Mn_yo ele 1813. Pero, en ese momento supremo, t-"iunfó 
el pnt.riotismo, y :tunadas las volllnlaclcs de los rcvolucio
nal'ios, se aprestaron pant r·r,ehaz.al' el ntaqur, dr l:t expedi
eiún envinch eon(,ra Chile por el Viri'C.i' Al>a.c;cal, a ónle
JH\S del Brig-adier ele la Hral Armada don AnLonio Pareja, 
''ueesos de qne hablai'<:mos a ~>ll debido tiempo. 
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1811 y 1812 

Rrpul/dcín rd PdJ'({{fltii!J rrl ?nrr.nr!o rh don j.lfamtel 
1-Jd(fl'{(?/0.--;.~"us dr:rrotas en PW'ii(J'WI!J y 1'1/. '7itnW?'t;,-.-B'I!o 
es nombrado Vh·re!J ?JOJ' d Cons,:;'o rJ,. H"(lt:nCÍII.---.l.u Jiln-
trr dt! Rw·nos A Í?'es 8<' 11 /N¡ a a 'i'r'eonocN7t'. -- A'n·nta unrt 
";':pul/ci11n ·J't!l irlrt. JI O/' Rd rtr~no con!t·tr .il'IOJdt:'l'úlw. T!'iun-
fo.~ obtcnirlos 1)()7' tSÜ' f/nunr/ e11 lrr Brrnd,r Orít·nürl.- E<;-
trd7rt un monin1/r nto 1'cnol ndo7!U!'ro en Hlil.'/108 A i!'ts.- -JJ1¡t-

tar:iÓ1l 1Ü su. Ju1da (! ul1n '!ll(t-/Jw .-Rl r:;'Jrc/f,o m·rrndino !le-
( /U lwsta rl Dr:sarruadao.- R's rhrrotodo por Ooy¡•-¡¡¿ro/u en 
las l)({trtl!a:o de Hw{(¡u/ y .hsús r/,, )f(/dtacrt.---F'Ifw.•;/as con
sr·cuencirrs dt costas brdrtllrts ¡wru la caustt de la !nrli'JHnden-
cirt.- Batrr.llrr de 8i¡Jr-s7:pe (lrtnudrt pm· lo8 ?'Ndistrrs.-- Dei'1'0-
tr¡, d~: rfstos en 7'ú¡lfina. --R! c1mdillo JHiti'toírt [}/,¡;.- Vile'" 
derro.ta. a P;:r:oar¡a en Yavi, ?1 ~:s a Sil ?!eZ ?'eclw2·arlo en 
Suipac!ta.-Se ?'etira a Salta.-Nue11a eonm.oc1:ón de Cacha
bamba.- Goye??,fche omLpa esta ciudad; rlespúés ·de los com.,. ~_;{~ 
bates de Rocona y Srm ,_%bastián .. -T!'atado del Vlrrej; · 
El-í.o con ,,¡ (! obit,J'?lO ¡froMdino.- Bdm·mw (J enr:1·a! del 
n'rJ¡•oz'to m•grmÚno.-- 07m<os;r hata!!a. d,, .Tucnnuin.--Tn:unfo 
de Sar< J11mHm en San ¡;01'0120. ---Rtl(!i'il?lO toma la (~fcn-
si-va r:ontn1 d o'dNittJ ·;·r:rtl/.~ta, situado en Salta ?! mrMda-
r!o flil!' r,·:sltÍ/1. 

Dijimos, 011 PI e:tpítnlo ;mterior, qw~ al (.Prmillflr el ai'ío 
de !810, solo fnltnball !u;; provinl'ias dn f';lrn,g·uay y Montevi
deo parn que la Junl<t de Btwuos Ai I'Ps domilwsP Pll todo PI terl'i
tol'io dd Vil'l'l"inato. 

Pnra eonsegnir que ln ]H'imem rceonoeíesc sn autoridad 
y aseg·urnr el óxito <le la l{<wolncilin auu a l<t fncr~a, se or
g-nni2ó una di visión eoulptwst.a de q ttinicntos hom hrcs, a l:u
~ra cabezn, se puse a un nbng·udo, VOl~n.l de la misma Jnntn., 
Don Manuel Bdgmno, hontbl'e activo e ilustrado, qne dnspnes 
llegó a, flcspl<!g-ar sn g·unio cm d arlt-! de la C:ucrm y a tig;n
rar en primera línea <mtn! los Generales arg-Pntinos. 

A la ;,;a;~,ón g·o)H'i'!Jcthn el l':~ra.;;uny don lkTnHI'flo do Ve
Jn.zC'.t), hombre rncto y h<nHLtdoso que se había e.apta1lo el nfe('-
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!.11 dn Hu:; subordinados; y que no carcew. (ll\ conocimientos es
l·l'ttillg'ieos y de arl'ojo personal. Los habitantes de aquella re
lrhín HO hallaban, pues, muy contentos con -la administración de 
Vnlal'.co y listos a reclutl'.m' con las armas la expedición de 
f!ofg'I'HllO. 

1 1 ~stc emprendió ht ma1·cha el 28 de Scptiemhre de 1810. Con 
loH rorucrzos que se le unieron en el camino, llegó a contar 
llolgTano eon un ejército de algo más de mil hombres, y a 
¡n•lncipios de Diciembre del mismo ai1o llegó a orillas del Pa
I'U.Ilít, río que sirve de frontera al Paraguay. 

Rotas las hostilidad~, avistáronse Jo:; dos ejércitos, el de 
Bolgrano y el de Velazco, el 19 de Enero de 1811, a orillas del 
m·t·oyo Paragual'y. Bn este lugar se trabó un rciiido combate, 
on el qüc, a pesar del arrojo de los argentinos, no pud~cron 
resistir a seis mil Paraguayos que se les opusieron con igual 
denuedo, siendo, en con:;ecuencia, derrotados los primeros con 
nna pérdida de más de la quinta pa1·te de su gente. 

Después de este desastre, Belgrano se repleg<í preeipitada
monte hasta las orillas del río Tacuari, (londe fue sol'prendido 
el 9 de :Marzo de 1811 por un ej!~reito de dos mil quinientos 
paraguayos, al mando del Jefe realista don !vianuel Ca bailas, 
y despuós de siete horas de combate cncamizado, en cuyas pe
ripeeias Re portó Belgnmo como todo un militm· eOllSUllHtdo, 
tuvo el en.udillo argentino que capitular con Cabaiias. En virLUd 
ele esta eapitulaeión, los restos del ejército expedicionario, en 
núnwro tlc cuat.I'Oeiontos hombres, sP pusieron en marcha; y el 
lG (le Marzo del mismo ai'ío repasabn.n el Paraná, resultando 
completamente frustrada la expedición de la que tanto espera
ba la .Junta de Buenos Aires. 

1'ampoeo fue feliz ésta en sus tentativas contnt la plaza 
de Montevideo, en donde estaiJa reconcentrada toda la resis

.. t~nc~a espai'íola de la Banda Oriental. El Comandante de . rv~a
~';<rlna¡ Salazar, que. álli. mandaba,' reunió cuant,as ñierzas llll,V_a

les pudo, y con elias· bloqueó, en Septiembre de 1811, a Bue
nos Aires. Pero la .Junta, valiéndose de la buena intelig·enciaque 
mediaba entre el doctor l\Ioreno, hombre feeundo en recursos, 
y Lord Strangford, Embajador Inglés ante el Hoy de Portu
g·al, que a la sazün se hallaba refugiado en Wo de Janeiro, 
consig-uió, por modio de este Diplomútieo, que se levantase el 
bloqueo, bajo el especioso pretexto de que el Gobierno de Su 
i\lajest<td Bl'itánien. no poclia reconocer tal bloqueo, sin violm· 
la ncutralidn.d. 

En la ciudad de Montevideo se había reconocido al Conse
jo de Regencia que en Espai'i.a había. sucedido a la disuelt-a 
.Jm1t.ct Central. El pl'imer paso desacertado que dió di eh o Consejo, en 
cuanto supo la nevolueión de Buenos Aires y la deposición del Vi
rrey Hidnlg·o de Cisncros, fu<' nombrat· <en :;n reempla:-:o al Ge
neral don Franeiseo .Javier ele Elío, hombre sobre manera im
populm·, tanto en A m úrica eomo en Es palla, a causa. de su cn.
¡·{lcter arrogante y autoritario. 

Auqne Elío empezó por ensayar medios de conciliación con 
Jos patriotas argentinos, la Junta de Buenos Aires se neg-ó ro
t.nmlnmente a reconocer su ealidad de Viney, y rechazó todas 
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~tlS prupo:;ieiune;;. Siguici:;~ du iL\}\lÍ la. rnptura fle hostilida<ks, y 
par:t. ll<~Y:trlü:; :\dclnute, la Junta reorg·:miíló uu nuevo ej<~.reito 
IJ:tjn l:t J¡asf' de lns rucrzns qnn ha!Jí:tn regTe~Mlo del Paraguay 
<~on Hul.~Til.1l0. Crc<), ni mí:mw tiempo, nna. PS<~n:1<lrilbt alm::mdo 
de Azopard(), Lt que Jll) tardó un se¡· eoutpi<{runcnt.e !Jaticln y 
::pres:u[n <~n <'1 río l':ml.llú por lm> fuerílns nnvnles realistas. 

E~:;ta <lcrroln de los patriotas fue compcn~nda eon la sn
blevn.ción de nn:t gTan parte ele J¡¡s poblaeiones de l:t Banda 
Oriental, hoy H<:1níblic:t del llrng;nay, contm el Gobkmo del 
sedicente Virn~y ]<~lío. En este lcvant:unümto, iiguni por prime
m ve:;~ el 'l'enientc ele milicias <lon Jose Artig-as, que tan impor· 
Lll!té~ papel dnsempeilü on Jos suecsos posteriores de aquella 
rrg-i¡\n. i'Hl'<l fomentar nquel mo\'imicnto, la Junt.a de Buenos 
Aires elte.:trg·ü a. lklr.\T<lllO, n. su regr·eso del P¡¡.ragnay, la diree
<"Í<·m de l:ts operac·iones militares contra 1\l.ont<:vid<:o, poniendo 
''· sus ótYlencs nn;t <li1·isi<in de más di~ mil ltnntbt'<~s de t.odn:s 
n ¡·m:t:s. 

L:t presenl'ia. de Bclgntno en la Banda Oriental fue wuy 
oportmm, porqu<~ <·.on lns innegable:; <lote~ org·:miíla.dorn.s que 
In ¡·aractcrit:;than, cnBsig·lli<í rcstablcC'er la armmiia entr<~ los di
n~rsos Jef<~~ sHhlevados, que obedeciendo a la. div<'rsidad de 
.~ILs etwlidatles y a rcncillns person;1.les, estnban a pnnt.o de 
venir n las manns. l~sl.llS .]des eran los Artigns, don Vcnnneio 

· Bcnavidcs, don Manuel H.odrígncz y don Bm:t.olomc Zapata. 
Con estos bravos caudillo~, con Jos famosos (L\UGIIOs y los 

(~ampesino.~ nru¡~·w1_ros, consiguifí bien pront.o el General Del
grano notables ,·eutnjas, c·omo la ocupación de i\Ialilonnclu, la 
t.nma de Cauciones y lit vi<'toria de San Josl~, obtenida por don 
1\'lanlld Artigns, que eo~t.<Í la vida del Ayudante del Comnn
<lante en Jefe. En consceuenc~i,a, el Virrey Elío quedó reducido 

· a la plaza ele Montevid.eo y a: algunos lugares cercanos a ella 
·' · · . :Lisonjeábase el eauclillo. argentino de ·que:- estn:·n~mpafí<! ,\'.-,.~.,i\~ 

fúese mas fnrctnosa que la del Paraguay; péro tan fundadas- :·';~~:;; 
· esperanzas se desvanecieron, porque la ten de In. discordia 

ei vil se hahia eneetHlido en Buenos Aires, donde estalló un nue
vo movimiento revoltteiomtrio, en la nodw del [¡ al G de A
bril de l.H ll, produciendo In eonsigni<)tlte m o di fieaei<)n en el 
Gobiemo, el mwl quit.ó n. Belgmno el mmHln <lcl cj{~•·cito y le 
llam,·¡ a dar <~lwnln r1 e su <'Omluet.a. en la llutlogT<.Hl:t expelli
ei<íll del P:trngnay. 

l<:n la Arg·ent.ina, como en tofln.s las Colonias Snd Ameri
canas, S<j di<! el fmwst.o ejemplo de rivnli<lndes y fliscneiones 
<~i\'iles, lu qlw retardó por nwehos ai'íos el logro de las aspira
eionrs ele las mismas, eonsist.Pnt.e en su Enmneipaeión ele la 
:\letr(,poli. 

J<~n Buenos Aires se hnhínn formado dos partidos: uno, al 
qtw pudié~raHIOS llamar co:\SF.R.v Al.Hllt, ene:tlJCt:<Hlo pot· el mis
tilo J'rpsidcmte de la .Tunt<t, don Curnelio f:aavedrn; y d otro, al 
<¡lln cl<mnminaremns m•:Mol~IIATA , ¡·.uyo .Jefe er:t el Secretado 
dn aquella, doet.OL' Mnrí:wo illot·eno. Los <~onsnrvndor<:s bien 
avenidos eon su :'ituaci<ín aet.nal, que les parecía iml<:finidn, 
querían contener el curso ele la l{evolueión, hnsla que tuvies<~ 
un re:onltntlu de ti nitivo 1 a suerte de Espn íin, y pudiesen aneg-lnr 
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•'.1111 d Gobiemo rlc eHt.a. Nn<·ión el orden de '-~osas qne hubie
t'n do establecerse en el Virreinato de la Plata. 

·¡,os demücnt,t.:ts, cuyo cerebro era el doctor Moreno qne 
los i llfl)IÍr:tl.m, y el doctor Ca:;;telli el brnzo que cjccnt:tbn. eflas 
i11spil'lwiones, ;wrH¡ne simulaban neat.ar todn.via los <kreehos de 
l•'nt tlltlldo Vll, encaminaban Lodo~:; ~:;us tmbajos a la conse<~ueión 
<1('. lit Jndepen<lcncin., proponiendo medidas radicales, como las 
do Hostcncr la, g·nerra y cliet<tr castigos contra los realistas, que 
nOlllJH'omctieran mús y mús a los rnvolnciona.rios, de manera 
qno ll0g:v;e tL 1;0r imposible ning-ún arreg·lo ulterior con la J'e
nfn~:~ul:t. Los dirigentes de es~ pm'tido fneron los que más se 
distinguieron por su actividad, por su andacia, y por su inne
¡.rnble talento. A ellos se debió la dirccci<in de las operaciones 
tnilitftres, la ereaei<Íil <le una Biblioteca Pública en Buenos Ai~ 
t'<'s, bt fnndaei<ín de una Academia de Matemáticas y otras 
uhrns d<~ reconoddaH ntili<lacl. 

Unn cin~nnst:nwia nl parecer fútil vino a aumentar el ::m
t:n.gonisnw entre los inel!viduo~; de ltt Junta. Est:t fue nn baile 
d1tdo por el Jü~gim iento. de Patricios a sH Cot'Oltel don Come
! in de t\:t:W!~<lrn; <}lW al propio tiempo !~ra l'resi<lente de aquc
lln., <m celebridad de In vietorin. alcam:adn. por el cj<\t·eitr> nr
g'(mtino 011 Suipn.cha. En diclw hnile se tribnta.ron muchos ho
llOl'CS a Saav<~dra, cual si fnese un vcnlndero Virrey, y se hi
z:o Ull lll:trcado dasn,ire aJ doetor .Moreno. Ül'cndi<lo éste, obtu
VO, dcs¡m(\1; d<·! un acalorado discnrso, qne la Junta expidiese 
11n :tclHTelo, en que se prohibüt tributar toda elnse de hono
res a emdquiera tic sus miembros aisladamente, inelusive al 
Prcsiclcnte, dejándose aquellas preeminencias pu.m la .Junta. so
lamente, cuando ésta se presentara en corporación. 

l!;n sitnaci<ín tn,n vidriosa, llcg·<tron a Buenos Aires los Di
putados de las provincias para instalar el Congreso Geucral, que 

~\;-l"f,q~~~t1:Jiju.r en difiúitiva la forma de .gobierno que se eonsidcra
~~.if;~fá,.<,má.s conveniente:dl 'país~:,J?em tcrgiversándo$e, ¡qiüiciosam~m

to l!t misión de los Diputados, acecdieildo: á los deseos de ~stos, . 
y pot· infhwncb el el J ere lle loK conservaelores, Coronel Saavcdra, 
.'lo le:; admiLiü n nquellos como miembros de la .Junta Gul)er
tutti va, a pm;ar de la vi va oposkitín <l<'l do(~tor Moreno, quien 
<'.Olll]ll'ClHlió que con tn.! medidtt se trn.taha de anular a sus . co
pnrt.idnrios, los cl!~múeratas. Hcsultn.do ele esta. mistiftcnción fne 
qno <~1 núnwm ele Jos miemln·os de la Jnntn lleg-ó a diez ynuc
vn, Hiendo dcf;ignado parn presidente ele ella el Diputado por 
<J<ít·dohn, tlnetor G n'gorio l<'mH~s, D<~án de aquella CaV~dral. 

J\ eonsceuencia de este acontecimiento, el doctor l'vforclJO re
IIIIIJdú In Sect•eta.ría de In. .Junta; y al eaho de un mes ésta. la 
nnvi1\ a 1nglalmTn. con utut importante mi~-;i<ín diplomática; pero 
¡upwl henem(~t·ito )!l'<ír.cr no llcgú '~ sn destino, pues falkeió rlu-
1'11111.<\ la L1·ave~in. 

Contimw.ndo Sil luelt~t de partido <lcmücmtns y eonservado
t'nH, t.nnwro:,;os éstos de quü aqudlos dksen un golpe de mano a 

r111 .Jnl'o f);w.veclra, p:wa. lo eual tenían sobrado fundamento, de
i:IIJ'tiiÍIIHl'!lll anticiparse a los primeros. I<~n efecto, contanrlo con 
l'tJ.r'iliH nliünthros del Aynut.mninnto, con easi todas las f11crz:as 
tltlllt.nt·uH ~' g·t•an pnl't!'\ d!'\1 pnnhlo, organi?.aron unn suhlent.ei<in 
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que estalló en la noche del 5 al 6 de Abril de 1811. 
Esta, como todas las de aquel tiempo, consistió en tumul

tuosos grupos de gente que auxiliados por las tropas de la guar
nición, exigieron que el Ayuntamiento que se hallaba reunido 
en la casa consistorial de orden de la Junta, se retirase, pues 
el pueblo tenía que dirigirle peticiones en Cabildo abierto. 

Habiendo el Municipio recibido aquellas peticiones, las co
municó al amanecer a la Junta, la que accedió a las exigencias 
de los revoltosos. Estas eran: que se destituyera a los Vocales 
de la. Junta, Pm1a, Vieytes, Azcuénaga y Larrea; que se expa
triara a varios demócratas influyentes; que se concentrara el 
mando de las armas en don Cornelio Saavedra; que se llamara 
.al General Belgrano para que respondiese a los cargos que se 
le hiciesen con motivo de la malhadada expedición al Paraguay, 
y otras muchas que sería cansado enumerar. 

l<Jn reemplazo de los Vocales destituidos, fueron nombrados 
el Coronel don J<'cliciano Chiclana, don Antonio Gutiérrez, don 
.Juan Alagón, y don Joaquín Campana, como Secrctat·io General. 
IDs cosa digna de notarse que de los diez y seis individuos que 
componían la Junta, dos solamente eran hijos de Buenos Aires. 
l~sta circunstancia, al parecer insignificante, fue después tras
cendental, porque desde aquel momento nacieron las tendencias 
federealistas y de descentralización, que fueron causa, poco 
tiempo después, de una serie de discordias y guerras civiles, 
que impidieron, por largos años, la difinitiva organización de la 
actual gran República Argentina. 

'l'icmpo es ya de que reanudemos la relación de los suce
sos del Alto Perú. Dijimos que, después de la batalla de Suipa
cha, tan desastrosa para las armas reales, el ejército argentino, 

· con el Bl'igadier Balcarcc y el doctor Castelli a su cabeza, se 
había enseñoreado de todas las proviacias situadas al sur del . 

·· •. ~a~~~~·~~~e1{~JJ~~::~ck~~ffvi1~-e,m~~~~~1~!1>ié~t .• ;J~A6~~i~ñi;~;-_··· .· 
conlos suyos se había apoderado de Potosí,.De este lugar 'diri~ 
g-iósc el ejército patriota a La Paz, en la que entró el díaMiér-
colcs Santo de 1811. · 

El General español García Camba, que tan benevolente se 
n1,anifiesta para con sus :compatriotas y demasiado severo pal'a 
con los caudillos argentinos, dice en sus Memorias, hablando 
de este suceso: 

"lDl Gobemador 'l'ristán facilitaba el tránsito de los enemi
gos de Potosí tt La Paz, en cuya Capital hizo Castelli su en
entrada pública y solemne el 1\Uércoles Santo de este año (el 
tle 1811), en merlio de las mayores aclamaciones, seguidas ele 
[iestas, regocijos, bailes y borracheras a que en verdad no es
tatmn acostumbrados los habitantes en días de Semana Santa. 
En la misma noche del día de la entrada de Castelli en La 
Paz, c.omo en las que transcurrieron ltasta su salida, fue la, ciu
ClRd teatro de difel'entcs escenas, que causaban en los buenos 
profundo dolor. Recibido el enemigo con todo género de diver
siones, impropias y ajenas de la santidad de aquellos días, fue 
,t apearse en el Palacio Episcopal que le estaba preparado, y 
en sus salones se reunieron por lRs noehes la mayor parte de las 
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Hllfíot•us de la población .con sus padres, esposos, hermanos, pa
l'iontol:l y amigos para procurar.en espléndidos. saraos esparci
miento al nuevo Jefe, totalmente desvanecido con el, humo de 
t.ttnttt lisonja". . 

Hemos transcrito. las palabras anteriores, para manifestar 
ol g'l'an predicamento en que se. encontraban los eaudillos de 
ltt Hevolución, y el ardiente patriotismo de. los habitantes de 
la muy noble e hidalga ciudad de Nuestra Señora de La Paz~ 

Antes de que .Castelli continuara en su avance hacia el De
saguadero, ambas partes beliger1tntes convinieron en un ar
misticio o suspensión de hostilidades, que debía durar cua
renta días. Jün virtud de éste tratado, se permitió la. continua
ción del tráfico entre el· Virreinato del Perú y el de la Plata; 
pero se prohibió la introducción de papeles subversivos y de 
personas sospechosas; y se fijaron como límites entre los bandos 
contendientes, no sólo el Desaguadero, sino la línea que se ex
tiende al Este por el estrecho de Tiquina y los pasos de Lare
eaja y Omasuyos, en el partido IIuancané, provincia de Puno; 
y al Oeste, por Arica o Moquehua, provincia de Arequipa. 

Durante la suspensión de hostilidades, el Virrey Abascal en
vió al ejército de Goyeneche nuevas aTmas, municiones, pertre-. 
chos, dinero, tropa y oficiales de artillería, infantería y caballe
ría,· con lo que se .puso en un pie brillante aquel ejército, cuyo 
número alcanzó .a seis mil quinientos hombres, veteranos y de 
todas armas. Las fuerzas reales se hallaban situadas, según lo 
dijimos antes, en la margen derecha del Desaguadero, río que 
servía de límite entt·e los Virreinatos de la Plata y del Perú. 

Iüntre tanto, habiendo arreglado el doetor Castelli la admi
nistración de la provincia de La Paz, en ·armonía con el nuevo 
orden de eosas, salió con el grueso del cjérclto patriota, nota
blemente • aumentado con c<:mtingentes de. volt1Iltarios, al 

~?: ,.~~Y·~~r~~!lt~r·,;18~··.+\~E?.W?: <1º~~,4J~z,.r.·.~~!g~r~w; .. r'.~~.~~~rn~· ..... 
;,p.ü.:e.lHOJi:}e, b!t.tl\lll.J~,, Qa:tAlU9,~. :d,e~., Il.,ella,~ªi:!~!;(), ./ fi'}W,.::, ;,,,~ · · · 

guas .al Norte de ·La Paz y ~;~v distancia de diez y seis legu¡ts 
del ejército real. Poco después se extendió parte de las fuerzas 
patriotas a Tiahuanaco, San Andrés y Jesús de :Machaca. 

El Jefe realista había establecido un destacamento en Pui
sacoma para observar los caininos que conducen a la Cos.ta; 
Allí fue sorprendido el Oficial que lo comandaba por una co
lumna, de los valientes cochabambinos que cubríar;. laizquierda 
del ejército argentino, sufriendo aquel una completa derrota, en 
la que perdió cuatro hombres muertos, cuarenta y un prisione
ros y la mayor partes de las armas, caballos y monturas. 

Otro choque algo más serio se trabó en :Machaca, entre las 
tropas arg-entinas y una división de cuatrocientos infantes y 
cincuenta caballos, a. las órdenes del Coronel Ramírez que, por 
disposición de Goyeneche, había avanzado a reconocer aquel 
punto. El resultado de este encuentro fue la pérdida de un Ca
¡r!M,u y doce soldados patdotas, después de lo cual Ramírez re
g'l'OS<\ asu campamento. 

Pero después, Balcarcc y Castelli adelantaron sus huestes 
ni pueblo de I-Iuaqui o Guaqui y al de .Jesús de Machaca, y en
\'in.r•on un gran golpe de ca.ba.llería por su izquierda, sobre un 
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vn,clo del Desaguadero, y mm columna ele inl'antcrüt por la de
recha al estrecho de 'J'iquina., con el dm;ignio do ata.cm· la lí
nea de los rmilistas por tres puntos distintos. Castelli, fundán
dose en las numm·oíms huestes con que contaba, creía seguro 
su triunfo, como así lo anunció en una proclama, en la que 
of1·ccüt a. los penutnos hacer ondear el victorioso pabellón ar
gentino en las deliciosas riberas del lUmac y sobre Jos mis
mos muros do la. pacífica y opulenta ciudad de los Hoyos. 
Ca.stelli so engañó, según luego lo veremos; porque no es sola
mente el .número de sol dados, por valerosos que sean, el que da 
el triunfo en un combato. Se necesita, además y sobre todo, qt10 
sea.n disciplinados y veteranos; y estas cualidades tenían los sol
dados realistas comandados por Goycneche. 

I-Iallábtinse, pues, los dos ejércitos contendientes frente n 
fmnte, tan solo les separaba el correntoso río del Desaguadero, 
de cuyo paso más pronto y fú.cíl, que era el puente llmna.do 
del Inca, se habían posesionado con tiempo las n.rmns cspmlolas. 

Como una curiosida,cl histórica que revela el ing-e11io ele Jos 
antiguos Sohet·a.nos del gran Impel'io del Perú, nos parece opor
tuno dar una idea del origen y forma tlc ese célebre puen
te, en euyn. constmeeión no se habían empleado materiales 
compactos y duros como piedras, ladrillo::; y nmclera, f>ino (mi
cmnente paja y espt1,clmla, materias de suyo ele ninguna con
sistencia y expuesta::; fácilmente_ a. <lnñarse, cuando se halltw 
en contacto con el agna.-He aquí como lo describe el Inca. 
Garcilaso, en sn afamada ohm "Comentarios Reales de los Incas:" 

"Cúpnc Yupanqui, quinto ln<~a del Perü, con el designio de 
extender las conquistas comemmclas a.J .Mediodía de su Imperio, 
mandó construit· un pue.nte sobre el río que forma el desa.g·ue 
cle In gran laguna de TrTIOACA, que los españoles pombrnron 
Desag·ua.clero, el cual puente está formado de balsas de juncia 
y 9tyos materiales y_ colocado f¡_obre el agua, ,~omo el d\3ba,rcas 
de Sevilla,· En'elPerú,·se:ci•ía uná paja' larga,_.· suavély 'cqú·eó< 
sa, · que los indios Ua.imin rcnu, von que: cubren aiín la mayór 
parte de SUS casas; y a.demás crece en ]as riberas ele la IrienciO
n:tda lagmm, grandísima cantidad de juncia y de espadaña 
que denominan 'J"o·roRA y tiene algumtHemejamm con la enea." 

"Los indios de Jos pueblos pensionados con la obligación 
ele mantener este püente co!'tan a sn tiempo cantidad do toto
J'n. y jnneia, para que estón secaR cuando hayan ele emplearse. 
Do ln referida paja hacen cuatro maromas g-rno¡;as como la pier
na, y echan (los sobre el ag·ua de un lado nl otro del río que 

·lleva grandísima. cotTiento; sobre las maromns ponen haces 
de juncia y totora del grueso ele un buey, fuertemente atados 
nno~;; con otros y eon las n~aronmo, y Juego hechan sobre las 
hnccs las otras dm; nHn·omas, las aseguran con ellos. Para. que 
óstas no se rompan tan }}l'Onto eon el pisar de las bestias, ponen 
otl'a. eantidad de totora encima en haces ddgados, los eualcs 
cosen unos con otros y con las maromas, y forman lo que los 
nspa.líoles llaman la calzada del puente. '.l'cnía éste de trece a. 
cato reo pies de aneho, una vara do alto y sobm eiento cincuen
ta pasos ele largo, por lo que puede imag-inarse la cantidad de 
material que entra en ol sostenimiento <le tan grande obra. Y 
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'!1 do ll.dvcrtit• que la renuevan con nmchír:;in1a frecueneia para 
11\'il.tt.l' lns consecuencias de la podredumbre en materiales de tan 
1111.1\ll. eonsistencia. I<in tiempo de los Ineas el sostenimiento de este 
jiiiPII.I:O estaba repal'tidoporprovincias,y como r;mda una sabía la 
1 Jll.l'l:o do material con que tenía que acudir y la' apereibínn de nn 
nt\11 pnm otro, Jo habHitaban con suma prontitud. Los indios 110 
n1:11.lmn ni afianzaban en estribos de tierra los cabos de las maro
lllll.H gruesas, sino que las entonaban profundamente, sistema 
qno tenían por muy útil acaso también porque formaban el 
¡Hwnto varianclo a voces de sitio, arl4olque en poco espacio". 

l~l armisticio em de cuarenta dins, seg-ún Jo clijimos, pero 
ol Geneml Goyeneche, bien fuese porque recelera de los ma
uojos de Car:;telli parn. provocar sublevaciones en el Perú, o bien 
pol'que recibiera órdenes apremiantes do] Virrey do Lima, o 
poi.' otra causa, lo cierto es que cuatro días nnter:; ele terminar 
ni plazo, resolvió en Junta de Guerra utacar inmediatamente a 
lnH fuerzas patriotas. J~n efecto, a la sei1a.l de un cai'íonazo dis
rmmllo en el campamento ele Zopita, a las doce ele la noche del 
1.\l <.le Julio de 1811, Goyeneche movíó su ejereito hacia el Desa
doro y lo cruzó sin üificulta<l ni riesgo por aquel, al parecer, 
1'1·iígil puente del Inca hecho ele juncos y espacl::ü'ías, dejando 
pam custodia. ele <~stc y gua1·cln. de la nHíi·gen derecha. clel río 
In clivir:;i6n del Coronel Lombera. 

Vencida la dificultad del río, por incuria y censurable 
descuido de los patriotas, y situado ya el ejército realista a la 
mn.rgen izquierda del Der:;n.gnadcro, Goyeneche lo dividió en 
d.os cuerpoB: el uno a sus inmediatas órdenes, y el otro al 
JW1ndo de Hmnírez. 

Ambas eolmnnas marcharon ¡iaralelamente en busca del 
ojército argentino: la del Comandante en Jefe siguió el cami
no que collcluee a Huaqui, y la. üel Coronel Ramírez tomó la . 
ntta de~esús de Machaca. Al mediodía del 20 de Jmüo de 

¡;jh'SJ;t; ;(Joye3nech~ ,4ivi.sqi,a las,. ~1wrz.as .. patriota¡¡; .. q~e, ,0(\UP,aban, . 
'iti'ds inincdiaGiones dCl ¡iu:eb'io do Ruaqúi, ú.na. poSición'· .bas~ 

liante fuerte, casi inflanqueable por la derecha, pero no de tan 
<liríeil acceso por la izquierda. Las tropas realistas continua
I'Oil su marcha hasta ponerse al alcance del til;o de cañón, y 
llo ln sur:;pendieron, a pesar del vivo fuego que sobre ellar:; 
hn.('.[n, l:t artillería. Entonces los patriotas cargm·on c~on sn eaba
llo¡·{n., que fue rechazada. Bn cuanto Goyenecho logró situarse 
011 pnmjo conveniente, ordenó al :Mayor General don Pio Tris
j,¡'¡.n quo con la fuery,a que le seilalr5 atacase el flanco izquier
do do lm; patriotas, y que el Jefe realista I'icoaga con el pri-
11101' regimiento del Cuzco, a cuya cabeza estaba., y otros bata
lloll<'.s maniobrase amagando eJ centro ele las fuerzas argenti
lln.s. Uno y otro Jefe ejecutaron bien y rápidamente estos mo
vilnient;os, y habiéndose dispersado tres g·nerrillas del ojórcito 
Jll!l,¡•iota que obraban ni frente, Goyencche mandó neometer 
JHII' Jn, i:;,qnierda el resto de la columnn, lo que ejecutó el Co
l'li!lol Pieonga con tal firmeza, qU:o los plitriotas, no pudiendo 
I'<IHiHI'il' lnr-; simultáneas n.r¡·cmet.iclas de óste y los otros Jefes 
1'<:11.1 it1LH.:4, pnrdieron su fonmwión y se pur:;iet·on en derl'ota., de
jando 011 nl ea.mpo ele batalla. tocbt su al'tillería, doscientos oehen-
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ta cajones· de. mummones y seis botiquines. Goyerieche persiguió 
a los dispersos, y oc~lpó seguidamente el pueblo de Huaqui, . 
apoderándose de los hospitales, municiones y víveres· almace
nados que en él existían. 

El Coronel Ramírez, a quien se le había confiado el . ata
que de Jos aqtentinos que se hallaban a las inmediaciones de 
Jesús de Machaca, encontró mucho más resistencia de parte de 
éstos y casi sufre la más completa . derrota, como lo vamos a 
ver. Los patriotas se habían desplegado en orden de batalla; 
apoyando su derecha en los montes y cubriendo sU: izquierda 
con un g;rali golpe de caballería. El .Jefe realista embistió con 
bizarría a las fuerzas argentinas, pero éstas,- con el fuego ~e 
dos obuses que habían colocado eú el centro, con el de sus 
baterías y con uutt lluvia de g-l·anadas de mano que arrojaban 
sobre las· t~·opas reales, las pusieroli en un desorden tal, qhe 
de. continuarse él habrías e convertido en la más espantosa de
n;ota .. liJn este estado, y cuando Ramírez haeía esfuerzos supre
mos para reanimar a su alebronada y maltreclm - g·ente, fue 
auxiliado por las guerrillas ele Goyeneche, que asomaron en 
aquel crítico momento por las alturas de la izquierua, ame
nazando el flailco derecho de las huestes patriotas; I<;sta cir
cunstancia ayudó eficazmente a decidir la acción en favor de 
las armas españolas, después de seis horas de refíiclo combate. 
Los. argentiúo~ abandonarm1 el campo, que quedó en poder. de 
Ramírez, junto con_ vttrias piezas de artillerín, muchas' tiendas 
de cumpai'la y municioúes ele boca y de guerra. 

Cuando el Jefe realista pensaba dar un momento de des
canso a su' fatigada tropa, la caballería eochabambina, en núniero 
de dos mil quinientos hombres, repasó el río del Desaguadero 
y asaltó. el campamento realista, haeiendo fuego cqn dos caí'ío
nes; pero c;onociendo que su socorro era tardio, se retir;ó abl:m-

. d:~a~~~?, ,i;:r~\ici~~~~C?,}~é., v~~~e;., ,~#'. ~o~()~iÍilAe*~o : .. ·q\1e·, 'pró~l#f~8!Mft~~~ 
n:Hm~,~ _ .rueroiJ-. do~ la~ l:iatatlaS"libradlté _a un ~wmpo en Huaqtü 
y' .J,csús de Alachaca; más coriw el Cbinandaüte en Jefe, dice 
García Camba, dirigió personalmente el· ataque de las alturas de 
lluaqui, po1· donde pdncipió tan señalada victoria, este es el 
nombre qüe ha consei'vado la batalla. 

El Virrey Abascal concedió ascén~os y muchos hon01;es a 
todos los Jefes y Oficiales realistas que en ella combatieron; 
obsequiando a Goyenecl~e el s<tble de sú uso, y ttndando el 
tiempo el Gobierno español le premió a Goyeneche con el tí
tulo de Comle de Huaqui, que luista ahom llevan sus suce
sores. 

Imp01'tantísium y de favombles resultados fue la victoria 
de Huaqui para ht causa de la Metrópoli. Al tratar de este 
asunto, dice el i·eferido Geneeal García Camba: 

"Todos los hombres conocedores de la Revolución de Amé
rica, y del estado de este vastísimo país no podriín menos de 
convenir en que la pérdida de una batalla por las armas de 
Espal1a, envolvía necesarimnente por pnnto general la de una 
provincia o ele un reino; más sí en ln ópoca a que nos referi
Hll)S el Genernl Goyeneehe hubiem sido desgt·n.eíado en Hua-
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qul, ln suerte de toda la América Austral hubiese quedado allí 
ll·revocablemente decidida, porque triunfantes los insurrectos se 
lmhl'fan extendido y derramado como un torrente pot · todo el 
pn,(s; y favorecidos del prestigio de la victoria y de la novedad,· 
<IOil\0 auxiliados por los partidarios que ya cohtabitn en las 
pr·incipales poblaciones, hubieran llevado sus banderas hasta 
ol Jijcuador, y planteado sin resistencia su sistema, sofocando 
los sentimientos de lealtad con el desenfreno ele las masas 
ignorantes y compuesta de distintas castas'.lir 

Después de la rota de Huaqui, . Castelli fue a parar en 
Buenos :Aires, donde falleció, al a11dar de poco tiempo,- a con
secuencia de un, cáncer en la lengua. Disperso casi en' su' tota
lidad el ejército. argentino,- por diversos puntos, solo el caudillo 
patriota Díaz Velez, hombre de empuje y de reconocido valor, 
pudo retirarse con ochocientos hombres reunidos camino ·de Po
tosí, de cuya villa se apoderó y extrajo cosa de ochocientos 
mil pesos. Proponíase este Jefe continuar su repliegue hasta la 
frontera de las provincias .llamadas de ABAJO, cuando recibió 
con sorpresa la fausta nueva de que el ejército victorioso, le
gos de avanzar con rapidez al Sur, como era de temer y debía 
haberlo hecho, lmbia contramarchado al. Norte del Desaguadero; 
y sabedot· también el mismo Díaz V élez de que otros patrio
tas reunían muchos dispersos en los términos de Co13habamba, 
se dirigió. a esta capital con la tropa qüe le acompañaba. 

·La provincia de Coclmhamba, antes Coi:JH:APAMPA; una de 
las más pobladas y patriotas de las del Alto Pei1i, fue some
tida por los Emperadores Incas, antes de que la conociesen y 
la conquistasen los españoles. Goza de un clima suave y templa
do en sus valles y hondonadas, siendo admirable la fei·tilidad 
de su suelo .. Por estas razones, el Capitán don Lüis Osorio fun
do allí un pueblo en: 15.7 5. .Tal es el · origen de la famosa y muy 

;'noble ;.ciudad,de Oochabamba. .· · .· · .. ··. ·. ··. : •. · · · . ·. . . · 
· im Úener::il· GoyerieC.he; sin' duda porque' sus tropas :queda~ · 

ron maltrechas después de la batalla de Iluaqui, no pet~siguió, 
a los derrotados patriotas, si no que, repasando el río del Desa
guadero, volvió a situarse con su ejército en el el mismo cam
po de Zepita, del cual había partido para el combate. Este 
procedimiento . del Comandante en Jefe realista dió origen a la 
reacción de los revolucionarios, a cnya cabeza se puso el de
nonaclo Díaz V élez, quien con las fuerzas qué pudo reunir mar
clió hacia Cochabamba, según acabamos de relatarlo. 

J<::n vista de esto, y conociendo Goyeneche el ning·ún fm
to que iba a sacar de las tan decantadas victorias de Huaqui Y 
Jesús de Machaca, a Hnes de .Junio de 1811, volvió dicho Je
fe a levantar su campo de Zepita, y marchó con su ejército 
al Sur del Desaguadero. Despuós de entrar en La Paz y Oru-
1'0, donde volvió a imperar el antiguo régimen, dejando resta
blecida en esas provincias una tranquilidad aparente como 
impuesta por la fuerza, Goyeneche se dirigió con sus tropas 
hncin Cochabamba, con el objeto de pacificarla. 

g1 Ayuntamiento de esta ciudad rechazó altiva y enérgicamen
te las propuestas del Jefe realista relativas a volver a la obe
tlieneia de lfts autoridades españolas. Contaban para esta ne-
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gativa los colmlmmbinos con muclm gente voluntaria, aunque 
indisciplinada, con numerosos hombres de caballería, con la es
cabrosidad del terreno, y especialmente con grande entusiasmo y 
amor patrio. 

A pesar de estas inneg·ablcs ventajas, no pudieron las 
huestes coehalmmbinas resistir el ataque de las tropas realis
tas, en el combate que entre unas y otras se trabó,. a las tres 
de la tarde del clía 13 ele Agosto de 1811, en las escaqmda~ 
alturas que se hallan en las cercanías del pueblo de Sipesipe. 
Aquellas fueron, pues, tlerrotadas nuevamente en la batalla co
nocitla con este Úombre, con pérdida de todo su t1·en de arti
llería y una gran canti.dntl de municiones; y lo que es más 
sensible, dejando en el campo de lu. lucha un considcrsble nú
mero de cadáveres, heridos y prisioneros, no obstante de que 
las sombras de la noche facilitaron la fug·a tlc los vencidos. 

Antes de continuar la relación ele las operaciones del · ejér
cito de Goyencche después del triunfo de Sipesipe, refel'it·emos 
los acontecimientos que se verificaron a la rctaguanlia de di-· 
cho- ejercito. A medida que aquel General se alejalm del pun
to de sn partida, alg-unos patl'iotas üe Cochalmmba log-raron 
sublevar a los indios del partido ele l'acages, snhlevación que 
se extendió rápidamente a. los habitantes de Lactneja y Omo
suyos; y reuniendo una Jmmerosa indiada cayeron con ella so
bre ltt ciudad de La Paz y demás pueblos circunvecinos, ccr
c{mdolos ele ta.l manera que interrumpieron toda comunicación 
con el ejórcito de Goyencche, propalando n cerca ele ron suer
te las más funestas notLcias. 

J;Jsta novedad llegó ~' Lima; y el Virrey Abascal dió pro
videneias para. asegurar el parque del Desa.guadoro y reforzar 
:m guarnición para que acudiese a romper el estrecho cerco en 
que se encontraba La Paz. Al efecto dispuso que los indios 
que se alistaban en el Cilzco, junto con la tropa que se __ remi
tía. en auxilio de la del. Desaguadero, marchasen a ]as órdenes 
clel Cacique ele Chinchcros don .i\Ia.teo de Pmnacalma., a fin ele 
tlne ]Joniéndo;,e de acurwdo con el Comandante de aquel punto, 
don Pedro Hmmvcnte, pudiesen obn1r con acierto sobre los in
:onrreetos. 

I<Jl l'nego de la revolución cundió en los pueblos inmeclia- · 
•. us a b orilla i::r,quiercla del Desaguadero y sus vertientes ha
rht In eostn.. Doininaba, pu.es, la mayor agitg.eión en las pro
Yinci::s limítrol'm; n la iw;mTeeción, cuando ~;e snpo en Lima 
<\lW el ejército reftlista, triunfante en Sipesipe hnbín entrado 
en Coehalmmba; y <ruc so babia cler,;tinndo la divbión del Co
ron{'] Lomb0m contra lns huestes que a:>oüiahnn l1t cimlctü lle 
Ltt 1'n:o~. A ¡wF;ar de esto, el Viri'cy Almscal fteclení ht ex pedi
(';ión de l'umacnlma, quion sali<l üel Cu::r,co eon tres mil <lui
nientos hombres, que se aumentaron en el camino con In g·cn
te dol Cacique don M.anuel Clmqnilmnnca.; pues tnvo noti(~Ü1 
!licito Virrey de que, lt:lldóndosc neercn<lo un núnwro crceiclo 
drl n·vohwionarios nl pueblo de Viquinn, el Comandante rcalis
t<t de este punto, atrtlYe~;rmdo ln lagmw. de Titieacn., lo~; atacó 
eon eunrcnt:t homiH·m; y nn em1rín.' Cm·a pngtÍ sa tnmoridnd 
tlielw .Je!'f', porq1w (.¡. y tl't!inta y cuntro de su" solclf\dos l:tw-
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I'on muertos por los sublevados, quienes se apoderaron ele b 
pinza de Tiquina y de dos piezas de artillería. 

Mientra;; la expedición ele Pmn ncalnm, reforzada con los 
auxiliai'Cf> de Arcqui¡m y Puno, sofocaba la mbelión eou Jos 
pueblos qne conJinan con el Desaguadero, dejando expedito el 
tránsito haeia Potosí, el 'J'enientc Coronel Benavider; n.vnn;mbn. 
sobre La l'a?., arrollando los grupos de amolimtdos qne emen
ban esttt ciudad. Pero en las altunu; del eel'l'o de Lloco, se pm
pusieron los insurrectos defender el paso esf'l':ccho y difícil 
que Jos malifltas tenían precis<tmente cgw veneol'. A<ií Jo verifi
mu·on, haciendó uso ele Jos do;,; calionos tomados en 'liiquina y 
un [uog·o muy vivo üe fusilet'Ín. Si n. esto so agrega que Jos 
sublevados empezaron a. anojm· sobTe el enemigo gTan eanti
dad ele píedntB, a que llaman GALGAf:l, <m el nurnejo de euyn 
arma son destrísimoR aquellos iuclígonn.s y que estos, lmbién
<lose coíTiclo por las alturn,¡; mnagalmn tamhión la retag·uanlin 
de la tropa rea.listn, se eomprcndet'á fácilmente el apurado y 
gTave compromiBo en que se eueontl"n.b:t b;ta. EntonceB Bena
vides dividió su fuerza en dos partos, y em¡Jrellflió con rh;mw
<lo ol ntaqne n. lnR dos principales eminencias. Ante este ado 
de :enojo, los insiuTeetos des:lmpn.raron GlW posiciones, en laf:i· 
que se situó aquel valiente .Jefe y pernoctó eH ellas. 

Otros ehoques mús con loR sitiad.ores tuvo Bemwidos en 
su nmrc.lw. hneüt La Pa;1, hasl;n que :.tpareciemlo ht üivüiión de 
Lombera, destaenda del cj(,rcito ele Goyenoclle, lograron lm: 
dos Jefes dispm·:;a¡· a los e>nhlnvn.dos, qned.nnüo aquella eiudcüi 
libre rlel asedio y cerco en qno la temían. Lombora quedó de 
gmti·nición en La l'az, y Bena.vente úw a. ocupar lo¡; puel.Jlus 
dusde Lnja al De¡;aguadero. Almi:omo tiemüo 1'nruaealmn. guar
noeív" a Siensien, lutbiomlo contribuid.o ft ¡;ofoear la in¡;m·t·ecei<!n, 
y a. dejar expeditas la¡; comunicaciones hasta Orlll'o, lo qno ¡m
so a. Goyeneche en aptitud de continuar sus operaciones. 

Este .Jefe,· después dd triunfo de Sipcsipe, que dejaba.. franc 
eo el e[l.mino a la Capital de Cocltabmuba, ent1·ó con su ejér
cito nn est~t ciudad, el 21 ele /\.gosto de 1811, en me<lio de los 
aeostumbrn.clos aplausos y adaHWocioum;, proüneto múr:; bien del 
temor que del a.l'rep<-mtimicnto, como Jo comprobó, poco derj
pnéf;, ml~\. nueva sublevación ele la i1l(\omable y patriótica Co
e:lmb<t.mba.. 

Despué.; de unn perm:wenei:L de pocos <lías en esta ciudad, 
el Gmwm.! Coyeneche puso en movimiento el ejóreito real, el 
B <le 8eptiembre de 1811, enviando a.l 'rellkntc Coronel don 
jv(arin.no Campero eon ln eompet<mt<) g-mtrnici<ín a Clmquirmcn.; 
y d!t·igi(mdose ,)1 per·;omtlmente eott el l'Csto ce sm; fu.enms, 
por tiórms de Clmynnüt n l<t o¡mlcntn Poto:;í, en In, que GJitr:<
ron lns J'nm·z:1s osp;u1nlns el 2U tlel mimno mo.'-' y nEo. Al pro
pio Liülllj)O i'Cc.ibió ut'Üe'l el Coro11el ·Lombu:1. pn.rn. m:11Jiohrn¡• 
<'<lit mil qninienUJs homb!·es co:1tr;t los indins a]z;tüos <1n Ln, 
1 'n.r, y Orn1·o, qno obstmi:m los caminos e interc~t~ptab<tll lns eo
ni:uti('a.einncs con el Vinl'in:tto ele Lima .. 

(;nn t:.u1 -ntnt.i¡>lie:1<:hl.:~3 nt.CJH·ione~.:.: que lli.:;t.~·:.lfn.n las fuel'?.af.: 
dnl t:j(~J\~.ito eenJista, u.unt(;ntand.o en prolJnr(j(J-,1 ·uEf:.i bc1jns, c1 (3e
H<~rnl Uny·u~lcchc diSI1HSO (plu ril;~·u;:~D:3 oflc:"L:d.cs fuesen td pl·/./'-
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tido de Chichas para reclutar cuatrocientos hombres, encargán
doles la instrucci6n y disciplina de ellos en Tupiza, medida 
que vino a favorecer la revolución del Cabildo de Tarija, re
mitiendo al cuartel General de Potosí su reconocimiento y su
misión al Gobierno español. Con este motivo, el Comandante 
en Jefe envió a Tupiza una columna al mando del Teniente 
Coronel Barrera, para que, unida a los reclutas que allí había 
en instrucción, molestase a los patriotas que, en número de 
quinientos, se encontraban, con Díaz Vélez a su cabeza, en el t., 
lugar denominado la POSTA DE CANGREJOS. 

Este valiente caudillo destacó, como era natural, algunas 
partidas para que procurasen impedir la instrucción de los 
reclutas reunidos en Tupiza, como lo consiguieron obligándo
los a replegarse a Santiago de Cotagaita, donde les alcanzó la 
columna de Barrera, quien ahuyentó aquellas partidas hasta 
Mojos. Pero el intrépido Díaz V élez avanzó desde Cangrejos en 
apoyo de los suyos, y obligó a Barrera a regresar a 'l'upiza. 
En sostenimiento de este Jefe, Goyeneche, a su vez, envió a1 
Brigadier Picoaga, con la mitad de su división, fuerte de mil 
hombres, quien se estableció en Yavi. Entonces Díaz Vélez reu
nió activamente cuantas fuerzas pudo, y· el 29 de Diciembre de 
1811, atacó y venció a los realistas, oblig·ando a Picoaga a 
retirarse sobre Tupiza; pero habiéndose incorporado a este Je
fe, en su nlat'eha., el resto de su división, en virtud de orden 
que bahía recibido al efecto, hizo alto en ln. handn. Reptentrio
nal dol rfo do Suipacha. 

Entre tanto, los caudillos, prM'ug·os de La Paz y Cochn.
bambn., fomentaron un nuevo alzamiento en los vn.lles de Chía 
y 'ramta, que se extendió rápidamente, por un lado, hasta Si
eaisa, y por ·otro, al partido de 1\físque. Los sublevados se es
tablecieron en Huata, adelantando partidas hasta las cet•canías 
'de Chuquisaca, para impedir el tráfico comercial y la entrada 
de víveres en esta ciudad. El Brigadier don Juan Ramirez, Pre
sidente interino de la provincia de Charcas, salió en demanda 
de los insurrectos, y alcanzándolos en su campo de Huata, los 
derrotó y puso en completa dispersión. Después de lo cual 
aquel Brigadier sent6 sus reales· en Yamparaes, por cuanto re
celaba de la tranquilidad de este partido. Luego veremos el 
enerpo que tomcí esa mal reprimida insurrección en la indo
mable y aguerrida Cochabamba. 

Habiendo desalojado y puesto en retirada al Brigadier rea-
lista Pi conga, no tanl6 el denodado Díaz V élez en presentarse ; (l;'_ 
en la orilla Meridional del río Suipacha, en persecución de 
aquél. Lleg-ado que hubo a ese lugar, ol caudillo patriota mon-
tó su artillería que hizo algunos disparos sobre el campamen-
to espariol, adelantó varias guerrillas a tirotearse coillas ene-
migas que se encontraban en la banda Saptentrional del ex-
lJl'esado río; y ordenó, en fin, que parte de su caballería lo 
vadease por la izquierda de la posición de J'icoaga. 

l~l día 12 üe Fjncro de 1811, Díaz Vélez llevó a cabo su 
audaz y bien meditado ataq no a las fuerzas realistas, que no 
conespondió a sus fundadas esperanzas, porque habiendo ere. 
eido rápidamente el río de Suipa.cha, n ennRa ((e las lluvias en 
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lnH n.lt.ums, cosa harto frecuente en aquellos lugares, sucedio, 
''llll tal motivo, que los primeros jinetes patriotas que ¡;e lan
:t.ll.l'on denodadamente a las turbulentas aguas del río para va
don.l'lo, fueron arrebatados por la violencia de la corriente. 
l lmmninmdos los demás jinetes por tan imponente espeetáeulo, 
no monos que por el vivo fuego que la fusilería y artillería 
I'<Hdistlts vomitn,ban contra ellos, desde la orilla, opuesta, desis
l,ió prudentemente Díaz Vélez de tan teme:f'hria empresa, y se 
l'oplcgó con alg·una pérdida.· 

En vista de esto, el Brigadier Picoaga se decidió a tomar 
ln, ofensiva, y el 18 de Enero de 18t2, se apoderó de las altu
l.'ltS meridionales del rio de Suipacha, y se preparó a embestir 
a los contrarios. En aquellas circunstancias lleg·ó al campamen
to el Brig·adier don Pio Tristán, Mayor General del ejército, y 
mandó suspender el ataque ·para el ltía siguiente, manifestando 
que el batallón "Abancay" se hallaba en marcha, y que 
reunido al g-rueso del ejército, el resultado de la empresa, con 
ese refuerso, vendría a ser más seguro y decisivo. Pero no con
taron los .Jefes realistas con que el pi·evisot· Díaz V élez, apro
vechó ele la noche paea emprender su retirada por el camino 
de .Jujuy, y no hizo alto hasta Hnmahilaca, dejando, de esta 
manera, burlado el propósito de Tristán. 

Con la retirada de Diaz V élez quedaron las tropa~ reales 
sin atención de importancüt por su frente; y pu(lo entonces el 
General en Jefe destaear varias columnas eon el objeto de pa
cilicae n. los partidos de La Laguna, Poreo y Cinti, cuyo objeto 
RO r.om;ig·uió, dispersnndo a algunos eabecillas de los snhlevn
dos. Igual resultado favorable a ht causa del H.oy obtuvier·on las 
divisiones de Lombcra y de Astete, en varios choques con lós 
insurrectos que interrumpían todavía la libre comunicación de 
Potosí con La Paz y el Virreinato de Lima. Al mismo tiempo, 
cerea;· de tres mil eochabambinos nuevamente alzados en ar
mas, y capítaneados por Cl caudillo patriota Arce, atacaron de~ 
nodadamente a Oruro, pero fueron rechazados pot' el Coronel 
don Indalecio González en Socnsa. 

Como se ve, la revolución que parecía debeladn~ en un lu
gur, surgía con más vigor y lozanía en otros puntos de las 
provincias del Alto Perú. Bien quería el Virrey Abascal acabar 
con ella., adoptando remedios enérgicos y radicales, y aun lle
var sus armas hasta las Provincias de Abajo, pero tuvo que 
aplaza¡· su propósito, porque recibió, aunque extraoficialmente, 
las capitulaciones que el Virrey ele La Platn., General l<'raneis
co .Javier Elío, había celebrado con la .Juntit de Buenos Aires. 
Como en virtud de ellas, el ejéreito argentino, fuerte de ciüco 
mil hombres, había regresado a esa capital, desocupfmdo la 
:Banda Ol'iental, temía A basca!, y con razón, que aquel ejéreito 
o parte de él, viniese contra el que comamlabtt Goyen()ehe. 

Otra razón que obstaba los planes del Virrey de Limn., 
or·n In deserción continua y muy considerable, que se iba ex
p01'Ímentam1o en las tropas reales. 

A este propósito, el General García Camba, dice:~ "Por mu
cho que se pondere la propensitín de aquellos naturales a ht 
dosm·eión del servicio militar, todavía distará de In. realidarl. 
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Es una inclinación irresistible, asombrosa, inexplicable, sin 
que se haya jmüás acertado con un medio. eficaz ]Jtlnt corregit·
ht; porque ni bastan la indulgencia y la persuación, ni los estí
mulos de honor y gloria, ni los castigos más severos. En los 
indios eran fl'ecuente desertarsc sin pensar que cometían un 
crimen y volverse a presentar con la tranquilidad de la ino
cencia. Esta funesta propensión en los referidos naturales, ja
más se ha, podido extinguir durante ht g·uerra de la Revolu
ción, y continuará aún del mismo modo, porque no consistía, 
a lo que creemos, en la causa que se defendía, pues en las 
tropas enemigas se experimenta1Jn. ignnl fatalidad. Ella obligó 
a adoptar en el ejército real mecUdas de precaución y de vigi
lancia muy exquisitas, que se l1 nn incc1itado poco y que se han 
apreciado menos." · 

La incesante tigitación revolucionaria de varios pueblos del 
Alto Perú facilitaba visiblemente la deserción ele los soldados 
del ejército realista, impidiendo la persecución ele los que aban
donaban las filas ele éste. Quizo, pues, Abascal sofocar a todo 
trance el espíritu de rebelión, y comunicó, al efecto, el' plan de 
operaciones que debía seguir Goyeneche. De conformidad con 
él, se destacaron dos columnas contra los sublevaüos, los cua
les fueron completamente batidos en dos reüidas acciones li
bmdas en las cercanías del pueblo de I-Iuarí, de cuyas resul
tas quedaron aseguradas las comunicaciones con el Norte, mien
tras tanto preparaban el golpe de gracia paea debelár la insu
rrección de Cochabamba, y avanzar hacia las provincias de 
.Jujny y Salta. 

Por este tiempo llegó al campamento de Potosí un emisario 
del General don Gaspar Vigodet, Gobernador de Montevideo, 
que había sido nombi·ado Virrey .de la Plata, en lugar del Ge
neral Elío. Vigodet manitestaba sus deseos . de hostilizar a la 
Junta de Bnenos Aires; indicaba la necesidad ele qile el ejército 
real del Pení. coadyuvase a sus miras por el frente; y daba 
aviso de que contaba por su parte con dos mil hombres es
eogidos en la Banda Oriental, ocho mil portugueses. aliados en . 
la costa de Maldoundo y Pardo, mil espal1oles en las riberas 
del río de Urzehuay, y con el auxilio de una respetable mari7 

na, además de los socorros que esperaba recibir de la. Penín, 
sula y de Portug·al. 

La ocasión era, pues, favorable para que las fuerzas de 
Tristán emprendiesen un movimiento sobre Salta; pero antes el 
Virrey ele Lima ordenó tt Goyenccllc la inmediata pacificación 
de la provincia do Coehabamba, para lo cual le remitió dinero 
y municiones. 

·r:ntre tanto la situación de Buenos Aires cm por demás 
npurada, y las tropas que la Junta mantcnín, en el Norte su
frían gl'andes necesidades. Por este motivo, evacuaron Jn
juy y Salta y se retimron al pueblo de Y ntasto, cincuenta le
g-uas más a retag-uardia, cediendo a la intimación, que ele or
den del Comandante en Jefe, les hizo el Brigadier don Pío 
'rristán, :Mayor General y .Jefe de la vanguarditt de ln,s tropas 
rc¡¡Jes. 

AproYcchando de esta coyuntura, Goyeneche salió con su 
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ejórcito de Potosí para dirigir pronta y porsonalmete la. Cll;m
pmia contra los impertérritos cochahamhinos. Dejó en Tup1za 
a 'l'rista.n con dos mil hmllbres, y mandó a Picoaga <iue con su 
división pasase a Cbuquisn,ca, adonde se trasladó tn.mbié1~ el 
eitado Goyeneche. Desde aquel lugar se acordó una. combma
ción 'terrible contra Cochabambn., remitiendo diferentes colum
nas con sendos Jefes a los partidos más ~ereanos a ~quella 
ciuda.cl, para cercarla por todos lados. Entonces el General Go
yeneche salió de Chuquisaca, el 13 de Mayo de 1812, con dos 
mil quinientos hombres de infantería y caballería y ocho pie
zas de artillería ele montaña, dirigiéndose al mismo punto por 
los valles de 1\iizque y Clisa. 

Los altivos co<~habambinos, sin amedrentarse ante las. nu
merosas fuerzas que los amenazaban por todas partes, y deso
yendo las proposiciones pacíficas ele Goyeneche, se aprestaron 
a una heroica resistencia. Un grupo considerable de los suble
vados ocupó la altura de Pocona, situada entre los valles de 
Clisa. y Mizque, para dispntm· el paso !J.l e,iéreito rcaJista. Pe
ro atacados vigorosamente allí por el Coronel Imaz, cedieron 
el campo alenemigo, eon pérdida de alg·unos muertos y heridos, 
varias armas y piezas <1e artillería. 

Después ele esto cneüentro feliz para los realistas; el General 
Goycneche empezó a, recibir enviados de las eorpora.cionesde Co
chabamba, rog·ándole entmse de paz en la ciudad, cuyos habit:nl
tes anhelaban ponerse ba.jo la protección de lu.s armas espai'íoles. 
Rn esta inteligencia, marehó Goyenerhe ron sus tropas a. ocmpar~ 
la, pero' fue altamente sorprendido a la entrada de. la ciudad con 
el estruendo ele los caf'íones y el siniestro silbido de las balas 
de los fusiles, manejados por. las .manos de centenares de co
chabambinos que se disponían a la más temeraria defensa de 
sus lares. 

En efecto, aquellos habían tomado posición en el cerro de 
San Sebastián, inmediato a. la ciudttd, en el que habían coloca
do muchos cm1ones de esta.ílo. Goyeneche llegó al pie de di
cho cerro el 27 de Mn.yo de 1812, y dispuso seguidamente el 
tttaque, sostenido por ocho piezas de nrtillerín. Prolongada y te
naz fue la resistencia de los valientes co chabambinos, pero ante 
el empuje irresistible de las disciplinadas, veteranas y engreí
das tropas ren.les, tuvieron que cejar y dispersarse, dejando 
abandonada su artillería y la ciudad, la que fue entrada a sa
co por el ejórcito vencedor; y para colmo de males, se prendió 
un incendio eu uno de los principales· cuarteles de la desgra
ciada Coehabíunba, digna de eterna remembranza en la, glorio
sa gesta de la Independencia Sud Americana. 

Del comportamiento ele Goyeneche en esta larga campaña: 
"Debe decirse en su honor, como lo afirma Mitre, que su conducta 
fue bastante moderada y que no abusó demasiado del triunfo, con
tentándose con extraer las armn,s de la provincia rebelde y dictar 
algunas medidas ele seguridad, PERO SIN DERIMMAR' SANGnE". Y 
nosotros añaclíremos que semejante buen proc·ecler de Goyene
che fue completamente borrado con el inicuo permiso dado a 
sus fuerzas para que saquearan a la vencida ciudad de Gocha· 
bamba, durante tres horas, en castigo, dicen los historiadores es-
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pafioles, de su tenaz rebeldía. Este hecho será siempre censura
ble para todo historiador imparcial, porque no puede conside
rarse eomo delito de rebelión, la. legítima tenrlencia de las Co
lonias Americanas a emanciparse de la Metrópoli; y aun con
siderando como tal esa aspiración, no podía ínftigil'se un casti
go tan arbitrario y terrible como el saqueo, tt personas inocen
tes como son las mujeres, ancianos y niños, que nunca pueden 
considerarse c•omo propittmente beligerantes, para que queden 
sujetas a las funestas co.11secuencias de una derrota. 

Después ele ln, toma ele Coelmbmnba volvió a restablecerse el 
Régimen de la Metrópoli en casi tollo el territorio del Alto 
Perú; y Goyencche trasladó nuevamente el cuartel general a 
Potosí. Pero después ele su Hegn.dn 1t esta villa, salieron para 
Suipach<t los batr~,llones REAL DE LIMA y CO'I'ABAMBAS, con el de
terminado objeto de rcl'orzar la división de vang-wu·dia quo man-
daba el lkigaclier don Pío 'rristán. · 

El sosicg·o, más aparento que real, de los pueblos reciento
lhente subyug-arlos, despertó· de 1mevo en el ejército de vnn
gnanlia, reg-ido por Tristán, la iclen de emprender un movimicri
LO sobro las Provincias ele ABAJO del Virreinato del Hío ele la 
Plata, que se dejó avanzar pl'og-resivamente hasta la ciudad de 
3an lHig·nel del Tucumán, distante doscientos treinta y ocho le
~·nas de Potosí, reFJidencia del cuartel g·enerul I'ealista. Este mo
,rimiento, según el criterio del Jefe de la vang·uarclia, tenía por 
Jbjeto pacificar aquella extensión de tol'ritorio conmovido, dis
·l'aer poderosa,mcnte a la Junta Gubernativa de Buenos Aires, 
' privar a los patriotas ele los cuantiosos recursos quo sacabnn 
lo las remesas de mulas al Perú, utiJi;,ánclolas en provecho del 
•jército real. Antes ele ocupamos do esta atrevidlt expedición, 
¡u e tuvo un desenlace fatal para las . armas españolas, la dcbi
la y lcíg·ica trabazón ele los acontecimientos nos ef(ig-e que re
~ttemos los sucosos verifieados en Buenos Aires, después del 
·olpe revolucionario del 6 de Abril de 1811, del que ya dimos 
ucnta anteriormente. 

La numerosa .Junta ele Gobicmo creada por. aquel moví
liento, tuvo poca duración por las razones que vamos a ex
oner. 

La noticia de la derrota de IInaqrii ·que sufrieron las fuer- . 
:ts argentinas eomnncladas ·por Balcarce y el docto¡· Castelli, 
ue la .Junta de Bnonos Aires proeurcí mantenoe oculta durante 
n mes, circuló en esta Capital, al mismo tiempo que una, m;
mrlrilln espal'íola, de orden del Virrey Elío, empéznbn a dispa
u·, en la noche del 15 ele .Julio do 1811, unas cuantas granadas 
mtra ·la mencionada ciudad; y qúc las tropas portug-uesas .. so 
1contmba.n en la frontera clül B1;asil, dispuestas a invtulir ht 
n,nda Oriental. Debe tenerse on euent~t que el Gobiot'IIO üe 
1uolla Nación tenía puestas sus miras ambieiosas sohi'O esa 
,g·ión, invoeando los derechos eventuales que la Inl'n.nta dol'ía. 
:tt·lota, hermana ele Fernando VII,. mujer del Pt·íaeipe Ucgcn-

de ·,Portng·al, alegaba a la posesión ele las Colonias españolas 
l la lunél'iClt dol Sur. . . 

Una nueva intimaeión de los marinos cspm1oles a ltt .Jun
üe Hlicnos Aiees prwa que rindiese la. ciudad, y el ning-ún re-
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sultado del asedio a la plaza de l\Íontcvidco, por las tropas 
argentinas mandadas por Rondeau, fnet·on nuevas causas que 
unidas a las anteriores, orig·inaron en la opinicín pública suma 
efervescencia contl'a la Junta Gubernativa, a la qtlc se acusa
ha de ineptitud para dirigir los ncg·ocios políticos. I~n eonse
<mencia aquella Corporación, conociendo que habia perdido su 
prestigio, y que por lo tanto no podía f:!eg·uir gobernando, pre
firió hacet· por sí inif:!ma el cambio que no podía evitar, antes 
de que un alzamiento populat• la obligase a ello. Desprendióse, 
pues, del Poder I~jceutivo, y eligió para que se hieiese eargo 
de él a un trhmvit·ato, compuesto de personas que no pertene
ciesen a la Juilta, y constituyéndose ésta en unn especie ele 
Congreso o Consejo de Estado, cuyas funciones fueron comple
tamente nug·atorias. 

Este tl'iunvirato lo formaron clon Jt'eliciano Chiclana, üon 
Juan .Jo¡,¡é l'asso y don Manuel de Sarnüca; desempm1ando 
las funciones de Secretario don Bemarclino lUvaclavia, hombre 
dotado ele gTan talento, mwrgía y desieión, eualidniles que, al 
andar lle los tiempos, las diú ~t conocer· cumplidamente. 

Con objeto de at·t·cgla.r del mejor modo posible la cue¡,¡tiün 
con el Uruguay, pnra poder disponer de parte de las fuerzas 
que ascllinhan n. J\lotcvideo, y detener en lo posible la ma.r
elm triunfmtte de las tropas realistas del Alto Perú, el 'l'ri
unvirato eomision6 a uno de sns mimnbros, don :i\Januel de Sa.
rratou. 

La Junta anterior, ahtt'llHtda, entre otros motivos, por lacn
trada nn la Banda Oriental de un ejército portugués al mando 
del G'eneml üon Dieg·u de Sonza, había cncargu.do en 1.\.bril de 
1811 nl mismo Sarratea que pasase a Río de Janciro, con el 
fin ele celebrar un armisticio y establecer un MODUS. vrvl~NDI 
con el Gobierno. Portugués y el Embajador espariol, Conde de 
Casa Yrnjo. 

Esttt misión de Sanatca no tuvo ningún resultado·, prolon
gándose indeiinidmnente las negoci:tciones.Uasta que, al lin, aquel 
fue llamado por la Junta, n consecuencia del g-lorioso combate 
de la Piedras, en el que los Jefes patriotas Hondean y Artigas 
derrotaron completumnnte a las tropas espm1olas, el 18 de Ma
yo de 1811, la¡,¡ que tuvieron que desocupar todo el territorio 
de la Banda Oriental, dejn.wlo rcdneillo nl Virrey I~lío a la pla
za de Montevideo. Estn, victoria hizo que la .Junta cambiara 
ele ideas sobre la conycniencin. de un a.rmistieio, y llamase, lo 
repetimos, a Sarratea. 

En. virtud de la segunda misirín conJia<ln al mismo Sana
ten. por el 'l'rinnYirato, pnsrí aquel otra vez tt la BnlHln Orien
tal para reanudarlas inten'LlmpictaB negociaciones, e11 eircnnstan
cias que cmn fn.vombles al Gobiemo de Buenos Aires. En efee
to, el Plenii_Joteneiario de InglntctTa, Lor<l Strnngfonl, habüt dcs
conocitlo en nombre ele su Gobiemo el bloqueo de Buenos Ai
rcH por la escuadrilla es1ml'íola. Por otra parte el Virrey Elío 
veía con sobresalto y desconfianza el avance ele laB tt·opns por
tug·uesas, que eonprctexto de pncili car In Banda Oriental, te
nían intentos üe eonqnistarla. 1Gstas eircunstaneias f:wilitaron 
las ncg·ocincioncs, de tal suerte que el 21 de Octubre de 1811., ;;r 
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firmó entre Elío y don José Julián Pércz, enviado al efecto por 
el Gobierno de Buenos Aires con los poderes necesarios, un · 
convenio, en el que se estipulaba: que las fuerzas argentinas 
desecuparían la Banda Oriental, la que quedaría sujeta exclusi
vamente a la nutoridad del Virrey; y que éste levantarla el 
bloqueo de Buenos Aires, dejando libre la naveg·ación de los 
confluentes del río de la Plata. 

ID! partido genuinamente realista: de :Montevideo, y a su ca
hoza don Gaspar Vigodct, Gobernador de la Plaza, levantaron 
nna grita terrible contra el Virrey Elío, tachándole de débil e 
inepto por la aceptación del convenio. A tal ext1;emo moteje
ron su conducta, juzgándola indigna de un Virrey de Espai'ía, 
que, a mediados ele Dicíemhre de 1811, a poco de haberse re
tirado el cjórcito argentino, en virtud de lo pactado, Elío regre
só a Espai'ía, delegando en Vigodet el mando de la Banda Orien
tal y de Montevideo. 

El 'l'riunvirato, con el objeto de arreglar todos sus asuntos 
exteriores, y en vista de la resistencia del Paraguay a conti
nuar formando parte del Virreinato de la Plata, se vio obliga
do a aceptar el convenio de 12 de Octubre de 1911, por el cual 
aquel país quedó segregado de dicho Virreinato, formando Go
biemo aparte. 

Libre el 'l'riunvirato de embarazos· exteriores, empezó luego 
;t tropmml' con otros de orden interno. Tratose, a instancias 
del Secretario Rivadavia, de expedir una constitueión en la 
que debían tig·arse las atribuciones y deberes del Poder I~jecu
tivo y fle ht Junta conservadora o Consejo de Jl~statlo. Con tal 
motivo He suscitaron graves desavenencias entre uno y otra., 
enya finalidad fue la rliHolnción de la Junta, decretada n,uto
J'itorüunente por el Triunvirato, en 7 de Noviembre de 1811. 
Quince días, después, se expidió por el mismo un Estatuto 
provisional, obra ele clon 13emanlino IUvadavia, que fue la 
primera carta constitucional que se puso· en pnictica. En virtud 
de ella, el 'l'riunvirato tomó el título de Gobiemo provisional 
de las Provincias Unidas del R[o de la Pla,ta. 

J<jl 'l'l'Íunvirato tuvo tambtén que rcprimit· algunos distur
bios intestinos. Jijl primero conocido con el nombre de el :~.ro
'l'IN m~ LAS COL]<j'l'AS, se debió al famoso Reg'imiento de Patricios, 
del c¡uc había sido Coronel don Cornelio Saavedra. Una causa. 
fútil fue el origen de este motín. 

Absuelto Delgrn.no de los cargo~:; que se le formularon con 
motivo de su malog-rada cmnpm1a del l'ar<lguay, obtuvo el 
nombramiento de Jefe ele dieh.o cuerpo, bautizado yü con el 
nombre de H.cg·iiniento número primero de línea; y como tal es
tnhrt resuelto Belgrano a corregir severamente el estado de in
disciplina en que aquel se encontraba, cosa que les <lisgus
tó a los soldados. Usaban óstos una trenza o eoleta, de la que 
HO enor·gnllceían, y la estimaban mús, euanta más larga y po
blada era. Como Belgrano ordenarrt a sns subordinados que 
se la cortasen, el Regimiento entero, creyéndose humillado, 
opuso al principio unit resistencia pasiva, y lucg·o se declaró en 
abierta rebelión. Fue necesario para debclarla poner nn sitio 
!\JI toda mgla a su cuartel; y que el General Rondeau, al frente 
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de los Dragones que había traído de Montevideo, los atacase v 
sometiese, teniendo que sostener para ello algunas horas de 
fuego. El Poder ejecutivo mandó fusilar a los que mayor re
sistencia habían opuesto, y deportar a otros muchos al pre
sidio de Martín García. 

El otro motín fue más serio, y estalló a mediados del año 
de 1812. El español don Martín Alzaga, que como se recordará 
había sido Alcalde de Buenos Aires en 1807, época en la que 
tuvo lugar la invación de los ingleses, con el apoyo del Go
bernador de Montevideo Vigodet y del General portugués Sou
za, frag·uó en aquella Capital una contrarrevolución. Los con
jumdos se proponían nada menos que apoderarse de los cuar
teles y del Gobierno, castigar a los autores de la Revolución 
y. restablecer el antigllo Régilmm. Al punto de estallar el mo
vimiento, por la indiscreción de dos (le los comprometidos, uno 
de ellos ct·iado de Alzaga, llegó a descubt·irse lo que se trama
ba. gntonces el Poder 11~jecutivo acudió eon presteza al reme
dio, y quedó frustmda la contrarrevolución. N ombJ'óse cinco co
misionados cncat·g·ados de instruir y de sentenciar sumarialllen
te a Jos eonjurados. Con tal rigor proeedieron que, durante cua
renta días, fueron colgados en las horcas de la plaza de la 
Victol'ia cuarenta y m-1 conspimdos, inclusive Alzaga y Fray 
José de las Animas, directores de la conjuraeión. Hubo, además, 
deportadones en masa de personas que habían tenido simples 
¡·elaciones con los conjurados. 

En medio de tantas preocupaciones, el 'J'riunvirato prestó 
nteneión especial a las operaeiones de la gnel'l'a, como vamos 
a vel'lo. 

Después de la de!'l'ota de IIuaqui, 1as reliquias del ejército 
argentino en número de ochoeieutos nombres se replega.ron 
hasta Salta. Aumentado este número paulatinamente con los 
dispersos que iban reuniéndose, llegó a cerca de dos mil, a 
cuyo frente se puso el caudlllo argentino don Jos(~ Pueyrredón. 
Referimos ya los encuentros que tuvo Diaz V élez, uno de los 
'l'enientcs de aquel, con el Bl'igadieJ' realista Pic_aoga en Ya
vi y en las márgenes llel río de Suipacha., y la retimda o 
repliegue del ejército argentino hasta 'l'Ltcumán, }<~n este lugar, 
Pueyl'l'edón pidió su relevo; y el 'l'riuuvirato nombró al Gene
ral don Manuel Belgrano .Jefe de aquel ejército, t[Uien más ani
moso que sus tropas y más aún que el mismo Gobierno revo
lucionario, no desmayó nnte la afiietivn, situación lle ellas, sino 
que dictó las medidas que estímó más convenientes para de
tcuet· la marcha y hacer frente nl ej(n·cito real eomamlndo por 
el Brigadier don l'io 'l'ristán. 

J~ste Jefe, según antes lo referimos, se propur;o llevar _sus 
tropas engreídas y victoriosas hasta la lejana ciudad de Tucu
mán, donde se hallaban las fuerzas m·gentinas. Para llevar a 
cima esta audaz empresa, 'l'ristá.n saliú de Suipacha, el 1° de 
Ag·osto de 1812, con cuatro batallones de infantería, mil doscien
tos caballos y diez piezas de artillería. Cruzó con rapidez y sin 
oposición los términos ele .J ujuy y Salta, y continuó internán
dose haeia 'l'ucumán, con total despreeio del ejército contrario, 
'lue considen1ba. muy inferior nl rmyo. g¡ 3 de Septiembre dnl 
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.ismo año, la vang-uu.nlia de 'fristán, fuerte de quinientos o 
~iscientos hombres, se topó con el ejército de Belgrano junto 
l rio de las Piedras. 'l'ru.bóse nllí un combate, en el que fue
m clerl'Otados los realistas, vió11dose obligados a retreoeder pri
wro al río Blanco y después al del Pasaje. IDste revés hizo 
t'ocedm· con mür:; cautela al eonfin,do Genei·al 'l'ristán, militar 
1ás arrojado que t{tctieo. Belg-nmo, por su parte, después de 
.esorientar eomplctnmeute n aquel General, dando rodeos, vol
·ió a refug·iurse en la ciudad de 'l'nemnán, la fortificó y re
orzó sn ejórcito con los contiltgentcB que le proporcionaron los 
ncmnanos, con Jos cualm; aumentó su caba.Jlería hasta seis
·ientos ·jinetes. 

Bl 23 de Septiembre de 1812 Jleg·ü 'l'l'istán col! su ejército 
la vista de Tueumán, sitnítullose en el lugar denominado 'ra

)lH. Al día ;;iguientc, 24, mm·c~haha la clivísióa real en colum
na, segnínn los equipajes, la nxtilleria y el parque, y cnbrian 
a mtrtg·Lmrditt <t alguna dist¡meia ocho comtmli.íus escogidas 
con la mnyor y mejor parte de lu. en.hu.llel'Ía. En este orden 
desemboeó el ejt"n·eito tle 'l'ristán por los Manantiales · en 
nl llano Clt que estú situada la. ciudad ele San Miguel de 'l'u
eum~ín, rodeada de arboleda;; y l~Oll e~:;pesos bo~:;qnes muy in
lllelhados u ella. 

Al aemcl1l'se las eon1iaclas trn1nts reales a. la ciudad, reco
nocieron una línea de infmtterüt arg·entina formada en lmtalht 
sobre un f:iuave reprecho y con una. corta reserva. más a re
taguanlia. 1~1 Brigadier 'l'rh;tán, poco emito, dejó avanzar sus 
fuerzas hasta ponerlas a tiro de em1ón. ·Entonces las tropas de 
llclgmno rompieron el fuego c.on tres piezas de artillería, con 
tn.n buena direeeión, que a los primeros disparos, mordieron el 
polvo varios soldados de los ba.ta.Jlones Co1'ABAi\!BAS y ABANCAY 
que formaban la linea de combate del enemig-o. g1 Coronel Ba
l'l'em, .Jefe ele este ültimo euerpo; en visto, del dar1o recibido, y 
sin consultar con el Comandan te General 'l'ristán, que en aquel 
momento se hallaba haeiendo montar y !tnnar su artillería, 
mandó carg·ar a su batnllt!n a la lmyonetn, pero en dispersión 
como ha.bínn üccistnmbraüo lo!:!· Tenlir:;ta.s en las fáciles refriegas 
anteriot·es contra los indios del Alto Perú. Siguiendo el ejem
plo de Bn.nem, los demúr:; Jcfer:; üel euerpo hicieron otro tanto, 
eon tal desieión, que tomn.ron lor:; tres cañones, e imrmsieron 
bast<tnte pánico a la infantería mgent.ina, que tlió muestras de 
em¡H·mulcr 1ft fuga y guat·ecet·cc en la dudad. En este instante 
l\rítico, ltt enballería de Belgnmo, que estn,\m embor:;eacla., sn
licí y caycí como un rayo sobr<) h1 ca.baller'ía. enemip;a pulveri
~á.ndola y haci6mlola büir, y r:;e presentó por retaguardia de los 
llos batn,llones Abn.ncay y Cotabambas, que sorprendidos y 
ntel'nú.los a Jn vista de u u ef:lpeetáculo tan imponente como nue
vo para ellos, emprendieron en ht más üesonlenndn. fuga aco
~riónüose al inmediato bosque. Este ejemplo Jne seguido por 
los demás batallones ren.list<tK. 1•jntcmeer; los infantcr:; argentinos 
lor:; persiguieron con audacia hiriendo y matando a todos lor:; sol
dados realistas que pudieron aleanzar. 

L,;, destmcdón ele éstos habría sido com plettt; pero la eaba
lloria ltrgentinn, en vez de l,ersegnil' tnmhíén a lus dispersos, 
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l'll.\·'' '""'l'n lo¡,; eqnipnjes para saquearlos, y se ocupó en eon
il!iill' 11 111. dudad los oelw eafíoues ':l el parque del enemigo, 
i¡lll• 111111 I!Ht:nhn sobre las nmlas; y en seguida muchos jinete¡; 
"'' l'••lil'n.I'Oil n. poner en salvo el rico bolín que habían 
j¡¡;~•lut, 

1•::11 1' 1'11e el primer resultado de la expcclieión a 'J'ueumán, 
'111~" ll'l'llliiiiJ eon el combnte <1ne aeabamoB de describir, y en 
••1 • (111' pMd io1·on los realistas mil hombres, entre clloB muchos 
''11"1111~>:-1 <!e alta gTa<lun.eitín, ocho em1oncs, los equipajes, el parque, 
¡,,,, llllllli<·lmws, pertrechos, etc. 

1•:11 virtn<l de que el ejército victorioso se encm'l'ó en la 
•·ludud, d<!spnóB üe tan sa.ngriento comhnte, _sin perseguir al 
~'.1•.'1''' ll.o rcnlista, pn<lo é~:;te ·retirarse a Sr~);~l.f':tt\'f(~l'til;~t novcn
t il ,1' I.I'<!H leguas ele 'l'ucumán. Este espl,úí·l1ltrJ,í:iClfl:1•i.u}l~'-'~·olmste
''ii'! <'1 ospíritu revolucionario, y disminn~iiJ)rCmu~l}o~ ó~, orgullo 
,\' l'llg'l'eimicnto del ej(!rcito real que se _,s~tp<¡,nía in~ent::,IB\c. 

"1 :omo Belgnmo alcanzó la victo1·iu. fle '-r~nc:.:unúí-h _ t{Ld\~t ele 
N llf'HI.ra Señom de las .i\lcrceücs (24 :, d0( Sef.J~iC!libt:e'Vle ;11112), 
IIIIIIIIJ.r;! ~:· la Virgen ve:wrada bajo c~tp;~ ~td_vriFación:;~! Oc:\~t·aht 
d1•l O,l<!l:~tto, obmuclo mn com_o_ homb~·c~\_r~l,l~l0~.0. y mty¡'~-~í~í. co-
11111 pnlttico, pues la re¡mtaewn üe m1ptechtd .... 'll!.e<l91l,Nlll los 
l"'i'l<!llos o boJI:tenmse~:; había perjudicnclo.,¡nu<?JlWW.\fu.,;c[l.mm de 
1111\!llUS Aires en el únimo de los habitantes ~d'e''"·!1Et·~t~1s comar
''IIH, somcticla.s todavía a la inllueneia üel Clero. Las ceremo
ninH religiosas en las que Belgrano hizo tomar parte a su ejr]J'
I'it:o, modificaron mucho esta mala opinión, y eomo consecuen
r·i:t las poblaciones le favorecieron m{u; que hastrt entonees", 
(Co!'Olcu.--Obm citada). 

A más de las ventajas que acabamos de ttpuntm·, los m·
gnntinos obtuvieron otms en la Banda Oriental. .i\lerccd tt las 
g-estiones del Embajador Británico, Lord Strang-fot·cl, el Gobier
no portugués consintió al fi.J1 en J'etit·ar su cjl!reito de aquel pní¡;, 
dej<inclo al Capitán General ele .i\lontovidco, don Gaspnr Vig·o
det, entregado a sus propios reel!rsos.. Aprovechando de esi"n. 
oportunidad, el 'rriunvimto onlenó qnc las tropas acontonaclns 
en el Hormrio y nlgtmo::; otros cnerpm: invadiernn la. Banda 
O!'iental, a las órdenes <le uno üe stu> miembmB, üon .i\'famwl 
de Snrmten. 

Este Jefe cliú cumplimiento a dicha orden, pasando el rín 
Urugun.yo, y quince üíns despnóH ele recibida en Buenos Aires 
la. nneva de la vietoritt ele Tncumán, la vnngual'<lin argentina 
al mmHlo del Comnel HolHlenu, npnrecin en ln c:olimt del Ce
nito, situada a mm legua de lifonteviüeo. Durante dos nw::;es 
tra.h:íronse freel!entes eneuentroB m1tro sitinüores y r;itiaüos, llns
tn que el ill de Dieie,1thl'c de 1812, 1 as tropas de J{ondeau re
eh mm. ron a las do Vigodct, en una sa.litla qne hizo de :Monte
video, ohlig-nmlo al Gennrnl m:pnflol n eneerrn.rse on aquella 
plnr.a. 

Con este motivo no pmlo Vigo<let emprender mH!YfiR ope
raciones mi.lita.rcs por tiorrn.; y cli~;pm;o que ln. cr;run.drilln que 
tenü1. a sus rí¡·dencs mole::;tase de todas mmtems, hüeiendo fre
cuentes !lm;embn.reos, a lns polJlneioncs riberefía.s. La csc.umlrilln 
ctnnpli<í íiclnwnto estfw ónlene~:::, nsolanclo todns lns qnc se 1!11-
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cuentnm en las ol'i.llas del río Para,ná. 
Por este tiempo había llegado, pi'Oeedentc de l<::uropa, a Buenos 

Aires, don .Josó de San "Yiartín, que, después <le! inmortal <~ ín
eompantble don Simón Bolívar, es la fig·ura má.::; culminante de 
la gntndiosa epopeya tlc la EmmlCÍpnción Sml--Amcrie<tna; pues 
c~ontribuyó etiettzmcnte n. la Independcucia ele la Arg·entina, su 
patria, y fue Libm'tttllot' de Chile y Protector del Perú .. 

Para eontcnm· Jos atrevidos asaltos de la escuadrilla realis
ta a ln.s poblaeioncs y n. los Jmqnes argentinos, el Gobierno de 
Buenos Aires dispuso qne el Coronel Sttn Martín, con el Regi
miento de Granaderos a caballo, ot•g'ttnizado, instruído y disci
plinado perfectamente por (~l, aeu.diesc en auxilio y socot'l'O de 
aquellas. Sabedc)l' San l\'l'n,rtín de que ln oseuartrilla cspm1ola ha
bía entra<lo f..lOt' las boeas ele! río 1-'nmnú, la esperó müboscado 
en hts eercmlín.s del eonvento de Sttu Loren?.o, n. seis leguas al 
Norle üel Rmmrio. Los nmrinos espnl'í.olcs, en número de dot~
cientos oelwntn, con dos piezas de artilleda, desembnrem·on en 
ese lug·ar. Entonces San Mnrtín cayó HOIJre ellos, y los derrote), 
eon pónlicla ele cuarenta muertos, catorce pl'iHioJtet'os y do las 
dos piezas de artillería, pncliendo reembarcarse los restantes. 
Con este rndo golpe quedaron escai·ment.ados los marinos espa
fíoles; y los pncblos ribcrcfíos libres de sus eontinuos e im
pl'evistos ataques. 

La uuu·c;lta de las OIJera.ciones militares no impedía que se 
:=meedicson mws a otras la.s diseorclias civiles en Buenos Aires. 
gn eJeeto, el día 8 üe Octubre ele 1812 estalló mm nueva 
<·.onjumción. l~l autor prineipal de elht fue el doctor Bernardo 
1\'lontca.g-udo, hombre de gTan tn.lento, <le tempera.mento exal
tn.do, pero de exce:.:;ivn vanidad y de violentas pasiones. Empe
:-:ó su vida pública de periodista, esgTimiendo Stl pluma contra el 
'l'l'iunvirnto, y en especial, contra su Secretario don Berna.rdi
no Rivadavia.. Habiendo conseguido de esta manera hacerse 
populn.r en el partido radical, l'!Ionteagudo se puso de ac;uenlo 
pam derl'ilmr al 'l'l'iunvim.to con don Carlos JHaría do Alvear, 
milit<U' qnc había llegado poco antes de 1Gspm1a, hombre audaz, 
de rápidos expedientes y de un valor temerario (1). Y pudo 
ntmerse a los principalm; Jefes de la gun.rnició11 de Buenos Ai
res, tales eomo Sttn Martín, Pinto y Ocmnpo. Con el rtpoyo de 
todoB ellos y de parte del pueblo, f>.stalló ltt revoluci<Ín tmtes men
donada, cuyo resultado fue la disolución de la Asamblea 1<::lee
toral, y In. et'Citei<)n de nn Gobiemo provisional, compuesto de 
llon .Jnan .Tose l'nsso, dün Nieolás Hodríg·nez Pm1a y don An
tonio Alvarez Fonte. 

I~ste movimiento OCHsiotHí la caítb de l'ncyrred6n, que lm
hia sido nombrado 'l'riunviro y de Rivadttvin., contrn. quien 
principalmente dirig·ía .Honteag'Íldo sus tit·os. 

I1;1 22 de Octubre de 1812; el nuevo Uobiemo decretó qne 

(1) El Genera.! don Cae los .María Al ve~LJ', uno de los más no
t:Lhk;; Próceres d0 l:t Jndeptmdenf'.ia., es a.;;ePndiente do! doetm· 
MaJ•celo de AlvPat". actual Presidente ele la. gntn Ropüblica 
J\.rgentina. · -
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1111 1.11d11.H las provincütK se verificasen lns elecciones <le Dipu
liidWI pnm mm Asamblea general que dehía tener el cn.rficter 
d1• ! Joustituyente. 

l!.onnudemos In relación de laR operaciones militares· de lo::; 
d1111 n,i<':ecitos beligerantes después de la batalla de Tnenmán. 

l•:u cuanto se supo eH el cuartel general de Potosí la noti
du. do .la rota de las tropas reales en dicha ba.talltt, el Coman
dnlll<\ en Jefe Goveneche resolvió reforzar las fuerzas de 'rris
fti 11, ¡•ontitieudo n Salta, domte se encontraban, el batallón de 
l'llll<'.artmnbo, con provisión ele artillería y municiones; y n Ju

./II,Y, eomo en reserva, el batallón de Azáng·aro, que mandaba 
don ,Josó Antonio Estévez, y alguna caballería. Con estos con
lillg'entes, se creía segura la división de la va11gunrdia realista en 
Hu.ll;u.; y aun se pensaba, pasada la estaci<in de las lluvias, en 
tpio el ejórcito emprendiese un movimiento g-eneral hacia Buc
II!IK Aires. 

JGl Gobiomo de esta Capital, por su parte, libre ya de los 
<'.!tillados que le inspiraba el ejército portng·uós que so hallaba 
011 la Banda Oriental, y encontrándose Montevideo en víspe
I'II.H <le r:;er rendida por las armas arg·entinns, resolvió tomar 
In ofensiva contra 'l'rist::\n; y a este intento, con suliHt activi
dad, se acloptaron cuantas medidas se estimaron conclneentes. 

Con reclutas de Tncumán se aumentaron considerablemente 
todos Jos cuerpos del ejéreito que en ese lug·nr se lmllal.ntn, al mando 
dnl triunfante General don Manuel Belgrano. Bien pronto, con to
dos los recursos necesarios, pudo este Jefe abrir la emnpaün, 
dil'igiéndose al río Pasaje, que alg·unos suponían que era unn 
hnrrem inl'mnqueablc en la estación lluviosa; y sin duda por 
!.ni ra¡r,,·,n, no habia sido resguardado pot' el enemigo. A pesar 
de que dicho rio se hallaba, a la r:;azón, sumamente crecido, 
luego que Belg-rano lleg·ó n su orilla, como nadie le disputase 
el. paso, se aprovechó de las enormes carretas que se usan en 
aquel país, y de las que llevaba muchas para el servicio de 
8US tropas, formó con ellas un puente y cruzó por este mecliv 
el río, empleando cerca. ele ocho días en esa operación. Salva~ 
<la aquella barrera, Belgrano eoHtinuó su nutrclm hac.ia Salta. 

De esta campaüa y sus resultados, hahhtremos en el capí
tulo que sigue. 
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CAPITULO IV 

1B13 y 1814 

El prhna C'on(!?'eso Constituyente tle Üts lJI'O?Jineias uni
das del Hío de la Plata.-- {}lo1'1:ow batalla de Salta, o a
nada por Belormw.--Retú·wüt deL e./é¡·c/to ?'eal a OruJY/,-
Goyem:clu: 1'emtncia el 'JJutndo.-El H1'1:(Jailieí' don Joaquín 
dt la Pentela reemplazrt a Ooyr,neolu:.-- N?woa Ínsll1'1'ección 
dt Goclwbal!iba.--Batalla de Vi:lcapn(¡l:o, rfa?wdrt J!OI' los 
na{¡:stas.- -- VictoYi1t de r!.~tos en ln batalla dli A;~¡ohmna.-
Orm1pr!Tüt 1/'WTÍt?:ma de Ihown.--Rendicirín de J.11ontcvüleo 
obtoz-/da por el (}eneml Jl.l?;cal'.--El (f1tc1'7'illero don jl:fit?'
tín Giiemes y su8 oa·ur.h.os.--Rd/?'({da del Ocnem/ Pezur:lct 
a 8u1:pra:h.a.- -ln8/lrnccÍ!Ín del Ouzco.--Los lwnnruws Anr¡u-
1M y r:l Oac/q'l/.r:. · Pumacalma.--Primm·as ventaJas de los 
.1 1tble·uarlos.- --DÍ1'e7'808 encuuztJ·os entre éstos JI las tJ·opas 1'Nt

h8.- Brtpcdición d1: Parda contra los ?'6'/Jol·ucionurio.r; de 
Ok/le.- Combate d,; Iúábas Bucnm.- Sitio de OAülán -Y 
?'etimda del t.Jifrm:to c!~1:leno.- Rr-nd/ción de Talca.--Trata
rlo dr; Lircay.-~Di&mc/onr:s ez:,uiles entl'e los caudillos cMle-
1108.-. Oom1J(Ite de/ 3laulc, entu. don Jo.1é J11iguel Om·n1Yt 
i/ do11 Bn·;wrdo 0' llir;r;in8.--- Ller;a 0801 io con nuevos re
cwwos rhl. Pcrú.--De8a8tJ'08a batul!r¡, rh R<~?ICtt{!Urt.---Recon
r¡ui8ta de 0/dle. 

Anlc¡; de ocuparnos en la batalla de Salta, tnn desas
trosa pat·n ln. cintsa rnnlista, apuntaremos, siguiendo el Ol'

den eronol6gieo, que el Bl de Encm de 181:1, se reunió 
Pn Buenos Aires el pt·itnel' CongTeso ConsLituycnte, qucse 
cornptlso de veinte y r\os diputnrlos. En la ¡)l'imera sesión 
se deelaró c¡ue en aqnelln. augmJ.t\ AsmnblPa t'C:'idía la ¡lle
ná re¡>l'cscntación y ejercicio do la Soberanía de las Pt·o
vincias Unidas del Hío de la Plata; y qtH·clnba abolida de 
In nucva fórmula del juramento In mención de la persorm 
y ele la autoridad del Re.r de Espnña. El Geneml Oal'!os 
:\'laría de Alvral' fue eleg·ido pot· unanimidad, Pt·csiden-
tc do! OongTeso. -

Varios decreto.~ imporLnntc~ sancionó la Astü.nhlca en 
sus sesiones poste¡·iot·es. i.Vtencimlaremm; el de 7 de Febrero 
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!lo 1111 a, qtul cntt·e otl'as cosas, mandaba acuñat· una mone-
1111 dtl l.ipo nncional con las Ut'mas de la Asamblen, que t•e-

lli'IHi!lld.niiiUl c~os t:nanos enlazadas sosteniendo el .gol'l'o ?e 
H Lll,l't'l,nd, Jiumrnados pot· los rayos del sol nactente, Cll'-. 

l'ltlldndn dll ¡•amas de oliva .Y de laurel y con la leyenda 
ll:N liNION Y LIBERTAD, escudo que reemplazó al espnñol, 
ni t•tutl HCl mandó a quitat· de todas las fachadas. En el 
il!i>Hito decl'cto se di»puso adopta¡· la bandera nacional azul 
,\' IJllltHm, ya introducida pot· el General Belgmuo en sus 
~'HIIIpllilns, .Y que dl'sde entonces sustituyó a la española. 

Volvamos a la ¡·elación de la expedición del Genel'al en 
,!11!'•1 lll'g'CÜtino. En trrnto que éste se acercaba a Salta, rei
llllltn on cs.ta ciudad un descuido injustificable, sucedié.ndose 
IIJIIIH tL ott·ns las diversiones, pues a un cuando se espal'cie
t•ott t•tunores de que las fuet·zas patriotas se apl'oximaban, 
td Ut•igadiet· Tl'istán y los demás Jefes españoles estaban. en 
In P<H'Huttción de que no pasal'Ían de algunas partidas de cn
hnllei'Ítt campestre, o mejor dicho, de OAUOIIOH. En tan 
<'l'l'tldo concepto, causó gmnde sorpt·esa ~' aturdimiento. la 
110Ueia positiva, recibida en Salta el 15 de Febt·ero de 1813, 
d<1 qne un cum·po de tropas ¡·e~·ulares se hallaba ya cerca 
do ltt población. En efecto, el Geneml Belgrano, continuan
do impávido su movimiento desde el río Pasaje, campó el 
1'( del mismo Febrei'O, a la vista del atónito ejército t'ea
listu, en los cerros y llanadas de la hacienda del Castañar, 
l;t•os cuartos de legua distante de la ciudad de Salta. En 
los siguientes días 18 y 19, Belgmno hizo reconocimientos 
1\oll todas sus fuerzas, en ademán de empeñat· un combate, 
qlle el Brigadier Tristán, que había tomado ,ya posiciones 
ttl pie del cerro de San Bct·na¡·l]o. cubriendo la ciudad, es-
tatl.>u ¡·csuelto a aceptat·. · 

En la noche del 19 de Febrero, víspera del día en que 
debía libt·at·se la batalla, circuló en el campo patriota la 
ulurmnnte noticia de que el General Belgmno había teni
do vat·ios vómitos ele sangre, que tal vez le imposibilitarían 
uwntar a caballo. Así em la vcl'(lad, pero el denodado Can· 
<lillo nrg·entino, sobreponiéndose a la finca natnralezn, y lle
vndo de su ardiente amor a la Causa que defendía, se había 
hecho prepnrar un carrito, pat·a podet· tmsladarse al lug-nr 
o lugares donde fuere más nccesnria su presencin. 

Al mediodía del 20 de Febt·ero de 1813, empezó la ba
(¡nlla. I .. as columnas argentinas atacaron con decisión. n los 
realistas aunque al principio de una manem dei>ventajosa y 
poco acertadn, pem una brillante cat·g·a dada. con vigor pot· 
ni Comandante Don·ego desbarntó completamente In izquier
da de los t·ealistas, que se replegó en desorden hncia 
HtLlta, ejemplo que síguiet·on poco despué8 el centro y In, 
dl\rechn. En esta batalla se distinguiet·on la famosa caballe
t'Í!L tucumana, .Y el cuerpo de infantes compuesto de negt·os 
del Hío de la Plata, hnbílísimos tiradot·es que diezmaron el 
(';iP.I'eit.o realista. 
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En Salta, a donde se replegó éste en complet!l den·otR, 
todo ~t'a desorden, confusión e indisciplina, hast11. el extre
mo de que el Brigadier 'fristán apenas em obedecido. De 
manera que, a duras penas, pudo allegar alguna tropa pa
ra defender las trincheras que, con trancas y madei·os, ha
bía logrado levantar en las bocas-calles de la Plaza Mayor, 
porque su gente atetTada se cnce!'l'uba en la Iglesia Matriz 
y. en las casas de la ciudad. Tras una débil resistencia en 
las calles de Salta, Tr·istán, viendo la inutilidad de sus es
fuerzos y las considerables pérdidas de sus alebronadas tro
pas, resolvióse a pedir capitulación. El General BelgTano, 
sin ltbusar de su supel'iol'idttd, geuet·oso .Y humanitario, cua
lidades que casi siempre ndoman a los valientes, la conce
dió. Estipulóse, en consecuencia, qne las tropas reales sal~ 
drían de Salta, al día siguiente, a tambot· batiente y ban
deras desplegadas; y que a cierta distancia enit"egarínn las 
armas y pEwtt·echos de guetTa, obligándose·, bnjo jut·Rmcnto, 
desde el Geneml hasta el último soldado, a no volvet· a toe 
mar las armas contra las Provincias U ni das del Río de la 
Plata, hasta los límites del Desagundero. 

En virtud de esta capitulación, los dos mil ochocientos 
hombt·es que le quedaron a Tristán entrcg·aron otras tantas 
armas. Las bajas que sufl'ió el ejél'cito t·ealista ascendie
ron a seiscientos hombres. .Y casi otrns tantas tuvo el at'
gentino, resultando herido el denodado Gener·al Díaz Vélez. 

Es indudable que In derrota del Brig·adier Tristán se 
debió, en gran parte, al prestigio que adquirió el ejérci~ 
to at·gentino después de la batalla de Tncumán, en la que 
salió también triunfante sobre las mismas fuet·zas que cúm
butiet·on en Salta, ejét·cito que, C<'mo es natu1·al, llegó ains
pirar respeto y temo•· a los vencidos. 

Se enumera también entre In::. causas del desastre de 
Salta. la seducción de algunos Ofidnles de las tropas de 
Tl'istán, de pat·tc de ciel'tas mujeres salteñas. célebl'es por su 
voluptuosidad e incompal'llble belleza. 

"Muy geneml fue la creencia, dice García Camba, de 
que había habido seducción en Salta, pat·ticularmente t·espec
to de nlgtí.n .Tefe y de vat·ios Oficiai!"A, cu.va posibilidad 
debía habet· pt·evisto Tristán ¡wra procut•ar disminuit'' la 
pemiciosa influencia de una población nbundante en muje
t·es de conocido mérito y en extremo insinu:mtes que, aun
que muchas de ellas eran part.idarias de la Causa Españo
la, había, también decididas pot· el nuevo sistema, cu,yos 
medios era prudencia. temct·". 

Grande fue el júbilo de los bonaerenses al saberse la 
fausta nueva de la victm·ia de SaltR. El Gobiemo, por su 
parte, sin dar oídos a las recl'iminaciones que se hacían a 
Belgmno, por habet· firmado una capitulación que juzg-aban 
inconveniente y desventajosa, concedió a tan ilustre Geneml 
una recompesn, consistente en un sable de honor con guar
nición de oro, ,Y cmu·enta mil pesos en fincas del Estado. 
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Ooncedió, además, honoríficas distinciones a los Jefes y. Ofi
ohtles que habían tomado parte . en la. batalla. Es digna de 
l.oda alabanza la noble conducta del. General Belgrano 
que, con su despt·endimiento y modestia habituales, destinó 
l1t mencionada cantidad pat'a la. fundación de. cuatro escuelas 
públicas de Tarija, Jujuy, Tueumán y Santiago del F.stet·o, 
que carecían de t:m importantes establecimientos de ins
tl'nccióri publica. 

El Coronel don Miguel Tacón .V el Ingeniero don Fratl~ 
cisco .Javiet· de Mendizábal que, según dijimos,. fuemn en
viados con l;t·opas pat·a refot·zar· la vanguardia realista, lle
garon a Jlljuy la vísper·a de la del'l'ota de Salta. Recibi
da la noticia de ella, el 21 de Febrero de 1813, el Coro
nel Tacóri empt·eridió sin demora . la retimda hacia Tu piza, 
de temot· de que el ejército triunfante cayet·a inmediatamen-
te sobre las fuúzas que comandaba. . 

El Brigadier Tt·istán envió con uno de sus Oficiales ca
pitulados en Salta·, los plieg·os en que comunicaba a Goye
neche la rota de los realistas .Y los tét·minos de la Capitu
lación celebrada con Belgrano. Juntos con los mencionados 
pliegos llegó a marios del General en Jefe un billete es
cl'Íto en francés, en el que Tristán aconsejaba a aquel, que 
era su primo, pusiésP, a salvo su persona, t·etiránd<isc por· 
lo menos a Oruro. 

Fue tal la sot·pt·esa y el aturdimiento de Go,yenechc al 
imponet'Se de esas comnnicaciencs, que inmediatamente con
vocó una Junta d~ Gtiel'l'a, .Y t•csolvió abandomu· a Poto
sí, donde se encontl'itl:ia, según. lo dijimo,sf el cuartel gene
ral del ejército realista. Pot· este procc!dimiento mereció G,>~ 
ye~cche la censura de pmcipitndo, porque, no obstante de 
hallat~sé a ciento Cincuenta leg·u\1-sde dísta11cia de Salta, y 
con la división ele Pícoa.g·a avanzada sobre el río Suipachu, 
puso pot· obm su pensamiento de t·etimda, a las cmu~enta 
.Y· ocho homs de habet· recibido los plieg·os de Tl'istán, htt
bíendo mandado inutilíza.t·, por falta de acémilas, cantidad 
considcmble de municiones, trescientas tiendas de campaña 
y algunas prendas de vestit·. El desconcertado Go~·enechc 
avanzó en su inmotirado t;epliegc hasta Onu·o. 

Vet·iíicada la asamblea de todas las tt'opas reales en Ot•u
ro, en número de más de cuatro mil hombt·es, el General 
en Jefe convocó una Junta de Guet·ra para deliberar s1 se
ría o no conveniente volvet· a ocupat· a PotosL La mayo
ría de los Jefes opinó que pam ello era necesar:o aumen
tat• el ejército bnsta seis mil hombt·es, fundándose en que 
el General Belgmno, con el armamento que tomó en Salta, 
contal'Ía con igual número de soldados. Pt·evalcció este dic
tamen, que lo era también de Goycneche, y se dedicó a su 
rm.!ización, disponiendo mientt·as tanto que las t:·opas se e.iet·
citasen en las evoluciones militat·es. Pm·o, bien fuese pot· 
la inacción, o por el cnnsancio de los continuos ejercicios doc
trinales, ó por efecto de las derrotas c¡ue habían sufrido, 
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lo cierto es que las Ll'Opus t•mdes se entregaron a la más 
escandalosa deset·ci6n, la que iba en aumento diariamente, 
porqu<' en el mismo e;iél'Cito 11mper.ó n g-et·mina¡· In iclca de 
adoptm· el nuevo orden do eosns. 

Pot• este tiempo lleg·arou :t Ot·ut·o para unir·se a las 
tropas del Gtlnet·al Goyeneche, In ma;vor parte de los capi
tulados y jummentados en Stdtn, quienes, absueltos de su 
jUl'amento po1· el At·zobispo de Chat·cas y el Obispo de La 
Paz, en vil·tud de que según su critcl'io, no tenían valor 
alguno los tratados celebrados con INSURGENTEs, formaron 
1111 batall6n. ,que se tituló DE LA MuERTll. 

El General Goyeneche había sufr·ido gmve alteraci6n en 
su ánimo y en su salud, tanto por la derrota de ~!alta y 
sus funestas consecuencias pnra las armas renles, como tam
bién po1· el reciente fallecimiento de su padre. Así es que 
dirígió una largn comunicación al Vine.r Abascal, propo
niéndole que se celebrase con Belgmno ua armisticio, o en 
caso contmrio, que se le admitiese la ¡·enuncia del mando del 
ejército, que tantas veces había elevado. · 

Con este motivo Abasen! t'etmíó una .Junta n In que con
curl'ieron las pet·sonas más notnhles de Lima, la cual decla
ró: que había sido precipitada la evacnaeión de Potosí; dese
chó la propuesta de armisticio; opinó que el ejército de
bía reg·¡~esat• a aquella plaza, para lo cual estimulaban el 
conocido honot·, actividad .v energía que Go.venechc había 
desplegado en otms cit·cunstancius. 

El Gcncl'nl en .Tefe insisti6 con nlguna vehemencia en su 
iutento de n)tirarse del ejét·cito, defendió su unteriot• pro
puesta, y manifcstóse contrario a la ocupación de Po
tosí. 

Aceptada la renuncia por el Vit·rey del Perú, Goyene
che, a pesar de las rept·esentaciones de Jos .Jefes del ejérci
to, entregó el mando a su segundo, el Bt·igadim· don ,} nan 
Uamírez, mientras llegaba el que debía sucederle. 

Profundo disgusto cansó el relevo del General en Jefe 
entre los oficiales .r entm los soldados, quienes, por primera 
vez, la.nznron hL tmscendental idea de qne se ¡·etit•at·ían to
dos, puesto que los iba a mntl<.lttl' un .Tefe eut·opeo. Debe 
tomarse en cuenta que, en aquella época, casi todo el cjér~ 
cito t•eal se componía de americanos, y que Goycneche lo 
era también, pues había nacido en Arequipa, seg·ún antes 
lo dijimos. 

El descoiltento creci6 httsta el punto de que, divulga
da la especie de que el Oqmandante en Jefe se había ma¡·
chado, el primet· Regimiento del Cuzco, dejando los ejcl'
ricios militat·es en que se hallaba ocupado, se dirigió en 
desorden a la casa de Goyeneche, donde atropellando la gua!'
dia penett·ó en ell:t .Y t·econi6 todas las habitaciones, ex
clamando, que u un ve;-. q ne su General los había dejado, 
todos lo bnbínn do seg·nít·. 

El Hrig·adiet· Piconu;n, .Jefr de est~: Regimiento, logTÓ 
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Hjilllilttlllll' Hllc'.'t~ll tanto el exaltado Rmmo de sus soldados, 
ii"''IXIII'tÍIIdol<•n que Go.veneche había salido a paseat· a caba
llt~, ,\' qtul Pl'onLo rcgTcsaría, como así se verificó. Resti
IHídn uqwd 11. su domicilio repmbó la insubordinación de di
dilt li''J.•;ÍitiÍonLo, en una proclama que dirigió a las tropas, 
nnltillldolu:; a que per·manecieran fieles a la causa del Hey 
dn l•:•q11tún. 

( lnln11tdn así la efcrvecencia de los ánimos, no por ello 
1'1'116 In dosor·eión. Al contmrio ésta subió de punto, de ma
H!'I'H 1(111\ 1 ll fines de MHyo ele 1813, pasában de mil las 
1iii,ÍII11 d11 los etH'.rpos realistas; .Y muchos oficiales, en los 
t'llfll••ll H<l había despertado el legíLimo deseo de ver libre 
o lwi<•JIP.ItdÍ<•Ilte a su patria, solicitaron sus licencias absolu
f¡p¡ q 1111 les fuor·on concedidas inmediatamente. 

11:u I'I'Pntplnzo de GoJ•eneche, fue nomhmdo pam el impot·
l.un(tl ('.HI'g'O de Gener·al en .Jefe del ejército realista, el Te
nl•lfil,o Uoueml Uon Juan de Hinestt'os~t, y pot· t·emmcia de 
,í¡,(,t\ 1 lo fue en di finitiva, el Brigadier Subispector de 
HI'Lillol'Ín del Departamento de Lima, don .Joaquín de 
lu l'mt.uoln, quien se npt•estó a salí r pa m ejcr·cer su nuevo 
dPtii.Íno, embarcándose en el puerto del Callao el 2'7 de Abril 
do 1 H 1:1, llcvandoi consigo algún socot•t·o en metálico y ti'CS· 

•·ic•11l.os hombres del Real de Lima. 
1 1\IH~:u·gudo interinamente del mando de las tropas reales 

ni lli'it.m<liet· Don ,Juan Ramír·ez, se tmtó en Junta de Ofi
c•.lulm: Generales, acerca de sí serín o no conveniente la 
I'I!C\IIfH~r·nción de Potosí, ocupada ;p.1 por la vanguardia del 

e• jiÍl't!Í to patr·iota, fuerte de dos mil ti·escientos hombn~s, 
ni nmudo del Geneml Díaz Vélcz. En vista de los diver
IIIW dictámenes que se emitieron en dicha Junta, sin lle-
1,\'111' n un acuerdo definitivo, Ramít·ez determinó poner en 
movimiento su ejército por pequeñas divisiones. Así lo ve
t•ll'in6 paulatinamente, y avanzó hHsta Somsor·a, donde re
ilihi6 la notici:t ele que había estallado una insurrección en 
( lnnllltlmmba, encabezada por el fogoso caudillo patriota 
A t'<m, quien había log1·ado apodemrse de las pet·sona& del 
C lolnll'nador Intendente .V del Arzobjspo Charcas. Pero, htJ
IIiondo logTaclo fugar 6stos de su ¡wisi6n, se habían refu
¡o;ÍIH{o en Ot·m·o. 

Higuió el cjét·cito real su marcha hasta Poopó; y allí 
Hll t·eci bió la noticia de que el 20 de Junio de 1813, había 
hnbido un encuentro entre los cazadores españoles y cuatro
tdünl;o¡;¡ dmgones patl'iotus, en el lugar denominado Peque
t'IHJIIC, '3Íendo su resultado la retirada de estos últimos con 
li1 pér·dida de algunos muet·tos · y heridos. 

El 31 de Julio del mismo rtño pasó a situarse el e.iér
dLo de Ramírcz en Ancacato; .Y el 7 de Agosto llegó en 
N;l.n lugar, después de un penoso viaje de tl'es meses .Y 
tiHidio, el nuevo Comandante en Jefe, Brigadier don Joa
quín de la Pozuela,. con los kescientos hombres del Rcgi
IIIÍ<\Itl.o vetemno Heal de Lima y diez cañones. 
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Pozuela procedió a introducir las reformas que cre.ró con
venientes lon la orgtmiznción del ejército. En seg·nida se 
trasladó a los camvos de Vilcapug·io, permaneciendo allí 
hasf".tl l' 1 13 de Scpt.iem b m de 181~), día en que pnsó a 
Condoeondo, punto l.[Uü estim(, prd\~t·iLk, por las noLicins 
qne había rcciuido de qne lo~; patriotas avnnzaban por el 
(!ümino de Polosí y el de Uhn.rnntn, hl mismo tiempo que 
los de Cochabamba nmenaznban n On11·o. 

Una pnl'tida de do:; mil C11ntmcientos hombres, coman
d!tda por el Caudillo patl'iotn üü·denas, se había adelantado. 
bllsta Ancacato. Hallúbase, n la ~':lzón, en Terepequc el 
}.:::scuadrón de PARTIDARIOS, mwvamente ct·cndo por Pezncla, 
y su Comandante don Siltlll'nino Castro cayó de improviso 
sobre aquella indisciplinada muchedumbre, la rargó .Y didper
só, causándola fiero est rngo. }.;o más sencillo pn t'ft lns patrio· 
tas en aquella dep!OI'able y ~angTÍ\'.nt.a iol'llndn., fue que ea
.vet·on en podm· ele los enemigo~ ciertos ¡m pelee;, Pll virtud 
de los cuales llegaron a descubrir el plan de Belgmno de 
atacar a Pezuela en sn campo d0 Condocoudo; para lo cual 
habían sido convocados los indios de los pueblos inmediatos 
en el mayot· número posible para concunir simultáneamen
te con las tropas argentinas al 10usodicho ataque. 

Por esta mzón, j' porque el lVIaestt'o de 110stas de Vil
capugio llamndn Mamani, indio ndicto a los e¡;pañoles, fue 
personalmente a comunicar a Pozuela que el ojéTcito arg·en
tino había acampado en la tarde del 27 de Septiembre de 
1813, en nqnel lugar, roso! vió el ,Jefe realist:t. anticipa ¡·se 
:i Belgmno y atacarle sorpt·esivamente en Vilcnpugio. En 
com;ecuencia, el ejét·cito real se puso en mat·cha, a las doce 
del día 29 del mismo mes, r a la hom crepuscular ganaba 
la altura inmediata al histórico campo de Vilcapugio, donde 
acampó, sin se¡· apercibido por las fuerzas n¡·gcntinns, que, 
en aquel momento, se ocupaban en evoluciones militares. 

Antes de refet·it· lil memornble batalla de este nomlH·e, 
es indispensable tratar de los movimientos del General ar
g·entino don :Manuel BclgTano que la precedieron. 

Alg·unos historiadot·es achácnnle fl este benemél'ito Ge
neml el que se hubiese dot·mido sobre sus lallreles. Cierta
mente carece de explicación satisfactoria su inacción, con
tando como contab:t con un ej61'cito engrcido por dos vic
tol'ius consecutivas, con la retirada del enemigo hasta Ül'U

¡·o y con el llamamiento de los patl'iotas de La Paz, Uo
chabamba y Santa Cruz de la Sierra que hubiemn refor
zado considerablemente sus huestes. Sea de ello lo que fue
re, lo cierto es que a los dos meses de la batalla de Sal
ta avanzó Belgmno hasta Juju,y, donde enfermó de calen
turas intermitentes; y a fines de Mttyu, la vanguat·dia. argen
tina, al mando cte Dínz Vélez, oenpó !t Potosí. 

Reunido yn todo el ejército paLriota, salió de Potosí el 
5 de Septiembre, .r cruznndo las montañas del Alto Pet·ú, 
1le2'Ó, seg·ún lo referimos ya, el 2'7 del mi.<;mo mes a la 
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Pl!llillll dn Vilen¡mg·io. Alií esperó Belgmno lns divisiones 
dn /¡,.¡11,\':l ,\' CÍtrdenas, con las cr~::dc:;; podía conbti' con cin
f!l IIIil IIomln·es y oL¡·os tantos indio,¡ de :\'iacana. Pei'o se 
f•<~'·lll'lllll'IL que la división clr~ c.-;tü último caudillo no pudo 
l'i'll/dl'~><'l<!, porque había sido d(·st¡·ozadn, días nnLe,¡, por el 
1 111llllllidnnte don Saturnino Castro, en Aneacato. Tampoco 
l"l!.'d' ÍIH.'OI'!Hll'tU'SP, oportuuamcnt.P., a laH fuerzas argentinas 
111 divisi6n do Zelay1o. 

H.nannderrios In mlaeión de la batalla de Vilcapngio. A 
IH!I dos y media de la mniímm del E) dG Octirbt·c de 1818, 
jii'ÍIHdpió el ejército real n descender· la Jn¡·g·a .r Hdtw pcn
di1111Le <lUC couduee al llano de Vilcapugio, a donde no pu
d•t llcg·ar antes de que saliese el sol. Por esta cit'Clmslancia 
p11do Bclgrano divisn1· fl tiempo IH.~ fue¡·za,; I'ealistas, y pl·e
JIIU'Ilt'sc a recibirlas. Lo pt·imct·o que hizo l'ne mandar a in
<'llllrliar los ranchos o pequcííns cnsa" de la posta de Vilca
JIIItrio; .Y a. favor dd humo se eotTiemn las tropas de tan 
1'1\Lllndido Gencml hacia su izquierda pam apoyae lns alas 
dll su línea en los cet'l'os 'J' pantanos inmediatos. 

La llanura de Vilcapnglo tiene una legua de longitud, 
tt contat· desde el pie de la montaña de cu_ya cima descen
di6 el ejército real, hnstn In base de las altums, en donde 
HC encuentm el manant:ld de ng·ua q uc dn nombre al sitio. 
(1;n este pa1·ajc había formado -BelgTuno su ejército en co
lumnas pnmlclas con una propot·cionada rcserva, .V sobre los 
1lnncos, aunque un poco m~s a t·ctag·mu·dia, tenía distribuí
da su caballería. 

Al 1m1aueccr· del ludiendo día 19 de Octubt·e de 1813, 
tl'ub6se la batalla con igual enet·gía por uno J' otro h!tndo. 
El mayor choque del ejéi'C:ito argentino lo ¡·ecibicron los 
batallones r·ealistns EL ÜBNTRO y PARTIDA1uos. Este sufl'ió, 
en pocos momentos, las pérdidas de su Jefe, ·el Col'Onel 
don Felipe La Hora, de tr·einta y tres soldados muertos y 
mucbos hct·idos. Estas cansas unidns a la continuaci6n de un 
fuego hol'l'ible, oblig·aron al cuerpo últimamente nombmdo 
a ceder el campo, con lo cual q ucdó descubierto el flanco 
izquierdo de la línea realista. Al avanhHI' el ejército patl'io
ta, en virtud de la ventaja que había obtenido, sobre el 
batallón Pi'u·tidarios, cay6 herido el Coronel Lombera, y el 
Regimiento que éste mandnba flaqueó y abanclon6 su puesto 
en disvcrsión, siguiéndole inmediatamente el batallón del 
Centl'o. 

Rotos el centi'O y el ala izquierda del cnemi~·o, pa
recía seguro el tl'iunfo de BelgTano. Mas, por desgmcia, 
sucedió lo conkario. El Brig·adier Picoag·a y el Teniente 
Curonel don }">edt·o Antonio Olañeta, que ocupaban el ala 
det·echa del ejét·cito realista, auxiliados oportunamente por 
un escuadrón y la escolta del Comandante en Jefe, arro
llat·on el ala izquierda del cjét·cito at·gentino, cuando el res
to ele la línea conkat·ia estaba completamente batido, seg·ún 
lo indicamos. 
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El Brigadier Pezuela y SLl seg·undo Ramír·ez acudier·on 
velozmente a contener la dispersión de los suyos, pero como 
la reserva había huído también sin dispamr un tiro, los es
fuer·zos de aquellos Jefes ha\)l'ían resultado completamente 
estériles, si en tan crítico momento, HOse hubicm presenta
do en el campo de batalla d Teniente Coi'Oncl don Satur·
nino Castl'o, que derrotó, seg·t'in lo vimos, al caudillo patr·io
ta Cárdenas en Ancacato, ;r t}ue había recibido Ol'den de Pe
zuela para avanzar a Vilcapugio. Apareció, pues, Castro con 
su escuadrón por· retagmH·dia del tlanco derecho del ejército 
patriota, .Y empezó a acuchillurlo de tal modo, que introdujo 
la confusión en sus filas, viéndose obligadns a un precipitado 
retr·oeeso. 

Este inesperado incidente y las ventujas que continuaba 
alcanzando el ah der·echa del ejército de Pozuela ace.leraron 
la reunión de los dispersos. Y, i oh designios dPI Dios de 
las batallas! cambiósc completamente ltt escenn, convirtién
dose en vencedores los ya vencidos rcalist!tS, los cuales vol
vieron tan r·csucltnmente sobre lo,.;; patr·iottts, que ocuparon 
su campo y se npoderar·on ele sn ar·tilleda, haciéndoles ¡·otr-o
ceder a los cerms inmediatos. Posesionado de tillO de éstos 
el impertétTito .v valiente Belgmno pretendió t·esist.ir a las 
tropas reales, .Y logTÓ l'echa7.ar·las hasta el pie de la montañn. 
Pero estaba decretado pot· la Di vi na Providencia que todos 
los esfuerzos de aquel hct·oico Caudillo en el sangriento cam
po de Vilcapug·io resultasen cstél'iles. En efecto, Picoag·u y 
Olañeta llegaron con sus cuerpos vencedores con tal oportu
nidad qne el ejército argentino, a las tres de la t.ar·de, aban
donó s11 última posición "con la artiller·ía, -dice el Vin·ey 
A basca!-, municiones, purcióu de fusiles, todo su campamen
to, víveres .Y cuanto pudo escapar de la diligencia que ha
cían por conser·val'lo." (Relación del Gobierno- dQI Mart}ués 
de la Concor·din). · 
_ La pét·didfi de los patt·iotas fue: la do seiscientos muet·

tos, mil heridos y bastantes twisionet·os, entre ellos tl'ointa 
y tres Jefes y oficiales. La de los espnñoles fue do unos 
quinientos hombres on(;re muertos y hel'Ídos. 

De esta manera terminó la sangt·ienta y rnemot·ablo ba
tnlla de Vilcapugio, tan clesastl'osa pnm hs at•mns indepen
dientes; pues es indudable que de tr·iunfar éstas, la causa de 
la MeLrópol i q Llcdnlm i tTevoctt blemonte ver·dida en todo el 
Perú 

El tl'iunfo de Vileapugio les valió a los Bl'igadiet·es Pe
zueln y H.amírez la promoción a Mariscales de Campo. 

Yentnjo!'amonte pnm lns patriotas, Pczueln no pudo pet·
seguir· ni batido cjét·cito de BelgTano, quien, con pasmosa 
celedda.d, había r·cuúido en el partido de Cha.ranta, como cua
tro mil cuatl'ociontos hombr·es. 

El mérito del Caudillo nr·gentino está reconocido pot· los 
mismoH historindot·es españoles. 

Ga¡·c.ín Cnmbn, hablando do la pronta reacción do Bül-
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IJ t'HIIII, dosp11ós de In ten·i ble ¡·ota de Vilcnpugio, dice: "gs
l.n IH'nlll.n. t't\lllli6n hace honm· al enen1ig·o: la mayor parte de 
'"'1 :11ddudos de Helgmno, rotos y disper·s:tdos en Vilcapngio, 
"" dil'i,trruu a sus hog·nres, cuando el activo caudillo, valién
d11·11\ d11 IHtenos comisionados, de los subdelegados de los par·
f,ldwt ,V d11 las eortas guarniciones con que había cubierto los 

llitcddwt do! camino de las Provincias de Abajo, logTÓ detcnc1· 
1111 l'tiH'il.ivos y reunit· a,qtwlla fuerza, en el punto de Maelm 

dtll puttido de Cha.vanta." 
<.Joi'Oieu, tratando del mismo asunto, se expresn así: "Bel

ll.'i'IIIIO (después de la derr·ota de Vilcapugio) consagt·óse dcs
dll luog-o a reorganizat· su desbamtndo ejér·cito, con la cons
l.tt.II!\Í!\ y la fe cri la causn que defendía, que hicieron de él 
111111 dn las primeras fig·uras de aquella agitada épocn en el 
lltiLig'tto Virreinato de la Plata." 

11;¡ Gencml Pozuela, después nel tr·iunfo de Vileapugio, 
1111 estableció en Connoconno, donne permaneció un mes, 
l.iompo qne supo apl'Ovechar· el General BelgTano para. for
llJII.t' un nuevo ejército .Y contener la marcha victoriosa de 
su o11emig·o. 

Bl 2H de Octubt·c de 1813 dejó el ejé1·cito real a Oon
doeondo, .v se situó, el 4 ele Noviembre, en Ancacato; y 
1d 1~ del m!smo mes a,ctunpó en los altos de Taquil'i que 
dominan la pampa ele A,rohuma. Desde allí divisó al ejér
oito de Belgmno que había tomado posisión de nnns lomas, 
.r se hallaba dispuesto al par·ceet· a, nceptal' la batalla. El 13 
Hü pasó en mutuos ¡·econocimientos ~' disposiciones pot· am
bos bcligemntes. 

A las diez del día del 14 de Noviembre de 1813, prin
eipió la eélcbt·e batalla de Ayohuma, tan desastrosa para 
lns fuerzas patl'iotns. No entraremos en los detalles de ésta. 
BÍLstenos indica1·, que después de un tetTible cañoneo de 
una y otra parte, merced a una hábil maniobra de Pozue
la, la derecha de los argentinos quedó cogida entre dos fue
gos, y aunque resistió a,lg·ún tiempo hei'Oícamcnte, se puso 
1tl fin en fuga, armstmndo tras sí al centl'o, con lo cual 
inicióse la dispersión general de los patriotas, a las tres ho
ras de rudo batallar. 

Tan sel'ia fue ht denota, dice Mit1·e, que retirado Bel
gmno en una loma, a media legua del lugar de la lucha, 
solo pudo reunir unos cuatl'ocicntos hombres de infantería y 
ochenta de caballería. Todo lo demlis se habh dispersado o 
quedaba en el campo de batalla: artillcr·ía, bagajes, parque, 
más de quinientos pt·isioner·os, entr·e ellos, gran número de 
Oficiales, cerca de doscientos hcl'idos que cayeron en poder 
de los españoles y otros tantos mncTtos. Las bajas del ejér
eito de Pozuela fuer·on también de consideración, pues as
cendieron a unos doscientos muertos y trescientos heridos. 

El Virrey Abascal, en la relación de su Gobierno, ha
blando de las pérdidas del ejército de Belgrano, en la bata
lla de Ayohuma, se expt"esa en éstos términos: "Setenta 
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oficiales .Y ochocientos soldados pr·isioneros, incl U130S los he
ridos de ambas clases, más de cuatl'ocientos muer·tos, ocho 
piezas de a.r·tillcría, mil quinientos fusiles, una mediana pro
visión .r basta loH equipajes y ¡mpclcs de los cabez;as se
ductores, son las señales de este gl01·iobo triunfo". 

El General Pozuela en esta ocasión no dió descanso a 
sns tl'opns victoriosas, sino que destacó a su segundo el 
General RamÍl'Cz;, ¡mm que, con nna gruesa división, per
siguiese a los del't'otados en A.vohuma. Ramít·ez;, en cumpli
miento de esta orden, cntt·ó en Potosí, ocho horas dcspnés 
de haberla evaeuaclo el General BclgTano. El 19 de Noviem
bre de 1813, fue envindo a OlHICJlli::mca el Coronel Lombc
m con quinientos homhl'cs, a fin de que se encargara del 
Gohicmo de la Provincia de Charcas. 

1!:1 4 ele Dieiernbre del mismo afio hizo su entmda ptí
hlicn en Chuquisaca el Geneml don ,Jonqnín de la Pezuela, 
con gT!ll1 eontcnto y aplauso de los españole~, y lH mayor 
tibieza :f sefínlndu inclifot·e¡wia ck p:u·tc del pueblo. ID! mis
mo Geneml entró en la villrt ck Potosí el 21 del mismo 
mes .Y año. Poco después ma1·chó a Tnpiíla un regimiento, 
par·n nofmzar la división ele vanguardia que se hallaba en 
('SC lng·n¡·: ,\' el Gemmd Hamít·e;;; se prepa1·ó con ella pam 
emprendet· un movimiento sob!'e las l'l'ovíncias <ie Abajo del 
Vi1Teinnto de la Plata. 

Belgmno, poi' su !JUI'tc, en su re ti l'ada, pensó fol'ti~
carse en Potosí, pel'o no pudiendo hace¡·Jo pot· la inmediata 
persecución del enemigo, salió de aquella villa, ;r ele etapa 
nn et.apa, se replegó a ,J njny .Y a Salta, donde se le incor
pot•ó r 1 regimiento de granaderos a caballo, mrwdndos pot· 
Siln Martín, que le enviaba en su auxilio el Gobierno de 
Buenos Ail'es. La retir·ada de BAlgTa.no continuó hasta 'ru
cumán. A mediados de Enero de 1814, recibió en esta ciu
cb.d un oficil•, en el que se le mdetwba ent1·cg-at· el mando del 
ejército ~ll Co!'Onol don José de San Martín .Y volver de nue
vo a su puesto de Comanclnnte del regimiento N9. 19. 

Al Gener·td don Manuel Belgrano se la ¡me~le aplicar 
la eon.oe.idl\ fmsc, VA1~ VICTIS, pot'll\H~ después de los desastres 
de Vilcnpngio y A.j'ohunu qu0. nmot·LigurH·on el brillo de 
In.~ victo1·ius de 'l'ncumt'Ín y Salta, perdió ante ¡;us compa
triotas PI prestigio que como General había adqnel'ido a 
raíz de estos triunfos, sin quA por ello se mcnoscnbara su 
bien cimentado crédito ele homhre honomble .r dceidido pa
t1·iota. 

Comenzat·on las opomciones del año de 1814 por el mo
vimiento de la vang·uardia sobm ,Tu:iu.r y Salta, a órdenes del 
General Ramírez, quien se estableció sin dificultad, en la 
primem de diclms ciudades, ~' el Coronel Castl'o en la de 
:Salta, de donde et·a na tu mi. El ennt·tel Gene: m! se cstabl<>
eió en Tupiza eon nn cuerpo avanzRdo en S11ipachn. 

Entre tanto el nct.i vo cs}mñol eni'Opeo, don .Juan Fran
eisco Alvar'Cíl df'. Arrn:tlrs, que había ahrnzndo la cansa do 
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lu revolución, después de la denota de Aychuma, se ha
hÍil t•etirado a Vallc-Gmnde, y logTado reunit· allí, con el 
llliXilio del Caudillo indio Cárdenas, mucha g·ente. Para de
hehu· esta sublevación, fue enviacht una división al mando 
dd Teniente Cot·onel Blanco. Con este motivo, a principios 
do Febrero de 1814, trabóse uull reñidn acción en el 
punto llamndo San Pedt·illo, en el que fueron derrotada~ 
lns fuerzas eolecLicias del Coronel Aremtles. 

Este cuya ncti vi dad .Y H !Tojo m·an conocidos, se retiró 
a Santa Cruz de la Siet·t·a, donde log't'Ó mlmcet·se más pron
to de lo que so espcmba, auxiliado por el Gllbct·nador 
W llt'nes ,v pOI' los indios infieles del valle de lngTe, llama
dos CIIIRIIIUANOS. Fue, pues, necesario pnm batit· a Arena
les, reforzar la división del Teniente Coronel don .José 
.Toaquín Blanco, como así lo hizo d Vil'l'e.\' del Perú. Con 
este refnet·zo, aqnol Jefe entró en ]a capital de Santa Cruz 
ele la Sicnil, después de haber sostenido un reñido comba
te en el punto denominado la Angostura, en el que fue de
l'!'ot.ado también el Coronel Arenales. 

Después de este tl'iunfo, Blanco, con un11 parte de sus 
fuet·zas, se dirig!ó hacia la misión de la FIOI'ida. Allí le 
esperaba un grupo considemble de patriotas, y habiéndose 
trabado un recio combate, Blanco cayó muerto de un bnJazo, 
con lo cual, desttlcntaclos sus soldados, fueron completamen
te batidos pot' aquellos, con pét·dida de la ru·tillería, arma
mento .Y municiones. IJos restos de la expedici6n de Blanco 
procunnon salvarse como pudieron tomando distintas direc
ciones, inclusive la guarnición de Santa Cruz 

Continuemos hablando de l:t expedición de Pezuela a las 
Provincias de Abajo. A pl'incipios de Abt·íl, fue atacada en 
los campos de Salta una gmesa partida del escuadróri de 
Casti'O, quedando en poder de los independientes culu;enta y 
cinco hombt•es prisioneros. Por este mismo tiempo, Pezue
hr retOl'zÓ a Ramírez con un batallón .v ciento diez solda
dos del CFJN'riW. La di visión de la vangwu·dia realista as
cendió, pues, entonces a tres mil dosciflntos númct·os y doce 
piezas de artilleria. 

El General Pcznela, con dos batallones de nueva crea
ción, se ¡ntSiJ en m:wch¡t pn,ra Jujny, ~' entró en esta ciudad 
el 2'7 de Mayo de 1814:, pol'que et·a entonces su pensamien~ 
to clmninante distmc1· podet·osamentc al ejé1·cito :ugcntino, 
con el objeto de que se levanto el asedio de Montevideo, 
cu,ya si tuRción era apnradísima. 

Al invadir las tt·opas reales la provincia de Salta, se 
encontmi'On con un obstáculo inespel'ado, que paralizaba su 
marcha. Este obst:ícnlo eran los ftunos{}S GAUCHOS argenti
nos, que en g'l'upos más o menos numerosos, y sostenidos 
pot· p:u·tidas de chagoncs más regularizadas, se acel'caban de 
cuando en cuando a Salta, interceptaban con suma habili
dad las comunicaciones del enemig·o, en SIIS di\'et'sos ncan
tonamientos, est01·babnn la introducción de VÍ\'eres en ellos; 
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y lo que es más grave, destrozaban y hacían pt·isioncros 
a los cortos destacamentos del escnach·ón Ptwtidru·íos, que el 
Coronel Castt-o enviaba a recot'l'er el campo. 

Aquellas partidas fueron ot·~·nnizad~ts .Y dirigidas por nn 
hombre el más a propósito que pndiern darse para estn cla
se de lucha, un Páez argentino, aun(]t:e no de tanta valía 
.Y reno m bt·e como el famoso .Y heroico tl'innfador e11 las Que
sems del Medio. Este hombr·c era don Martín Gürmes, jo
ven salteño, perfecto eonocedot· del país, sumamente popula1· 
en toda la provincia de Salta, rico, espléndido y aJTojado. 
Con tan brillantes cualidadrs, Giiemes, muy pronto, llegó a 
reunir centemu·es de jinetes gauchos, perfectamente armados 
y eqnitmclos, valientes como él, y de consumada destreza 
en el manejo del caballo, rle la lanza, el lazo -:,' lns bolas. 
Alg·o más diremos de los afamados g·auchos, en el curso de 
esta narración. 

El Genernl Pt:zueln, resuelto a llevar a cabo su enun
ciado proyecto, dietó las medidas del caso pa1·fl que todo 
el cjét·eito se conccnti'Hm en Hnlta. Al efecto, el primer t·e
g-imient.o se puso en ma1·chn pa1·a Ocr'l'illos a medi¡¡,dos de 
.Tulio de 1814. Pet·o todos Jos pm,yectos ele Peznela de con
t.inual' la invasión .Y de conducir sus fll'l1Hts victoriosas, t,l] 
vez, hast-a Buenos Ail·es, so frnstraron .Y estrellaron ante los 
acontecimientos siguientes: la toma do Montevideo por los 
patriotfts, la cloJTota ele las tropas ele Blanco en Rnnta Onlí'; 
de la Sierm, las pérdidas experimentadas poi' los realistas en 
Valle (hande, los nuevos movimientos revolucionarios del 
purtido de Cinti; y el aumento y ma;ror empuje de las par
tidas de GAuouos. Estos fueron en la Arg·entirw, lo que 
los indomables llanei'Os, en la heroica. Venezuela, dumnte 
la guerm. de la Independencia. 

En virtud ele estos acontecimientos, el Gcncr·~tl ¡·ealista 
decidió rcplegae su ejército a Suipacha. En consecuencia, el 
i3 de Ag·osto de 1814 nbandonó a Juju.Y, y encarg·ando n.su 
seg·undo Ramírcz que cubr·icm la r·ctaguardia con las tropas 
li~?,"el'as, entr6 el 21 del pi'Opio mes en el lugn1· pl'imct·amen-
t<' inclidado. · 

El 3 de Agosto OCLIITÍÓ t;amhién la famosa insut'l'cceión 
del Cuzco, de la. que nos ocuparemos, después de r·eferir· la 
mnclieión de M ontcvideo ~, demás sucesos verificados en las 
Peovineins Unidas del Río de la Plata, en el año de 1814. 

·· Anteriormente dijimos CiUC nn enviado del 'l'l·iunvimto 
ele Buenos Ail'es, don Manuel Sar1·ateH, había puesto sitio a 
In ciudad de Montevideo, Hl fl'ente rle un ejér·cíto ar·genti
no comandado por el Cc)J'(mel Rondeau; .Y que éste había 
ganado al Gobemaclot· de. aquella p!Hza, don Gaspar Vigodet, 
la batnlln del CetTito. 

Enemistades que habí'an surgido, en tnn críticas ciscuns
tnncins, entre Snl'l'aten .Y Artig·as, ,Jefe uruguayo, que con
taba con un ntlmer·oso conting·entc de gauchos, pi'Odu.ieron 
un mot.ín militar·, r:tl~'tl finalidad fue que sus propias t,J'O-
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pas expulsúon a S!trTntea .V confiat·on el mando a Rondeau. 
At·tigas clepuso su actitud hostil; y entonces el ejército ar
gentino pudo aprcta¡· el cet·co de Montevideo. A pesar de 
ello, como las fortificaciones de la plaza cxig·ían má'l pode~ 
rosos ei<'mcrüos para hatir·las, no se pudo logTar su rendi
eión, con tanto ma.v<n· motivo, eu:mto que la Regencia ·Es
pnfíola hnbía enviado en los meses de Ag·osto y Septiembre de 
181a, una división de dos mil hombres pum nuxiliar a los 
clcfensot·es de Montevideo. 

I~~n ese tiempo el Gobiemo At·gentino daba más impor
tancia a las operaciones del ejército que obraba en el Alto 
Perú; J' con el objeto de ¡·efol'zado pagó el rescate de es
elavos pum organizar· con ellos nuevos batallones. Cuando se 
supo en Buenos Ai1·es la noticia de las de1·rotas de Vilea
pug·io y Ayohuma, lfl As:unblea Constituyente decretó una 
refonna trascendental: la de la concentmción del podel' Eje
cutivo p,n una sola persona. Procedióse a la designarión 
de la que debía ejercerlo, y fue elegido pot· unanimidad 
don Gervusio Antonio Posadas, con el título de Dit·ectot· 
Supt·emo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
disponiéndose qne se asociam al Gobierno un Consejo de 
Estado, compuesto de nueve Vocales. 

En pésimas circu-;tancias asumió el mando Posadas, ta
les eran, las detTotas sufridas pot· los Fmnceses que les 
obligaron a it· desocupando el terl'itol'io de España; la so
focación de los movimientos revolucionarios m1 casi todas 
las colonias; y el avance por el Alto Pel'Ú del triunfante 
Pezuela. A este cúmulo de desgmcias había que agreg·al' 
que el famoso guel'l'illero Artig·as, contando con un númc
l'O considcmble da gauchos, fraguaba ;ra planes de Imle
pendencia del U1·ug-uay, tratando de igual a igual al Go
biemo de Buenos Aires. Pt·etendió Artigas inducit· a Ron
cleau para que secundase sus intentos, proponiéndole de 
común acuerdo, depurat· el ejército que sitiaba a Montevi
deo, cxpulsnndo a los ,Jefes y Oficiales pol'teños o bonae
renses, sustituyéndoles con ot!'os del :\maño de Artigas. 
Ve1·ifícndo esto, se pl'Oponía ¡·eunit· un c,1ngTcso en su 
campamento, s proclamar la Soberanía Independiente del 
Urug·uay. 

El General Rondeau se negó a secu_ndar los planes de 
Artigas; y encoler·izado éste, t·etit'óse furtivamente del 
campamento patt-iota, y empezó a- prestar sus set'VlClOS a 
los realistas. Poco después dirigiose a las fl'ontems de 
:Entre--Ríos y Col'l'icntes, pl'Oclamnnclo la Fedcmción J' el 
alzamiento de las pt·ovincias contra el Gobiemo Central. 
:Este, a su vez, declal'Ó a Artigas reo de traición a lrr Patria, 
3' considerándole como un bandolero, -puso n precio su ca
beza. 

gstas cit·cLmstancias impuh\l'on al GDbiemo de Buenos 
Aires n ct•enr una escundl'illa, con el ob,jcto de estrechar 
el <;et·co de lVIontevicleo; .Y conseguit• de este modo la desa-
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pnrición del rlominio español en las ot·illas del río dP In Pla
ta. El Dit·eetor Supt·emo, secnndndo pm· don üu·Jos Alvear, 
GenHal \'TI .)efe del ejét·cito a,, la Capital, compró :V armó, 
en muy poco tiempo, tt·cs corlwüts, dos bet·gnntines y O(~ho 
o diez embarcaciones menot'C>J, eon LlltOs cien cnfínnns .Y mil 
doscientos kipulnntes; nt·mada c¡tw fue puesta a lns órdenes 
de Mr. Guillm·mo Brown, marino irbnclés, .v cx¡wrto Capitán 
rle nn buc¡ne mct·cante. 

La nscnndra española, c¡;mpucst.a de veint.iséis naves de 
todo porte, fonnaba do;; di visioMs: la una, que era In más 
fuerte, gnamecía el punrto d<> :'1-IonLevideo; .v la otra cl'll
r.abn pot· los ríos Ul'llguny y PRmná, con el objeto de impe
dir c¡ne los sit.indot·es r·ccihiP."<'ll socoi'I'O de Bneno!:! Aires. 
HI'Own Pligió ntnc:u n r~sta tíltimn, q11e se hallaba fondPada 
junto a la isla de .Martín (}ar·cía. El p1·imct· enc:uenti'O fue 
¡[m;f:.vomblc al rn:u·ino i rlandó.s: pero salió victorioso en oti'O 
ntnr¡ne que emprendió el Hi dr :\'lnrzo flc 1814:, npoclerán
rlose de h1s bateríns de dicha Isln, y ohlig-anclo n. los buques 
rstmfío les a remonta 1' el U t•ug·ua.v. Declicósc, en seg·u ida, el 
n.visado Bmwn n repnrnr lns f01·tificaciones de In misma: pu
so en cllu una competente gual'tlieión .V hl a .. jó tan seg·u-
1'<1, que aquella parte de la Cilcund1·illa realista quedó coino 
cmbot.elladn r,n el mrmeionado I'Ío, ,ven la imposibilidad de 
pt·estnr auxilio alguno n los suyos. 

El netivo Br·own pnsó en se.!rtlicla a Buenos Aires, t'e. 
forzó su escuada; .v el 12 de Abl'ii del mismo año cst.able
eió el bloqueo dP Monte,iiflco, con tan buena supr·te que, 
en pocos días, cmmiv:nió apodcmrsn de cinco lmreos c::;pa
i'íoleN, proeeclcntes ele i\'lála¡p1, que condueían víveri)S a Jos 
,•;itiados, amén ¡}p, unn pot·eión ele peqnefíos barcos de eabo
t.aje. 

El General Alvenr, audn~. de gntndl.'ll inicintivns, valien
te como el c¡nc mil~ .v de impetuosos al'l'anques, hnbíll. sido 
nombrado .Tefe del ején~ito qur. sitinba a Montevideo, en 
rr,empht;o:o del Oencml Hondeau, que autH¡ue. valiente tam
bién, era de t.cmpemmcnto apÍttico .v falto de elwl·g·í¡t, hastn 
el extl'emo ele qne .sn;; mismos snltlnc~os le it·r·cspetaban con 
t>l npoclo dn !VIAliii'l'A .v lVIAliiA DoMINGA. 

La división del General Alve:u·, compuesta ·de siete ba
tallones de infantes, un regimiento de íl.t'tilh~t·ía .v do~ l.'scna
cli'Ones dr, cíl.ballería, conducidos en veintidós tmus¡iot·tos, 
desemhnt·có en la Colonia del Sacmmento; y ell7 de :;\'faNO 
de 1814, tomó dicho General el mnndo del cjé1·cito sitindot· 
de Mont0vicleo. 

Esto sucedía eu los momentos en que BI'Own obtenía 
una e,;pJéndida victor'Ía sobre la a.1·mada española. Catorce 
naves de esta ;;nlieron ele] puerto de l\Jontevideo, en busca de la 
¡~scuad1·illa patriota ¡mm dest.ruir·Ja. Pet·o el expet·to Almimnt0 
de la e;;cuadm nt·g:entiun., Hl'own, mediante maniobms .Y e~
cat·nmuY.as, dumntr, tl'es días y bati0ndolas on dotal, logTÓ 
a¡n·esa1· t:uatm dt) las llll\'PH l'ealistas, una de lns cuales 
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fue la denominada BEIWANTIN DE LOS CA'l'ALANI•JS, que ha
bía causado muehos pe1·juicios en el bloqueo de Buenos 
Ai1·cs; incen:liat· otl'o bergantín .v una goletn; y obliga1· a 
las !'estantes a busca!' el amparo de Jos mu1·os de la plaza 
~itiadn. Este triunfo, conocido en la Capital el día 19 de 
Mayo ele 1814, se celebró con gran júbilo, salvas de al'ti
llei'Ín, l'epic¡uBs de campanas, banclas ele mlÍ.;ica, ado1'nos de 
lns fachadas ele los edificios y otms demo:.;tl'aciones eh: juste 
regocijo. 

El Cornoclm·o Mr. Willan Bl'Own, natuml de· Foxford 
en TI-landa, que t1·iufó en los combates navales que acaba
mos de dcscr·ibir, es el mismo que, comisionado dos 11ños 
después, por el Gobierno de Buenos Aires, pam coadyuvar 
a la Independencia de los puertos del Pncífico, se pt·esentó 
n las diez ele In mnñann, do! dín 1 O de Octubre ele 1816, 
con una goleta .v un bergantín, en In I'Ía de Guayhc¡nil, 
Jroute a la ciudad, eon el objeto de <lesembrti'Cat· en ella . 

. :Lus valientes hijos de Gu:tyar1uil, eng-añados pOI' el 
Gobrmmcl<ll' de la ciudad, que lo em el B1·igrrdie•· don ;ruan 
Vasco y Pascual, de que la escuadrilla de Brown em pil·á
tica, defBndiet·on denodadamente >;Hs lares; y dumnt.e el comba-· 
te, mientms lrt mitad del batallón, llamado CIVICOS, soste
nía vivamente el fueg-o, la otm mitrtcl, con heroísmo su
blime, se lanzó a la l·ín, llevando los soldados las brtyonetas 
en lrts bocas, abordó al herg·ant.ín de Brown, y causó hol'l'i
ble ca1·nicería en sus tripulantes. Sólo logmron escapar ele 
la mue1'te Áste y parte de aquellos. Lrt malograda expedi
ción maríLimn de Brown, que tenía pm· objeto ofrecer sn 
contingente a los g·Hfl,Ynquileños prtm su Emnnciprtción, tel·
minó· con un convenio ajustado entr·e el Comodoro It-landés 
.v el Gobemrrdo1· Vasco Pascual. En virtud de éste queda
I'On libres B1·own y los que habían sobt·evivido después del 
combate; oblig·ándose aquel a devolve1· los p1·esns que habírt 
hecho en su cnJCei'O po1· el Océano Pacífico, y los pt·isionc
ros que tenía a bo1·do de sus na ves, entre los cuales esta
ha don Juan Manúel Mcndibunt, que venía n relevar a Vns
co Pascual en la Gobernación de Guayaquil. 

Continuemos la intel'l'umpida relación. Despu6s del des
t.l·ozo de la escuaclt·illa realista por el valiente Bl'Own, que
dó el Gubernaclot· Viguclet en upu radísima .V abnnante si
tuación, pues no contaba ;ya con def'en;;rr por mat·, y se ha
llaba estt·l~chado en tietTa por un numlWOS•l cjél'cito. 

La pét·clida de Montovide!' ¡mm los realistas pa1·ecía, 
pues, i t'l'emeclinble. Juzgando como un medio de salvación .Y 
tt'iunfo, o! mal aconsejado Vigodct, cr1tró en tmtados con Ar
tig·as, celdmmclo con éste una alianza cont1·<1 el ejército si
tiador, ni mismo tiempo que hacía prqposiciones al Gobierno 
de Buouos Aires pam una capitulación. 

Aconbd:t 6st.a, la firmó el Geneml Alvertr el21 de Junio 
de 1Bl4 . .:\.nte~ ele que la firmase el Gobernador don Gaspar 
Vig·od\\t., supo el .Tefe, al'gentino que la~:; tl'Oprts de Otorgués, 
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Teniente de At·tigas, refor·zadas pm· la división de Frutt)S 
Rivem, se aproximaban a Montevideo pam operat· de acuet·
do con l .. s fuerzas de estn plaza. Entonces el Geneml Alveat·, 
con la impetuosidad que le era habitual y la prontitud que 
tenía en sus msoluciones, dnndo pot· consumada la capitula
eión, .Y ap!'ovechándose de lns vnciiHciones de Vig·odet, tomó 
posesión de la fortaleza del Cet-ro el 22, y el 28 de Junio 
de 1814, de In cindadcla, que dominaba a todas las otras, 
y se hizo dueño de la ciudad. 

En seguid:L exigió Alvear· que. !a gual'nición saliese de 
la pinza, hl desat·mó, dcclai'Ó pnswneros a los Jefes de 
aquella, y embarcó al Geneml Vigodet en un buque de la 
escuadra de Bt·own, ínter· se le ¡H·opol'cionaba alguno que 
le tmsladase a Río de ,J aneii'O. Incol'j.>or·ó, tanibién, en las 
t.l'Opas at·gentinas, el mn,,yot· númet·o de soldados que pudo 
sacat· de las fuet'7.:ls españolas; s por t'\lt.imo se apoderó 
de tl'escientos cañones, de ocho mil fusiles .r del ¡·esto de 
los bat'Cos realh<tns sut·tos en el río de la Plata. :Mediante 
este golpe de audacia .Y de valOl', quedó consumada la r·en
dici6n de Montevideo; .Y el nombre del General Carlos Ma
ría de Alveat· escl'ito con camctercs diamantinos en los anales de 
la Historifl de la Inclepcndr.ncia el<' la Argcntim J' del 
Uruguay. 

El mismo Geneml Alvear, cinco días después, derrota
ba a una rlivisión ar'tiguista mandada por Otorgués, que can
dorosamente había acudido a una cita que aquel Genemlle 
había dado pnra tmtat· con él, sin sospechar el lazo que se 
le tendía. 

A pesar de esta derrota y de la innegable impol't!Ln
ciu de la toma de ~Iontevideo en pro de la cuus:L de la In
dependencia, no mejot·a¡·on mucho los asunt<'S políticos en 
Buenos Ait·es, ni culmar·on las pmocnpaciones del Gobiemo 
Centml, justamente alarmado con lus distut·bios intestinos. 
En ofeeto, el inquieto General Ar'tig·as había conseguido in
surreccionar· contm aquel Gobiemo los tetTitorios de En
tre.-Ríos .Y Col'r·ientes, elevados ya al rango de ¡mwincins. 
H:ste ejemplo y el del P!l.l't\g·uay que so habia constituído en 
Provincia Independiente, cundiel'on en J.,s de Santafé y Uór
boua, que e~;tabatl dispuestas a proelam¡\1' la Fcdemci6n. Des
de entonces iniciósc In g·uer'l'n civil, .Y el Dit·ectot• Supl'cmo 
de Buenos Aires tuvo que emplear en ella tms mil 'loldados 
vetemnos, que unidos ni ejér·cito que oper·aba en el Alto Pe
rú, hubieran podido, no solo contener el avance de Pezuela, 
sino obligat· a éste u l'(!tirnrse hasta el Desaguadero, línea 
divisol'ia entl'C el Virreinato de la Plata .Y el del Pei'Íl. 

Empeomba lrr situación, la cir·cnnstancia de que en aque
lla época, la n~volución C<ll1tra la Metr·6poli, estaba al su
eumbir o había sncu mbido, en :Méjico, C!lile, Venezuela, N u e va 
Gr·anadn y la antigua PrPsidoncia de Quit.o; "j' In. más grave 
aL'Ín de que resüwrado .Ya en .su trono Fernando VII, pr·e
parabn una pode1·os¡t expedición contm el Hío de la Plata, lfl 
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111isma que, al cabo de un año, cambiando de destino, vino 
n las costas de Venez:uela con el famo&o Pacificado¡· Gene
l'lll don Pablo Ñl<n·illo. 

En situ!lción tan ci'Ítica, el Gobiemo de Buenos Ait·es 
pensó buscnt• :diados en l!ls Potencias extmnjeras; "J' al efec
to envió una comisión :t Londt·es, compuesta de los hom
IJI·es más dignos .V de más talento; siendo e]pg·idos don Ber
llll!'dino Hivadavia, don Manuel Belgmno .V don :Manuel Sa
t'l'a tea, qne efe e ti va mente estaban adornados de tan relevan
tes cualiclúdes. 

El objeto pt·incipal de esta misión diplomática, era el de 
usegut'!U' la Indevendencia de la Améi'Íca latina, mediante el 
establecimiento de Monat·quías constitucionales en ella; hacien
do g·estiones pat•a que en las Provincias Unidas del Río de 
la Plata se cor·omtse de Rey, si fuese posible, un Príncipe 
Español, o uno Inglés, o de otm casa poderostt poderosa de 
Europa. 

· Los enviados, aunque demócratas, convencidos como es
taban de que su Patria no se hallaba suficientemente prepam
cl:t para ser regida por el sistema republicano, aceptaron 
la comisión .Y se embarcaron para Londres. Llegados allí, 
empezaron las gestione~:! del easo. Per·o nada, absolutatilen
te nada, consiguiet·on en pt·o de sus miras, del Gobiemo 
Bl'itánico ni mucho menos del español. Por fin, a indicacio
nes del Conde de Cabal'l'Ús, entmron en tratos con el des
tronado Carlos IV, que se había retimdo a Roma, para que 
l'ecubam de su hijo Fernando VII la autorización de desig
nat· ~' ell':'g·it· Re,y de las Pt·oviricins Unidas del Río de la 
Plata al Infante don Francisco de Paula, henmmo de aqnel. 
Hu bien do re~ultado, también, infi'Llctuosa esta neg·ociac,ón, los 
comisionados regresat·on a Buenos Ait·cs, 110 sin que antes 
hubiesen surg·ido gmves desavenencias entre Sat'l'atea .Y los 
oíros dos. 

· Entr·e tanto lal:l opemciones mi Iitat·es del ejército patl'Íotn 
del Norte tomaban mejot· aspecto. Re t'ecorclará que el caudillo 
Salteño don Martín Gü.emes, con sus partidas bien organizadas 
de ganchos, causaba ser·ios quebmntos a las Lt·opas de Pozue
la. Pot· su parte el Coronel don .losé ele San Mal'tÍn, !l.] 
oncarg·arse del mando de las fuerzas at·g·entinas, en reempla
z:o del Geneml Belg-mno, pl'ocedió desde luego a reorgani
z:at·las, sometiéndolas a la más se ve m disciplina, e instnr
,yéndolas con arTeglo a los mudemos adelantos de la táctica 
militar. San MtU"tÍn tropezó con serias dificultades en esta 
cmpt·esa, pu~s. como dice un histOt·iadot·, "el nuevo Gene
t•al no se sentía cómodo entre los Jefes de aquel ejército, 
a quienes encontraba soberbios y tan infatuados con su bmvn
m personal, que menospt·eciaban las instrucciones teóricas y 
las enseñanzas que él creía indispensable da des.'' 

Estas dificultades, unidas a las intt·igas de algunos Jefes 
del ejército, y a la íntima persuncíón que abrig·aba San Mar
tín de que ei1 las provincias del Alto Perú la campaña no 
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t.endl'Ía un t•esultado definitivo, fLi(•t·on lns caw:las que induje-· 
l'On a nquel bien ]JI'CPfH'ado Cnudi\lo a pedir su sepnmción 
del mando del c.iél'cito, .r a :->ob:;tat· la hillllildc .Y oscura 
Gobemací6n de ]H. provincia 1k Cuyo. Conecdir\:ls ambas pr:
ticiones pot· el Director 8n¡;:·pmn, don ,José ele San lvlarLín 
se retiró a :Monclozfl, donde i:'e dedi<'Ó n orgnniznr la fnmo~ 
sa Pxproil'i6n n Chile, que triu11fó en Chncabuco, ,\' rle lH que 
hat·emos mérito a su debido l:irmpo. 

Al Brig·adiet' Rondenu, po!' indicación ele Alvear, ,:;o le 
confió el tmwdo del ejército ne:mtonaclo en TueumiÍn, con 
beneplácito ele sus Jefes, pot· rmn•ce!'les el General m:Í.s adap
tado a su indiseiplinn,da índole. Honclcau avanY.Ó, después de 
la re ti mdn de Pr:;~.ucb, hasta ;r ujny, rcstahleei<;ndo en todos 
los pu<\blos dd (·,¡·:Ínsito d Gobir.l'llo dt\ h\ Revoluei6n. El 
Director t'u¡)l'emo Posrrdas hnbín euvinl1n ck t'eÚH~t·;;o a Ronden u 
tt·es de los Bata llttoes de i n-f~1 n h·- :·Í:\ p roce¡Jen h'-~ de :VI unt.evi deo. 

El General Alvcar, de quien dieP un hisLor:adot·, ".(1Lre 
como un Úguila n~cientemPntc salida dP! nido al alto vuelo 
(tenín veinticinco ufius), fijaba ya sus ojos en In regi6n lumi
uosa del sol peruano", fne nombmdo para recmplnzar a l~on
drnu por el l>irccLot· Posndns. Cuando t;e Stlpo que Alvcar 
sn hallaba .rn en camino a J ujny, parn hncerce enrgo del man
do ele] ejé.reito nrgentino, Boncleau .\' sus compnfieros no ctui
siet·on esta sw;tiLueión. Como eons(~cuencia, en 1ft noehe del: 
7 de Dicicmbt·c do 1814:, sot'!ll'ülldiet·on ,\' :tpresaron a los ,Je-· 
fes partidarios de Alvea1·, se d<:'clamrol\ en ahiet·ta rebelión 
t;ontra lo dispuesto pot· el Director ou¡)l'emo; .Y rechazaron 
al General Alvmu-, quien no t.uvo rn,ís n:nneclio que l'PgTe.';nt· 
n Buenos Ai t·es. 

A este acto de insubordinación cont.m el Gobiemo Ocn-· 
tl'al hay que ag-l'f~gar los movimientos au(trquicos de las pro
vincias contnt el mismo. fGl inqnieto .Y nr:Livo Artígas, re
pnest.o de un descnlabi'O qlle poco antes le hnbía lwelw $ll-'

ftoi r d GetHll'Hl Al vear, volvió a i nsnreccionn ,. la [H'ovineia. 
de Oot'l'ieni·.es, ntrayéudola u su partido. !•~] General Don·e
W> rnarch!J contra Art.ig·as, pe1·o fue den·otado por éste. Uon 
tal motivo las bnuchls del Üaudill<• Urug·uayo se en:>eilorea-
ron dr. Rquel teTritot·io, se aproximaron a JVlontevideo, se cx-
tendim·on )l la provincia de Entn'.--- Ríos, .Y se pn:;ieron en con
tacto con. la de Snnta!'é, contúginua fjambit~n por el espíritu 
de rebelión contra ]R AuLot·idat! Ccntml. 

El Gcnernl Al vear, eu cttall to llegó a Buenos Ai ms,
profulldanwnte het·ido pot· el n~elwzo que recibió ele parte 
do H.ondeau y sus compañeros, se pt·opLt.'W defenderse a todo 
tmncc, pnrn lo eual coutnba con el ej~Srcito qu<' había Ol'

.~nnizaclo en Buenos Aires, .Y ([!lO nseeudía a ocho millwm
bt·es cntcmmentt·' adicto,; a su jrn'cn caudillo. Alveat· pensaba 
nada metHH que ~~n [H'od:tm:tt·se DicLadm·. fJ:n este sentido 
tmbnjó con actividad y rt>solución, hnsLa que consígt1ÍÓ tlUC 

el DirecLot· Po,;ac\as, lwmb1·c de sano juicio y dcsintere;mdo,. 
l'l'IJUne~<\"1' d uJalldo PI H <ln lJ~nt't'O· dt: 181 :,, 
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La Asfunblea aceptó esta renuncia, .Y en lugat· de Po
.~adas nombt·ó Dir·cctor Supl'cmo al Gcncml Alvcal'. El pt·i
ltll\t' paso de éste, tomando en cuenta. que las Provincias 
Unidns no tenían itltct·ós algnno en atraer a sn seno la Ban
da Orienial, fue el do entmt· en tratos con Artig11s, ofre
<·.iéthlole la absoluta IndcpendenciR de esta región, con tal 
que aceptase la paz, .Y que sus huestes se retirasen de las 
provincias ele l.i;ntt·o-Ríos y Col'l'icntes. Aunr1ue At'tigas se 
negó a ace¡Jtnt· Hgta p:·;>pe~,~strt, el nuevo Dir·ector Snpr·erno 
dispuc>o que l:ts tt·,¡¡u:; tu·g· ~ntin:l'l ab:tnd .. maseil ht Bandft 
Oriental y dnsocn¡msen a Montevicloo. Así se efectuó el 25 
de :B'ebt'ero de 1815, quedando, desde esa fl\Cha, la Banda 
Orienta! cori.1 pleta m en te desl ig-acla de todo vínculo político 
con las dNnás Pt·ovinein.:; Unidas del Río ele la Plata. 

8uspcndienclo aquí la narTacióu de los sucesos de dichas 
Provincias, volvamos tl In. l'ídaeión ck los ncontecimientos del 
Alto Perú. Se recor·rLu·ii qLw el Gener·al rlon .Toaqnín de In, 
Pozuela, en cn:wLo snpo la rendición de Montevideo, se re
tit·ó con tlll ejército vict.oJ·iosü desde .Jnjuy hasta Snipacba, 
donde sentó sus t•ealos. Dumntc esta marcha supo aquel Ge
neml quc había esLallaJo en el Cuzco, en la noche del 2 al 8 
de Agosto de 1814, una insm·r·ección contm el Gobiemo espa
ñol, empeorándose, de esta manem, la situación del e,iét·cito que 
comandaba. 

Dicha sublcv!lción pudo habe1·.: tenido suma tt·asc8nden
cia, ora por la mpidez con ¡tuc se propng·6, ora por las 
grandes fuerza<> con f}Ue lkgó a eonta1·; siendo indudable que 
bien o¡·g·.utit.a -las .\' di rígidas éstas, hu biet·an dado al L1·astc con 
el Gobitwno ele la !VIett'ÓtJOii, tanto en el Bajo como en el Al
to Perú. 

Hacía algún tiempo que tm:; patriotas cuzqueño,>, los her
manos <ion ,José, don Mariano .Y don Vicente Angulo, ft·a
guaban planes pam det'I'OClU' el poder español en el Perú, 
y solo espend.mn una ocasión opol'tuna pat•a ello. 

Prnsent.óscles ésta con motivo de los acontecimientos que 
hemos apunLaclo, a los qne deben agregarse dos motivos tmÍs: 
fue el primero In. noticia de que lns pi'Ovincias del Virreinato 
se encontraban ca~i clesguameeidas, n u.cansa de que Abasen! 
habia tenido que envint· muchas tropas pam sofocar la Re·· 
vo!ución de Chile; y el segnnclo, la mwv:t de que hnbiénrlose 
recibido en el Cuzc<> la ConsLi tueión Política sancionada por 
las Cot'tcs de Oádiz, se ¡·ctardaha su ¡¡¡·oclamaei6n en aquclht 
ciudad., no obstante haber sido jnmdn ya en Lima. Con till 
motivo, el abogado don Rafael Ramít·ez de A·t·ellano mdac
tó, en términos destemplados, nna representación fil'm:tda pot· 
treinta vecinos, que presentó a l:t pt·imet'<l autoridad del Cuz
co, exigiendo el cumplimiento ele las Ót·clenes de hts Cortes 
li};pafíolns. 

Hallfibnsc, a la ,;nzón (le Presidente intel'ino de aquella 
dudttd el Bl'ig'ltclicl' don Mateo Pnmttcahua, quien mandó ins
Li'ttir· .•wmnt·io conl;m los finnuntes de la aludida t'e[H'CSetltH-
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Clon, y encat·celal' al doctor Ramít·e:t.. Entonces los henmmos 
Angulos, acompañados de miÍs d.e mil personus, asaltíu·on el 
cnat·tel y pusieron en li lwrtad al susodicho nbogado. 

P1·omulgóse la Constitución, e in~talóse, con :u•t•eglo a 
ella, un nuevo Cabildo, heehut·a de los Angulos, los que con
t,inun t·on en sus tentnti v:ts do conspi r·&ción, resultando todas 
ellas fl'llstmdas. ·A causa de una de etJtns tentativas, el Go
bemado!' del Cuzco, don Mar·tín Concha, que había reem
plazado a Pumacahua, 1·edujo ::t prisión a varios de los com
pl'Omctidos. •Amotinó,;;e, pot· nllo el pueblo pidiendo su liber
tad, .Y atftc6 a pedradas el Cllartel, siendo I'Cchazado a ba
lazos, con la pé1·dida de vat"ios muer·.tos .Y hel'idos de los inel'
mes paisanos. 

Inst.I'Uído el sumario contm los sublevados, y remitido a 
Lima, tmnscuni6 el tiempo sin que nada se resolviese. Míen
kas tanto los [li'CSos lmbían logr·ado, a fnel'ZH de dádivas y 
p¡·omesas, seducit' a la ti'Opu, y nuxilindos e:fica:t.mentc pot· el 
pueblo, se llevó a cabo la in:-stll't'ección, en la noche del 2 
de Ag·osto de 1814, habiendo tom::do parte en ella, seg·ún 
Chu·cía Camba, algunos de los militat·es l'ealistns capitulados 
.V .iurament¡¡dos en Saltn, que también se <mí'.onti'Hhan a¡JI'e
sados pot· suii ideas rcvolucionat·ins. 

Heguidümente los sublevados apl'isionai'On al Pl·esidente 
Concha, a los Oidot·cs de la H.eal Audiencia, a las demás au
t;ol'ida.des y a muchos españoles; ~· eomo pr·imllríl. providen
cia levantaron dos horcas en la pinza p1·incipal del Cu;~,co. 

Al día siguiente, 3 de Agosto de 1814, convocadas las 
CoqJOmciones Civiles y Eclesiásticas y mucho~ vecinos nota
bles. se ct·eó po1' elección nn Gobiemo Pl'Ovisional, compuesto 
de don .José Angulo, como Pt·esidente, del B1·igadict' don Ma
teo Pumacnhua, del Comnel doctor· Luis Astete y del Tenien
te Coronel don ,T uan Tomás Moscoso, l)on Vicente Angulo 
fue nombmdo seg·tmdo .lefc Supel'iot' militat·. 

Don Mateo Pumaca hna era Cacique del pueblo de Chin
chm·os de ln jtll'isdicción del Dcpat·tamento del Cuzco. Te
nía gm11 p1·est.ig·io y nsc(•ndicnte ent1·o los indios, que lo de
<>ig:mban con el nombt·e de Inca. Al flocnte de una g'l'ande 
muchedumbm de ellos pn~st6 impot·tantes set·vicio;; a la 
Causa Renl, contl'ib11yendo n :;ofocal', en 1'780, la famosa re
belión aeauclillada pot· don ,José Tupac--Amat·u. En pt·emio 

• 

de ellos fue t·ecompensado, pt·imct·o cou el nomlmuniento de , ;. 
Cot·onel de Milicias, .Y después eon el de Cor·onel de E.iél'cito. 
Se recOJ·da1·á que, con tmJt división de tres mil quinientos hom-
bt·cs, !lllxilió eficazmente, Pumacahutt, en 1811, al Geneml Go,ye-
ncche a sofocar· el ulzamient.o de Cochabamba .Y ott·a.s [.li'O-

vincias del Alto Pení. Esto le valió el ascenso a Bl'igadiet· 
del ejército real, que se le conHrió en virtud de despacho 
solicitado pot· el Virl'e.v Abascal. El mismo le nnmbi'Ó inte
l'Ínamcnte Gohemador .Y Presidente de In Audiencia del Cuz-
co, cat·g-o que dcsmnpeiíó con toda lcnltnd, hnsta que fue sns-
titnído pot· el Bl'igndiel' don Mnl'tín Conchn. 
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Retil'ado se hallaba el Bl'igadiet· Pumacahua en una de 
sus valiosas fincas, cuando se ope1'6 una repentina .Y radical 
mundamm en sus opiniones políticas, que le indujo a seguit• 
una conducta dinmctmlmente opuesLa H. la que hasta enton
ces había obscwvaclo. De mancm que, cuando fue llamado 
pot· los re vol ueionn ríos del Cm:co, Rccptó gustoso el puesto 
qne en el nuevo orden ele cosas se le ohecía, y coadyuvó 
con todas sus fuct•zas al mc:iot· éxit.o del movimiento revo
lucionnt·io. 

La Hcvolución del Cuzco tom6 desde sus pl'incipios 
gTande inct·cmcnto, porque las fucnMts realistas que podían 
contrat•t·estat·la se hallaban dispPI'Sas y a grandes distH.ncias. 
De rnanerrt que los sublevados tuviP-ron tiempo sobrado 
pam fllttnentat· y org·nniznr las snyns. Rcuniel'On, en con
sccncnein, considcmlJlc mínwro de indios, muchos desertores 
del ejét·cito t·e:tl, Qiicialcs dn los capitulados .Y jut·amentfldos 
en Salta; alleg-nt'íH1 cuautns armfls les fue posible, ;¡r fun
diel'On varias piezas de arti llcl'Ía. 

Con estos elementos i'ot·mnt·on tt·cs divisiones. La pt·i
mera, a órdenes del Coronel don ,José Pimdo y del Cura 
de ln ptu·t·oqnia de la Com¡mfíía, don Ildefonso Mufíecas, debía 
di rigi t•sc n Puno y La Paz, para molestar la retflgnarclia 
del ejército de Pezucla. Lft segunda, que se componía de 
cinco mil hombres, nt·maclos en su mayo¡· ¡mr·te ele lanzas, 
picas .Y hondas, .Y de gTan g·olpc de caballei'Ía, al mando 
clel Hrigadiet· Pumaeahua y de don Vicente Angulo, debía 
obrar sobt·n At·e(lllÍpa; .Y Jn. tercera díviHíón, con don Ga
l>rinl Bé,iat·, don Mar!ano Angulo .v don IVIanllel Hurtado de 
Ivloncloza a sn cnhezn, debía abrir opel'aciones sobre Hna-
UIH!l~\'ll. . 

11~1 :w de Ag;ost.o de 1814-, entró tl'iuni'ante en Puno IH. 
divi.c¡j(,JI dnl (~ot•onPI Pinnlo y dnl Oum Nlufíecas. 1~1 11 de 
H\\pl.il'tttlil'\1 d11l tniHlllO afio ¡Htsó el Desaguadcl'O; y alg·unos 
dínt~ dn.'ipii(Í~; Hll npoclmí1 d(\ la r~iuclnd ele IJtt Pnz, auxiliada 
l•lic•fi;l,lltc•lll<• fHII' \'.l vulinnl.11 .1' pntt·iota vceindat·io de esta 
villn, qll\\ !tizo tlliÍI.il la t'<IHisL<IIli\ilt ({ll\1 f;l'IILÓ ele oponet· su 
( lniH•t•ttndot• 1d Mllt'lflll~!; clP V~tldl'lto,vos. li~:;Le .Y vut·ios cspa
flolt~fl f'lllll'tllt t'l'dtlt•.ido:; n pl'isi611, .\" eomo a los pocos días 
<H:tlt't'ill';\1 1111 tlli'tlitdio, q1111 ~111 !P:; ~tLt·ihtt,YÓ !l. aquellos, se 
HllloLin(¡ td popllillldto, f>lllfiii'(J !aH m\Has ele los españoles, 
invudi6 la. ¡•,¡)¡·c:l'l .1' di(, tUtll:t•f.<: a eincucnta .Y nueve prcso¡J 
qun 1111 11lln lnd1Íil. 

La Bnvoll!l'i(JJ¡ dPl {)¡¡:wo marchaba, pues, viento en popa, 
(111\ls LliVO 11 <'IUJioúo fill<:ttndal'!a casi todo el clet'O, con su 
llllllll!.\''lllHI'Ío Ohif:[HI a la cabe;.m, alentando con sus ]1l'cc1i'ca
eiolln.-; 11. los indio.'; a ,;¡:~·ui r· las Gandems ele Pumnenhua, 
<d11vudo ya 11 la eaL<'-J-',\il'Ía. dn .Mariscal ele Campo. Calcúlase 
q1t11 por Ósl;a .Y otm:; e:tlbtt,;, el númet·o ele sublevados llcg·6 
a Lt·oittLn mil; poro, desventajosamente, sin disciplina .Y sin 
las lll'lltas nceesarias pam dcsbamüu· a bs veteranas tropas 
reulistas. 
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Entre tanto la situación del General Pezuela que, seg·ún 
se recordará, se había retirado con su ejército a Suipacha, 
llegó a set· en extremo crítica, pot·que con la ocupación 
de La Paz por los patl'iotas del Cuzco tenía intenumpidas sus 
comunicaciones con la Capital del ViiTeinado del Perú. En 
estas atiicti vas ci rcnnstancias, entró en negociaciones con el 
General at·gentino Hondean, proponiéndole un armisticio .Y 
suspensión de hostilidades, hasta que Fet·nando VII, resti
tuído ya al tl'ono de España, dispusiese de la suerte de los 
países Sud-Amet·icanos. La t·csrmesta del Caudillo ele Bue
nos Ait·es fue, como debía sel'lo, altiva, fijando por condición 
pam cualquiet· a!'1'eglo la retirada del ejét·cito realista al De
sag·uadel'O, cosa en la que no convino Pczuela. 

Empeoróse la situación de éste con motivo del hecho que 
sigue. Don Satuenino Castro, naturnl de Salta, que fue, se
gún lo vimos, el que dió la victol'ia u las fuerzas reales 
en los campos de Vilcapugio, cargando con el escuachón que 
mandaba al ejército de Belgmno, por retag·uardia, cuando la 
mayor parte de la línea enemig·a había sido arrollada, don 
Saturnino Castt·o, lo repetimos, a fuer de buen americano, 
que quel'Ía volver sobre sus pasos movido pot· la imponen
te insurmcción del Cuzco, concibió el audaz y patdótico 
proyecto de conseguir que todo el ejét·cito t·eal abt•azam la 
causa de la Revolución. 

El Coronel Castt·o para lleva¡· a cabo sus propósitos, 
tmtó de seducir al primer Regimiento, compuesto de cuz
quefios, y el de mayO!' influencia en el ejército. Contand<) 
con el apoyo de dicho cuerpo pensaba sublevar a los de
más, y apoderarse de las personas de los Genemles, Jefes 
y Oficiales que no inspimsen pat·a el objeto la más absolu
ta confianza. Descubiertos los ocultos manejos de Castro po¡· 
los mismos a quienes tmtaba de ganato, pam secundat· sus 
intentos, el General Pezuela dispuso su inmediata l)l'isión. 
Avisado opot·tunamente aquel Jefe, se pl'Opuso evitnt· el gol
pe, wecipitando la ejecución de su designio. 

Al efecto, el ·Coronel CltStl'O, que a la sazón se hallaba 
separado del escuadrón que comandaba, pot· habet· obtenido· 
liccncin. tcmpol'al ¡mm pasar a Lima, se acercó, con nlgu
nos soldados que le acompañaban, al lugat· donde estaba 
acantonado dicho cnet·po, con la esperanza de atmct·lo a sus 
ideas, valiéndose del podet·oso influjo que' sobt·e él ejen:ía. 
Pet·o fueron muy pocos loo; soldados que se t·esolvieron a 
seguirle. No cejó pot· ello Cnstro, en su tenaz empeño. Muy 
al contrario, presentóse en seguida en Mornya, donde se hfl
llaba el primet· Regimiento Cuzqueño. Allí pintó el estado 
de insurrección en que se encontraba Yft el ejét·cito real;, 
aseguró que la revolución se había extendido triunfante has
ta la ciudnd de Lima; y exigió con altivez que el Coro
nel español, don Manuel González Dernedo, prime¡· Jefe del 
expresado Regimiento, entregase el mando al Sargento Ma
.YOI' don :\1at·iano Antonio N o boa. 
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No le surti6 efecto a Castro este golpe de audacia, 
porque descubierta la verdad, y a tiempo que se apt'esura
ba a tomar un caballo, para sustraet·se por la fuga del gra
vísimo compromiso en que se encontraba, el referido No
boa con un Capitán .Y alg·unos soldados se npoderaron de la 
persona de Cásti'O, siendo, inmediatamente, reducido a prisi6n. 

El realismo del pl'imer Regimiento, a pesar de que en 
las filas de la Revoluci6n cuzqueña figuraban sus parientes, 
amigos y paisanos, lleg6 al extremo, desde luego censurable, 
dB queret' castigar en el acto lo que aquel Cuerpo, fanático 
por el Rey de España, llamaba tmici6n del desgraciado Cas
tro, Este fue, pues, remitido a Suipacha, donde se le con
den6 a muerte; pero la ejecuei6n se verific6 en M01·aya, 
porque los soldados del susodicho Regimiento reclamaron, co
mo si fuese una gTande homa y una prueba de lealtad pa
ra ellos, ser los ejecutores de aquella sentencia. Así acab6 
sus días el Cot'onel don Saturnino Castt-o, Militar distingui
dísimo, que hubiem prestado importantes servicios a la causa 
de la !dependencia de su Patria y la del Pet'Ú, con su te
merario valor e imponderable audacia. 

El mismo Regimiento, dice un histodador, solicit6 con 
ardiente afán, obediente a la voz de su Coronel, el cuzque
ño don Agustín Gamarra, salir a combatir a .sus compatrio
tas rebeldes. Don Agustín Gamal'l'a es el mismo que des
pués fignr6 en grande escala en la Histodtt de la Repúbli
ca Peruana. 

Habiendo abortado completamente el alircvido plan del 
malogrado Co!'onel Castro, con la tl'ágica muerte de éste, 
el Genel'al Pezucla pens6 en contenel' los avances de la Re
voluci6n del Cuzco; pam la cual convoc6 una Junta de Gue
na. En ella se l'esolvi6 que el General don Juan Ramí
r·ez marchara con una divisi6n de mil doscientos hom.bres 
contm los sublevados cuzqueños, en la cual se incluy6 el pt·i
mm· Hegimiento, a petición reiterada del mismo, según .ra 
lo apuntamos. Aprestada con celel'idad la divisi6n expedicio
naria, se puso en Marcha hacia el Not·te; y el General Pe
zuela con las demás ti-opas inici6 un movimiento de t·etro
ccso, y se repleg6 a Santiago de Cotngaita, donde llegó el 
19 de Septiembl'e de 1814. 

Antes de refet·ir las operaciones del Gencml Ramírcz 
contra Jos patr·iotas que se habían apoderado de La Pnz, 
ocupémonos de la expedici6n enviada pot• el Gobierno pro
visional del Cuzco para enseñorearse de la pt·ovincia de Una
manga, que se halla sobre el camino dit·ecto de Cuzco a Lima. 
Los caudillos de aquella cxpcdici6n, don Gabriel Béjat·, don Ma
riano Angulo .Y don Manuel H m·tado de Mendoza, ocuparon, sin 
ninguna dificultad, el pueblo de Andahuailas pm·teneciente a 
esa Pt·ovincia. 

El Virl'CJ' Abascal, cuyo empeño y tcs6n en sostenet· 
la causa realista en el tcl'l'itol'io cuyo mando se le había con., 
Jiado, no debe censumrse, dispuso que el General Osorio, que 
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había sido enviado a Chile pnm cmpmnder cmnpnña contra 
los pntriotas de ese pnís, la nb;:ndonn8e, y se reembarcase 
sin pérdida de tiempo pnm el Perú, a fin de coadyuvar con 
sus tropas a có!'tal' de míz el movimiento revolucioual'io que 
se extendín ya _¡t muchas provincias de ese Vil'l'einato. 

El mismo Ahnsenl, con el nviso de la ocupación de An
dahnnih\8, onlen6 (]_Ue el 'J'p,niente Coronel don Vicente Gon
z~ílcz saliese de Lima con el resto del batallón TALA VERA y 
alg·unas fuerzas más, .v acudiese al socorro de la ci udnd de 
Huamnng-a, serinmente amcnnznda por lns huestes cuzqueñas. 
Debe snbe1·se que el famoso batallón Talnvcra había llegado 
poco tiempo antes a Lima, enviado de Espafía; que estnba 
compuesto de criminales extl'níclo.~ do los presidios .v cárce
les de aqurlla )Jneión; .V que b mayor p~trte de ese cuerpo, 
l'ue1·te de oclweien tos AN(n•:Lt'l'o;;, come• los llrnna i ¡·6nicnmentc 
nl tmdicionista dou Hieal'do l'almn, hahí.t sido enviado a Chi
le con el Genoml Os01·io. 

El Intendente intcl'Íno de Huamnng-a había acuartelado, 
pm· su parte, ennti'ocicntos hombl'ns destinados n !a defensa 
d,d puente del do Pampas. ~~l día en que debían salir de 
nr¡uclln ciudnd los milicianos (2 de .Septiembre da 1814), se 
levantaron las mad1·es, mujeres .Y hermanas de ellos, y pro
trostnnoo \\ontm su pru-t.ida, se metieron en los cuarteles, .v 
los indujeron a snlit· con las al'llHUl en In mano, fmcasando, 
de 011te modo, el p1·opósito del mencionado intendente. Un 
historiado!' español dice, que los milicianos emplearon sus 
~u·mns en romper las puertns de algunas ticJiclas de comercio, 
que srH]nearon con otrns casas de partieulares. 

El Virre,Y Abascal, cuando sttpo la nueva del motín que 
dejamos rchtndo, ncloptó . la medida pt'tHientc de perdonar, 
por conducto del Gobern n.dol' ele H na mang-a, don Fmncisco 
Ruiz de Oc !toa, y del Seííot· Sil va, ObiApo dP esa Diócesis, a 
lo~1 JH'omotorcs do dicho motín; pues el experto Vi1Te,y com
prendía pel'feetamente que el tiempo no ora a propósito para 
emplear contm ellos medidas de scvom represión. 

Entre tanto la expedición de don Vicente González, Te
niente Coronel del HcgimiPnto de Tnlavcrn, habÍ¡t llegado a 
lluanc;tH:lica, donde rd01·zacla con eicn milicianos. continuó 
i;u movimiento hacia el Sur. Por su pnrte la división cuzc¡ue
íia de Béjar, Angulo .v IIurbtclo de Mendoza, anticipándose 
ni nyance del enemigo, ocupó a Ji namnngn, sin la menor opo
iiÍción ni ¡·csistencin. 

Lleg·aclo q ne hn bn d J de realista Gonzálcz a 1-1 uanta, 
aumentó sn i'LtCI'za c·ou (lllinicntos milicianos de este lug·ar; ,v 
despaehó un destacamento parn atacar la vangu:irdia ele los 
ruzq Li.cílos, que lw l>Ía n van zadt> ya hr~sta Hnamaug-uilla. Tm
bó~;e allí un ligl:)ro \'l1l~W'nlro que olJiip;Ó a los rcvolnciona
¡·ios a t'('.¡>IP~¡;:u·.,;e a In ei u dad de H uamnng·n. 

lrriL:1do" los ea u di !los pn Lriotns eo11 ost.c peq ueiio ¡·evés, 
que no lo esper:tban, movieron sus hnestes eontra Huanta, 
Cil número de· eineo mil hombrPs, muelws ele\ \'.!los a calla-
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llo, pero de los cuales sólo trescientos estaban armados de fu
Hil y los demás con lanzas, chuzos, macanas y hondas. El 
2 y el 3 de Octubm de 1814, verificát·onse en los alrede
dot·es .Y en las calles de Huanta recios combates entt·e las 
fuet·zas reales, comandadas por González y el Coronel don 
,José Lazón y las de los revolucionarios. Juzgamos inútil 
describir lo que los Historiadm·eg espafíoles denominan la 
gran batalla de Huanta ganada por sus armas. En efecto, 
iqné podía esperat·se de una lucha entre huestes, aunque nu
merosas, indisciplinadas y sin armas, como et·an las patrio
tas contm .los tercios reales vetemnos, perfectamente arma
dos, y subordinados, si no el triunfo de los últimos~ No 
juzgamos que haya exagemción al comparat· los combates 
habidos entre las tropas reali<Jtas y las turbas rcvoluciona
t·ias de los valientes cuzqueños en 1814, a lns que se libra
t"On, en tiempo de la conquista, entt-e er,;pañoles y lafl enot·
mes muchedumbt·cs de los hijos del país, a quienes impusie
ron su yugo. Líbmnos Dios de desconocer por ello el ano
jo, la audacia, el valor rayano en temet'Ídnd .Y la inquebran
table constancia de los conquistadores de la que ho,y se llama 
con orgullo América-- Latina. 

Excusado nos piH'cce dcci 1' que después de la sagTien
ta acción de Huanta, las destrozadns fuet·zas de los cuzque
ños abandonaron Huamanga, la que luego fue ocupada 
por el vencedor Teniente Oomnel Gonzálcz. · 

Igunl desastroso t·esultado tuvict·on las fuerzas cuzque
ñr.s q ne se npodcm.ron de La Paz; pues la división del Ge
neral Hamírez que, según lo refel'irnos, fue enviach desde 
Suipacha pam contc>ner el avance revolucionario, luego que 
lleg·ó n las cereaníus de aquella ciudad, en las inmediacio
nes del pueblo de Achocalla y del yR histól'ic1) cert'o de Chn
calta;va, batió a lns fuet·zas patriotas, el 2 de Noviembt'B 
de 1814. En poder del afortunado l{amít·cz quedaron ciento 
ochenta y cuatro fusiles .v la unnde-m revolucionaria que el 
Coronel don José Pinelo y el Oum don lldefonso Muñeca'' 
habían ~acado del Cuzco pam su expedición contm Puno, 
el Desaguadero .Y La Pnz. 

A consecucnch ... del tt·iunfo de Ohacaltaya, aquella cin
dad quedó en poder de Ramit·cz; .v los del't'otados patl'iotm; 
cuzqueños repasaron el Desaguadero 'J' se rctit·nron a Puno. 

Réstanos hablar de la cxpedici6n que, a ót·dencs del 
Brig·adier don Mateo Pumacahua, Cacique de Ohincheros y 
ele don Vicente Angulo, debía o pe mt· contra la provincia 
de Arequipa. HaiJ{¡lJanse en la ciudad de este nombre, fue
t'!l. del Intendente don .losé Gabriel Moscoso, el Mnt·iscal de 
Campo don Fmneiseo Picoag-a .Y el Bt·igadier don Pío Tt·is
tán, quienes snliet•on a esperat· a la división cuzqueña en 
el pullto denotnirmdo Paeheta, 1t cuutw leguas de distancia 
de A t'equirla. Trahóse en aquel lug·at·, el 9 de Noviembre 
de 1814, un reñido combate en el qnc fueron venridc•s pm· 
las huestes de Pmnacahun, los mencionarlos .• lefPs realistas, 
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con tan mula suerte que aun cayeron prisioneros dos de 
ellos, Picoaga .Y Moscoso, j' sus alebt·onadas tropas empren
diet·on la J'ug·a por el camino .Y dirección que podían j' se 
les presentaba. 

Al día siguiente, 10 del citado Noviembt·c, hizo Puma
calma su entrada triunfante en A1·e¡1uipa, donde fue recibi
do, dice Gareía Camba, con estrepitosos vivas .Y aplausos 
pot· los partidarios que contaba la revolución, particnlat·
mentc entt·e los Eclesiásticos de las Ot·denes Religiosas que 
allí había. 

El Caüdillo cuzqueño, noticioso de la derroth de sus 
compañeros en los altos ele La Paz, no juzgó prudente per
manecer en la. ciudad del Misti; y la abandonó el 30 de No
viembre de 1814, emprendiendo su retil'ada al Cuzco, des
puÓ8 de habet· acampado ron sus huestes durante algunos 
días en Apo, punto en el cual se dividen los caminos del 
Cuzco y de Puno. 

El General Ramírez, después ele haber restablecido en 
esta última cindad las autoridades españolas, y encontrando 
expedito el camino, se dí t·ig·ió a A req uipa, donde permane
ció dos meses. La revolución del Cuzco, a fines de 1814, 
quedó pues, reducida ttl Depat·tarnento en que nació. Del 
desastroso término de esa insurrección y del fin de sus pt·incipn
les caudillos nos ocuparemos a su debido tiempo. 

Los ttcontecí mi en tos que, durante aquella época, ocul't'ie
ron en !Dlll·op;t ¡mmlíz.ttt'on las op!3t'<teioncs dBl ejército arg·enti
no sobre las ]Jl'ovincias del Bajo Perú. Tales acontecimien
tos :fueron: el regt·eso a España de Fernando . VII, m, DE

SJ•JADO, el confinamiento del Emperador Napoleón I a la isla 
de Elba, la proclamación de I~nís XVIII en li'mncia, y el 
establecimiento de la paz; y alianza entre las Potencias Eu
ropeas,, que prometían gnrantiz;ar la integTícl::d .Y dominio 
de la Monarquía Española en las Colonias Aunt'ic::mas. 

El General Pozuela, que continuaba nc¡¡nt.mado en San
tiago de Cotag·aita, recibió el 6 de Diciemb:-:1 de 1814, por 
la vin de Arica, un pal'te del Col'Onel de ArLillerí:t don Ma
ritmo Osorio, Comandante en Jefe de las tnlpas reales en 
Chile, en el que le comunicabn la completa rnta do las fuer
zas patriotas de ü'Hig·gins, en la batalla de H.tncag·ua, líbm
da el 1 .Y 2 de Octubt·e del níio expresado, .\' la consiguien
te pacificación de aquel Reino. 

Este acontecirn:ento úmestísimo para la causa de la In
dependencia, permitía que, libres ,ya de cuidados las tl'o
¡u~ L'e:de~ en Chile, pudiesen vcnit· n re:fonmr el ejército 
del Pe,·ú, y contener los avances de las :fuel'zas patl'iotas a¡·
g·cntinas comandadas por el General Rondeau, quien, en efec
to, reforzado con otros cuerpos, las iba escalonando hasta 
Ilumahuaca; j' en el último mes de 1814, estableció en Ya
vi su vanguardia, com¡¡ucsta de un bntallón de infantel'Ía .Y 
de los bravísimos GAUUHOS, a las órdenes del infntigable Cau
dillo 8alteño don i'I'Iartín Güemcs. 
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La debida trabazón de los acontecimientos y el orden 
cl'Onológico exigen fJHC refit·amos aunr¡uc sea a la lig·twa, los 
sucesos verificados en Chile, dumnte el bienio de 1813 y 1814. 

Se rccm·dará que <ll acucioso Virrey don José Fernando 
de Abascal envió, a fines oc ,1812, una expedición contm 
Chile, confiándola al Ihigadier de la. Real Armacht don An
tonio Pat·eja. Al cahn de treinta y dos días de navegación 
lleg·ó este .Jefe rt Cbílo6. Allí reunió cosa de mil cuatrocien
tos hombres. En sf\g·uida tle tt·idn.cló a VRldivi:t, cn.vn pla,
za, scg!in lo rcfcrirno~, se pronunció a favor· de la Causa Real, 
y engrosó su ej6reito con setecientos soldados. 

El 26 de Marzo de 1813 desembarcó el Brigadier· Par·c
ja en el ¡mcr·to de San Vice.ntt~; y al siguiente día se apo
dct·aba de !11 plnza de Talcahnano. Sin tropiezos, hasta 
nr¡uí, continuó sn rn:trclm el ;refc t·ealista hacía la ciudad 
de Concepción. Los patriotas rl.c 6sta se ¡)l'(~\HH'nban a opo
ner una fuerte rcsisteneia al c:i<~rcito invasot·. ·Mas dcsistict·on 
do su intento, .v tuvicr·on c¡ue entregar la ¡1laza a Pltt·eja, 
mediante una capitulación, pot·que las mejores fuerzas con 
que contaban los revolucionarios, o sea un batallón de 
ochocicntoR hombt·cs comfmdados pm· don llamón Jiménez 
de Navia, se pasnr·on a los cspafíolcs. 

Con la presonciH de las tropas t·eales se int1:od~jo el 
mayot· desorden y desconcínto en t.oda In provmcm de 
Concepción. El decreto de convocatoria de h\s milicias expe
dido pm· el Gobemador Intendcnt.e de aquella, don Pedr·o 
.Tosé Benn vente, no surtió crtsi efecto; pues solo nlg·unos Co
mandantes de milicias de la fl'ontem pudieron reLlllit· alg·u
nos soldados para r·etii·ru·sc al NortH. En este número so 
contó el Co!'(mcJ ele milicias de La La.in, don Bcmardo 
O'Higgins, r¡uicn logTÓ reunir cien hombt·es, .v con nllos to
mó la mismn direeción. 

Mienh'as tanto el Gobicwno do Santiago, r¡ue hrtbín vi
vido en la más absolnta confianza y ajeno de todo temor, se 
SOI"J}l'C!lc!ió altan::iente con la invnsión ele !as ti-opas reales, y 
Re aprestó a rccha¡;arJH tomando las mrdidas que la m·g-cn
cia del casO r·cqmwín. La primera que adopt6 la ,Junta Gu
bernativa, ele la cual era PrQsidente don José Miguel Cal'l'e
ra, fue la de con fiar a éste, con el g-rado de Briga.clim-, 
el mrtndo de todas las tropas del Heino, encargándole mar
char· inmediatamente al Sur pam rcchazrtr la invasión rea
lista. El 19 de Abril de 1813 stdíó el Onndillo patriota pam 
TaJea, donde se le reunió el Coronel O'Higg·ins con su g·cn
te. Paulatinamente, y merced a los esfuerzos del Gobiemo de 
Snnting·o, fueroh llegando los solcltulos que vcnínn hu.venclo 
de Pnrejn, J' reuniéndose lns milicias de las Provincias Ccn
tt'alcs; de suerte que, en o! tmnscmso de pocos días, el Bri
gndier don ,Jos<.S Miguel Carrera, tuvo bajo su dimccióm do
ce mil hombres r¡ue oponer· a las huestes españolas, CU.YO 

número no pasaba ele euntro mil. 
El 26 de Abril del mismo afío lleg·nr·on éstas a las mát·-
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genes del río Maule, con el objeto de cruzarlo y avanzar 
sobre la Capital de Chile; y acamparon en el punto llama
do Hierbas--Buenas. El Brigadiet· CatTem, que se hallaba 
en la orilla opuesta, dispuso que, dumnte la, noche, un es
cuadrón de seiscientos hombt·es, atmvesase el mencionado río, 
con el fin do sorpnmder la vanguardia del enomig·o. Como 
se ordenó, se vel'ificó, poro habiéndose retirado ésta, el des
tacamento patl'iota fue a toparse con el gTueso del ejército 
de Pareja. Al principio intl"odtíjose gT:u-1 confusión en él, 
mas al nmanecet' se rehi%o, .r rechazó a los agresores, cau
sándoles gnwe vénlida. 

Este encuentro, desde luego insignificante, para el resul
tado final de l:t campaña, tuvo desagTadablcs consecuencias 
para uno y otl'O beligerante. O:u-ret·a, estimándolo como un 
desastre, 01·denó la t·etimda de sus fuerzas a Talca. En el 
ejét·cito realista sucedió algo mucho más gmve: la abierta 
rebelión en que se declaml'On los soldados de Ohiloé .Y Val
divia, aleg·ando para ella, que se les había engañado, pues se 
tmtaba de conducidos a Santiago, para ser dc~trozados por 
un numeroso ejército, cuando solo se les había comprome
tido pam. ocupar la ciud:td de Concepción. 'l'al insubordi
nación, oblig·ó al Bt·igndier Pareja a emprender· la retirada 
hacia Linares. Esta r·etimda fno la causa de la desel'ci6n de 
los cuer·pos de cRballería de milicias de todos Jos partidos de 
la pt·ovincia. de Concepción .Y de muchos clmgones que 
He pasaron al ejército ¡mtriota, quedando reducidó el espa
ñol a menos de dos mil hombres, de los cuales los que se 
iban rezagando caían en poder de las partidas plttriotas. 

El Brigadiet· Pareja, Ul>CSadumbmdo por las contmrie
dades recibidas y gravemente enfcl'mo, tanto que las últi
mas jot'lladas las había hecho en camilla, rcllo!vió salvar 
los restos de su ejét·c1to, refugiándose en Chillán; vcr·o 
Carrera, volviendo sobre sus pasos, se pr·opuso per·seguir·los 
.r acabat· con ellos. En la mañana del 16 de Mayo de 
1813, el ejército chileno alcan%Ó 1tl r·ealista a la- salida del 
pueblo de San Carlos, .V lo atacó ¡Jor· toch1s [mt·tes. Pareja 
im¡lOsibilitado de dirigir· el combate pot• sus dolencias, 
e.ntreg·ó el mando a el \In J unn F't·ancisco Sánchez, Coman
dante accidental del bl\trtl!ón vetemno de Concepción. lj:ste 
,Jefe re.si:>tió el coml.mte durante todo el día; y l!PglLd!t 
la noche se retiró el ejército chileno. Por· e::1ta cir·cuns-
tancia, las fuet·%as españolas J'epasat·on en buen orden el río 
Nuble, ,Y fueron a encerrarse en Ohillán, donde fueron 
acogidas con en tusinsmo, pot· sus habitan tes, cspecialmen te 
por· los frailes misíoner·o~> que allí tenían un convento. 

~l Brigadiet· Cat'l'cr·n, en lugar de perseguir las fuer·zas 
ele Pareja, e ímpeclit· que .se fortificamn en Chilhin, mat·
chó hacia el Sm· y reconquistó las cíudndes de Concep
ción y Talcahuano, pennancciendo en ellas durante dos 
meses. 

Mum·to el Brigadier Pareja, se hizo cargo del mrmclo 
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1111 ,Jefe de las fuet·~as realistas el Comandante Sánehez. Es
f;¡• no perdió el tiempo, pues practicó en Chi llán vat·ias o
lll·ns de f01'tificación qne In pusie1·on en t·egular estado de 
dof'I\1\Sn; y pudo abastecerse de víveres suficientes y de to
dos los elementos necesal'ios vara una ln1·ga resistencin. 

Al cabo de dos meses de inútil permanencia en Con
l•.epción, seg·ún lo dijimos, se presentó el ejél'cito chileno n 
~~~ vista de Ohillán, y empezó el asedio de esta plaza. En 
esta ocasión como en lns anterioms, demostt·ó el Brigadier 
don .José Miguel Carrem, que no poseía gTandes dotes de 
(lstmtég·ico; pues se limitó a atacnr dicha plaza por un solo 
punto, dejando libres los demás. En consecuencia, los sitia
doN pudiel'On hacer frecnentes salidas, ¡woveerse de víveres 
~' haNta sot·¡mmder y hacet· prisionera una división de cien 
infantes y tt·escientos jinetes ele las fuer~!iS sitiadorns. J_,os 
autol'es de esta hazaña fuei'On los Jefes realistas Elol'l'eaga 
.Y Quintanilla. 

Continuando el asedio, el Comandftnte pakiota don .Juan 
Mnckenna estableció a poca distancia de la Pla~n una batería de 
seis cañones. Con ella se empezó a hacer un fuego cons
tante y nutrido, aunque poco cet·tet·o contm los sitiados. 

Con el objeto de apoderarse de dicha batería, el Coman
dante Sánchez ordenó, en la mañana ele! 3 de Agosto de 
1813, una snlida de sus fuerzas, las que fueron r·echnzaclns 
por el ejét·cito chileno y obligadas a t•eplegat·se. Hepitióse 
el combate al siguiente día, con iguales resultados; pel'o rm 
uno .Y otro, perdieron los ¡mkiotas cuatrocientos hombres cn
ke muet·tos y heddos. 

La falta de municiones, los rig·ores de un crudo inviet·
no, lns pocas ventajas obtenidas sobre la plaza sitiada, pro
dujeron el desaliento en las tropas chilfmas; y empezó la de
set·ción de ellas y la consiguiente desmomliznción. En vit·tud 
de estas causas, el Geneml en .Jefe don José Mig·uel Ca
ITera dió orden a su ejército de levnntar el asedio de Ohi
ll:ín, contm el dictamen de O'Higgins, Mnekenna y otl'Os 
.Tefes chilenos. El Comandante Sanchez quedó, pues, en apti
tud de continuar ht lncha por largo tiempo todavía. 

"Aquella retimda, dice el historiadot· Bart·os Arana, era 
sefíal de una gmn desmorali~ación. El ejército patt·iot.a no 
HO había distinguido en esta campaña por su disciplina; pel'O 
nltom los contratiempos de la guerm parecían habet· con
dltÍdo con la moralidad de la tropa .r excitado además los ma
lo~ instintos de algunos oficiales .r jefes. Pot' todas partes co
nwLían los m~'ls vi Lu pembles Pxcesos que quedaban impunes, 
,V q11e por esto mismo se achacaban al Geneml en ,Jefe, .v 
ljllo no pl'Oducían ot-ro resultado que despertar· el odio .Y re
HhLmH\in eontm el Gobiemo patl'io e inclinat' a las gentes 
punífic~as a servir a la causn de la t'cacción." (Palabms tmns
I'I'ÍI.ns JlOI' don ,José Coroleu, en su llbm (América-Historia 
d11 s11 Oolonizaeión, Dominnción e Independencia.) 

Lovnntailo el sitio de Chillrrn, .r snbedol' el Comandan-
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tB t)Úuehe:¡, de que no había unidad dn mit·¡w en los J e
fes de In~; Úlüt'7.:ts ehilenas, que andnhnn diseminadas pot· las 
imnndiaeiones de los ríos Nuble e Itntn, emp¡·rndió en la 
persccueión de ellas, kabándo:>e, con <~sLe motivo diferen
tes cncuentrmJ con el i versos rc.snl w.clos. 

Uno <lo esto-'; encuentr-os, vet·íficado en el sít.io denomi
nado 1~L HoBLID, el 17 de Oetnbt·c de 1813, tnvo el carÍtctet· 
de b~rktlla campal. lj~n elh queclaeon victoeiosas las tt·opas 
chilenas, dc>;pués ele sul't·ir consicleenbles pé¡·diclas, merced fL 

b eorenidnd y valor del CJo¡·oncl O'I-liggins. Se dice que en 
estn bntulla, el Gener::l en Jefe Cart·cm se clió a In. fngn. 
En cítmbio, ;y poco después, un destacamento chileno fue des
¡-,¡·ozflrio pot' el g·ucnillem espafíol Olate. 

La falta do pericia militar, de conocimientos estratég·i
eos y mm la flojcd!trl que manifestó el Bt·ig-ncliet· ilon .Tosó 
Mignel C:trrem en la cn.mpafía r¡ue nstamm~ refiriendo, dís
!_ninuyel'On considerablemente su prest·.ig·io; .v :·;e operó unrt 
¡·eneción clcsravomlJic contl'a él en Santiago .Y en los pet·sow1-
:i"'' más conspicuos dl~ la Revolnción. T.~a S untft Gu bernntivn, 
justamente ~llnl'lnn(b con el pésimo aspecto que tomaban los 
rrsnnton rlc In gnc-ll'm, se tnlsladó a Talen tmrn seguir mt1s 'de 
em·ea bs operacionr:s n1il it!u·es, y allí, pmvin: unn in f:Ol'ma
eiún q nn t'('ei bió, decretó In sepanteión del Brigmlirr don 
José ::\1ii!Tiol Cat'l't\ra (1ol mando del ejér·cito, y lo confió R-1 
Coronel don 1-lem:u·rlo O'llim.6ns. Se temió que nqncl se 
rr.si¡.lf;icm a cmnplir· tnl ordon; pct·o no sucedió t\omo se pcn
snlm, purs el 19 de Febrero d<: J8l4, resig·nó OntTCm el man
do ,v lo entl'egó cm mnnos de sn sneesot·. Dirigióse, en se
guida don ;José Mig-uel Ctu·t·er·a a ~:lantiago, en com¡mfíía ele 
sl! hcnmwo el valet'oRo don I.~nis, que tambi<"n hrrhía sido 
destitnído del m!wdo de la artillería chilena, cunndo uno .Y 
otro frwr·on nprrsnclos po¡· nnn ]_)artirla ¡·e;ilistn, que los eon
dn.io a Ohillán, donde se enconti'Hbn todavía el cuartel ,Q·ene
ral ele la;; tropa.~ espaííolas. Estas se !talbbnn comandndas, 
no ~'n po¡· S:1ncher,, sino por· el Br·igadier don Gabino 
Gaínr,a. 

lj~l Vjrt·ey Abnseal había eleg-ido !t este .Jefe por sor de 
mils eonfinnzn y do mÚ.8 alta gmdnación qnr. ~-Í;.nche:;r,, a qtii<~n 
:sn ln tildacln de set· muy duro de cat·ácte¡·, G-•<Ín7.:t vino con 
nnevos anxi líos en vi a dos del Pení pa.rn el ,_,jé:·ei to r·0n 1 isüt 
(lll(\ opemba en Chile, consisten tes en dm;r~Í>'iltos .<3oldndf;s 
de línen, enaixo piezas de arLillorín, cinetlr.nt:t rnil pesos 0n 
c1inoro, sesentn. mil en taiJaeo y otras e.';pceie;;. 

Con e~;tos elr.monLos, rr los que se aRt'(\c>;Ó un !J::üdl6n 
de seiscientas pinzas de Chiloé, el l11H'VO ,)r!'n realista rdor
r,6 el ejército ncnntonado en Chillán; y abrió, en .'iP,Q.'uida, 
operneiones contrn las tropas chiLenas, con (;an bllcll éxito, 
que las derrotó en el punto llnmado el Go~n~¡_:o; ;~· tl COll

Ginnneión el Comnndnntr Elorreaga enn tlllf\ división esp:tñola 
sD ;qwrkr6 do la plnzn ele Tnlc:L Los mierehrns eh ]:.J ,fnn
t.tt Gnbornat.iva <)ll\\ t-odavía pm·tYlnJwdan '.'11 ('lb, pudieron 
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''"nllplll' a duras penas y regresa¡· apresuradamente a Santiag·o. 
11:n virtud de la ocupación de Tal ca por las fuerz;as rea

l<'::, q u celó la dí visión del Coronel chileno don Juan 1VIackenna 
fiÍII c~omunicación con In del Goneral en Jefe ·o'Higgins que es
lnilll en Oonc<~peión. Esta eircunstaneía dejó expedito el ca
l'dllo de l::t Capital al Brigadier Gaínz;a. Marchó, pues, éste 
l1ncdn Srmtia¡;ro: pel'o, al mismo tiempo, reuniendo cnan
l.nH l'uerzas ptÍdo, el valel'oso y activo Coronel O'Higgins, 
no1TÍÓ a cubrir aquella Capital. Del¡wime1·o ele los dos ejércitos 
<(l!ü logmsc cruz;a¡· el río }Vfaule, debía set· IH'obablemente la 
vietori:l. 

La renrlición de Tnlcn causó gran exacerbación y alar
ma en Santi11.go, imputáúdose a la .Junta Gu bemati va los 
de:;nstres suJridos. Se creyó y tomó inct·omento la i<'lea de 
que se concentrase en una sola mano el ejercicio del Podee 
lj~jecutivo. Para llevarla a cabo. el '{ dr, Mut·zo de 1814, se 
reunió el ¡¡ueblo en In. pln:.m mayor de Santiago, exigió la 
dimisión ele ht Junta; y se con{ió las att·ibnciones do aquel 
Poder nl GolJc¡·nndoJ· no Valpa ¡·niso Coronel don .Francis
co de la Lastm, con el título de Director Supremo. 

En rrtonción al inminente peligro que corría la Capi
tnl, el Coronel Lastra l'etmió cuantas {uerz;as pudo, confián
dolas a la dirección del Comnndante don Manuel Blanco En
Cftlad~t, militrtt' chileno que había hecho sus pt·imcras armas 
en la IVIetró¡lGli. Esto vnliente Jefe con ¡;u división se lll'Opu
so sitin ,. a Tal ca; pei'O, habiendo desistido de Stl empeño, en 
vi:ot.a de la resistencia dr. las fuerzas reales regidas por el 
Oomandnnte don Angel Calvo, que ocu¡Jabnn aquella plaz;n,, 
fr:.e perseguido por aquellas J' dct'!'otaclo en la llanura ele Can
cha !'l'ayada. El en mino de Santiago quedaba, pues, otra ver., 
libre p¡u·a el ejét·eíto <le! Brígndier GH.imm. 

Tant-.o este ejército, como el chileno comandado por 0' 
Higgins llega ron casi al mi,qno ticmp<l n laf; orillas del río 
Ivlaulc. Uno .Y oti'O lograt·on cruzarlo; pot·o el activo e in
Jntigable .Jcl'e Patriota consiguió adelantarse, irítet·ponerse en
tre las tropas !'Balistas J' Santiag·o y cel'l'arlns el paso. En 
vano pretendió el Brigadier Gaínr.fL romper las límms del ejér
cito chileno, pues fiJe rechar.ado en euantos ataques hizo pa
rn. rl objeto. Pl'oponínse, pues, el Jefe realista retrocede!' 
n Talen, cuando, t·epentinamentc, recibió el Coronel O'Higgüw 
orden del Gobiemo clP Santiago ele suspender las hosti!icln
des, y de reconocer el restalJ!ocirniento del Régimen Colonial, 
mPdirmte eompleta snmisión n la. Mon:nquÍlt Espaííola. 

, 1.Cnálcs fueron h:s rnz;ones fuertes .Y podet·osas que in
ctu.i<mm al ()obicrJhi ck ;-)~ut~i::go a m~a clptcrminación tan Lll'

!sCute e inusit::dn, en el momento mi:·nno en que se despe
j,;bn el horizonte tenebroso, .Y IJI'illaba un rayo de fnndndn. 
(•;;prr:-:m·.n pnm el f,•]i;r, <~xito de los idcnles de los patt·iotas 
chileno.•>? Sencillnmento In rrcopción ,c;ueosiva de varias noti
<"in~; iuncsta:o n los interc~;es rlc ln Revolución. Tales como: las 
vrntn,ins obümidn,L; pOI' lnc: nnnn.'; t·calistns en varins Ooloni11s 
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de América; las tert·ibles dcn·otas de Vilcapug·io .Y A,rohuma 
que sufri<>ron los patriotas argentinos, que permitían al Vi
rrey del Pení enviar considembles refueezos contm Chile; 
y los kiunfos qne las tropas españolas !mbían alcanzado en la 
Península sobre los tercios napoleónicos, lo que hacía pro
sumir que el Gobiemo de la Mett·ópoli enviarín,, dentro de 
poco, gTan númcr·o de tropas aguerridas .v orgullosas para 
asegurar· su dominio en las regiones de ultt·amar. 

Por estas presunciones . ;y temores más o menos fundados, 
el Director Supremo Coronel Lastm .Y sus consejeros, y 
con la mediación del Comodoro inglés M r. Hillyar, acepta
da por el VitTeJ' Abasen.!, enviar·on sus instn1Cciones a los 
Coroneles O'Hí~mins y Mnckenna para entenderse con el Bt·í
g·adier español Gaínza. El rosultado de las conferencias ha
bidn.s entre los primeros .Y el segundo, fne la celebración del 
tmtndo conocido con el nombre de I...irca.}', po1· haberse fir
mado a ol'illn.s de este río, el 3 de Ma,yo de 1814. 

En virtud de este tr·atado, los chilenos reconocían la au
toridad de Femando VII, y mientras durase la ausencia de 
éste, la de la Reg·eneia. Los españoles, por su parte, se con
venían en dejat· subsistente el Gobiemo establecido en Chile 
después de la Revolución, y las leyes dadas por él, principal
mente la que vnnnitía la libertad de comercio, lwsta que 
las Cortes Españolas, a las que Chile cnvinr·ía sus Diputados, 
resolviesen lo que estimttsen conveniente. Se obligaban, ade
más, a que las fuerz;as realistas salg·n,n de TaJea .Y de la 
pr·ovíncia la Concepción. 

El tratado de que nos ocupamos, celebmdo a la Jig·era 
y sin la debida reílección Jr madurez, no fue del agTado de 
los patriotas chilenos porque éstos aspiraban, a todo trance, 
a obtener su Independencia. Tampoco dejó satisfecho al Bri
gadiee don Gabino Gaínz;a, temer·oso de la responsabilidad 
que le sobrevendría, por no haber obtenido que las cosas 
vuelvan al mismo estado que tenían antes del gr·ito de rebe
lión lanzado el 18 de Septiembre de 1810. Pot· esta razón, 
desde luego inaceptable, el mentado B!'ig·ad.iee eludió el cum
plimiento del tmt.ado, pues aun cuando abandonó a TaJea, 
se acantonó en Chmán, espcmndo auxilios pn.m rP.nova¡• las 
hostilidades. Se ha calificado, ;y con fundamento, según 
nuestro criterio, de pérfida la conducta obsct'\':tda llot' G:tín
za en esta ocasión; ;y el Coronel O'Híggins pidió permiso pa
ra castigar·la, 

Seg·ún uno de los n rt1culos del tmtado de Li rca,v, se 
estipulaba que los pl'isioner·os de ambos ejét·citos fuesen vues
tos en libertad. Mas, en virtud de un ar·tíeulo secreto, se 
convino Gaímm en embar·cat' a los hermanos Carreras, qne 
todavía continuaban presos en Chillán, en el puet·to de 
Talcahnano ~r remitidos a Valpamíso, por·que el Gobiemo 
chileno temía que aquellos con su influjo sublevasen el ejér
cito. Así sncedi6 en efecto, pues los Carrenu; consig·nicron 
fugar·se, .Y aunque fnel'On pm·segnidos de orden de Lastm, 
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ll!il'líl'nlt 11 Snntiag·o ocnltnmcnte. Aprovechándose del deseon-
1~>!11.11 IJIII' había producido en lns masas populares el incon
illdlo f,t·nt.aclo de Lircay, valiéndose de su prestig-io y cfi
f'lli,lllllltl.o auxiliado por ~-;us amí¡:ros, pudo fácilmente el Brí
t•Hdh•¡• don ,José Miguel de la Cal'rei'H sublev11r a gTan Imr
f;, d1 1 ln guamición de Santiago, destituir al Dit·ector Supt·c
ltto, ,\' emat· una .Junta de Gobiemo cuya !)residencia asumió. 

Mol)l'(wino, en consecuencia, una deplomble guerra civil, 
qito, 1'11 esta ocasión lleg·ó !t set· cruenta y de fataleR re
iiiiii.Hdw-J para la causa de la Independencia chilena. Muchas 
jlili'HIIIIItS influyentes se dirigieron a O'Higgins para que 
I'IIP:ill n la Capital a reponet· el Gobiemo destituído. El pru
dflfll.<l ü'Higgins, después dP consultar a los Oficiales de su 
~>,j{¡,·dto, acordó desconocer la autol'idad de la nueva Junta 
dn Gohiemo .v march:tt· sobre Santiago con sus fuerzas. 
1 Jttr'l'üt'a con las que pudo reunit· le salió :ti encuentr·o, em
p11fiiÍ.ndose un recio combate entro ambos, a orillas del Mai
prí, que le fue desf:lvor:tble a O'Higgins, pues tnvo que re
p11Hill' este I'Ío, .Y prepar·at·se a un segundo combate rcot·gani
Y,IIIldo sus tropas. iLástima de snngTe estérilmente del'l·nma
drt en una lucha fmtricidal 

Por fortuna terminó aquella contienda ent1·e Canora .V 
( >'Higgins, porque el Virre,y Abascal se había negado a 
r·nLíl'icar el tratado de Lircay; y como hubiese recibido de 
11;Hpaíín el refuerz:o de un batallón de infantel'Ía, el 
l'nmoso 'l'ALAVRRA, y una compañíll de artillería, envió cs
l,!t!-> tropas a Chile, bajo el mn.ndo del Coronel don Mariano Oso
t•io, disponiendo que este .Jefe recmpluz:ara al Br·igadier Gn1nza, 
quo había pet·dido la. confianza del susodicho Virrey. 

Ante el peligro que amenazaba la causa que defendían 
nmiJOs Cnudillos, cesaron, seg·ún lo dijimos, las hostilidades. 
Y ni Cor·<mel don Bernardo Ü'Higg·ins, con un desinterés 
pnf.t•iótico arlmil'able, con tmn hirlalgnín. dig·na de etema re-
1111\ltln·u nza, oft-eció A. Sll r·i val don ,José Mig·uel de la Cal'l'e-
1'11. poner::~e a sus órdenes para t'echazar de consuno al ene
rllii!.'O cmm'Ín. Este caudillo aceptó tan laudable-proposición; 
,\' < )'Ffig·g·ins, cumpliendo con su promesa, t•econoeió al nue
vo Oollierno de Santiago, y aceptó el mando de la vang·uar
dia del ejé¡•cito patl'Íota. 

J~ntl'e tanto, d nuevo Comandante en ,Jefe del ejército rcn.
li~;Ln, Coronel de A1·tillería don Mm·iano Osorio, que hubía 
d<·.~<·nJl_mrcndo en Talcalllmuo. Ol'gnnizó sus fuerzas en Ohillán, 
lus q11e nsc(\n<iían a cinco mil hombt·cs, y con ellas marchó 
IIHI'Í:t Snntingo. En el cmnino recihió una comunicación del 
Vi l'l'c•y Abasen], ot'<"len,í ndn!c qw• t·cs~·t·0sa t•a inmediatamente a 
1 •ilnrr. po1·que la causa realista se hallaba en pésimo est:tdo en 
,,¡ lii'l'tÍ, eon motivo de lu, Revolución del Cuzco. Üs01·io doso
IH·il,.l'ió <lidm r>1·den, pnl'quo juzgó que la. pacificación ele Chi-
111 lli'li ol11·a de pocos día::~, y continuó avanzando. 

11:1 <l<ll'<mel O'Hig·gins, por su par·te, elig·ió, c0ntm ni pn
l'<•r•nr· d(\ ( )nr·¡·nt·n. h Jínna d0] r·ío Cachapoal pat'H hace¡· f1·en-
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t<' ni Pnemig·o. sin rdleccionar que este río tienP tn's pnsos 
v:tdeailks hasta pot· la infantería, y qnc no tenht (ltm t·ct:
r:tda qnn In de lrt cindad de Rancn,~·m1. lllf4'HI' sin salida. 

F>fc·di vamente, las fucr·z:1s dr Osor·io lmhía atrevasaclo 
dieho I'Ío por el vado llamado dr; Cor·tcs. Al amanece¡· del 
día F' de Oe!;ubr·e do 1814, supo O'Hig-gins este succ;;>o, y 
fr-ustrado su plan de dcfcnd0.t·lo, cntr·ó eon sus columnas en 
Rflnen~~·na, donrle se enconLmba don ,Tuan José Onrrcrn. O'
l!i,<1-p;ins tom6 inmr.diatnment.e ni mftnclo de la plaz:1. 

At;tps de dcscl'ibit· In. famosa tmtalln de Rancag·ua. que 
constituye mm de las pá.g-inas más br·illantcs de la, Histor·üt 
ele Chile y en que se pone de relieve el hei'Oismo de 0' Higg-ins 
y de sus solcbdos, debernos deci t•, que según el plan crmvc
nido entt·c éste, .v CH.aer·n, mientr·as el pl'imero. encermdo 
rn la cindad de ese nomhee, con dos divisiones, dr-bín hacer 
frente nl ejército t'ealístn. el sc_!;rnndo con sus fm'r·zns debía 
enPt' ;.:obre la retaguar·dia de los españoles, cuando más en
l't·nsc:tdos estuviesen en el combate. ''Los sucesos eorrespon
rliPron ni plan tmz:ldo, sólo que mientras O'Higg·ins pelenha 
dnnmwdnmente en Hancag·ua con las tl'Opn!' de Osm·io, Ca
ncm se limitó a presenciar la luclm desde cier-ta distancia, 
.r acabó por· retirar·sc, dejando que su amigo y l'ival político 
se las compusiem, como pudiese" (Coi'Oleu-Obra citada). 

En In biogT:lfía de don Bemai'C1o 0'1-Iiggins, que se en
cuentra en la colección de "Biogt·afíns de Hombres Nota
bles de Hispano-Américn.", pm· don Rrtmón Azpm·úa, descri
biendo la b:ttalla de Hancag·ua, se dice: 

"0' Hig-gins snbió a l:l torre y obset·vó. El enemi~;o se 
acm·caba disciplinado y numeroso, a pasos agig·nntH.dos. 0'
Iligg·ins baja,; distribuye sus cañones, sus capitanes y sus 
sold:1cios; for·ma suR trincheras; .Y el primero de Octubre 
(1814) t'Ómpese el fucg·o. ]1~] enemigo continuó avanz:111do, 
mientms sn fusilcr·ía no se daba punto de reposo; poco des
pués el Pjército patriota estaba nbsolutnmcntP rodendo por 
aquel; no había puerta de escape, ·'' solo quedaban las espe
ranzas," 

"La columna de TAT.AVl<JRAs. ln flor ,V nata de los cne
migo~i, se lanzó denodadamente sobr·e las tr·innher·as; hasta 
elnval' sus bnyonetas en la parte más alta clP ellns. Fucwn 
r·cehnzados por· la mekalla. Sietn a,tnques hnróico~ se snce
diewn dnrantc las tl'einta y un homs que duró el fueg·o." 

"Nin¡{llllfl noticia llegaba de lH.s divisionPs de los dos 
Oat'l'ct·as (don .Tosé Mig·uel y don Luis). ü'Higg-ins envro 
n nn valiente dmgón, quien salió de la plaza y volvió rt 
elln por los albH.fíales de la poblaci6n. O'Higgins había escri
to: "Si c:u·gan esns divisiones, todo está luicho;" .v recibió 
p,stn contestfl,ción: "Al mnanccer harán sacrificio estas Divi
,::iones. '' 

"Al mnanccet· del domin9..·o dos dn Octubr·c, O'Hio·o·ins 
C:.> b~. 

desde lo alto de la tone contempla y cscurh·iña con anstP
dad infinita los hor·izontcs. Todo PstiÍ hcrlro si las Divisiones 
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lh~;un.! Pero nacln.! Ni unn nulw, cln polvo qun anuncie ln 
11 p1'oxitnaci ón de aquel soco no!" 

"El dcsnlicnto cmpíezn a extender8c entre sitiador·es y 
1dt.iudos. Montones de cacláveres llenabnn los huecos que en 
l11s trincheras l1Rcía el cañón. Una exclnmación lanzada des
do ln totTC apngn el fueg-o en toda la linea. Las Divisiones 
do Ca rrent se acercan. Todos estaban salvados.! 0' Higgins 
obseJ'Va v don Mariano Os01·io toca retirada: divísase a lo le
jos la. b~¡ndem encarnada del Estado Mayor realista que 
hn.vo." · 

"Cal'l'cm avanza, y empieza a romper la línea. O'Higgins 
Htaca también. A las ocho de la mañana Rancagua será· 
una gmn victoria; pero a las doce se da desde lo alto de 
ln torre la noticia de que Carrera huye con los suyos! En 
efecto, sus Divisiones tomaban precipitadamente la fuga: to- · 
do estaba perdido! 

"Entonces el enemig·o cobra bríos, reune sus hombres, 
fómmsc de nuevo, y ~ltaca vig-orosamente. Su triunfo es se
guro. Ltt falta de municiones y de víveres, la falta de agua, 
el incendio de las casas, la muerte, hacen imposible una re
sistencia más larga. O'Hig·gins ordena qne se reunan tam
bién sus soldados en el centro de la plaza; hácenlo así los 
pocos infantes que quedan en pie, montan a las grupas de los 
dmgon0s, gTitan iviva la Patria,! saludan a su bandera, y 
desesperado.<::, irresistibles, como una metralla inmensa, salen 
de las tr·incheras por el costado Norte, rompen las compac
tns líneas de los sitiadores, y se salvan!" 

Tal fue la legendaria batalla de ,Rancagua, que siempre 
constituirá un timbre de g·loritl 11ara ü'IIiggins y sus solda
dos, aun cuando la victoria no haya coronado los heroicos 
esfuer·zos que en aquella desplegaron esos valientes hijos de 
la qne es hoy gran República Chilena. 

En aquella memorable batalla, perdieron los patriotas 
más de mil quinientos soldados. Los misembles . restos del 
e:iél'cito chileno, doscientos o trescientos hombl'es a lo sumo, 
logTfu·on escapar .innto con O'Higg·ins. 

Las tropas españolas vencedoras se apoderaron de Rnnca
g·ua; .V en el recinto de est!t desdichada ciudad cometiel'On 
tropelías y desmanes sin cuento, llevadas del furor· quo in
fnndi6 en ellas la cxt1·emada l'esistencia que las opuso el va
leroso ejército chileno. 

Acerca de la conducta do don .T osé Miguel Carr·era en 
Rr¡uellas cr·ítica.s ci rcnnst::mcias, del Caudillo ídolo del pueblo 
que fne de los primeros en levantar· bandera contra laMa
d¡·p Patt·ia, dice el historiador Bart·os Arana que: "En aque
lla angustiosa siturrción, en que se resolvía. la suerte de Chi
le, no estuvo a la altura de su puesto en la dirección ge
neral de las operaciones, ,\' no tuvo un momento de va
liente audacia que si no hnbr·ía bastado para salvar la revo
lución, h:tbda al menos salv1do su nomlwe de la t1·emenda 
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censura de sus contemporáneos y de la postel'idad" (Cm·o
leu--Obra citada). 

Con el decisivo triunfo de Rancagua, les quedó a las 
tropas españolas expedito el mmino n Santiago. A esta ciu
dad se dirigió, pues, el vencedot· Cot·onel Osol'Ío, sin p~r
dida de tiempo; de suerte que el 4 de Octubre de 1814, las 
primeras avanzn,das de su ejército empezaron a entt·ar en 
aquella. TAl ciuclnd estaba triste, solitaria y casi desierta, 
pues todos los patdotas chilenos, tanto los partidarios de 
Cal'l'cm, como los de Ü'Hig·gins, comprendiet·on que el úni
co medio de salvnci6n qne les quedubn ern el de abandomu· 
el país. Sig·uióse, en consccuencin, el éxodo dolorosísímo de 
la mayor pal'te de ellos que, escoltudos por las últimus re
liquias dPI ejército chileno, al mando del TII'ig·adict· don ,Jo
sé Miguel de la Carrera, Cl'UZat·on los Andes cubiPrtos de 
pel'enne nieve. Después de pena)idndes indescl'iptibles, .Y de 
sostenct", dial'iamente, combntes sangl'Íentos y ndvel'sos, con
tm las fuerza.s de Osol'io, que pmseg·uían, muy de cel'ca., a 
los fug·itivos, logTaron éstos refugiarse en la provincin nr·
gcntina de Cuyo o Mendoza. 

Vino, en seguida, la PACU'ICACION de todo el terr·ito
t·io chileno, 1101' las nut()ridades españolas aducñadns nue
vamente do él; una PAúlYfCACit>N scmcjaJJtc a la que, un 
nño después, puso en pr:Íctica el General español don Pablo 
Mot'illo en Vcneznelu y Nueva Gmnadn; aun cuando, pre
ciso es con fcsarlo, no hubo en Chile fusilamientos dial'ios 
de lm; 1)(\l'SOnajes más connotados, eomo los hubo on csns 
desgTneindns Colonias, d~ orden de aquel inhmm1no (ienernl. 
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CAPITULO V 

1815 y 1816 

t;ou (tauclws o qauderios.-Tentativa dr: 1·ebelión en el 
,J,t,.,,/lo rt:l'(/l'ntino.- Oon este motivo llondean suspende .s·n mo
l'¡ i/1 /,11/.o 1h ava'llce.-Rl caudillo patriota Padillrt en Presto.
No!'l'l't'o'/1/. r/6 Teiada, en la que cae pre8o el OoronP} Arqen
liltll tlla·¡ofin Rodríquez.-Ardiel ele que .se valió éste para 
,Noto• Nlt UóM·tad.-:-Batalla ele IInmacAiri.-FúL tráqico de 
ln11 /'¡•/lfiluolonar-los del Onzco.-Retirada del eJército real ct 
f'/lrtllrtJirtlrt.· El Coronel patriota Arenales ocupa a Oocha
lilt/11111/. ,¡ eoi!Í·¡¡, de Venta y Media.-L(t ewpedición del Ge
llr'l'ttl Mo¡•/llo 1/.'/'l'·/ba a P7terto Santo en territm•io Venezo-
ltll/11, /,11. rll/.t/'1'/.rt. rU•IJ-/.~,:ón de esta ewpedición es remitida al Pe-,.,¡, l't,'lldd fonw !11. rd'mt.N/:?Ja.--Batatla de Sipesipe o Vl
l,wrt, ¡¡rl!ltli!ll. ¡Jo·¡• t'o8 'l'r;aZ/.~trt8.-Retirada deZ eJército (trgen-
1 /1111, , ¡,,r,/rl/1 d,• lillfln'urt., (/1/.?tlfdrt por los pat1·iotas. --Reor
ffill! i -iln/,;11 r/, /,¡¡¡ ,/'llr'l' '1/N rlr· Honderm.---Bloqueo del Oa-
1/¡IH /'PI' , 1 ( -'umilrlti!'P /¡•f,tml/u lt?'0'/11?1.,···---.Muerte del Oaudi-
1/¡¡ l'•tln'••/¡; ( 'rll/111/'f/1', /~'/ J'/1'/'r'// .'liHINntt.!. toN 'l'n:mplaHtrlo pm• 
1 1>~, Nuf'l!, 1' ·,,:1 ,11/,¡,,,¡flll ¡/, 1,/mt/. ¡¡./ t,/¿J•o/!o q·ltf: O?M· 

, '1 • 1 11111 /'.ni, /t'/ 11 1 !'fÍ rtim tlt•! Omuüllo pat??:ota 
J/¡¡¡¡,.,,u" ¡J/¡¡,,J'/¡' ;/i' l'lltlil/11. /1,'/ {r't•ur:ml La 81Jnut 8t lw
,., , ill'i/" ,/,-,'. •.J~'I'r'ilo ¡•nd. h'llt'rwos tlt! la A?'(JIJntirw.-B'l 
( '"lllil'! •j¡o ¡/, '/1

1/11///1/lf./1, 

l\11 t'''~''•l'dlll'l'l '111111111 ol lllOI-l do Diciembre ele 1814-, el Oo
lltll'lll lll'l'.'''lliltlll Hlttllll\11.11 m;t;n.hlcció su vanguardia en Yavi, 
<'llli!Jillllitl.n. "" 1111 ltn.Ln.llc'm de infantm·ía y do los GAUCHOS man
cilt.dtlll poi' 111 vn.l111'o:,;o I:Htltei'io don l\{artín Güemes. 

< !onl!l lol-l g·n.rtc~l1os, con su especial manera de guerrear, 
PtiiiLt•ihnyPt'olt td'ien.zmente a contener los avances de todas las 
''· x pt•d i1·.ionos pnt·nanas rea!istar~ contra Jas provincias de AHA.JO 

dnl Vit•t•cinnto de la Plata, no nos parece inoportuno hae.er co
ltiH'III' q 11 iones eran aquellos seres excepcionales en sn modo 
ci11 Hf!l' ,V I'OHtlllllbl'OS. 

1 ,oN g·n.neltos o gaudot·ios habitan en las immensaH PA1tPAS 
11-l'g'lllltillll~; y los llny tambiém en los cmnpos do Montevideo 
,V :VIn.Jrlon,ulo, d0 !m; qne RC Rirvió el fnmoRo ('nndi.llo nmg·na-
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yo don J osú Gcrvasio Artigas, en sus correrías y eampai'íJts. 
li";l gmlCho, este pet·somtje típico del pttís n.rp;cntino, es tan 

sobrio que se satisfase con un poco de agua y un trozo de 
camc. Su pasión favorita y mayor placer consisten en perseguir 
n los toros, caballos y avestruces. Es tan infatigable en este 
ejercicio que pasa las noches al aire libre, abrigado con su ca
pa, o mejor dicho, poncho, tendido sobre la gualdrapa (suDADE
RA) de :m cabalgadura, y teniendo po1· cabezal o almohada el 
dcsrnrwtdo r.ránco ele nn caballo. 

Dominan en el g·aucho Jos impulsos naturales. I.e <listin
g·uen un al'Clor sin igual y una impetuosidad que no reconoce 
valln., así como una. resistencia superior a todas las fatigas y 
un valor que desafía todos los peligTos. li~s indolente por mt
tnrnlozn, y sol o sale de ese estado a la vista ele su caballo. 

Este noble auinml es el ídolo del gnneho, pudiendo de
eirse qtte pasa casi toda sn vida a caballo, ocupado en cap
turar los que junto con los toros, en número iucalcnlable, co-
1'l'On en estn,clo ele libertad por hts inmensas pampftS ttrgentinas. 
Con ht venta de estas prosas en los mercados de los pueblos 
múH inmediatos satisface el g·aucho sus nocosiclados. 

Usa ordinal'iamente el gaucho para enjaezar a su caballo 
una bricltt de cuero verde trenzado con anillos do trecho en 
trecho, y adorna con una especie de collar el cuello del ani
mal; y no tiene empacho en gastttr mi.l pesetas para n,dquirir 
una lwi<la eon aclomos do plata y un collar del mismo metal. 
Los est1·illos clo la moHtnra o silla arg·ontina son igualmente 
de plata, y el gaucho stílo npoy1t en ellos la punta de los pies. 

'l'ípica es también la indumentaria del gaucho. Para cabal
g;m~ ca.lza lns BO'l'AS DI<> POTRO, hechas con la piel fresea de dos 
piemas de cabnJlo. Usa calzones de lienzo bordados en su par
te inferior, camisa do lana o algodón, una pieza cuadrada do 
Jana, llamada OHIIUPA, sujeta a la cintura con una faja bas
tante larg·a del mismo material o ele seda, y poncho. Ciñe su 
cabeztt con un pañuelo o ht cubre con un sombrero muy es
trecho y ligero, sujeto con un barboquejo. Son compa.i'í.oros 
inseparables del gaucho un lm·go cuchillo con vaina, el látig·o, 
el lazo de quinee a veinte metros do lnrgo, terminado en un 
anillo do metal formando un nudo eorreclizo, que sirve para 
eazar n los animales a la carrera; y por último las bolas, que 
eonnmmonte son tres, do hierro, forrn,chts de enero, reunidas 
en un punto central, que se nnojan a los pies do los animales 
que se quiere dorribm·. 

IDl g-aucho, aunque ignorante en extremo, tiene una pers
picacia extraordinaria,; y es, además, sumamente hospitalario 
da.ndo albergue ?1 todo viajero que toca a lns puertas üc su 
mi.sornble choza. 

Debemos apuntar, también, que, al decü· do algunos his
toriadores, de entre los gauchos salió mut ele las figuras más 
:-;ombrías de la moderna historia de la Arg·entina, el tinmo 
Eosas, que fue Presidente de n.quella H,opúbliett, y debemos 
recordar eon gl'ntitud que el fn.moso esem1.Ül'ón tle UnAXADBIWS 
A c,\IL\LLO, eompuesto <le g-mwlw~;;, :1 .lnr:; ónlene;; del hcncm6-
ri!n C<m1<u1dnnt.c lll'g'í'-nf.inu don .Jna.n [,;t\'~llk, emü.rihnyó ;t ht 
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1 iídflpnlll lmH~.in. del l{;emtdor. ]i;n efecto, c1iello cscnadnín hahiún
d"•ll' t.o¡mc1o con toclrt la caballería; ren.Jir;ta en In pampa de 
'!'11.¡!1, n lns inmediaCiones de Riobnmbn, hizo morder el polvo 
y tlt!l'l'of;<Í n los jinetes espm1oles, el 21 ele Abril ele 1822. En 
'''11.11 1\.1\ehín, qne fue ¡ll'ecnrsora del csplémclido trilinfo do Pin
;•lilt•lin, t:omm·mt tambión parte Jos DRAGO:NI~s colmilhianos mn.n
dndttK pol' el Col'oneJ don Diego Ibal'l'a. 

lln.hlanclo do los gauchol:i, como soldados, dice el Gcnernl 
o•;qtllllnl Clarcía Cnmha.: "Los g·anehos emn hombres del campo, 
ldt'lt montados y armados todos de machete o sable, fusil o 
l'il'ln (enrabiua de cahal)ería,) de las que se servian alternativamente 
nultl'n sus caballos con sorprendente habilida.t'l, acercándose alaR 
t.l'ttpiiH eon tal confianza, soltura y sangre fría, que admit;aban a 
l1111 111ilitares europeos, que por primera vez observaban nque
ll(li1 hombres extraordinarios a caballo, y cuyas excelentes clis
pw1ieiones para la guerra de g·uerrillar; y sorpresas tuvieron 
I'<IJH:tidtH:i ocasione¡,; de comprobar. l•Jran individualmente va
lloHLes, tan diestros a caballo, que igualan si no exceden a 
('.llllllto se dice de los célebres mame! neos y de los famosos 
<•mmeos, porque una de las armas de estos· enemig·os consistía 
<111 su i'aeilidad para dispersarse y volver de nuevo al ataque, 
lllltnteniendo a veces desde sus caballos y otras veces echando 
pio,a tierra y cubriéndose con ellos, un fuego semejante nl de 
ltnn buena infantería." 

Reanudemos la nanaci<in. El General Pozuela, en vista ele 
In. aproximación ele la vanguardia argentina al aeantonn.lllicnto 
de su ejórcito, en Santiago de Cotagaita, envió al Coronel don 
l'edl'o Antonio Olañeta con una división para atacarla. Noti
doso Gümnes de este movimineto del encmig·o, se separ<i de 
Yavi, se retiró a Cangregos, y continu<i su repliegue hasta Huma
huaca, donde se encoütraba el cuartel general de Hondean. 
Cnsí al mismo tiempo, o sea, a filies de Enero de 1815, dos 
<lHCuttdrones realistas recnpern.ron a 'l'arija con aJg·nna pérdida 
de Jos patriotas. 

El ejóreito arg·entino, al mando del General H.onfleau, as
<'.endía en aquella úpoca a seis mil hombres, y se cornponia: 
do los batallones números primero, segundo, octavo y noveno, 
<\onstando éste de oehocientos españoles de los prisioneros de 
Montevideo, de los batallonefl de cazadores y libertos, de dos 
oKcuadrones ele caballería y de una numerosa artillería. El Ge
IWl';tl H.ondeau se proponía con tan brillante ejército atacar al 
de Pozuela, y es indudable que este .Jefe se hubiera visto obli
gado a repleg·arse sobre el Desaguadei.·o, dejando' a discreción 
do los patriotas las vastas y ric,as provincias del Alto Perú; 
}11\l.'O un proyecto <le insuneccíón clel batallón número noveno, 
i111piclió a Rondeau la realización de este plan. 

JGn efeeto dicho Cuerpo compuesto según dijimos, de los 
t'H}IIJ.floles prisioneros ele .Montevideo, trató de sublevarRe en 
.lll,lny, apoderarse de In persona del General Hondean, desarmar 
111 IIÚtlloro segando, que también ~:;e hallaba en ese lugár y 
lllll.l'<·lmr n. incorporarse ül ejúrcito de Pozuela. Descubierto, 
uport.nnmHcnte, tan siniestro propósito, so lo frnstl'(j apresando 
n l•1s .Jel't•s promotoro!> üel fmeasatlo eomplot; y closat·nutcln, 
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en segni¡la., la tropa, fue remitida. a 'J'ucnmán, bajo la custodia 
del expresado batallón número Hegnndo. J>or la misma tentativa 
rle rebelión sul'l'ieron igual suerte doseientos hombres del ba
tallón númet·o primero estacionado en TlumnJmaca; pues, !m 
bióndose descubierto que este cuerpo Re hallaba pronto a secun
dm· el movimiento ele los cRparloles, fueron deRarmadoR y con
<lneiüns a retttgunrdia lot~ soldn.dos que no inspira.ban eonfianzn .. 
Con ta.n inespcnlÜft dismimlCión de fuerzas quedó el ejé1·cito 
argentino imposibilitltdo po1· ele pronto de tomar ht ofensiva 
(•ontnt las fuerzas realistas. 

IDn aquellos mismos días, mediados de Enero de 1815, el va
liente Cnndillo patl'iotn Padilla atacó a una compañía realista 
que se se lla.llnba en el pueblo de Presto, a 15 leguas de Chuqui
sne:L Al principio sufl'ió un reelmzo Padilla; pero lneg·o, vuelve 
furiosamente sobre ella, la desbarata, consigno mat:u· al Capitán 
al Snbtcniente y a 1G sohlaclos, pone en fuga n Jo¡; tlemús, y 
por último obliga al 'reni.ente don E'elipe Clanclio !{ivoro a en
tt·ogarse a discreción con el resto de su gente. Padi.lla, después 
ele este tl'iunl'o, se propuso acometera Clmquisaea, auxiliado de 
una numerosa indiada; pero tttn lueg·o como se supo en el cuar
tel genern l l'eali.sta eRtaf:l noticias, se destinaron a aquella ciudad 
trescientos hombres 1mra reforzar su guarnición. Con tf1lmotivo 
el mencionado .Jefe patriota se replegó a las montm1as inmedia
tas, ¡nu·t• l)mprend.er Llesde ellas nuevos ataques contra las fuer
zns renlistn.c;, simnpl'ü que se presentase una ocasión oportuna 
]Jn.rn ello. 

A su vel'., el Coronel arg·entino don Martín H,odríguez,· n 
quien el General Hondean· había confiado el mando de la van
guardia de su ejército, se había adelantado e011 cinenenttt drago
nes al lugar llamado 'l'ejadu. Allí fue sorprendiclo por el Co-
1\UWdn.ntc realista don Antonio Vigil, qne mn.ndahn. un mwna
Ül'tín de eazadorcs, el 1\) de .B'ebt·ero de 181ií; siendo el resul
tado de tal sorpresa, la mnerte de un oficial y veinte individuos 
de tropa, y ht prii:dón de los restantes, del mismo Coronel Ro· 
rll'Ígn(~z y otros Oficiales. 

Este .Tefe ¡le acreditada reputación militt~r, como valiente, es
taha rlotndo al mi~:~mo tiemvo do astuciH. y sa~('U('i¡lad notables . 
.B'ingió, pues, hallándose preso en Cotagaitn, que estaba decidido 
a abraí~nr el partido del í\ionn roa cspm1ol; y manifefitLí que te
nía fnndaclos motivos pnra asegurar que el General l{ondenu 
entraría en nlgun amigable y clecoroso a¡·omodmuionto aeerea rle 
este asunto ele vital importancia. Creyendo el General l'ezucla 
en las promesas y palabras del Coronel Rodríguez, no tuvo em
pacho, después de dos o tres conferencias personales que tuvo 
eon t~l, en abrir relaciones eon el Geneml Hondean, por inter
medio del mismo l{odríg·uez. Al ef'ecto, Pezueln. le dió libm'ta.rl y 
lo despachó, el 13 de .i\'l"arzo de 18 Uí, eon pli<>gos para. Hondean, 
haciendo a.eomptü'íar al emisftrio H,oclríp;ue:~, hast::1. Yn.vi, y nlftll
teniéHdose el mmrtel general en Cota.gaitn., en cspem del resul
tado ele esa misión. Claramente se eomprende qne lo que deja
mos relatado no fue sino a ardid de que se valió el nstnto 1-to
drígnez pnrn oht:ener su· libertad: ¡mes no llegrí :1. veriJ·i('l\.1':-H' 
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iilll¡~lllr nvnllillliento entre Pozuela y Hondean, como se verrí 
¡1 '''' dr•lildo ti(~Inpo. 

: \i In. l'orLtllln. no Be mor>tl·abn. muy propicia a ln::; fuerzas 
,.,.,il,•u ''" ni Bnr, no tmeedín lo mismo en el Norte. Se ¡·ocortla-
111 '1 "" ni ( :unem.l Jtamírez, des¡mb; de oonpm· a La l><tz, so es
¡,tf¡(,.,.¡,, 1111 Arcqnipa. Do esta ciudad marchó a Lampa, y conti-
1!11•'• iill lllovimionto en busca de los rmblevados del Cuzco. J~stos, 
!'iil'llilitl~ndos por don J'vlateo .Pumacalnm y don Vice11te Angnlo, 
PI ¡of'iutrwo titulado ya Capitán General fnca, Marqués del Perú, 
V •·1 lll'f\'IIIIÜO Teniente Genontl Conde de la F~strella, esperaban 
11 l11:1 L1'11pns dó Hmnirez, CJI los altos lle Umnaehiri ySantn. Ho
<ill, 11 ol'illas del río Llalli. Las fnerzn¡.; del Caudillo patriota se 
l'liltiiiiiiiÍ:Ln de más ele quinientos hombreR arnmdor:; de fnsil, de 
11''""'·11· y siete piezas ele artillería y de unos veinte mil indios a 
1 d1• ,1' n <~nballo nrmaclos de picas, hondas y macanas. 

¡,:,, la mni'íana del 11 do :Marzo ele 1815, se avistaron los 
d11:1 oj<'ll'<~itos beligemnter;, y se trabó la batalla. 1~1 General Ha
ltlil't'.:t, <~on sus tropas cru:;~,ú el rio Llalli, rosistientlo un nutrido 
1'11ng'n de fm;ilería y artillería de parte do las tropas cuzqueñas. 
1 l11n I'OZ en la orilla opuesta, el ejército real arremetió impe
i.llilll/l.lllente a la muchedumbre de indios, que se deshanüó a la 
pl'llltnl'a acometida, arrastmndo en su derrota a los soldadoR 
iflli' liuh.ierau podido resistir. 'l'al fue en síntesiB la batalla de 
lltlllt:whiri, en la que tl'innf'ó conpletamentc Ramil'oz, quien prin
''!pi<í la PACIFIOAOION del Cuzco, mandando fusilar en el mismo 
l'll.tlt¡Hl de batalla a algunos Jefes patriotao; que cayeron prisio
IIIII'WI. Los restos ele las lmestcR ele Pmnaealnut y Angulo pu
dlol'on cscapat· por las fmg·osas altnm.s ele lV!actwi y de la cor
d lllul'n, de Santa Hosa. 

l'n.I'H, Jos hif;toriadoros espaüoles la bntnlla de IIumachiri os 
dl¡fiiH de la Epopeya. gn la H.elación del Gobierno del Marqués 
tln 111. Concordia, o sea del Vinoy Abasoal, se la describe lar
Hit ,V minuciosamente; y entro otras cosas, se dice: 

11 !.,\ILü se comparo esta acción COJI las antig-uas y modernas 
'PIII l11111 dirig·iclo Jos más hábiles Generales; que se examinen. 
!111!1 r· J¡•c•.nnstancias y los g·loriosoo; eesultados de una& y otras, 
\' 111• \'1\l'ú <JUC poe la desig·naldad üelnümero de los comba
¡ 1"1111•11 1 por los obr,;túcnlos que los leales tuvieron que voncce, 
y f1111' In ealiclaü de unos y otros combatientes, casi to([os pa
til111il'lt ,V relacionados por particulares intereses, la victoria 
dii l,lttlli, o mejor cUcho, üo Hmnaclliri, porque éste fue elnom
¡,,.,, 1¡1111 le dió el vencedor, os llll fenómeno oxtraorclinnrio, un 
1'''' ,,¡ l;.•;ln:-;o presente con que la fortuna quiso sefíalar la acen
di'ltdn, lunlütd y JicleJitlad de nuestros soldados cuzquol'ios." 

N o nesecitan comentario las antecedentes palabras. Ellas 
lllllllil'iu:-;t:;m la pareialiclad del Virrey AbascaJ al mnt·ar los 
lwt•li":' dn al'mas de ~ms '!\mientes; pues, no mereela tnn hiper-
1 11·,¡ i••:tH :IIn.han7.as, una victoria n lcanzttd<l. por tropas veteranas 
,\' 1 '"''l'cwLnnwnte anna.dns y oq ni1müas, aunque poco nmiH~rosas, 
''IIIIIJ'IIc !iiw.~l;ns indisciplinadas y provistas, CJI su mayor parto, 
,,,¡Jitiiii'IILn de hondas, lanzas y nmeanas. 

i\dillil'n.hln m; que alGeneral Ra.mírez no se Je Jmhim;c agora-. 
,.¡,11111 l'lllt ,.¡ Utulo de Conde o Marqués ele IInmaehiri (Cnbozn--
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fdn); y así se desprende de las siguientes fi·ascs de Gareia 
Camba: "Muchos títulos ele Castilla se han concedido en Espa
i'ía. por merecimientos de la gucna; muy justamente obtuvieron: 
Goyencelw el de Conde de .Huaqui; Peznela el de l\iarqw\s de 
Viluma; y má~> posteriormente, La Sema el de Conde de los 
Andes; pero nadie que tenga conocimiento de la guerra del 
Perú dejará de admirar que una merced semejante no haya 
alcanzado el dígní~üno General H.amírez." 

l<;n cuanto se recibió en Cuzco la noticia de la victoria 
de Jhmtachil'i, y cuan <lo algnnor; Jefes patriotas se prepara
ban todavía a Ja resistencia, eL 18 de Marzo de 1815 estalló 
en aquella eiudad una contranevolución, do cuyas resultas 
fueron pt·esos los Caudillos de la Insurrección don José y don 
Vie'cnte Angulo, Béjat', Becerra y H.osol. !i;l Caeiquc l'umaea
hua, consiguió escapa.l' del desastre de Hmnn.ehiri con direc
ción al Cm:co, pero los indios de Aynviri lo apresaron y lo 
entregaron al General Hamírez. IDstc le hizo pasar po1· las ar
mas en Sicuani, y remitió su cabeza, a.l Cuzco y su brazo dere
cho a Arcquipa.. lDxtraí'ía suerte la do don Mateo Pumucahua, Ca
cique de Chinclwros. Por los grandes servicios que prestó a la 
Cansa Realista, tanto pa,ra devela.r la insurrección de Tnpae--Ama
l'll (Culebra--bl'Íllante), como In del Alto Perú en 1811, :;e con
rió a Pumaealma el alto gTado de Brigadier, y llegó a desem
pci'íar el elevado puesto de Gobcma.dor del Cuzco y Presidente 
interino de su Audiencia. Mas cuando quiso emplear sn prcsti
g·io y su valor en pro de la Indopendcncict del Perú, como la 
suerte de las m·mas le fue adversa., le quita.ron la vida las mis
nws 11ntoridades que le ha.h.ían ongTandeciclo; y no solo mnrió 
en un pntibulo el tlesgTaeiaclo Pnmacalma, si no lo que es poor 
Jos sangrientos despojos de su cadáver fueron objeto de nna 
exhibición nmcabra y horripilante. Censurable manera ele la jus-· 
ticia ele aquel tiempo de ptetencler ejemplarizar al pueblo, con 
n.ctos que merecen el ealifiea.tivo de bárha1·os. 

1~1 25 de Marzo de 1815, entrC> ·el Geneml don Juan Ha.mí
rez y Orozco con su clivisicín victoriosa en In mitigua Capital 
ele! Imperio de los Incoas; y el 2\J clel propio l\farzo presencia
ron los cuzqueños el terrible espectáculo del Jnsilmuicnto de don 
José Angulo, don Gabriel Béjar, don Vicente Angnlo y de los 
cnheci11as Becerra y Rosel. 

1<~1 11n de los otros Caudillos de la Revolución cuzqueña fue, 
tambü~n trúg'ico: don Mariano Ang·ulo pel'eció en el combate de 
lluanta ganado por el Jefe espm1ol González; y don :Ma.nnel Hur
tado ele 1\'fcndoza fue asesinado por su misma gente, que, nutn
tln.rla poe el Caeique Pacatoro, se había. unido a. los rca.liRtns al 
tener notiein. ele la chwroüt de Humachiri. 

Dd)emos consig·mte o1 hecho ele qne si los realista:; se mos
tnti'Oll tan severos en el castig·o ele los vencidos, y en especial 
en el el el Brigallicr Pumacttlnm, fue porque éste, había. nuwdn.clo 
fusilar en el Cuzeo, al General don Jí'rnneisco Piconga y ni In
tendente de .Areqnipa.clon Josó Gabriel l\'loscoso, que, como se 
rocordnrú., eayerol\ en poder de lo¡:; revolueiotmrios, llnsput!S de 
Jn. derrota <le ht Pnnehetn.. 

Dut·nnto el tiempo qnn el (}(\lH'L'Il.! JlnJnírn;;: ¡H~t·numeeicí en el 
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t '¡¡ ·,, . .,, IH'npado en el arreglo politico y militar <le In. Provineht 
dil ••1111 IIOtnbre, el Cm·onel don Viennte Gonzrílez debelabn In in
Hill'l'l•t•.¡•.it'ln en los partidos de Amla.hna.ilas y Ahnneay; y el Co-
1'••11••1 dn milieias don l>'rnneisco 1le I'aula Gonzúlez, electo Go
lwl'lilldur Intendente de Puno, conseg·uía igual resultado en el 
de• 1 )iwmbivileas. 

'l'nl l'ne el tónnino ele la impohente Hevolucicín del Cuzco, 
'ptt• ul'g·:wizada de otro modo y clirigicht por hombres menos ain
ltit•loNos y de mús luees, hubiera derrocado para siempre el Po
li<'!' (1js¡mñol en el .Perú. Pero esta gran empresa estaba reserva
d/l. nl genio portentoso del sin rival don Simón Bolívar. 

Mientras se verificaban estos acontecimientos, el cuartel ge-
11111'111 !le Pozuela permanecía en Santia.g·o de Cotagaita., donde, 
ni il de Abril de 1815, se recibió eontestación del General Ron
dtllt.ll n. lns eomunicaciones que pa.m éste condujo el lvtayor Ge-
1111\'IÜ J{odrlgnez, según lo referimos. J<~n dicha respuesta el Cau
<líllo argentino se limitaba a manifestar que, por supartc, no te
tl[n. inconveniente en tratar del canje de prisioneros; y en una 
postdata que el mismo H.odríguez habüt escrito ele su pul1o, se 
luwínn indicaciones sobre la convenieneia.cle un mTeglo amisto
Kn, a fin de poner t(n·mino a una lucha fratricida; pero no se sen
t:nbn ning-una base para el objeto. 

A pefmr de ello, el General l'ezucla autorizó al Comandan
te en .Jefe de Sll vanguardia pant tmtar con el General ]{ondean 
neerea de los preliminares ele un convenio ele paz.I~n eonsccuen
c·.üt, dicho Comandante, que lo era el Coronel don Pedro Antu· 
nio Olai'íctn, envió un Oficial parlamentario al G·enera.l argentino, 
t•nmnnirAndole, de unn. nmncra. oficial, que se hallaba autorizt•
do para tratar de la eomposiei<ín amistosa propnestn por el Mh 
yor General H.odríguez. 

ltondeau contestó que no tenía antecedente alguno <le la 
cm1POSIOION AiiUS'l'OSA de que Olañeta lo hablaba; y que, en su 
eorresponclcncia eon el General l'ezuelH, sólo había tmtarlo del 
ennjc de prisioneros. Con tal respuesta quedaba., pues, al descu
bierto el a.rdicl de que el astuto Hoclríguez se había valido pm·a 
obtener su libertad. Pero aún <mr.cdicí algo más grave y fue lo 
Riguiente: mi._cntra.s venía la eontestacióit de Hondean, el mismo 
Coronel Rodríg-uez ntaeó personalincnte con un batallón y bas
t:mtes jinetes u un escuadrón realista ele cazadot·cs avanzado en 
lns mncheríns clel punto clenominaclo :Marqués; y el 17 de Abril 
de 18lG lo derrotcí completamente, pu.dienclo apenas salvarse 
euarenta soldados con su Comandante Vig·iJ y algunos Oficiales 
l'ca.l h;tas. Hoclríguez había tomado la revanclm del golpe que su
l't·ió en el punto de 'I'ejadn., en el que cayó prisionm·o. l~n segui
da, el General Rondeau se movió con todo s11 ejóreito sobre el 
l'rente de la vanguardia. enemiga situada en Yavi. 

11-:l Coi'Onel don Pedl'O Antonio Ola.ñeta que la lllillHlaba, co
mmtieó este partieular a l'ezuela., pnrticipánclole, a.lmismo tiem
po, r¡nc HO ponía en retimcla en vista de la superioridad numé 
rien ele! ejército argelltino. En virtnd ele este aviso, y previa 
eom'oentoria de mm .Junta de G uernt, In. que no estimó pt·u
dcnte nventurn.r una batnlla, Pozueltt i·esolvió la retirada del 
Pjúrcito ¡·enl a. Ornro pn.rn l'Clmir mnynrm; fLHll'Z<tfl, ~· \'OIYCl' Ko-
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hrc los patriotas, con probabilidades ele bnen 'éxito. IGn conso
euencüt, aquel ejército desocupó a Santiago ele Cotag-aita, y es
tableció su cuartel g·e11cral en Challa¡mta. Se retiró también la 
g-ual'llieión rmtlistn. ele PotoHí, y se extrajeron lns múqninas ele 
la Casa de .Mollena, ¡mm impedir In aem1aeirín ele plata <:t !cm 
patriutas, y los caudales públicos. La ciudad de Clmguisaca fue 
también abandonada por las autoridades espa.üolas, tan precipi
tadamente que ni siquiera so llevaron los fondos del Estado; 
pero sn g-tWl'nieión y la de Chnyanta se incorporaron en el 
cuartel generaL Antes ele llega¡· el cjén~ito real a Challa.pala, 
reeibió Pe%nela aviso oficial de qne cuatrocientos hombres del 
batallón 'J'aln.vora ':i alg·unas !Topas más habínn desembarcado 
en Arica, a las órdenes del Coronel espa!lol don .Iütl'ael 1vütroto, 
procedentes r1ol Reino de Chile; y qne esta llivisión, en breve, 
se pondría en marcha para Oruro. 

Apemts las tropas rcalistn.s evacuaron a Potosí, el 2G do 
Abril do 181fí, ont1·ó en ella el emulillo patriota. Zárato eon 
nu\,s üo cuatro mil inc1ios. Pocos días después llegaron n, esa 
villa llts tropas argentinas; y el nmyor General Rodríguez par
tió, en seguida., con alguna, fuerztt a encttrgarso llel Gobierno 
üe Clmqnisttmt. A esta. ciudad acudieron también con prontitml 
el Caudillo Pttdilht, otros de menor cuenta y el Coronel Arena
los. 

l~ste que, según se recordará, ent espm'íol europeo que ha
bia ttbrazaüo la Ctwsa de la lndepeuclencüt, con ht actividad 
que le ora propia, ttp.t"estó en poeos dítts tre::;cicntos cincnentft 
infante¡; y quinientos cttbn.llos y un grupo considerable de in~ 
dios. Con esta gente c~ayó impetuosamente Hobre la ca.pitpJ de 
Coclmbamlnt, la circi..mvaló, e intimó la rendición al Gobernador 
Intendente el Coronel Goihuru, conviniéndose éste en evacmw 
la eindad, y dejar al Coronel AremtleH las armns üe la guarni
ción y cineo piezas de artillería con sus eoresponclientes muni
ciones. 

Apereibicla ht guamicíón de los términos ele aquel acuerdo 
so neg·ó a entregar 1af3 a.nnas. Aprovechanclose do tal coyuntu
ra, el Comandante V elasco y algunos OfieiaJe¡; se retiraron 
con osa tropa haeia el lug·ar llamado Paria; y en el camino re
cibieron un refuer%o do trcsoientos hombres que el Genoml Pe
zuela. remitió en su socorro, desde el cuartel general ele Challa
pata., con la preveneí ón ele qno se acantonasen en el lug-ar pl'i
meramente indieado, hasta nueva orden. 

Al Norte del Desaguadero los sucesos ele la guerra se 
presentaban bajo un aspecto más lmlagüeilo para las armas 
espm!olas. 1Dn efecto, el Gobcmador ele Puno don Franci¡;co 
ele Pmlla Gon%áloz denotó primero en las alturas ele Pancar
eolla, y luego en el cel'l'o de Yasaca al Caurlillo patriota don 
]l'!cstrio lHonroy, quien, abamlonaclo ele su gente que se dispm·
só del todo, y pcrsig·uido do c·.erea por lm; roaliHtas, He suicitló 
ele un pistoletnzo. cns dos eompmleros Ca.rreri y ()anión, tu
vim·on la. mala suerte de ser nprcr-mdos y l'tmilaclotJ inmediata
mento. 

N o se clesalentat·on con estos desastres los belicosos ha 
hitnnt.ns dr. la provineia. de l'uno; pueH bien pronto se reumo 
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I'OII liaHt;L tres mil de ellos, en el pueblo de Azángaro. Allí 
lotl nl.nctí y destrozó nuevamente el mencionado González. Este 
.l11l'n cometió la crueldad ele guitar a los prisioneros en el mismo 
1111\'11.1' del combate; y en consecuencia fueron pasados por las 
lti'IIIIH:i todos aquellos desgraciados a quienes les toeó en suerte 
ol nt'tlnet·o fatal. Ni con tn.n horrible escarmiento ce;jm·on en su 
¡•ll.l.l'iMi<'.o empeüo los tenaces hijos de la noble provineia ele 
l'tlll<l, pum; volvieron a reunirse nuevamente en el pueblo de 
t\:üllo, donde, por cuarta vez, los batió y dispersó po1· 
c'.lllltpleto el Intendente González. H.estú.bale a este destruir las 
l'tllll'xas del impertérrito Caudillo patriota don lldel'onso 1\Iufíe
c•tt.H, Cura del Sagrario del Cuzco, que se hallaban en Huan
c'/I.IJ(\ para sofocar ln revolución en todo el tctTitorio de 
11.c¡uella Provincia. Luego vet·emos el td.gieo tin que tuvo tan 
11 <'!.i vn J' belicoso StteCI'Üotc. 

g¡ General l'ezuela ent1·e tanto eontinualm con su cjéreito 
n11 Clmllapa.tn, en observación del ejército argentino, euyo 
<'-111\.t'Lel general pcnnaneeía en Potm;í, extendiendo Rus avanzadas 
ltust;t el punto denominado Lloealln .. 1~1 23 de .Julio ele 1815, 
llep;ó ttl cmmpa.mento realista, procedente de Chile, el batallón 
dn ·voluntarios de Castro, eonocido también con el nombre ele 
C11 lLO'I'I~N, porque se componía de naturales del Arehipi(dag·o 
de Ultilo(), eondueienclo treinta y dos carg·as ([C armas, 111 uni
<·.ioncs y pertrcclws que el Virrey Abascal lmbín remitido n 
A rica en el pailebot lVLERCEm;s. Este euerpo, fuerte de cuat.ro
dentas setenta plazas, regido por el Coronel don .José l{odríguez 
1\n.llestcros, fue incorporado al famoso batallón 'l'ALAVIW.A, llH1II

dado por el Coronel don H.afael .M.aroto, que, vrocedente tmn
!Ji(m do Chile, había llegado, anteriormente, a Challapnta., <t 
rel'orznr el ejéreito ele Pezuela. 

Nos permitiremos aquí una digresión. Despues del triunfo 
<le Hancagua, en cuya célebre bat;tlla tomó parte el batallón 
'J'altwertt, los soldados que lo componían, cometieron tamaños 
dosafueros y toda el ase de at¡·oeichtdcs en la eiudacl de Santiago 
de Chile. El inimitable eserito1· don H.icanlo Palma, en su Tm
dición intitulada "Más malo que Calleja", reproduce la sig·uientc 
lltttgistra.l octava del ilustre poeta üon Andrés Bello, en la que 
lmee la descripcíón del rralaverino: 

"Devoto eampeón de uu rey devoto, 
V édle del templo hacer taherna obscena, 
Do la blasfemia, el desalmado voto 
Y su habitual interjección resuena, 
Do roba y pilla, y todo fnmo roto, 
}<;u Jos sagrados vasos hobo y cena, 
Y ni a la madre de su Dios penlmm 
Anancnndo a sus sienes la corona." 

Continuemos el relato. El 2G de Julio de 1815, llegó t<1lllbién 
11 Clt11llapnta l<t divishín del General don Juan Hamit·ez y Oroz
<·o, 1'1tu1'te de dos mil hombres, después de haber üebelado la 
¡·ovo! ltción (1el Cnzco. Excusado os rlecir que di ella clh,isión fu n 
l'c~<·iiiÍdn. <:nn gl'andes honores, ng·nznjos ~· distindoner,; por el Ge-
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neral Peznela, quien dió un banquete espléndido en obsequio 
del referido General Hamírez y de BUS .Jefes y Ofiein.les. 

El 8 de Agosto de 1815, se recibió en el cuartel general 
realista el correo de Lima, y por la eonespondeneia que trajo, 
se supo con disgusto y soqwesa que la expedición española a 
órdenes del 'l'eniente General don Pablo Morillo, que el Hey 
Feenando VII había prepara,do para el Río de la Plttta, lmbía 
sido destinada a la paeificttción de CoBta Pirme; y que sola
mente una parte de elln tenía orden de dirigirse, por el Istmo 
de Pmmmá., <Ü Perú, y que, si venía a desembarcar en Arica, 
podía llegar a Oruro a fines de Septiembre del aüo indicado. 

StqJose, igualmente, que el Coronel Arenales, .Jefe de la pro
vincia do Cochabamba, so había adelantado al pueblo de Sa
eaca, en el partido de Clmyanta; que en la cabecera de éste, se en
eontraba el famoso Caudillo patriota Lanza con setenta fusile
ros y alguna indiada; que en San Pedro de Buenavista estaba 
Camargo con cuatrocientos infantes; y que el Mayor Ge
neral Hoclríguez ocupaba el pueblo de Macha con seiscientos 
jinetes. Con tales noticias supuso Pozuela que el propósito de los 
patriotas sería reunir todas aquellas fuerzas para, en el caso de 
que el ejército real se moviese sobre Potosí y Chuquisa.ca, ata
ear la villn ele Oruro, centro de las comunicaciones de la Cos
ta y de La Paz, y en la que existía un abundante y surtido 
parque. 

Para resolver lo que fnm·c mús conveniente a los intereses de 
la Causa Ueal, en vista de estas cireunstancias, reunió Pozuela 
una .Junta de Guerra, a la que concunieron: el General Ramí
rez, su segundo en el maüclo, el Brigadier don Mig·ucl 'J'acón, 
Mayor G-eneral del ejército, el Brigadier don Hafael Maroto, Co
ronel del Batallón 'l'a.la.vera., el Coronel don Casimit·o Valdés, 
Comandante 'General ele artillería, y el Coronel don l<'nwciseo 
.Javier Menclizábal, que lo em del cuerpo de ing-enioros. 

l~n esta Junta cliscurrió~e largamente a.cerra de si conven
dría que el cjéreito realmarcha.se eles de luego con dirección a Potosí, 
en busca de las fuerzas patriotas del General Hondean para batirlas, 
dejando n Oruro en peligro inminente ele caer en poder ele los 
Canelillos a.rriha expresados, o sí sería preferible retardar aquel 
movimiento hasta el arribo de las tropas espaiiolns que se cspe
ralmn ele Panamá. Prevaleció este último díctamen, y , en con
secuencia, l'ezucla t•esolvió esperar el t1uxilio üe dicluts fuerzas 
para que el cjóreito real ¡mdieee maniobrm· clcscmhara.zadamen
te eontra Arenalc~; y contra Hondean. 

1~1 General en Jefe realista recibió, poeo <lcspuós, noticias 
mús detalladas sobre el plan de campm1a del General argenti
no. Se proponía óste establccet· un acordonamiento ele tropa;; eles
ele L1oen.lla n Paria, por Macha y Chayanta, para cstreehm· al 
ejórcito real, privítndole de medios de subsistencia, caer t·epen
tina y sot•¡>resiva.mente sobre Oruro, y realizar después un ata
que g·cneml al ejército espm1ol. Pant impedir este plan, l'czue
l:t hizo sttlir pnrn, Venta --y l\lcdi<• al btLtallóil PAirriDAinos, t1l de 
Cazadores y a nn regimiento de eabnlleria, eon el objeto ele 
amenazar n Clmyanta y paralizar los movimientos del Coronel 
Arenales por nquella parte. Jijl mismo Pe;~,uela ;;e trnRlD.rhí <'on 
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<il t'm;to de su ejéreito a Somsora, como lngar m:\r:; estrntógieo 
pn.t'a p1·otegm· la villa de Ornro y el partido de Sicaisa, a.menn
Y.IIdm; ambos puntor:; por gTnndes mnchedmnbres desublevados; 
,Y <•,nbrir al mismo tiempo a la ciudad de Lfl. Paz y Jn. linefl. 
d(!l J)esngnadero; quedando en aptitud de ncometcr con pron
I.JI,ttd al ej{~rcito argentino, si se presentaba una oeasión l'n
vot·nhle para ello. 

l~stas disposiciones de Pezuela merecieron la aproba
nil'm del Virrey Abasca1, en 1111 ofido que éste le dirigió a 
aquel, con fecha 10 de Octubre de 1815. Como en r:;u l~cln
,.,il'm ele Gobiemo el entendido Vil'rey jnzg'a como un desa
t•ierto ele l•'ernamto VII el envío de la cxpcdicicín ele Morillo 
n Venezneln,, en vez <le mandarla a Buenos Aires, nos pa
l'<~t:c oportuno transcribir de dicha relación las palabras qne 
Higuen: 

"Habi{mdose servido Su Magestad variar de destino a la 
oxpcdición del General Morillo, del Hío de la. Plata n Costa 
11'il'me, cuya noticia sabida por los insurgentes, les ponía 
en aptitud de enviar socorros de consideración al Alto Perú, 
no me quedaba otro recurso que buscar en la suerte ele 
una pronta batalla la seguridad ele estas provincias. Me aven
turaría mucho, y en cierto modo sería una falta de decoro 
a la 1Vfugestael, si ignorando los. motivos que decidieron la 
voluntad del Rey a preferir el Ataque de Cartagena, opinase 
abierta ":>r decididamente por el Río de la Plata; pel'o en cla
Hc de opinión la mia hubiera sido siempre éRta y no aquella, 
la parte adonde debían coneul'rir las fuel'zas de la Península." 

"De toda la Costa Firme, solo Cartag·cna y la Isla Mar
garita se eonservaban insurgentes. La primera, según me escri
bió el Virrey l'ilontatvo desde Santa :Marta, la tenía tan estrecha
<Üt con el bloqueo por tierra que, si tuviese un par de buques 
que impidieran la entrada de víverei'l por mar, lo más que po
dría resistir serían sesenta días; yla seg·unda era una bicoea 
adonde Re habían refugiado las últimas reliquias de los revolu
donarios de aquellas provincias, tranquilizadas y eontentas eon 
el suave gobierno de don .Juan ~1'fanuel de Cagigal; y por lo 
que eorresponclía al Reino ele Santa Fe, tenía trazado mi plan, 
de que luego que se tmnquilisasenlas provincias del Río ele ln, Pla
[;n,, hacer navegar desde Valparaíso a Guayaquilln partenecesn
l'ia. de la fuerza que quedase disponible para clirigirse por Quito 
y Popayún, aumentando su número con la que hubiese en am
bos puntos para a.tacm; y redueir el llamado Reino de Cundina
llmrca." 

Sesudas nos pm·ccen las reflccciones del Virrey Abascal, y 
dmtmnente, en nuestl'o humilde concepto, fue un error ele l<'er
nnmlo VII eambiar el rumbo o el destino de la expedición de 
Mol'illo; pero es incuestionable que de todos modos se hubiera 
<•,onsmmtdo la Independencia de lns Colonias Hispano--America
naR, porque así cstalm deeretacto por la J~terna Providencia, que 
t•.nhalmcnte se vale para la realización de sus granclioRos desig
nioH, <le los errores de lm; hombres. 

l~l ejéreito independiente, mientras tanto, se fue aproximan
do I'Oll muelm lentitud n los ncnntonamientm; de lns tropni> l'CnJes. 
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A principios de Octubre de 1815, se presentó sobre Venta y :Me
dia que ocupaba la vanguardia enemiga, un gra.n golpe ele caba
llería patriota, y dospnés de cl'Uzar algunos disparos con los ca
zadores t'oalist;as, se retiró llevándose dos heridos, siendo mw de 
ellos un fraile mercenario que, eon sahle en mano, se esforzaba 
por animar a sus compaüeros. 

l•il 20 de Octubre (!el Hi'ío rle 181:"5, se vel'Ífi.ecí en el mismo 
lugar de Venta y ~lcllict una tteción rel'íida y sangTicnta entl'e 
los dos beligerantns. El üctivo y valiente :Mayor General Eamí
rnz con cuatroeienLm; cincuenta caíi<Hlores y doscientos cincuen
ta drag·ones se propuso sot·prenfler y atacar la vanguardia ene
miga fuerte de novecientos soldaüos de los mejores del ejúrcito 
ren.li.sta que se encontraba en el paraje mencionado. Al efecto, 
ni rayar la aurora del referido clín. 20 de Octubre, sorprcmtlie
ron lo::; ¡mtriotas a una do las a.ntníladas realistn.s compuesta de 
vointieineo cazadores, los cna.los, tras una dé.bil rcfiistoncia, fue
ron atTollados y degollados todos, a excepción de su Capitán, 
el después célebre Coronel Valdós, alias BAIWArwcno, que logró 
salvarse nwt·eecl a ln, ag·ilidad del eaballo en que cabalgaba. 

Al oír las detonaciones de los disparos que pudo lmcet· la 
rel'oric1a avanzada, la vanguardia enemiga tomó las m·mas, y su 
üomamlante Coronel Olañeta envió cw¡,renta cazadores más pa
m so::;tenet'la. J>ronto topat·on óstos en la llanura con un gt·upo 
de jinetes ¡mtriot~ts que los cerccí y acuchilló en un instante, 
matando treinta y tt·cs de aquellos e hiriendo a los siete restan
tes. J~n estas drcunstaneias, Olañeta mandó adelantar todo el 
batallün (le cazadores, el ena.l se vió luego en gravísimo aprie
to y tuvo;"qne apelar a la formación del cuadro pam defendet·se 
ele Jos jinetes patriotas, mientras acudieron a su socorro el ha
tallón PARTIDARIOS y la caballería desmontada. Entonces se tra
hcí un reñido combate que dió por resultado la dispersión de las 
fuerzas indopemlientes, con la pérdida üe cien hombres muertos 
y ott·os tantos prisimleros, amén ele muchas cartncheras y tt·es
eientos fusiles que dejaron abandonados en el campo. 

1<il 28 de Octubre do 1815, se recibieron en el cuartel ge
nentl realista por correo extraordinario notieins de J•;nropa ve
nielas por Pamtmá a Lima en setenta y seis días desde Ma· 
dl'icl. l'or ellas se SL<po la denota definitiva qtte ltabíu sufrido 
Napoleón en vVatet'loo; y lo que más interesaba a lm;¡realistas 
üel Perú, la de que se aprontaba en España una expedición 
de veinte mil hombres eontm Buenos Aires. Hablemos, a la 
ligera, de esta expedición tan esperada por Jo::; mencionados 
realistas. 

l~estituido l<'m·mwdo Vll al trono ele sus mnyores, deRpués 
ele termimtela glorimmmente para gspaña la guet'l'a llamada 
de l<t lndependendn., contra las invencibles huestes üe Na.po
lecín el Grn.nde, pensó seriamente aquel Monarca en paeitiem· 
ln.s cxtensm; ('.Olonias hispano--amól'icnnas, que hablan emÚ·bolado 
el estanclarte de la rebelión c·.ontm la Mett"ópoli, a fin de ob
t'rm<>.r sn c·ompiPta J~nHllleipn.eirin ele ella. Por indieac~icín del 
lhtl)lH' tle 'V cll ingtnn, Fornnndu Y 11 eligió al Teninnte General 
dnn l.'nhlo J\Iorillo pa.J'<l .Tefe ele In expediei<íu qun <'llYi•í eon d 
nhjPLo indien.dn. 
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11:Hta. expedición la mús numerosa y brillante que vino a 
t\ ,,,<wie¡t zarpó de Cádiz el 18 ele Febrero de 1815. Se componía: 
d1• 1wis rcg·itnientos de infautcl'Ía, del bat¡tJlón CAZADORBS DEL 
1 I¡,::·H:ri.AL, ele algunas compni'iías ele zapndoms y de artilleros n 
pi", 1le dos regimientos de cn.bn.llería, HusAn.ms o m 11'IW.NANDO VII 
.1· 1 )II.AUO;ifES DI~ J,A UxroN, y de nn escuadrón üe nrtillel'ia; for
llflf.ndo un total ele quinee mil soldados veteranos de los que com
lin.f.íoron en Bailén, Albuera, los Arapiles, San Marcial y la Vi
I.III'Ín.; y se cubrieron ele g·loria en los legendarios sitios de Gc
i'lllltt y :laragoza. 

lGn la expedición de Morillo vino don Andrés García Cam
hn., en calidad ele Ayudante Mayor del cuarto escuadrón de Hú
:mres de Pema.mlo VII. Hablando de ella, dice el referido Gar
¡•fn. Camba: 

"A mediados ele Pebt·ero se hizo la expedición a la vela, y conti
ltwí con l'elieiclmlla navegaeión. Hebasaclao lns Islas Cam·.rin~;, ;;e tar
dó poco en ver eoutlrmmla la especie de que el destino de In ex
pedición era al Oeste, y eHta11ovedatl fue generalmente recibida 
eon aplauso por la sola razón de que la navegación era más 
eorta. El tiempo estaba claro y hermoo;o, la expedición que na
vegaba reunida, y no bajaba de setenta bajeles, pmsentaha. a 
la. vistael bello cliadro de mm población ambulante, Jos bu
ques se ponían con freeuencia al habla unos con otros, los ami
gos, los compm1eros y los eonoeidos se salndaban casi diaria
mente y ft bordo ele todos los barcos habíasalud ylmcn humor." 

" .... Sin el menor contratiempo en la navegn.eión, descubrió 
la expcdicicín, a, principios ele Abril, Ja tiena del Nuevo Mun
do que ta,ntas vigilias costó ni inmortal Colón, y cuya eiviliza
ción costó también tantas vidas y tantos esfuerzos a la Espaüa .. 
La lozana fmnüosida<l de la elevada tierra que He presentó a 
la vista., causaba la más gmta aümieación a cuantos por pri-
mern. vez la. veían." · 

El 3 ele Abril de 1815, anibó la expedición real a Puerto 
Santo, a barlovento de Carúpa.no, donde !:le halhtba la escuadri
lla. del afortunado, valiente y snnguilmrio Jde realistn. don 
l•'raneisco 'l'omús .i'.lorales, natuml de hts Isla~; Cttnarias, y se
gundo del feroz y Vttlentísimo astlll'ia.no don José rromás Hoves, 
que llllll'ió de un Jauznzo en la snngrienta batnlla de U rica, libra
da el 5 ele Diciembre de 18Vl, y que tan desastrosa. fue pn.rn. 
las m·nuls de Jos patriotas venezolmws. 

Cuando Morillo arribó a Puerto Santo, no encontró un solo 
enemig·o armado en todo el territorio de la heróica Venezuela; 
pues Morales, después de haber tomado, tras ¡·ocios combates, 
a la ciudad de lHaturín, ocupó a Ca.riaeo, Carúpano y Hío Ca
ribn; y el 15 ele l•'cbrero de 1815 se apoclercí de Güiria, defendida. 
por Bennúclcz y Vidcau, quienes logTaron ef:icapar n la Isla ele 
Ma.rgarita, último baluarte ele las rtrmns independientes en aque
lla aciag·ft época, y en la que gobernaba todavía el impertérrito 
Ueneml don ,Juan Bautista Arizmendi, natuml de aquella Isla. 

Mora.lm; instruyó a .i\foríllo de lo adelantada, que estttba la 
pacifí.ca.citín de Vcnezneht, y ele Jos aprestos ele que, en la. actna
liün.d se oeupaLa, para reconquistar la. Isla de :Wla.rgarita. La. 
primera opern.rión del Pn.ci11ca<lor fue ir pcrsomtlmente ron nna 
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eseun.drilla que conrlucín tres mil hombres entre ospafíoles y 
criollos rcgi<1os por l\lora.Jes, !1 aquella I;;ln, pnrn, domm'ínrla. 

"C1w .. ndo los solclttclos europeos, en esta corta travesía, 
vim'Oli entre los huqncs ele la expedición los peqnefíos bm·cor; 
que cnndncían oehocicntos hombros ele los c1ó Morales, natura-
les totlos üe Conta. I<'irme, muy morenos ...... no lmy tórminoH 
con que pintm· la sorpresa que recibieron n la vistn de llll espec
t.úenlo t.nn nuevo pnrn. ellos" (Cmnba--Obrn citada). 

Comentando estas ])alahras, el notable historiador don Hu
fino Blanco--Pombona, dice: "Los puntos snsponsivos sustituyen 
en esta edición (la do la obra ele Camba), una calumnia y 
una injuria eontrn esos soldados de V cnmmela que lo derro
taron a él y a sus compnflerm; de armas. Cambn se bnrla, 
como quien 110 quiere la cosa, ele la indumentaria de esos solda
dos que dofendí:m a l<~spnün. y que I~spañn, no snpo vestir 
nwjor ...... ," 

"i\lás tarde, es deoeü;, despuós de 1814, estuvieron peor 
vestidos esos mismos soldados, ya al servieio de su patria 
y de ideas nobles como las de independeneia y líbertttd. Y enton
ces fue cuando esos soldaditos de Venezuela, muy morenos y 
casi desnudos, que hicieron red a Ca,mba, llevaron sus hantpos 
hasta los extremos mm·idiomtlcs del Continente, del'l'Otando en 
todas partes a los europeos." 

Sin ninguna oposición, Morillo se apoderó de ln isla do 
Margarita; pues Ariílmomli, eonoeiendo que era imposible toda. 
resistencia, tuvo la eonlnrn. de someterse a los invasores y 
obtuvo un salvoeonr1ncto de aquel. lDJ General don .Jm;(· J•'mn
eir;eo J3cmnídcz, siempre amln.z y arrojado en extremo, censuró 
la resolución de sus eonmilitones; y metiéndose en una peque
ña. embm·eacicín, pasü por en medio de la escuaclnt esptli'io1a., 
compuesta entonces de ochenta y eineo hnqnes, y despuós de lm
bel' reconido aJgunas pequcüas Antillas, fue n pal'ar en Cf\.r
tag·ena. 

"Con el salvoconducto que Ariílmendi lmhí~1 obtenido se 
presentó en PmnpatR.r. El General .Morillo ,;e e~:~meró en distin
guil'lo y le convidó n una comitla y un baile, eon qne se pro
pm;o obsequiar n la Coronela Morales, prisionera y detenida en 
laAmmeión, desde antes del arribo ele la expeclieióll peninsular, 
y que con la toma de la isla i\{argarit.a n.eababn. ele ser rmwa
tada" (Gareía Camba--Obra eita.da). 

Ji~n nucstri1 obm, "Cucnea en Piehinelm" nos oeupamos lar
gamente ele ltw operaciones del ejóreito expedicionario en Ve
neílneht y Nueva Granada, desde quo anibó a Cosüt .B,irme, lws
t~t el 17 de Dieiemhre de 1820, feella en ·qne el PneiJlcaclor don 
Pa.hlo Morillo se hi11o lt la vela. Jlll.nt Cácli11, sin lmber conse
guido su objeto. J.Huy al r·ontrario, en la c\poea do sn regreso, 
se babia independizado y:t la Nueva Granada, de,;pués del es
pléndiclo triunfo ele Bolívar en el histórico puente de Doyaeú; y 
el cólcbre Cong-reso do Sn,nto 'Pomás de Ang·ostnrn., sn.tisfi.ílo 
los ardientes y constantes deseos del Libertttdor, expidiendo la. 
Ley Pnn<lnmental ele la Grnn Hepúb1ica ele Colombia el 17 do 
Diciembre ele 18 UJ. Lo mli.s curioso es que 1\lorillo, e¡ no rtnjcí 
ng-oniílnntn el poder esprn1ol en el inmcn~o tenitorio qno vino n. 
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I';\1111•'111,\H, se separó del Nuevo l\lnndo corgaclo de honores, 
¡1111'H :·H: lo eoncediemn Jo::; altos títuloB do Conde do Carta.genn 
,\' i\II,II'IJI<:'::J de La Puerta, y <lcBempmló, dm;puéB, elevadoB cm·g·os 
1'11 l•,f:p:t-.1\:t. 

( :o11secuoJlteH con el objeto del Jll'eHC1Jtc Jibm, hástenos de
<' ir, <JI~<~ rondenüa todavía In expedición en l'ampatar, so reeibie-
1'1111 (,rclono8 do la Corte ele .Madrid pant que se remitiese, por 
in vín <lo Panamá, un refuerzo al cj<\reito del Perú; y fue desig
nada. para el objeto la enmta diviRión que nwn<laba el Brigadier 
don .Tun.n j\¡Januel .Pcreim. Componíase ésta üel regimiento 
dn inl'nnterín de Rxtrenmdurn, fuerte de oehocicntos hombres, 
linjn el mando del Coronel don JHnria.no H.iea.fort, y en el que 
:WI'VÜL de 'l\mie11te don Baldomcro I<~spmtero, c¡ne, nnda.ndo el 
t.imnpo, llegó a see Capitán General, Hcgente de Esvnña, Conde 
do Luehn.na y Príncipe de Vcrgarn; del. enarto nscnadrón de Hu 
NAims DI~ FmtNANDO Vll, reg-ido pór el 'I'cniente Coronel don Joa
quín Germán, nl mml pertenecía el entonces militm· subalterno 
don Andrés Gareía Camba; del cuarto esctu:tdrón de DRAGONICS 
DI•] LA 1JNroN, a las órdenes del Coronel don Vicente Sarclinn, u
no üe los Tenientes del famoso gneiTillero esrmñol don II'IAR'l'TX 
Dmz RL I~MPIWINADo; de una compm'íía üe :6apa<lores y de otn1. 
<lo artiJlería. 

"Durante la eorta permanencia de esta tropa en l'nnnmá,. 
dice Camba, la cnriosi<la.d natural i:icwei.t.a.lm eon frecuencia eon
vcrstwioncs sobre Linm y el Perú, eu_)-'n anima.<la descripción 
oían sus individuos embelesados. l'areeínlcs fabulosa a los nue
vo~; europeos la. cxiNtcnda. de una poblaeirín clomle nunca llovía, 
ni hacían l'nPrtes vientos, ni ti'Olmba, ni se sentía tanto calor que 
no se pudiera soportar la ropa ele pniio, ni tanto frío qne fucf>o 
absolutamente neecsn.rin. la capa; pero se afirmaba al mismo 
tiempo que se pn.dceían peligToRns üiRenteriar>, y se sentían e011 
ft·eeuencia temblores de tierra. Sin cmbn.rg·o era vivo el deseo que 
todos alimentaban por lleg-aJ· p1·onto a eonocer lf1 célebre eiuclacl 
de los l~eyes, capital n.etual del antig-uo Imperio de los 1ncas." 

]<~1 lLl do Septiembre de 1815 todas las tropas ospm'íolas que 
habían Fmlido de Panamá llegaron al Callao, y en seguida se di
rig·ieron a Lima, donde sus habitantes las reeibieron eon honores, 
distill(:iones, curiosidad y aclmiJ'rteirín, po1· los lujoHOH uniformes 
que llevn.han, y por el renombre c¡ne hahían adquirido veHcien
do a las invencibles huestes napoleónicas. El Virrey del Perú, 
don .José J•'nrnando Abas cal Marqués do la Coneonlia, salió tam
bién a rcc.ibirlas fuera ele la puerta qne llaman del Callao. 

Habíase prometido a la tropa. expodicimmria en Espnñn, pa
ra. llcvarln gnRtosa al otro lado de 1m; mares, pagarla sus suel
dos att·asados dcvengado8 en la Península, y abonarla, aclcmús, 
en dinero la ración de Yino eorresponcliente al tiempo ele la 
nave¡pwión. No lmhióndosc cumplido con tal oferta con la pron
titud debida, a eonseencnein de In esenscz do los fondos púhli
(~os, rlieha tropa se amotinó, el 7 de Noviembre del aí'ío men
eimmclo, pi!.liendo en actitud sediciosa. el pag·o do lo que ~;e los 
aclcntlaha.. Este ineíclente terminó sin derranmmicnto <le sangre, 
merced a los hábiles . .Y prndent.es mnnejos del B1'lgatlier don 
.Jmm 1\ümnnl Pereira, rlel Gom11nrlantc Germ¡ín y <le lo~; dem:\s 
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.Jefes de la rHviHión amotinttün, y principalmente a la intcrven
eión oportuna y personal del Virrey, M.nrqnés de ht ConeonHa. 

g1 ejéreito auxiliar recientemente llegarlo a Lima se esta
donó en cf:Jta f~iuclad, para marchar üespués a unirse col! e1 del 
Alto Perú, cmnn.ndado por Pozneln. F;s tiempo pues üo que rea
nndmnos el hilo do la narración ele ]¡¡,¡,¡ operaciones do esto 
último ejército. 

Dospnús de llt neeión de Venta y ]\'red ia, librada,, según se re
eorcltwú, a princi[)ios de Oetnbre <le 1815, continuaban \m; fuer
zas ren.\cs en Sorasom, y las del General Hondean ocupaban 
el inmediato parti<lo do Chayanta. El General Pezuela, to 
mando en cuenta que la estación de las lluvias estaba próxima; que 
las fuerzas de Lanza, Zára.te y otros caudillos patl'iotrts podían 
apoderarse ele eiertos lugares importantes, para cortar la. línea 
de las r.onnmicacionos de los realistas con el resto ele! Perú; 
que las tropas espaüolas, que acababan de lle¡?;at' a Lima, ha
bían do tardar mucho en reunirse al ejército del Alto Perú; 
y principalmente, que desembaraz;:tdo el Gobierno de Buenos Ai
re~; del inminente peligro que le amenazaba, la expedición üe 
.Morillo, destinada ya 1.1 Costa !<'irme, podía reforzar las tropaH 
del General 1~ondeau; tomando en cuenta todas estas cansas, 
Pozuela, lo repetimos, determinó acelerar los aprestos necesarios 
para tomar ln ot'ensivn, buscando decididamente al ejército ar
g-entino. 

Así lo vori1i<'ü el General en .Tefe realista, y después de 
Vltriaf-; marchas y eontra.mn.relms, ¡temnpó con su ejército en la 
hacienda de Viluma, al pie üe las lomas do este nombre; y 
avistó a las tropas arg·entinas que se hallaban situadas m1 ln 
pampa de Sipesipe. 

El día 2D de noviembre de 1815, se empeüó en aquel lu
g-n,r unn batalla, en la que el cjéreito patriota. mandado por el 
General H,ondcau llevó la peor parte, pues fue cnmpletnmentc 
de!'rotado por üu; tropas rea.les, con p(n·dida. ele qni1l ion tos muer
tos, mil heridos, ochocientos prisioneros, once piezas de artille
ría. y mil quinientos fusiles. Las bajas de los espm'ioles fueron 
muy cortas, p11es se redujeron a cinco oficia los y treinta y dos 
solflado~ rrmortos y ciento noventa y ocho heridoH. 

f.n. retimüa de los veneidos, dice Mitre, mmqne la persecu
eión no pns~í ele tres horas, fue desordenada, casi individual; na
die nw.ndahn, nadie obedecía. 

La hatalla do Sipesipe o de Vilnnm, ('.otno la llamó el vence
<lol', rne, <lespnés de ht de lhmqni, ln más desm;u·osa,s para los 
indepcnclientes, por las e01millernhles pón1idas que éstos sul'ric
ron. 1<~l General Pozneln obtuvo por esta vietoria el título üe 
:Marqn(~s ele Vilumn., f.iiondo aseonclido, además; a Mariscal ele 
Campo; y don Juan Hamírez lo fue a T~miente General. 

Al clü1. sig-uiente de la batalla de Vilmna, las tropas ligeras 
ni mando de don Pedro Antonio Olai'íeta, heeho ya Brigadier, 
maeehaeon en persecución ele los del'l'otaclos, y con el objeto de 
mm¡mr ta.mbién a. Potosí. Este Jefe hizo tdg·unos prisionel'Oi:l, re
cof};iú va.rioR fusiles, y supo que el General Rondeau, que 
Jmh.ín, sido herido en el eombn.to, con Hu seg·nndo el Coronel 
Cruz ~, otTos .Tcfns al'g·ent.inos, se retii·nhnn · lwein. el ln<lo do 
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1 :¡, w ¡11 if;aea, solamente eon cuatroc·icn tos hombres, de Jos cua.lcs 
1'11111 In u1itad iban desarmados. 

1•:1 General Pezuela descansó dos. días en Sipesipe; y el 2 
d1! 1 lic.iemLre ele 1815 se pu::;o en mardut para Cochabamba, 
tl•>lldP esüthleció su cuartel general. IGl () del mismo mes, el 'l'e
llil'lllo Ueneral ll,amírez marchó con una <livisión a Chuquisaca 
1'1111 ni encargo de restablecer el llégimon do la .i'lletrópoli que, 
j/11/' tercera ve"', había ~;ido derrocado por los hijos de aquella 
,,,¡,.¡,·ltie<t Provincia. EllG de Diciembr" üel propio aüo Olafíeta 
111'1/jHí a Potosi, donde llegd, poco dcs}mb;, coll el carácter de 
1 1"11o1'nndor titular don Miguel '.l'acón, aseemlido también a 
,\1 nl'iHeal de Umnpo. Este Jefe realista es el mismo que ejercía 
111. <:nbemaeirin ele l'opayán, mmndo ostnllcí el glorim;o gTito do 
l11dopenclenein en Quito, el 10 de Ag·m;to de 180\J. · 

1•~1 <tJ1o de 1815 debe consiclerán;e (',OJllO uno de los más ne
l'n.HLu::; para la eausn üe la lnllepenclmtein Bu el A méri('a. Puede 
d('('Í rse que desde lns costas del mar Caribe lmsta el nevado y 
I'Í('.(I l'otm;í llameaba ele nnoYo In tri unfnnte bandera espn1'iola; 

, y solameHto en las Pl'Ovineins de Abnjo del !tío de la Platn, se 
111/\./ltenüt enhiesto el pendón de la ermsa I~numeipaclora. 

l~l Brign.rlior Olm1eta, cou la di visión ele vanguardia, contí
llllÚ hacia el Sur de la proviHein. ele l'otosí, la persecución de 
lm: patriotas derrotados en Vilnma.!Vlicntras tanto el Gcnorsl 1\on
tlnnll habia reHuido en 'l'npi"'a mil llombres, pero en vista del 
/l.vn.nec ele la división de Olaüeta se pm;o en retirada para Sui
IIIWiia, dejando un pequello destacamento de observaeilin en In 
11.11g·ostum <le Salta, destaea.mento que fue sorpremliclo y üispcr
HII.do por la vnng·uarrlía enemiga .. 

Con este nuevo eontraticmpo l{onüeau se replegó sobre 
,llljlt,Y; y Olm1etn ocupó a Snipaelm y Libilibi. I'e"'uüla reforzó 
1!1. divic;ión de su vangnawlia eon un regimiento manclaüo por 
111 Bl'ig·aclier don Antonio María Al va.rez. Cerca de la hacienda 
<¡IIP llrwn ni nombre de Culpina., eu.vo terreno es a propósito 
ji/11'11. que pudiese maniobrar la eabaJlcría, le espemba el vn
/l(illtn Comamlante patriota La .i\lndri ú con llll csenndrón y unn 
1111/iWt'osa iJ1dia.d1t capit;nwttdn. por cd nu 111enoc; vn.lcroso Oandi-
11" i nd.epencliente Camarg·o. 

l•~n ln pampa <le Culpiua, se trabó nn eúen.rnizaüo comb<tte, 
"1 :\1 üc J~nero ele 18Hi, en el qne fue denotado el ,Jefe realista. 
1\ lv arnx, viémlose obligado a replegarf:le ::;obre Cinti, por el cn-
11111111 1111\s eorto que le ofreeía In profunda qllebracla de 1ltunm
> :·11 11 n osen rpatlos y casi iuaeeesiiJles bord~::;, lo que v crifkó sos
l.c\IIÍnlldo el :¿y 3 de J•'ebrero üe ese afio varios y adversos 
<'li<~qii<!H eou las denodadas fuerzas doe La Madrid y Camargo. 
1•:11l11i1 persiguieron a los cllemigos hu¡;ta. el mismo pueblo ele 
1 :¡,¡,¡, l".tllllpeliemlo a Alvan;"' ¡J. retirarse sueesívnmente a 8antia
!'.'" clt\ (!ot.n.g·aita, Moraya y i\fojos, donde logró al Jin :tettnt.o-
1111/'"i' ('1111 lm; restos rle su::; l'ug·itivnH huestes. 

¡,, l'llt.n. de Viluma no abatió tanto lo::; únimos üe los lnde
l'''lldil•l/1.1!:,, enmo la.s anteriures de Huaqui, Vilcnpng·io y Ayo-
111111111. ,\1 l'otltl'nrio la crmHanza en el trinnl"o de la Cawm q no 
dlol'l'iidlllll NI~ lmilín robnBteeiclo y niinnado mucho más; ptulieJl
.¡,, rl•••·li'tll" •!iln lm; l'nm·znK Hrg·ellt;inas, enmo el f{mix rle la l"álm-
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la renacían dr. sus propias eenizn.s, o mejor dicho de sur-; propins 
derrotas. 

I1jn efecto el Gobierno de Bnenos Aires levantó nn nuevo 
ejúr<~ito, a lo cual coar1yuvaron varios Jefes patriotas. T,or; mil 
homhres salvn.dos del desastre de Sipesipe pudieron concentrnr;;e 
en Jlrjny, a los que se reunieron otrm; tantos enviados por aquel 
Gobierno a ól'Clenes del General li'reneh. La provincia üe SRlta 
se levantó en mnsn, y su Gobemador don .Martín Güemes propor
cion<í una di vieüín ele ll'is n fumados g-n.nehos para cubrir la vnn
gnal'<lin. El Coronel Campero, 1Harqnüs <le Yavi, organizó a su 
eostn. un bnta.llcín; y por último nn Buenes Aires se armaron 
otro y el os eom pnñías ele dmg;ones para Ralir a ca mpaün.. 

Arreglados los neq;odos <!PI Gobierno de Coehahamlm, el 
.Mariscal ele Cnmpo don .Joaquín de la Pezuela estableció sn 
e,nartel general en Potosí, a donde lleg·cí tambi<'n procedente de 
Chuquisaca el 'I'eniente General 1~mnírez eon su divisi<"nt, y eon
tinuó 1<1 marc,lm a Santiago de Cotn,gnita. 

El Coronel realista don Jor-;é Rantos Ln llera f;e hRbíu. en
(•nrg-acto intel'inamente <ln la 1't·ee;idnnc in. clP Clwrcns, y el hat.n
ilón del Centro lweür. la gnamición de Clmquisnca. El eólebre 
Cn.udillo pn.triota Padilla, habiendo engrosado considemblemente 
Hus .fuerzas eon o.iieiales y r;oldados de los dispersos de Viluma 
nmpe;,<í n. moverKo <~nn notable n.ctividaü sobre Chnquü;n.ca; y el 
\l ele l•'ehroro de I.HHi, \n n.c,ometim·orl eon tnnta confi.ttnzn., que 
no tardaron <~lt pettCLI'n 1.· osn<lnm<·-nt<~ un nlg·nnns calles de la ciu
dad; lH~r·u ül Uorunel La llora y :-m ayndnnte clon l<'elipe lUbem 
eon las rnerzas de que disptmínn lograron reelmzn¡· 1t 1'ncl11ln y 
los suyoH, (•.ans:í.ndoles alg·unn pérdida. 

l'eznela, snbeclor <le lo quo ocul'l'ía -en la p1·ovincia. de Chm·
ras, remitió a Chuqnisaea el ha.tall(}n üel GI•~NERAL. La llera. 
con este refuerzo salió en persecución de l'a<lilln, qnien le espe
ró en la Laguna, y fne, ele nuevo, batido en esta villa, enln qne 
se detuvo el Jel'e realista algunos días con el iin ele favorecer 
hw operaciones del Coronel Ag-nilera en Valle Orande. 

Con toclo la H.evolueión toinaba gnm ineremento en la pro
vineift de Char·cas, la.s comunicaciones con Lima. nstabnn inte
ITnmpiclas, y eseaseabn.n las municiones y los l'C(~lll'ROS en la 
Laguna. l'am poner· alg-ún remedio a tan pe¡·ontoriclS rwt~esidn
<les, La Hern. rmnitió a Clmqnisaca la compái'íía de tiradorefi del 
Cent-ro, ln <~ttfl.l tuvo que ¡·egresar al punto de partida, porque 
fue at:leadn vigorosnmcnte por un grupo de patriotas. 1~11tone.es 
La 1lera dió ]¡\. mismn (~omisión nl Comandante don Pedro Ue-
1Tern, con la mayor pa1te del ba.ta.llcín <lel GI•~NimAL. El Cmrdi
llo 1mtriot.::t Serna. :1.taeó con tanto denuedo y bizanüt n. esta. ti'O

¡m, qne obligó a eapitnlar y entreg-m·se prisinnero ni meneionn.do 
l-fen·er·a eon todos lo:; snyor;. Lo smmiblc fne qne Hernn. mmH.ló 
dnr h1 muerte aaqncl Jefe y n, los dmnásoficinJes y :;ohhu\osqne 
habínu <~u,ülo en su poder; eon lo que se cnemlloció hárhnrnmen
te bt g·nerrn. DoH días dos¡mós <le este Hn.ngriento sueeso, y en 
en:wto tnvo notic.ia rle d, La JI.ern. resolvió rnp1eg-ar:;e a todo 
(:t·,met~ :1. Clmqui.s~1en., eomo n;;í lo verifi~ó, t.enicmlo q ne batirse en si 
dinrinnwnte eon Jns fnerznR patriotas hasüt lleg-ar n aquella cincln.cl. 

J\ principios dn J'jnm·,, <le Hllti, sn pr·p:,enhi f'.ll l:l horn 
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dnl pttot'!:o del Cnl1no nnn. esr·na!lra. eompneHtn de cuatro lm
íjlit'H de guerra al mmHlo del famoso Comodoro hln,ml(;s \Vi
llntll 1\t·own, con el objeto de bloquenl'lo. Se recontará qne 
t•:tlt\ n.tlllnz marino, el Hi de Mayo de 181'~ destruyó completa
llt<•llt<~ In. escuadra realiRta. que üefendírt a i\fontevitlco, Jo que 
ti¡,·, por resulta <lo la l'eJHlieirín de e¡,; te vuerto a las m·nms nr-
1'J,'OIILiii;LH nuwctadns pol' el Gerwral Alvear, <JllC l;t aHcediaba po1· 
Uot'!'n. Aquella pla2:n. era eonsiclentcla pot·eJ historiador 'l'orren
Jn <·omo eJ pnlatlión de ht 'Autoridnd Heal en la América 1\leri
d Íllllll.l. 

Después de este glorioBo hecho de nrmaB, el Gobierno de 
lltiUtiOS Aire:> deHtinó a. que cruzara el nmr Pacífico, la escna
dl'illa de Brown. Este a.uda;.~ marino, doblando el Cnbo de IIm·· 
no:,, ompeíló a surcar con r:;u flota las agwts dol Grande Oeóa
no; y se preHentó, r:;eg-ún lo aeababamos de referir, frente a la 
plníla fuerte del Callao. Durante el bloqueo de ella., que fno de 
<·.w·fn durnei<í11, Browu tuvo la suerte de aprefiar dos frng-atns 
lllnt'('ll.Htes, la CoNS!cCUE:'\mA, procedente ele 11~spnfía., y la C~\Nm"
,.,\,I.IA, de Chile. En la. primm·n, que trnía un rico earg·m,wnto, 
l'twJ·on aprisinnaüos varios pasnjerm;, y entre ellos don Juan 
Manuel J\Ic]](lílmrn, nombrado Gohemndor ele Gun.ynqnil. 

Ltt primera notieia, que tuvo el Virrey üel Perú ele que mm 
wwua<lrrt eru;.~nhn entre las islas <\<) Jn.s Hormigas y el (~nllnu, 
H.IIIHJUC sin clejarHc ve1· de tierm, In reC'.ibi.ó <lel f>ubclelegndo <le 
Clumeny, eon ¡·efcrenda a lo¡; pri¡.;ionm:o¡.; <JlW habían logrado cs
¡•.n.pnl'se de <liehns isla(> y n.l'l'ibn.r n. ese lup;ar en nna lnnelm. 
¡\ lmseal, en virtud de m;ta nneva, dictó inmediatamente ln.s 
(¡¡·dones opot·tnnas pa.ra. 1~1. vig·ila11ein y defensa de ·la costa., 
/l.tlllwntó la guamieión de los fuerter; del Callao eon soldados 
del batallón Bxtremadura, mandó que Jos buque¡.; surtos en el 
pnorto se acorlorascn deln nulnora mM; eonvnnientc, ajüici.o del 
.Ido <lol apostadero; y ac\opt.ó otms medi.dns tendientes n. rechn
ílll.l' el ataque de ln cscm\.dra bloquea.üont. 

l<j! 21 de Enero ele 181G, a lm; tres y media de la tarde, so 
< li viHm·on los enat!'o bnqneB de Brown con h;:ndet"üfi desplega
das, n. In. distancia. de cnatl'O leguas al Oeste rlnl Cnllno. A las 
<'tlatro de la nutñana del dín sig·nicnte, el :m<laíl nutrino irbtnlll\s 
nt:1W1í eon eineo o seis hoteH armadoH, alJOyaüoH eon una frn.
gnt:n. y Lm berg·autín, la escuadrilla. real, pero fue· repelido por 
¡'o;;tn. l{epit.ió Brown su arremetida en la noehe r1el 27 de f~nero 
(!ni mismo m"'ío, bn:jo Jn proteeei<>n de uno de t>us buqtteH nm
,VIII'us a la vela; pero <lcH¡més ele un largo y nutrido fuego de 
t•:tfí(m y dP. fnHilerín, fue tn.mhi<~n rcehnílndo, con la pérdida Üf\ 
nlgtu1os nme1't0H y herirlos y prolmbles averíns en el hnqnc que 
<'llll m~·,s tenn.ci.daü Rustnvo el eombate. 

Dc¡;Jmós de e¡;tos ¡.;uecsoH, Brown tomó rnmbo hacia el Nor-
1.1'., y hloque<í y quizo apor!erarr,;e de G nnynqni.l, siendo comple
IIIIIHmte vencido y aún heclto prü,ioncro, habiendo olltc11ido su 
1 i lint·t:nd, mrdüwt.e el ean:je de Hu persona con JoB preso¡; que 
Ji'llfn. a hot·do de su cseu:Hlrilln, entre Jos umJe¡; estalm el nnc-
1'11 linbenmdor de aqm~lla. plmm i\'l.endilmrn, segúu a11tes lo reln
lmnos. Vuelto Brown al mando r!e su e:-;e.wHlrn Jli;.~n rnmbo ha
l'ill In f"Ost:;l flp PanPill<í, mic-m1TnH lor-; bl](]lWS nrmndos e¡.;pai'íoles 
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se hallaban en la. de Chile, en 1mrseeurión de aquel aetivo y 
vnliente nntrino. 

Voivamos a narrar las openwiónm; del ejéweit.o de l'eznela. 
De Potosí nwn·.hú éste it Santiago de Cot.ng-aitn, donde llegó y 
;;ü tw.n.ntomí el 24 de l\ünzu tle li:llG. Pot·o antes lmbín. dirig·ido 
el Chmera.l en .Jefe realista mut cumunica.ei<ín n.l Viney, e1l bt 
que le ex ponía que no contaba con las fuerzas sufieieiltes 1mrn. 
dat· mayor extonHi<ín a sus operaeiones, y concluía pidiendo que 
;;e ¡·mnitiesen lns t.t·opns peninsulares qne se hallnb~Ln en Lima, 
y lmllÍltll l:ornwdo la <'lWrta divisi<1n del ejército expedieianario 
de .Morillo. 

Abm;eal le contestó que ele est:n tropa sólo podía enviar los 
dos eHcuttrlrones de H ú.sareH ele l"ernamlo Vll y ele clrag·ones 
de la. Unión, deHpuós de In efitn.eión de las lluvia.s, tentando el nr-
1>1trio de que fuesen por tienn. Al miHmo tiempo el Vincy co
municó ~• Pczuel:t que mut expedición de dos 111il homhn)fi, ha.
büt zat·¡mclo de Cádiz en Noviembre de 1815, (lireetanwnte al 
Callao, <~ompuostn de los batallones Bmwos, UmwxA y CAN'l'A
lliUA; y qnc en cuanto llegctHen a sn <lestino, enviaría los dos 
primm·os y el batallón 1<~xtremH<lnra u l cuartel Geneml ele Cotn.
g·aita. 
· .Mientms Peí':nela esperalJn en este lugar el refuerzo pedido, 
nnn eolnmna realista, eompuest~t del Bittn.llón CAS'l'IW y Hetenta 
cnbnl.los desenbrió cerea. de la h:wiemla Culpina que las fuerzas 
<lel CmHii llt1 Cnmm·gtl se hnbím1 posesi.onnclo de un e erro :·n;
pero y tk muy dil'í<·il n.<·.<·oso. 

lden.lHlo se lmllnb:t el .Tete de itt¡nellmütll(m In. mnnera. tle 
desalojar a Camargo de In. l'ormidnhlo pnt>iei.ón que o<·.urmba, 
cuando se le preBmltn.ron dos indim; dm;crtores <lel enmpanwnto de 
()ste, y dimon not,ieias puntuale¡; dn la l'uerza de In~ 1mtrintns y 
de Hns preparativos de defensa. Y uno de ellos, se ot'rc<,ilí n. scr
,·ir do guía pm·n qne la tropa renlistn. ganara sig·ilosnmonte In. 
<·mnhro del crrro, donde nenmpahan los im1epnndicnt.rs. 

·¡,y¡e¡¡ le fue, en eunseeuonein, ni .Jefe del i1HI<1.llón Castro, 
eaminnndo, <lurante toda la noehe, por ln ¡·uta indiC'.ada por el 
tt·n.i.<lor y l'elón indio qne haeín <le guía., situn.rse n la mndrngn
tl<t del il de Abril de 1 tHli, en 11n l11gnr qne do'min~l.bn eomple
t:UIHmtn el ¡·nmpn.ment.o de los patriotas, sin qne n:\ilie le sintie
rn. í•'ncmn óstos, nn segnidit, ataeado>< de improviRo eon tal 
ímpet11 du parte ele los mwmigok, y i.mlta t>oqn·osn ele loR inde
pendientes qnc no <lc:ertnrou ni pudieron defenden;P, y ~e <linroll 
:1 ln. l'n¡;-:1 en Ia dii't'e<·itín qun let> era posible; dejnmlo mt el eam
pn g'l'nn Húntero de nmettos y heridos, ¡•.ont;ánclo,.;c. cntrn los pri
mero,; al clenonndo Ctunarg·o, nl Unu<lillo Villarrnbin y o1wo oli
<·.in.les mús. Ltt muct'te <le! C:nroncl U:1marg-o fne una pórditln irre
parable para ln cam;n de In. Emnnei.pación por el vnlot·, la aetivi
d:1.Ll y notoria iltflueucht du aquel Cn.udillo 'en el f(,rtil y ext.<m,;o 
v;tlln <le Cinti y todos r;n,.; nlrcüeüores. }}n e<tmbio nquel\n. llllW.l'

l't) ean~ti gTnll eontento a. los .)el'es renlist<ts; y fLw tnl su inBnmt 
y <·ensumble alegría, que <'omo uú trofeo glor'ioso, J'nc r()lllitidn. !:t 
¡)nsn.ng-rontada eabe:<:a del nutlogrndn UoroneJ Cnmnrgo al euart.el 
general del ej(\n,ito espm1ol; y alli He In mantuvo cx¡mo;;ta al 
púhli<'o, dnrnnt1.' lnt·gns l¡n¡·ns. J\<·tos de In nntllt';\.loza dPI qne 
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nndmriiOH ([O relatar no produjeron otro efecto, que el de engen
di'ul' ol odio de los americanos a los españoles, y el de enccn
dlil' 1111 el comzón de todos ellos el santo amor a. la Libertad 
,\' 11 In lndependen.cia. 

11:1 14 de Octubre de 1815, Fernando VII expidió una Real 
1 11•do11, nn la que mandaba que el General Pozuela relevase in
(fjl'illrtlllente al Marqués de la Concordia don José Fernando 
A IIIIH<\11.1 en los cargos de Virrey y Capitán General del Perú; y 
rd Uli.~mo tiempo nombraba al 'reniente General don Juan H.a
urlr'm'. y Orozco Presidente del Reino de Quito, en reemplazo 
do don Toribio Montes. J<jl 10 de Abril de 1816, rccibiéronse 
or1!.a~ noticias en Santiago de Cotagaita, por correo extraordinario, 
t\Oll expresa prevención del Viney Abascal para que Pozuela 
Oll(;r•egase el mando del ejcreito al General Ramírez, hasta el 
ru•¡•ibo del Mariscal de Cmnpo don Estanislao Sánchez Salvador, 
que debía habet' salido de la Península en Noviembre de 1815, 
eon dos mil hombres, para ponerse al frente del ejército del 
.Alto Pen't. Como veremos, después, no fnc Sánchez Salvador si
.110 La Serna t¡uien vino de JGspaüa con ese objeto. 

El 13 de Abril de 181(), se reeihió, asimismo, en el cuartel 
g·eneral realista una comunicación del Brigadier Olar1eta, parti
dpando haber entrado en la villa de Ta.ri.ja, que había sido eva
enada por los patriotas. 

En las provincias que se hallaban a la retaguardia del ejér
eito espaiiol, menudeaban entre tanto las partidas revoluciona
rias en pro de la Independencia. Una de ellas se había apode
rado ele una fuerte posición en el lugar de Ayopaya, en la pro
vincia de Cochabamba. Atacada por una columna realista, no 
:mpo l-JU .Jefe resg·uardarse de las muchas galgas, grandes pie
dras, que hieíeron rodar sobre ella los patriotas, quienes 
mataron diez y seis hombres, y pusieron el resto en precipita
da fuga. 

El Mariscal ele Campo don Joaquín de la l'ezuela, electo Virrey 
del Perú, salió de Santiago ele Cotagaitn, con direccióu a Lima, 
el 15 de Abril de 1816. El ejército que dejaba uo podía empren
der ninguna operación de importancia por su frente, ora porque 
tenía empleada parte de su fuerza en pacificar las provincia8 
de retaguardia, euyos habitantes se levantítl.H1ll diariamente en 
armas contra el Rég·imen de la Metrópoli; y ora, también, pol' 
escttsóz de municiones. La falta de éstas era tanta, que el pri
mer pedido que hizo el Teniente General Ramírez, encarga
do ya interinamente del mando del ejército real, al Virrey, fue 
el de quinientos mil cartuchos de fusil; demanda que fue satisfe
cha inmediatamente por aquel funcionario, pues remitió a Al'iea 
trescientos noventa qninta.le~:; lle pólvora, para que con el plo
mo que allí He eonseguía muy barato, se fabt•icnsen los respec
tivo~:; eartucho8. 

llttbia ocurrido un nuevo alzamiento de los indios de Puná v 
de San Luens, quienes en g-ran número se habían apoclernrlo 
d<-1 cerro de Ñuqni, lugar estratég·ico, distante cinco leguas lle 
Vitiehe; y desde el cual podían invadir fácilmente el cnmino 
real de Poto:;i, pam. cortar toda comuuieación entre esta villa. 
y ol r.un.rtol g·enern 1 rle loR espm'iolcs. Para. evitnr est<>. grave in-
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eonveniente, salió el25 de Al!l·il del nllo indien.dn rle Cinti el ba
tnllón real Castro, con el objeto de desalojar n los snhlevados. 

Apen:w u.bm1donó este cnerpo ttquel lugar, sus indomables 
y tenaees lutbitantes se lcvant:tt·on en anna.s. J<jl Subclelcg·aclo 
lllat'ehcí contru cllof:l con alguna tl'Opa; y, habiendo caído en 
nna ombosctula, le denibnron de una pcdrncln de su cnballo, 
lo eog-im·on y lo acabaron de matar. 

En eamhio, el Comandante del batallcin Castro, rlospuéfl ele 
lmbcr dcsaJojaüo dos veces del e.eno de Ñuqui a los patriotas, 
tonu1.mloles nlg·tmos prisioneros, cometió ln, lmrlmridad, 110 solo 
de da¡· muerte a éstos, como era ya eostumbrc en mw y ot1·o 
belig·orante, sino la de mandar incendiar al pueblo ele San Lu
e.as. ~Cuál fue la causa ele tan excecrable atropello? La de cas
tigar·, <liz que, la rebeldía do sus habitantes! Como si fuese mons
tntnso crimen la lógitima aspiración de los pueblos a ron seguir 
su l<~mancipaeión de ht Ivletrópoli. 

A principios de lVIayo de 181(), saliel'On de Lima para el Al
to Perú los escuadrones ele Húsares de :F'emando VII y de Dra
g·odes de la Unión. IGl Virmy Pezuela llevaba el mismo camino 
desde Santiago de Cotagaita. U nos y otros tenían que c,aminar 
cosa de quinientas leguas, en sentido inverso, uteavmmn<lo las 
provincias de Potosí, Onwo, La Paz, Puno, Cuzco, Hmunanga, 
Hnmrcavclíca y parto de la de Lima.. Al llegar el Virrey eleeto 
n. liuanmnga fW oneont:ní eoH !cm ese¡mdt·ones europeos que lo 
J'oeibioron do gmn lHtmdn, enntinunndo el prinwt·o su mareha tt 
Lima, mt la quo lti¡t,o HH ont:l'Hdn. pühliea y solemne el siete de 
.Julio del m1o inclinado, y los seg·nndos la suya haeia el cnm'tel 
g-<moral aetmtomtclo en Santiago de Cotagaita. 

Poco antes se supo en este lugar que se hallaba en l'ana,
má con destino al Perú un refuerzo do tropas europeas, y que 
el Mariscal de Campo don .Jos<\ de La Serna, con alguna fuerza, 
había ll,ttrpaclo ele Cádiz, nombrado General en .Jefp rlel cjóreito 

·1Wt1 del Perú, en lug·a¡· del General Salvador. 
Con todos er;tos refuerzos, euyrt pront<t llegada esperaban y 

con el reg-imiento de infantería Ii1xtrenmdura que había, salido de 
Lima, de orden üel nuevo Virrey, para engrosar el ejército de 
operaciones, se creyeron los rcalistar invencibles. En tal concepto, 
r~ontinuamn matando a los priHioneros, creyendo imprudentes y 
engm1aüos, que con estas crueles medidas, pronto se apagaría 
<',\ ÜH~cn<lio revolnc~immrio en el Alto Perú. En efecto, en dos en
cuentrm;_ que tuviel'On con los p:\.triotas los esprn1oles en el ce
no de Nnqni y en una qnebt·ndn inmediata. a él, U.[JI'osa.ron (~s
tos n veintiscis de los primero~;, a quienes en seg·uicln los ma
taron a 1n1los. Comentando este hecho, Gareía Camba, en de
reusa de sus compatriotas, dice: "V énse por esta muestra el 
earácter de ferocidad que la guerra habitt 'tomarlo, provoen<lo 
indudablemente por ln. ttt1·oz inlnunanidacl eon que aqnellos in,c
ciosos habían s¡writieado y continuaban sacrificando a los pri-
t;ioneros ren.Jistas." · 

Por el mismo tiempo oeurrió un sueeso deplorable para la. 
Ca.usn de la }{evolución. Los indios del partido ele Lareeaja se 
levantaron eontra. sus .Jefes, y prendieron nl principal de ellos 
que lo ern. el conoc1do patriota eu?:qucfío, Pl'cshítero don Il<le-
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1'1 HtHo Muliceaf!, y a. otros treinta más, y los entregaron a las au
¡,,,¡·id:t<les realistas. 'l'oclos fueron pasados por las armas, exeep-
1." ni Cunt Mni'íecas, a quien ei Virrey Pezuela mandó conüu
<'il' dP La Paz al Cnr.co, para que, previa degradación, snfrie::~e 
In pena a que había. sido condenado. ".Más en el ea.mino, dice 
( !nmba, fne muerto l\iuficcas ele un tiro escapado OASUAJ,fi!mN'l'l<' 

tt. uno de los soldados de la escolta, según avisó el Comandan
t.n." Do ser esto cierto, feliz OASUAT,JDAD, decimos nosotros, por
que le libró a cquel Caudillo de la infamante pena ele clegra
dll.dón, peor, desde Juego, que la de muerte. 

Varios prisioneros de etLtcg-oría tenía en su asiento de .Jujuy 
ol General argentino l{ondcau, tales como el Ilmo. J\'[oxó, Ar
zolJispo de Clw.rcm;, el Gobernador de Cochabamhs, Goihuru y 
In mujet· ele Olai1eta, que cm natural ¡le Salta. A todos ellos 
onvió didto General a Yavi., donde se encontraba la vangmu·
<lin realista, con un ofieio dirigido al Brigadier Olaücta, maaifes
l;anclo que Jo hacía en cumplimiento del canje, acordado en el 
m1o anterior con Pozuela, euaudo fue apresado el Coronel Ho
ddg·uer., Mayot· General del ejóreito patl'Íota., quien se escapó, se
g·ún se l'ecordará, engm1and.o a aquel ,Jefe realista. 

1~1 15 de Agosto de 1816, Jleg·aron a Santiago de Cotag·aita, 
los Dragones de la Unión y Jos Húsares de I:<'ernando VII, y 
l'ucron aeantonados éstofl en Vitíelte, y aquellos en el valle de 
Cinti. 

I~l 7 de Septiembre del mismo afio, arribó a Arica la fraga .. 
ta de guerra Venganza, conduciendo a su bordo al Mariscal de 
Campo don José La Serna, nombrado, según lo indicamos, por 
el H.ey de I~spa.fía, Genera.! cu .Jefe del ejército del Alto Perú. 
Con él vinieron, destinados al JDstado Mayor, el Teniente C"oro
nel don Jerónimo Valdés y los Capitnncs don Bernardo LaTo
ne y rlon Antonio Seoane. El General La Serna encontró enAri
ea al batallón peninsular Gerona, listo para emprender su mar
cha haC'ia. el t'luwtd general de Cotngaita.. 

Muchísimo cmpei1o pusieron las autoridades peninsulares en 
destruir la numerosa partida que acaudillaba el valentísimo y 
temible patriota Padilla, que tenía completamente insurrccciona
<la la provincia de Charcas. Para conseguir este objeto, salió el 
Ueneral 'l'aeón con umt fuerte división de Clmquisaca, mientras 
ilncia, con otra, lo mismo de Valle Grande, el Coronel. AguHe
t'U., pttm ecP.'tnr toda retirada a Padilla y acabar con él. 

l'rinei pi<\ esta campmia el batallón del Centro, que mandaba 
ni Coronel nxpai"íol La Hora, quien logTó sorprender y hacer pri
Hionet·o rut dost:teamento pat.l'iotr.t en 'l'arabuco. Padilla empren
<li<') :;n t'et.i rnda. hacia la Laguna., evitándose ele las tropas de 
'l'nmín, <\lt.n.tt<lo repentinamente se encontró con las de Aguilcrn, 
n1ttp!~t1:"t.ndoxo un <\Olllbate qnc duró dos día::;, sin que éste ¡m
dimw vott<\{)t' n.l impert<\rrito Jefe patl'iota. 

¡\ 1 Lot'<·.ot' di a, clisminuída la fuerza patl'iota por la clis
ji(II'Hii'Ht, .l'n.dilla tomó el partido de fug·nr acompañado de un 
t"llt.r'gonl.it M11.yo t' y do Hn ltcligioso l<'ranciscano que le servía de 
( !a¡Hdlt't.tl. 1\~lí n.vn.u:;r,rí hasta el pueblo de Villar, en el que le 
dj(, tt.lc•nltc•n ol <Jnt·onel Agnilet'<L con un destneamcnto de jinetes 
11111,\' ldnn lttoltlll<iox. L:t~: poc·ns rner:;r,as que seguían a Padilla se 
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alehronaron, creyendo habérselas con toda la división de Agui
lera; y desesperado el Jefe patriota. de no poder contener a, los 
suyos, volvió a emprender en la fuga, junto con los mencio
nados Capellán y Sargento Mayor. Aprovechando ele esta cir
cunstancia, el Jefe realista, dando rienda suelta a su brioso ca
hallo, aleanza al Mayor y lo mata de un pistoletazo, desr.arga 
otro sobre Padilla y lo derriba muerto al suelo, y coge prisione
ro al atortolado Capellán. Este hecho de Aguilera, que lo pin
tan como una hazaña fabulosa los historiadores españoles, no es, 
en concepto nuestro, digno de alabanza, y ni met·ece calificar
se de tal, porque el acto de matar a fugitivos, bien respalda
do, como lo hizo Aguilera es indigno de un valiente e incompa
tible con los sentimientos humanitarios, que siempre eon raras 
excepciones aeompafían a los hombres verdaderamente vale-
rosos. · 

La derrota de las huestes de Padilla fue ernentísima. Sete
eientos cadáveres quedaron tendidos en el eampo; y setenta y 
cinco hombres que tuvieron la desgraeia de caer prisioneros, 
fueron inmediatamente pasados por las armas. Otra gran proeza 
del .Jefe realista Aguil era! 

La mujer del malogrado Padilla, valiente y heróica como 
~;u marido, estuvo también en las refriegas que hemos apunta.do; 
y se retiró herida a un paraje oculto, donde se decía tenía se
pultado aquel una suma de sesenta mil duros. 

Con la sensible muerte de Padilla quedaron, por de pronto, 
pacifieados los partidos y subdelegaciones de la provincia de 
Charcas; y pudo el Coronel Ag·uilem llegar a su acantonamien
to de Valle Granrle, y el General 1'nr.ón al suyo de Chuqui
sn.ea. 

Cansado sería enumerar los diarios eneuentros que tenían 
las veteranas y bien organizadas tropas reales, mlt'.re las cuales 
se contaba ya varios cuerpos venidos ele Espar!a, con los easi 
inermes indios de varios partidos del Alto Perú, principalmen
te del de San Lucns y del 'I'ambillo; pues todos ellos terminaban, 
si He ha ele creer a C~tmba, con \a· derrota de los alzados, "con 
bastante destrozo, porque continuaba aún la terrible autorización 
o eostnmbre de dispo11er de la vida de los rendidos prisionems." 

Una acción ele mayor importancia se verifi.cr) en la villa de 
'l'arijn., PI 14- <le Octubre de 18Hi, entre una división rea\lsta eo
mu.ncln(ln. por el Uui'Onel Lavín y otm del ejórc~H.o ~ugentiuo, 
qne pnso en grandes aprietos n lH pl'imera., pero, nl fin, se dis
IJOI"H(i eon <tlgunas pénlidaH. 

Y tthora que hemos mencionado al ejórcito argentino; y, an
te~; de CClTal' este cltpítulo, apuntal'emos, brevemente, los su
eeso~; de más bulto oeuniüos en las provin~ias de Abttjo del Río 
de la Plata, pam lo cual es indispensable indicnr que clieho ejér·cito, 
o sea el auxiliar del Alto Perú, lo manün,ba en el último tl'imcstl'e de 
1 BU;, el General don Manuel Bclgmno, el triunfador en Tneu
mán y Salta. y vencido en Vileapugio y Ayolmma. 

Cuando BelgTano se hizo eargo de dicho ejército, en virtud 
ele nomhnuuiento he<:lw en su pm·sona., por el Congt·eso ele 'l'ueu
mún, apenas ll(~gaba aquel a tres mil hombms desmoralizados 
por ln denota ~· pm In indiseipliHa qnr sn nntf'<'f'S(W Rondenu 
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iudtln dejado tomar creces. Los principales .Jefes de los cuel'JWS 
11 !1·1' fn11 pedido su separación por u o servir bajo las órdenes de 
11111!~'1'1\.llO, hombre metódico y fohnal, estrieto cumplidor de sus 
cll•li<ll'<~:;, gmn organizador y amigo de establecer en sus soldados 
111111. diseiplintt severa y casi monástica. Con semejn.ntes tropas no 
p11d11 BelgTano hacer otra cosa que apoyar las operaciones del 
I'1111111HO guerrillero don Mrtrtín Güemes, cubriéndole n éste y a sus 
\'llloutíHimos ganchos la g·loria de impedir que La Serna pudic
nnll pasar de Salta, como Jo vereremos en el curso de esta. na
l'l'lld6n. 

Continuándola diremos que el 12 de Noviembre de l81G 
t~nl:r•(¡ en Santiago de Cotagaita el nuevo General en Jefe don 
,Jor~ú de La Serna, quien, en el mismo día, se hizo eargo del 
mando del ejército real. Con aquel llegó también el batallón pe
nlmmlnr Voluntarios de Gerona. El Teniente General don Juan 
ltu.mít•oz y Orozeo, que había desernper1ado interinament.e el co- . 
lllltlldo de dicho ejército, desde la separación de Pezuela., partió 
¡mm hacerse carg·o de la Presidencia de Quito. 

A los pocos días de la lleg·ada de La Serna, empezaron a co
I'I'Ot' voees de que el ejéreito arg·entino, en número de seis mil 
hombres, y con Belgrano a su cabeza, avanzaba sobre las po~i
dnnes enemigas. Con este motivo el .Jefe realista trasladó su 
('liiLt'tel g·eneral al pueblo de rrupiza, con el ánimo de haeel' 
l'1'1mte a las tropas patriotas . .Mas aquellos rumores habían espar
<•i<lo~ ele intento por el l\Jarqués de rrojo, que avanzaba sobre 
Y u. vi con seiscientos infantes y el escuadrón de DRAGoNgs IN
I•'Io111NAJ.,I~s de Güemes. La vanguardia realista que se encontraba 
1\('.nntonn.da en aquel Jugar, en el concepto de que todo el ejér
<·ito de Belgrano caía sobre ella, se retiró pl'eeipitadnmente, y 
t\11 el mayor desorden a M01·aya, abandonando equipajes y pertre
eltoH. Los patriotas entraron en seguida en Y a.vi, y se apoderaron de 
(;o1lOi'\ los oh;jetoK ahandona(los por los l'ealistas; pero, creyéndose 
Hog-ums, y que éstos se habían retirado lo menos hnsta Snipn
<liHt o Cotagaita, se cleHcuidaron de estableeer avanzadas y to
ltiJt.l' ntms medidas pam. su propia seguridad. 

Un.ro les costó a lus independientes semejante t\e¡;cuiüo, por
<plo 1Wisado con opmtunídncl el Brigaclier Olafietn, voló a.eelera
dn.lllollt:e y eon un gran golpe de gente a Ya vi. l~l Marquós de 
'l'ojn, Hor·prendido de tan repentino e inesperado ataque del ene
llligo, HO Jevn.ntó de ltt mesa en que estaln. almorzando, tomó 
1111 <'ll.hn.llo y Cttbnlgándolo en pelo eehó a huir. Siguiendo su 
o,ln111 plo hieiel'On otro tanto la mayor parte de los suyos. 1!;1 
I'OHtl 1 l.nntú posieión en un eerro veein o, donde hizo mut heróica 
r·wdH(.<IllC'.iiL n las tropas de Olnfieta, logrando matar a un oficial 
y V11.rlm1 Holdados, pero tuvo que eeder al númel'O de Jos ene
liil¡.t,'llllj .Y t:odos los que formaron nquel pequeño núeleo de com
liiti.IPIII<•H pagaron con la. vida su laudable empeño. De los qne 
•'llllll'lllllilot·nn la fuga, eayeron tl'Cscientos cincuenta prisioneros, in
•·IIHIIIII t~l C:o111nndante GeJJDI'al Marqués. de 'l'ojo, el Comandante 
l,lu<•v;ildll ,v un.Jefe indio llamado Caba. Este desgraciado fue pa
llilllll 11111111tlin.l:nnwnte poz· laH nrmns, y !m; clemáH conducidos al 
,, 11111'11'1 /1,'1'11<'1'/1.1 <le ']'u piza. 

1 11 1'11 1'ft dp<' su frir.mn tam hit~11 ei.m1 so ldndos del ese un dl'óll 
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Dragones INPEHNAJ,gs, de parte del mi~mo Olafíeta, en el pueblo 
de rrojo a donde conducían varias cargas de fusiles y otras ar
mas, con el objeto de introdueirlns a-algunos pueblos sublevados. 
Solamente lograron escapar del sorpresivo ataque el bravo Co
mandante Lanza con pocos homhl'es que cubrían unaavanzadn, 
tomando la dil'ccctón del pueblo de Libilibi. 

El General La Serna en persona fue con una fuerte división 
a rceupemr h1 provincia y villa de Tal'ija, que había sido aban
donada por el Coronel realista don Antonio Vigil, a la noticia 
de que todo el ejército argcntiuu avanzaba sobre el espaiiol. 
Así lo verificó el mentado La Serna, entrando en 'l'arija el 1° de 
Diciembre de 1816, sin poder sorprender al Gobernador patriota 
Uriondo, que oportunamente se pu::;o en cobro con su gente en 
la villa de Salinas. · 

Los Caudillos patriotas Cardoso y Fuentes eran los princi
puJes sostenedores del espíritu de independencia en las subde
legaciones del Porco y San Lucas, haciendo frectv-mtes C0l'l"e
rías a los pueblos inmediatos, distrayendo, atacando y cHus a] I
do bajas siempre que podían a las columnas realistas que con
tra e1los destacaba Ln Serna. 

Pttra acabar con las partidas de aquellos ttfamados y temi
bles caudillos, los realistas aprovecharon de que dos indios rle 
la facción de Cardoso habían sido apresados, y los amenazaron 
de muerte ¡:;i no descubrían el paradero ele su Jefe. Ante tan te
níble eonmimwión, los ilH1ios condujeron a nnn. colnmn!t numda
da·. por los Capitanes Gnrcía Camba y Medinnceli al luga.¡· que 
ocupa-pan Carcloso y los suyos que no pasaban de ciento. Aquel 
lugar era una rinconada situada. a clos leguas do distancia del 
pueblo de Tiraboyo. Allí, Camba, según el mismo lo refiere, a.i 
rag·ar la aurora del día 26 de Noviembre ele 181G, con veinte 
húsares ele l<'ernanclo VII, sorprendió a los inermes y soüolien
tos patriotas, matando quince hombres, cogiendo prisionero a 
Cardoso y. otros siete más, y apoderándose ele gran cantidac1 
ele víveres y ele un considerable número ele gmw.do vacuno y 
ln.naJ'. Como HP V<\ los espailolcs no se paraban 011 medios, pur 
más reprobados que fuesen, pal'a sostener el bamboleante Porler 
de la Metrópoli en el vasto Continente Americano. 

Igual sum't-c le cupo, tt·es días después de la fecha indica
da, a la partida que acaudillaba el cabecilla F'uentes, quien 
fne hAcho prisionero. A su compm1ero Carcltmo le pasaron po1· lns 
lll'lll11H (~11 'J'npiza, nn poco más tal'de. 

Por la mi.snm fechn,, desembarearon en el pumto de Hu<J.
dw, treinta leguas a.l Norte de Lima, más de eien hombl'es pro
cedentos de la Pcnínsnln, destinados al rcgimümto de infantc
J'ín ele! Infante don Carlos, que debía forma1:se sobre la base 
ele! antiguo Real de Lima. Pocos días de¡;pués arribaron tam
hi.én al Callao doscientos soldttdm; mc'u; 1Htjo el mando del Co
t'oncl .:Ion Juan Antonio lVIonet, co11 un euadro de oficiales, en
tre los cuales se eontaha el. Capitán Ayudante .Mayor don .José 
Hamón Hodil, el futuro y afamado defen::;or del Callao, últi
mo balun.rte <le! poc1erío m-;p;tñol en el antiguo Imperio de !oH 
lJH'!l~. 

Nn pat"HJ'Oll aquí los. desastres de los pntl'iotns, nlto--perw1-
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¡¡¡,;\ p1101~ ol valcntü;imo Caudillo \Varncs, sufrió el 27 de No
\ IPtllllf•o do U:ll6, un horrible desastre que le costó la vida a 
¡\j ,\' n g'I'IUl nú.mm·o de los suyos, en un combate reñidísimo 
• JffCI IIIIHLII vo con una obstinación inercihle, con las fuerzas de 
llllt'itl.l'll (\(mocido, el Cm·enel realista americano Aguilera. Costó-
11' 11 ~"•~1to también carísima la victoria; pum; perdió la mitad ele 
1111 ¡J;oiiLo, es decil·, cerca de euatroeientos hombres y siete ofi-· 
f'l¡ilnll l'nom de eombatc. 

1 Jobo m os advertir aquí en honor de La Serna, que, como 
l1 H! pl'i:-1icmcros hechos en la sorpresa de Ya vi, quedaron bajo su 
lllllltHiin,t;n. autoridad, no permitió que a ninguno de ellos se le 
'lllli.HI'H. la vida sin su aprobación. Igual humanitaria orden im
pllt'l.lcí n todos los Comandantes de eolumnas y partidas de su 
d11pt11Hloncia. Con tan laudable medida empezó a regull'Ízarse 
11•111olln g·uerra de muerte y exterminio. 

'l'nn lisonjera le pareció para la causa que defendía la si
l.tlll.<'.t<'lll del Perú al Virrey Pozuela, a fines de 1816, que dió or
dllll n.l General La Soma para que con el ejército que coman
dtt.lln., t·ororza.do como so hallaba con tropas peninsulares, inva
dinHo ol territorio arg-entino hasta 'l'ucmnán, con el objeto prin
tdpnl clo llamar la atención del Genera.! San Martín, que hacía 
tltHttpo nstaba preparando en la ciudad de Mcndoza una expc
cll<o.i<'ltt para libertar a Chile. 

1 ,a Serna hizo objeciones de peso a las órdenes del Virrey, 
HÍt111do h1 pl'incipa.l de ellas, la de que el avance del ejército 
dnl Alto Perú, que estaba a sus órdenes, al 'l'ucumán, no para
IIY.tl.l'fn sino que más bien activada las operaciones de San Mar
Un Hc¡ln·o Chile, porque éste entendido y prudente General no po
din. dejar de comprender que invadiendo aquel Reino con sus 
l.r•opn.H, si llegaba a poner sus plantas en las playas del Pací
lino, oblig·aría precisamente al ejército de operaciones del Perú 
fl. t'otmeeder, como n.sí se verificó, según se verá a su tiempo. 
t\ poHnt' <le tales objeciones, Ija Serna· tuvo que someterse a 
In vol v ntncl del Virrey Pozuela, y decidirse, en consecuencia, a 
1'1111Hí1H.t' PI movimi.ent.o ordenado. 

Al el'ecto dictó las medidas del caso, tales como la de que 
In. diviHic~n ele vanguardia, a órdenes de Olafícta, marchase so-
111'11 lltunalmaca; y el resto del ejército a Yavi, a donde llegó 
¡<f'<w.l.ll'n.tlltmte el 2,1 de Diciembre de 1816. Se propuso también 
1 a t. Hnl'nn introducir algunas reformas en la org·anización de 
lntt t•ttol'pos del ejército; y empezó su labor en este sentido, dis
i"tltlntldo que los batallones llamados primero y segundo del 
~ :uY,t\tl, c•.mnpuesto de hijos de la provincia de ese nombre, se re
l'uudlt•tH\11 1\ll Jos cuerpos europeos. En consecuencia, el primero 
d1• dll•ltm1 lmtnlloncs recibió orden do pasar a Yavi para incor
JIIII'III'Ho ni lmtallón Gerorm. En enmplimiento de tal orden llc
li t•iil.t• I11¡.('H-l' a fines de Diciembre, el mencionado cuerpo enz
'l""n" <'.()lf eonsidcrables bajas ocacionadas por la deserción; 
j!l!liH c•nitH<', profundo disg·usto en los americanos esa impru
dHtl•• flt(lciidn.; nnmcntáridose la prevención de Jos soldados natu
rn lflil .¡,.¡ Jill-fH <·.ontra los peninsulares, qne, sin fundamento sóli
"''• i1i! l't'ofn nn todo superiores a aquellos. 

llitldtlllolCI cln este asn'nto rlicc Cambn., historiador quesiem-
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pre lm minttlo de reojo a los partitlurios dP la Independencia 
Sud--Americana: 

"Desgntcü\damente eoneunüt a robustecer esa trit;te pre
Yención (entro mncricn.nos y peninsulares), alg-una ligereza u 
que solími dar lugar la emulación y los celos por un lado, y po1· 
otro el atolondramiento propio de los pocos ailos y la inex
periencia, y acaso el porte más marcial de los europeos compa
rado eon l:t ttpostm'tt menos ga.rbosa de los veteranos del país. 
Los jóvollei:\ mil itn.res europeos, ufanos con el recuerdo de la guerra. a. 
que habían coneuni<lo en la Península, engreídos alg-unos con 
haberse hallado en Vitoria, en San 1\iarcial, en el paso del Vi
dasoa y en rrolosa de Ji'rancia, midiendo la superioridad que se 
atribuían hasta por su continente y el mayor lucimiento de su 
uniforme, se permitían a veces chanzas poco meditadas sobre 
hm vencidos, a que les daba lugar la vista de los vencedores, 
las cuales, cuando entendidas eran desgradablemente comentadas." 

Para eerrar este capítulo, referimos brevemente Jos princi
pales acontecimientos verificados en las l't·ovincias de Abajo 
del Río de la Plata, durante los años de 1815 y 1816, por ha.llar
se en íntima conexion con los que acabamos de relatar. 

Se recordará que, a principios de Enero de 1815, el General 
don Carlos María de Alvear fue nombrado por la Asamblea de 
Buenos Aires, Director Supremo de las Provincias Unidas del 
Río de la PlatR; y que su primer paso fue el de entrar en trn.
tos con el turbulento, a.udáz y valentísimo .Jefe uruguayo, don 
.José Gervasio Artig·as, a fin de que éste retirase sus huestes de 
la.s provincias de Entre--Wos y Corrientes, ofreciéndole en eam-
bio Alvear la absoluta Independencia de la Banda Oriental, hoy 
H.epública del Uruguay. 

Se recordar¡\, también que Art.iga.s se negó a acceder a lo 
que de él se solicitaba; y que, a pesar de ello, el Dil'l'ector Su
premo clispnRo qne las tropas argentinas Re ret.irnRen de la Ban
cln Oriental y desocupasen a Montevideo; lo que se efeetuü el 
25 de li'ebrero de 1815, quedando aquella región desligada de 
todo vínculo político eon las demás provincüts rle la Unión Ar
g·entina. 

Ni eon eRta concesión s1~ aplaeó Artigas, quien pretendía, a 
todo trance, levantar en armas a las provincias contra el Go
biemo de Buenos Aires y caer sobre esta Capital. Al efecto, 
había eonseguiclo el Jefe uruguayo insurrccdomu· también ln. 
provincü1 de Santa F1'. l<~n tales eircunstaneias, Alvenr dispn~o 
qne fnese a sofocar dicha insureeeiün el Coronel Alvarez 'J'ho
mas, a quien consideraba como mw tle sus mejores amigos y 
pai'tidal'ios, y a euvo mando confió una división dn mil seis-
cientos hombres. · · 

Pronto, muy pronto perdió su populn.riün.ü y (•nyú del Di
rectorio Supremo el General Alvoar. Su mismo nmigo, el Coro
nel Alvarez 'J'homas, inició la sublevaeiólt en las Pontezuelm;, 
el n do Abril de 1815. Secundado este lllüVÍlllÍOlltO e!l BUCIIOR 

Aires por el General Soler, el .Jnl'e que nenlmbn de eva('HHL' u 
1\{ont.evideo con las tropns qno tthnn<lom\l'Oll üS!t cinadaü, así co
mo por una gran parte del ¡nwblo, Alvear se vi6 oblig-ndo n 
nmnnt'iar nrmsti'HlldO on Hll <·n.ídn a In i\snmhlen, 
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ll:J Municipio de Buenos Aires asumió momentáneamente el 
límiulo; y reunido un Cabildo Abierto, el 20 de Abril del indica
do atlo, se creó una Junta, con el nombre de JuwrA DE ÜBSER-
1' AWON, compuesta de cinco individuos, cuya misión era: la de 
11log·ir•. el Director Supremo,. fiscalizar sus actos y desempeñar 
l11t1 funciones del. Poder Legislativo, hasta que se instalase el 
( lllrtgreso General.de las Provincias, cuya convocatoria y reu-
1d1ín en la ciudad de 'l'ucumán se acordó en dicho Cabildo 
A lliorto. 

La Junta de Observación .nombró para Director bupremo 
ni General Rondeau; pero como éste se hallaba al frente del 
ojtíreito que operaba en el Alto Perú, se eligió Director Su
plonte al Coronel Alvarez 'l'homas, el mismo que había inicia
do y encabezado el movimiento revolucionario contra.· el General 
Al vear. 

De la campm1a del General Hondean contra. el ejército pe
numo comandado por Pezuela, y. de la famosa rota que sufrió 
on los campos de Sipcsipe o de· Viluma, nos ocupamos ya en 
oHte mismo capítulo. 

Pero al mismo tiempo que los argentinos se. unían contra 
ol enemigo común, las facciones interiores produjeron la anar
quía; que en breve se ensm1oreó de todo el país .. 

Güemes, que no tomó parte en la batalla de Viluma, envalento
llndo con el apoyo de sus gauchos y con el buen éxito de las · 
ompresas de Artigas, y aprovechándose del desquiciamiento gene
mi del país, se apoderó del poder en Salta, haeiendo que el Ca
bildo de esta ciudad le nombrase Gobernador Intendente, y de
nlariLndose de hecho independiente del Poder Central. l<Jl Cau
dillo Salteño llegó al extremo de hostilizar al ejército de Ron
üeau, en. su repliegue de Jujuy a Salta y de obligarle a un 
eonvenio vergonzoso para aquel General, que erael de volver 
n. sus antig·uos acantonamientos. La desmedida ambición de 
mando personal y de independencia fueron los móviles de esta 
l'Ondnct.11., flesde lnego, cemmmhle de Güemes. Pero después ve
t'mnos que él y sus DRAGONES INFERNALES fueron los que con
tuvieron el avance de las tropas de La Serna hacia las Provin
(\ias de Abajo del Río de la Plata. 

Las provincias de Entre--Ríos y Corrientes, sig·uiendo las 
inspiraciones de Artigas, se emanciparon del Poder Central. San
t;n ll'é, parte de la provincia de Buenos Aires, aspiró también 
n. <lisgregarse de ésta, proelamándo~:~e en provincia independien
t.o, y se sublevó con tal objeto, bajo los attspicios del mismo 
Attigas. Córdoba se declaró asimismo independiente, arrió la ban
dom nacional que quemó en la plaza pública, enal'bolando la 
l't1tlorn1 tricolor de Artigas, y se incorpó a la !ig·a de las de
ltil'tH provincias. La Hioja, separándose de Córdoba, de la cual 
fllt'tttnba. parte, se erigió en provincia. independiente. Ocurrie-
1'1111 poco ~lespués serios disturbios en Santiago del Estero. 
1 lttii'H.tnente, para gloria y honra de San l\larth1, la provincia 
dn ( lu~ro, con su capital Meuduza, se mantenía compacta y tlis
nlpllnndu bajo In. mano finne y In incontrnstable volnntnd rlP 
llljlll' I'I'(Í(~Pl'. 
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1~1 Directorio: había nombt·aclo .Jef'n de m1 eum·po de tropas, 
que tomó el nombre de ejército de observa.eión, al Geneml 
Vimnont, con el nhjeto ele cetTnt' el paso del río Parmuí a las 
f'uenms de A rtig~ts e¡_ no oenpabn.n sn nmrg·en occidental, pnnt lo 
cun.l debía prinw¡·o n.podcra.J'RC de Santa }<\\, Viamont se posesionó 
de esta. eiwla<l, sofocando In primera sublcvnci<in, pero no pu
do resistir otr~t nnev11, encn.bezatht pordon Mariano Vera, y tu
vo qne capitular aquel .Jefe, entt·c~~(mclose prisione1·o. 

En tales eircunstanciaH, la .Junta de Observación y el Di
reetol' conii.aro11 al General Belgrn.no, recien lleg·ado de Europn 
el 1Úanclo de un ej(~rcito que apenaR :;e eomponia de unos cuan
tos escuadrones de milicias y de oeho buqnes de gnerra meno
re,; surtos en el puerto de Buenos Aires. 

Belgrano !'ue ¡·eeibillo con tibieza por los .Jefes, y en espc
einl por el Geuern.l Dínz V{~lez, l¡ue, aprnvechitndosc de la anó
m¡J.ht r.;itmtci<in del ¡mi,;, se ¡n·oponüt haem· eon el Director Alva
¡•er, lo que {)ste hizo eon el General Alvenr. 

Comisionado Díaz Vólez por Belgrano para haeer un :llTe
glo ptwiíico, abusó ele la confianza depositada en él; y el H de 
Alll'il de 1816 celebró un pacto eon los santafesinos, en el que 
se estipulaba: In sepmaci"án de Belgrano clel mando clel ejército, 
y su reemplazo eon Dín.z Vélez; el retiro de bs tropns de Buenos 
Aires, y la destitución <lel Director Rnpremo. [-fabi.éndosn :Hllw.
rido los .Jefe¡; y Oticiale.~ n u;;¡p J•act.•>, el (;1;w•rn.l Belgt':tnn no 
tuvo m::i,s remedio que retimr:;e Bolu n. ln. Citpitn,l. 

Pronto rcpercut.iernu <'U Bncnus Ait'<)S estos :;ueesos; y nn vis
ta de ellos, el Directot· Supremo, Coronel Alvat·ez 'rhomas, re
signó el mando, cumpliétHlo::;e Cit Cd el rnf¡·,·t.n qnc dice: i·:s L.\ 

VAI~A l./,UE )'!IDJ~s HlmAs ~momo. La .Junta de Ohset·vaci<ín nom
bró entonces pant Dire(:tot· Supremo interino al Genernl don 
Antonio Gow-1úlez Balenrce, hasta q11e el Congreso t'eunido en 
'.l'ncnm(tn elig-iese el propietario. 

Debe tomarse en <menta qne ln. relPiió:l cin H'l CongTeso Ge
nera,], aconlu.<ln. ~• t'H.í% llel movimiento revolucionario tlel 20 de 
Abril Llc 1815, se imponía nuís qne nunca n: principios de L~ll6, 
cOiiw la única medi<la salvadora del país eompletamente nnn.r
quilmllo, y como el únieo poder revestido ele nlg·una aut .. :ridn.d 
moral que representase la unidad nncionnl. Di eh a ABa!ll hlca so ins
tit.IÓ, pties, el llín 24 <le Marzo de 181<i, en la einda<l üe 'l':•<'Lt
l'nán, <·cHi la COJWlll'l'<'JWifl. de treinta. y tres DipHtHflos, r¡ue I'<']J!'C

scntn.lmn n. toda:; las ¡n·ovineins dc!Hío üe l~t l'h\t~t, eon exeep
eilin r.le las <le Sant.:lf<), Entre--1\ios y Cort·ienteR, que se 1wg·nrnn 
a enviar sus H.epresentftntes al Cong-reso. 

El primer aeto de esta Corpomeión fue el de wnnhr:n· Di~ 
reetor Supmmo del EHtado al General don .Juan i\1n.rf.ín l'twy
rreilón, hombre merecedor del alto puesto que se le confínha, 
tanto por los servii~ios qnu lmhin ¡ll'estndn dnsde C'i IJtnvimien
t.o i1Jieial de la. Revoluei<'•n, eua.nto por stt mwrg·fa y IH'ti\'id~td, 
eua.llclades qne adornaban a a.¡nel benmn(rito patl'iotn .. 

Como Pncyn·<'.d,ín sn lmllu.lm mtsent.o, y t\l Dimetor inte1·ino 
Geilera.l Bn.lcarce t.ra{/¡ <le OJJ(:alwzn.¡·. una J'evolueüín e11 h Caui
tn.l, }Hl.\'H qne sp ilP<'.lnrnsn 11 Hnmtn:> ¡\ irns provinc·.i~l f'edernl, 'el 
Cnhildo y In .Jnntn dP ()J¡s<'.l'nl('i,'n¡ dl·sfit.n)'CI'Oll <l. ef~t.<> C:cneml, 
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\ >~c• lll11111il'<'1 p;11'a reemplazarle a do1J Fnmciseo Antonio IGn
l'illlldll y 11 don Migttel ele lrigoyen, hasta que asumiese el nH"l.ll

d" nl llii'IH'I.OI' propietario. 
1':11 111 Kmdón del Uong-rm;o, eelebrat\a el \-J de .Julio de 1816, 

,,,, de wllll',·, In lHdc pencleneüt de las Pt·ovineia::; Unidas del Hío 
di' In 1 'lnl.a; y para eom;tn.neia de tan uotahle y trascendental 
•tllí'l'/111, Hn ''xtendió una aeta ::;nscrita por todor-; los Diputados 
'1111 • 111 tngTII,haJL la Asa m bh~a. 

1':1 1\lll!abezonamiento <le dicha acta es el siguiente: "Ji:n la 
ll(llllllll(•ritn y muy digna dudad de San .Miguel do T'ucumán, a Ime
,.,, dlii-H d1d mes do Julio ele mil ochocientos diez y seis, termi
IIIHIII. In. Hm!Íón ordinaria, el CongTe::;o do las Provincias Unidas 
'''JIII.Ittu,·~ lHLH anteriores discusiones sobre el grande, augusto y 
11111\'l'll.<iu ubjeto de ln independencia dü los pueblos que ln. l'or-
1111111," 

Y l:t declaratoria de ht Independencia se ha.lln. contenida en 
CIHI-11-H :,mlmnues palabras: _ . 

"Nos, los representantes de las Provmeins Unülas de Sud Amé
l'ic·n., 1'1\lllliclos en Congreso General, invocando al Eterno que 
p1'11Hido al Universo, en el nombro y porla autoridad do los pue-
1 d11H que repre::;entamos, prote::;tanclo a.l Cielo, a las naciones y 
lllllllhr·e::; de todo el gloho la justicia que regla nuestro:; votos, 
dc•<·lnl'mnos solemnemente a la l'az ele la tierra, que es voluntad 
llll{lnillle e indubitable de estas Próvincias romper los violentos 
vl1W11los que las ligaban a los Reyes ele España, recuperar los 
d(\red1os do que fueron de::;pojn.das, e investirse del alto caráe
Lol' de Nación Libre o Independiente del Rey J<'ernanclo VII, sus 
HIIC'm;ores y Metrópoli. QuedR.n, en consecuencia, ele hecho y de 
dN!\!~Iro con amplio y pleno poder pa.ra darse la forma de go
hilll'llo qne exijan la justicia y el cúmulo de sus actuales cir
<'IIIIHtaneias. Todas y carla una de ellas así lo publican, deelarail 
.v mtitiean, comprometiéndose por nuestro medio al eumplimien
(.u .v sostén de esta su voluntad, bajo el Reguro y g-arantía de 
HIIH vicln~, haberes y fama." 

l•~l il de .Julio de ltllli, se juró :so!elnJWllHmte la fndepen
doncin en la sala de sesiones del Congreso; y ese mismo 1líú se 
d<~l'i<lió, por una. ley, que la bandera nacional fuese la blanca 
,\' nzul iüearht por el General don Manuel BelgTano en sus pri
llll~nts eampai'ía::; eu pro de la Emancipación de su patria. 

J{esuelta la c--uestión de la Inclependeneia., ::;e tli::;cutió en el 
( :ongreso otro asunto de vital importn.ncia: la formn.de g-obwmo 
qun debía aclo[Jtarse para la nneva. N1.tción. No faltaron Hcpre
~~~~nl:mte~; qne propusieron la de una monarquía Constitucional, 
lmjo los auspicios ele la dinastía de Jos Ineas, y con el Cuzco 
por Capital del nuevo Reino. Otro:; ¡;e pronunciaron por la l•'odo
I'!Wión, lwsttt que al lin, des puó:,; de larga:,; y acaloradas cliseu
f\iiiii!'S, y <le a.euenlo eon la opinión po¡mlm·, se adoptó la for
llln H.epublieamt unitaria, dc¡;eehamlo ln n-Iouárqnica, a pesar de 
pnt;r·ocinar públieamente e::;ta idea hombres tan notables y respe
f.Jidq:; eomo Delgrn.no y San Martín. 

·¡r¡, imliemno::; q11e el CougTeso ele 'rueumá.n había Hombrado 
pni'H. Chmeral en .Jef'e dlll ejéreito argentino auxiliar del Alto Pe-
1'(1 n.l GolleJ'nl Belg·t•nntl. Lil enm¡.mfía entrn estP ejéreito y el rea-
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lista e.omandado por La Serna terminó, seg·ún luego lo vet·emo::~, 
no por el triunfo definitivo del uno sobre el otro, sino porque 
la noticia de ln pérdida de Chile para el- Poder Espafiol, y la de 
la expedición del General don José de Sa,n Martín pa.ra llevn,r la 
guerra al Pet•tí., obligaron al General I ,a Serna a retirarse a sus 
acantonamientos del Alto J>erú. 

Con esta retirada. puede deCirse que la frontera Norte de 
las Provincias Unidas del Sur quedó definitivamente asegurada, 
las que no podían contar ya con las del Alto Perú. Estas ma
nifestaban desde entonces tendencias a formar un Estado in
dependiente; como en efecto lo formaron diez afios después, con 
el nombre de Bolivia, para perpetua memoria de su ilustre ]<1m
dador, elincomparable, el inmortal don Simón Bolívar. 

La lucha de los argentinos para obtener su l<jmancipación 
de la Metrópoli quedó, pues, cerrada, en virtud de la declaración 
de la Independencia de las Provincias Unidas de Sud América, 
hecha el 9 de Julio de 1816, por el Congreso de San .Miguel de 
'l'ueunián. 

Pero sensible es consignar que, en aquella nueva Nación, 
como en todas las de origen hispano, la anarquía. interior duró 
por espacio de largos años, y devoró, con sus insaciables fauc 
ces; unos trás otros, a los más notables Próceres de la Emanci
pación del Río de la Plata, a quienes debió su feliz éxito el mo
vimiento revolucionario iniciado en el memorable· 25 de :Mavo de 
1810.· " 

Las Provincias Unidas del Río de la Plata tomaron después 
el nombre de República Argentina, la que es, en la actualidad, 
una de· las ~aciones más poderosas, extensas e importantes del 
Continente Sud Americano; y cuya Capital, Buenos Aires, puede 
competir con las principales ciudades de Europa. 

Para terminar este capítulo, no 11os parece inoportuno recor
dar que un argentino ilustre, el Deándon .José María Landa y 
Ramírez; se radicó en Cuenca, a principios del siglo pasado, 
y fue insigne y desinteresado protector de la lnstrucci6n Públkn., 
tanto que obtuvo del Gobierno Colombiano la creación de la 
Cátedra de Derecho Canónico, costeando con su peculio al Profe
sor de ella, que llegó a serlo el notable y probo Jurisconsulto 
doctor don Ramón Cortázar y Requena. }i}l Canónigo de la Ca~ 
tedral de Cuenca, don Bernardino de Alvear, fue también oriun
do de la Arg·entina, y creemos que la familia Alvear que exis
te en esta ciudad está entroncada con la del famoso vencedor de 
Ituzaingú. 
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CAPITULO VI 

1817 y 1818 

Movimiento del eié1•cito ?'ealista soh1•e la p1•ovincia de 
Salta.-Ocupación de Juiuy por el miww. -Desastres su/Ji
dos pm• los Caudillos patriotas m el Alto Pm•ú.-Oontinuos 
1.''1/Cuentros entre reaUstas y gauchos.-- Ocupación de Salta.
I~}Jisodios de aqttella campa·ña.-Reti1'ada de La St1'na de 
Salta a stts posiciones p1•imitivas.-De1'rota del Jefe pab'io
ÜI La Mad1·id.-Don José de San Ma1'tÍn, Gohe1•nador de 
Cuyo.- 01'gam:za una· expedición en :Afendoza pa1'a ~:nvadi1' 
1t Ohile.--Pasa Zos Andes y t1'Íltn.fa en Ohacabuco' -EntJ•a
da de los patrlotas en Santiago.-O'IIiggins es nomb?'ado 
Di1·ecto1' 8up1'emo de 0/dle.-El B1·igadie1• don José 01·
flr)ñez, Jefe de las tropas reaUstas, se .fortifica en Talcahua
no.-Las.fueJ•zas chUenas sitian esta ciudad.-Su 1'eti?·ada.
Rl Gent:1'ab 1'eali,<ta Oso1'io llega del Pe1'Ú con nuevos 1'e
fue?·zos.-Decla1'ación de la Independencia de Ohíle.-Bata
lla de Oancha1'rayada.-Triunfo dt los pat1•iotas en Mai
/I'IÍ..---Reore80 de Osario rrl Perú.· 

Vimos en el capítulo anterior que el Vil'fe;y Pezuela ha
bía dispuesto que el ejéi'Cíto que operaba en el Alto Perú 
Lomase la ofensiva contra el argentino y avanzase hasta la 
eiudad de San Miguel de Tucumán, con el objeto de dis
Lmer la atenci6n del General San MH.t'tÍn, que trataba de 
invadir el territorio chileno con una expedici6n que había 
ot·ganizado en Mendoza. En cumplimiento de esta m·den, la 
vnng·uardia comandada por el Bt·ig·adiet· Olañeta ocllp6 a Hu
lllllhnaca; .Y en seg·uida este Jefe frnnque6 las diez y ocho 
log·uns que lo separaban de .T ujuy, al'l'ollando algunas par· 
l.iclns de patriotas que le disputaron el paso de los ríos 
León .v Reye;;, .\' entr6 en aquella poblaci6n el 6 de Ene
J'O de 1817. El Gene¡·al en Jefe .La Serna, después de dic
l.nt• las mndidas del caso para la conservaci6n y defensa de 
In:-; tH·ovincías de Charcas, Cochabamba, Oruro, La Pnz, Po
{,osí, ele las subdelegaciones de Chichas, Cíntí y Tarija, sali6 
dll Yaví con el gl'ueso del cjél'cito el 10 cle Enm·o, y e114 
dnl mismo mrs lleg·ó a Hnmahnnca. 
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Este pueblo es el pl'Ímero que se encuentra despuPs de 
un despoblado de treinta leguas que lo separa de Ya vi; .Y 
puede considerarse, ya por su clima, .va por la diversidad 
de costumbres de sus moradores, como la línea divisoria 
entre el Alto Perú "!!' lus p1·ovincias llamadas de Abajo. Pa
reci6lc a La Serna de importancia la conscrvaci6n de Hu
mahuaca, tanto porque. podía sc¡·vir de dep6sito de efectos 
rle gucJ'I'a, de proviciones y de hospital, como también para 
asegumr las comunicaciones con el Pe1·ú. En consecuencia, 
hizo fortifica!' cuanto pudo dicho pueblo, dejando en él una 
guarnici6n de ciento treinta hombres y seis piezas de arti
llería a las 6rdenes del Comandante La Rosa. 

El ejercito real expedicionario, según revista pasada 
por el General en Jefe La Sel'lla, en Hnmahuaca, se com
ponia: de los batallones de infantería denominados Gerona y 
ExtJ·emadura, ambos peninsulares, Castro, o CHILOTES, Cmm
dores y Pal'tidarios, con un total de dos mil setecientos 
ochenta infantes: de los escuadrones de caballería llamndos 
San Carlos, Húsal'es de Fernando' .VII, Dmg'Qnes de la 
Unión, Cazadores .Y Escolta del Geneml, en todo setecien
tos jinetes; .Y doce pi-ezas de nt'tillería con ciento treinta ar
tilleros. 

El 20 de F~nero <lo 181'7 sali6 el e:iét·ci to de Huma hua
ca para Yala, ti'Cs leguns cortas de Ju:iu;v, donde Ln. Serna 
8e proponía concentl'ar todas sus fuerzas. 

"El pnís, dice Camba (que actu6 en IR campaña que 
estamos t·elatando como Capitiin del escuadr6n Hl'ísares de 
Femando VII) se hallaba en la más completa insul'!'ecci6n; 
todos los hombres capaces de llevar at·mas habían acudido 
a In campaña, y así se hallamn .:;olo en .Jujny lns mu,y n.n·· 
c.ínnos, uno, de los párrocos, un ciego, un lego de San Fmn
ci-sco, a quien fue pr·cciRo pi'Ohibir que tocase las campanas, 
porque se descu bri6 que servían de a viso a los enemig\JS, y 
las mujel'es que, como em natural, set·vían también algunas 
R los su,yos, .\' con lun'ta ventaja por cierto." 

La guet·t·a en esta campaña, a difet·encia de las ante
riores, había tomado un aspecto completamente diverso; re
duciéndose !> ardide8, sorpresas, emboscadas, en una palabm, 
n. encuentros ~' acciones parciales. Ya no se libraban, como 
en otl'o tiempo, batallas en las que tomaban parte las !mes
tes entems de uno .V otro bando, ni se formaban planes 
pam gTanclcs operaciones militat·es; pero, a la postre, el re
sultado venía a ser el mismo, porque ann cnando ninguno 
de los .beligerantes llcgabn. a darse un g'olpe decisivo, al fin 
se sumaban las pét·didas de uno y otro. Indudablemente 
toda la gloria de la campaña de que nos ocupamos, r·ecayó 
sobm don Mn.rtín Gilemes y sus indomables gauchos, que 
merced a su especial modo de combntir, obstat·on que Lrt 
Serna pudiese pasat· do 8alta. gn aquella ocasi6n, seg·tín lo 
dijimos, el eié•·cito ar,g'entino mnndndo por BelgTtmo, no hi-
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,;,¡¡ 1111ÍH qne apo~rat· las operncionci'> de a(]uel activo, audn;r, 
.1 vnlnt•oso ~·uerrillero. 

H111'Ía, pues, cansado e impt·opin del objeto de este li-
1¡¡·11, t•ofel'it· pr·olija .Y detallad1tmentc las cotTet·ías, marchns, 
Hilll•l'ttm:u·chas .'i encuenti·os casi dia1·ios y siempi·e sangl'ien-
1·11•1, d11 las fuer·zas realistas y de las de los patriotas. Nos 
IIHtil.nt·mnos, pot· lo mismo, a t·efet·ir· las acciones de guerm 
IIHÍ•t ilnpm'tantes, libmdns entre unas y oti·ns, y ftlg·tmos epi
iiildioH enrio8os, tomándolos del libro intitulado "Memorias 
,¡,,, ( l<•ueml García Camba. pat·a la. Histoda de las Al'lnas 
1 11>1(11tfioh~s en el Perú." Este escritor, salvo sn ESPA:ÑOLI$1\W, 
illt'i'1 1 1~11 entCI'O crédito, po¡·quc füe testigo JJI'E\Sencirtl de ]os 
lii•tdtw; que relata, por habet· intervenido personalmPnte en 
nll1111. . 

1 1~11 una expedición a N uevft Üt·án, a órdencs rkl üoroncl 
I'I'IIIIHI;a don Guilhwriw Mat·quicquí, cunitdn de Olnñeta., .r nu
~lllndtL después pot· éste, hubo, dumnte el tmnsclll'SO del mes 
di• (l:net•o de 181'7, varios encuentros con lns partidas pn
tl'lol.us comandadas pot· los Caudillos RamÍI'ez, Arius .Y Rojas, 
y 1'1111 Jos gauchos de Güemas. La pérdida de éstos en aqne-
111111 lteeiones fne la de ciento veinte hombt·es y la de los 
t•nuli.Yt;ns la de ochenta entm muertos y het·idos. 

(i~l G de Febt·ero del mismo año, cuatrocientos jinetes 
¡ml.l'iotns, tan bien dit·ijidos como resueltos, CH,Yet·on de im
pt·nvi~-;o sobre los t•ralistns que se cncontrab:m en Snn Pe
dt·lllo, en las cet·canías de ,Jujuy; y m ataron, en reñida lu
tdut, tt setenta soldados ct·iollos, y cmll'enta peninsulares per· 
(.11111'(\ientes ni batallón Extremadu•·a y al Escuadrón Drago-
1111H <ln la Unión, inclusive al Teniente Oadómiga del prime· 
ro, ,V al Capitán At·¡·cgni del segundo. Pt·onto pagó éste la 
l.llttiOI'tlt'Ía ttl'l'ogancia con que solía decir que solo con su 
'''iliiPilfíÍa (JCuparía a Bucno'3 Ait·c<;. Este feliz suceso nu
lit••fll.i'l mue!J,¡ el entusiasmo y el pndct· mot·al de los patt·io-
11111, La Sel'lla procuró disminuir las fúnestas impresiones 
d"l t'td'erido desastre; y al siguiente día 7 de :E'ebi'ct·o de 
lli l '{, tmsladóse a J uju,r, dejando en Y ala un destacamento 
lllit'n. mantcnct• expeditas las comunicaciones con Hurnahuaca. 

A ¡n·incipios de Marzo del mismo año cnyó en poder 
tlo los patl'iotas la guat·rdción de aquel pueblo, con todas las 
r'riiiiiH qne en él había depositado el enemigo, tales como 
lllltiiÍt\iones de boca y de g·uct·t·a, cañones etc. 

1•~! auLor· de esta sot•pt·esa fue el bt·nvo y activo Coro
ltnl l~rg·ontino La Madl'id, con cuatrocientos jinetes bien mon
t .• t,(w:, ,\' auxiliados por el cabecilla Arias. I.1a Madt·id en
!'lll'g(, a éste la condueción de la presa hecha en Ilumahuaea 
11 Nlli'.V!t Ül'án; 'J' en seg·uida se puso en marcha sobre Ta-
1'1,111, d11 la que log¡·Ó también apodct·at·sc. El objeto principal 
d11 Htpwl Jefe era el ele pcnetml' en las fH'ovincias del Alto 
l't,,.,) pnm i'omentat· el alzamiento de sns pueblos y dividir 
dn n1-11.n manem la atención del e.iét·cito de f.1ft Soma. 

l•:.'{r:(' General envió sennos destacamentos n ó¡·cJcncs de 
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Olañeta y del Coronel Centeno para recuperar a Humahuacn 
.V rescatat· el botín llevado a la Nueva Orán; lo que consi
guieron tt costa de ligeros encuentros habidos con las fuer
zas pntriotas. H:tblando de aquella población dice Cambtt: 
" .... su clima es cálido .Y húmedo, pl'Openso a calenturas 
perniciosas .Y a bultos o hinchazones en el pescuezo (bocios), 
que llaman {JO'l'OS, de cuya defot·midad ni los pen·os se ven 
exentos .... " 

Después que las columnas del Bt•igadier Olañeta y del 
Coronel Centeno habían salido en distintas direcciones ha
cia la Nueva Orán, seg·ún antes lo i'ndicamos, los gauchos 
que no ignoraban las pocas tropas que habían quedado en 
.Jujuy," de tal modo hostigaban la ciudad que llegat·on a 
hacet· pt·isioneros al pie de las mismas casas. El General en 
.Jefe, entonces, parn pt·ecaver un golpe de mano de aque
llos atl'evidos jinetes, mand6 cerrar las bocacalles con para
petos ligeros de campañ!L que se levantaron con la mayor 
actividad." · 

El 12 de Marzo de 1817, el Coronel Sarabia, Jefe de 
Estado Mayot· de Güemes, había pt·epamdo una emboscada 
con trescientos jinetes contra los fol'J'ajeadores (soldados que 
se ocupaban en pastorear a los caballos). Mas descubierta 
aquella, fueron batidos los ganchos en su::; propios reales por 
el Coronel español don Jer6nimo Valdés, con pérdida de 
tt'einta .Y cuatro hombr·es entt·e muertos y het·idos. Los t•ea
listas sufrieron In de t.res muet'tos .Y diez heridos, y de dos
cientas caballet·ías de silla y carga q ne Jos gauchos habían 
l:mcado pot· el lado opuesto de la ciudad. Esta pér·dida les 
fue en estremo sensible y perjudicial a los t·ealistas, porque 
dificultaba su movilízaci6n que tanto les importaba con
servat·. 

Al día sig·uiente 13 de :Marzo, ::;ei,;cientos gauchos ata
caron todos los puestos avamr.ados del cuartel geneml. La 
Serna tuvo que despleg·nr todas sus tropas para contP-ner ta.n 
a.trevido ataque, cuyo resultado fue la retirada de los g·au· 
chos, con alg·unas pérdidas, porque esa era su manera pe
culiar· de combatit·, que no dcjnba un instante de t•cposo a 
las fuerzas enemigas. En esta acci6n mlll'iei'On, de parte de 
los r·cHiistas, el Comandante Tol'l'cs, siete soldados pcninsu
htrcs, .Y resultaron quince hrddos. 

El 15 de Marzo de 1817, tuvo lugar nn combate más 
sei'Ío pue los anteriores. He aquí como lo describe Camba: 

"Los lanceros del Tucumán que, en la noch~ anteriot·, 
se habían incorporado a hl fuct·za de Güemes, eon su Co
ronel Gorriti, atacaron !l ,Jujny por el camino de Salta, con 
el arrojo más sorprendente. Los rcstoii de ·¡ljxtl'emadum, dn 
Gerona y de caballería que hab]an quedado en la ciudRd sa
lieron inmediatamente a tomar posición sobre el I'Íu Chico, 
con sus respectivoil Jefes Cat'I'Htalá, Villalobos y Fermz, al 
mismo tiempo que, levantándose de la cama el Gener·al en 
.Jefe, que g'LHII'dabn por· notor·inmente enfermo, hacía cn bl'i r 
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lw, lflll'll pl\l.oH eon los asistentes .v los convalecientes que po
dfllll liiiii!P.ÍHI' lns nrmas, El choque fue sumamente vivo Y 
íi!IIIH'i111clo JIOI' ambas pn1·trs, y hubiera sido de ma:vo•· sn-
1 hd'llc'l'i6n JIHI'II los realistas, si el valiente Capitán :Martínez 
''lill lwc l'l'illl.l'. y cinco granaderos de la Guardin, no se hn·· 
l!i,•w í\OIIIJII'ometido, llevado de su fog·osid::td, contra fuer
"11" c'lcOI'IIH'nwntes superiores en momentos en que no ent 

l lll•dlde~ :;oHLI'.net·lo con la pl'Ontitud que se requería. Estos 
II'!IVo~l <~III'O(.H\OS hiciet·on los pl'Odigios más ::tsombrosos de 

rnl11t', vondiondo muy caramentc sus vidns; pero al fin que
dlll'ull 111111\I'Los en el campo, .menos el Capitán, un tr·ompcta 
,\ 1111 11oldndo, qne fueron prisioneros, cubierto.<; de hr.rirlas 
dP 11111 d11 .Y lanza. Los enemigos perdieron más de cien bom-
1 11''"' IIIIHIJ'tos, heridos ,V prisionel'Os; y sin emlmrgo se creye
t'ltlc Villi<:odorcs, apellidan<'lo l:lsta jornada. EL DIA GRANDE DIG 

.ltLII r \'. Los t•ealistns perdiewn sobre veinte y ocho soldndos 
lctll<'t'!.oH .v un ofichd, con doce heridos .v dos oficiales." 

1,11:; Lt·opns realistas, después de este combate, regresaron 
11 ltt tdttdacl; .Y el General I .. a Serna se vi6 en In crítica sí
l.llít~'i611 de no poder abandonat· a .Jnju,v, ni mur-ho menos 
!'liltl.illtllll' el avance hasta Salta. 

"1 ;wc nt:tq u es sobre los puestos, avanzados de la ciudad 
¡;¡'1111 rn~<:llentes; la pérdida de toda mula o caballo, que se 
it!IIJHI'Itltn sin escolta de la poblaci6n, ern segur::t; no se des
c'ltiiHIIIm, pues, ni de día ni de noche, .V hasta ::tlgunas ele 
!1111 tllll.im·eR residentes en Jujuy. acusnclas de tener el encargo 
,lp ~alt'l'i 1' de espÍ:tR ::t los enemigo,:;, extendiendo su comisi6n 
h11111.11. o] extremo de seducir n los soldados peninsuhtres, sin 
<1'''' 1'11nsn tampoco posible castignt· con pleno conocimiento 
1 " <'ltllsn este peligroso cl'imen. En tan descspet·ado estado 
1·111'0 ni Geneml en ,Tefe que recurrí r ::t .un n rbitrio repug
lt!llll·l' .v opuesto a sus genProsos sentimientos, cual fue el 
.¡,. ''IIVÍnr a fine~ ele !.I:~:·:~o al campo enrmig-o, con un ofi
''iul pnl'lnmentnt·io, más de veint.e mujeres de todos rangos 
'li''' ~;11 desig·naban como l::ts menos cautas en ese odioso gé-
11111'<1 dt\ .~ervicio" (Camba--Ohm citad::t). 

1•11 ~ de Abr·il de 184'7, lleg6 al cuartel general de Ju-
jll,\' 11l Col'Onel don Vicente Snl'din::t, conduciendo el '3egundo 
l~ttl.llll6n do Extt·emHdur·a, el seg·undo eseundr6n rle cazndores, 
1111 non voy de municiones ,v algún numerado procedente de 
Pcd.o,o,f. Con el mencionado Cot:oncl llegó también la corres
pntllltlll<\ia atrnsada del Perú, y en- ella un::t Real Orden en 
lfll'' sn mandahH que el regimiento de Extremadura cambiase 
'lit IIOtnhr·c con el ele I mpet·ial A IPjandro; s una comunica
c·i(nl dol Vil'l'ey Pozuela, con apremiantes órdenes para que 
1 '" t-hll'lta avanzara, lo más pronto posible, h::tcia Tncnmán, 
,.,,11 11l l'in de parHiizar los aprestos que el Generar'. 'San 
i\'ltlt'l,ftt hacía en Mendoza eontm Chile. 

(c;,, vi t·tud de tales 6rdencs, el General La berna resol
vi(, tiVIlii;I;HI' a Salta distante diez y ocho leg-uas de Jujuy, 
dn,inllrln t'll nsta cinflad unn competente ,g·um·nición, cu.vo 
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mando confió al Brigadiet· don Pedt·o AntoniP Olañeta. El 
lfí de Abril de 1817, después de sostener Rlgunos encuentro¡; 
con las pat·tida~ plttl'iotas que les disputabnn el paso, todfls 
las ti'Opas t•ealcs' dcsembocal'on en la gran llanura o l'Al\ll'A 
de Castañares, que se extiende hnsta In ciudad de Salta. 

A lnH tt·cs de la tru·de del mismo día, el e.iét·cito real 
continuó su movimiento; .Y l)l'Onto descubrió la fuerza pa
triota, que ascendía tt poco más de mil cien jinetes, bajo 
las ót·denes del eximio GAUCHO don Martín Gümnes, fOt·ma
d:t en línea de batalla delante de Salta, cuyas azotens es
taban pobhtdns de mujeres y niñoi:l. 

Güemes, fl la par que vnliente, estftba dotado de gmn 
prudencia, de manera que no se propuso combatít· con el 
ejército español ¡Jl'ovisto de infantería, artillería y caballe
ría, si no tan solo hacm· tdnrde de la fuerza con que contaba, 

y manifestat· que con ella, .Y en combates parciales, acabal'Ía 
con las huestes realistas, como lo había pl'incipíado a vel'i
ficar hasta entonces. 

Tan cierto es lo que acabamos de decir, que, cuando 
La Serna marchaba contra los gauchos en tres columnas, a 
derecha e izquiel'da la caballeda y en el centro la infantería 
.V attillería. aquellos sobt·esalientes jinetes se t·ctimron hn
cia el ln.do opuesto do la ciudad de Salta. 

"Los primeros que, atl'avesando esta población ubím·ta, 
salieron al campo !]amado de las Cat·t·etas, por cuyo ex
tremo col'l'e el río de Al'ias, fueron el Corooel don Pedro 
Antonio Casti'O, hijo de la misma ciudad y hermRno del 
d:~sgraciado d0n Satumino, el Capitán de Dragones de la 
Unión, don José Auxeró y el de Húsares de Ftwnando VII 
don Andt·és Gat·cíh Camba con algunos soldados de los me
jor mont:u1os. Entt·e los grupos enemigos que pot· diferentes 
calles dcsemboca)_)an también al cihldo campo, notóse uu ji
nete que llevaba poncho color de rosa y sombt·et·o redondo 
de felpa de seda blat)ca; :,' el Coi'Onel Castro dig-o: Esi<l 1~s 
GUEl\Uls. Montaba el Capitán Camblt un caballo de cat·t·em 
muy conocida, con que el Vine,y Mat·qnés de la Concordia 
había señalado el aprecio que le mereció este oficial, y con
testó inmediatamente: SI US1'EDES l\U<J SOSTIENEN, LE ALCANZO. 
Recibiendo una l'espucsta afinnativa, todos diet·on rienda a 
sus caballos. Poco tardó, en efecto, Camba en ponen;e al cos
tado del mencionado ;jinete, mandánrlole detener y que se 
rindiera; más él, sin con~estat·, si bien disminuyó la veloci · 
dad rle su caballo, echó mano a una pi,;tola en ademán de 
set·virse de ella. Hecibió entonces un g·olpe de sable en la 
m».no, ·que le obligó a soltal' la pistola, .Y al mismo tiem
po, un húsat· que seguía u su Capitán, le dispru·ó la t;e¡·cet·o
la y del't'ibó al enemigo, que of!'ecía rendirse euando .va 
estaba herido de muerte. Castro, en lugn1· de Güemcs, co
mo ;:había rt·eido, reconoció a su paisano tlen::ttTusa, oficial 
de la caballería enemi.g·a, que fue scg·uidnmente conducida n 
su pt·opin casa )' n¡;,istido eon esmero ])Ot' los Facult.ativos 
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tiH(H~fí~les, aunque inútilmente, porque aquella misma noche 
IIX(ltro en los brazos ele sus inconsolables madre y herma
ltttH'' (Relación del mismo García Camba). 

De esta manera q uecló ocupada la ciudad de Salta por 
(11 ejér·cito t·ealista, que desde su salida de J ujuy había 
pnrdido más de tminta hombres entt·e muertos .V heridos, 
Hinndo mayores las bajas sufridas por las tmpas patriotas. 
filx:cusado es decir que no se veían en Salta, después de la 
ontrada de los españoles sino contadísimos hombres; y en
(,t•c ellos probablemente algunos que se habían quedado de 
tliJtterdo con el Gobernador Güemes. 

Los invasot·es, una vez adueñados de Salta, tuvieron 
que t·ecm·dt· el m·bitdo de las columnas volantes para ex
plomr el campo y apoflerarse dé mulas, caballos .Y g·anado 
vacuno; 11ues, en cuanto a artículos de subsistencia, solo en
eontraron en aquella ciudad una pequeña cantidad de hadna 
que se destinó para los enfet·mos .v convalecientes. 

Una de aquellas columnas salió pam el Bañado, lugat' 
distante diez leguas ·de Salta, al mrmdo del Coronel Sardi
na. Al acercarse éste con su división a las casas del pueblo 
que lleva ese nombre, quinientos gauchos la atacaron con su acos
t;umb..ado denuedo, .Y acuchillaron a los tiradores del bata-
116n Gerona, sin que la reserva realista pudiera auxiliarlos. 
"Algunos caballos ocultos en el bosque ca,yemn repentina
mente sobre dichos timdores, y no solo los mataron, sino 
que los despojaron con una celeridad, (l.ue solo comprende
t·án bien los que sepan que aquellos jinetes (los gauchos) 
no necesitan apearse pam desnudat· un muet·to ni para t'e
eoger del suelo un real de plata." 

En este encuentro los realistas hicieron algunos prisw
net·os, quienes le infonmnon que el ganado se encontraba 
on la quebrada de Escoipe. Sardina, en virtud de esta no_. 
Licia, contramat·ch6 hacia aquel lugar. Entonces los incan
sttbles ganchos, persuadidos de que aquel movimiento del ene
migo et·a una retimda, atacat·on fu l'iosamente la retaguar
dia, los flancos y la cabeza de la columna realista, siendo 
atmvezado por un balazo el Cownel de ella don Vicente 
Stu·dina. Los realistas se vieron en apuradísima situación, 
porque los ataques de los gauchos continuaron hasta la no
che, en que logt·aron acampar en la boca de la expresada 
qnebt'flda, donde tampoco encontraron el ganado que con tan
ta ansia .Y tt costa de sus vidas lo buscaban. 

En tan ct·íticas circunstancias, siendo preciso conducir 
en camilla al Comnel Sa1·dina, el Coronel don Antonio Vi
p;il, en quien t·eca_yó el mando, resolvi6 regresa!' al cuar
ld geneml. 

Al amanecer del día 21 de Abril de un '7, los españo
leN se pusim·on en mttrcha para los montes; y a las nueve 
de la mañana se hallaban en la cRpaciosa llanura del Ro
Hill'io, donde Re toparon con más de mil jinetes regidos por 
t•l indomable .v vnleroso Giiemes en peT'sonn. 
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En seguida trabóse un hrdoroso y desesperado combate, 
cuya descripción dejal"cmos a la pluma del español Garch 
Camba. 

"Los Dt·a,g.·ones de la Unión que formaban la mc;ior 
pa1·te de la poca caballería realista, fueron luego abrumados 
por el número, arrollados y batidos; la columna todtl que
dó circunvalada desde este momento; Gerona formó rápida y 
serenamente el cuadro, puso dentro los heridos, y en este 
orden continuó la mat·cha, rechazando con brnvnra, al ani
moso grito de lViva d Rey!, todos los reitemdoil ataques 
que Güemes le dirigió; pero como el tenenn era mny lla
no y grande el objeto que presentaba el euadro, suhió bas
tante de los fuegos de los tiradores enemigos. Cansados és
tos de tantas hol'as de eontinuados refuerzos, sin habe1· po~ 
dido penetrar en el cuadl'o, como se pl'ometían, hiciet·on al
to en los Cerrillos, algo más de tres leguas de Salta, des
tacando algunas pal'tidas que ti ¡·otearon la columna hasta las 
inmediaciones del cuartel general. En estas expediciones, si 
los españoles llevabaB g:enel'almente la ruejo!' pn.rtc era a cos
ta, de oficiales .Y soldados difíciles de reemplazaJ', y de pro
pot·cionar al enemig·o una escuela práctica de la guerm, co
mo los soldados do O:ulo.o;; xn cn.señflron fl. los mo.~cnvit.ns 
de Pedro el Grande." 

Ln. expedición al pueblo de Bañado les fue, pues. con
tmpt·oducente a los t•en.lisf;as que la fortnll.J"On, po1·qnP lejos 
iie traer una sola cabeza de g·anndo vncuno, tt-ajc¡•on he1·ido 
Rl Coronel Sardina, qne falleció al llegat• a ln ciudarl de 
Salta, y perdiet·on sesent:1, hombres, nntrc muel'tos .V heri
dos, casi t.odos europeos. 

El Jefe de Estado Mayor Coronel don Jet'ónimo Val
dés ,:;alió con una fnerte división, con el objeto de >.nrpl·cn
der en CetTillm; a J:.¡s tropa.s de Güerne>; pero ést<>. noti
eioso de tal suceso, evitó el golpe; contentándose PI .Tefe 
Pealista con apoderarse de algunos ¡·eses .V mul~ts e.n la ~'.m
bocadum de la fJUClwada ele Tm·o. 

Micntms Valdés se ¡·epleg·aba, luchando ~in eesl-lt' p¡u·n 
poner en salvo el ganado recogido, cuat.rocicntos ganchos se 
n.podemron de las mulas del pat·quc .Y de las de pet·sorHIS ¡mr
t.iculares, que se hallaban pastoreando entre el ceno de San 
Bf't'mtrdo y el Convento ck San Francisco de Salta. 

"La situación de las tl'opas españolas ,en medio de una 
campaña tan activa y fatigosH empeomba por momentos; ex
pt·imentábanse muchas priVaciones, las enfermedadC'» SP. nu · 
mrntnban, y el númet·o consídemble que contaban de het·i
dos y la disminución de tmns¡)l'otes !lct·ecíao Hin embat·azos. 
lA>H enemigos habían llevado su osadía al extt·emo de Pnln
zar y at'rastt·a¡· con sus caballos alg·unos centinelas é~Obt'P. 
sus mismos cuerpos de gnanlia, y este nuevo método de 
ofender causó singulat· horl'or; .Y. en fin, hasta el homo 
en que se cocía el pa11 para los enfm·mos, sitnHclo en un 
fUT::üml de Salta, fne. at.acnoo por n<¡uellos att•pviclos _iirw_t(~S 
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Pll In 111:1ilnnn del 28 de Abril; pero los soldados del Gcwo-
1111, qttt• dnlllln este servicio. acudicrona cenar prontamente la 

1
'"'"'1·11 do In ensa y a dcfendet·sc por las ventanas. hru~ta. que 
'''; llltxilint·on las tropa.s más inmediatas. El fort·a.ie, tnmhién, 

,,,¡~,,.,. 111\1' eHcnso y ele mala calidad, se había hecho tan di
i'll'il 1(1111, pura proteg-et·lo convenientemente, era preciso cm
¡rl••lll' 11111<:hns precauciones y fuertes escoltas." (Cumlm-Obn1 
IIHIIII'Ítllllldn). 

(1;11 tan aflictivas ci t•cunstancias lleg·ó n Salta la corrcs
l!lllllltllltda del Perú. Por ella se supo, de una mn,nem cic¡·
l.u, In oc:upación de Santingo ¡Jot· el General José de San 
Mlll'l,fn, después de haber obtenido un triunfo brillante en 
1 llulniiiHwo, sobr·e las at·mas t·calistas. Se supo igualmente, que 
t•l <lOI'onel patriota La ·Madrid había apat·ecido a t•etnguar
dlll do] C\jt'Írcito es¡mñol en las pl'Ovincias del Alto Perú, pn-
1'11 l'omentnt· el alzamiento de ellas. 

Desbamtado completamente, con estas noticia~, el objeto 
dc1 las expediciones de La Serna, y siéndolo imposil?le a 
rrd,c' la permanencia en Salta, di6 las ónienes conducentes .t 

!111 ejército pam evacnula y regTcsar a ,J ujuy. 
~~~1 4 de Mayo de 1817, por· la noche, empezó el éxodo 

d1\ las tropas realistas. Los patriotns picaron la retngnardia 
t\oll poco empeño al principio; mns, al siguiente día, reu
;ddns todas ellas en el lugar denominado Sa.nccs, los gauchos 
nl.nenron el campamento espnñol de un modo tan nuevo y 
(\Xl.mño, que hubiera producido ]m;; má~ fatales con~ecuen
¡•ins para IH~ tropas reales, si la posición que ocupaban no 
hubieRe estado l'Csguardadn por un pequeño barranco. 

He aquí como describe este Aingular ataque. uno que lo 
pt"esenció, o sea Gareía Oamba: 

"Los enemigos reunieron un considet·able m'ímero de .ve
~~'!lfH;; ecr'l'ilrs. de. qnc Rhunc1nn rtf(lwllo;. ¡:flmpos. y con la ha
bilidad con que ellos saben dil'Íg·il'las, lns lanzaron 3n tropel. 
11. media noche, sobre el campamento, con gTande algazara 
dtl los conductores, al mismo tiempo que cuatrocientos gau
dws hacían fuep;o en distintas r!ireccioncs sobm las mismas ye-
1\'llllS .v sobre el campamento. EstR incxplic:able tumnlto, del quR 
!dll hahet·lo presenciado, nadie se fm·mará un cabal juicio, te
nía todas las apat·iencias de un ata,que general y decidido. 
Los cuct·pos realistas tomaron inmediatamente las armaA; In. 
eompañía de gmnndet·os de Castro o Chilotes defendió el 
harmnco del frente con unn set·enidn.d admimble, y su vivo 
l'ncgo vnstó para frnstt·ar· los efectos de tan diabólico es
Lmtag·emn; pero pot• los flancos adonde se había dil'igido 
lit mayot· fuerza enemiga, fue necesaria más empeñada. resis
l.oneia. Al fin, los gauchos tnviel'On que cedet·. dejando en 
PI eampo a.lgunns :ve,Q'lHIS -:,r hombres muertos, con pél'dids de 
l.;·ns españoles heridos. 

El 6 de Mayo de 1817 lleg-ó el ejército l'eal a Jnju.v, 
dc•spuf\s de lmhm· tenido que '10Stf'.net·, durantE' ese día, nn 
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eon ti nundo ti ro1·eo P.TJ el camino con los pert.i ¡;a ces e indo
mnh!Ps 2:auelws. 

En ·.J u.in.v. ciudad más peqneña que ht oc Salta :v de 
clima mucho menos sano, La Soma r·mmió 1mn .JuntA oe .Te·· 
fes; .v por nnanimid¡td sn l'csolvió el prnnto repliegue dr 
las t.1·opns es¡mñoln.s n sns Ant.ig·nns posicione~ de Mojo :v 
Talinn. 

Rl 13 de Mavo ckl mismo año comenz~t·on parte rle 
estas su t·et.i mdn haei11 las J)l'OVincias del N01·te, llevando nn 
rT<>.cido núm(ll'O de enfcwmos y hcwidos. Los tenaces y dili
~rentrs grtuchos scg:nhn (\sta tmu·cha. sin ccsa1· dP th·oteflr 
n sus enemig·os, d:índoles mucho que hacer p!lra cub1·ir el 
f•onvoy; y al flmflnecfw del 11), 1wendieron fncgo H ht yfwhn 
del Cflmpamcnto del Volcán. qne estaba yn. seca oor· la flsta
ción: costándoles a los re111ista.s gTflnoíRimo trahajo snlvnt· de 
las llnmlls el parqne y el hospitn.l. 

Lll columnn dP-1 Brigadier· Olañeta, al salir de .Juju,v. 8C 

hnbín dirig·ido a los altos de la qncbmdn o I'Ío de León. a 
fin de t·er.og·pr tooo el gannoo vacuno. mu!Rs .v cnbnllos qnP 
purl.ifwa. Al llegar· a ellos encontró Olnñcta In más viva rf\
Ristencia oc parte de Jos patriotas, .v se haJió sn división 
t.nn srwiamP-nte comprometirb. <>1 1~ dr· Mnvo de 1HI7. f]tH' 

fnc pt·eciso enviar rm sn anxilio al Coronel OarratHlá con el 
p1·imer hat;flllón rl.P.l I mperirtl A le.iandro .v algunos iinetes 
df'l escuadt•ón San Cat·los. Merced a este refuerzo so nudo 
snlvHr !::1 eolumna de Olnñctn. v ¡·errt·eqÓ ~:~1 cuHtel rren1wnl. 
¡w.ro sin hnher log-mdo cog-Pt' nn~ sola res. En este cnnw.ntro 
perdieron los t•ealist.as doce hombrPs entre mncrtos y hPt·idos. 
incluyéndose en el número de loR últ.imos el Capit!t.n il.on 
Diego Paclu~co. 

Rl t•esto de las fuerzRs reales v Pl (i.eneral La Rernn 
salieron de .Tujuy el 21 de Ma.vo del mcncionndo año, )' fue
ron a acampar a m·iiJas oel río León, sostP-nicndo nn fncgo 
de gnerrillfi.R que costó a los e.~pañoles cnnt1·o heridos. 

Hablando il!' rstn retirndo dice Camba: ''Era doloroso 
vn¡· y contemplnr el estrtdo lamentRble en que SP retimhan 
est:-~s trop!ls tan valientes, tan sufridas, tan constantes .v qur 
habían bntido .v dispersado a stJs contra1·ios. P-nanbJ<; veces 
se les habían pre>:entado: pero em tal la naturaleza de rtrpie· 
lla g-uerra, que PI vennP.dm· salía perdiendo más que Pl ven
cido." 

Desde el campumento a orillas dPI río León. "e des
trtcaron gl'UeSRs partidas en busca de ganado: .v pasó el 
cuartel general a la marg-en izquierda. de dicho t•ío JHlra 
espemr el regTeso de ::~quellas. El Coronel don .T<:>r6nimo 
Vnldes, uno de los Jefes realistas que má.s se distingió 
en rtq nella campaña .v en las postel'iores, por su í ncan;1ahiP. 
actividad. conocimientos estratégicos y por su valoro, estuvo 
a punto de aho,g:aJ'BC por snlvar a un soldnrlo arrastt·ado por 
la corriente del río, cuando lo vadoah::t el Pjército rP-nl; pe m 
tnvo Vnlrl<ís In satisfrtcción rlr. ver· ¡·ecompRnsnilo sn filan-
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lr·íqdt•o ,V ttr'l'iesgrtdo acto, con el feliz éxito de tan atrevida 
nltllll'll.'lll, la ctue, como es natuml, mer·eci6 el aplauso dP-
1 ndn:r los que la presenciaron. 

11:1 l <> de .T unio se renni6 todo el ejér·cito en Tilcara. 
1 1PH wimer·os cue1·pos que llega1·on a él, antes de que se 
¡,,,, J'tllllliesen los demás, SP, habían visto obligados a no dejar 
l11li lll'IIIIL::J ni de día ni de noche, rechazando las continuas 
tiJ\'I'I'IiÍolles de los gauchos. Los artículos de subsistencia 
ll•'l'.'lll'on a escasear· tanto, que se l'eparti6 came de caballo 
,1' d11 bm-ro hasta a los enfermos. "El chocolate .Y ag·uar
dh•rrl,t~ de inferior mdidad que conservaba algún vivandei'O, 
lh11.6 a valer· diez y seis duros la libra del u.n:CY;·<·".\c.:·<J~ .. 
diciX ll doce duros la botella del oko." ,. ~ ;:'' ,\0,': :'1.' ·-

~)ontinu6 su re ti m da el ejército. !'Palista, ,Y c1ntiri,uaron -:;'1:, , 

lmr mclomables gauchos la pe1·secnsron de ,.cls :ca,_usando1e \, · .. · 
il·r·,~¡uu·ables sensibles pél'didas. Aquellos, y¡¡,' en/ corto. mí~ 
IIH'I'O, siguieron a las tropas enP.migas hasta)'.el'~'cnm¡:lariientd., 
dP In :-.lEGRA--MuERTA, ni principiar· el d~~.P\~Iado ·que· 
Hc•plll'll a Humnhunca de Mojo y de Talímii\ J\, el ·:·.~1 de, ._· .. /),/' 
.f1111io de 1817, el ejécrto r·eal volvi6 a su ít·gtig¡,1o:'aca11".\ p 
1.11111llniento de Tu piza. · ';?., ... · yn;l')\>.-

«Lns penalidades. los sufrimif'ntos y las '-"'fl'~Nii'él:a'S 
qlll~ experiment6 el ejécito real en esta qampaña .v 
1'e~Li1·ndn, ni fuera fácil ilescríbirlas con puntualidad. m 
11 H!'l' posible se creyeran. ütl vez pr>r lo singuiB.r .Y extra.
lll'rlinal'io ile sus pormenoi'CS. En esta célebre t·etirada a la 
q111'. no ohlig·nha la snperioi'Ídad de los enemigos, faltaron 
f.orlos los l'eCLHsos de subsistenchl, y aun a veces fue indis:
ponsnble aprla1· a la came de LLAMA y de bm'ro. Como los 
pnstos se hallaban secos por lo avanzádo de la estaci6n, los 
extenuados caballos y mulas de carga quedaban semb1·ados 
po1· el camino. consumidos dfl hnmb1·e. flp fatiga .Y de can
:·mncio: hn bo. en consrc11rncin, ll<'Cr~;i dad dP drstruit• y aban
donar muchos efectos de par·que y municiones: la caballet·ía 
lh1g6 al Alto Perú a pie, habiendo tenido que quemar los 
bnstos di.' In m!Jyor parte de las sillas para carg-ár los caij
nos en LLAMAS. Las tropas vencedoras del enemigo presen
f.ulmn el aspecto de la más desastrosfi derrota." (Camba--Me
mor·ias). 

Al mismo tiempo que se vcl'ificaban al Sur de[ Alto Pe
l'lÍ. los sucesos qne acabamos de t'elatnr, había tomado 
gTan incl'emento la Revoluci6n contm el Poder Español en 
la provincia de Chnt•cas, en Tarabuco, La Laguna, en San
t;n CnlZ de la Sienn, Mojos. Choclocla, San Agustín de Ta
I'Í,Ía, Tapacar·i, el valle de San Andrés, .v en la provincia 
el\' Cochabamba. En todas estas regiones, y durante el cur
so del año de 1817, se libmt·on muchos encuentros, y fueron 
hnt:dos los célebres Caudillos patt-iotas: Fernández, Merca
do, Nogah~s. Méndez, Uriondo, Garay, Rojas, Guerrero, Li-
1'11, Chinchílla, Callejas, Arias, etc. La ncci6n de más impor
tnncia fue In qtw tuvo ln,Q"nr en Sopnchu;v, (\1 14 de Junio, 
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en la q11e fue denotado el benemérito General argentino 
La Madrid. Los Jefel" realistas qnP se distingnim·on en es
tos combates. y en l:t pet·secnsión de las partidas patriotas, 
fuet'on: el Gcncml Tacón, los Bt·igadie,·es Ricaf(ll't, 0--Re
ll.r y Olañeta, el Ol•mnel La Hera .r su segundo don Bn 1-
domet·o Klpat·tero, los Cnpitanes don José Rufo y don Fe
lip'~ Ribero y el Capitán dP caballería don Anclt·és Santa 
Cruz, el mismo qne, al andn1· rlo los tiempos, tomó parti
do con los indepcndientrs. y obtuvo la all!t gTaduación de 
Gran M:u·iscal ,V el elevado cargo de Presidente de Bolivia. 

El orden cl'Onológico y ltt debida t!'abazón de lo¡;; ncon
tecimientos exige que nos ocupemos do la expedición del 
General don José dP San Martín a Chile, .v de la pérdidn 
ele este reino para Espnña. 

A ilon Mal'iano O;;orio que, seg·ún se t·eco1·dará, derrotó 
a las furt·zas pat1·iotas en la famosa batalla de Rancng-na, 
le t·eemplaz6 en el cal'go de Ca.pitán General do Chile, en 
virtud de nombramiento de Fernando VII, el M:uiscal de 
Campo don Fmncisco Mat·c6 del Pont, el 26 de Diciembre 
de 1815. En consecuencia Osorio regresó al Perú. 

Marcó del Pont, militar fn~tuog() y nfcmin&rlo, dice un 
histo1·iado1' español, se p!'esentó en Chile con pompn vm·
dademm(mtP. ,;obet·rrna, h:1CÍ1mdo ostet'ltacif>n de vestidos, ga
las y pt·esons r·iquísimas a los quo no r:;inban acostum
hmdor; los chilenos, modestos pot• lo g-en01'lll. 

Apenas Marcó del Pnnt se hizo e:u·,'!.·o ck 1» Gubemn
ei6n dP. Chile, t•ecibió dos nhu·m,mte~ noticias; la pl'imem 
de qnP. en Bnenos Ait·es se había. prepantdo una expedi
ción corsarin contnt los puerto.'> españo!r,< del Pncífieo; y la 
segunda de que, al ott·o lado cte lr col'dillera de los Andes. 
en territorio argentino, se preparaba una ox¡wdici6n l:,ei'I'OS
tre, compuesta d0 un nume1·oso e.iét·cito di' patriota::;, pa1·a 
invadir a Chile. 

Rl nuevo Capitán General se sobresaltó con tales noti
eias, y expidió ÓJ'dones .v mnncló pu blic::tr bandos tendien
tes a rect·uctecm· ln.s persecuciones a los patt-iotas, R cobmr 
con desusado I'Ígot· los impuestos cxtrnordinar·ios, .v a esta
blecer un Tt·ibunal de Vig·ilancia con amplias Facultndes pa
l'ü. ju:~,gat· l)l'eve y smmu·iamente a los tildados ne cksnfoc
tos a h Causa Esp:1ñola. 

Estas "J' otras medidas no menos l'igut·osas, como la de cons· 
truir dos fnet·tos en el cerro de Sant.n Lucía, qnP domina 
a Santiag·o, y en cuyn constrnción se obligó a tomar [Hll'

te ít cuantos emn aprehendidos por inft·actores ele los bandos, 
cansaron pl'Ofunda indignación a los chilenos, captándose, en 
eonseccencia, Mar·c6 <'le Pont la animarlvc1·si6n de aquello;;. 

En pro cte la Vel·darl hist6t·ica debemos neeÍI' qne los re
celos del Capitán General no ernn infundados, pot·que en 
realidad, al otro lado de l» Andina cordillcm, se hacían gmn
rlos preparativos pnrn invn.clit· el terl'itorio ehile.no, como lo 
V<lmos a vnr. 
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H1• 1'1\eonlat·¡'Í, que cuando las últimas t•eliq uias del ejét·
Piln diii'J'otndo en Rancag·ua, se refugi:uon en Mendoza, des
lill!lliH\IIIm el cat·g-<> de Gobet·nadot· de la pt·ovincia de Cuyo, 
d" lit ljll(l era Capital aquella ciudad el Coronel Argenl;i
IHi do11 .Jo::;Ó de San Mal'tín. Como este pct·sonaje llegó a 
'""'PIII' un puesto eminente entl'e los Pt·óceres de la Inde
pt•lldl~llldn Americana, nos parece justo que tracemos a gTan
'"''' I'IIHg·os su biogmfía. 

Hn11 Mnt·tín nació el 25 de Febt·et·o de 1778 en el put>
ldn. d11 Yupe~rú, situndo en la provincia de Misiones que los 
jPqldl.nH lwbían :fundado en las :frontet·as del Paraguay. Fue 
! 1111\l'l.o hijo de un Capitán español, que desempeñó en aquel 
di'II,J•it.o 111 cargo de Teniente de Gobernadot·. Muy niño aun, 
líl' l.l'liHludó con su familia a Buenos Ait·es, y de allí fue 
1111 v ludo a España, cuando solo tenía nueve o diez años de edad. 

A los once entt-ó San Mat'tín, como cadete del Regimien
t.o dn Mul'cia, en el Seminal'io de Nobles de Madrid, don
dn ndq ui t'ÍÓ los conocimientos necesat·ios l>f\l'rt cjet·cer la en
l'l'l\1'11 militar·. 

1 )(~:;dll 1791 sit·vió San Mal'tín e.n los presidios españo
lwl do Al'rica; .v tuvo Ú'ccuentes ocasiones ele luchat' con los 
llllll't'oq u íos. Hallóse en las campañas dC'I Rosellón y de Por
l,llg'ttl; .Y tomó par·te en la famosa guer·t·a de España con
l,t'li lafl huestes napoleónicas. Combatió en las célebt·es b!lta
IIIIH dn Hailén y de la Albufera, libmdas en 1808 y 1811 
I'PHJliH\LÍvltlnente; obteniendo por su brilhmte comportamiento 
"' got'lldo de Teniente Coronel. 

Lns noticias que se recibieron en la Península acet·cn 
d11 los movimientos revolucionarios en pro de la Independcn
l'in de las Colonias Americanas, influ.veron podel'Osame.nte 
''" (11 ánimo de San Mat·tín, como en el de muchos ott·ns, pa-
l'lt tlltxilínt· con sus esfuerzos la gmnde obt•a -de la ]1:;mancí~ 
p11!\ÍÓn de aquellas. C<m tal motivo abandonó el ejército es
PHi1ol, pns6 a Londr·es, y de allí a Buenos Ait·es, a donde 
ltt'l'ib6 011 Ji~ebt·m·o de 1812, npr·estlrándose a ofr·ecer· sus 
H«lt'VÍcios al Gobie!'Do revolucionat·io, que fueron inmediatn
uumtn necptndos. 

Se recordará que Snn Martín (Hganiz6 en nquella Ca
piLill un cf:lcuadrón de granaderos a caballo, qne supo po
nor· 1111 ol mejot· estado de disciplínR e instrucción; y que 
Poli iÍI causó un serio rlescalnlwo n una escnadt•illr. r·ealista, 
Hot•pr·ondióndoln mientms sus tl'ipnlan tes desembarcaban cerca 
del Monusterio de Snn Lm·enzo a Ol'illas del río Paraná. 

Después de laiS tel'l'iblcs det·rotas que snfl'i6 el ejér·cit1) 
nt·g·entino comandado por el Gencl'UI Belgl'Uno, en los cam
po:,; do Vilcapugio .Y Ayohuma, se nombró a San Mal'tín .Je
l'll de los l'educidos restos de aquel ejército, tomando en 
mwuta laH dotes de orgnnizadot' experto y de militar pt·ndcn
l,o .v valor·oso que dist.inguían al mfer·ido San Mat'tín. 

Este tl'abnj6 con el mayor empeño pal'a cumplit· con su 
c•omctído, ,V nnn lo consígni6 en pat·te; pcr·o fncg:o ,.,e con--
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venció de que ni el terreno en que opemba ni las tropas de 
que disponía et·an a pl'opósito pat·n. batir a las que mandaba el 
Geneml Pezuela. 

Concibió entonces la att·evida .Y grandiosa idea de t·eu
nir en Mendoza un ejót·cito, aunque poco numet·oso, bien 
disciplinadu e instruído, para invadit· el tel't'itot·io de Chile, 
atravesando la eot·di llcm de los Andes, con el objeto de le
vantat• nucvnmente :lqucl país; ,\· umt vez victorioso llevar 
sus armas a la Üapitítl del VitTeinato del Perú. 

Pnm llevat· a eabo su ¡ll'oyecto, San Martín se fingió 
enfenno, y solicitó (l{~ que se le relevase del mando del ejér
cito del Alto Pení., .Y se le nombrase Gobernador de la pt·o
vincia de Cuyo, que en esa époea em de gl'itnde extensión, 
pues comprendía las actuales provincias de Mendoza, San 
Luis .Y San Juan. La Junta de Buenos Ait·es accedió a los 
deseos de Stm Martín, concediéndole el Gobiemo que soli
citaba. 

Ltl llegadn de e;ste Genernl a Mendoza coincidió con la 
de los chilenos det·mtndos el 2 de Octubre de 1814, en Ran
cagua, los que pers~gnidos pot· las tt·opas reales tl'iunfantes, 
tuviet·on que tnmsponer los Andes, .Y buscu un refugio en 
aquella ciudad. Desde los primet·os momentos hubo dcsave
noncias entre San Martín~' el Brigadier don José Mig·ncl Ca
l'l'Crfi, ,Tofo de las tropas chilenas emigrndas. Para cortarlas, 
el primct'() redujo ll prisión al segundo y lo remitió junto 
con sus soldados a Buenos Aires. 

Las rencillas entre los emigmdos, o sea, enke los par
tidai'ios de Cnrrera y los opuestos a él continuaron en Bue
nos Aires, hasta el extremo de que en esta c;l1dad se ve· 
l'ific6 un episodio sangriento: un desafío, a pistola, en el que 
don Luis Carrera dió la muerte a don Juan Mackenna, por 
la antipatía que hacía tiempo se pmfcsaban mutuamente 
uno .v ott'O. 

Firmo San Martín en su pt·o,yecto de invadir· a Chile, 
procUl'Ó allanat· con laudable paciencia todas las dificu!tades 
que var·a .~u nmliza~ión so presentaban. Procuró ;y logró lc
vantat· el espíl'itu patriótico de los habitantes de la provin
cia ele Meneloza; pidió a Buenos Aires auxilios ele tropas, 
armas .Y dinero; consig·uió de los vecinos pudientes !] u e die
sen liber·tad a sns esclavos pam enrolarlos en el ejército que 
estaba formando; organizó sus tropas bajo la más regida dis
ciplina; ~· se atrajo a los chilenos emigTados desafectos a 
Cnn·er·a, entt·e ellos nl Gener·al don Bema!'do O'Higg-ins y a 
sns ¡nwtidat·ios, empleándoles con los mismos ¡.rradoB que 
tenían en su patt'ia. 

San Martín, aprovechando también jel descontento pro
ducido en Chile pot· las medidas violentas j' rcpresi vns de 
Marcó del Pont, envió emisal'ios que fomentamn aquel des
contento, y annat·an, a la vez, gnetTillas pam atacar n las 
fuerzas reales sicmpr·e que pudiesen hacedo con ventaja. Co
mo .Tefe y org-ani~ador el<~ csns ~·u e l'l'Í lln~, distingui6se, dese 
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dti PIILonccs, el abogado chileno don Manuel H.odríguez, quien 
:111po tnnltiplicarlas, hasta el punto de ocupar en poco tiempo 
(.odo t\l tetTitorio compt·cndido -entr·e los ríos Cachapoal y 
Mu11ln, Jogmndo diseminar Jas fuerzas españolas por divet·· 
:un: partes, y causando con ello 1~ descspemción y el des
l'tllitdtwto del Capitán Gcnentl Mat·có del Pont, quien no po
dín disponer de un mí.cleo de imp01'tancia para t·echazar cual
cpdm invasión un tanto seria. 

Merced a su constancia, a su trabajo incesante y a sus 
i IIIH\~'hbles elotes ele mando, San Martín había llegado a t·eu
IIÍI' lltl cuerpo de ti-opas que ascendía a tres mil: soldados 
illltHiientes y disciplinados. Entonces dicho Genet·al comunicó 
1111s JII'O,yectos de invasión a Chile al Gobierno de Buenos 
A i I'OH, que los aprobó .V aún le auxilió con nuevas fuer
zns, armas y municiones; t•econoci6 personalmente los pasos 
d11 In Oordillern; .Y finnlmente supo arbitrat• tales medidas, que 
11 finns de 1815 disponía de un ejét·cito de seis mil hombres, 
do lo8 que poco más de mil quinientos emn soldados de línea 
,\' lm; restantes miliciatiOi:l, casi todos de caballería, pero to
doH dit>puestos a combatir y a vencet·. 

A pesar de esto, pasó todavía un año sin que San Mar
l.ín, con extremada prudencia, se decidiera a llevar a cima 

n11 ¡n·emeditada expedición, porque, seg-t'Ín se recordat·á, por 
nquol tiempo, el ejét·cito argentino comandado por el Gene-
1'111 Hondeau, sufrió una trémenda det·t·ota en el campo d,e 
Hi posipe o Vi luma; lo que abatió el espít·itu de las tropas or
Jl,'llltlímdas en Mendoza y produjo el desaliento en el Gobier
no de Buenos Ait·es; pero este mismo desastre puso de t·e
liove las previsiones .Y conocimientos de San Mat·tín, e hizo 
1(11<~ aquel Gobierno prestam más ntención a los planes pro
put\Atos por dicho Caudillo .Y pt·ocu.rat·a prestarle auxilios de 
toda clnse. 

Pasado algún tiempo, dUl'ante el cual se recobmt·on de 
sil abatimiento las tl'Opas argentinas, hallándose diseminadas, 
Hl'g1ín indicamos, las fuerzas españolas en · Chile; y refor
:t.ndo el ejército de Mendoza con los chilenos que se sepa
t'Ht'OII del partido de los Carreras j' pl'incipalmentc con Je
I'Ps ele tanta nombradía como O'Higgins y otros, decidió¡;¡e 
Hllll Mal'tín a ponerlo en moví míen to. 

En efecto, desde el 9 al 24 de Enero de 1817, salieron 
d(\ Mendoza todas las fuerzas expedicionarias, distt-ibuídas 
nn varias divisiones, alg·unas de ellas provistas de at·tillería, 
:-;ienclo sus principales Jefes don Jwm Gregorio de las He
t•ns, don Ramón Freirc, don Bernardo O'Higgins y el Bl'i
~·adier argentino don gstanislao Soler, seg-undo del Geneml 
1111 Jefe don José de San Martín. Las tt·opas patriotas fue
ron conducidas pot· dos distintos puntos, o sea, por el eami
no de Uspallata y vor el do los Patos, debiendo t·eunirse to
dnH en el vnlle do Aconcag-ua. 

Con tanta ¡Jl'ccisión se vet·ificó el atrevido J' bien medi
l.ndo plan de marchn tm11ado por San Martín merced a los 
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minuciosos infot·mcs que, pot· espacio de largo tiempo, había 
adquirido de todos Jos p1tsos de la famosn col'dillm·tt de ]m; 
Andes, bat'l·era que separa por el lado oriental, la Argentina 
de Chile, que la reunión de las fuerzas expedicionarias se 
verificó tal como lo dispusiera su benemérito Caudillo. 

En breve la ¡)l'ovincia de AconcHgua quedó en podet· 
ele los patl'iotas, porque las tropas realistas que la g·uame
cían se replegal'On hacia el Sur con dit·ección a Santiago. 
I.as de San Martín pudieron, por lo mismo, avanzar suble
vando a su paso todo el país, cuyos habiwntes llenos de 
entusiasmo les pt·oporcionnban hombres, caballos y víveres. 

El Capitán Geneml de Chile Mariscal de Campo don 
Ft·ancisco Casimit·o Marcó del Pont no podía dar crédito a 
tan repentina e imponente invasión; .r alelado vacilaba acer
ca del pal'tido que en tan críticas cil'cunstancias, debería 
adopta!'. Resolvióse al fin, llevado de su pusilanimidad J' de 
su poco deseo de cot•t·er peligt·osas aventuras, a que el es
caso ejé1·cito español saliese al encucntl'o de las tl'Opas de 
San Mal'tín para detenerlas en su triunfante marcha. 

El Brigadier don Rafael Ma•·oto, el mismo que, andan
do el tiempo, adquirió t•enombre en España, como último 
Genet·al en ,Jefe del ejército cat·lista, y celebr6 con el Ge
neral isabelino <ion Baldomet·o Espartero, el tmtado conoci
do \3n la Historia con el nomb1·e de EL ABRAZO DE VERGA
RA, el Brigadier Maroto, t•epetimos, salió de Santiago con mil 
cuatrocientos infantes, doscientos jinetes y dos piezas de arti
llería, y se situ6 en Ohac~tbuco. En este lugar aguardó a la<> 
tropas de San Martín, cuya llegada no se hi::.) esperar; y el 
12 de Febrero de 1817 se libró entt-e uno y otro bando, la 
célebt·e batalla de Chacabuco, que fue de gl'ftn trascenden
cia para las armas p3triotas, que en ella triunfaron, por 
cuanto puede decirse que decidió la suerte de la c:lmpllña y 
de la Independencia de Chile. 

He aquí como describe esta b:ttalla el biógmfo de 0' 
Hi2'gins. 

"Soler mandaba la vanguardia, en el centro iba O'Hi
ggins, .V la retaguardia componíal::t la caballería, a cuya cabe~ 
:r.a estaba San·. Martín." 

· "O'Higgins tenía el encargo de hacer movimientos fingí
dos sobt·e el fr~nte del enemigo pot' el camino real, míen· 
tl'!ls que Solet• ejecutaba el verdadet·o movimiento con el gnw
so del ejército, tomando por un flanco la Cuesta--vieja." 

"Pero O'Higgins al ver el enemigo de ce1·ca, se olvid6 
de la subordinación de soldado, enat·decíéndose con el fueg·o 
del·· guel'rillero, .v-·" resolvió ataca de sin esperat· la lleg·ada 
de' Soler y sin repamt· en la supel'ioridad numérica del ene
migo." 

"Púsose al frente de su infantería, que no pHsaba de se
tecientas plazas, se adelantó en dos columnas, y cayó deno
dadamente, pasando pot· entre el nutrido fueg·o de la me
tralla, hasta chocar con In masa imponente f!Ue presentaba. 
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,,¡ I'.IIHd1·o contml'io y arrojaba una mole inmensa de fueg·o, 
t(IJI'. ~~onsig·uió hacer vaciifll' y ponet' en fuga la infanterÍfl 
d11 < )'1 lig·g·ins; pero en aquel mismo moment(J un escuadrón 
11l lliHIHio de Mcctiim pnsa, por un movimiento atrevido, 
pnl' 1111 ehtro que clejab~o~, la infantería, carga sobre los ca
l\0111':: realistns, y los infantes que los sostenían se declaran 
n11 corn pletrt dCI't'Ota." 

"O'Higgins galopaba en tanto a la eabe:;m de !_a artille
dn ll('osando a los fugitivos; mató o aprisionó a los céle·· 
ill't•.;; ,1<\l'cs Eloneaga J' San Bnmo." 

"Cuando el ejél'cito realista fue completamente vencido, 
O'llig·gins fue severamente reconvenido poi' Soler, que le 
11!\IIHnlm de im;ubordinación. Mientms tanto Chile le procla
fii(J eomo su libertador y su héroe, pues había devuelto a 
()!1 i le su libertad." 

El efecto m01·al del triunfo ele Chacabuco fue tan grnn
dtl que llenó ele ot·gnllo y de confiamm a las tropas indeven
diontcs; fomentó el levantmniento de la paete N01te de Chi-
1(•; .V causó el mayor pánico a las Autoridades españolas. 

Tanto éstas como las tropas que habían quedado en San
l.ia.go, cu,yo mímero pasaba ele mil quinientos hombres. su
ficientes para pt·eparat· una seria resistencia, evacuaron aque
lla ciudad, en la misma noche del dífl en que se libeó la ba
Lalla de Chacahuco. 

El día siguiente enteó la vang-uftt•dia del ejército vence
dor en Santiag-o, y puso coto a los desmanes a que se había 
Pntregado el pueblo, en cuanto los españoles abandonaron 
nsa Capitrd. 

El 14 de Febrero de 1817 verificó su entrada en San
tiago el General San Martín al frente del grueso de su ejér
cito, en medio ele las aclamaciones de un pueblo f¡·enético 
de entusiasmo, que no sabía como manifestar su júbilo y t'e
conocimiento al que acababa dfl libmrle del pasado yugo de 
la administración de Marcó del Pont y sus consejeros. 

Reunidas en Cabildo Abierto las personas más notables 
do la Capital, lo confiaron a Snn Martín el mando Supremo de 
Chile; pero aquel, tan diesti'O militar como hábil político, no 
quel'ienclo perder su rll'(~stigio en un mando civil, no acep· 
tó tan elevado cargo, fundándose en que su misión era diri
gir el ejército,. sin inmiscui1·sc en el Gobiemo interior del 

' 1 pats. 
En virtud ele esta negativa, reunido nuevamente el pue

blo en Cabildo Abierto, el 16 de Febt·et·o del mismo año, 
nombró Diroctot· Supt·emo del Estado nl General don Ber
na edo O'Hig·gins. 

Algunos destacamentos ele tropas enviados poi' San Mar
tín para perseguir n los soldados españoles derrotados en 
Chacabuco, por los campos flitnftclos entt·e Santiago y Valpa
raíso, apresat'On, mediante denuncia ele un campesino, al Ca
pitán General de Chile Marcó del Pont, al Teniente Oo
l'onel de artillería Cacho, al Fiscal Lazcano, al Inspector 
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del ejét·cito Bel'nedo y a dos o t\'C~ milital·es más, los que 
habiendo fugado hacia Valpamiso, para embarcar·sc en estn 
pner·to, fueron encontrados en una quebmda, en virtud 
de la t•eferida denuncia. Trasladado Marcó del Pont R San
tiago, se le hizo salir de allí d(~stcl'l'ado a Mcndoza, junta
mente con gTan mí.met·o de españoles que habían trabajado 
asiduamente en pro de In Causa Healista. 

El Director Supremo O'Higgins, tan activo .Y Iabor·ioso 
como San Martín, se dedicó n r·eor·g·anízar la nrlministl'ación 
pública y a afianzar lns conquistas de la Hevolnción, dic
tando alg'Lwas medidas sevems que contl'astabnn con su mo
do de set' humanitat·io y genet·oso. 

O'Higgins se ocupó muy rspecialmente en la ot'g·aniza
ción del ejército: ct'eÓ nuevos l'egimient.os y batallones; estrr
blcció una escuela militat', una nmestranza y rrlmacenes (le 
armas y municiones. En una palabra, t·mmió todos los ele
mentos que juzgaba necesarios, sea para repe]ct· una ¡H·oba
ble invasión a Chile de parte del Virrey del Perú, sea pa
m llevar a este país la gucna, según los pro,vcctos de San 
Mat·tín. 

Micntms tanto el Coi'Oncl realista don ,José Or·dóñez, 
Intendente ele Concepción, obmndo por sí, sin instnrcciones 
de ning-una clase .Y a fue¡· de buen español, reunió con su
ma actividad todas las fuct'zas diseminadas después de la r·o
üt de Clmcabuco; y organizó con ellas .Y otms más un ejét·
eito para resistir al patriobt, al Sur de SanLiag·o. 

El Coronel ÜI'Clóñez tnvo un excelente auxiliat· e imi
tador en el Coi'Onel don ,Juan Frnncisco Sánchcz, Comnnda·n
te del Cántón de Chillán, el mismo que, según se recOI'da. 
l'Ú, defendió tenazmente esta plaza, l.:Uanclo fue sitiada IJOI' 

lni:i fuer·zas indcpcndiPntes mnndadns por· don ,Jm;é lVligucl 
Cancr·a, en 1813. Sánchez reunió, pues, todas las tropas .Y 
milicias que a sns ór·dcnes tenia, allegó todns las provisio
nes r¡ue pudo, ,v so retiró a Ta.lcahuano, fOl'tificándosc en 
este puer·to. 

Los .Jefes chilenos no dict'on, al pi'ÍHcipio, gTande im
pot•tttncia a la resistencia que pr·cpamban los Coroneles Ot·
dófícz y Sánchc~; pcr·o al fin com¡H·cndicron que con ella 
stll'gÍa nn g-r·ave peligTo pltm la cnus:t de la Emancipación. 
En eonsecnencin, las fum·has patriotas cnct<bmmdas poi' los 
Coroneles Las lleras .Y Freir·e avanzaron, a principios de 
Abril de 1817, hacia Concepción, ciudad que 1:1 ocupn.ron, 
después de sostener un ligci'O combate con unn columna r·ea
listn enviada a su encnenti'O pot' Ordóñez. f~ste JBfe se re
pleg·ó n Talcahuano para unir· sus l'uer·zns n lt~s de Sánchez, 
y oponer· una t•esistencia más eficaz a lns patr·iota.s, contan
do allí, ndcmás, con la ventnja ele comunimu·se con el Vi
rrey del Perú. 

El Mat·iscal de Campo don .Toaquín de ht Pozuela, que 
desempefíahtt a la sazón ese cat·go, en ctmnto vi6 la llcg·a
dn de las tropas r·ealistaR al Callao, a donde HITibaron des-
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p111)s de habe1· abandonado a Santiago, a raí:o~ de la bRtalla 
dn Chncn buco, las I'cunió, las reorg·nnizó, y en mímer·o de 
mil homb1·es, lns reembarcó pnm Tnlcahnano, con la cnal Or
d6ríP:o~ aumentó hts fuerzas que tenía. en este pne1·to. 

Lns que comnndabn, el Cot·Pncl don ,Juan Gl'cgOI·io de 
Las HPI'ns en Concepción recibiei'Oll también un refuerzo; 
puns el Director SUJH'emo ü'lliggins salió de Santiago con 
dit·I\Ceión a aqnelln, eiudad nl hente de otros mil hombl'es. 

Sabedor Ü1·dóñez de este movimiento, y antes de que 0'
llig·g·ins pudiera reunir con Las l-leras, quiso dar a este úl
l.imo un golpe de mano acometiéndole en su campamento de 
<Joncepción; ])ero t·echnza<lo por el ,J-efe patriota, con algn
IIIIs pórilidas, tuvo que replcgar·se y cnceiTarse nuevn,mente en 
'l'nlcnhuano. 

En tal situación, dedicóse Orclóñez a fortificnr ese 
(lllnrto; .r en tm otros medios de defnnsa mruJdó abl'i ,. una 
t.I·inchera en la lengua de tierm que une a Tnlcahnano con 
ni Continente, delante de la cual levantó gruesas empali?:R
!IIIí:: nrtíllndns con setenta cañones; pudiendo provee1·se de ví
vm·es para la guarnición, por medio ele embai'Cttciones peqne
fíns que mandó a constrni1· exprofeso, las que podían traet·
los de la costa del Sur de Chile dominada n,Ún por los espa
fioles. 

En el mes de Julio de 1817, 0'1-liggnis puso sitio a 
'l'alcahuano. En frecuentes escnramnzas y encuent1·os entre 
11mbos contendientes pasai'On cinco meses. Al fin, habiendo 
recibid o el Di I'ectot· Su¡JI'emo un co nsidentblc refnei'ZO de 
g·ente y dn armas, resolvió dar un ataque fonnal a las fot·
t.ificaciones, el 6 de Diciembre del mismo año. Parn el asnl
Lo se hrtbía aceptado el vlan del Gcneml Bm.ve•·, quien des- . 
pués de haber se1·vido a las hue~tes de Napoleón pasó A. Chi
le a oft-ecer su espada a la Cansrt de la Revolución. · 

Desde los pt·imeros momentoss del desig·un,l combate, ca
yoi'On los ¡n·incipalos ,Jefes de los asaltantés; .V a pesar del 
vnlor heroico que éstos desplegnt·on, 1 a arti!lei'Ín, realista sem
ln·ó el campo de cadáveres, siendo pocos los patriotas qne 
qnedaron en pie; y snhiendo un descalabro qne repercutió 
dolorosnmente en todos los ámbitos del tenitorio chileno. 

A rAÍ?: ele estn hol'l'ible hecatombe, se tuvieron noti~ 
eias de qne habí.a salido del Perú con rumbo n Chile, 
ttnft fuet·te expedición realista. Entonces los Generales San 
lVhu·tín y O'lliggins, ¡mestos de acner·clo, decicliei'On levantar 
el sitio de Talcahuano, ,V cubl'it· con todas sus fiJet·zas la 
OI'Ílla No1·te del I'Ío Maule. La situación pam los patriotas 
.\' realistas vino a ser idéntica a la de 1813, cuando se ve
rificaron las operaciones del General cspA.ñol Pareja, con la 
diferencia de que ahora contaban los chilenos con tropas más 
aguei'I'idas .V disciplinadas y con ,Jefes más inteligentes -;.r ver
sados en el H-l'tc de la guel'l'a. 

Desg-raciadamente la noticia ele la. expedición enviada 
dP.I Pení a Chile em cie1·tn. En efecto, en Ag-mJto de 1817, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hí6 AT.ACUOJ.lO 

había arribado al Callao la t'rno·atu de guerra EsMERALDA, 
pt·ocedente de 1Jispaña, convoya1~do los t~·rmsportes que con
ducían el primer brttallón del regimiento de Burgos, un es
cnadt·ón de lanceros del Rey y una compañía de at·tilleros 
a caballo. El VitTey Pezucla, con este t·el'uorzo, concibió 
el audaz proyecto do reconquistar el reino de Chile; y ace
lel'Ó los aprestos de una expedición, cuyo mando confió a 
su .vcmo el Brigadiet' don Madnno Osorio, el mismo que 
triunfó en H.ancagmt. Dicha expedición, compuest-a de tres ba
tallones, dos escuadrones .Y doce piezas de artillería, zarpó 
del puerto del Cn!lao, a fines del año indicado; y anibó 
felizmente a Taleahuano a principios de 1818. Reunidas las 
fnerza.s de Osot·io a las de Ordóñez, daban un total de cin
co mil hombt·es. 

El primero de estos" .Tefes llevaba instrucciones pal'a ba
tit· en detal o sopar·adamente a las tropas que comnndHban 
O'Hig·gins y San Martín, quien tenía las su~rns en el lugar 
llamado las Tablas. Mas el pl'imei'O tuvo conocimiento de 
aquellas instrueciones, por la infidcncia de alguno de los 
e1~1pleados en la Secl'etaría del Virl'ey, quien se las comu
mcó a los parlamcntar:os enviados po1· San Martín a Pozuela, 
con el objeto aparente de tmtar de un canje do prisioneros, 
pero en realidad, l)!ll'a adqui1·ir noticia.s do lo que aconte
cía en Lima. 

Dicho comisionado anibó a Chile poco después del desem
ba!'co de Osol'io en Talcahuano; de manera que San Mal'tín 
pudo tomat· a tiempo las medidas convenientes para contm
l'l'estar el ntaqne de las tropas l'ealistns; siendo una de és
tas la del levantamiento del asedio do aquel puerto, n fin 
de que todas las fuerzas pati"Íotas 'le concentmmn, según lo 
indicamos, al Not·te. del río Maule, como así se verificó, 
a ca m pándose todas ellas reunidas en Tal ca. 

La retirada do 0'1-Iiggins, dice nn historiador español, 
deslumbt·ó sin duda n Os01·io, y ansioso además de obtener 
la gloria de t'econquistar a Chile, t·esolvió tomar la ofensi
va, mandando al Capitán de ftoagata don Luis Coy que fue
se a bloquear el puerto de Valpamíso con ltt EsMERALDA y 
el berg-antín PoTrnu,o, qno mandaba el Teniente de Navío 
rlon Hnmón lhñuelos. 

En tan críticas ci¡·curJstílncins, se proclamó la Indepen
dencia de Chile. 

He aquí como refie1·e el historiador Bal'!'os Arana este 
hecho trascendental: 

" ..... Chile tenía bandem propia, cscndo de armns que 
eonsistía en una colmnna coronada pot· una. estrella de cin
co puntns, símbolo de un Estndo independiente, y é,;te e m 
el que apa1·ecía. en el cnño de la moneda nacional, En l"ea
lidad no falt.aba más que hacer nnn declaración expresa, co
mo la habían hecho los Eslfldos Unidos en 1776, Venczue
ln en 1811, N u e va Gl'ltnada .Y Méjico en 1818 (aquella el 
Hi dP .Julio .Y éstn. el 6 de Noviembre), y las Pn1Vincins 
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Onidas del Río dr, la Plata en J8Hi. Pem para que esa de
clnrnción tuviese el valor de r¡uc sn la que1·ín revesti1·, nra 
¡)l'(:ciso qtH'- funra un acto d<~ In voluntad nncionnl, re¡.H·e-
~'t'ntadn pot· nnn asamblea, como se hnhía hecho rm aquellos 
(t;sLados. Mie11trns tanto O'Higg·ins, aleccionado por los di~;
Ltll'bios .Y r.t·nstornos dt•l primer período de la revolución, .r 
convencido dn que In reunión <k 11n Congmso sería. ori~rcn 
rk p<'r·turbHciones ~' dificultndes de ma.vor gravedad, estaba 
t'f'suoltn n no eonvocnl'!o, mirmtrns no <>.Stllvicse el territorio 
ehileno libre de enemigos .Y regularmente asentado el orden 
intm·io1·, y fne necesru·io octu'l'it· n otm at·hitrio pftl'a tlar 
p¡·estig·io a lH¡uella cle<Jamcióu." 

Este n rbitrio fun u11 dt•ct·cto expedido de tlcuerdo con 
<'-1 Di t•reto¡· Su prcmo, (\ll el que fi(-: ''disponía q 11n en cada unn 
dn los CIUtt·o cuartele;; en que esLnha dividicht adminir;Lmi;i
vamcntc la ciudnd de Snntingo, .1' n enrg:o dn sus respecti
vos JnspccLo¡·cs .v Alcaldes, se mnnt,nvícsPII allír.J'Los durau
tn f1uince díns dos libt·os, 11110 en favot· de la dcclnración 
de fndr.pendmwin .Y oLro en cnntra. de ella, en que podínn 
firmar todo.<.; los eiudnd:uws (lllC quisiesen npoyat· nmt u utra 
propo"ición. En los dmmí.s punhlos del Estndo s0 obset·vn
I'Ía ~1 mismo proeedimient,o por modio de una o miÍs comi
siones, se,Q.'tÍn In extensión de endrt mm\." 

"gl rcfatltndo de eo:te plebiscito fue el que et·n de espe
rnrse. Mientl'as qne so c.nhrínn de nombres los t·egi"tros en 
que debían l'it·tnf11' los p:u'tidnrios de In Incl0-pende11ein, na
die :-~e ntrevió n ponet· sn firma en ]o;¡ otros." 

En el neta de la. Independencia. de Chile, se ]pen P:>La,; 
solemnes p:dniJJ'ns: ·' ...... lwmos tenido n bien, en ejerci-
cio dt~l podel' extrnot·dinnl'io con que pnt·a cste cnso parti
culnr 11os hRn nntorizndo los pueblos, dcclarnl' .solemnemente 
a nnmhrn de t-:llos, en presencia del Altísimo, .v haeer sa-· 
IH't' a la gTan r~oni'Pclenwi6n rkl RÓllC't'o hum:tno, que PI te
l'l'it.ot·io eontinr.ntHI de Chile ,V sus islas Hdync.(\ntes forman 
de hcelw .v por cle!'ccho un Estado lilwe, indepcnc!i0nt(~ .r so
berano, y· qucdnn pnnt simnpre sepnmclos do la ?Vfonarquía. 
<ln España con plenn üptitnd ele :tdoptat· la formn de gobiet·-
110 que mfis convPng·n n sus inLet·eses." ...... "Dadn on PI 
palaeio dictatorial ele Concepeión, n 1° de Enei'O dP 1818, 
l'irmndn de mk~stm mano; éiÍ,'J.'nadn. con d sP.Ilo de ht· Na
eión y t•eft·cnclndn pdl' Ituw.;tms :Mini.~tros y Seel'etnrio.c; de 
K:-:tnclo (\11 los c\epa!'tanw11tos de Hacienda, Gohiet'lto .\' Gue
l'l'a. ---BPI'!1:u·clo 0'1-Ii¡~·g·ins.-:Mil!'ttCl 7Jnñnl'tll.-- Hip6lito dl' Vi
lkg·ns.--- .José IgTtacio Centeno:'' 

El 12 de Fehrel'o rl<'- 1818. aniversario dl' ht hat.alla de 
Oil:renbueo, so proclnmó In Indnpcnclencia de Chile on San
l;i:t¡:ro, con toda In pompa y :;olcmnickclr.s que n.c·to ~nn trns
<'nl!(\t>ntn 1 rcq UCI'Íil. 

LPvnnt6sc un '¡).Tnnclc .\' hi0n ndot·nado prof'cenio en Jn 
plnzn i\J:t_vot· de Snutiag·o. Lr,yósc el neta d\\ Indnpcnc-kneia 

11 Jll'l\"iOIJCÍn de tlll llllllWJ'OSO ptWblo t¡UP allÍ .-'('.había rcuni-
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do. Acto continuo, O'Higg·ini; y San :MarLín colocados en 
dicho tablado prestaron individualmente el siguiente juramen
to: '\Tm·o n Dios .Y pr·ometo a la Patr·ia, bajo la g·ar·antía 
de mi honor-, vida y f'or'tunn sostener la presente declaración 
de IndPpendcncin absoluta del JB,;;tado Chileno, d<>. Fcmando 

.VII, sus sucesores y de cualquiera otm Nación extmñn." 
Dnspués de ellos, pr·estfu·on igual jn!"flmento el Gobernador 
rlel Obispado de Santiag·o don .T o.sé Ignacio Cíenfueg·os y otms 
autoridades. 

Con motivo de este fausto acontecimiento se celclH·lu·on 
en In Capital animadas, alegTes .v brillantes fiestas, que du
rnr·on cuatr·o díns, las que estuvieron n. punto de conved,irse 
en un duelo nacional. 

Rn efecto. el Brig·aclicr· Osor·io con sus tr-opas se ~tven
tnr·ó a pasar· el do Mnule .v tomar· la I'Llt.n ele Snntiago en 
busca de las fuerzas patr·iotas para atamtrla&. Ventajosamen
tn, O'Higg·ins había log-rado l"ennir· su divisi6n a la que 
mandaba San. Mnr·tín, constituyendo ambas un ejército de 
siete mil inf11ntes, mil quiniento'l caballos .v treinta y dos pie
ílas de tu·tilleda. 

Uríticll lleg6 a ser la situnci6n de Ül"d6ñcz, que no con
taba sino con cinco mil hombl'es; pues tenía a la vista, .1' listo a 
Rcmnetedc, un ejér·cito .'luperim· 11l suyo, y a cinco leguas a 
su r·etug-uardia el caudaloso Maule; y era más que pmbablc 
que antes de que pudiese t·cpasllr!o, se viet·a obligado a sos
temw una batalla desig·nnl, en la que hubicm sido completn
mente dcstr·oílado. En consecuencia, el .Tefe realista empr·en
di6 con mpidcz sn rctit·Rdn, acompañado par·alelamentc por 
las tropn.s ile San Mar·tín; .Y el 19 de Marzo de 1818 lleg·6 
a TaJea, encerrándofle en esta ciudad-

El ejér·cito independiente. acamp6 en la llanur·a de Cnn
charrayRc!R, y estaba listo a atncar al realiRtH, contando co
mo su.va la victorin, ya pot· su super·ioridad nnmér·icn, ya 
poi" la pericia d~ su General en .Tefe. Indeciso se hallabll Osa
rio aeet·ca del partido qnc debía adoptar en tan Rpumdas 
circunstancills. Entonces el Bdg;adier Or·dóñcz, el Coronel del 
batallón Bur·g·os, Baeíla .v otms ,Tdes manifestaron a Osor·io 
que no había otro medio de salv::~eión que el de caer· de 
noche y por· sor·pt·csa sobre el ejér·cito chileno. Aceptado 
este pi'Oyecto pot· el Gemwal en ,Jefe, éste confi6 su ejecu
ción al mismo Or·d6ñcz. 

Las tropas destinadas ¡mm llevar n cabo este g·olpc dP. 
andacia, .v cuyo número llegaba a cuatro mil hombr·es, se di
vidieron en tr·e& columnas, la de la cler·echa, al mando del 
Coronel Primo de Ribera, .Jefe dd Estado Mrr;vc>~', In del 
mmtr-o, al del Bdgadier Or·d6ñez, .V !tt ele la izc¡uü-wda, a.l del 
Teniente Coronel don Bernardo La Torre. Algo debió rccc
lnr San Mat·t.ín, por· eunnto de improviso onlen6 cambiat· 
lns po~icioncs de los dos cuct·pos que componían su ejér·cito, 
hacÍlllldo que pasnr·an a colocarse al Norte de la ciudad de 
Talen. [1;¡ ¡n·imnr·o había ejecutado yn este movimiento. El ,.;e-
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gundo lo estaba efceLuando, cuando de improviso cayeron so
bt·e .·él las fuerza;; de Ordóñez .Y lo ntn.cat·on desesperadmncn
tc, cnwmnclo a los pHt.riotas un pánico y un dosorden indes
criptibles, y sn más completn clel'l'ota .r aniquilamiento. Tal 
fue la llatalltt de Canebanaynda, de In cual dice el Gcnrl'fll 
Guillct·mo Millet", en sus "Memot·ias", lo que si~·uc: 

"El Gcneml San :\1at·tín se pr·orJoonía atacflt' en In ma
ñana del 20 (se t•efiel'c al 20 de M,trzo de 1818). La situa
ción del ejército t·ealist.a se había hecho muy ct·ítica, puesto 
que el dit>ct·eto y acertado movimiento del General San 
Nltu-tín en el día anteriot·, dejaba poca esperanza. a los rea
listas para al'l'iesgnrse a dnr lmtnlln, mientras que lH retirn
(la hacia el difícil vado del Maule, distante alÍn einco lré
guns, a la vista de nn eiército snpet·ior, exponía al sn~'O 
:t una total t•uina .... Hallándo~c San M:u·tín ('.11 esta reso
lución (la. de atacad, dos o tl'cs regimientos españoles ca
.rcnm t'epentinamente en columnn, fn vol·ccielos de la obscu
rielad ele la noche, sobre los patriotas, en el momento mis
mo que de la izquie1·da a la dereclm de la línea pa>Jahan 
algunos batallones ::,r la lll'tillería de Buenos Ai1·es. Los pues
tos avanzados ele los patriotHs colocados al descubiel'to, fne
ron dispersados o hecho pt·isioneros. IJH línea hizo una des
carga casi sin c\j¡·ección, y en seguida se npoderó de ella nn pá
nico terror, habiendo sido het;ido en Rquel momento el Ge
neral O'Higgins (esta hel'ida fue causada po1· nn proyectil 
que le a tn1 vesó el b mzo a este valie11 te Jefe); todos hu .ve
ron en una confusión espantosa, excepto el ftlrt derecha. Ha
biendo participado el oficial que m<1 ndabn la arti llcda de 
Buenos Ail'es de la sorpresa general, tomó el camino ele Snn
tiago .v abandonó las piezas. Así, pnes, el ala izqui(wda ~, 
el centt·o de la línen se dispet·sat·ou cotnplctament.é." 

J .. ns fuet·zas realistns per:siguieron por espaeio de ti·es 
leg·uas a los n~stos ele la di visión patrioLa SOI'!Jl'endida en 
Cancharl·aynda, la que entre muertos, heridbs y dispersos 
quedó casi totalmente auiquilada. San "i\1flr'tín pudo t·etiml'se 
a San Fernnndo, donde consi,g;uió reunir solnmente los tres mil 
hombres de la división ma-ndada por Las Hems, qiw segt'ín 
se recot·dartf, no cnti'Ó en eombnte ni fue, JHll' lo mismo, :ttn
cnda pot· los españoles. 

"Un sueño, dice Camba. parecía. el t1·iunfo que lo~ 
realista.;; acababan de eonsegnir, .r p1tdiem hnbe.1· sido se-
guido de In nnlwlnda reeonqui:::ta de Chile. si Os01·io hu
bie5e acel'tado api'Oveclun tanta fortuna; pero despur.s de b 
victmin de Cancha t'l'll,\'ll(ÜI, en luga1' de seguí r al enemigo 
con toda In. ce]c,·iclrtd eom¡mtible con el orden. pam impedir 
qul~ se l'ehiciern .Y completar aHÍ tan brillante t.1·iunfo, co
metió el grave ~etTOl' de dar a sus ko¡ms PI más pemicio-. 
so dPseanso, de res u 1 Lados func.~tísimos." 

La noticin de la terrible !'OLa de Canch:u·t·ayada lleg·ó a 
~nnting·o, el 21 de Marzo de 1818, causnnclo In alnrmíi. ,v 
(•1 pnvo1· (~onsig·uien(;es, con tant:\ mrb razón, enHnt.o ¡¡nc 
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sr. asr.g'ln'rtbn qnp en nqn<~llfl Rfln9:rienta jomniln habían pe
rP.ciclo Snn M:ntín y O'Hip·gins: ,v qne PI ni0t·cito realisbt 
march:tha sobre ln Üll pitnl. sin ohst!Íenlo ile ~ingmn dnse. 
Fne tnl el piÍ.nico en los pt·imrTos momentos fllle se pr.nsó en 
huir· n Menrlm-:n, eomo después del deRnstl'e ele Rnncn~rnn. Tbnn 
n. tomn.t·sr. .Vfl lns mccliclHs- pnn:¡ emJWI'.JlOPI' In t'f't,irndn hndn 
eilH cinda.d, cnnnrlo el nfnmarlo gnenillnt•o dnctnt' Mnnnd Ro
dt·íg·uez. SP-Ctmclndo poi' alstnnos patriota.<: ele pecho r.sforzn
i!o, pwcnró levnntnt· r.l nhfltir:lo espít·it.n rlr. sns comnntl'io
tns. cxO!'tiÍncloles a qt1e .<:r. nprestftt•nn a ddr.nclPr n Snntin
g:o. Poco despnés. hrthiéndosn rr>eihirln lns eon"olHnot·ns noti
cias c1r. qnp, no Prn mn:v difícil In J'PnrQ·nniznción clel <'jór
cito pntt·iotn. Robm la hns0. clr. In división cl0 TJns Hcrns. que 
se hahía snlvnrlode la hr.entomhr. ele Onnehnnnyndn: :v rlr. fllW 
las tropa.,;; t'f'aks no S<'- nccl'enhfln n In cinda(! tnn t•á.pidr\
mente como se temía, rcnnció In eonfinnzn: v el pnr.hlo t'Oll
nido en Oabiklo Abic1·to neol'(lÓ que Rnr1t·íu·tw.z RP, n~orínse nl 
OoJ'Onr.l don Lnis de la Ot·nz. en 0l Gobierno del Rstnelo, 
mientras cl.mrtRP In. n nscncir~ ele O'Hig·g·ins. 

rj~l 24 r1e Mnrzo entró e~te GPneral en ~anti::tg·o ,V se 
hizo enr,g_·o cl0.l mnnclo supremo. TnmPcliatflmentc rlictó lns Ór· 
clr.nf\s mrí~ t:rrminnntr.-; y <m6t·g·irns pnt·a rPunir lns milicins. 
l'f'CO~rer los díspP.J'sos y numnnt.n1· p.] P,iórcito. Pnsnrlos rlos o 
tt'PS r.lías Jlp,g·ó tnmhi6.n a In Onpit.nl Snn Mru·tín. Este ,Jp,fe, 
con sn ftetivictad :v eonsbmcin nntorins. nnielo ni Directot• Su
peemo lo~rmron formn,t· mny PJ'Onto nn e:i8t·cito de seiR mil 
hombres, inclnsos mil dn miliri::ts: v lo ncnmnnt·nn n dos 
lrg·tms rle Snnt.iaQ·o. en la. cxtonsn Jl~nnt·n de Mnipú. 

· El G rle Ahril de 1818. se nvisb1ron en estA llnnnm 
los dos c.iót·citos bnli2:et·nntr.s; _v se Ji])]'Ó ln fnmosa hfltnlla 
ele Maip1Í, nna ele bs miÍs snn,QTir.ntns de cnnntns hnl1o en 
In Amóricn del Rnr. He nqní como ln deset·ihe el Gemmd 
Miller: 

"A lns once ele IR mnñflnn, dR.c;rlegnmn ]nil rr.Hli~t:a.s en
si parnlr.lnment.e a loF: pnit,.tntrt.'l . .v en S('IQ'Ilidn pt·inPipió 1111 

vivo fuen·o de cañón po¡· mnhn" pr1rtes. Pnco dr.spné.~ ntncn
ron dos hn.trtllone~ pal;t·iota.s ht rlereeha ele los cspnñoles; pe
ro fuomn t·echn~nclos eon pét·didn eonRidr.rnhle. Dos hat.allo
nes eflpañolAs avnnznxnn Pn colttmna: J)<'.t'o r.n el momento 0.11 

qne pstalJitll (lesp]eQ·nnrlo, Jos ntnc6 y hntió In J'f'SPJ'VH pa
t-.t·iotil, mnnclnda por r.l vnlienk G0nrrnl clon Hilnrión do lrt 
Quintnnn. CJUP sosi:Ani clo por los dos batnllnnps qw'. hn bínn 
sielo t·cehaznrlos, se colocó nntrP ]A. línen esp:1ñola v su m
~erva. sit.nada n t·f\tHQ'IlfiJ'din dr.l rrnt.t·o do elln. A 1 mismo 
tiempo nlgunns cat·g·as ele ln cnhnllci'Ín pnkiot.n. rlirigidns enn
trn el nla izqníercln de los r.spnñoles pt·odn.iemn efrcto, y 
en menos ele una hot·n ele H.eeión nl1nnclonnt·on éstos cnn ntos 
puntos octt pn hnn. El hizntTo Orclóñrz J'l'tm ió alg·unn ,Q·nnt;r. 
.v -':lnstnvo m, dcscspet·ndo nunqne intíf·,jJ eomhntr. <-'n In hn-
ciencla dP TI:spr.:io. ttnn le.¡_('lta n mta~rlwt·clin. Ü»orin y unos ciPn 
hombres con <~!. hahínn- huído ya: .v non }l'!':tn clificnltMl pn-
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dieron llegar a Talcahuano por caminos desusados 'S u cam
po través. Perecicr·on dos mil realistas en la acción, y tres 
mil quinientos fueron hechos prisionews. La actividad del ce
loso Uapitán don Juan Apóstol l\lartínez y del Teniente Ola
vatTÍa, que con una ptu·tida opemron sobre la r·etaguasdia 
del enemigo, pr·odujo gTnndes efectos, .Y junto con los pa
tr·iotas que seguían a Rodi'Íguez, contribu,yemn a hacer· com
pleta la victoria. Los patriotas per·dicmn más de mil hom
bres entr·e muertos y het·idos: entl'e los pl'imeros lo fueron 
el valiente Teniente Cot·oncl Bueras y el Teniente don ,Juan 
Gama, joven emprendedor· y atrevido." 

Poquísimos fueron los oficiales y soldados denotados en 
Maipú, que logmron salvat·sc de la activa pet·secución de los 
patriotas, acogiéndose a la provincia de Concepción. El en 
tonces Comandante del batallón Ar·equipn., don José lthmÓn 
Rodil, el futur·o defensor del Callao, fue del númer·o de los 
que se salvaron. 

"La batalla de Mhipú, de la cual di:io el mismo San 
Mat·tín en su parte, que jamás se había visto un ataque más 
bravo, más rápido .Y más sostenido por parte de los inde
pendientes, ni resistencia más vigot·osa, más fit'lne y más 
tenaz poda de los realistas, decidió definitivamente el tl'iun
fo de la causa t·evolucional'ia .Y de la Independencia del 
antig·uo Reino de Chile" (Corolen-Obra citada). 

8oe recordará que la fragata española ES!ImRALDA .Y el ber
gatín PO'l'RILLO bloqueaban el puerto de Valpamíso, de o.rden 
de Osorio. Pot· su pat·te, el Gobiemo chileno, a,ntes ele la 
batalla de Maipú, había destacado al Capitán Millet· con 
nnn compañía de infantel'Ín para que tomnse posesión de la 
fmgata Lautal'o, con el objeto de asegut·ar· los buques que 
estuviemn surtos en aquel puerto, pat·a que en caso de un 
t·evés, pucliesen trasladarse en ellos a Coquimbo los patr·iotas 
que consiguiensen r·etirarse. La LAUTARO, antiguo navío de las 
Indins Ol'ientales, em una fmgata de cuarenta y cuako ca, 
ñoncs, mandada por el Capitan O'Bl'ien, que había sido Te
niente de la marin1t inglesa; y c¡ue la hahía comprado el Go
biemo de Chile, un día antes de la batalla mencionada. 

Sucedió, pues, en tales cit·cunstancias qufl la fragata I_.~Au
'l'Ano se ncet·có a la EslllERALDA; .V habiendo ganado la pl'ime
t'a la cuarta de popa de bal'lovento de la segunda, atTiÓ la 
bandet'íl íng·lesa, izó la chilena y rompió el fuego con líl pnrte 
de bateda más inmediata. El baupr·és de la LAUTARO cot·tó el 
aparejo de mesana del buque cnemig·o, ;r lo dejó colg-ante de 
una tnUIHll'rt tan incómoda, pru·a abol'Clar, que sólo O'Bl'ien COIJ 

tl'Cinta hombres pudieron saltar n la EsMERALDA. La tl'ipula
ción de ésta, sorprendida y atenada al ver .va abordada la fm
gatü, huyó al entwpnente, y los que habían entmdo en ella 
aniar·on la band\3t'a. Desgmciadamentc, a nadie se le ocurt'ió 
impedir· que se separasen las dos üagatas, lo que se verificó 
mediante un g-olpe dP. mat·. Entonces la LAUTARO echó sus~bo
t.es pnm enviar n~fnet•zo; ¡wt·o antes de fJilP est.o ]HI-
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rliem l'efllizn l'Sf', l\ pet·ci bi rl(>S lo;;; tt·i pn lnntf's rlr, In F,s~umA LI>A 
del cot·to ntímet•o de pnt.t·iotns que hnbín sobt·e Sil cnbim·tn, 
se t'Punin!'on, I'Ompicron el fupg·o de:~de el entt·rpnenk, y 
rnatat·on al vnlif\nte O'Rt·ien, cn~ras {¡\timas pahbms fne
t'on: No LA ABANDONJ~IS MUCHACHOS: LA FRAGATA mil! NUE'l'l'RA. 

La LAU'l'AIW vit·ó nuevamente hncin, In T'~Sl'fn<JRALDA: prwo an
tes de que JHI<iiem apt·oximarsc. hahían sido ya veneido<:; los 
que la asaltat•on; .v ent.onces pudo ~:-~lvarse pOI' su snptwim· 
nndnt·. (R.elnción tomarla ele IHs ''J\tfpmorias" de !VIillcr, t.cstigo 
presencial del hecho). 

El mismo Miller· t•cfitwe: quo llntes que la LAUTARO vol
viese al puet'to apmsó un hnque que llevaba a bordo muchos 
pasajct·os españoles muy ricos, que hahínn huído de Concepción 
pn1·n l'efu~riarsc en Lima: y f(IIP el Gobi0rno de Chile les 
impuso una conkibución por vía ele rescate, la que le 
reembolsó de la cantidad que había empleado en ht eompm 
de In aludida fl'ag-ata. 

Dijimos que él Brig·adiet• Osorio ·con los pocos oficialPs y 
soldados que pudiet·on salvar de !fl. tremenda l'Ota de Mnipt'Í 
se habían acogido al pue1·to de 'falcahuano. Allí no pcns6 
el ,Jefe t'en,Hsta en organizar unn nueva rcsistenciR contra las 
tropas patriotas, sino únicamente en regTcsat· a I.;itnn, como. 
así lo t•caliz6 en Scptiembt·e de 1818. Antes de emrJJ'cnder su 
viaje, el puet·to do 'l'alcahuano fue desmantelndo, l'lus fortifi
caciones destruídas, y abandonado, en fin, sin tomar en .:menta 
el pr6ximo arribo de una expedición española que po1· momentos 
se esperaba, y que venía en refuerzo de la.s tropas reales que 
militaban en Chile. Al tmsladat·sc Osorio al Cll.llao con val'ios 
Jefes, oficiales .V soldados. dejó encomendando al Bdgadier Juan 
Francisco Sánchez la conservaci6n de la provincia de Concep
ción con algunas tl'Opas l'calistas del mismo país, cuyo númu
ro ascendía a mil quinientos hombt'es. 
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CA PI'l'ULO VII 

1818 Y 181~. HASTA EL 7 DI~ SEPTIEMHRT•~ DE 1820. 

L((, expedidón española a ÓJ•denes del Coronel Iloyo8.
La .haqata )J{arírt babel que lrt convoyabn es ap?'eswla por 
la escuadra c!Li!ena en Tctlcah~tano.-Divtrsos encuentros en
tJ•e patriotas y 1wrlistas en el terTitm /o del Alto Páú.
Lrt 8a1w remtncia el mando del eféroito real.-Matanza de 
los ¡n·Ís7:onaos españoles de Ma/pú, en la Punta de San 
Lnis.-Lo'l'(l Coch1•rt111: t8 nombrado Jefe rle la escuad·i'a chi
lena.--Sn primera exprxNdón infT·uctuosa al Callao.--8tts 
C01'l'erías en l(t costa Nm·te de Lima.--8e(J1tnda expedición 
de Lord Codran'e al Oallao.--Lt: 1'esu1tan únítiles los cohe
tes a la Con(J1'tVe y los bJ•ttlotes con q11e p1'etend1:ó incen
dim· la. esmwdm 1wtlista. -Toma de Pisco por los marl
nos chilenos.- Cocl¿rrme avanza lwstrt la ría de Guayaqu·il 
y se apodM'a del AouUa y la Begoña.-IIeruica toma del 
puerto de Valdiu:a por la escuadra de Codrmu:-.-Bst(t su
.f?'e un 1'eclwzo en la Isla de Oh.iloé.-Ti'iun fo del Mayor 
Berwclwf sobre el Jefe Realista Bobadilla, en Osorno.-Fin 
tráoico de los hermanos Carrera 8.- Co1"rerír¡. del ejército re a
listct p01' los territorios de .Jufny y SaZta. ---Preparativos de 
Pezuela pant hacer .frente a lrt pmpedic?:Ón de 8a'Yl Martín.--
.Jurrt de lct Constitución española de 1812, en Lima. 

La expedición española de que hicimos mención en el 
último párrafo del capítulo anterior había salido ele Citdiz el 
21 de Mayo de 1818; y se componía de dos batallones del 
regimiento de Cantabria, de un escuadrón de dragones y de 
una compañía de artillm·ía volante, con un total ele dos mil 
ochocientos hombres. J~sta expedieión, mandada por el Coronel 
Hoyos, venía en nueve transportes, convoyados por la MAIÜA 
Ü'lABI<JI,, hermosa. fragata de cincuenta cañones, y una de las 
<"natro qne el Gobierno español había comprado a la Rusia.. 

Antes de llegar esta expedición a su destino, o sea, al 
puerto de 'ralcnhuano, aconteció que la tropa del transporte 
1.'mNIDAD, procedente de España, despüés de asesinar a sus 
l)ficiales, se entregó a los patriotas en el Río rle la Plata, po
nienr.lo Pll fms manos los planes del flenoteJ'O ? ¡.;eñ¡¡les fle la 
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expedición que convoyaba la mencionada fragata espm1ola 
REINA lVLmiA IsAimL, que manclab~t don Dionisio Capaz. 

El Gobierno de Buenos Aires comunicó, al acto, por eo-· 
rreo extraordinario, al Director Supremo de Chile esta noticia, 
remitiéndole, al mismo tiempo, los pla.nes de que acabamos 
de hablar. En consecuencia, 'OHiggins, curado ya de la herida 
que recibió en Cancharrayada, aprestó una escuadrilla para 
salir al eneucntro de la mentada expedici6n, y oponerse, en 
lo posible, a su desembarco. 

La !l,t·mafln. chilena, formada con alg·unos buques comprados 
poco tiempo antes en Inglaterra y los Estados Unidos, estaba 
mandada por don Manuel Blanco Cicer6n, que en su juventud 
había servido en la marína espaí'íola; y se componía del navío 
SAN :NIARTiN, de sesenttt cañones; de la fragata LAUTARO, de cua
renta y cuatro; de la corbeta CHAOAI3UOO; del bergatín ARAUOA
::so, de diez y ~>eis caí'íones, y del bergantín Ga.lvarino de diez 
y ocho. 

gsta escuadm salió de Valparaíso el U de Octubre de 
1818; y el 26 del mismo mes avistó la isla de Santa 1/Iaría y 
liD buque que se hallaba a cinco millas. Reconocido este buque, 
t·esultó ser el SHAKESPEARE, ballenero Inglés, el cual informe) 
<JUC la l\LmiA IsABEL había tocado en dicha Isla; y que hneía 
einco clias ha lJÍa. dado la vela para Ta.lcahuano, a don ele le 
habían segnido dos transportes espaiioles. Con tales antecedentes, 
<~1 SAN MAw.rlN y la LAU'.rAIW hicieron fuerza de vela, y a las 
doce del día (28 de Octubre), estaban a la vista de la fragata 
MARíA ISABEL, anelada a tiro de pistola de Talcalmano, y des
pués de alg·unas -peripeeinH, lograron loH hnqueH chilenoH 
n p1·esal'ln. · 

"!<JI 1" de Noviembre de 1818 ancló la escuadra chilena eon'ln 
rragata apresada entre la i!;la Santa María y la tierra ....... ~ .. 
I~n el transcurso de una semana llegaron sucesivamente siete 
transportes, y como veían izada la Bandera espaí'íola en todos 
los buques, obedecían la señal de anclar a popa ele la lVIARIA 
lsABlTIL A proporción que llegaban se vió a los oficiales apresu
ra.rse a ponerse de uniforme para cumplimentar a su Jefe, a 
bordo de la fragata, y una porción de soldados, mujeres y ni
ilos se asomaban desde los transportes llenos de g·ozo, y se con
gTa.tulaba.n recíprocamente por haber terminado una larga y pe
nosa trave::;ía de seis meses. Así que ane.lP.ba., un tiro de fusil 
disparado del navío oue montaba el Jefe de la el:Wlwclrn, ser
vía de sei'ial pura sustituir la b!Jndera pntriotn a la. espm"íola. 
Al descubrir su enor, un grito espantoso y la mayor confusión 
t•eemplazaba.n a su alegría, y tanto más cuanto que t.oüos creían 
que loH patl'iotas no daban cuartel» (1\lillcr--Obra citada). 

De la manera 'lue queda relatado cayeron en poder de los pa.trio
l"tts chilenos la fragat~L de guena REINA MARIA ISABEL y la expedición 
<lne··convoyaba''desde' Cádiz, menos la tropa de los tres primet·os 
t:ransportes que arribaron a Ta.lca.huano y dmwmbarca.ron segui
damente. Tambión se escap·6 de se1 apresada por la escnn.dm de Chi
le, el tm.nsportc E~PJWULAOION que, separándose de las instrucciones 
y <'•rdeneR l'crihi<lllR, HP dirigió ni puerto dnl Cnllno, eon el Coman-
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dn111.o <hm Hn.fael Cevallos l~sealera, y parte del batallón Canta.bría 
quo ll<:ott•pnl1aba a este Jefe. )<'y; 'f. 

"1 ln oHI:o modo, dice un historiador espmiol, qued<í deshecha 
llilll. <!Xpndidón peninsular que, unirla n las tropas del Brigadim· 
( liHII'io <'11 In. provineia ele Concepción ele Penco, hubieran con to
dii pr<~liii.ldli<ln.ü podido reconquistar el reino de Chile, asegura¡· 
111 1'111.111'11. l.l'lmqniliclacl dell'crú, y aun concurrir consuejército real 

11·11111.,\'lll'<lK y muy impot'tantcs empresas." 
i\ posar de que la tropa peninsular que llegó a desembarcar 

iill 'l'lll<!:dnmno vino a aumentar las fuerz:ts realistas que regía 
,,¡ lll·igndier Sánehe7., se vió éste obligado a abandonar la pro
l'lill'iH de Concepción, y a refugiarse en el territorio ele los indios 
III'IIIIC!IlllOS. N o pncliendo tampoco sostenerse en la. ciudad de Arau
<'o, I'OKolvió S:\nchez trasbclarse a la plaza de Vn.ldivia, lo qne 
l'llllli;~,<'i a costa de muchas pcna.lidn.des, y a eondición de dejar 
11. <h'clenes del Comaudanl:e Bennvicles 1111a pequefía colunma en 
la I'I'Ontera de Aranco para vencer la resistencia. que oponían 
loK indios a peemitir el paso de la t~ropa por sn teritorio. De 
Vnldivia se embarc6 Sánchez para el Perú. 

Parecía, pues, terminada la guerra terrestre en Chile, si un 
,·,¡'ida! chileno de nacimiento, cabalmonte Benavides, que aea
lmttws de nombrar, no la hubiese prolongado, aunque infructno
Hmnente, durante tres años. Llamábase Vieente, siempre había 
Hnrvido en el ejército realista, y ele simple soldado habüt aseen
el ido a capitán por su valor y arrojo; y bien merece que consigne. 
1n.os algunos datos de su novelesca vida. 

I•;n una de las acciones habidas entre e:;;pm1olcs y patriotas 
c·.n.ytí Benavicles prisionero en manos de éstos. Habiendo logradt1 
l'ugn.rse, Se clisting·uió en la batalla de H.ancagua y en la defensa 
dn 'l'aleahuano. En la jornada de Maipú, volvió a caer prisione
l'o. Poe su anterior fuga, Bena.vides fue condel1adu a muerte. 
1 .te vado al patíbulo y en el momento de ser fusilado, por rarísi- . 
lllll. 'casualidad, las balas de los soldaclos que disparneon eontra 
t'•l, le rozaron lig-eramente la piel. En ton cefl Benavides Re fingió 
IIIIIOI'to; y sus parienteR le recogieron en In misma noche de la 
ojnención y lo escondieron cuicla.closamcnto. ÜcHlto se mantuvo 
II<Hwvides durante siete meses. J<;n Noviembre de 1818 tuvo la 
nn<lacia de presentnrs() al General Sa.n Martín, revelúndole lo 
o<mrrido, implorando 13U perdón y ofreciendo servir lealmente en 
o! ejército chileno. Aquel Jefe, llevado de 13U g·enerosidad, per
doiHí a Benavicles, y creyendo poder utilizar lafl relaciones que 
1.n11ín con los espa.lioles, le encal'g·ü qne aeompmiase al Coro. 
11<\l l•'rcire en sn expedición al Sur, pal'a que proenrnse la. cleser
c•it'm dn los Holdaclos de Ei:í.nehc%. · 

.Lejos ele proccdct' de esta mtwet'l<, I3enavideH He presentó 
11111.n ese Jefe, en ei¡·eunstn.neiafl qne se retimha a Valdivia, y:~ 
p<·l.ic·.i(m r:;uyn, le clejú, r:;eg-ún inclieamu~:;, ~:;etm1tu Roldndos para 
11111.11 tener In guerra en la frontem de .A raueo. 

( )on este pcqueJio núelco logTó Benavirlns reunir alg·nnos sol
dndoN, dispersos indios araucanos, v formrmdo em1 ellos nnn. <li
I'ÍHít\n, empozó las hostilidades ccllitra los patriotas eon tnntn. pe
,.¡ c•.i :1, aa<lneia y estrn.tagenms que mantuvo en jnq ne, d m·a nte trr.~ 
:llln~;. n lns l'nr.1;zns ehilmlHK Pnvindnr; f'ontra {·l. · 
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Aunque Benavides tuvo, como es natural, varios reveses, 
prontamente se rehacía de ellos; tan.to q ne logró reunir bajo sus 
órdenes un ejército de tres mil hombres, acorraló en Talcahuano 
al Coronel I<,reire, y hasta concibió la esperanza de reconquistar 
a Chile, como así lo manifestó al Virrey del Perú, quien le envió 
auxilio de armas y el despacho de Coronel. 

Al principio, el Director Supremo O'Higgins hizo poco caso 
de las correrías de Benavides; pero alarmado al saber que éste 
se encaminaba a Santiago con toda su gente, reforzó considerable
mente las tropas destinadas a batirle, las cuales derrotat·on por 
completo al audaz guerrillero en Vegas de Salinas. Poco des
pués de este desastre, Benavides fue apresado por sus mismos 
soldados y remitido a Santiago, en cuya plaza principal se le 
ahorcó en Febrero de 1822. 

Dirijamos una mirada t•etrospectiva alos sucesos que se hac 
bían verificado al Norte de Chile y la Argentina, durante el año 
de 1818. El Virreinato de Lima gozaba de perfecta tranquilidad; 
y el cuartel general del ejército realista que operaba en el Alto 
Perú permanecía en Tupiza. Desde este lugar se destacaban por 
el General en Jefe La Serna, al Sur y al Norte, varias columnas 
para batir a los Caudillos patriotas y recoger cuantas mulas y 
g·anado vacuno pudieran. 

Cansado, prolijo y nada interesante sería enumerar esas co
t•rerías y los diversos encuentros parciales habidos entre las fuerzas 
¡•eales' y las partidas patriotas que pululaban por aqueUos'lugares, 
eausando a aquellas grave molestia y diarios daños. Bástenos 
apuntar que fueron batidos: el Caudillo Solís, a quien se dió la 
muerte junto al molino de Y ala; el Comandante Mayor Morales, 
cerca de Hornillos; y los Cabecillas Isidro 'roritolay, José Cruz 
O bando y Quinteros, los dos primeros en Casavindo y .el segundo en 
'l'uiquipaya, donde fue muerto. 

En la provincia de Santa Cruz de la Sierra fueron destroza
das las partidas patriotas encabezadas por los caudillos Vaca, 
Rocha, Lorenzo, .Fernández, Tejada, Aracena, Martínez y Miza. 
Igual suette tuvieron en la provincia de Tarija los Jefes revolu
cionarios Subiría;Agreda, Molina, Araníbar, Barrera y Palenque; 
y en otros diversos lugares los hermanos Uriondos, Rojas, Guz
mán, Moncocaca, los Capitanes Salazar y Barañado y el cabeci
lla. Mollo. Todos estos sucesos tuvieron lng·ar de Enet·o a Junio 
rte 1818. · -

En el curso de este ü.ltimo mes lleg·ó al cuartel g·eneral 
de 'l'upiza el Brigadier don José Canterac, nombrado Jefe de 
Estado Mayor por Fernando VII. Había salido de España con 
una expedición destinada a Venezuela; y de allí, atravesando 
el istmo de Panamá, lleg·ó a Lima, de donde se dirigió al cam
pamento del ejército del Alto Perú, tomando inmediatamente 
posesión de su destino. El Coronel don Jerónimo Valdés, que 
antes lo desempeüaba, fue nombrado Subinspector de dicho 
ejército. 

Desde el mes de Julio hasta Diciembr0 inclusive de 1818, 
eontinuaron diver;:;os destacamentos de las tropas reales com
batiendo en diferentes lug·ares a las partidas patriotas y sus 
respeetivo!': Camlillo~> y derrotandolas. En talBs coJ·rería.s tomaron 
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¡11tt'lo netiva: los Brigadieres españoles Canterac y Olañeta, Jos 
()lll'llllülcs Valdés, Ostria, Fulgencio Toro, Germán; Vigil y Cen
t.ouo y el Teniente Coronel Gabriel Poveda. 

Al concluir de referir minuciosamente estos acontecimientos, 
dieo García. Camba: "Tan activa era la guerra que se sostenía 
on ol Alto Perú; pero la fortuna de nuestras armas, aunque· en 
pequeños encuentros, no sólo iba adelantando en la pacificación, 
do q u o tanta necesidad tenían sus eom batidos y exlmustos 
puohlos, sino que aseguraba la paz y tranquilidad de que ¡;>;o
:t.abn, todo el vasto Virreinato de Lima." 

Mas por la parte de Chile, no podía el Virrey f'eznela tener 
lu. misma confianza. En efecto en aquel territorio existía a laR 
üt•dorws de San Martín un brillante ejército sin ocupación y 
oug'l'oido naturalmente con las victorias de Chacabuco y .Maipú. Eu 
< :1\lle era recibida eon aplauso y entusiasmo general, la idea de 
euviar una expedieión al Perú, para que lo libertara del Régi
tnon de la Metrópoli. 1<~1 Gobierno ehilcno contaba; en fin, co11 
In. poderosa eooperación de una escuadra superior a las fuerzas 
ntat·ltimas españolas en el oe!'Jano Paeífico, forniacla con asom
lmmn celeridad, ;¡r capitaneada ya por el valiente y experto 
Inglés Lord Cochrane, que había aeeptt:Ldo el mando de ella; en· 
Noviembre de 1818; 

Para aumentar su ejército y haeer frente a· la proyectada· 
y probable· invasión chilena, juzgó Pezuela oportuno fonnar 
nn cuet·po de tropas de reserva en Arequipa, a las órdenes· del 
Brigadier Rieafort. La Serna aprobaba' esta idea; pero . quería, . 
que dieho enerpo se situase en Puno y no en' Arequipa. Con· 
1:ttl motivo suscitóse una viva controversia entre ·el Virrey y el 
Ooneral en Jefe; hasta el extremo de, que se cruzai'ort· comu~ · 
ni<·.acíones destempladas y reñidas con la cultura y las'práetieas· 
11.dnlitidas entre superior e inferior. Agriado, pues, el ánirilo del 
lltiiiOI'Itl La Serna pidió al Rey su relevo y el consiguiente' 
(HWtlliso para regresar a España; alegando que su salud estaba 
qllnl.lt'antada .y tenía necesidad de, repa1•arla.· 

Por la misma razón apuntada, Se· dedieó Pezuela·con mucho 
lut.ot•ós n aumentar las tropas que g·uarnceían la Capital, J::vplaza.' 
y puorto del Callao y otros puntos de· la eosta, organizandó' lo · 
q u o Hü llamaba el ejército de Líma; 

'l'ócanos referir ya los acontecimientos más notables' qué''' 
Hl' vot•illcaron en Chile y el Pertí.; en el año de ,1819. 

llno sangriento tuvo lug·ar en la Püilta, de, Sán, Luis·,, en' i 
d(\ndn Be hallaba gran parte de los prisioneros españoles de la· 
hn.tlllln, de Maipú, a cargo del Jefe. patriota don Vicente Düpuy; 
,\' <'OliHistió en la matanza de casi todos ellos, pues • solo··· lo
HI'III'oll eHcn.par de Ja muerte dos. Muchas relaeionés han cit· 
•'lllndo tH~crcn. de este deplorable sueeso, unas disculpando tt 
1 1 11p 11 y, y ot:ras recriminándole terriblemente. En tal duda, eree' 
tllotfl ij\111 es aceptable la siguiente narración que haee, Mr. 
Hl.l•l'l'llllllll, (\1\tonces al servíeio de los patriotaR, en sn ohrH 
1/nlll<'l''llt lllHtóriea y Descriptiva. 

"1 1:11 lu. ttoehe del 7 de :b~ebrero de 1819, jugando loR otleialeo< 
pt'illiollll\'oH IHI San Luis eon don Vicente· Dupuy, Teniente 
1 lnhnt•JIIIIInr•, y llfthiPndo perdido f>Rt.e · :.1lgtín dinet·n, echó Pn 
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seguida mano del que tenía delante de sí el Coronel Hivero, quien 
reprendió. agriamente el lwcho, y a pesar de la interposición de 
los concurrentes, dió un l)ofctón a Dupny, cuyos amigos, lo 
mismo que algunos espm1oles, echaron mano de las armas que 
había en ht lmbitación. IGI tumulto que resulte) de aquí alarmó. 
h g·uardin., y los prisioneros espaüoles, temiendo las consecuencias 
de este lance, entreg·arou les que habían tomado y pidieron 
perdón a Dupuy, que las fue concedido, y les empeñó su pa
labra de honor, que si lo dejaban salir, calmaría la efervescencia 
de la guardia y del populacho." 

"Salió, en efecto, Dupuy, más en vez üe apaciguar los es
píritus, clifundicí la u.larma y excitü ttl pueblo lt vengar los in
:mltos que había recibido de los GODOS, nombre eon que se 
designaba n los realistas. Dupuy entonces volvió a entrar en 
la habitación con alg·unos soldados y gente armac1a1 y el l3rig-a
üier Orclóñcz, el Coronel :Morgltdo y seis oficiales más fueron 
asesinados. El Coronel I'rimo, viendo la inevitable suerte que 
le esperaba, se tiró nn ¡)istoletazo y se mató. Todos los es
¡mñoles que se encontraron en las calles fueron pasados a cu
ehillo, y muchos fueron también muertos en sus casas: han 
sido cincuenta los asesinatos cometidos en este fatal día; y 
de los oficiales retenidos en San Luis sólo cloH se librarou de 
la muerte. En recompensa de esta accióü tan memorable, ha 
:-;i.do aseendi<lo Dupny a Col'Onel :M.ayor y ug-raeiado eon la 
·l,eg'i<'m de M\'n·ito <,le Uhile." 

IJu. Vieouto Dupny tmtcí, des<le luego, dE vindicarsc- de la 
lionemln irieulpacióu lJUC se le hacía; y, despuús de explica¡· 
el motivo de la matanza de los prisioneros realistas, concluyó 
ltt publicación que hizo en la Ga.ceüt de Chile del 5 de Marzo 
de 1819, con estas palabras: 

"lnmectiatamente despnós (se refiem a la muerte de los es
pm1oles detenidos en San Luis) descubrí que todos los ofi
cittles espafíoles habían formado el proyecto de ponerse en 
libertad y pasarse a las guerrillas de Carrera y Artigas. Sin 
embargo, alarmada la tropa y el pueblo, muchos prisioneros 
pagaron eou sn vida la temeridad del plan que habían con
<·.ebido. Ordenó en seguida a don Bernardo Monteagudo que instru .. 
yeso una sumaría informaeión; enatro cUas después medió par
te <le que estaba terminada; y de conformidad con su dictamen 
hice pasar. por las armas a los individuos. siguientes: los Ca
pitanes González, Sierra y Arriola; los Subtenientes Rieseo, 
Vidaurrázaga y Cabello, y los soldados l\íoya y Pérez. El nú
mero de enemig·os que han perecido consta de un Brigadie1· 
(el valiente don José Ordóñez), tres Coroneles, dos Tenientes 
Coroneles, nueve Capitanm;, eineo 'l'enientes, siete Subtenientes, 
un Intendente de cjórcito, un. Comisario, un Sltrg-ento y dos 
:-;oldaclos." 

Este cruento suceso, injnstifieablc ant.e un criterio iu~par
eial, causó profunda impresión en Lima; y oeasionó, al mismo 
tiempo, grave dailo n la causa de la Revolución, precisamente 
en los momentos en que se hacían mús esfuerzo¡; para propa
g·arla y extendeJ"Ia. 

;v(ip,ntrns tanto, pnestus de nenrwdo los GohinrnoR de Chile 
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y IIIICIIIIIN Aiw~, eonvinieron en envial' una expedición marítima, 
l'llillj•IIC•tiiH de lns fuerzas navales chilenas, bajo la inmediata 
dli'cl!'dl'lll y mnndo de Lord Cochmne, a.ntig·uo Oficial de lama
rlnll I'C•HI lug-losa, n fin de que, eon alguna tl'Opa de desembarco, 
nwol'l'ii•Ho las costas del Perú, procurando levantat· el espíritu 
pul rl1ll.lc•o <le los pueblos, y explorar la voluntad de los mismos. 

11:1 ViiTey Pezuela, sabedor del apresto de esta expedición, 
1'1111111 opemción preliminar de la que se proponía emprender 
uu\rl IHI'do el General San ·Martín; y sabedor, asimismo, de que 
111 n11dax marino Lord Cochrane trataba dar un g·olpe de mano 
n 1 pumto del Callao, dietó las providencias del easo para guar
lil'l'til' loH buques realistas, aumentar la defensa de los ea.stillm; 
d1• uquol puerto y de otros puntos de la eosta pemana. 

1 .a eseuadra real surta, en ese tiempo, en el Callao, se 
l'lllllpnnín: de las fragatas VE:>WANZA y EsMERALDA, de la corbeta 
HlriiiAN'I'IANA, de los bergantines PEZUF.LA y :M.AIPU, del pailebot 
t\ 11 ANZAZU y de seis lanchas eañoneras. Estaban, además, arma
d uN tlll guerra dos fragatas mercantes y veinte lnnchas de pro
plodud partieular. Estas fuerzas protegían Jos tres castillos o 
l'uot•teH del Callao, que se llamaban Real--Felipe, San Miguel y 
H11-11 H.nfael, los e.uales, con otras baterías, eontaban con más de 
l'illllto cineuenta piezas de artillería gruesa . 

.IGn In mailana del 28 de Febrero de 1819, hallábase el Virrey 
l'l•:t.twla con varios militares, entre ellos el Brigadier don José 
dn La Mar, Subinspector General del Perú, en el Callao pre
tHllwiando un simulacro de guerra de las fuerzas marítimas 
t•ordes, y principalmente de las sutiles. Como la costa estuviese 
l'llhierta eon una densa y espesa niebla que reducía a corto 
11Hpacio el aleanee de la vista, para poder disting·uir más de cer-
1'.11. los movimientos y maniobras de los buques, se embarcó el 
VhTny con los que le acompañaban, en el velero bergantín Maipú, 
ol que se había aproximado bastante a la isla de San Lorenzo. De 
ropeute, y todavía entre alguna niebla, se divisó una larga y 
lwrmosa fragata próxima a la costa, con bandera española, las 
pot'tas de la batería cerradas, y las velas con el color que éstas 
toman después de una htrg·a navegación. ¡BuQuE DE EsPAÑA!, fue 
111 gl'ito unánime que resonó a bonlo del MArPu; y el Virrey y 
lu.fl denurs personas que lo acompañaban, creyendo que real-
111111\te lo era, pidieron al Comandante del MAIPU, don Francisco 
Hovilla, que se acm·case a la fragata avistada; pero éste pruden
lmuente, desconfiando de la construedón de la misma, se negó 
11 ello. 

La frng·ata, objeto de la curiosidad de los que se hallaban 
a bonlo del MAIPU, se puso en facha; y habiéndose cerrado nue
vn.mcnte la niebla que la cubrió enteramente, el ~IAIPU llegó al fon
doadero, desembarcó el Vin·ey y su comitiva y regTesaron, en 
11lgnida a Lima. 

Aquella fragata resultó ser la REINA MARIA IsABEL, que se· 
g·t'lll se recordará fue apresada en Talcahuano por la escuadra 
dtilena, a la cual se le habia eambiado el nombre con el de 
( )' I hGGINs, en· honor del Director· Sup1·emo de Chile: y~ la mon
taba el celebre Lord Cochrane. 

IDn r.ua.nt.o la nieblH volvió n oenltn.r, Reg·lin ln indii'-RmnR, loH 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1/0 AYACUCHO 

--------------------------------------------------

movimientos de ia f¡·agata O'IIIGGINS, dirigióse ésta acolcrti,da
mcntc hacía el Callao, y consiguió apoderarse de una de las 
lanchas enemigas, que regresaba conftádah1Cntc al fondeadero. 
JGn seguida, con el arrojo m{tR temerario, se lanzó Cochrane den
tro del puerto, y dejando caer al agua un anclote por la p(lpa, 
rompió el fneg·o sobre lof:> lmqucs de la escuadra real y Robre 
los castillos üol Callao, q1w luego fue contestado vivamente p_or 
unos v otJ'Ofi. Los demús navíos de la armada chilena el SAN 
i\L\¡¡•ri)r y el LAU'I'AIW, menos dilegentcs que la 0'1-IWGINS, tar
daron algo en poderla seeunclar; y eonocicndo Coehrane qu(l era. 
de todo punto inúti 1 pm·numerer expuesto por más tiempo a !oH 
tiros de eiPJlto einenentn horas de í'ueg<) do los fuertes del Cnllao 
~· n. l<)S qne lanzaban los em1ones de Jos lmc¡uor:; españoles, se 
retiní con los suyos a la. isla de Snn Lorenzo, donde fondeó 
pni'n reparar las aYerías que hahínn experimentado, las que fueron 
pom1s y de corta entidad, si s_e toma en cum1üt el horrible fueg·o 
qne se les hahín h1wllo y la cort.n. rlist:ancin. a que lo recibieron. 

Apenas había entmüo el Viney en su palacio de Lima, oyóse 
mm terrible detonncil)n producida por .centenares de cañones, 

· c¡üe ununnciaba que alg·o muy grave ocmTüt en el Callao; y poco 
después se recibió parte ofteinl de lo que acabamos de relatar. 
Aqní .eahe lit reflec~eiún d.e que, si el Capitán del l\Iaipú hubiese 

· l'(ll\tlüBc•.eJHlido eon el VitTey pnra it· n vir;itar la. supuesta fra
gnttt os¡mflola, (,::;te, loH .Tot'es, y ümnús personas qne le acom
pni1nhnn, inelusivo el ndsmo het·g-nntin e;;pnüol, hubiesen sido 
J'úeil presa de Lord Coehrnne. 

_ El mnrino inglés, desde el cabo de In isla ele San Lorenzo 
donde lw.büt fon(leado, envió nl Mayor l\1iller con algnna g·ente 
n tierm; quién se apoderó do un sarg·ento y diez soldados _qiw 
en rlichn isla custodiaban a algunos prisioneros destinados it la 
oxplotación de sus ea.ntm·n.s, los que fueron inéorporij.dos ·en las 
l'ilns de los patriotas. ]i]n la münna isla. de San Lorenzo in'apdó 
l'<mstruit· Cochrane un laboratorio para fabricar los brulotes· con 
qüe proyectaba ineendia1· loH huqncs fondeados·· en el pnért.o 

·del Callao. 
Ji;n la noche del 22 de Marzo de 181!), ln escuadra ehilena 

·· n.lnc·.<í vigorosanwnte. di eh o puerto, con el objeto de proteger ln 
· diri:crión rlc tmo de ar¡uf'llos hrulole;;, el ennl, rhaltrat.ado, sin 
. eluda:, p-or los fuego;; de lnr:l haterías enemigas, se fué. a · pique 
;intóH rk f:ausar el daño que so intentaba. 

Coehranc, con el arrojo que le ¡;n.l'acterizaha, se aeerc6 
lnmeri_ariam_ente al muelle del Callao, en su_ velera fragata 
O'!TIGGIXS; .]"Ji~ro no lmlyiendo sido secundado 'por los demás 

_huqúrs de su cs-ctU1dra, de iilfcrim· marcha, rcgt;csó al 'fondca
([ero de In isla de San Lorenzo, después do haber suft·ido un 
fú~'g'b yi\rísimo. "j',[Úy poca gente pereció, y hubo pocos heridos; 

-~~~Tu In j¡u·eia snfi'i<i. y pordió el botn.l<ín la O'Higglns. H Cn
pit(t.ú Ouiiise.-fnP, lmt'icln gTavemente ni principio· del eombat(•, 
.v sn 'l'enieilte ·inaninhl'<'J t-an mal, que so ::;epaní In_ LAU'I'AIW --;.." 
nn \'Olvi<Í a entrar en eombate." (Stc\,cnson--Obra citada). 

A su vez las ftlül'7.il.S ;;nt.iler:; de ¡¡i, ei3clladra espai1ola. r\Úwa
r<m, ol ~ií r1P1 propio j[Flrz_n, a ln mmnrln c·-hilena en sn fnn-

~ . . ' 
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doudc!t'o; pero rechazadas con energ·üt por la invencible O'HroorN8, 
lotllllt'nll ht prudente resolución de regresar al Callao. 

·1 ,or<l Coe.lmmc, por su parte, dejando la; corbeta CHAOABUCO 
~\llc·nrgnda de cruzar al frente dú aquel puerto, hizo ru1nbo 
llndn In oosttt del Norte. En esta mn.reha, de¡;emhnrcú alguna 
¡.•,'C'IIIn ('ll Hnacho y ocupcí la villa de Hunm·a y el valle ele 
Hupo. (•;n el primer lugat·, recibio el Jefe de la escuadra chi-
1<11111. C\l refue¡·zo de los bergantine~:~ GALVAR:rNO y PuEYRRED.oN, 
nl mando del Contralmil'fmte Hirme-o Cic¡.mín,·qnien se trasladc.í 
111 navío SAN l\lAR'l'IN. • 

'-l'nn luego como supo el Viney Pezuela el desembarco de 
los patriotas en Jos lugares indicados, üestactí una colmnna dn 
quinientos infaütcs y doseientos jinetes de Lima pnra at.a.carlos, 
nombrando Comandante General de ella al Teniente .. Coronel 
don Rafael Ccvnllos Escalera, y por segundo y Jefe de In. 
eaballcría al de ig·nal gniclo don Andrós García Camba. Este 
oeup<i sin ninguna dificultad ·a Huaeho y a Iluaura, ·porque 
los invasores se habían retirado a sus büqucs. Cuárido Gcva
llos 1Gscalem llegó con la infantería a Huaeho, destacó a 
Camba sobre el pueblo ele Supe que, por la misma ·.razón a
puntada, lo ocüpó tl),Júbién fácilmente, después que los marinos 
chilenos habían hecho embarcar ciento cincuenta· esclavos, al
gunas aréobaR de azúcar y unos cuantoR . blicyes de la hacieilcla 
de don Manuel Garcüt, pa.rticltu·io. de la causa. Debemos apün
tar . que el Comandante Cevallos IGscalera hizo· fusilar dos 
individuos en Iluaeho y ca.stig·ó severamente a otros,· por. haber 
ayüchido a la partida de mat'inos patt·iotas que desembarcaron 
en ese lugar para hacer la agnacla. 

La partida ele los mismos que desembarcaron en Supe, se 
npoclm·ó ele setenta mil dm:os que los cspariolcs trian ele Lima 
para cmbarcalos en el puerto de Huambacho. La escuadra chi
lenn. tocó, también, en GUarmcy, en cuyo púerto tomó del ber
gantín francés GurSELIJR sesenta mil duros ele propiedad· cspalio
la. Después fue a fondear en la bahía ele Paita. El Capitán Fors
ter eon ciento veinte hombres clesenibarcó en aquella ciudad; cu, 
<·.uya g-uarnición lo mismo que- sus li~l.bitantes·se ·Tetirm:on p1;e· 
<.·ipitadnmente, dejándola' abandonada; y fue enkegada · al· .sa-
qu<;n. . . 

l'ara evitar e~tos, continuos desembarcos, el' V-irrey dispuso 
que se situara una guarnición en Hna.nra; y nombró'·· 'Comandan
te ele la costa clel·Norte al Teniente Coronel- don Mariano Cn
<•.n.Ión, q·nieú· batió a una partida de maririos qlte había dese1rl
hnrcado nucvamento en Supe. l'qr aquel t.icÚlpo ocmrió un :al-

. :~.amiento de los indios ele' Huai]as, .con cuyo -moti\·o fue envia
da a ese. lug-ar la eompailin. de cazrido1·es de Ganta.bria •alman
clo ele don Joaquín Bolívar. ¿Sería éste pariente del-Libertador 
del inmortal don Simón .BoJí.var? · 

Al tiempo c¡Úe ht escmtdm ehi\cn::ueeorria. las eostas del Pe
J'Ú, se hicieron correr voces ele que el General argentino .Bel
~p·ano con sus tropas ::wanr.ada sobre lm; posiciones del ejército 
I'eltl comandado por La Serna. :Con tal motivo éste se dirigió ·des
el o su cuartel general ele Tnpiza. hacia el . .Sur, avanzando la 
(•nhnllr.rln Ci'lpnñola hi'll'l~n .~n.iny. D'¡e'h0S· 1'111.\J0l'f>R (!J1ln fnlsof;, 
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porque Belgt·nno lejos do moverse hacia el Norte, había tenido 
que nu1rehnr <•.on sn ejército de dos mil quinientos hombres de 
Tncnmán n C<St·doha. pnl'íl combatir n Artigas que hostilizaba al 
Gobierno de Bueno¡;; Ait·e~;, Con tal segmici<Úl, empezaron las tro
pas reales a regres:u· n sus anteriores acantonamientos, no sin 
tener que reehaznr contínuanwnte a los obstinados GAUCHOS que 
no ccsnt·on en molestarlas en su retirada. Estos acontecimientos 
tuYieronlnganlel 12 de i\farzo al 'l de Abril de 1819, día en que, así eo
mo en el Hntcl'ior, el Bl'igadim· Olañeta, sorprendi6 en Hnancalem 
~- 'l'ilnam al Sargento Mayor .Jiménez y al Comanante Alvarez, 
tomándoles lH'isionet\}:; Jo mi:;IIIO que a treintn gmwhoH. Olmietn 
~"<f' hizü, ndemás, de m1 gTilll hotín, com;istente 011 cien ealwr.as 
de g·tmado vaenno, SPÍ> mil do lanar y doscientos LLAMAS. 

Dcs1JlléB de los ataques t:emernrios de Lord Cochrane al Ca
llao y de sus subsiguientes correrías en las c·.ostas del Norte de 
Lima, se n•gresó con Bn m·nuala a Chile, de tlonde, al cabo de 
tre~ meses, volvir'1 ott':l yez para bloquear y atacar dicho puerto, 
tomo RP verá n sn tiempo. 

Las continuas noticia~> que se reeibian en Lima aeerea de los 
pl'eparativos de una expedieión en Chile, que el Genar:ll San 
.M:wt.ín se proponía eondneir personalmente al Perú, indujeron 

·al Virrey Peznela :t concertar con el Genernl en .Tefe del 
Pjército real las medidns tm1dientcs a la defensa de la cxten-
8ísima Cl)Stit que existe entre ol desierto de Atncnmes y Pa.ita. 
Al ei'N:to, La f:\e!'lla salit) para Oruro, el 1o de Mayo de 18HI, 
y eon algunas tl'opus saeadas del cuartel general de Tupiza, 
formó una división intermedia que puso a las órdenes del 
Coronel Jet·ónimo Valdés. De Oruro se traslad6 La Serna lt 

Cochahamúa, donde t•eeibió, a. fines del referido mes, una Real 
Ot•den, admitiéndole la, dimisi6n del mando del ejército, que 
reiteradamente lmbia hecho, concediéndole Fernando VII licencia 
pam reg'l'estu· a España. El Teniente General don Juan J{amírez 
y Oí·ozco, que a la sazón desempeñaba el cargo de Presidente 
de (¿nito, fue nomlll'ndo para suce<let•le a La Serna. en el mando 
\le! ejército. 

Las expediciones <le las tropas renlistas contra las partidas 
<le los patriotas alzados en t\.rmas, en los diversos lugares del 
vasto tml'itorio del Alto Perú a, contar desde el 7 de .Junio hasta 
tinet> de Diciembre de 1819, tuvieron todas ellas favorahle exito 
para la causn de la Metrópoli. 

Habiéndo llegado n Lima el nuevo General en Jefe del 
ejlll'cito del Alto Perú, de couformidad eon el Virrey I>ezueln, 
entreg-t'í el General Ln, Serna, en Septiembre del año indicado, 

. interinamente el nwndo al Brig·adier Ctmterae; y se puso en 
marcha para Lima, eon el oh jeto de Pm bnretn·;;n en el primer 
huque que zarpara del Callao a Europa. 

Durante los tres meses que Lord Cochrane permaneci6 en 
Chile, después de su pt·imem expedición n las costas peruanas, 
de cuyos detalles 11os ocupamos ya, se empleó con ineesante 
t.rabajo en In fabrieaci<Sn de cohetes a la Congreve, y en otros 
preparativos para atacar nuevamente y destruir los buques 
españoles fondeados en el puerto del Callao. Advertiremos que 
la relació1~ que Ynmo~ n hacer de esta segunda expedieión del 

. > 
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Vlc•oalmimnte Coehra.ne la hemos extractado de las "Memorias 
dnl Oeneral Miller," escritas en inglés por Mr. J olm Miller y 
(.t'lldtteidas al eastellano por el Genel'al TotTijos; advirtiendo 
tn111IMm qne dicho General :Mires tomó· parte en·los aeonteci
llliontm; qnc se refieren en el citado libro . 

.I•Jl12 de Septiembre de 1819, salió de Chile la·armada eoman
dadn por Cochrane, y se eomponia de los buques siguientes: 
111 O'fiiGGINS, que era la capitana, el SAN lvL\l~TIN, en el que iba 
ni Contraalmirante Blanco, ht LAU'l'AIW, cuyo Capitán era 
Uttissc, la INmwgNm~NCIA, .La VwTomA y la JgnEzANA, dispuestas 
¡mnt emplearlas como brulotes, y el GALVARINO y el ARAUCANO 
qnn se reunieron despu(~s a la escuadra. Se aumentó l~t guar" 
11 id<ín de estos bn<.{ues con euatrocientos soldados. IGl rreniente 
1 ;ol'oncl Charles, que tenía a su cargo la elaborar.ión y direccion 
de los cohetes, l'ue nombrado Comandante de las tropas em
luu·ctvlas, y el Mayor Guillermo JHiller su segundo. 

l~l 30 üe Septiembre de 1H19 entró en la hallía del Callao 
la escuadra chilena. La O'IIig-gins i;~,ó lnmdem blanca; y Lord 
( )oehrane envió un bote a tierra con u u a carta para el Virrey, 
desafiándole a enviar fuera del puerto los buques que· .. quisiera, 
que él ofrecía atacarlos bilque a buque y cañón a cm1ón. Esta 
propuesta recibió una lacónica negativa; y la medida de enviar · 
nn cohete en un bote, para enseñarlo a los realistas, no produ
jo la impresi6n que esperaba el Vicealmirante de la armada 
chilena. 

En la noche del 2 de Octubre del mentado aí'ío ejecutó 
dicha escuadra un ataque pare1al. Colocado a vanguardia el 
GnJvarino, llevó a remolque una balsa que conducía un mortero 
mandada por el Mayor Miller, quien, ha.jo un viyísimo fuego de 
los buques realistas y de los fuertes y demás baterías del Ca
llao, la colocó a ochocientas varas de unos y otras. I<~l PuEYRRE

DON le seguía reliiolca.ndo o"ra balsa en que .iban las bombas, 
y el repuesto. Después marchaba el ARAUCANO, conduciendo 
la balsa que cargaba los cohetes, al mando del Capitán Hincl. 
Pot· último, el 'reniente Cot·oncl Charles montaba una cuarta 
balsa remolcada por la INoiCP!l:NDENOIA, y el resto de la. at·macla 
pet·maneció aneJada. · 

Este ataque resultó no solo estéril, sino eontmproduccnte 
para los nutrinos patriotas. I<Jn efecto, tan solo uno de cada 
seis cohetes reventaba cual correspondía, los demás resultaron 
completamente inútiles. Con la luz del día principiaron a des
cubrirse los objetos, y no habiéndo llenado el suyo los cohetes, 
se mandó retirat• las balsas en la 1nisma !'orina en que se las 
había eonducido. 

La. pérdida. de los atacantes fue la de veinte ll'ombres entre. 
muertos y heridos, ]Jérdida desde lueg·o itlsig·nificante, si se toma 
en euenta el horrible fuego que sufrieron. El GALV~RINo')·ecibió 
cuarenta balazos. El teniente Baily, joven hizaro y valiente, l'eei
hió un balazo de a veinte y cuatro que le partió por la mitad del 
<merpo, llevándose, al mismo tiempo,Ja eabeza de uno, de-los ma
rinos de la balsa en que iba el mortero. La explosión repentina 
tle alg·unos cohetes ca.uscí horribles quemaduras a doce individuos. 
El CR.pitAn Hindl :v muf\hos marinos rlP los q1w servinn en las 
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halsüs enyeron al mar eil medio de la eonfusiún de la noche; p~
l'O no se a.hc)garon ·por el salva--vidas que cada u un de ellos .1\ec 
vnha. 

f•in la uóehe ·.del 4 de· Octnbre, la escuadra -pnti'iota. tuvo· mm· 
gt'Hll divcr;;ic5n, por la n.lai•ma que produjo en· la costa un barril 
de alquit-t·an encendido, :que la marea conducía hacia los buques 
e:;paüóles ::m1'tos en la hnhía del Callao. Eistos y los fuertes em
pezaron a vomitar un fucg·o horroroso contm, el ha.rt·il, que dtn;ó 
e orca de una hora, eon sumo gusto, alg;azara y bnrlns de los solda
dos v lllftrinero;, ehilenos. 

lg;ual fl'llstrAneo efeet•) que Jos cohete~> produjeron los brulotm;. 
Aprestado uno de ellos, el 'l'cniente Mni·gell se hizo a la vela, a 
las ocho fl\) la noche del 5 de Octubre de 181!); y uayegó directa
mente con el mayor Ynlor hacia los navíos e~>paii.oles; pero el vien
to calmó y rteribílbdn a halazos el hrulote empc~o~cí a lmcet· agun. 
Con tal motivo pusieron fuego a la, mecha dd artefacto, HH1i-i ha
hiendri explosionndo n r1mnasiada rlistaneia de lns buques realista:;; 
nú lds enusó C'l tilenot· ün iio. 

l•JI ARAUOX~\0, buque de In armada chilena, cruzaba fuera ele 
In IHthía,, y habiendo avistado, el G de Octubre, nna fragata que le 
pareció sospechoHa, volvió a dar p1ute. Cochrane 10e hizo imne
rlintmnente a la vela con la escuadra, pero persuadido de que era. 
un buque ballenei'O, regresó a sn fondeadero. Lueg:o se supo que 
m·a. la !'rag·Hta española PnuEBA, procedente de Cúcliz, de donde 
hnhín. salido con los navíos ALJ<~JANDHO y SAN TELi\Io, en tan mal 
t~fltado, qtte el primero tuvo <JUe rcgTeHar a ]<Jm·opa, y el segundo 
se perrlió en el cabo de Hornos sin que se salvara un solo hombre. 
La l'IWimA, habiemlo avistado, la escuadra patriota, viró lutcia el 
Norte y salvó, por entom·es, acogiéndose al puerto de Guayaquil. 

PerRtwdido, Rin <luda,, el Almirante Cochra.ne de la ineficacia 
de !OliS cohetes, de sus hrulotes y de sus temerarios Ataques al 
puerto y plaza del Callao, ~e hizo a la vela con la escuadra. chile
na, en la tarde del 7 de Octubre de 18Hl, con la intenci6n de ir a, 

Arica. Pero algunos de los buques eran tan pqco veleros, que, des-· 
[més de 1tavegar tres semanas a barlovento y contra la corriente, 
resolvirí Coehrane t1esem barcar parte de la marinería en Pisco 
para provcnr a la m·nutda. de agnarcliente. Con tnl objeto fueron re
l'orza¡los eon trescientos soldados el berg·antín GALVARINO, laLAu
TARO y la Jim~;ZANA; y el Almirante inglés hizo rumbo al Norte, 
eoti.-la· O'liiGGIN'R, el SAx MARTIN, el ARAUCANO y el l'uicYmucnoN, 
e?ili'i~n_clo el mando. rle laR fnenms que debían ii· a Pisco, al Capi
tan (:rlliSSO. 

Al 'ülilanecer del tlia 7 de Noviembi·e de 181V; se verifieó el 
desembarco de cuatrocientos hombres al úmndo del T'eniente · Co

. r·oüél .Charles; y: del Mayoi· Miller, y de :una pai'ticbule coheteros 
t"m(~n.hmmda por el- Caj)itá.n Hiud. 

La fnerza·de- los.:esp.a.t1oles en PiHco se eomponía de seiscienc 
t.os infantes, ciento cincuent¡¡, eaballos y. cuatro piezas de artille
da de eatn}Mña. El Mariscal de Campo don Manuel González que 
reg-ía esta división se apt·estó a la defensa, tomando muy buenas 
posiciones para hacer fmnte a !oH mn.rinoH y soldados qne habían 
desemba.reado en aquel puerto. 

El eomhate sP verificcí de la mmttll'11 signi0111:e: Lo:.~ m;pa,iiolc,;: 
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l11wían un fnego horroroso, tanto con la artillería de campaña y 
del fuerte, conH¡. con la infantería colocada detrás de las tapias, 
nn los tcjador.; de las casas y <.m la torre de la Iglesia. La colmnc 
na patriota ava.nr.ó sin <liRpa:rar nn tiro, y f'll el mayor silencio, 
<'.om;ervando la serenidad y la fiemeza- de unos veteranos, a pesar 
de -las pérdidas que sufda.n a cada paso. La rapidez y el buen 
orden de este avance infundieron tal terror y púnico a los realis
tas, que cuando los patl'iotas IW aeerem·on a quince vnms de sus 
hrtj'onetas, huyeron aquellos vergonzosnmeJite, y fueron derrota
dos po1· completo. 

El biza¡·r·o 'J'eniente Coronel Charles, que había sido educado 
f'.ll In Academia :Militar de '\Voolwich, recibió una. herida mortal 
qne le causó la muerte a las poeas horas de haber sido conduci
do a bordo de la LAU'l'AIW. A la eúmaTn de popa de esta fragata 
se le trasladó, asimismo, nl Mayor MilleJ' que hahia recibido va
rias heridas ele consideraeión causadas por la última descarga de 
los realistas en la plaz~t de Pisco. 

Hablando de. aquellas hel'idas r.;e dice en las .Memorias del. 
General Miller: Una bala de fusil le hirió en el bruzo· derecho; 
otra le inutilizó la mano izquierda pnra siempre; y. una tercera 
le entró por el pecho, y rompiéndole tma costilla, le salió por la 
espalda. A per;ar de esto, el Mayor Miller sobrevivió, y contÍIJ.UÓ 
prestando sus servicios a la Cansa de la Independencia, no solo 
en Chile, sino también en el Perú. 

Im General español González, después de la derrota, se .reti
ró a Caucato, hacienda situada a la margen derecha del río de 
·Pisco. 

La villa del mismo nombre quedó, ¡mes, en poder de los expe
dicionarios. El Capitán Sowersby, que murió en la batalla de Ju
nín, cinco ai'íof! después, sucedi<i en el mando de los marinos, y 
permaneció cuatro días en 1a costa; sin que nadie osara molestar
le. Dmante este tiempo embarcaron todos los efectos que nece-si
taban los buques. Una pm·tida de marinos destruyó por valor de 
doscientos mil el uros en aguardienter.; (el afamado Pisco) que esta
han en la playa. 

El 11 de Noviembre dejó Guisse el puerto de Pisco para 
dirigil'se al Norte; y el 16 del propio mes del año de 1819, 
se incoriwró con sus . buques a los de Cochra.ne, en frente de 
Santa, cuya población fue tomada por el Subteniente Vidal, 
natuml de Supe, joven valíentisimo que solo tenía diez y siete 
m1os de edad, y que se había alistado _como voluntario .. en la, 
es¡madra chilena, cuando hizo su primera- expedición a las 
eostns peruanas. 

Con motivo del desastre de Uonzález en Pif:l{!O, el Vit'('ey 
Pezuela nombró al Teniente Cot:onel don Andrés ,García Camb,a; 
Comandante General de la costa del Sur en la provincia-de Lima, 
con encargo de instruir y organizar las milicias que se ha,bia 
mandado reunir en Pisco. Camba se estableció en este lugar 
ti principios de Diciembre de 1819, y fue aux;iliado con la 
primera compai'íía del célebre batallón NuMANCIA, que mandaba 
el Capitán venezolano don Luis Urdaneta, y con alg·nnos 
otieiales y tl'opa de los dragones del Perú. 

ProviRtn. la PRf•nadm rhileJHl nn Rantn do! ag·na ? provi-
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sioues que necesitaba, volvió a hacerse a la mar. La O' Ilia
GINS, la LAUTARO, el GA&VAIUNO y el PUEYRREDON toma
ron rumbo hacia el Norte. El SAN l\IARTIN y la INDEPENDENCIA 
eon el Contra almirante Blanc~o recibieron orden para hacer f'uer
za. ele vela a Val paraíso, con motivo de haberse desarrollado en 
In. cscnadra, y principalmente en estos dos últimos na vío8, una 
especie de calentm·a malig·ua, llamada CHAVALONGO. 

El 27 de '1\uviembre de 1819 entró el infatig·able Lord 
Cochrane e11 la boca do la ría. ele Guayaquil, y despreciando con 
sn genial temeridad y audacia los peligros que ofrecen los 
muchos bancos de arena que se encuentran en dicha ríl:l., conti
nuó naveg·ando de subida la noche íntegra a toda vela.; y a 
la mm1ana. sig·uiente ap1·esü el A(WIJ,A y la BEGOÑA, gTandcs 
goletas del eomm·cio de Lima, ele ochocientas toneladas y veinte 
caüoncs cada una, e¡¡.rg·adas ele tablazón. La. frng·a.ta espm1ola 
PRUEBA, que había escapado de ser aprcsnda en el Callao, se 
salvó también estn \'t'Z, porque cinco días antes la había11 
subido río arriba, y aligerada de su artillería, la fondca¡·o11 
en un bajo al abrigo ele las baterías de la plaza de Guayaquil. 
(Relación tomada de las Memorias del General Miller). Se llice 
también en las mismas Memorias: "El 30 de Noviembre desem
barcaron sesenta marinos al mando del Teniente Carson para 
procurarse carne fresca, verduras y frutas, artículos (le que 
abunda el país. La fruta, y particulnnncnte la pifíll. es, cleli
ciosisinm. Las orillas del río son llanas, pantanosas y enbicrt.ns 
<le maleza; el río está lleno de alig-adores o especie de coco
drilos; el clima es insufriblorncnte caluroso; la tierra está eubier
ta de reptiles; y el aire infestado de insectos. ·Los mosquitos 
son tan numerosos que apagrm algunas veces una luz. Las casas 
óstán eonstruída.s sobre estácas o pi.lotaj e, de modo que el piso 
hnjo se elevtt del terreno algunos pies." 

~il lH de Diciembre de 1819, salieron de In, ría de Guayaquil 
la LAU'l'AlW y la O'HiGGINs,.llevándose las dos goletas apresadas, 
y eon orden de hacer fuerza de vela. para Valparaiso. Los ber
g·<ultine¡; GALVARINO y PuEYRREDON quedaron cruzando por aque
llas agnas: 

Don Camilo Destruge, en su illi}JOl'tantc obra "Historia de 
la. Revolución de Octubre," manifiesta. que el apresamiento de 
el Aourr..\ y la BEGO'ÑA no se verificó en la ría de Guayaquil, 
sino en el fondea.dPl'o dP In PtmR.; y. lo p1·neha eon datos eon
clnyentes-~ 

Al terminar el año, cuyos principales sucesos. en el Perú y 
en Chile hemos referido, llegó a Lima el General La Serna. en 
rlemanda de un buque para, regresar a Españ.a, en uso de la 
autorización quo I<'emanclo VU le había concedido. Pero las 
tLLLtoricln.(lcs ele Liina pidieí'on oficialmente su per·nmnencia en 
el Perü, solicitud a que accedió el Virrey Pozuela, ascendiendo 
a 'l'enientc General a La Serna.. Quedóse en consccúcncia éste 
en clieho tenitorio pil.l'íl ser el último Vírrey del Perú y el 
ftetor principal en In enm1mña que terminó eon la batalla de 
Ayacucho, en la que fue completamente derrotado, quedando 
c·onsumada la Independencia ele Sud Amériea. 

1'6eanos llHITnl' nl!orn Jo¡;: aronteeimient.os de bulto qne 0('-ll-
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l'l'li'l''''' en la parto meridional ele Chile y en el Perú, dm·auto· el 
111111 dn 1820. 

llnll{m<lm;e Lonl Cochranc a liU rcgTOlio al Sur a los 110° 
do longitud Oeste, casi a la misma distaneia de Valparaíso que 
du V nld ivia, rosolvic\ hncct· un reconocimiento en este último 
pii(II'I.O. 

11:1 hl de Enero de 18:20 se pt·esontó en él el Almirante 
1 nglt'\8 enarbolando bandera Clipai'iola. I<~n el acto, se hizo 
nnl\nl pidiendo prác.tico, el cual con un oficial y cuatro soldado.; 
dn In guarnición de Valdivia, engat1ados por la bandera que 
<lltdna.ba en la O'HwoiNs se acercaron a ésta para sm'íalarln 
1111 l'nnclcadero seg·uro, y fncron dcteniclos, y por su medio ob
lltl'o Coc\il_rane noticias itllportantci:i relat-ivas a la eonseenc.ión 
dn ~m objeto. 

Poco despm~i:i se presento a la vista de la O'l-IIGUINS un 
lilllJUC sospechoso, que fue apresado. Este era el bcrg·antín ele~ 
n·nm•nt c,;pafíol Ponui,LO, que hacía dos clía.s había Fmlido de 
< :ltilo(\ con dirección a Valdivia, conduciendo eomunicacioncs 
•illcdnles y veinte mil duros para el pago de la guarnieióu. de 
nqttella plaza. 

Con esta ventaja y con las noticias adquiridas por los 
pl'h;ioncros ele qún hablamos, c.oncibió Cochmnc el atrevido 
pi'Oyecto de tomar la plaza fortificada de Valclivia. Al efecto, 
li izo rumbo a 'l'alcahuano, en cuya baJlia tnvo la suerte de 
(\ll<'Outntt' inesperadamente al bergantín ele guerra IwnmPIDO, 
pm'tonceiente a Buenos Aires y mandado pm· el Capitán Carter, 
y rt la goleta MoTEZUi\1.\. Además obtuvo Cochrane del General 
l•'t·eire, que mandabrt en la provincia ele Concepción, un pequcllu 
t•ol\torzo de doscientm; cincuenta hombres, a las órdenes del 
~layor Dcauchcf, oficial franc.és al servicio de Chile, los cuales 
l'um·on cmbttrcados en lm; buques referidos y en la fragatH. 

' ( )'l·fiGGINS. 
Todos ellos se dieron a la vela el 2tJ de Enero ele 1820. 

¡\ 1 pasar al frente de la isla Qniriquimt, y mny eerc:.t de ella, 
l.oeü la O'IliOGINS contra una. piedra saliente de una roca, y 
qttndli suspendida por medio ele la quilla. El ehoquc 'fue tal 
(lllC produjo la mayor alarma, pues si la.nmrejada hubiese aumcn
l.ilclo, la fmgata se hahrüt hecho ,mil· pedazos. , · 

IDsta inesperada novedad trajo a Lord Cochrane sobre 
c·.uhierta, a medio vestir, y con su acostumbrada serenidad, 
lllH-JHI6 cehar los anclotes, lo presenció todo por sí mismo, 
,\' nl fin salvó del peligro a la O'H:i:GGINB Algunos olieialcs 
i11diearon al Almirante que l:!ería eonvcniente reconocerla: un 
NO seco !'u e la contestación de t;ste; y volviéndose a :Miller dijo: 
"Y bien Mayor, es preciso tomar a Valdivia. Antes que volvct· 
ni.I'ÚR, fuera mejor qne uo,; ahogúscmo,; todos." 

Lord Cochrmw estaba linmamcutc eontraído por el mal 
<'•xiLo do sus ataques ni Callao; y cstab~t dispuesto a correr toda 
t~lmu~ do riesgos y haciendo alg·o decisivo, como lo era la toma 
lln Va.ldivia, para alcanzar nuevos laureles que enmudecieran a 
HIIH <'~mulos y compesaran sus desgraciadnfi tentativas. Los ofi
ninloH do la armada participaban del mismo ospiritu ClllJH'ctHledo·r 
dt· 1411 Jnl'o, y entnsiasta.>: a.plamlían nnn resolneirín, r¡nP llnhín 
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de restablecer el crédito. y lust1·c de aquella, haC-iendo olvidar 
lm; antiguos descn,labros. 

A la puesta del sol del día 26 de Enero de 1820 se hallaba 
la O~HIGGINS a tt'Cinta mil las de tierra; y a las ocho de la. no
che ,tenía siete pies de agua en su bodega, hallándose las 
bombas en tan mal estado que no se podía hacer uso dn 
ellas. 

''El almac1~11 de la pólvora se había inundado, y las 
municiones de todas especies se habían -inutilizado, excepto 
los cartuchos que tenían los soldados en. las cartucheras. 
La alarma y desesperaeión -se veían marcadas en los sem
blantes de la mayor parte d'e la gente. l'~ntonces . Lord Cochrane 
se quitó la casaca, se remango las ,mangas de la camisa, y 
a media noche consig·uió i)oner en uso dos bombas. Por su 
infatigable actividad y destreza, no se Jne .a pique la fragata, 
y por . la firmeza y serenidad de su conducta, impidió que 
la abandonasen, como parec•í11 indicar el deseo g-eneral." 
(i\Iemorias de l\Iiller·). 

Después de mil vicisitudes y pmwlidades, la escuadri
lla llegó, el 2 de Febrero de 1820, a la latitud de Valdivia. 
Al estar a t¡·einta millas de tierra, y con una furiosa marejada, 
trasbordaron las tropas de lA. f¡·agata O'HIGGINS, a la goleta 
:1\'Io·rEZUMA y al bergantín lN·rnEPIDO; y el Almirante se traslad6 
n. la segunda, dejando a la primera para que ('J'uzara fuera ele 
vista de ,tierra. · 

I<Jl puerto de Valdivia forma una. especie de grande dárse
mt rodeada por un bosque impenetrable de árboles gigantescos 

. que lleg·a hasta la misma orilla, y está circundado por una ca
dena de fuertes colocados al Este, Oeste y Sur, de tal manem 
que no sólo defienden la entrada; sino todos los puntos del puerto. 

'l'a.les fuertes son: el Niebla, el Amn.I·gos, el Corral, Choro
eomayo, San Cn.rlos, el Manzanera, el Piojo y el Carbonero, y 
en todos ellos había ciento diez y oeho piezas de artillería. La 
g·uarnición ascendía a setecientos ocho hombres de tropa vete
rana y ochocientos veinte y nueve de milicias. La mayor parte 
;de los milicianos estaba en -üsorno, situada treinta:Ieguas hacia 
el estrecho de Ma.g-allanes; y los ·restantes· en· la ciudad-de Val-
divia, en torce milla~ adont.t•o del-río. .-

En laprolopgación de la p~rte meridional de la. bahía, y ftte· 
ra. del.puerto, .. está situac].o.el fqerte exterior,.ellNGLES, y a me
(lia milla al Oeste de él, se encuentra la. caleta o ·pequeño sitio 
doúdc puede desembarcarse. Los fnertes se comunican entre sí 
por medio de nna senda tan estrecha, tortuosa y escarpada, que 
en ning·ún punto permite el paso. de más de un hombre a la vez . 

. A las tres de la ;tarde del3 de Febrero de de 1820, arbola
dando bandera espa11ola, anclaron la. lVloTmZUlllA y el lN'l'JUWIDO, 
bajo el tiro del fuerte lng·lés, en la bnhía de Valdivia, frente a la 
('aleta o sitio de desemba1·co. 

Con:grandes .dificultades, y en dos lanchas, con el Mayor 
l\Iiller a la cabeza, que se encontraba muy débil y todavía con
valeciente de las heridas que recibió en Pisco, lograron desem
barcar trescientos cincuenta soldados patriotas en menos de unn. 
hora, desnlojando a los realistas que defendían el único punto 
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d1• desembarque; Jos que que se retirm·on por la Hénda de.:qne 
unt;<,i:l hablamos, y entraron en el !'norte Ing·lés pot· una escala, 
qtw quitaron en segt1ida. 

Los asaltantes nva.nzarou entonces bizarmmcnte, aunque,· en 
lnt·gn desfilada, por el únieo camino que conducía al ángulo sa
l imite de dieho l<'uerte, bañado por un lado por el HHll', ·y por 
PI otro defendido por el bosque, cuyos troncos y ramas cubrían 
un espacio considerable. Pavorccidos porla obscuridad de lano
eho, por el fuego altema!lo de la. artillería. y fusilería, por el 
estruendo furioso de las olas, y por la ·gritería de la misma 
guarnición, pasaron a ·gatas unos cuantos soldados, al mando 
üel intrépido Subteniente Vidal por bajo del ángulo entt'al_l
te del l<'uerte. I~n seguida, sin ser vistos del enemigo, se ocupa
ron en sacar algunas est.a.cas sueltas y formando con ellas 1mn. 
rústica escala, coloearon· un extremo de· ésta contra la muralla, 
y el otro sobre nn montón de tierra que favorecía sus intentos. 
'l'reparon por ella Vida! y su partida, entl'aron en el l<'twrte y 
cayeron como una avalancha, contra los espafíolcs lJ.Ue hadan 
la g·uarnición del castillo, los que llenos del Iüás ·espantoso í)á
nico, huyeron inmediatamente, arrastrando en su fuga a una co
lumna de trescientof' realistas formada' en una· especie do plaza 
de armas detrás del Fuerte del Inglés; el que, de esta manera por
tentosa, cayó en poder de 1\Iiller y los suyos. 

'l'al fue la rapidez conque los patriotas supieron ap1•ovechm· 
de esta victoria, que en la mai'íana del día 4 de Pobrero de 1820, 
se hallaban en posesión de cinco Fuertes: Inglés, San Cal'los, 
Amargos, Choroeomayo y Corral. Cien espafíoles murieron a ba
yonetazos, y otros tantos fueron hoehot> )li'Ü;ioneros. r<:ntre los 
apresados en el castillo del Corral,· estaha el Cotonel Hoyos, 
J?fedel Regimiento de Cüntabria. 

E~;;te, con motivo de la aflicción que tenía pm· la pérdida 
de los J~uertes, "y casi fuera de si, había bebido tanto ron, qtie 
eunndo :Millcr se proHentó principió a insultúrle del 'modo ni.ás 
hort•oroso, y a tal punto, que con la mayor dificultad se· pudo 
contener a Jos soldados victoriosos para q1te no lo matasen. ·A 
la mm1ana sig-uiente, dijo Hoyos a Miller: "Do:{ a U. las grn
eins pot· lütherme salvado la vida, !illltqüe después do lo que 
ha pasado, el morir hribría sido ·mejor" (Memorias del Genéral 
l\iiller). 

l~n la misma mañana del 4 de Febrero entraron en el puer
to de Valdivia la goleta Mo'l'liJZUMA y el bergantín lN'l'REPmo; y 
aneJaron bajo el castillo del Corral. Como los españoles estaban 
todavía en posesión de los fuei'tos situados hacia el ÜI'iente, se 
embarcm·on en dichos navíos doscientos hombres para desalo
jado;;. Alarmados Jos realistas por aquel movimiento, , abandona
ron el Castillo de Niehla. y loH l<"'uertes Carbonero, Piojo y Man
zanera. 

Sorprendidos y gozosos a la pai·, se vieron, de la. manem 
indicada, los patriotas duefíos del formidable puerto do Valdi
via, que, según laexpresión de un historiado!', es el Gibraltarde 
Sud Amél'ica. A la tarde del mencionado día. 4 de l<"'eln·ero de 
1820, e1lt.ró la O'Hw-GINR en el pu01'to rn;;i llena. rlo agna; y parn 
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evitar que se fuese a piqnc, la vararon en un paraje eenagoso, 
con objeto de reparar sus averías. 

En el parte oficial qlte dió el i\Jayor Millet· a Lord Cochra
ne de la toma de Valdivia, se leen estas palabras: "La formida
ble posición que ocupaban los realistas, les haeia crer que esta
lmn completamente seguros de cuantos atnques pudieran inten
tn.rse; y si se consideran dehida.mcnte los obstáculos que hemos 
tenido que vencer por sendas estrechas y casi impenetrables, 
no es de admirar tuviesen tal confianza. Pero nada resü;tió al va
lor e intrepidez fle nuestl'os oficiales y soldados; y la victoria 
m::ís complet.tt coronó nuestros cr:;fuerzos en una empresa que, 
si no es la más atrevida de euant.as se han e,jeeutado eon nú
mero tan reducido ele tropaH, a lo menos ai'íadirá nnevos lau
t•elcs a los valientes hijos de la Amr\l'ica del Sur". 

El 5 de :B'ehrero del mentado ai'ío se apoderó Lord Cochra
ue, a la cabeza de clo:;cie11tos homlJL'es, de la ciudad de Valdi
via, situada a la marg·en izquierda del río del mismo nombre. 
Los realiHta~ en número ele quinientos, con su Goberna¡lor el 
Coronel :Montoya, la habíQ,n abandonado el mismo día, dirig·ién
dose a ÜHorno, para emlHH'carse a Chilvé. 

l<~n los fuertes rlel plterto de Valdivia, se apoderaron los 
Yenceclores de ciento veinte y ocho ctti'íoncs, ochocientos cua
t'entn banile~ tle pólvora con ciento veinte libras cada. uno, 
r·ieilto Hctcnt.n mil cartuchos, diez mil balas, muehas de ellas de 
eobre, y una r:antidad inmensa de otras munieiones de g·uerra. 
Apodcrüronse, también, en la ciudad de Valclivia, ele varios or
nmncntos y \'as os sagrados que el General realista Sánchez ha
bía saeado de las Ig-lesias de Coneepción, y eomlueiclo a cstt 
eindad, inclusive una eustodia ele oro con piedras preciosas, y 
rle una gran cnntidnd de azúcar, licores y otros artículos. Por úl
timo, fue apresado un hnqne llamado DoLOHES, nnclnrlo al fren
t·.e del fuerte Conal, en la noche del ataque a óHte, y Yendido 
(m Val paraíso pot· la suma de veinte mil dnros. 

· . Arlopt.adas laR clispo>liciones conducentes a la seguridad de 
Valclivia, · ~' ufano Lord Cochrane. eon el brillante triunfo que 
·ilcaha.ha. i\e obtener, e impulsado por su g-enial audacia. y bravn
[·a, se hmzó a . otrü cm1JTesa atrevidísima; la toma de la ini
portarikisla de Chiloé, sin que le al'l'erlraso para ello el que es
tú viese defendida, por mil hombres de tropas regladas y una m~
lieia compuesta de fanáticos por la emum real. 

Clliloé es la: mayot· ele un archipiélago de setenta y dos is
las; qu:e se extiende· a lo largo de la e'spantosa e inabordable 
r·ostn que media entre el estrecho de l\Iagallanes y Valdivia. 

· Pma llevar a cabo su temerario propósito, Lord Cochranc 
hizo embarcar lft tropa del :Mayor l\filim· en la goleta MoTEZUMA, 

eti' el berga.tín INTI<EPIDO y en ·el transporte apresado Dor,mms; 
y a la puesta. del ~>ol del· rlía 17 de l<'ebrero de 1::;:2lHogTó turnar tierra 
con su g·entc en la es¡meimm playa donde se halla el fuerte 
llamado Corona ele Chilor\, del que se UJJOderó al rayai' la aurora. 
del 28. La. t.t·opn que lo s.ostenía se replegó ni Cilstillo principal., 
denominado San Miguel de Aguy, que es el mejor ·situado y 
construíclo para. defender la entrada del puerto cle San Carlox; 
dP, Aneucl enpitnl ele Chilor\ y resiclenria. del Góhernndor. 
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IGstc cargo lo desempeñaba, a la sazón, el bravo y activo 
lll'igadier espal'íol don Antunio Quintanilla, quien, en vista del 
desembarque ele los patriutas, reforzó la guarnición del fuerte 
de Aguy; y aprestó la tropt• y las embarcaciones necesarias 
para la navegación de las tres millas que separan aquel cas
tillo de la plaza de San Carlos, con el objeto de coadyuvar a 
l1t defensa del mismo. 

Mientras Quintanilla se ocupaba en estos preparativos, los 
valientes soldados de Cochrane, con Miller a la cabeza, mar~ 
charon inmediatamente, después de la toma del fuerte Corona., 
sobre la fortaleza de Aguy, y la ata<;aron con denodado cQraje, 
sosteniendo, durante largo tiempo, el vivísimo y nutrido . fuego 
de los defensores de aquella. Pero la situación elevada del fuerte, 
por una parte, y por otra, el inminente peligro de verse ata
cados por la espalda por la tropa que se había embarcado ya 
en San Carlos, con ese objeto, obligaron a los patriotas a 
retirarse, eon alguna pérdida entre muertos y heridos, siendo 
de este número y de gTaveclacl el impertélTito Ma.yor Mi!ler. 

Unidas las fuerzas venidas de San Carlos con las que 
guarnecían el castillo de Aguy persiguieron a los patriotas, 
quienes defendiéndose valerosamente, en su retirada, y llevando 
consigo a sus heridos, inclusive al mayor Miller, logTaron guare
cerse en sus buques, recorriendo en este movimiento retróg-ado 
un trayecto de dos leg-uas de extensión. 

l<~rustrado el proyecto de la toma de Chiloé, la escuadra 
ehilena se hizo a la vela para el puerto de Valdivia, en el 
cual entró el 19 de F'ebrero de 1820. 

El rnayor Beauchef. que quedó mandando en aquel lugar, 
había marchado con doscientos hombres en persecmsión ele 
los re"alistas fugitivos que se habían acogido a la isla de 
Chiloé. El Gobernador Quintanilla dispuso que éstos regresa
sen a ocupar a Osorno y los Llanos. En consecueneia, contra
marehó el Comandante Bobaclilla, alias BRAGADOOIO, (un cobarde 
fanfarr0n de apariencia imponente, según el deeir de Miller), 
en dirección de los puntos indicados, y del 5 al 6 de Marzo 
de 1820, se encontró con el Mayor Beanehef en el paraje, 
denominado el Toro, quien obtuvo un completo triunfo sobre 
los realistas. Die:.~ y siete oficiales y doscientos veinte hombres 
fueron hechos prisioneros, y el resto pereció en el combate, 
excepto unos pocos soldados que con su Jefe Bobadilla y al
gunos oficiales se refng·iaron a la izquierda de la ría de Maullín, 
que separa el Continente del archipiélago de Chiloé. El 10 del 
indicado mes regresó el triunfante Beauchef a Valdivia. Lord 
Cochrane, el Mayor :Miller y los heridos habíanse dirigido antes 
para Valparaíso, en el navío MoTEZUMA, por no haberse comple
tado la reparación de la fragata O'HIGGINS. 

Antes de cerrar este capítulo y con él la primera parte 
do esta obra, debemos dar cuenta del destino que cupo a los 
pl'lncipales corifeos de la Revolución chilena, los hermanos 
Carreras. 

Úespués de la terrible derrota de _RaJ~cagua, se re~giaron 
/ostos en Men<;l()z~, de doncle pasaron a· _Bminos Ai~·es, ·porque ('! 
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General San l\Iartín se negó a emplearlos en el ejercito· que 
organizaba en aquella ciudad para invadir a Chile. 

No pudielldo el ambicioso don José Miguel Carrera resig
narse a la obscura inacción a que se le había reducido por su 
carácter inquieto y turbulento, pasó a los Estados Uriidos, en 
1815. Al cabo de dos años regresó a Buenos Aires con naves, 
armas, y acompm1ado de algunos oficiales franceses emigrados 
de su pa~ria después de la caída de Napoleón. En dicha c'iudad 
se propuso el Genera.! Carrera, convocar a süs partidarios; y 
ernpr{md()r por· su cuenta una campaña en'· las· cbstas 
chilenas. · 

Pero el Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, sabedor de que los planes de Carrera se encaminaban 
a suscitar una guerra civil en su patria, para apoderarse otra 
vez del mando; se opuso con energía a tal intento, impidiendo 
la salida de la expedición para Chile. Como los Carreras pre
tendiesen burlar la vig·ilancia de las autoridades, zarpando 
sigilosamente del pnerto de Buenos Aires, fueron reducidos a 
prisión e incautadas las tres naves que poseían. Poco después 
se les puso en libertad a don .Juan José y a don Luis Can·era, 
y a don José Miguel se le deportó a los Estados Unidos. 

Este caudillo tuvo la fortuna de que el Capitán del barco 
que lo conducía Jo dejase en Montevideo, puerto dominado a 
la sazón por Jos portug-ueses. Mientms tanto sus otros dos her
manos, poniéndose de ttcuerdo con sus parciales de Chile y 
de Buenos Aires, organizaron una conspiración pam derribar 
el Gobierno de aquel país. Al efecto emprendieron el vüije para 
pasar a Santiago; pero en Mendoza fueron descubiertos, reducidos 
a prisión y procesados, actuando eomo Auditor de Guena don 
Bernardo ,Monteuguclo, quien despues de la dispersión del ejérei
t.o patriota en CanchmTayada, no se quedó en Santiago, sino que 
continuó su retimcla hasta Mendoza. 

1~1 8 de A.bril de 1818, y antes de que pudiera saberse en 
Mencloza el resultado de la batalla de :Nlaipú, fueron condena
dos a muerte don .Juan José y don Luis Carrera. "Aprobada la 
sentencia por el Gobernador Luzuringa, tres horas después mar
charon agarrados del brazo aquellos hermanos desgraciadós, des
de sus calabozos n. la. plaza pública, donde .debían ser ejecutados; 
se abrazaron del modo más tierno, se sentaron con serena com
postura en :el hanqnillo fatal, y ma.nda.ron hacer fuego a la es
colta. Los dos hermanos cayeron en tierra juntos, de forma que 
quedaron abrazados aun después de muertos." 

· Cuando don José :Miguel Carrera supo la desastrosa muerte 
üe ·sus ,hermanos, juró vengar sin reparar en los medios. Al 
nfecto, se evadió de niontevideo, y se puso a.l servicio de los fe
deralistas en la guerra civil que contra los unitarios había esta
llado en las Provincias Unidas del Río de .la Plata. 
· Realizado el' objeto de los federales, los princil)ales Caüdi
llos a quienes había acompaiiado · Carrerá; dándose por satisfe~ 
chos .se negaron a secundar sus planes. Entonces, desatentado 
Y. fuera de sí, se refugió en la pampa, supo atraerse a los in
d'iós •. salvajes que vagaban· por· itquella inlilensa, región; y consi
guió que le nmltbrt:l.sen su caudillo o Prcm--rmY. Al frente de és-
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IPII,V de algunos soldados ehilenos que le habían permaneeido 
llf'ln~, don José Miguel Carrera emprendió otra vez la. guerra, 
t'tlll ol doble objeto de vengarse del Gobierno de Buenos Aires, 
y do abrii·s() un can!ino por el Sur de Chile. 

Después de una lueha de tres años y de unalarg·a serie de 
vídsitudes; próspcl'as las -tmas, adversal'! las otras, fué, por fin, 
voneiclo Canora;- en el eombate de' Punta de l\Iédano, porel Jefe 
lll()]l(lOcino don: Albino Gutiéi'rez; Casi e!l' seguida' cúatro de sus 
míamo:s· su:~ alternos se apoderaron de Carrera y lo entregaron al 
U ob'erriadol' de Mendoza, y· se le siguió la causa correspondiente. 

Carrera fue: 'sentenciado, como era de esperarse, a· la pe~ 
111~ de muerte. En la• m1úlana del 4 de Septiembre de 1821; y 
nn Jnomeritos eri ·.que ·.se ·bailaba. escribiendo una carta de des
pedida a Stl lilUjEil'; se ·le . sacó de Ta C:árcel· para llevarlo al 
lug·ar de lü, ejecución; qne ,era elniismo, donde t1·es afí.os ante:::, 
habían sido füsilados sus !•hctmanos. · · 

"Iba vestido, dice··Vici.ú'íá Mackemta, como en los días de 
f:>Us victoi'ias, con su' traje favoi>ito de j·inete. Ceñía su cintura. 
vistiendo su antiguo traje de hú:stü·; ·esto eS, 1a -misma chaqueta 
bordada de pm1o verde, que llevó-en la jornada de la Caña
da de la C1't1z, pantalón de pafí.o con .qota de imitación hasta 
la rodilla,. chaleco claro con botones de n1etal ojalados hasta 
el corbatín, gorra redonda de campafí.á, y una limpia y elegan
te manta bordada eon una orla de seda de diferentes matiees. 
Su rostró respiraba una serenidada la vez altiva y resignada." 

Don .José Miguel Carrera murió con la entereza de que 
siempre había dado pruebas; y con él fueron t:nnbién pasados 
por las armas sus lides compafí.eros don Felipe Alvarez y 
Monrov. 

"'-l'al fue el fin de aquel hombre 4. u e ha tenido sus pane
giristas y detractores, apasionados unos y otros; del hombre á 

'quien puede deeirse que debió Chile su Independencia; pues 
·él fue el primero que cnsei'íó a sus compatriotas condur.iéndo
los n los campos de batalla, que podían ser tan bueilos solda
dos, corno antes habían sido tra.nquilos ciudadanos; pero aqnien 
nn ánhilo siempre inquieto, una desapoderada ambición y un 
vengativo afán neutralizaron, esterilizándolas, las demás ex ce~ 
1<\ntes dotes que en su cómzón abrigaba." (Coroleu--Obra citada). 

Reanudemos la relación acerca de los acontecimientos ocu
r-ridos en el Virreinato de Lima. El ejército real dél Perú conti
nuaba en las mismas posiciones en quo estaba·el año de 1819. 
Su fuerza disponible no bajaba de siete mil hombres, y se. halla~ 
ha a su cabeza el 'l'eniente Genara.l don Juan Hainirez · Orozco; 
que había sido nombrado para reemplazar en el mando en Jefe; 
al General La Serna. Hamírez, dejando la Presidencia de Quito~ 
llegó al cuartel general de 'l'upiza el 5 de Febrero de 1820. 

Este ejército se ocupaba en batir las partidas patriotas que 
dial'iamcnte se levantaban en armas en diversos parajes del te
l't'itorio del Alto Perú; y efectivamente fueron: derrDtadas· en· la 
pr(•vineia dé Cochabamba las huestes de los Caudillos Flórez, 
Galdoi'Óil, Cáseres, R.it'nrache, y Román, del 8 al 12 de Marzo 
de U:l2U. 

l•ll ~1niH de A hril ¡lnl mismo m'ío, el Oor·nnel realiRtn. rle la 
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provincia de 'l'arija., don Antonio Vigil, batió en Punta de Pie
dra al Ca.h~!Cilla patriota Hidalgo, y herido de muerte se apode
ró de su persona; y habiendo expirado al cabo ele dos horas, 
hizo eolocar Vigil la. cnheza de aquel vnliente eaudillo en el 
Abra de l'ulcara. 

El nuevo General en Jefe, sin tener tropas reg-ladas que 
eombatir por su frente, porque no las tenía disponibles el Go
bierno de Buenos Aires, dispuso un movimiento sobre las ciu
dades de .Jujuy y Salta. En esta correría, queduró un mes, hu
bo, como en lns anteriores, frecuentes encuentros eon los infa.tig-a
bles y activos gauchos; y aunque éstos se retiraban como de cos
tumbre después d.e cada ataque, volvían, de nuevo. a cargar 
donde podían a las tropas realistas, causándolas irreparables 
pérdidas. Como esta manera de g·ueJTearera inacabable, y nun
ca obtenía un triunfo definitivo el ejército eHpaüol, tuvo que 
regresar a sus anitgnaH posiciones el 8 de .Junio de 1820. 

Al ocuparse de esta expedición dice García Camba: "Al 
replegarse el ejército a su primitiva línea tuvo aún que soste
ner, como de costumbre, varios choques con el enemigo, brillan
do en todas ocasiones a porfía la intt·epidoz e inteligencia de 
nuestros Jeles y oficiales, y la bravura, disciplina e instrucción 
de la tropa. El General en Jefe contaba el número de las ven
tajas que había conseguido, por las veces que sus subordina
dos habían lleg·ado a las 11umos con los contrarios; pero tuvo re
petidas ocasiones de notar por sí mismo que los GAUCHOS que 
ahom le hacían frente, casi en nada se parecían a los que ha
bía conocido en épocas anteriores. 'l'ales emn los progresos que 
habían hecho con la practica en el arte de guerrear." 

A poco de httber regresado el ejército real a Tupiza, se de
nunció una conspiración en él, que se suponía dil'igida por el 
Coronel don Agustín Gamarra. Hechas las averiguaciones del 
easo nada pudo ponerse en claro. Gamarra, dice Camba, fue des
tinado después al ejército de Lima, donde se pasó a los inde
pendientes, confirtnttmlo de este modo Jm; fundamentos de la 
mencionada denuncia. 

Habiéndose recibido en Lima datos positivos y seguros de 
lo adelantados que se hallaban los aprestos de la expedición 
chilena contra. el Perú, el Virrey Pezuela dictó las medidas que 
le parecieron opo1'tunas para su defensa. Llamó, en consecuen
cia, a las armas a las mi1icias; reforzó la guarnición del Callao; 
hizo pasar a la. Capital al batallón Victoria; nombró Comandan
t.e General de la costa del Sur al Coronel graduado de mili
das don :Manuel Quimper; y previno al 'reniente Coronel Cam 
ha, que desempeñaba ese cargo, que regresase a Lima con la 
tropa veterana que tenia a sus órdenes en Pisco. Como el ejér
cito real del Alto Perú no tenía. atenciones de consideración 
por· su fl•ente ni por sus flancos y retaguardia, el General en J e
.fe, en cumplimiento de las . disposiciones del Virrey, preparó la 
división que había de dirigirse al Norte. 

En consecuencia, el 31 de Agosto de 1820, salió el Coronel 
Valdés ()n esa direceión ~on, un regimiento y el b\ttallón de vo
luntarios de Castro o Chilotes. Estando en marcha, reci.bi<) Val
dés la orden de trasladarse rápidamente a Lima, como lQ hizo 
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(lll<'.arg·anclo al Coronel Loriga la conducción de aquel destnea
lllonto. SnceRivmnente fueron tomando el mismo rumbo hacia el 
Norte las demás tropas disponibles del Alto l'crú, quedando on 
'l'ttpiza el Brigadier Olaüeta con la vanguardia. El General Ht:
mírcz trasladó su residencia a Puno, y luego a Arequipa. 

Poco antes ele estos sucesos, se reeibió en el Perú la noticltt 
d(~ qne el ejército expedicionario espai'iol reunido en la isla de 
1 ,(~ón, encabezado por los Coroneles don R.afacl Hiego y Quiroga, 
Ho había insurreccionado, proclamando el restablecimiento ele la 
Constitución de 1812. J•~sta noticia llen<i de gozo a los patriotas, 
porque F'ernanüo VII quedaba imposibilitado de remitir auxilio 
n.lguno para mantener su vacilante trono en las Colonias 
Amoricmuts. 

IIahiemlo llegado a Lima las órdenes flel Gobierno español 
para publicar y jnrat· la predicha Constitución, el Virrey Pozuela 
las cumplicí en aquella Capital el 17 de Septiembre de 1820, 
precisamente euamlo el General Dn. Josó de San 1\fartín, hacia 
ya nueve días, que con su expedición había, desembarcado en 
Pisco. 

Con el arribo de esta expedición empieza propiamente la 
historia de la Inclepenüeucia del Pcní, ele la que nos vamos a 
ocupar en la segunda parto de nue,jtl'¿t .LIT .. eió.L 
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:PARTE SEGUNDA 
l .. a Independencia del Perú bajo la dirección 

de San Martín 

CAPITULO I. 

l>wnm J<a, 7 DE SEPTIEMBRE DJ<J 1820 HAS'l'A 1821. 

Fuet•zas q·ue componían la Ewpedición L/bertadora del 
/',·1'1Í, a ó1•denes del Genm•al San JJfartín.-La ewpedhión 

,l(mdta en la ensenada de Pamcas.- Ocupación de P/s
oo. --.San Martín establece en esta villa su cuartel geneml
_N(!(/OCiam:ones de JJfimjlores.-El General ArenaZe,< ocupa a 
loa.--Acción de Nazca, en la qUf; triu.nfan los patPiotas.
IJ68embarco dt San Mm·tín en el pueblo de Ancón.-Llega 

11 e8te pue1•to la golEta .Alcance, con la noticia del C1··/to 
d, Independencia de Guayaquil.-La escuadra de Codrane 
M111¡uea el Callao; y se apodem este Almirante de la fra
(tltlit- de guerra 6Spañola la 11-'smeralda.-San Martín esta
hlt·or, Mt cuartet general en el valle de Hwtw•a.-El campa-
11/t'J/Io 1wtlista en Aznapugio.-B1wuentro de Chancay entre 
,.¡ Ool'onel Valdés y el Capitan pat-t•iota Bransden.-El ba
l!tiMn Nitmancia se pasa a los Independientes.-Salaver·ry.
/1,'/, (/(meral A1•enales ocupa a Huamanga, a Huanta y a 
,f¡tufa, y derrota a 0' Relly en Pasco.-P1·oclamación de la 
f.mhi'JN!ndenm:a en Tru,iillo. 

La perseverancia y los incesantes trabajos del General 
don ;rosé de San Martín vencieron al fin los obstáculo'> que 
pot• tnnto tiempo habían impedido la realización de au gran
do em¡H'es&.: la invasión al Perú. 

Lns tropas libertadoras se reunieron en Valparaíso el 
. 111 do Agosto de 1820, y en los días 19 y 20 del mismo 

,•u1 nmlmt·cnron los cuerpos siguientes: los Batallones de In
l'nnf.ot·fn nt'Ímr.ros 79, 89 ,v 119, los Escundt·ones de Granndf'-
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ros y Cazadores a crtballo, ,V dos compahíns ele Artillería que 
formaban la DrvrsroN 1m LOS A 1\Dl<:S, y los Bnt,alloncs nú
mems 20, 4:Y .v 59 :r otm compañía de artillería, que for
maban In DrviSION Im CmLE. 

Estas twpns, cuyo mímr.ro totnl. inclm:~l la qne después 
se embnrc6 en Coqnimbo, no excedí:1 do cunt,¡·o mil quinien
tos hombros y doce pir.zns do tu ti 1 lr¡·Ín. ilC h ieict·on a In ve
la. el 21 do A2·osto, cscolbrl:lf> poi' las fnnrzas mn¡·ítim•ts de 
Chile, cuyo Almirante era T..~ot·d Cochnmc. r~as que tenía 
el Virt'ey Pozuela a sus órdenc,: 011 el Bnjo .v Alto Perú, 
en aquella época, se,g·t1n un mn nifiesto JHl bl icado pot· el mis
mo en Madl'id en Ü521, ascendían a veintitrés mil hombr·es 
de tl'Opas reg·laclns, distl'ibuídus en di vessos lu,g·at·cs de aque
llos vastos terl'i tot·ios. 

A las seis do la tarde del 7 de Septiemlwe dr. 1820, em
pezaron a fondear· en la ensenada de Pamcas, cincuenta le
~rnas al Sul' de Lima, los buques rxpedicionar·ias. El Coro
nel Las Her·as, Jefe del E::;tado Ma,vot·, desembnt·c6, el 8, 
eon tl'es btttallones, dos piezns de nr·tillel'Ía y algunos caba
llos, en un pHmjtl situado a dos leguas ttl Sm· ele Pisco; .v 
se apoderó de esta villa .v su fuet·te, 8in que el Oomnel 
re:tlista Químpcr· opusiem la mcnoe msistencia. E.~te Jefe se 
r·et;ir·ó n la cindad de Iea, tomando una dil'ección opuesta a 
mt base natnt'itl de opet·neione:->. 

l1~1 1:1 de Septiembre del mencionado afío, el G-eneml San 
Mat'tín estableció au cual'tcl geneml 0-n Piseo. El 22 el Co
ronel Alv:uado, non el rcgimiénto de Gmnacleros !t Caballo, 
tomó posesión de los llrnnados Alto y Bajo Ohinch!t. Al dÍ!l 
siguiente el Cencml f:l.an MarLÍn ¡·ecmTiÓ el valle del mismo 
nomhl'e; y fnc recibido con g-mn entusiasmo pm· sus ha,bi
tnntcs. 

Tan luego eomo ge snpo en Lima la. nueva del desem
barco de San Mar·tín en Pisco, el Víney Pozuela dispuso 
que el Coronel :Vhrqués de Vnlleumbmso t·cforzara a Quím
pet· con el eseuad1·6n de su mando; per·o el pl'Ímem, con 
motivo de lll errónea rctimda del segnndo a 1ell., tnvo quf' 
estab!ecet·se en el valle, dr. Cañete. 

Vez.ucla, mandó también situar en Lurín al Bl'igadim· 
don Dieg·o O'Rclly, cor1 dos escuadrones, los enales con la 
tropa de Vallcmnl.n·o'w, fonnaban la división de vangna1·dia 
del cjét·citn renli,.;ta, ele In qnc fue nombrado MA.yor· Genc
ntl, el Teniente Col'Onel don Andrés Gareía Camba. 

Pl'Oclamada y jut·adn, s"g·ún antes indicamos, la Oonsti
tnciún espnflub de 1:-\12 en T;ima, r.\ Vinc,y, consecuenrc con 
lns prevenciones do ltt Col'L<~, pr·opuso :ti General San Mar
tín Ull aenmOUHTYJiento pacÍfico, sirviendo de base la misma 
Constitución. I~l General at·g-entino accedió ::g·ustoso a esta 
invitación en aquellas cit·cnnstaneias, y nombt·ó para sus plo
ni potencinrios al Coronel don Tomás Guido J' a don .J nnn 
Gat·cü del 'Río. Pozuela elig·ió, por· su parte, al doctor Hi
pó!if·o Unnmw, qn<' dr.'l!HlPS fnr :VJinisiTo flp lrr Rr..¡H'Íhlir..a 
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d(ll Jl(li't1, al Coronel Conde de Villar de Fuentes ~- ni Te
tdl'lil.o d(l navío don Dionisio Capaz. Unos y otl'os se rcu

·1111'1'011 a conferencia•· en el puebló de Mi mflores, distante 
dw; lcg·uns cortas de Lima. · _ 

(l~J- Vil'l'ey en persona tuvo ,_una confcrenceia con los dele
gndm; de San Martín~ en el imeblo deJa Magdalena; pero 
110 H!l lleg-ó a ning·ún acuCI·do, pot·que aquellos pretendían 
((110 In .base pam 'cualquiCI' tratado fuese _el •:econcicimiento 
dt1 · la Independencia del Pcní. San Miírtín u ti !izó todo el 
t.imnpo -empleado en esta;; n~g-ociucioncs en propag:a t' -h rc
VIlllleión en 'ei país, .Y, combinar un p)n.u de opc•·üeione':; que 
diora u la misma el m!tym· impulso posi_b.le. . -_ .. 

Kl: Geneml Arenales, español ~UI'Opeo, al scnii_cio de los 
independientes, _fue destacado del cuartel g;enernl ·dll Piscu, 
<~ou una división de mH hombi·es; piü·1i. que se in_ternase en 
l1t HÍcr-t·n. El G de üctubr·e <le 18i0 entr·ó en·· lea, tlomle las 
(,t•opas pati'Í.otas fueron recibidas -con- mrú·cndns: seíúl\e::; de 
j1íbilo de parte de sus momdores. El Cüt'onel ¡·qülista Quím
por y. el Conde. de lVIontemn•· úbandorinmn aqne,lla··cindnd cqh 
los ochocientos· hombt·es ·que la gnrtL·uecínn~ · Jl!ll'tt\ dBt.t·op~ts 
regladas y ¡)[tt'te de milicins. Dos eom¡mñíns ·de éstas con 
:-:.tts t'cspectivos oficiales se pnsn•:<m a las tiltts patriotas. · 

En pPt'SPCllCÍÓn de los realist.ns' que habían hecho alto 
üll la c:ncbrl de NrtZC!I, salió el Teniente Col'(inel Rojas, se-
gundo del GenMal Arenales, con unn eolnmrm de ciento sc-
seuta homb•·es. -

Algunos soldados de caballel'Ía patriota, encabezados po¡• 
los Capitanes L;tvalle .V Bransden y el- Tcuicnte don Vicente 
Suát·ez,. éntmt·on a galope a Nnzea, nt;_ncaron_ a seiscientos 
t·enlistas que la guamecínn y los pus;i_et·on en_ verg-onzosa lnii
dn, persig·uiéndoles más de una legua. mútanJü e hiriendo a 
sesenta hombres. Seis oficiales, óchent.a solllados y gran nú
m_et·o de milicianos . fueron hechos IÚ·isionet·ós. Los· habitan
tes ele Nazca rccibiet·on a los pn tt·i<)tas como a sus libet·ta
fht·eH; y pm· infot·mación de ellos, envió Ri>jas ~ti Teniente 
Huát·ez con un piquete de c[lballeda a Acái'Í. distante tl'ein
t!l leguas de Nazc1~, pnra que se apodemse de _cien n1ulas 
de pertrechos sacados de lea pot• los realistns. Aquel in
fatigable ofieial cumplió fielmente su coüiisión, y regresó tl'fi-
.rendo consigo tan valioso botín. · 

El. 20 de Octubt·e de 1820, · ~vanzó nl interior del Perú 
el Genel'al At'enalcs, dejando un destacamento a_ ót·denes del 
'l'eniPnt.c Coronel Be1·múdez y del Mayol' Aldao pal'a con
scr·vat· la posesión. de la p¡•ovincia de lea. El )l5 del mismo 
mes y año, las restantes kopas libertadoras zarparon de Pis-
co, con rumbo hacia el Norte. · · · . 

El 29 del p1·opio Octubl'e. ancló. la escuadra chilena- en 
ltt bahía del Callao, donde pcl'maneció bloqueando los buques 
españoles, mientras los transportes que conducían las tt·opas, 
convoyados por el SAN l\'IARTIN, dieron_ la vela hacia la pc
qudfn bahía de Ancón, a seis u ocho leg·uns al Norte de I..i-
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mrt. El lH dPsembrti'Camn en el mh;emble pueblo de Ancón 
alg·unos infnntes .V jinetes a órdenes del Teniente Raulet, ofi
cial fmncés, el mismo que ocupó u Cuenca po1· pocos díHs 
en el año de 1829, destacado po1· el Gener·al La Mar· del 
gr·ueso de su e.ié•·cito, antes de la batalln de Tat•qui. Dicho 
oficial avanzó a 0opacabana, a cinco leguas de Lima. Tam
bién de8embat·caron en Ancón .V ma¡·cha1·on a Chanca.v dos· 
cientos infantes .V cua1·enta caballos, a Ó1·denes del M ayo¡• 
Reyes. 

El 4 de Noviemb¡·e de 1820. la goleta AWANCE llegó 
n Ancón. conduciendo ll los Tenientes Cc)J'(meles don José 
de Villumil y Don Miguel de Letamendi, portado1·es de 
sendos oficios, en los que se comunicaba a Lm·d Cochmne y 
~, al Gene~·al San .Ma1·tín el glo1·ioso gl'ito de Independencia 
lanzado pot· Gna..raquil, el memo¡·able 9 de Octnb•·e de 18~0. 
Tanto uno como oti'O t•ecibieJ·on con entusiasmo .V júbilo 
tan fausta nueva, que contJoibuía eficazmente a que se t•ealizam 
la Emaneipación completa de Colombia .v el Pei'Ú. El 14 de 
Noviemb1·e del mismo año se embat'cawn [lat·a Gunyaquil los 
Cot·oneles don Tomás Guido .v don Tol'ibio Lnzu1·iaga, con 
el fin de cumplimentar n la ,T unt¡¡ de Gohienio de aquella 
ciudad pot' su movimiento sepat•atista ,\· establece¡· •·elaciones 
ent1·e esa ~J nntn .V el General San M¡u·tín. Pem, en J'ealidad 
el vc¡·dudct·o objeto de la misión de dichos ,Jefes e1'rt el 
de ohtenPJ' la unexión de In pi'Ovineia de Guayaquil al 
Pení.. 

Estando unelada, como dijimos, la escundnt chilena en In 
bahía del Callno, Lord Cocht·anP. concibió un pi'O_yecto auduz, 
eomo todos los su.vos. tal pt·o,vecto em el de apresar la frag:Ha 
de ,!!LJeJ'I'll PspHñola I~S:\H~RALDA, he1·tnoso buque de curtrenta .r 
cmlti'O cañones con t.r·escientos tr·Qinta tr-i pulnntes, pel'fectamen
te su t·tida de jru·nia .Y ense1·es mn dtimos, con pt·ovisión pam 
t1·e.s nwses ,\' repul:'stos pa¡·a dos ní'ios, .v mandada pm· el Capit.án 

·de navío don Luis Co.v. 
Ln ft·a,l.rata Es.MERALDA estaba fondeada en la r·adn del Ca

llao ent1·e los be1·gantines AnANZAZU, PJo;zuELA, MAYl'U, y vein
tn .r euatJ'O luncluo; cnñmwr·ns; bajo los fnegoR de los enstillos 
Reni--FP,Ii¡w, San Mig·uel y San Raf:•el ,Y de las batet·ías del Ar
:o.enal .V de San ,Joaquín. 

Temeridad, ~· más qne temeridad, locun1 parecía el pt·o.vee
t.o de apodemrse de nrt buque tan bien amp1irudo .r defendido; 
,\'sin embargo es~t émpt·esa, lll pa¡·ccet· Íl'l'(l!llizahle. la Pjecutó 
con éxito feliz L!'l'd Cochrane, Almimnte de In flscundm ChiiPIHl. 

Cmwebido el plan, el:wdaz ,V vnlentísimo Cochmne lo puso 
t•n obra, en In noche del 5 al 6 de Novieml)l'(~ d'~ 1S20. Elig·i6, al 
efecto, ciento ochenta marinet·os y cien soldndos de mal'ina, dj,. 
ti'Íbu,réndolos en eátorce lnnchas, que fo¡·m¡tron do~ divil'liones, 
unn a las ót·denes ciel Comandante Jor·je Guise, .r otm a las dPI 
Capitán Crosbie. Dispu¡.;o, además, que r.oda In gente fuese lll'· 
mada. de afilado~ mnehetPs .Y pistolns, vestida de blnneo con nn 
bJ'IlZ!tlete azul para conocei·se. ,v que se foJ't'!II'Hfl los t·emo" .con 
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un:: tela para que no hicieran r·uido al surcar las aguas de la ba
hía. 

"Tomadas estas disposiciones, dice un historiador espnñol, 
se alejar·on las catorce lanchaR del costado de la O'HIGOINS, a las 
diez de la noche, .vendo el mismo Cochrane a la cabeza; .v dos 
hor·as después llegaban a la em¡Jalizaila en berlinga que defen
día la entmda del ¡merto. Allí ti'Opezaron con una lancha caño
nel'!l, de~ cuya descuidada tr-ipulación se apodemron fácilmente; 
y pocos momentos después arr·ibaban cautelosa y silenciosamente 
n Jos costados de la Esmemlda." 

"I>or· medio de cabos afianzado'! en los hierros .Y salientes del 
eusco Cilcalai'On la mwe, siendo el Almir·ante el pr·imero que in
tentó saltar· sobr·e su cubier·ta; per·o un centinela que allí había, 
nlnnnado con elr·uido .Y asomándose a la bm·da, vió aquel bulto 
blanco, .V de un vigol'oso culatazo le hizo caer de esp!lldas sobr·e 
Sil bote, dPjándole algún rato sin movimiento. Per·o su gente ha
bía .va invadido la cubierta, .V cuando la tr·ipulación de la Íl'nga
ttt t-~e pudo dnr· cuenta de lo que pasaba, .ralos agr·esores esta
btlll distr·ibuídos por· toda ella, hasta por las ('ofas. Esto no obs
tnnte, par·te de aquella se r·eunió como pudo en el alcázar· de pr·oa 
.V ont;r·e invasm·es .V defensores se entabló un desesperad() com
hutc\ en el que por· espacio de algún tiempo, sólo se vió el cen
l.c,lh\o de los machetes y se oyó el estampido de los pistoletazns 
,V Jn¡:¡ voces de unos y otro.;~. La lucha pnsó de l:l cubierta al en
t.r·npu~nt.e, y de éstf' a la bodega, que si lo,.: chilenos ganaban te· 
I'I'Pilo prtlmo a palmo, palmo a palmo lo defendían los españoles. 
Ac•orTalndos, por último, éstos en la bodega, habiendo perdido 
IIIIHI.tllltl) g·ente "J' sin poder· Ol'g'Rni..:arse, a CHilS!I de la sorpresa, 
pnr·n (H'olongur la resi~;tencia, no tuvier·on más n•medio que ren
dit'HI'. '' 

Mr·. Steveson .r PI Gener·al Miller-. Pn sus respectivas Me
mot·ins, narla dicen acer·ca del culatazo que snfl'ió Lm·d Cochl'll
IHI, .•mgtín la r·elación que acabamos de tr'anscr·ibit·. El· pl'imero, 
r·vlntando la captum. de la Esmeralda se expresa en estos tér·mi
noH: 

'
1A las once de In noche del5 de Noviembr·e, ciento ochentn 

tiiiii'Íner•os ,v cien soldados de mar·ina, en dos divisiones, manda
dns pm· los Capitanes Guise y CJ'Osbie, salieron en lanchas de la 
l'~.r\lln<lm, di l'ig·idos por· Lor·d Cochrane en persona, y se aproxi· 
llllll'on ti la I•:s;\lERALDA sin ser· vistos, hasta que dió el "quien 
vivt\'' 1111 centinela de pr·oa de una lancha cañoner·a de guardia tt 
In fr•ng-tttn. Lor·d Cochmne contestó: "silencio o muere~," y en 
modio minuto los botes··se ballar·on al r·ededor de la EsliERAJ.DA, 
.v In ahoi'Ciai'On a un tiempo pm· babor· y estr·ibot'. Los españoles 
hi<IÍ<\r·on nna valei'Osa r·esistencia al ar·ma blanca; pero antes de 
In 11r111 •l1\ In mañana del 6, la Esmeralda O!:ltaba ya en poder· del 
J\ Ir ni r·tt n te." 

Milhw eoncln.ve su r·elaci6n con estas palabms: "En toda la 
ear·r·r•r·a uavnl de LOI'd Cochmne no se hallar·á quizás ningún he· 
oh o e¡ 1111 11xemln a esta opemción, que fue tan hábilmente conce
bidll r•ottw ln·illantemente ejecutada." 
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Mr. Stevescm testigo pr·esencial de este heróico hecho de ar
mas, dice sustanci:dmente: "Cuando L01·d Coch mnc, montando la 
primera de las chlanpas invasoms, se fl(~ercaba a la Esmeralda, 
una de las crtñnnm·as enemigas le dió el ';quien vive," Cochmne 
:entonce'l mandó aceler·ú la bflga, se echó ¡;obre ella, amenazó de 
muerte aJ, oficial, .V pasando rápidamente al costado de la ESME

RALDA, subi6 a Hl bordo y mató mio tms otro dos centinelas. Se
guidamente los asaltantes queda.r·on dueños del ca;.;tillo de popa, 
Y aunque la gual'llición y tr-ipulación del bu.qüe-ahordado sostu
viemn un vivo fur-go por espncio de diez y nueve minutos dc3-
de el de ,pr·oa,-todo fue imltil par·a los·r·calistas, que quedaron 
completamente vencidos. Cor·tado el cable de ht fi'tlgata captum
da -:se ¡·ctirar0n con ella lós vencedores. 

En el abordaje a. lh Esmcl'idda,:Loi·d Cochmne salió herido 
en un muslo de bala de fusil. Los españoles pet•dieron ciento cin
.cuenta hombres enke muet·tos .Y hel·idos, inclntlive el Capitán de 
.aquella, don Luis Coig, quien suf,•ió rina gran contusión prove
niente de unn bala de cnfíón dispnmda por· una lancha cañonem 
española, ht que rompiE-ndo la cubi<.\I't!-1 de In Esmemlda cayó a 
los pies de Coig, causándole la indicada contusión y matHndo ade
más a tr-es mat·íner"os. Los patl'icitas penlieron treinta y clos hom 
b1·es entt·e muertosy hel'idos. 

Sobt•e: mnnem extt·ilño parecerá que lal:l baü\l'Ía!! de la plaztt 
. del Oallnoino hnbie¡:;en estm·badn el apresamiento de la Rsmernl
da, tan audazmente llevado a cnl>o pOI' el Almirante Oochmne; 
pew pum ello hubo fur1dndo motivo que lo explica un histor·iador· 
español de la. mam~t·a que sigue: 

"Había Slll'tns eri la bahíH del Uitllao dos fmg·atas de guerm 
extranjeras, la inglesa HYPI<JRION, ,v la norteilmet·icnna MACEDO
NIA N, y en p1·evislón de algún ataque noctumo por la escuadm 
chilena, habían convenido. suii Comandantes con Ins autol'idades 
de la plazn que izarían ciertos fanales pam que, en el cnso reee
hido,<se t·econociese el puesto en qne se hallaban fondeadas, a fin 
·de·f]ue:no,se les di1·igiese ning·ún disparo. Pero el Colhandante 
de la MACEDONIAN, qnc día'> antes había ofrecido asilo H los chi-

·. lenos-" en caso: de ser vencidos, se Hpresur6 a da1· noticia !t 
Cochrane del susodicho convenio, y este mandó iza¡· aquellas 
luCes en la !DSJIÚJRALDA, de suerte que Jos artilleros de la pla
Úl, 'PO. subiendO a donde didgit· sus fueg·os, hubieron de ce
sm; en ellos." 

Sin asegurnr · nosotros qúe sea cierta o no esta relación, 
lo evidente es, según se l'efiere en las Memorias de }filler 
que: ''La guarnición del Callno se exasper·ó de tnl manera 
con. las resultas de este ataque att·eviclo, qu0 matal'(m a un 
.oficial y a la tl'ipulación de un bote que, poco después 
. del día, envió la fmgata de los Estados Unidos In MACE-
DOIHAN, bajo el pretexto de que el DIABLO de Cochrane mm

. ·ca ·hábría alcanzado sü objeto, si no le hubiesen nylldndo los 
··buques neútt·ales de g-uet'l'fi que habílm en el puerto." 

Acerca de Jo que le ocut'l'ió, po1· su parte, al Coman
dante de la MACFJDONIA~, a qnien se le crey6 en. conniven~ 
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nln non Cochrane para la captura de In EsMERALDA, se refie-
11' In Hi¡ruicnte curiosa anéc<lota: 

"Jt:ste se hallaba de paseo en Lima, y habiendo llega
do n Hll conocimiento que lo buscaban, quiso disfmzarse pa
i'll ••ru~npnr, para hl cual se estaba rapando sus bien pobla
dtw pnt.illns y ya tenía una rapnda, cuando lleg6 un coche 
Wil'olf.n.do por veinte y cinco coraceros qne le enviaba el Vi-
1'1'1'.1' pn1·a c¡uc fuese inmedintamente a Chorrillos a embar-
1'.111''11'. No esrmr6 para r·apttrse la otra pA.tilla, sino que, me
t,j,~lldos('. nn el coche, parti6 n tono gnlope y lleg6 a Cho
l'l'illos. donne encontró uno de sus botes e8perándole, y se 
t•ltlhllt'r!Ó, sAlvando R8Í la vida." 

11:1 apr·psnmiento de In EsMERALDA, que después fue ban
t.lzncln eon el nombre de VALDIVTA, produjo gmn desnliento 
'''' Lirn:1, por cuanto dnba a lns fner·zas navAles chilenas mar
cmdn super·ioridAd sobre las españolas. 

llesr>ués de la capturn de la Es:MERAT,DA tona IR escnadrR 
l'itil11nn hizo rumbo a la bRhía de Ancón. En ht noche del 8 
d11 Noviembre de 1820, dicha escuadra y los trnnsportes que 
~~o!ldudnn las tropas de San Mar·tín, se dir·igieron al puer·to 
dn lluncho, donne desemharcRron todas ellas en los dos días 
mrltsig·uientes. HnRcho está Ritundo a veinte y ocho leguas 
ni Nor·te de Lima y es el puct·to de Huaura. El vRlle de 
c•~tl.l\ nombre tiene dos leguas de 11nclw Pn sn desembocadu- · 
1'11 ni mar, y diez IPgURS de largo dE> Oriente a Occidente. 
Hnn Martín estableció Ru cuartel general en Pste valle, colo
''nndo sns tropas a IR or·illa derecha de un río vadeable so
lnmcmte en Rlgnnos puntos. DP.sde estA pm~ición cm·tabn la 
nomunicAci6n por los cRminos de la costa ent1·e Limtt y Trn
.iillo, Lambayeque y PRita. 

El Vit·r·ey Peznela, por su parte, había ido reuniendo 
m1 la hncienda de Aznapuquio, situada cercn de Lima, ctl!ln
f,JW fuerzRs le hRbía sido posible, muchas de ellas proceden
t.nH del ejército del Alto Pertí ~' del de reservn de Al·e
cptipa: .V nombr·ó al General La SernR para OomRnclnnte en 
.rl'fe de las fmwzas renniclas en ln menPionantt Hncienda. Por 
sug-estión del mismo LA Serna, fuei'On llamAdos a Lima su
~;r.civamente los Jefes CRnterac, ValdéR, Seoane, Loriga y 
of;r·os más sumamentP ndictos a su persona. Canterac fue 
nombrarlo .Tefe de Estarlo Mn.ym·de este ejército, en reem
plnzo del Geneml don .losé de La Mar, quien, como Snh
inRpector General nomhrndo por el Rey de Esp!l.ñR, era Go
hcrnador de la plaza dP.l Callao. 

Se recm·dará. que el MA.ror Reyes, al desembarc11r las 
tropns chilenas en Ancón, se situó con una columna en Chan
eny. El Vin·e.v destacó a su vez sobre este pueblo al Co
ronel Jerónimo Valdés, con una división compuesta del 
hatnllón Nnmnncia, mAndado por el Coronel gmduAdo don 
Hnpp¡·to DPlg·ndo, del PSCtlRdrón de Dr·agoneR de la Unión 
~' del de Drng·ones del Pcrt1 que regía el Teniente Coronel 
Gn!'CÍa Camba. Valdés se propuso sor·prendet· a la partida 
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chilena; pet·o éstfl qne Rmnneció sobre ]Rs armas se pu¡;:o 
desde luego, en retirad!l. Entonces el Jefe realista mat·chó 
decididamente snbt·c Ohancay, adelantú.nclose con el esenaclrón 
de Dmgones de la Unión, .V ordenando a Camba le siguiese 
con el snyo. 

El capitán pi1tt·iota Bmnsden se habh r¡ncch<h con 
cuar·cnta d'mg·ones !l mtng·unnlin, ptu·a ,<4·anat· alg-tín tiem¡>:>, 
a fin de que la irifantcría con el Mayor Heyns arlclantasc; 
y apt·ovcehando Bt·ansden ele que el Oot·nnel Vald6s había 
cntmdo sülamcntc ci>n los clmgones de la Unión en nn 
callejón estrecho cermdo por arnbos lados, los cargó con cm
puje y denncdo; .V ::tenchillados· algunos ele ellos, se puso el 
resto en fnga a todn bt·icla. A esP tiempo entmron también 
en el mencionarlo callejón los dt·ag·imes del Pen1; .Y 5ll .Jefe 
García Camba, segt'Ín el misn1o lo t·cfiet·e, retl'Ocedió velozmen
te con los suyos hasta las primeras casas, dn1irlc el terreno 
Jo [JCrmitÍa cvitat• e} desorden oe Jos fugitivos; .V adeJnntÓ, 
fi¡)l'ovcchnndo de h tfipin de la dtom'cha, media compañía de 
los cazadores de N u manci!l, Cllj'üs útegos con t.n vit\t'on la 
peTsecución de los patl'iotns, r snl va ron, tRI vez, la vida 
del Coronel Vnlclé;;]. Entonces el ent.e11dido y a.rl'Ojaclo Bmmden 
continuó su t•etimda, salvando, ele esta manem, n la columna 
de iúl'nnterín que habín toniado la delantera. Rnfot·znda la 
vahg·uai·dia del .Jefe realista so situó en Chnnca.v .Y Chacaillo, 
y lo úi1ico que hizo fue sorpt'CIHh~t· .Y aprcsn1'nna descubiet·ta 
patriota, com¡Htosta de un oficial y de veihtc y cinco gT!l
naderos de cabüllo. 

El Geneml San Martín envió la cnball1wía que se ba
Ilaba en Hnaeho, !l ónlones del Coronel Rmlesindo Alvara
rlo, para qne fnese a r·cconocl~t· la vanguanlia enemiga. Sa
bedot· de esto Va ldés t.t·asladó su campo a Tecu::Ín. 1~:1 28 de 
Noviémbre de lS:W se verificó el reconocimiento ordenado 
por San MúrLín, pero no se tr·abó ninguna acción de em
¡)eíío ciiti·e Alvarndo y Valdés; y al anochecet· de aquel día 
se retiró el primem a Retes .Y el segnndo hizo lo mismo, 
t'óman'do la. ''dirección de la hnciendn de Basut·to, donde pet·
m'á'née\6 hasta el 1<~ d(\ Diciembre. En la tarde de aquel día 
se 'i)'i'csct'ttaron nuevamente lús Íllet•zns riel Coronel Alvara
dd só'lli·c la t·efél'ida tüwiemla: JWI'O tampoco se verificó com
bate alg·uno. 

Siguiendo lns instrucciones del Vit·t·e.v, que había llama
do a Valdés con sus tropas, continuat·on éstas stt rdiracht 
sobt·e Lima po1· el camino del Trnpiebe Virjo. Kl :! de Diciem
bre de 1820, pot· la t:u·de, se unió a las fw~rzas de Valdés 
ótro escuadrón de DI'Hg·ones del Perú. con el '1\micnte Ooro
uel dori Ignacio Landázuri. Como el tctTeno e m mn,v quubmdo, 
y hubiese necesidad de clat· un pienso a los cnbnllus y mulas, 
se adelantó el Coronel Valdés con lo;; jinetes n los alfnlfa
¡·es de Trapiche Viejo, dejando n t•ctnguat'Clia al batnllón Nu
mnncia. El Coronel Rupet•t<¡ Vnlg·uclo, .Tefe de él, resolvió 
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descnnsn1· n.l pie de ht escabrosa cuesta de Huachos, para .su~ 
bi ¡·la de noche con menos molestia del calor. 

El h:1tnllón Nmnancia, filt'l'te de sci,;cicntas cincuenta pla
zas. <¡'le pm· su disciplina en nadtt era inferior a un. cuer
JHl Clll'upco, había sido envirvio al Perú pot· el Pacifica
dor t\1orillo, .v se componín. cnsi en su totalidad de colombia
no.•;, an<iuso:~ ck sepamrse dcl.scrvicio de la Causa Real, y de 
nb1·nz:ll' h Üt~ In Independencia. Aprovecharon pues de esta 
oportunidad ¡mm llevnr a cabo Hll patriótico y laudable deseo. 

Los Capitanes don Tomás He¡·cs .v don Ramón Hct'l'era, 
secundados por los Tenientes Guas, Izquierdo "J' otros su~ 
b11.ltemos, i'Jublcvamn dicho batallón, y apresando alCoronel 
Delgado .V dos oficiales de quienes desconfiaban, fnet·on 11, reu
nit·se, en Retes, con el ejército patriota, en la madrugada del 
g de Diciembre de 1820. 

El batallón NmiANCIA, bautizado después por· el Liber
tadot· con el noml)l'e de VourrJmrws, se tmsladó en dos 
tmnspo1'tes desde Chancay a Huacho, a donde llegó el día 
cuatro del propio mes y año; siendo recibido por las tropas 
libet·tadoms con júbilo .v entusiasmo. 

Sabida por Vnldés, en Tt·apiche-Viejo, ésta, para los 
t'ealistas, tristísima. noticia, dió cuenta de ella ttl Vincy, y 
marchó con la cabn.llei'Ía .Y arWiei'Ía a San Lorenzo, y de 
aquí al campamento de Aznapi.lquio, en virtud de orden 
su pe 1' i o 1'. 

El 8 dc·Dicicmh!'e del mismo año, treinta y ocho oficiales 
.Y varios cadetes se escaparon de Lima y se incorporaron 
al ejército patl'iota. presentándose en los puntos a.vaqz~dos 
de Chancny. Entre ellos estaba un muchacho de catol'ce años, 
que se había escapado de la casa de sus padres, .v que des·
plcg·ó una extmordinat·ia firmeza n.l set· pet·scg-uido pot': su 
fmnilia, pam no r·egTesar· a su hog·a1·. Este muchacho .se 
llamaba Felipe Santiago Salaveny, natnt·al de Lima, que al 
ftndal' de lm1 tiempos llegó a la eategol'Ía de Gcneml; el mismo 
e¡ u e el 28 de Fcbrct·o de 1835, alzó. en la fortaleza del Callao, 
el pend6n de la revoluciór1 contra el Gobiel'no constitucional 
del Presideutc del Pen1 don Luis José de Orbcgoso. 

E:! vnlieute y joven Geneml Saluvel'r,y, el ídolo del 
pueblo limeño, fue derrotado, después de su ~l'iunfo en 
Ucltumayo, en h batalla de Socaba·.Ya, lib.rada el 7 .de 
Feb:·o¡·o de ltl36, ¡w¡· las tt·opas bolivianas comanclaO,r;~.s por 
PI Gr.nc·ral And1·és 8ant:1 Ct·uz, cn,vo auxilio había solicitado 
Üt·brgoso. SnlttVnt'l'.l. cayó pt·isionet·o, y fue fusila.do por el 
venel'dOi', en la plazrt de Arer¡uipa, a las cinco de Ja. tf:1,r~e 
del 18 clcl mi.smo mes y año, sin qne revelase, al recibir .la 
!11!1<'''/:(~, la menor· flaqueza de ánimo. 

Hecha c"ta dig¡·csión que no nos parece inoportun.a, reaml
demo'> el hilo de la nnrración. 

El 2 de Diciembre de 1820, fue un día de emocio.nes 
· en el cnmt>rlmento de Supe. Veinte y dos oficiales y ochepta. 

y einco sar,¡¡:ento,; y soldados patl'iotas que habíanestado pri-
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Sioneros en podet• Oe lo>; l'E'ft)istas Jlegamn R dicho campamento. 
Estos desgn1eindos hahínn sido · purstos en libertad, en 
cumplimiento de un convPnio de canje de pdsioneros, cebbmdo 
entl'e el GenPt·:.l Rnn Martín .V el Vir1·c.v Pcznela; ;>' enm 
los únicos solwevivientes ilfl más ne mil pntr·iotas que habían 
sido apl'esados al pr·incipio de la RPvolnción en el tm·ritorio 
del Alto Perú. Encadenndos juntos, h11biá.n tenido que nn<lar 
de cuatmcientlts a seiscientas legun~;, para SfW sepultados 
después en las hm•t•endas casamatas de los castillos del Callao. 
Uno solo de cada diez pudo sobt·evivit• a los terribles su
frimiento'3 de nueve años de duro e inhumano encttrcela-
miento. · 

"Fue u~a cosa intet·esante presencinr IR llp,gadn de eFitos 
heroicos desgt·nciados: sus pá.lidos rostms, sus desc.amados 
miembros, su mirnr tl'iste, su mttrcha pausad!!. .Y vacilnnte. 
manifestaban a primem vista, los fntftles efectos que su larga 
cautividad, bajo tan bárbaros guarrlianes, habían prodncido 
en su parte física .Y en sn parte m o mi. Como erH debido, 
fueron recibidos con los lm1zos n biertos por loR oficiales .V 
tropas de Sa,n Martín, entre los cnalcs hallaron muchos antiguos 
amigos .Y comp~tñeros de ar·m»s. '' 

"El General Ran Mat·tín rli6 per·miso a estos benemér·itos 
militares parn volvet· a sns casas .v restablecer su salud; pero 
tnl em su entusiasmo, que todos se alistaron voluntariamente 
pat·a servir en el ejército liher·t:tdor, defendet• la c:wsf! de su 
país y vengar sus agmvios personRles. Varios de ellos murieron 
al poco tiempo a consecuencia del repentino cambio de 
salir de un calabozo hediondo, al goce del aire pm·o .v de la 
libertad; otros murieron en acciones de gnert·a; y de todos 
ellos quizá no existen en el oía veinte individuos." (Rfl rflfiere a 
la época en que se escribieron las ''Memorias del General 
Millm-," de donde es tomada esta relaci6n). 

Entre los prisioneros mentarlos se encontraban don Gr·egurio 
Fernández .v don Ram6n Estombn, ambos naturales de las· 
Provincias Unidas del Río de la Plata, que después llegaron 
a los más Ritos gmdos de la milicia, .v desde eflc tiempo 
(1820) sirvieron con ni crédito más distinguido en el ejército 
peruano. Merece tambiPn citarse a los Comneles Tojo, 
Salvadores, Echeniqne. P»t·do de Zela .v algunos otros, qne 
habiendo obtenido sn Ji bertad de la manera indicada, prestaron 
importantes servicios a la Causa de la Independencia del 
Perú,· 

Be recordará que el General Aremdes oeup6 a lcR con 
una dívisi6n de mil hombrrs. de In que se retir6 el Coronel 
realista QuímpPr. El 21 de Octubre de 1820, sali6 de Tea 
dicho General, se dit·igi6 osadamente a la Sierra, cruzó la 
estupenda mole de los Andes, .v ocup6 a H na manga. Poco 
se detuvo A renales en esta provincia; pas6 luego a la de 
Huacavélica, ocup6 a Huanta .v a .Jauja; y Rtrave.,ando el 
río grande de este nombre por el puente de maromns .V no 
por el de piedra de Iscuchaca, como lo suponían los t•ealistas, 
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1-10 apoder6 de Ta1·ma el 23 de Noviembre del año indicado. 
El B1·ig-adiei' don .José Montoncgm, Intendente de Huan

envélica, se hnbía I'eple~rado con nlg·tmos soldados a la villa 
de .Jauja, en la que fue alcanzado y derrotado por las 
1'11 :' I'ZfiS de A I'Pna l<>s, en rendo él 1.11 ismo p1·isionel'O. También 
e:t.\'<'t'lln f''l po lr,t• de éstas de rlo~c:ientos a t1·escicntos caballos 
qnc el Suhclelegndo don Do:ningo ,Timénez había t•etmido 
!'ll Hflncl ln}.nu·, de Ol'clen del Virnw, para la· dívisi6n del 
Bri,!n,die•· O'H.,IIy que había sirlo destacado cont1·a Arenales. 

Este Caudillo acelei·6 su ma¡·cha sobt·e el cel'l'o de Paseo, 
snbPdoi' de qtw O'Reill,v había llcgnclo a Canta en su viaje 
para el mismo lug·ar con nna divisi6n compuesta del mil 
infantes, ciCnto ochenta jinetes y nnn compañía de artille
¡·ín. At·enales, con sus fnerzns, lleg·6 al Cel'l'o de Pnsco el 
(i de Diciombi'C do 1820, donde hnll6 a los realistas des
plegados en batnlla detrás de un bnt mnco profundo, apo
yando su rlerecha en un t,r,¡·¡·eno pantnnoso, y su izquierda 
en un lago per}ueño. El h:tt:dl6n [lnti'Íota mímero 29, con su 
bizarro .Jefe el Teniente Coronel .José Snntin¡:ro Aldunate, 
dando vueltn al lago, amenaz6 por· sn flanco a los realistas, 
ni mismo tiempo qur, cl bata116n mí.met·o 119, mandndo pm· 
el int.1·épido Teniente Cot·onel Dcza, nt.ac6 de ftoente. 

PI'Onto cediel'On los I'ealistas n la violencia del bien 
combinnclo atnque, S' se pusiei'On en fuga. LaR pérdidas del 
enemigo fnei'On: un oficial y cincuentíl y ocho soldndos 
muertos; oti'O oficial y noventa hombros hel'idos; y veinte 
Y ocho oficiales y t1·escientos quince soldados prisioneros; 
tt·escientos sesentll fusiles y dos piezas de campaña. 

La cnhallci·ía patriota, a las 6t·denes O.el Mayor Lavalle, 
persi~~·ui6 activamente v tan de cerca a los del'l'otados que 
hií:o prisionel'O al Br\gnrlicr O'Rcilly, .v no escap6 caBi 
ning-nno de su divisi6n. El Teniente Coi'Onel don Anrlrés 
Snnta Ct·uz se entt'Pg6 el mismo a Lavnlle, y desde aquel 
momento entt-ó a se•·vit· en el ejército independiente. Unu 
Y ütt·o vinir,,·on un nño clr,spués con la Divisi6n Auxilia! 
Pci'l!Hna, el primero de Jei'P, y el segundo de Comandante 
del famoso bat.nllón Gl'Hnaderos de caballo; se unieron con el 
ejército de Suero en Sarag·uro, llcgat·on a Cuenca el 21 de 
Feb•·e,·o de 1821, e hicieron la campaña que tcrmin6 g·lo· 
l'iosamcnte en Pichincha. 

"O'Rcilly era irlnnclés. A este Geneml le permitieron 
rcgTcsn¡· a España; pero el 1íltimo t·evés que había experi
mentado influy6 de tal modo E'n su espíritu, que en la 
t1·n vPsín f:P arrojó ni mn t• drsde cubierta, en un estndo 
absolutri de rlcli,·io, y se aho,g·ó." (:Memo1·ias de Millet'). 

Con el ht'illante y decisivo tl'iunfo de Paseo, termin6 la 
expedición del Genet'a] ArE>nales; pero no mantuvo el ten·e
no conquist.ndo, porqne, desgraciadnmentP, el Coronel·' Alvn
t•ado, que mandaba las fuet·zns patl'iot.as avanzadas en Pnl
pa, cerca de Chanca.v, engañado por fnlsas noticins, esct·i
bió a Arenales en ténninos que le indujeron a repasar los 
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Andes. Tnn pronto como supo cRto el Gf'.ncr·nl Snn Mnr·tín, 
m11ndó n Ar·cnnles que eontrnmar·eh:un a Pnsco; per·o cnan
do lleg-ó tal Ot'ocn ya hnbía pasado In corrlillem; y le dejó 
continuar· su mnr·cha a Retes, H donde al'l'ibó con su división, 
el 8 de Iener·o de 1821, rn un estndo lnment.nble, a conse
cuencia del cansancio, fatigas v pr·ivaeiones que htthía su
fl'ido al ntmvesflt' los Andes. · 

La ntr·evida expedición de At•f'nnles, aunque ,Q'Ioriosn, 
bajo el pnnto de vist:t militnr·, no lo fue bn:io el. flspcdo 
¡JI'áctico, pues pr·onto se pei'Clió (Hll'n los pntriotns todo el te
ITÍtor·io que logró ocupnr nquel activo Jefe, como lo vamos 
a relata•·· 

Con motivo de la marcha t.1·innfnnte de Arcnnlcs. el In
tendente de Hunrnangn, Recaharr·en, se rctir·ó a la dr.recha 
del río Pnmpas. hizo q·uernnr el piH'.ntc co]gnntc de mnro
mas que sit·ve de paso ele este cnnchdoflo do; y se traR]arló 
ni pueblo de Anrlnhunihs. desde nonde pinió nnxilios ni R1·i
gadie1· don Pío Tl'ist{¡n, Gobernndot· rl.el Cuzco. Este envió 
n sn seg·nndo, PI Rl'igncliet· don Antonio Mnda Alvarcz. con 
cuantos merl.ios estnhim n sn alennce, n Anrl.nh\lnilas. donde 
encontl·ó nn bntnllón .V dos escnndr·ones qne se hnllnbnn en 
mnt·c.hn hncia el N01-te. en cumplimiento de ót·denes del Virt·ey. 
El Bt·igadier RicnJort pot· otm parte, con unR división que 
había sacado de At·eqnipa mnTchnbn directamente a Lima; pe
ro, a consecuencia de las nlnr·matltr>s noticias qne hnbin re
cibido, respecto dA los triunfos de los pntt·iot.n.~. estim6 pt·u
dente dicho ,lef'e tomar la vueltn de la siel'l'!l desde cercn de 
Nazca; y se inco1·por·ó en Andnhuailas con las fncrzas de qne 
hemos hecho mención. 

Antor·iímofi Ricaf01·t por el Vir·rey, se puso ni fl'ente de 
las ti'Opns qne se hnllabnn Pn Anoahnnilas; y se dirigió a 
Hnamrmgn, Hunncavélica v ,J:.tujn, l'estahlecicndo el nntig·tw or~ 
den de cosns f'll los pueblos por· donde hab]r. paHttdo el Ge
neml Arenn!P.s. Dcspué.<: de la mat·cha triunfante de éste pot· 
el valle de ,Jnuja, se inRill'l'eccionaron casi en masa los nu-· 
morosos inr1ios que Jo poblaban; .v pat•a sostener entre ellos 
el espíritu de independencia y patr·iotismo, dejó Arenales en 
dicho valle a Sil "CfJ;llll\lo PI Coronel Bmmtídcz con una pe
queñrt columna cnmpucsta de trescientos infantes y cien ca
ballos. 

Deslnmbrndo R(\l'mt1cle7. con ht numel'Osa hueste que le 
obedecín., ht que, fnera ele In mencionada tropa, ascendía a 
más cl.e diez mil indios n rmnrlos de lanzns, chuzos, bonda.s .Y 
mneanas, tomó posición en lns inmedincio!'l de Hnaneayo pa
ra espera!' a Ricafort, atreviéndose, temernriamentc, con osa 
indisciplinada y casi inerme muchedumbre, a cl11r la cam a. 
tropas regladas y ncostumbradns a hacer uso de lns nrmas 
y a vencer, como lo habían hecho .va en mnchns ocnsio
nes,··a turbas de ln mi.sma clase. T.Ja ¡•esistencin <le lns pa· 
tl'iotas fne, pues, rle corta clumeión; pel'O ¡jp snng:ricntos r·e-
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Htdtnrlos, porque las tropns de Ricafot·t hicieron en ellos una 
hotTÍ ble ca rn icei'Ía. 

Después de esta tn!ÜRUZ!t, que no puede llnmat·sc com
bnt;c, qne se vm·ificó el 30 de NovicmlJI'e de 1820, lns tropas 
r't'n 1 istns cr·nznr·on In cot·dillern, y descendieron a I.1ima, de 
don'ln P.! Brif!'ndier· Ricnfort tornó ni intct·iot· con una nue
va eomisión del VirTey. 

El }lnyot· Aldno q11r. h!1hín (]ucdailo con un destacnmen
to pqb·infn en len lle~ró a P:tsco rlc'spués que At·ennles ha
IIÍ:l s:diclo; .\' por· lo mismo tuvo que seguir el mismo movi
mÍ<'rll.n qlle éste. 

Tnl inr.rrmento iba t.omanilo la canslt de la In0epcndcn
l'-ia en el PPr'IÍ, y tnn nflictivn et·a la sitnación de IJima, que 
muchos habitnntes oc Plla. opinnhnn que debían rcdncit·se las 
opemciones militrtres de parte ctel Vit'I'<.\V a In d('fensa de la 
Capit.rd .v el Callao, mientras fmwn posihle. y Ü\l'minat· la gne
rTa con una capitulación con el .Tefe de las tropas lihcr·ta
doms. De nquí provino el que Re pt·escntnse al Cabildo de 
Lima, el 16 de Diciembre de 1820, una exposición fh·macla 
pot• setenta vecinos notablcR, pidiendo al Gohiel'no que ccle
hr·nsc con el Genet·al San Martín tmtados de pnz .Y amis
tnrl, a fin de qne cesnsen las disc01·dias entre españoles y 
nmer·icnnos. Dicha eorpot·nción ordenó f)ue los dos Síndicos 
Pr·o~ur·ndof'(~S emitan su dictamen t·cspccto de aquella soli
citud, como nsí lo vnrificat·on, aplaudiendo .Y apoyando el 
pensnmicnto de los que la habían suscrito. 

El Ayuntamiento de Lima, en vista del (lictamen de los 
Síndicos, expidió nn decreto, cuya parte. final dice: "Rri 
pt·emio <ie lrt heroica fiddidad y servicios notorios de esta 
benemét·itR Capital, se ha de servir V. E. acceder' a las 
¡weces de dichos ciudadanos, solicitando por cuantos medios 
dict<>. la prudencia, del expresado SeñOI' General (habla de 
San Mat·tín) se reabran ctichas negociaciones (se refiere a las 
<lo Miraflot·es), en cuyo caso nombrat'Ú: este Ayuntamiento 
(\1 diputado que n~¡wesente a la ciudad." Signen diez y seis 
l'it·mns ele los cabildnnteA, entl'e las que figtii·nn las del Cmi
de de Sn n Isidoro, del Conde de la Vega del Ren y la del 
Mnrqués de Cerpa. Este dect·eto con todos sus anteced¿ntes fue 
entl'egndo al Excmo. SC'ñot· don Jonquín de la Pozuela, Virrey; 
Gobcrnador .v Capitán Gcnet·al del Reino del Perú. 

La exposición ,:;nsodicha y el anterior decreto CAUS!ll'Ori la 
indignaci6n del cjér·cito !'ealista y de vados in'dividllos del 
Regimient.o de la Ooncor·dia, formrtdcr por vecinos d\3 la· Capi
tal, tanto qüe aquellos di rigieron nl Vi t·r·e.r una solicitnd eiJ 
lit r¡ne se leen estas palnbraR: "Esta se dit·igc a que sean remo
vido-; de los empkos qiH~ en el reg-imiento ejcrccri, por hnbcr 
I'HLmnpndo su drgmdnnte fit·ma en e~e mal meditadó y· arit.í~ 
políl il'o pnp~;l, el Teniente Comnel don Francisco Arins de 
:·)~q~ ~·,•d t':t, f'l Comrmclan te don Fnmcisco ,Javier de Izcue, el 
:-~:t"!'''''tl" :'.r:t.\'01' <ion .Tuan Ralnzne, el Cu¡¡itán don Pedi'o 
¡\ !,adía ,\' o{;t·os difet·erltes suhalüwnos." 
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El Viney desestimó In represent:tción de los vecinos de 
Limaapoyada por el Cabildo; pei'O no dictó pt·oviclencia nlg-n
na conka los .Tefes .v oficiales rle milicias disciplinadas .Y del 
Regimiento de la Concordia qne la susct·ibieron, rr pc~ar de ha
ber t·ecibido la solicitud mencionadrr, en que se pr,dí:t la •·e
moción de ellos. Los finnnntcs rmpeznron a .instifirat· sn 
conducta, n!P-gnndo que se les hnhía inrlicndo que el Vit't'C.Y 
estabrr cnt<miclo ~' consentía en.o! paso qtw ihnn n rlnt·. Con 
tal motivo, se abrió vasto campo a conjeturns desl'nvorahles, 
que crrusaban el desprestigio de l!l primel'!l antol'Ídad; ,\' f¡ne 
bien 1Jl'Onto ncnsionnl'On su dest.itneión. como lucg·o lo veremos. 

En las postl'Íinerías del año de 1820, los t·ealistns sufrie
ron un golpe terrible en el Perú. Tnl fue la proclnmaci6n 
de la Independencia en la imp()l'tante cinclnd de Trn.iillo, df\bi
da en gTan pnt·te. n la conducta sagaz de San M:utín. qnicn, 
desde que estableció sus fnet·zns a lo largo de las ol'Íllns 
del río Hnaut·a, hacie.ndo de esta línea un campamento fot·
tificado, se pi'Opuso, sin gTan peligl'O, difundit· la revolu
ción por todo el territorio peruano. 

"No estaba en su ánimo, dice C<'roleu, jugat· el todo pot· 
el todo aventumndo una batalln, sino apoyar lns inclinacio
nes revolucionarias de los ¡meblos, mel'mar con lns desercio
nes las fuer·zns del Virrey, excitar por medio de sns ag·en
tes la oposición que los par·tidos hacían n éste, .v pt·ineipnl
mente mteq>Onerse en tl'e la Capital y las provincias del Nor
te. De este modo con calma, pero con seg·uridad, con astucia y 
prudencia, pero sin percler g·ente, antes bien ganánclola, lo
gmba más venta:ias que las que hu bicm podido pt·opot·cionn r
le algún hecho de !lt'mas de dudoso éxito. Lima se cncontm
ba, pues, por· el Este con Jos pueblos de la cOI'dillera levan
tados, por el Oeste con la escuadm de Cocbrane, y con el ejér
cito chileno por el Not·tc." 

Pronto palpó San MHrtín los resultados de su sag·nz proce
der. El 24 de Diciembt·e de 1820, el Marqués el~ Torre--Ta~rle, 
grande de España de pr·imern clase, acaudalado limeño, Ex
diputado del Perú a lns Cor·tes 'Rspañolas, Bt·igadier· de t>jét·cito, 
.Y a la sazón Intendente Gobernador de In dilatada provincia de 
Trnjmo, en la costn del N01·te, srntía mat·cada inclinnción a la 
causa de la Independencia: .v solo ng·ua t'dfl ha una ocasión pro pi· 
cia pam llevat· a cabo públicamente sus pntt·ióticos y laudables 
deseos. 

Esta oportunidnd se le rwcsentó con motivo del dcsrmbn t•co 
del General San Martín en Runcho,~; de una carta que este cau
dillo le escl'ibió, invitándole a tomar ¡mr·tido entre los in(lf>.pen· 
dientes. Torre--Tngle a-ceptó gustoso tal insinuación, convocó al 
pueblo a un Cabildo A biet·to, exponiendo en él la dificultad clfl 
oponerse a las manifestnciones de la opinión ¡n'iblica, .V dimitió 
su cargo de Intendente. El pueblo lo aclamó, proclnmó la Inde
pendencia, y confió al Marqués el mando de la provincia de Tru
.iillo. 

Segr'Ín Camba, T01·re-Tagle mandó apresnt· al Ilmo. Car·t·ión 
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,\' Mtu·l'il, Obispo do !tt Diócesis, y a varios españoles notables, 
vecinos de la ciudad; y cmbru·cándoles los remitió a Runcho a 
las ór·denes del General San Mar·tín. 

El pt·imer Obispo de la Diócesis ele Ct1enca fue cabalmcn
l.e el mentado Señor· don .José Cardón y Marfil, quien lago
hc1'!1Ó desde 1'787 hasta 1799, época en la que, con motivo de 
las desavenencias que tenía con el Gobel'l1ador don ,José An
tonio V nllejo, fue pl'Omovido a la Sede Episcopal de Tru:iillo, 
donde pennaneció hasta fines de 1820, fecha en la que, con 
motivo del suceso que acabamos de relatar, se restituyó a Es
paña donde murió. 

Poco después pi'Oclamó también su Independencia Piura, 
siguiendo el ejemplo de Trujillo. De esta manera quedó en po
der de los independientes todo el territorio peruano desde 
Chancrty hasta Guayaquil. En consecuencia, el Geneml San 
Martín. no solo tenía asegurada su retaguardia y podía con
bu· con los abundantes recursos que le proporcionaban aque
llas feraces provincias, sino que dominaba en la mitad del Pe
rú, y en el Océano Pacífico con la escuadra de Lord Cochra-
ne. 

Con sucesos tan halagüeños pam la Causa de la Emanci
pación Pel'llana, terminó el año de 1820. 
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CAPITULO II. 

] 821. 

San Mal'tín oeupa a Retes.-Lo8 ?'ealista8 tmtan de rtta
carle, y se retÚYt a 8n p?·imera po8ición de IIiwnrn.-P?·o
nunel:amlento mU#ar de alrmno8 .Jefes e8pañoles en Azna
puquio.-E~ de8t1:t11Ído el Vú•Pey Pezttela.-La Sm·na 8C en
carga del Virreinato del Perú.--Ap1•esamiento del bel'gantín 
t:8pañol Amnzazu.-Lady Oocl¡,rane.- Valdés deProta a lo8 
pat?•Íútas m1 Alrnwa.-Acción de Oanta. des.fmJOmble a los 
mi,<mos.-/f)npedidón infructuosa de Ml'UeJ' a Pi8co.-Lle
ga.da del Oomi.~ionado Rerdo don Mttrwel Abreu a Lúna.
Negociaciones de Punchaucrt.-E'ntrevista del Vi?J•ey La Ser
na JI San MaJ·tín.-No lleoan a m:ngún avenitm:ento.-La 
Serna aba.ndona. a Lima y se ntira a, .Jcw,/a.-.f!}xped?:dón 
del General A1·enala a la Sierm y 8tt retimdrt.-E'l!pedi
eión de J.lfiller a A1'iaa.-De.~emba1'ca en el Mm·ro de Sama.
Ocupadón de A1•ica y Moquehua por los empedicionan:os.
Oombate de _¡1fira?Je, en que e8 den·otado el Coronel reaUsta 
La HeJ'a.-Reembarco de },f/ller.- Ocupa nue1)(onente a P/s
co y der1·ota al .!(fe e8pañol Santalla, cerca de Nazcrt.-Lh
(farla de Müln· a Lima. 

A principios del ano 1821, después do los faustos ncon
tecimientos que Rcabamos de relatar, y pa.ra evit.H.r la nota. 
de dejadez e inercia con que le tachaban algunos de sus 
subalternos, resolvió San Martín avanzar con sus tropas; y al 
efecto, levantó su campamento de I-Iuaura y vino a ocupar la 
hacienda de Retes, situada a una leg·ua próximamente al Nordeste 
del pueblo de Chancay; y estableció sus avanzadas a siete 
leguas de la Capital. 

Tal movimiento criticable desde el punto do vista militar, 
puso en inminente peligro de ruina a las tt·opas libertadoras; y 
hablando de el dice Camba sustaneialmente: 

Supuestos el sig·ilo y prontitud necesarias, las tropas es
pafiolas, saliendo a las cuatro o cinco de la tarde de su cam
pamento, podían al amanecer del siguiente día caer sobre la 
posición de San l\{artín eon fuerzns superiores, particularmente 
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de caballería: pues .se habían incorporado en Aznapuquio los 
dml escuadrones de granaderos de la guardia que mandaba 
I•\~1Taz, los dos de lanceros reg·irlos por Berloya, y el de dragones 
de Arequipa por Hol'l1a, procedentes todos del Alto Perú Y 
de esta última ciudad. 

San Martín para salvar su peligTosa situación hubiera tenido 
qne ret.irarse, bien sea a Huaeho o a Sayán, posiciones más 
(\stratégicas, y en tal caso 'fllerhthan sus tropas privadas del 
agua y con terribles arenales a su retaguardia; exponiéndose 
dP esta manera a sufrir eonsiderables pérdidas, o, tal vez, la· 
disoluci6n completa de su ejórcito. 

Los Jefes superiores realistas, conociendo la falsa posición 
en que se había colocado San :Martín, propusieron al Virrey 
it· a atacarle con todas lns fuerzas acantonadas en Aznapuqio. 
Pcznela convino en ello, y confió la ejecución de tal proyecto 
a su segundo el General La Serna. Afortunadamente no falto 
quien diese noticia de este proyecto a San Martín, y, en conse-· 
cuencia, se retiró con oportunidad y a tiempo a sus primeras 
posiciones, o sea, a Huaura. 

I~n cuanto se supo que el ejército patriota volvía a sus 
antiguos acantonamientos, Pozuela dispuso que el Brigadier 
Canterac con la caballería y alg·unos batallones de ir.fantes 
marchara inmediatamente sobre Chancay; y que el Teniente 
General La Serna le siguiese con el resto de las tropas situadas 
en Aznapuqnio; pero, antes ele verificar su salida, tuvo orden 
contmria, y Canterac req~bió en el rio Pacoomnyo la de regresar 
sín demora al campamento. que acababa de abandonar, orden 
esta última fundada en el temor de que las tropns ele San 
Martín se reembarcasen y cogiesen a Canterac entre dos 
fueg·os. 

Tales órdenes que frustraban las operaciones que acaba
mos de relatar, acabaron de minar el cródito del Virrey, y 
contribuyeron a que aumentasen las censuras qne muchos 
militares hacían ele la direcdón de Pezuela., juz¡¡:ándole ineapnz 
de ahuyentar la tormenta que se cernía sobre Lima. 

No. pararon aquí las cosas. El 28 ele Enero de 1821, los 
.Jefes constitucionales del ejercito real· contrajeron el compro
miso de destituir al Virrey Pozuela, mediante un pronuncia· 
miento militar. El 29 lo llevaron a la práctica, redactandu 
una intimación firmada por diez y nueve .Jefes, entre ell(J:
alg·nnos de los que después figuraron, en alta escala, en las 
luchas políticas y civiles de la Península, tales como: .Jerónimv 
Valdés, .José Canterae, .José Hamón H.odil, Valentín Ferraz, 
Antonio Seoane, y Andrés García Camba. 

l!Jn aquella representaeión, recapitulaban Jos cargos que la 
desconfianza o la antipatía dieigían contra. Pozuela; y concluían 
intimá.nrlole que, en el perentorio término de cuatro horas, 
depositam en otras manos el Gobierno de un país que en las 
suyas estaba perdido. 

El General Peznela, herido en lo máf::l vivo con semejante 
ofensa, envió en loB primeros momentos orden a su seg·nndo 
el General La Serna, que por casualidad se encontraba en 
Lima, ¡mea que sR trasln.dara al campo de Aznapuqnio a sotocar 
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el m o mi viento revülucional'io; pero este General, según lo 
afirma el historiador 'roncnte, se excusó por delic:tdcza, 
fundándose cil la clesignaeión qne se había hecho en su 
persona (ht (le La. Serna), pnm suceder en el mando del 
Virreinato del Perú a. Pczuela. 1 

lilste, no eneontrando tampoco ningún apoyo en una .Junta 
de Generales que convocó para darles cuenta de la rcpresen
taeión mencionada, y en virtud de una nueva. intimación de 
los mismos .Jefes, en la que pedían ya. explícitamente que hiciera 
reconocer por Virrey a La Serna, entregó el mando a. este 
General, el 29 de Enero ele 1821, y se traladó a la Magdalena, 
donde fijó su residencia hasta que se embarcó para Espai'ía. 
En concepto ele Pcznela, los autores del pronunciamiento 
fueron el Brigadier Ca11terac, el Coronel Valdés y los 'l'm1ien
tes Coroneles Seoane y García Camba. 

Hasta el 29 de Junio no pudo embarcarse el Virrey ele
puesto; y en esa fecha, lo hizo en el C!tllao en una barquilla 
de pescadores que lo llevó a bordo de la goleta Washington, la 
la cual lo ·condujo a Hio de Janciro, de donde se pasó a Es
paña. 

De esta manera terminó su vida pública el 'l.'enicnte General 
don Joaquín de la Pezuela: el tt·hmfadot• en Vilcapugio, Ayohn
ma y Vilnma, en los pl'imeros años de lla Hevolnción, contra el 
Gobierno de la Península. 

Mcndiburu, en su Diccionario histórico--biográfico del Perú, 
dice: "merece atención no sólo el modo como salieron del país 
el primer Virrey Blasco Núllcz de Vela en 15M, y el último que 
lo fue legalmente don Joaquín de la Pozuela, sino que el uno y 
el otro fueron depuestos por la ambición desenfrenada de los milita
res que acaudillaron Gonzalo Pizarra y el General LaSerna." 

En cuanto se hizo cargo del Virreinato del Perú el General 
La Serna, uno de los primeros actos de su Gobierno fue nombrar 
General en .Jefe del ejército de Lima al Brigadier don José 
Canterac, y Jefe de su Estado Mayor al Coronel don .Jerónimo 
Valdés. 

Antes de estos sucesos se verificaron otros. El 9 de Enero 
de 1821, el ARAUCANO con su Capitán Cartel', apresó, después de 
una valerosa resistencia, al bergantín español ARANZAzu. 

El 21.1 de Enero del mismo año, se pasaron al campamento 
de los patriotas, desde Lima, cien individuos. Entre los mili
tares se contaban el Coronel don Ag-ustín Gamarra, natural del 
Cuzco, que hasta esa época había guerreado a favor de los espa
ñoles, y los Tenientes Coroneles Velasco y Eléspuro; y de las 
clases civiles, los más notables fueron el doctor López Aldana, 
don Miguel Otero y don Jon,quín Campino. Por aquel tiempo, 
y en virtud de orden del General San Martín; se formó un 
batallón de peruanos. 

El Teniente Coronel Millcr recibió instrucciones, el 25 del 
indicado mes y a,ño, de embarcarse eon seiscientos infantes y 
sesenta jinetes, para nn servicio secreto, a órdenes de Lord 
Cochrane. Con tal objeto aquel Jefe marchó a Huacho; y cuando 
al siguiente día, estaba. pasando revista a las tropas en la plaza 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AY.ACUCifO 205 

de aqncllug·ar, lleg·ó a g·n.Jope Lady Cochmne a hn.hlar c·.on 
Miller. · 

"La t•epentina. prcsencin. de nna señ.ora joven y . honnosn, 
manejando eon cloKtl'mm y olog·ancia un cn.b!l:llo fogoso, die.e 
el mismo JHill<w, electrizó absolutamente a la tro¡m, que mmea 
había visto ninguna sofíol'a ing-lesa: Qu:m mmrviOSA. ·Qtm mtAUIORA. 

Que LINDA. QuB GUAPA. Qrm AIIWSA. Es UN ANGEL DJ~L CIELO, 
fnm·on exclamaciones que se escaparon de un extremo a otro 
do la línea. Complacido :Millor de aquel involuntario home
naje rendido a la belleza de una paitmnn suya, <lijo a la tropa: 
l<jf.i~A 1~s NU~>N·rnA GENimALA. Lady Cof'.hrane volvió sus expre
si.vos ojos a la línea y saludó graciosamente: Las tropas 
entonces no pudieron poi' más tiempo contener la expresión 
de su admit·ación a simples interjeecionos, y prorrumpieron en 
vivas, repetidoR cun el mayor entusiflRmo por euantas so 
hallftban presentes. Lady Cocht'fme con una agTadab1e sonrisa 
manifestó sn agTadoeimiento, volvió el caballo pausadmnento, 
y con una gracia encantadora se retiró a g·alopc." 

El objeto de la expedición, en la que debía tomar parte 
:Miller con la columna mencionada, era la. de apoderarse de los 
Castillos rlel Callao, por <manto algnnos oficiales realistas que 
se eneontraban en ellos, se habían comprometido con el Gene
ral San Martín a enarbolar la bandera independiente, siempre 
que fuesen sostenidos por el desembarco de un euerpo respeta
ble ele patriotas. La escuadra de Cochrano se dió al efecto a la 
vela, pero ni siquiera llegó a desembarear, po1·que el día antes 
~le In salida de· las tropas de Huaelw, habia sido depuesto el 
Virrey Pezuela, y relcvfl"da la guarnición del Callao con fuer
zas adictas al nuevo Virrey. La oxpedieión reg-resó, pues, a 
Huaeho, el 19 do Febrero ele 1821. 

La Serna dispuso que el Coronel Va.ldés S!lliera el 25 de 
l\'Iaew, de Asnapuquio, con mil closeientos hombres, con direc
ción al valle de Jauja para unir esta fuerza a la del Brigadier 
IUcafOI't que so hallaba en lluancavélica; y debelar la insurrec
ción de los partidos de Huarochirí y do Yauyos, que contri
buían a estrechar el asedio de Lima. Antes, o sea, el 3 de Mar
zo, hahia batido ya Ricafort a los inrlios alzados de Conccp
ci6n, causándoles muchas bajas. 

El General San Martín, por su pal'to, envió al valle de .Jau
ja una columna a 6rdencs do Gamarra y del Teniente Coro
nel don León do Fcbrcs Cordero, uno de los principales Cori
fcos de la Revolución de Guayaquil, pero no se atrevieron n. 
hacer frente a Jos re<tlistas, a cansa ele la mala calidad de sus 
tropas, y so retiraron a Oyón. 

Verificada la reunión de Ricafort y Vahl6s en la mat·g-on 
occidental del río gTande de .Jauja, el primero con la cahnllerín 
logTó vadearlo; y restableció cJ ¡mento eolg·antn de maromns ele 
Concepción, pasó toda Ja tropa y oeupó la nutrgen oriental de 
dieho rí6. Dirig·ióse, en seg-uida Valdés, con la caballería y al
g·nnos infantes a la villa. de .Jauja; y como le hicier;en fmnte en 
Atnura más de cnatl'o mil indios mal armados, lor; atae6 y de
notó eompletamente, haeiendo en ellos una tenible carnieería. 

Después do estft matanza, tocln la división rcrtlista marchó 
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por 'rat;ma a:l cerro da Paseo, y de aquí a Lima; quedando el 
Coronel Carratalá con nn escuadrón y una compañía de cazado
res en obsm;vación del paso de la cordillera por Oyón, que 
era el m{ts próximo al. ejército patriota. 

En el tl·ánsito de Paseo a "Lima, y en el lug-ar dcnomi- ) 
nado Canta, topósc la división de Hicafort y VaJrlés con 
una partida . patriota; y se empei'í0 entre nna y otm un 
combate, en el qüe triunfaron las armas espai'íolas, a costa 
de una compañia del batallón Imperial Alejandro, que por ha
berse adelantado del g'l'ueso del ejérCito realista, cayó utsi 
toda ella prisi0nera con su Capitán don .Juan Ga1·rido, en 
poder de los patriotas. IDn el combato susodicho resultaron he
ridos el Oficial don Vicente Garín, y de bastante g-ravedad 
el mismo Brig-adier Ricafort, que tardó mucho en convalecer. 

"La entrada en Lima del Brigadier Hicafort, en una camilla 
dice Camba, causó mucha sensación a sus habitantes, no 
acostumbrados a este g·énero de espectáculos." 

El nuevo Virr·ey no se descuidó de noticiar al Gobierno 
español el verdadero estado de los negocios públicos del Perú, 
reclamando con urg-encia los auxilios pedidos por sus antecesores, 
principalmente de fuerzas navales. 

Para dar más fuerza a su petición envió a España dos 
comisionados, que lo fueron los Coroneles Marqués de 
Valleumbroso y don Antonio Scoane, para que se entendiesen 
personalmente con la corte de Madrid. El 29 de Marzo de 
1821, zarparon del Callao, en el bergantín de guerra Maipú, 
con rumbo a España dichos comisarios; pero al recalar ál 
puerto de Río de .Janeiro, estando el mar en calma, cayó de 
inproviso sobre el Maipú una corbeta de Buenos Aires, lo 
~tbordó y se apoderó de él. 

Aunque este accidente retardó el viaje de los comisionados, 
éstos llegaron al fin a su destino; poro solo obtuvieron de J<~er
nando VII cruces para los .Jefes Superiores, y la confirmación 
del ascenso a Teniente General y del nombramiento de Virrey 
a favor de La Serna. 

El 13 de Marzo salió nuevamente de Huacho Lord Cochra
ne a bordo del SAN MARTIN, con quinientos infantes y ochenta 
soldados de caballería desmontados, a órdenes del Teniente Co
rone~ Miller. Este destacamento, unido a los soldados de marina 
de la escuadra, desembarcaron en Pisco, en la noche del 21 del 
mismo mes; y ocuparon, eri seguida, el valle de Chincha Baja y 
la grande hacienda de Caucato. 

Noticioso el Virrey La Serna de este desembarco de los pa
triotas, envió para atacarlos al Teniente Coronel García Cam
ba'con doseientos caballos; y a mediados de Abril se situó en 
Chincha Alta, ocho leguas al Norte de Pisco. Tanto Miller como 
Camba fueron acometidos de las calenturas o tercianas propias 
de aquel clima; y por lo mismo ni i.mo ni otro estahan aptos pa
ra empeñar ninguna acción decisiva; limitando los segundos 
respectivos sus operaciones a movimientos y amag·os; pero man
teniéndose ambos Jefes a la defensiva. 

La misma enfermedad grasaba en la tropa de Miller, de tal 
manera que, de seiseientos hombres qni1 desembarcaron, murie-
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ron veinte y ocho en uu mes, y eiento ochenta enfermos pasa
ron al hospital, y el resto de la tl'Opa se encontraba débil y es-

·tenuada. ' 
El 18 de Abril de 1821, fue conducido Miller en una litera 

al navío del Almirante Cochrane, quién, después de nn crucero 
sobre el Callao, lmbía regTesa.do a ;la bahía. de Pa.raea, el día 
-anterior. · 

La salud de lats ttopas continuaba de mal en peor, por lo 
que C0chrane determinó abandonar a Pisco. En consecuencia de 
esta t'esolución, se reembarcaron las tropas en el SAN liiARTIN, y 
díeron la vela hacia el Sur con el objeto que luego veremo_s. 
Los enfermos de más gravedad fueron trasladados a Huaeho; y 
los otros buques de la escuadra volvieron al Callao. 

Rico fue el botín que los expedicionarios sacaron de las 
valiosas haciendas de ese terl'itorio, consistente: en cien escla-

. vos negros, destinadós al servicio de las at·mas, y aqui.enes, y 
a otros que anteriormente habían sido incorporados al ejército, 
se les dió el nombre de INFERNALI~s, por que estaban vestidos 
con gorras encarnadas y ponchos; en seis mil dnros, quinientas 
botijas de aguardiente, mil cargas de azúcar, g'l'an cantidnd de 
tabaco y varios otros géneros, pertenecientes a los espm1oles o 
naturales del pais, que estaban al servicio de los realistas. 

Camba, por su parte, regresó al valle de Ca.ñete, y poco 
, después a Lima. 

En los -primeros días de Abril de 1821, regresaron de Gua
, yaquil los Coroneles Luzuriaga y Guirlo, participando que el 
'Gobierno de aquel puerto estaba ya firmemente establecido. 

En esa misma fecha llegó a Lima el Capitán de fragata don 
Manuel Abren, uno de los dos comisionados pot· Fernando VII 
para entrar en tratados de paz con los independientes, pues su 

, compañero el Brigadier don .José Rodríguez Arias había falle
. cido en Panamá. Abreu había desembarcado en l'aita, y sig·uicí 

por tierra su viaje a Lima, pasando po1· 1-Iuanra, donde San Mar-
tín y los suyos le recibieron y obsequiaron cumplidamente, co
mo lo mandaban la educación y la cortesanía. El Comisario 
Regio se entendió, pues, primero con los patriotas, que con el 
Virrey; y al entrar en Lima prodigó irúiirectamentc elogios a 
San Martín y sus compañeros; deslizando, al propio tiempo, al
gunas palabras que tendían a hacer recaer sobre Jos Jefes espa
ñoles la obstinada continuación de la guerra; causando, con est.e 
proceder, en los sostenederos del Régimen Healista, el más pro-
fundo sentimiento. · 

Apesa.r de que, por los motivos expresados, se creíaque la 
misión de Abreu no había de producir utilidad alguna a la cau
sa española, se firmó no obstante, conforme a las instrucciones 
de la Corte de lHadrid, una Junta PAOI.I<'IOADORA, presidida por el 
Virrey; y éste escribió a San Martín invitándole » abrir neg-oria
ciones para llegar a la paz. 

San Martín aceptó la invitación, pues le interesaba, sobre 
manera, ganar tiempo para extender la Revolución por todo el 
pnfs, t'omentar las guel'l'illas o MONTONERAS, y hacer pesar más 
sobre Lima la escasés de víveres, q;ue, desde hacía meses, es
tllha Rlll'J'ÍPnflo. 
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En consecuencia se nombraron Comisionados por ambas 
partes: designándose por la de los .realistas, y como auxiliares 
del Comisario l{egio, al Mariscal rle Campo don Manuel del Llano 
y Nájern y a don .José Maria Galdeano, Alcalrle rle segundo 
voto del Cabildo de Lima, y al Capitfl.n don Francisco Moar 
como Secmtnrio; y por la de los patriotas, al Coronel d0n 'l'omás 
Guido, a don .Juan García del H.ío y a don José Ig·nacio de la 
Hosa, actuando eomo Secretario rlon li'ernando López Aldana. 

El 1 de Mayo de 1821 comenzaron las negocia.eiones en la 
hacienda de Punchauca, a cinco leguas al Norte de Limn .. Des
pués de veinte días de conferencias, resultó acordado un m·mis
ticio po1· otros veinte, -que luego se prorrogó por doce más. 

Ninguna esperanza de feliz éxito se esperaba de las neg·o
ciociones de Pnnchauca.; con todo para facilitarlas se verificó en 
la misma haeienda una entmvista entre San :Martín y el Vírrey 
La Sema, la que se vorifictí de una manera cordial y franca. 
J~ste último fue acompa.ñado del General La Mar y ele Jos Co
manrlantes Landázuri, Camba y Ortega de los Brig·adieres Can
tm;ac y Monet; y el primero del General don Greg·orio de las He
ras y de otros Jefes llcl ejército patriota. 

Bien pronto se trabó entre unos y otros una franca conver
sación sobre sus respec~tivas miras. Los patriotas manifestaron 
un deseo vivo, verdadero o aparente, de pedir a Espm1a un Prín
cipe de la familia real para que Gobemara el Perú, en calidad 
de monarca independiente pero Constitncional. Los realistar;les 
contestaron, que si la.s Cortes con el Hey asíloacorclaban, la.obli
gación del ejército era obedecer; y que, por lo mismo, era de preeisa 
conveniencia una snspcnsiónlc~tl de hostilidades, durante el tiempo 
necesario para recíbir instrueciones de la Corte de Madrid. 

En estas discuciones se pasó el clía hasta la hora de eo
mer. Durante el banquete, que fue presidido por San Martín y La 
Serna, dice Camba, testig-o presencial: "La conversaeión fue ge
ral, y reinó entre los circunstantes bastante franqueza y buen 
humor. El Virrey brinde) POH EL FEJ,JZ F.XITO DM LA REUNION EN 

PuNCHAUCA. San :Martín brindó luego por la prosperidad de 
la I~spaña y la Amóricn., y después se propusieron otros 
brindis alusivos al restablecimiento de la unión y fraterni
dad entre los españoles, europeos y americanos. 

"Concluída la comida, San Martín, que nada había podido 
adelantar para que se admitiese la Independencia por base 
de la neg-ociación, propuso al Virrey una conferencia pm·
ticular, a la que asistieron los comisionados pacificadores, 
el Genera,! La lVütr, el General LaH lleras y el Brig·adier Canterae." 

Principiada la eonf-erencia, el General San Martín, haciendo 
uso de la 1mlabra, concluyó por presentar una proposicicín, C'.U

yos términos snstaciales eran: (,lne se nombrase una Hegencia. 
eompuesta de tres individuos, debiendo ser su Pmsidente el Ge
neral La Serna, con facultad de nombrar otro de los miembros 
que debían componerla; y que el General San Martín 'eligiría 
el tereero: qüe esta. Reg·encia g·obernaría independientemente el 
Perú, hasta. ht llegada rle nn Príneipe de la fa.milia real de Es
paña; y qne pn.rn pecli rlo, el mismo San 1\{artín se embarcaría 
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en seguida a la Península, dejando las tropas de su mando a las 
órdenes de la Regencia. 

'J'an inesperada proposición, que fue apoyada por el Comi
sionado Hegio y por sus dos compañeros Llano y Galdeano, 
puso al Virrey en embarazo para contestarla; pero al fín res
pondió: "que simulo Jo que proponía el General San l\üutín, no 
scílo asunto ele suyo gravísimo, sino contradictorio a las instruc
citínes del Gobierno de S. l\1., ongcn de aquella negociación, 
no podía por sí resolver, sin tomarse tiempo para consultar y 
meditar lo más conveniente;" aiiadicndo que daría su contesta
ción definitiva, dentro de dos días a más tardar; y San 11'Iartín 
ofreció esperarla a bordo de uno de sus buques en la bahía del 
Callao. Al llcg·ar la hora de la separación ambos personajes se 
abrazaron cordialmente. 

Vuelto el Virrey La Serna a Lima no dudó en desechar la 
referida propuesta; pero contestó a San Martín con otra, come
tiendo al Coronel Valdés y a García Cnm ha el encargo de po
nerla en manos de aquel General. l~n dicha respuesta, el Vil'l'ey 
decía: "Que se acordase una suspensión de hostilidades por el 
tiempo necesario para obtener una resolución definitiva de la 
Corte; que, en tanto, tirando una línea de Este a Oeste por el 
río Chancay, gobernasen al Norte los independientes el país que 
ocupaban; que el resto del Pet·ú sería reg-ido por la Constitución 
Española, nombrando S. E al intento una Junta de Gobierno; 
que el mismo Virrey se embarcaría para Europa a instruir a Su 
Majestad de lo que pasaba; y que si San lHartín quería llevar a 
cabo su proyecto de pedir un Príncipe de la familia real de Es
paña, podrían hacer el viaje juntos." 

Como en esta proposición se hacía cnso omiso del recono
cimiento previo de la Independencia del Perú, filan Martín la 
desechó a su vez, después de una larga conferencia habida en
tre él y los comisionados Valdés y Camba, a bordo de la goleta 
MoTEZUli!A. 

Debemos apuntar aquí, que el General San Martín, viendo 
que la anarquía y la g-umTa civil se habían cnsciiorcado de su 
patda, las PI'Ovineias Unidas ldel Río de la Plata, se mostraba 
decidido, de buena fé, por el establecimiento de una monarquía 
constitucional en ellas :1 el Perú, con un príncipe de la familia 
real de l~spat1a; pues estaba íntimamente convencido de que 
las colonias de América no estaban absolutamente preparadas 
para que se pudiese implantar en ellas el régimen democrático 
--republicano. 

Las negociaciones de Punchauca continuaron todavía por 
algún tiempo más; y para auxiliar los trabajos de la .Junta Pa
cificadora aumentó el Virrey sus miembros con el Conde de 
Vallehermoso, Ministro de la Audiencia y el Coronel Valdés, sin 
que se llegase a ningún advenimiento. Mientras duraron aque
llas, San Martín supo aprovechar· el tiempo: ora extendiendo el 
movimiento revolucionario en el país; ora levantando nuevas 
guerrillas; ora adelantando tropas al interior; y ora, en fin, ha
ciendo sentir h la Capital los efectos de la falta de víveres; y 
causando n las tropas realistas com;iderables bnjns, así por _la 
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deserción, como por el dosarollo do las enfermedades en el cam
po insalubre do A,; na puquio. 

Lo único práctico, dice un historiador, que resultó do 
las nuevas confereneias, fue el pacto do un armisticio qne so 
prolongó hasta el 30 de Junio do 1821, asi como la conce
sión hecha por San Martín pam permitir en la bloqueada 
Lima, la entrada de subsistencias por espacio do doce 
días. 

IDl estado de los realistas en la Capital del Perú había 
lleg-ado a tal extremo, por la excesiva escasez de bastimontcis, 
por la falta de recursos para mantener y reempla~mr las bajas 
del ejército. y porque gTan número de veteranos habían muerto 
o se encontraban en los hospitales, que el Virrey La Sema 
resolvió evacuar prontamente aquella ciudad, escogitando el mo
mento y modo de realizar su propósito con la posible seguridad. 
do sus tl'opas. 

Una do las primet·as medidas adoptadas para detener los 
avances do la oxpedieión del General Arenales a la Siel'l'n., 
de la que nos ocuparemos después, fue la do disponer la 
salida de una división al mando de Canterac, quien efectiva
mente marchó con clirección a Iluancavóiica; pero ocultando 
todavía el acuerdo de abandonar totalmente a Lima, donde se 
mandaron a. dejar los equipajes de aquella, que vinieron luego 
a perderse, con gran disgusto ele sus . dueños. 

En cumplimiento del referido acuerdo, el Vit•t·ey abandoll(í 
también la Capital, el día 6 ele Julio ele 1821, dejando gua.r
neciclos con dos mil hombt·es los castillos del Callao, a las 
órdenes del Mariscal de Campo (lon José (le La. Mar, 
quien por su calidad de Subinspector de infn,ntería y eaba
.llel'Ía y Segundo Cabo del Pet·ú, m·a Gobernador nato de 
aquella plaza, a la que se proveyó asimismo, de víveres, en 
cuanto las circunstancias lo permitián. 

La víspera, de su retirada, el Virrey ofició al General 
San Martín, comunicándole que el l\fariseal de Cn.mpo, 
Marqués de Montemira, vecino de Lima. quedaba encargado 
de conservar lc:t paz y tranquilidad en esa ciudad har:;ta que 
()1 con sns tropas la ocupase. Hecomendábale, también, la 
observancia de hts leyes de la guerra respecto ele mil soldados 
enfermos que quedaban en los hospitales; y el buen trato de 
las familias realistas que se hallaban en Lima. 

Ocupémonos de la expedición del General Arenales, que antes 
mencionamos. En los primeros días de Abril de 1821, marchó 
este General hacia la sierra, con una división de cuatro mil 
tt·esciento; hombrós, compuesta del regimiento de . Granaderos 
a caba.llo, y de los lmt~tllones, Numancüt y ca.,;;Hlores núme
ros 2o y 7<> I~l 21 ele Mayo del mismo aüo, Arenales oeupó 
a Paseo, retirándose la división del Jefe realista Ca.rratalá 
que, seg·un se reconln .. ní, operaba por aquellos lugares. Arenales 
no pullo sac;u· fruto de lo ventajoso do sn posición, porqno a 
ese tiempo se le notificó el armisticio celehrn.do en Hun.n
cluwea. Si se hubiera retardado el armisticio, diec ?l'lillci', !n
brín sido ltec:hn pri~irlllern In tlivi>:ion de Cn.t'J'nü\.lá C'-CI'C'n. 

de Hnnne,ryo. 
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Hna de ello lo que fuere, lo cierto es que Arenales, des
pii(~H Ü<~l armisticio, estn.bleeió su cuartel generrtl en el valle 
do JauJa; y que el COJ'Oiiel Carmtalú. se aeogió a los pueblos 
dn U:uando y l\•Ioya sobre el puente de h;cuchaca. En estns 
<'ÍI'<·nnstancias, la división de Cn.nternc, qne hnbía. tomado 
ol <~mnino real de Uuanet.w<~liea por I.nnalmamí, venC'iendo 
nlg'ltnns difieultades, llegó a Chongos, pueblo grande de indios, 
HiL1mdo al extremo meridional del vn.\le de Jauja, cliRtmlte 
(lllee leg·uas del cuartel ·g·enernl de los ]JntriotnR. E11 nqHcl 
ptwblo se incorporó tamhi(~n la colunma del Coronel Carl'H.t<tlú, 
cpw había sufrido bastante disminndón. 

Sabedor Arenales de la proximidad de las tropas reales, 
<'.uyo número y verdadero estarlo ig·nontlm, emprendió su !'e
t.imda Robre Lima, ocupada ya por San .lümtín; y Cantenw, 
dm;pués de avanzar hasttt la Oroya, en r;eguimiento de los 
ptttriotas, retrocec11ó al fértil y poblado valle de Jauja., aHegn
ntndo, ele este modo, una abunclnntc mnnutmwiún Jl!l.ra sn tl'O
pn y la eomunicación con las provinei:u; del interior. 

El 2G de Julio de 1821, llegó Arenales a las im1wüiaeiones üo 
:Lima c011 su división. Hablando de esta ret'inula dice l\Iiller: 
"De este modo Jos patriotas abandom.1ron las importantes pro
vincins de la siicm·a, de las eualcs tomHron po::;cRión tnmqnila los 
ron.listas en divisiones aislada.s; y este incomprensible error do 
parte de los patriotas compensó a sus enemigos de la pérdida de 
Lima." 

El Virrey J,a Semu eon el resto (le Jns tropns reales había 
tomado In dirección ele Yauyos para trnsladnrse allado oriental 
de In. Col'Cli!lera Andina; y a prineipios de Agosto de 1821, en
tró en el valle de .Ja.njn, habiendo tenido que venecr Jos ma
yores ohst{teulos en su penosa marcha; y que rml'rir considera
bles pérdidas, ya por ln.s hostilida.cles de las guerriUas patriotas, 
ya porque muchos soldados vP.toranos perecieron en el tránsito 
de la costa a la siena, ntrteaclos de Ja horrible enfermedad co
nocida vulg·armente con el nombre lle SOJWCHF.. 

Acantonado el disminuído ejórcito cs1mt1ol en el valle de 
Jauja, con maravillosa prontitud se reaccionó, a benefi.(•io de la. 
conoeida nbnnlh..neia y fertilidad de aquel privilegiado país. 

A pesar de la mareha de La Serna, h1s negocin.eioncs pa
eífien.s continuaron en Miraflores hasta el 21 de Agosto. Luego 
los comü;ionndos se tmsl:vlaron a Lima, después al Callno; 
y terminaron el 1° do Septiembre a bordo de un bnqne de g·uc
l'l':t, siü que, después de tantas discusiones y proposiciones, Re 
llega.m a resnltádo alg-uno. 

Hablando de la retiradtt del ejército realista a Jauja, y de la 
que emprendió Arenales desde este valle a Lima, dice un histo-
l'Íit(lor español: · 

"Y aquí ocmTe ahora preg1mttu·: ¿Cómo es qne despuós de 
rotas nuevamente las hostilidades, y euando a A renales le !m
hiera sido fácil dm;tl'!lir· con sns dc'icansadas y Jmmerosas fuer
zaR n. las de La So¡·na y Cnnteme, que, al lleg·n.r al valle de 
.Jn.njn, y por lo trmto· cerc:.t ele él, eslaban postradns, enfermas, 
cleseontentrtR y minn.das por el lle;:co (1e lf~ dm>Cl'('ión, S:m 
.i\'[artín, en lug-ar de dn.r orden a. su Teniente de ntnearlns y 
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deshacerlas, le previno que 1:egrosara a Lima con su división?. 
¿En quó consistió que el m rsmo San :Martín, en lugar de 
marchar tras el Viney y picarle la retaguardia e impedir 
que reorganizase su abatido ej(~rcito, entr·ó en Lima y se detuvo 
en aquella cindacl que, como punto estratégico, no merecía ser 
ocupado, o a lo sumo por una reducida columna que coadyuvase 
a prodmnar la Independencia y mantener el órden'?''. 

Se lmn emitido varias opiniones respecto de la conducta 
de San Martín en esas circnnstandas. Algunos histot·iadores In, 
hrm calificado de funesta para el porvenir del Perú y para 
el crédito de aquel General. Otros la justifican, alegando, 
que la entrada de San Martín, y su posterior inmovilidad en 
Lima, se debieron al fúndado recelo de que sí el ejército liber
tador recibía OJ•don de nuu·char· a la sietTa, se sublevaría, priván
cl<,le del mando y taJ vez de la vida a su General en Jefe. 
Volvemos a repetir que era fundado dicho recelo, porque 
todos los soldados patl'iotas estaban convencidos de que en
trando en Lima tendrían tórmino sus fatigas, su probreza y 
y sus enfermedades, y que sedan pagados, vestidos y recompen
sados; y por lo mismo hubieran sufrido la mas cruel decepción, 
cuando llegado el caso de cuni.plir estas promesas que San 
Martín y los demás Jefes les habían hecho, se les hubiera 
mandado abrir una áspera campaña en la Sierra. Por otra par
te lit indisciplina de aquel ejercito daba sobrado motivo para 
que Snn l\ütrtín abrigara tales temores. 

Pero queda en pie la otra pregunta: ¡,porqué la orden ele 
regreso a Lima dada .nl General Arenales, que contaba en sus 
filas más ele enatro mil hombres, y entre ellos muchos perua
nos?. 

La contestación a la nnterior pregunta la da el General Pin
to en sus "Apuntamientos sobre la Campaí'ía del Perú", de la 
manera que sigue: 

". . . . . . Cuando el General San Martín partió de Chile con 
la expedición, llevaba el corazón uleerado pot· los estmgos que 
hacía la anarquía en su patria (la Hepública Argentina), devo
rando de un extremo de ella. a otro, hombres, instituciones y 
propiedades. . . . . . . Su bello ideal para el Perú era una mor1ar-
quia .constitucional ....... ; y, sea flieho en honra de sus senti-
mientos, jamás, jamás pensó en ser el soberano, sino en un Prín
cipe de la Casa de Bot•bón. 'l'emía sobre manera ver a los pue
blos del Perú entregados a sí mismos, y que se repitiesen las 
deplorables escenas de las provincias argentinas; y t¡ueria, por 
último, que los ejércitos patriota y realista coincidiesen en este 
pensamiento, para (mya realización había tenido algunas confe
rencias con ·e] Virrey La Sel'na en Punchauca, a quien encon
tró propicio al proyecto, que se habría llevado a cabo, si el Ge
neral Valdés no se hubiese opuesto tenazmente a su ejeeución. 
Lo que años <lespués aconteció en el Brasil era todo lo que 
aspiraba para el Perú." 

No es nuestro ánimo critiear al General San Martín po:· 
las medidas que aclo}ltcí entom~es; pero, a fuer ele historiadores 
im¡mrciales, diremos que ellas comenzaron a minm· el crédito 
y el prestig-io de aquel ihu;tre General; y dieron lugar, tal vez, 
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a que la guerra se prolongara algo más de tres años, cua.nclo 
le bulliera sido posible terminarla, dadas la escasez de recur
sos de Jos españoles y el quebrantamiento de HUS fuerzas. 

Al tratar el General .Miller, ferv:iente partidario y ¡mne
girista ele San Martín, <le la retirada del Virrey a la sierra, 
dice: "Pam aumentm· lo edtíco de sn E\ituaeión (In de La Semn) 
y las dificultades ele qne r;e hallahan rodeados, los indioH r:;e 
levantaron en favor de los patriotas, mientras qne los monteros, 
pegado~ siempre a su retagnaTdia, haeían prisioneroR n cuan
tos se separaban del grueso de las columnas." 

"Si el ejército lihertadoi', en vez de toma¡· cantmwH en 
la ciudad de Lima, como Jo hizo, hubiese secundado los 
esfuerzos de aquellaH banda~ de pa.triotas armados, apenas 
puede du<larse que se habría terminado .la guerra en pocas 
semanas; así pues, por falta de previHión continuó deH{2,'nt
ciadamente el Perú, su Capital y provinc·in., en.yendo alter
nativamente en manoH de Jos amigos y enmnigos <ln In libortitd. 
Cada ejército tenía que ::lO!' gravoso hasta a sus mismos 
partidarios, y por consig·uiento ora d a7.ote do loH lmbitm1tcs 
que habían abrazado el partido opuesto, y cada. partido lo 
snf¡·ía a su vez." (1) 

Hablando de los dnños y perjuicios que, con tal motivo, 
sufrían los pueblos y Hus habitantes, refiere Miller el siguiente 
curioso episodio: 

"Cuando el General Carratalá se retiraba de Paseo delante 
de la división de Arenales, encontró a un indio en una 
hermoHa yegua de vientre, le mandó desmontar y entregarla. 
En vano el pobre ptÜHano le manifestó '-JUC privarle del únieo 
animal que tenía en el mundo, era dejarle sin medios para 
procurar su sustento: el General fue inexorable, y le quitaron 
la yegua; pero el paisano, lleno de indignación, siguió a pie 
detrás de las tropas. Al llegar al pueblecillo de Moya, en
frente de la Concepción, cerca de Jauja, la división realista 
hizo alto; el indio, aprovüchando de la confusión que reinaba, 
<mando las tropa~> iba.n alojándose, se montó en el mejor caballo 
de Carmtalá, y eehó a correr por medio de cuatro mil hombres, 
que en aquel momento ocupaban la plaza y las calles. El 
indio fue inmediatamente perseguido; ya cerca del río le iban 
muy inmediatos, y le dispararon algunos tiros; pero él conocía 
perfectamente el vado, y escapó sin que le tocasen. Algunos 
cspai'i.oles se metieron en el ag·ua detrás de él, y tres se ahoga
ron. Al llegar al campamento patriota situado a la orilla 
opuesta, el indio recibió por el caballo de Uarratalá una onza de 
oro y üna yegua tan buena como hi que le habian quitado." 

Antes de ocuparnos de la entrada de San Martín en Lima, 
y de la proclamación de la Independencia del J'erú, que serán 

(1) "Cuando el Virrey estuvo en Huamanga, un propietario 
de festivo humor pidió habhtrlc, y le manifestó que, habiéndole 
qujtado la MADI~E PA'l'lUA el dinero que tenía y sus alhajas, y el PA
DRE HEY los ganados y sns granos, ped.ia respetuosamente al Señor 
Virrey que le dijera a que partido uelJÍ¡t cntl'egar In, piel, única co
sa que ya podía llamar suya." (Memorias del Geneml Miller). 
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materia de oteo Capítulo, el orden cronolcígico exige que trate
mos de la expedición de Lord Cochrane hacia el Sur de la cos
ta peruana . 

. Se recordará que dicha expedición 7-arpó de Pisco el 22 de 
Abril de 18!:!1. Habiendo lleg·ado el 6 ele lV!ayo n. veinte y eineo 
o trenintn millas de Arica, pal'te ele las tropa:;, a las órdenes 
del Teniente Col'onel Miller, se embarcaron en botes, y bogaron 
pot· espacio de cuatro horas n lo larg·o de la eosta sín hallar 
ningún pa.raje donde de:;embarcar. Hallábanse ya extenuados 
por la sed y el calor los tripulantes de los botes, cuando el ber
gantín SAN l\fARTIN, pudo merced a un vientecillo fresco, acer
carse n ellos, y los tomó a su bordo. 

En seguida este buque ancló fuera del tiro de cañón <lel 
fuerte de Arica, y Lord Cocltrane envió mm intimación al Go
bernador de la plaza para qne se rindiese, quien la reclut7-ó cop 
altivez y desprecio, pues eontaba con una gnarnición ele tres 
cientos a enatrocicntos hombres; y el único punto <le desembar
co estaba defendido por una batería de seis cm1ones. Otra ten
tativa de desembarco pretendieron hacer un poco !lacia el Snr 
de Arica; y efectivamente vcneienllo mil obstáculos y peligros 
oeacionaüos por el choque violento de lns olas que revent~Jhrm 
furiosamente contra las escarpada¡:; rocas, el Capitán vVilkin
son y l\filler con treinta hombres pudieron saltar a tierra, con 
tanta fortuna, qnc apenas lo hiciel'On, una ola gigantesca hizo 
cRtrellar la lancha en que navegaban, contra una enorme mole 
de gmnito haci6nclola volar en mil pedazos. 

Las lanchas que seg·nínn a. la que tnvo tnn clciiastmda ¡;uer
te, advertirlas del peligt'o so mantuvieron a la distaneia, sien
do jug·uetc de las embravecidas olas, sin poder llogm· a la an
siada orilla. La partida que había logrado desembarcar, no te
niendo otro medio de salvación, concibió el temerario proyecto 
do mt~.rchar sigilosamente a la ciudad de Arica, sorprender la 
guardia, apoclcirarse del fuerte, y conservarlo lmsta la llegada 
de algún esfum·zo. En consecuencia la tropa formó y comenzó 
su marcha para encontrar algún eamino o senda que la condu
jese a la realización de tan audaz designio. Después de rodar 
por una y otra parte por el espacio de dos horas, en la osen 
rielad ele la noche trepando y cayendo, no pudieron los solda· 
dos <lescubt'ir la ansiada ruta, porque la pequeiia playa en que 
habían desembarcado solo tenía unas cuantas varas <le exten
sión, y estaba cortaLla por la parte de tierra con un peñasco ca
Hi perpendicular. La tropa volviú, pues, al punto de partida, y 
se sentó para. descam;ar de sns ímprobn.s fatig-as, en un estndo 
de inconcebible desesperación. 

De tan eritrea situación salieron Jos cxpedieionarios de una 
manera verdaderamente provicleneial, que la. refiere JHiller, Jefe 
de la partidn, en estos términos: 

"El Capitán 'Villcinson descubrió una roca que se prolon
g-aba. hacia el mar y pe'netraha bien dentro de ól, e inmediata
mente puso en juego los recursos de su profesión y experien
cia a(loptnndo. nn plan que en tiempos ordinarios se habría con
t~iüerarlo como un acto rle locura .. 1\'fnncl<í a unn. de las lanehas 
hog-nr por nvante y rmclar ta,n inmeclí.nt.a n In. em;tn eomo fncm. 
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ptiiiÍ 1 du, Jo cual ejeeutaron, aunque con gran poli gro de Jos que 
••:tl.nhan a bordo do ella. Desde la lancha enviaron un bote ba
llt\111\I'O con una peqnei'ia guinc\¡J]e:;m un extremo ele la cual tira
ron ~:obre la roca y asegnraron inmediatamente. Por este medio, 
ol hnte ballenero se llevaba y trn.ía de la lancha a la roca. Sólo 
d,,~¡ lwmhros podüw osktr a. la vez en la pnnt[l, ele la roea, en ]fl, 
1'1111.1 tenían que ostn,r colg·nelos pendientes de .b cuerda luu;t~tque 
u 11:1. cal m a, que generalmente oc unía cada siete o nneve o loadas, 
pt:l'lllitín al bote ballenero atracar n. sotavento do la roca, y pcr
nmnecer el. tinmpo únicamente preciso para que Jos clo" hom-
1 ll'tiS que estaban colgados de In cuerda bajasen por ella prcci
pit:tdamente dentro de él. De este moclo trabajoso, largo y tan 
ptdigroso, se reembarcó toda l:t gente, con solo la pói'rlitla 
dt• un hombre. Al salir el sol vieron en lo alto del peñasco nna 
¡mrtida de realistas, In cual jnstiilcó !oH temores (do ser ataca
dos) qne en la noche habían concebido." 

Una tercera tentativa de dese m bnreo, lmebt el Norte, r¡ ne<lcí 
Lnmbién frustrada, ('Ol'l'ienclo los botm; y 1:ms tripulantes grandes 
!'iesgos y peligros como en las veces anteriores; poro ni por es
to, desistieron ele su e m pello Jo¡; expm1icional'ios. "Habían visto 
por casualidad, dice Miller, pasar roe11a.s de mulas muy earg·a
<las desde la ciudad al interior, y en todos los puntos donde las 
percibieron, todos los anteojos se desenvainaron y asestaron al 
eonvoy. La AURI SACRA IeAi\II~s, multiplicando el número de 
los animales, y convirtiendo sus eargnmentos de fardo de 
gónoros en cajones de duros, cticí orig·ou a inumembles g·estiones 
pam desembarca!' la tropa en la costa,, y al fin Lord Cochranc 
eedió a tantas importunidados." 

T<:n seguida los soldados se trasboi'Claron en dos pequ\')ñas 
goletas y dieron rumbo al .Mol'l'o de Sama, puerto sumaníente 
miserable, situado a diez leguas al N orto de Arica. Desem
barearon, por fin, Jos patriotas, y después de caminq,r ocho 
leguas, sin una sola gota de agua potable, llegaron a lo 
alto del Morro de Sama, montículo tan escarpttdo que no 
puede subirse ni bajar por él a caballo, y que tiene de 
ascenso por los rodeos del camino tres millas. Continuando 
su marcha la partida mandada por el 'l'eniente Coronel Miller 
lleg·ó a la entrada del valle ele Sama; ocupó a esta poblaeión; 
y con notable atrevimiento avanzó a la villa de Tacna, 
distante veinte leguas, del sitio en que desembarcó. :Miller 
entró en ella con üiez o doce soldados montados, y fue 
recibido con el mayor entusiasmo por el Clero, el Ayun
tamiento y los habitantes qno salieron a encontrale fuera de 
la villa. 

. Ji:l Tl'[ayor Soler argenti~1o, segtuuto de l\filler, se dirigió, 
poL' HU parte, con una columna a Arica, cuya guarnición aban
donó la ciudad a la noticia de la proximidad de dicho .Mayor; 
pero éste la alcanzó en el Vftlle de Asapa e hizo cien prisio
neroH. Gran parte de ellos, con Cllatro oficiales realistas, fueron 
n.clmitiüos al servicio <le los patl'iot[l,S, por .Miller, a cuyas 
fuerzas so unió Soler en 'J'acna. 

Cuantioso fue el botín hecho por los expedicionarios en 
Arica. IIablnnelo de él dice Miller: "Un destacmnento enviado 
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pot' Soler se apodercí, eerca de Locnmba, de eicnto veinte 
mil duros, smna que eon cuatro mil duros eneontratlos en la Adua
na y trescientos mil en mercaderías de propiedad española, se 
trasladaron a bordo. Se eonclenrí, además, el cargamento de 
tres buques que estaban dentro del puerto. 

Los cargamentos de dichos buques consistían en crespones 
de Cantón y otros g·éncros de la India, junto eon nna gran 
cantidacl de vinos y n.gnarclientes franceses, cerveza inglesa de 
diversas ca.lidrrdes y ott·ns cosas no menos apetitosas, todo, 
propiedad realista, hallada en la Aduana de 'l'aena. Una parte 
la enviaron a Arica y embarcaron en el San :Martín. 

Con las ventajas obtenidas, y eonfia<lo en la eooperaeión 
de Jos particlarios que íba.n aumentando sus filas, y en las re
laciones y conocimientos loenles del Teniente Coronel Landa 
que se había pasado al servicio de los patriotas, coneibió el va
liente y aetivo 1\-Iiller el proyeeto de dirigirse al interior e in
sureccionar el país. Proyer,to, desde luego bien meditado y fac
tible, porque el General don .Juan Hamírez y Orozeo, .Jefe del 
ejército ele! Alto Perú, se hallaba en Arequipa con poca tropa; 
la división de Olaüeta cubt•ía los confines australes de aquel te
rritorio; el batallrín Gerona ocupaba a Oruro, teniendo dos eom
pañías en los valles de Ayopaya; y el batallón del Centro, que 
mandaba Rspartero, g-uarnecía la ciudad de Puno. 

Sin embarg·o, el General H.amírez, inst!'llído del desembarco 
de los 1mtriotas en la costa de Arica, y de sus primeros rápi
dos prog-t·esos, tomó para contenerlos las medidas que signen: 
previno al Teniente Coronel don Cayctano Amellcr que, eon la 
fuerza clispoüible del Gerona marchase desde Orm·o sobre 'rae
na; al .Jefe del batallón Centro que remitiese desde Puno, en la 
misma dit·eeción, doseientos eincuenta hombres; y al Coronel La 
llera que, desde Areqnipa se trasladara a Moquchua eon una 
división, a fin de qne procurara la reunión de las menciona· 
das fuerzas; y eon ellas destruyem o ECHARA AL MAH A LOS IN
SUtWEN'l'ES, 

Oportunamente supo Miller los movimientos de Jos destaca
mentos realistas; determinó, en consecuencia, batirlos separada
mente; y con tal objeto avanzó desde 'l'aemt pam encontrar la 
eolnmnn dirig·ida por el Coronel La Hora, que venía desde 
Arequipa. Las fuerzas de \filler ascendían a tl'escientos !liez 
infantes, setenta jinetes y sesenta paisanos voluntarios bien mon
tados. Con ta,n escasas fllerzas y sin tener retirada, twanzcí de
nodadamente Miller contra el enemigo, y llegó el 20 de Mayo 
de 1821, al peqnefio pueblo ele Buenavista, situarlo al pie de 
la eonlillera. En este lugat·, supo el .Jefe do los patriotas que La 
Hora lHtbía tomado en Loeumba la dirección ele la sierm pot' Ti
capampa, y como se intere,;aba en impedir que el <lcstaeamento 
realista procedente de Puno, mandado por el Comandante clon 
Felipe Hivero, se uniese a las fuerzas del primero, Miller so 
puso en scg·nida en marcha para Mira.vc, distante quince leguas, 
tan ignorante de que ya. se hallaha allí La 1-Iem, eomo éste lo es
taha de la proximidad ele aquel. 

Iiin In noehe del 21 <le Mayo, se oncontt·ó In. dcseuhierta 
pati'Íntn. con nn piquete rcn.!istn, y aunque el ofir.ial de éste y 
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dm1 snldnclos fueron hechos pnswneros, los ot1·os _escaparon y 
dii!I'OII la ~tla.rrna, en el cmnpamento enemig·o, qne ·se hallaba a 
1111/,V corta distancia de las. fuerzas de Millcr. Despertados 
loH soldados de La IIcra que hahían estado profundamente 
dol'nlidos, rompieron un fuego vivísimo pero desacertado. 
V nl'iltH fueron las peripecias que ocmTieron durante esa noche; 
,V 011 ellas penlieron los patr·iotas un oficial y diez y siete sol
tirulos. Al siguiente día se libt•ó combate en M:irave, cuya deR
•·I'lpción la dejaremos a la pluma de John Miller, hermano del 
,lol.'e de la división patl'iotn. 

"La aul'ol'a del 22 de Mayo (de 1821) descubrió las tropas 
•••Hnbatientes del uno y del otl'o bando, unas frente de otras, y 
n dos tiros de fusil de distmwia; en una especie de ladera de 
nwdia milla de ancho. Mille1· dispuso inmediatamente el ataque, 
y 1!1 celeridad con que lo ejecutaron frustró los esfuerzo¡; ele los 
I'Ottlistas para apoderarse de una loma que tenía a su izquicrd!:L. 
Hu retirada por donde habían subido desde los cercados de las 
t-ierras cultivadas del valle, la tenían también cortada: Desalo
jados de su posición y arrojados a la extremidad de un monte 
eortado por un precipicio, los rcftlistas combatieron por espa
do de quince minutos con un va.lor desesperado, pero sin fruto. 
N o venta y seis murieron en el sitio que ocupaban, y ciento cin
enenta y seis la mayor parte heridos, fueron hechos prisioneros: 
también tomaron los patriotas cuatrocientfLS mulas; sólo esmtparon 
::;obre sesenta infantes y ochenta caballos. Así que los realistas 
habían desaparecido, el refuerzo tan desearlo de Puno y La Paz, 
montado en mulas, se presentó a la vista en su ayuda, los pa· 
triotas se reunieron en el acto, y se prepararon a hacer frente 
a un nuevo enemigo que venía de refresco. l~n el aeto en que 
estas· tropas principiaron a atravesar el río que los patriotas ha
bían pasado durante la noche, éstos les dirigieron algunos co
hetes; pero los realistas, percibiendo que había llegado demasia
do tarde, inmediatamente contramarcharon." 

En la tm·de del indicado día 22 ele 1\fayo, :M.iller persiguió 
la derrota de los pocos soldados de la división de La IIcra, 
que habían emprendido la fuga hacia l\1:oquehna, treinta leg·uas 
a Norte. Ocupó, en seguida a Locnmba; y al cabo de una 
marcha incómoda y penosa, llegaron los patriotas a la meH
l'-ionada ciudad ele Moquehua., a las nueve de la mañana del 
2t1 de Mayo de 1821; y alcanzaron a una partida realista que 
el Coronel La Hora había dejado a rctag·uar<lia, la que fuó 
eomplctamcnte batida por el bizarro Mayor Soler, segundo de 
Miller, dejando nu oficial y trece soldados muertos y Jos de
más fncron heehos prisioneros, a excepción de un ayudante y 
HU asistente que escaparon a la vigilancia de sns perseguidores. 
1•~1 Col'Onel PortocatTm'o, Sul.Jclelegado de la provincia de Moque
illla, se vasó a los patriotas y abrazcí la Causa de la Indepen
dencia, premiándole el Gobieeno de la Hcpúbliea eon el ascenso 
n General. 

El Comandante realista Wvoro que, se presentó con su 
destacamento a t'etaguardia de los patriotas a la conclusión del 
<·.ombate de Mirnbe, enterado de la oeupaeión de Moquehua 
por Mil lcr, se clirig·ió ¡¡ Arequipa, pnsnmlo por lns altm'RS de 
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'l'orata. Alllega.r a Calera, In. partida de Rivero, fué sorpren
dida por una columna inanclada por J'vliller, el 25 de ·Mayo de 
1821. Los realif.;t:n.s apenas tuvieron tiempo para ensilla!' sus 
caballos y 'huir, . cuaildo los patriotas entraron en Calera; pero 
en el curso ele dos leguas de persecución emprendida por éstos, 
toctos fueron hechos prisionerm; o dispersados. ' • 

"De más de seiscientos realista¡; que componían los dos 
destacamentos enviados desde Arequipa y Puno, quizá¡; ·no 
¡;e reunieron al ejército espal'íol veinte hombres; euatl'Ocientos 
que formaban la g·uarnieión ele Arica, habían sido muertos o 
hechos prisioneros; de manera que, en menos de quince días 
clespuós del desembarco de unos pocos patriotas, habían sido 
muertos, aprisionados o puestos fuera de combate ll1ás de 
mil hombres del ejército realista. 'l'antas ventajas fueron el 
resultado de marchas largas, penosas y continuadas, qne los 
patriotas ejecutaron con una alegria y una paciencia dignas 
del mayor elogio y admiración. l~l hambre y la sed en los 
desiertos y en las montal'ías yermas, los sobrellevaron con 
resignación completa, y sin un sólo lamento o queja; la in·e
sistible necesidad de doTmir rendía eon frecuencia al soldado, 
y caín de las mulas en tal estado ele postración, que algunas 
veces era preeiso dejarlos a retaguardia para que siguieran 
euando pudiesen." (Memoria~; del General .Nliller). 

Dejando un otieial y seis soldados y establecida una gue
rrilla en Calera, llegó a 'l'om.ta la eolumna de Miller; y de éste 
pueblecito regresó a Moquchua. 

]J;J Coronel La I-Iera, después ele la derrota que sufrió en 
.Mirave, se había rcplcg·ndo haeia la sierra para adquirir noti
eias de la ruta que debía traer ·el batallón Gei'Ona y tomnr 
con él la ofensiva, contra Miller. :mste :juzgó prudente retirarse 
a Taena en euya villa entró el ltJ, de Junio ele 1821. 

En estas eircunstaneias, cesaron las hostilidades, a conse 
eueneia de la noticia del armisticio celebrado en l'unehauca; y 
Lord Cochmne dió la vela desde el puerto de Ilo para 
Chorrillos y Ancón el 2 de Julio para tener una entrevista eon 
el General San .1\fartin. I~n aquell<J. fceha, tenía Miller adelanta
dos sus puestos avanzados a catorceleguaB ele Arequipa, a doce 
¡le Santiago de 1\fachaea. y a poeas millas ele Iquiqnc; de mane
ra que los patriotas o<'upaban los puntos prineipa.les en una ex
tensión de eien leguas de N orto a Sur y de treinta de Oriente 
ft J>onicnte en tct·itorio peruano. 

Vencido el pla,r,o del armistieio, el Coronel La Hera avtso a 
Miller la renovaeirín de las hostilidades. El.Jefe patriota no rceo
nociéndose, en ese mon10nto, en estado de aventurar un com
bate, . no obstante todas las ventajas que había obtenido ante
riormente, sereplcg·ó eo11 sus tropas de 'l'aena a Arica. Cuando 
los realistas llegaron a cinco leg·uas de distaneia de este puer
to, empezó, veneicnclo mil dificultt1des, el embarque de las fuer
zas patriotas; y a las dos ele ln ta.nlc del 22 de .Julio de 1821, 
levaron ancla lo~; buques que las eondueían e hicieron rumbo 
haciá el N o rte. 

Las eausas ele la retirada de Miller, se explien.n en "Ln.;; 
1\temoi'ias" de este General, de la manera que sig-ue: 
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"Cuando Lord Oochrnne ::w aproximó a Arica en l\'In.yo, sus 

mims emn mucho más extensas que hacer una mera diversión 
en favor de San Maetín. F,ste Jefe había importunado repetidas 
veces al Gobierno de Chile para qne refor:;~ara al 'l'eniente Co
ronel J\fillcr con mil hombres, o al menos con quinientos, y le en
viase mil armamentos de repuesto üe los muchos que había en 
los almacenes 1le Santiag·o; pero ni una ni otra reclamaeión fne: 
ron nunca atenüidas; y Miller, sin ser auxiliado a tiempo, no 
pudo aprovecharse de la excelente oportunidad de aumentar sus 
fuerzas que le ofrecía la buen~t voluntad de los habitantes. Fa
eilmente puede eoncebirsc con que pesar tendría que abando
nar las ventajas obtenidas a tanta costa, y m:ís. cuando el hala
g·üeño aspecto ele laR emms, no solo le ofrecía la posibilidad de 
mantener el terreno que ocupaba, sino tonmr posesión de Are
quipa, enyos habitantes estaban decididamente llis1mestos a su 
fitvor. En esta rica y populosa ciudad habría aumentado y Ol'

g·anizado sus fuerz:as, se habría dirigido hacia el Cuzco, y por 
este medio, habría puesto al ejército Tenlista que estaba a las 
órdenes del Virrey en Huancayo y Ja11ja en una situación muy 
crítwa." 

J<jl 'l'eniente General Miller, en su marcha hacia el Norte, 
pretendió desembarcar en Quilea, y marchar rápidamente sobre 
Arequipa, a la que suponía sin defensa, por haber enviado el Ge
neral Hmnírez:las tropas quela guarnecían a Arica; pero el vien
to era tan recio, tan malo el descmbarcaflero del puerto . de Quil
ca, y tan escasas las provisiones de los buques, que, en vista 
de tales dificultades desistiendo de su proyecto, Miller se düi
gió nuevamente a. Pisco, ansioso de adquirir noticias de Lima y 
del General San Martín. 

El to de Agosto de 1821 entró la división de MilleJ' en la 
bahía ele Pisco, desembarcó, y al amanecer del día siguiente 
tomó posesión de esa Villa, la cual fué abandonada, a los pocos 
disparos, por un. destacamento de eiTI(menta hombres de caballe
ría realista. En seguida, 1\iiller clespach6 pequeñas partidas en 
todas direcciones para procurarse caballos y mulas, con el ob
jeto de perseguir a doscientos hombr-es, mandados por el Co
ronel realista Sa.ntalla, que se había retirado a lea. 

Los realistas abandonaron esta ciudad, en cuanto se 
aproximaron los patriotas, quienes la oeuparon, siendo recibi
dos con entusiasmo pot· los iqueños. Después de recorrer 
varios lugares en persecución de la columna de Santalla, Miller 
regresó a fea; y desde allí destacó a los Capitanes Plaza y 
Carreüo con veintitré,; jinetes hacia el lugar denominado Ca
güachi, situado n tres leg·uas de Nazca, donde encontraron no
venta y seis soldados realistas profundamente dormidos dentro 
de un corral. Excusado es decil· que la partida de Plaz:a logró 
sorprenderlos, matando a algunos, ltiri en do a otros, y aprisio
nando a quince oficiales y se,;enta y cinco hombres. Santalla y 
unos pocos que le acompañaban fueron las únicas personas 
que lograron escaparse; y lo consiguieron por haber tenido la 
precaución de dormir a alguna distancia de su tropa, y huyeron, 
por lo mismo, desde el primer momento de alarma. Para este oh-
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jeto, tenían Bus caballos enBilladoB y con· las hrirlns puestas, y 
dormian con éstas atadas a un brazo. · 

El Coronel real don Juan do Santana·, uno do Jos Jefes 
que fué derrotado en Valclivia., ora do una fuerza hercúlea, pero 
al propio tiempo, cobarde y sanguinario. Hablando do aquel 
Jefe, que rlesempeñaba el cargo de Comandante General de 
la provincia do lea, dice Miller: 

"Cuando San talla oyó la primera vez que Jos patriotas ha
bían desembarcado, dijo a voces al pueblo reunido en la plaza, 
que si sabía que un solo individuo se comunicaba con el Jefe 
insurgente quemaría la ciudad y pasaría a cuchillo a hombres, 
mujeres y niños. Al oir esta amenaza, su mujer, que era espa
llola, le gritó desde la casa del Marqués de Campo--Ameno: 
"Santalla, todo eso debe hacerse, en vez de decirse. ¿Por qué 
no quemar, desde luego una ciudad, cuyos habitantes son todos 
rebeldes? ...... Santalla ora hombre de grande estatura y 
tenía las fuerzas de un gigante; podía partir con los dos dedos 
un duro en dos pedazos y romper una baraja en dos mitades, 
pero su pusilaminidad era aún mayor que su fue¡·za personal." 

Miller en premio de tan importantes servicios fué ascendido 
a Coronel y asumió el man(lo militar y político de un extenso 
distrito, cuyo centro era la ciudad de lea; y como tttl au
mentó Jos recursos militares y estableció 1\ION'roNimAS o partidas 
de guerrillaiS para que cayesen sobre los flancos del enemigo, 
acantonado entonces entre lluamanga y Jauja. 

Hallándose en el ejercicio del cargo mencionado, supo 
M:iller que Oanterac se había movido del campamento de Jauja 
hacia la costa; y que una acción general eerca de Lima era 
más que probable. Con este motivo dejó en su reemplazo en lea 
al Mayor Viclela, y marchó solo a la Capital, a la que llegó 
el 12 de Agosto, siendo recibido por San Martín con expresivas 
muestras de aprobación por su brillante comportamiento en la 
expedición que aeaba.mos de relatar. 
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1821. 

Entrada de San j}[artín en Lima.-P'I'oclamadón tÜ la 
Indtpendencia dtl Perú.-S(M Mm·tín toma el título dt Pro
tectm· del Perú.-Decretos de San _j}fm·tin.-Bloqueo y de
fmsrr del Gallao.-Expedidón del Geneml OanüJ•ac para 
auxiUm·la.-- Omnrle8 penalidades de la t?'OJ)(l en la marcha. -
Ganterac entra tn el Oallao.--La e1mcua, s-in lwbm· podido 
auxiliada.-f·k ?'et-im- Gantemc a la Sier?·n.-B'spantosa de-
8erdón de las tPopas 1Wtlistas.--- Oapitu.~ac1:ón del OaUao.
Rl Oene1·al don José de La jJ[a-r aln·a:;rr la Oaus(t drJ la 
Independencia. -Resuelve el Vi?nJ,IJ tmsladarse al Ouzco.-
J(mpedición de Pasc6.---Repos1:ción del eiército -realista. 

Al evacuat· La Sema R Lima, cncftt·gó, según se recor
dará al anciano General Mnt'rtués de Montemim, el mando 
político y militat· de aquella ciudad; pero éste no contabn. 
pam mantener el o¡·clen sino con doscientos hombres del Re
gimiento de la Concordia que lo componían los vecinos de 
la Capital. 

Tt·es días después de la salida del Virrey, o sea, el 9 
de .Julio de 1821, entmron doscientos jinetes patriotas, .V 
atravesnt·on la ciudad de Lima, en el momento en f!UC la 
¡JOblnción, asn~ tada ~· ll~mn. de pánico, snfl'ía un temblor de 
tiet·t·a de los más fuertes ¡¡r de mayor duración que se ha
bían experimentado en Lima, donde son hat·to ftoecuentes. 
A la vio>ta ele ]o-, gallardos jinetes, gTan parte de la plebe 
pornunpió en atronadorc::l vivas a la P A'rRIA, resonando, al 
mismo tiempo, las numerosas campanas de In. ciudad. Lo 
sensible fué que algunos desalmados, que no faltan nunca 
en las poblaciones api'Ovechn.ndo de la algazara, pusiéi'Onse 
a robat· los artículos de las tiendas conocidas con el nombre 
de PULPJDRIAS; pm·o .-;emejantc desorden duró muy poco, pot·
que los vecinos honrados acudiet·on a éontenerlo, y la mis
ma fuet'Zlt armada que penetró en la ciudad prcstólcs opot·
tuno n.uxilio. 

El Mat·qués de Montemim, después de este suceso, con 
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voc6 a las demás autoridades .Y a las ]let·sonns principales a 
una reunión, en la que se hCOrc16 enviar a San Martín un 
comisionado para pedirle ClllC entmm en Lima con sns tro
pas. El Geucrnl en Jefe del ejército chileno se mostró dis
puesto a accedet· a tal petición. Antes no lo había hcc:ho 
porque había manifestado qne no quería ocnpRt' la cindad, 
sino en el caRo de ~;or llamado por sus habitantes. No he ven
cido, decía San Martín, como conquistador del Pen:í, sino eo
mo auxiliar de cuantos deseen la Independencia. 

Una, vez que se había cnmplido lo que deseaba, San 
:M:artín dispuso que el ejército se moviese hncin la Capitnl. 
J~ntonccs los limcfíos se pt·epru·aron a engalnnru·la pam ha
¡:cde un recibimiento suntuoso; pero el Üflllclillo arg·entino, 
tan modesto como i!ustt·c, rehuyendo toda pom¡m .Y apamto, 
entró el 12 de ,Julio de 1821, por la tarde, a Lima, acom
pañado solamente de nn aym1antc; y so encaminó ft la casa 
del 1Vlarqués de Montcmim. 'l\m luego como hubo lkgado en 
ella fné a saludade el Utbildo; ~' divulgada, a poco rato la 
notici:t de este suceso, rmmiósc en dicha cas~t y en bs ca-
lles ud,Yncentes un gTal! concur·so de g-ente que aclamó al 
Gcneml San Mat'tín con frenesí y extmorrlinarin entnsinsmo. 

El 15 de Julio de 1821, ver·ificada ya la entmcl~t de las 
tt·o¡.m~l libtwt.rtcloms en Lima, el Ge.neml don ,José de Srm Mar
tín ofició ni Un hildo, i nsinuánclnle que creín llcg-Rdo el caso 
dn conocer· la rnsolución del pueblo acerca ele su Inclepen· 
delicia, pues hasta entonces, nadie había tomado In iniciati
va pam procl:nnal'!a; y le pedía que se celebmra al efecto 
un Cabildo A bict·to. 

V criflcóse éste eon gran pompa .Y solemnidad en las sa
las capitulares del A.vm1tamiento de Lima, con In concut'l'en
c1a del Ar~obispo, de los Prelados de las Ordene.~ Religio
sas, de los Títulos de Castilla ,\' de otros niuehos ciudada
nos notables. J...~os miembros ele tan respetable Asamblea uná
nimentc acordamn y fit·mar·on, en la l'eeha indicada 15 de 
Julio de 1821, una neta nn In que .3c declaraba la In
dependencia del Perú de España .Y de toda otra Po
tencia extranjera. 

El 17 del mismo mes y aílo, 
Martín que so quitasen las nnnas 
sitios ptí.hlicos; .v nl propio t·.icmpo 
gnientc: 

mnncló el General San 
de Espnña de todos los 
hiw la prevención si-

"Habiendo sabido, con mucho pesat· mío, que con des
precio de todas líu> convonioneias .V de todos los sentimien
tos de humanidad, algunos individuos, llevados de sus pa
siones, se pct·miten ejct·ccr· vr.jaeiones contm los· espnfíoii'S 
e insultarles, onlcno .Y mando que todas las prwsonns qne 
rometicrcn tales excesos sean clcnnncindos ni Gobernador Po
lítico .Y Militrtl' dn la ciudad, ¡¡ara que; probado el hecho, 
sean eastigados eomo mrireeen." (Stevcnson-- Relacione!; Hi::J
tóeiens). 

El lR ele .Tnlio, San Mru'tín expidió nn Dcel'eto ct·ennclo 
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una g-uarrl.i!t ClVIca, en re.emplnzo del Regimiento espafíol de 
la Conc¡)l'(lia; y el gran Marisr,al Marquét= de Tot•t•e Tagle 
J'uc nombt'Hclo Coronel ele aqu0! Cuerpo. 

Entre tanto Lord Cochrane con su cscuadm bloqueaba 
el puerto del Callao; .Y o! 24 de ,Julio, el Capitán Crosbie, 
con el mfi,\'Or ar'l'ojo, apresó tres buques mercantes y que
mó cuatro lll!l8. En esta ocasión se clisting·uieron los Capi
tanes ele la mnrina chilena :\-lorgoll y Sipson. 

Los sitiado,; hiciei'On nna salida do lüs fufwtes del C:t
llao, pcr·o fuet·ou rechazados por ttna partida de caballería 
mandada pot· p] vnliente ·Mayor Nocochoa y por el intré
pido o incansable Capitáu Hanlet, qnien salió herido en la 
rofroiog;a. 

El día 28 de .Julio de 1821 se hnbía fijado para la pro
clamación do la Independencia. Tnn fausto acontecimiento 
so anunció pm· modio de una pt·oclnma <lit·ijida a todos los 
habitantr.s del Pcní. En aquel dín, ~1alieron del Palneio de 
los Virro;ves, el General S:m Martín, el Marqués Gencrnl 
de Montemira, ¡1ue llevaba la nueva bandera peruana, los 
votemnos del ejército, el Estado Mayot·, la Universidad, J¡,s 
cuatro coleg-ios, los Prelados ele las ()t'(lenes Relig-iosas, los 
Tr·ibunnles, el Aytintamicnto y demás Corporneionos civiles 
J' muchos miembros de la antig-tm nohleza, todos cabalg-an
do en sendos caballos t•icamente on.i:w.zados ~' escoltados por 
un batallón con las bandems desplega.clas <l.e Buenos Aires 
y de Ohilc. 

Tan l)l'illante y numerosa comitiva. llegó a la. plaza Ma
~'ot', donde so había. levantado un suntuoso tablado. Colo· 
cát·onso en ésto los concu tTentes, y el Gene mi San lVIat·~ 
tín empuñando el pabellón peruano, rojo y blanco lo tremo· 
ló vat·ins veces, .v, pt·onunció en nlta voz estas solemnes pa
labras: «EL PERU ES DESDE ESTE M0:\1F:NTO LIBIUJ 
E INDEPENDHGNTE POR LA VOLUNTAD GENEHAL 
DE LOS PUEBLOS Y POR LA JUSTICIA DE SU CAU
SA; QUE DIOS LO PROTEJA. i VIVA I..~A PATRIA! 
i VIVA LA LIBERTAD! i VIVA LA INDEPENDENCIA! 
En seguida la comitiva t·ecorrió lns pl'incipales ca,llos de la 
ciudad en paso triunfal .Y t•egresó al Pala,cio. 

El doming-o sig·niente hubo una función solemne f\11 la 
Catedral; el Arzobispo celebró la misa do pont.iJ'icnl y se can
tó el Tg DI<miii. Acto continuo todas las autoridades y prin
cipales ciudadanos prestaron sobre los Santos Evang-elios el 
.Ílll~amento do defendct· sus opiniones, sus personas, sus pt·o
piednclos ;¡r la Inclr.ponclencia del Poní, no sólo eon11·n el 
9"obiemo Espafíol, sino contra cua]fluiot·rr Potencia Extmn
Jera. 

Proclamada la Independencia del Perú, ora indispensa
ble cstablocet· un Gobierno qnr~ supiera conscrvarht y con
solidúrla. "Haf;ta cntonce:;, dice un Historiador español, la 
revolución ponttlllfi. no había producido ning-tín hombre do
Lacio de las condiciones y do la populat·idnd- necesarias pa-
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ra ponerse a sn frente. Tt·es ernn los más convencidos, pero 
uno de ellos el Marqués de Montemit·a, et'a un anciano acha
coso, sin influencia política ni servicios n In, causa revolu
cionaria; otro, el Marqués de Torre Tag·lc, annque seg'l'eg·ó 
la provincia de 'I'rujillo de la dominación española, era dé
bil y demasiado reciente su conversión para inspimt· entem 
confianza, sobre todo a San Martín; y pot· tí! timo Riva Agüe
ro, el corresponsal de este Geneml mientms organizaba su 
expedición invasora, y uno de los pocos peruanos notables 
que había con·ido verdadet·os riesgos por fomentcr la revo
lución, no era considerado como hombt·e a pl'Opósito para di
l'ig·ir lns riendas del Gobierno.» 

Lo imperioso de las circunstancins exigía de San Mar
tín que asumiem el mando Supremo, tanto más cttanto que 
la g·uerra, propiamente hablando, ni siquiera había princi
piado. Po1· un Decreto expedido el 3 de Agosto de 1821, to
mó, pues, el General San Martín, el título de Dit·ector· Su
premo y PI'Otector del Perú, .Y nombró Ministro de Rela
ciones Extet·iores a don Juan García del Río; de Hncienda 
a don Hipólito Unanue; y de Guerra y Mnt·imt :Ll Qo¡·onel 
don Bemardo Monteng·udo, el mismo inquieto p<:wson:t.ic que, 
segtín se t·ocol'(laní, fué Secretario y lueg-o Presidente de la 
Sociodad .Ptttdóticn de Buenos Aires. A consecuencia de la 
euída del c;,~nPrnl don Oados María de Alvear del Dii'Cc
tol'io Suwemo de las Provincias Unidas del lUo de la Pla
t;ll, .l\tlontea¡ .. ntdo se expatrió a Europa, de donde regresó en 
1818, .V pasó a Santiag·o de Chile, obteniendo el empleo de 
Secrebu·io de San Mai·t'Ín. Para Geneml en ,Jefe del ejét·ci
to Libertadot· fué designado don ,Juan Gvegorio de Las He
ras. 

El 4 de Agosto, se nombró a don José de la Riva-Agi.ie
ro, Presidente del Depart:unEmto de Lima; .v en lugar de la 
antigua Heal Audiencia se estnbleció una ALTA CÁMARA DI~ 
.JusTICIA, cuyos individuos emn nombrados por el Protector. 
El mismo dictó, con el nombt·e (le Rstatnto, una Constitu
ción provisional pam el Perú. En ella Re creaba un Con
sejo de Estado, compuesto de doce individuos, a quien el 
Prot?-ctnt· pcdit·ía su ¡mrecm· euando lo :iuzg·ase conveniente. 
Se declaró inviolable el domicilio, aunque en determinados 
casos podía set· allanado. Se declaró, igualmente, que toda 
pet·sona nacida en territorio pct'ltano, hasta los hijos ele es
clavos, ernn librPs. Supt·imióse la mita; eonc~~dióndose n los 
indios los mismo~ dCI'echo8 políticos y civiles qne a los de
más'' ciudadanos del Perú. Establecióse un sh.Jtctna mÍis li
hentl en materia de ·comercio, aboliéndose el monopolio qne 
pesaba sobre él. Dis¡n'ísosc, qml todo pet·uano, de diez y seis 
n cnal'enta aiíoB, si1·viese en el e:iét·cito por espacio de ocho 
mese:-;, tiempo que se consideraba necesario pat·n concluit· la 
g-ucrm. Dictósc, también un decmto pam el establecim'iento 
de una Biblioteca Nacional. 

Con el objeto de premínr los servicios ¡H·esLadm; a In In-
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dependencia del Perú, San Martín creó la ÜRDEN DEL SoL, 
bajo el modelo de la Legión de' Honor de Francia. Esta Ür· 
den se dividió en tt·es clases: primem, fundadores; seg·unda, 
beneméritos, .V tercera, asociados. A los miembms de la 
primera clase, .V aún a cierto mímero de las otras, se les 
asignó una pensión. 

El Pl'Otector San Martín dil'igió una proclama a los es
pañoles residentes en Lima, en la· r¡ue se encuentt·a el si
guiente párrafo: "Españoles: no ignot·áis que la opinión pú
blica se ha pronunciado de tal modo, que aun entre vosotros 
existen runchos individuos que espían y observan vuestm 
conducta. Estoy perfectamente instl'uído de cuanto pasa, aún 
en lo máa reservado de vuestras oasas; tPmblad si abusáis de 
mi indulgencia." 

Semejunte proclama, dice M t•. Stevenson, anulaba el ob
jeto aparente de la del 17 de Julio (que untes repl'Oduci
mos), y servía para encendet· las teas de la discordia y de 
la guerra civil, los mayot·es y más peligro~os enemigos de 
la tmnquilidad pública. 

El día 4 de Agosto de 1821, comenzaron las fuerzas pa
triotas a hacer fuego con obuses contra la plaza del Callao; 
y lo continuai'On todas las noches hasta el amanecm· del 14 
del propio mes y año. En este día, ciento cincuenta jinetes 
republicanos pat·tieron de Bellavista, a toda bl'ida, hacia la 
pum·ta pt·incipal del Real Felipe, seg·uidos de mil infantes, 
igualmente a la catTem; pet·o no pudieron penetrar en el 
Ca'ltillo, porque al primer grito de alarma se había levan
tado el rastrillo. 

Entonces la caballería patriota se del'l'amó por las ca
lles del Callao, acuchilló algunos soldados realistas que ha
bían ido a la ciudad para vcrificat· sus compras, y apresb a 
otros, entre ellos, al Bt·igadier Ricafot·t, que aun se hallaba 
convaleciente de b grave herida que recibió en Canta, quien 
fue .rescatado casi por milagTo por los suyos. La infantería 
republicana, en tanto, se había adelantado hasta el glacis; 
pero recibida por los fuegos de la a.rtillei'Ía .Y de la infan
tería. realistrt, se replegó a Hellavista, después de sufrir un;l 
pérdida de cincuenta hombres. 

Por la noche del 15 de Agosto, las embarcaciones me
not·es de r~ord Cochrane apt·csaron tres buques mercantes 
españoles, sac~ndoles del fondeadero de la bahía del Callau, 
a pesat· del vivo fuego que se les hizo desde la plaza. 

Graves desavenencias se suscitaron entre el Mínístl'O de 
la Guert'll Monteag·udo y el Arzobispo dP. Lima don Bat·to
lomé de Las Heras quien se negó ;t las exigencias del pri
mei'O, y ncab6 por hacer dimisión de su cargo, que le fue 
aceptada. En consecnencia· se le mandó salir de la Capital, 
denti'O de cuar·enta y ocho horas, y que esperase en Chau
cay la resolución del Gobierno. Fundándose el Prelado en 
su avanzada edad de ochenta años y en los achaques consi
guientes, pidió pasaporte a España por la vía de Panamá, 
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no creyéndose capaz de l'cs·istir el poligroso pa,so del Cubo 
de Hornos. Más adelante, sin embarg·o, tuvo que embat·carse 
para Río de .Janeil'o. Al abandonat· las playas del Perú, el 
Arzobispo escribió una cat·ta a Lord Cochrane, ag-radeciendo 
las atenciones que éste le había dispensado, cat·ta que termi
naba con estas palabras: "Estoy convencido que la Indepen
dencia de este país está sellada para siempre; yo manifes
taré esta opinión al Gobierno español .v a la Santa Sede; 
haré, al mismo tiempo, cuanto pueda parn, vencet· sn obs
tinación, mantener la tmnquilidad y segundar los votos de 
los habitantes de la Amél'ica, que tanto apt"Ccio.» 

El Obispo de Huamanga, peruano y ¡·esidente entonces 
en Lima, recibió, igualmente, orden de salir del país, en el 
término de ocho días. 

A principios de Septiembre de 1821, se esparció en Lima 
la noticia de que una fuerte división realista se acercaba 
a la ciudad para atacar al ejército libertttdor. Con tal mo-

. tivo alarmóse la población; y el Pt·otector San M:trtín [lro
nunció un discurso en el Teatl'o con el objeto de calmar 
los ánimos. El 5 del mismo mes, anunció al públieo, por me
dio de una proclama, qüe alg·unas pal'tidn.s t·ealiatas ocupa
ban los lugares denominados Snn Mateo .Y San Dmnián; exor
t:tba a, los habitantes a la defensa; .Y ohecía moril' ante.~ que 
abandonarlos. 

La noticia de la venida de una división realista sobt·c 
Lima et'a cierta, como vamos a t'efel'ido. 

Al evacua!' el Virre.v La Serna a Lima, había ofl'ecido 
nuxiliat· a la plaza del Callao, lo más pronto que le fuera 
posible. Reunidas las tropas españolas en el valle de .Janjn, 
se repusiet·on rápidamente de sus fatig·Rs .Y se aumentó el 
númei·o de ellas. En vista de esto, La Serna resolvió enviar 
una expedición a !u, costa, con el objeto exprm;ado. No fal
tftron personas en el ejército que, alegando solidísimas razo
nes, calificaron semejante proyecto de descabelhtdo j' teme
ruio. A pesat· de esta oposición, La Set·nn, considet'ándosc 
compt·ometído a cumplit· caballerosamente In palabra empe
ñada, se mantuvo firme en su pl'opósito, prevaleciendo con 
b su.va la opinión de algunos ,Jefes que le apoyaban. 

Se decidió, pues, que la tl'opa más disponible, toda de 
superiot· calidad, se moviera hacía Lima, pennaneciendo el 
Virrey con el resto en el valle de ,Jauja. En consecuencia, 
dos mil quinientos infantes, novecientos cabnllos y nueve 
piezas de at·tillerÍa emprendieron la mar·cha el 25 de Ag-osto 
de 1821, a órdenes del Bt'Ígadiet· Cantemc, llevando de .Je
fe de Estado Mayor al Üot'onel Valdés. Em Jefe de la Ca
ballería el Coronel Lol'iga .Y la infantería estaba mandada 
por los Coroneles Üu'l'atalá y Mimet. 

Sin mayot· contratiempo llegó la. división a Santiago _de 
Tuna, atmvesanclo los Andes. Cerca de aquel lugal' cayó en 
poder de una t>al'tida patt'iota el Teniente Coronel don J osó 
Gat·cía Sócoli; incidente que· fne favorable a San Martín, por-
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que pudo informarse del tn1met·o dB In. fuerza ex¡mJiciotlíu'ilL; 
,V tomar, pot· tanto, las medid:ts oportl~nHS ¡mm la defensa 
de Lima. ' 

En el mPncionado pueblo de Santiago de Tuna, ctíviclíó 
Canterac su fuel'í:a en dos columnns, que siguiendo dístin
tns direcciones, debían reunirse en In hacienda de Cienegui
lln. La caballcrí:L, un batallón de infn.nteJ'Í¡t ,Y la artil\erÍ!t a las 
órdenes del Coi'Onel ,Juan L01·ig·a haj a ron el i rectamente n esa 
haciencln, batiendo ;y dispersamlo al paso la liiON't'ONJDHA de. 
Huarochirí. Canterac con el resto de las tropas después de 
seguir dm·ante el día el cur<>o de la quehmdn de San :Vla
teo, al anochecet· va rió de dirección hacia la izq uicrda en 
busca de la qucbt·ada del E~píritu Santo que conduce a la 
Cieneguilla; y sin guía ni ruta conoeida se determinó a de.:;
cender, ct·eyendo que no tendría mayor dificultad tHlt'!t ello. 
Pronto recibió el confiado C~tntcn.c el más cruel desengaño, 
los j)ltdccimientos que suftoió en aquella ]Jonosa m:u·chn, los 
desct·ibe García Camba, testigo ¡)!'esencial, en los ténninos 
que sig-uen: 

''Sin camino de ninguna especie, sin ngun en un te.l'l'C
no arenoso y ardiente, aeosadoslos hombres y lus bestias de 
una sed devümdora, despuéH de utHL marcha de más de die~:~ 
le~nms, a doce grados de la equinoccial, los ,Jefes, Jos ofi
ciales y la tropa se annjat·on a bajar por donde ning!Ín ser 
humano habría andado jamás." 

"Allí se perdieron mulas ~- cabn.llos con la mayor parte 
de las muletas de grupa; allí hubo piernas, brazos, cabezas 
y cuerpos estropeados, porque los hombres y las bestias ro
daban a In. par de preeipieio en precipicio; allí hubo muchos 
que recunieron a .sus propios m·ines pura mitigar su mor~ 
tal sed, y con igual fin mascaban oLt·os las át·idas cortezas 
de algún arbusto que poz· fortuna encontmban; allí vru·ios bm
vos desesperanzados se tendían en el suelo como t'esig·rmdos 
con su fin, mientras otros se esfot·zaban por continuar el des
censo con la lisonjern idea de ltalhu· agua en el fondo de 
la quebrada. En tan azarosa <>ituación, si los Jefes y oficiales 
mandaban, eran a veces obedecidos y otras aprnas escuchados: 
basta decir; en prueba, que reunidoe el Brigadier Monet y 'el 
Cornnel Cal'l'atalá, viendo porción de tropa ti t•ada al suelo, 
inciertas de sí ül resto seguía, iba adelftnte o se quedaba ren
clido de la sed .Y el cansancio, ofrecieron a nombre del Hcy 
un grado al individuo que, continuando la bnjada, pudiera 
avisar de si se hallaba ·luego agua,.)' no hubo .a su inmedia
ción quien se .sintiese en estado de ganar la recompensa pz·o
metida, siendo cleadvez·tir que cuando se hizo este ofl'ecimien
to, faltal'Í:t poco más ele un cuHrto de leg·ua para llegar al río 
que toma Juego el nombt·e de Lnl'Ín." 

"El Comandante en Jefe Uantemc, que llevaba la cabe
za de aquella inexplicable dispel''lÍÓn, fue de los primel'os 
que g·o~:~at·on del placel' de descubrí 1' la deseada ugua, e inme
di:üamente hizo rctrocedet· a los que le acompañaban de cez·-
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cíi con cantiploms llenas para auxiliat· a sus atligidísimos com-
pañeros." , 

"I~a nueva de este hallazg·o salvador, comunicada de unos 
l\ otros hasta los más rezagados, como por ensalmo, reanimó 
sus espíl'itus abatidos, y puso en movimiento hasta a los ca
si resignados a no levantat·se del paraje que su mala estre
lla les había deparado. Uno de los que se hallaban al borde 
de este triste extt·emo era el Coronel don Jerónimo Valdés, Je
fe del Estado Mayor que cubría la retaguardia: fatigado por 
el continuo afán de animar a la tropa, después de habet· 
apelado a su orina, a las cortezas de los áridos at·bustos y 
aún a ponerse plomo en la hoca para mitigar la sed que lo 
consumía, rendido y falto de fue1·zas se acostó al fin en el 
suelo; al lado de una gran peña, donde le acompañaban al
gunos leales oficiales y soldados; y allí les alcanzaron pt·ime
ro la noticia del descubrimiento del agua, y poco después al
gunas cantimploras." 

Repuestas algún tanto las tropas de Canterac de tan pe
noso viaje, pudieron emprender la marcha y reunirse con la 
caballería en la hacienda de la Cieneguilla, desde donde bRjó 
11 l11 costa; y el día 8 de Septiembre lleg·aban las fuerzas rea
listas a la vista del ejé1·cito de San Martín, acampado en la 
hacienda llamnda Mendozn, a una milla de Lima, en el ca
mino de A1·equipa. 

El objeto de Cnnterac et'a el de atacat· a los patriotas y 
protejer a la plaza del Callao bloqueada por mar por la es
cuadra de Cocht·ane y asediada por tierra por las fuerzas li
bertadoras. Probablemente animáronle a Canterac a estn atJ·e
vida bperaci.6n, las noticias que los españoles residentes en 
Lirr:ia habían enviado al campamento real, acerca de la mala 
organización y falta de disciplina del ejército patt·iota, aun
que su número pasaba entonces de siete mil hombres. Mas 
cuando el Jefe realista los vió fuertemente atrinchet·ados de
trás de tapiales, -:,r sostenidos a reta.guardia por los habitantes 
de Lima, mucho.<s de los cuales estaban a caballo con sables, cu
chillos, picas etc. manifestando de esta mane1·a su entusiasmo 
por la causa. de la Revolución, Cantel'ac juzgó pt'udente eludir el 
combate, y mediante movimientos atrevidos, entró con sus 
fuerzas .en la plaza del Calh1.0, en la tlwde del 10 de Scp
t:embre de 1821. 

La guarnición del Callao, los habitantes que se habían 
refugiado en la plaza y la población en genet·al, ag·obi&dos 
por los sufrimientos del asedio, recibieron u la división ex
pedicionaria con salvas de artillería, vítores, y manifesta
ciones de alegría .Y entusiasmo indescriptibles. LnR fum·zns 
de Canterac acamparon bajo los fuegos del castillo, deno
minado Real Felipe. 

Después de este acontecimiento, el ejército patriota va
!'ió su posición, y tomó otm no menos fuerte, apo-:,rando su 
derecha en el rio Rímac que da nombre ni valle, y exten
diéndose luego por el tumbo de Mi1·ones hacia el pueblo ele 
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la Mag·dalena. Se colocó también una batel'Ía sobre el cami
no real que sirve de comunicrwión entl'e Lima y el Callao. 

"I~l G-cneml San Martín, dice Miller, ha sido censura
do severamente pot· no habct· atacado a los r·calistas en es
ta oca~ión; pero si se considera que muchat! de sus tropas 
emn reclutas. sin casi instl'llcción, 'luizá tendrá que convc
nit·se que obró sabiamente, t<tnto más euanto que los rmtlis
tas, pot· el contrario, eran soldados veteranos .Y bien disei-· 
plinados. De todos modos e.o; curioso el ver· que algunos de 
los J p,fes paLt·iot;as q ne más han gt·itado condenando la inac
ción del PI'Otectot·, fueron aquellos que habían dejado pasat· 
las oportunidades más brillantes pat·a destt·uit· a los t•etdis
tus, cuando estaban espat·cidos por la sierm, aflÍ como cuan
do poco después se retit·ó Cantel'Uc desde el Callao a Jau
ja." 

Los sncri ficios, penalidades y dotes cstraLég·icns con que 
Canterac había llevado a cabo la Cttmpaña que ncabamos de 
describir· fueron completamente estériles. En efecto, la prin
cipal mim de Cantemc, según las instnlCciones del Vil'l'e,Y, 
era conduci t' al Callao todo el ganado que se uudiem l'CCO

get· en el tránsito, pam introducirlo en esa plnzn. Este pro
.vecto, segL'ín lo hemos visto, quet;l.ó completamente i'nu;tra
do, pues lejos de intt"Oducir vívet·cs, el Jefe Español no hi
zo otm cosn que empeorar la ang·ust.iosn. situ!-lción del puer
to bloqueado con el aumento de éer·ca de cuatro mil bocas 
más. Pam el caso de que no se pudiese nbastecer la plaza 
de subsistencias, La 8el'!1a hn bía ordenado q un se extmje
sen de ella la g·uarnición .Y el armamento que fucr·c posi
ble, que se an·asa nw l,ts fortalezas, .Y que la expedición 
regTesara ni valle de ,Jauja. Pat·a ejecut~tt' semejante pt·oyec
to, Cantemc pt·occdió de la mttnem que el mismo explica 
en el pru·te que, de sn expedición dió al Vil'l'ey. 

''Este día-11 de tieptiembt·c-sc diee en el n,ludido par
te, se celebt·ó un'a junta de guert'a, en la que hice vet· al 
Geneml Gobemadol' el Mal'iscal de Campo don ,Tosé de La 
Mat·, los oficios e instnwciones de V. E., y este señm· ma
nifestó la imposibilidad de cvncuat· e inntilir.ar la plazR, pot· 
hnllarsc refugiadas en ella más de. seiscientas personas de 
ambos sexos que quedal'Ían en el mayO!' compromiso y ex
puestas Rl fu t•ot· del enemigo. Pl'Oveel'la de ví vet·es sacán
dPlos de Limn pant poder continuat· su defensa, tampoco 
era posible, puesto que pnm ello em pre~iso antes batir 
al ejét·eito. y esta operación se oponía a lns instrucciones de 
V. E, pot· ser en extremo aventuradn contrn un enemig(¡ 
qne tenía reunidas todns sus fuerzas en una posición natu
ralment;e f1terte, y en la r¡uc no podía obmr nuestra caba
llerín, no contando yo tL mis órdcnPs ni nna tereem parte 
del m'ímero de infanterín que tenía nquel; .~' sobre todo no 
reconociendo en mi posieión ott·o P'H1to de retirada, en caso 
de clesgmcía, que la plaza misma del Callao, .Y falta ésta de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



230 AY.A.CUCHO 

víveres, era consiguiente la total pérdida de mis tl'Opas, y con 
éstas la del Perú." 

Comentando las palabms preinser·tas, dice Camba: "En 
este razonamiento sobresale indudablemente lo respetable y 
atendible de las obser-vaciones del Gobernador La Mar·; 
pero divulg·ado en el campo español el motivo de la reunión 
de la mencionada Junta, cuando la ci'Cencia general estaba 
en favor de buscar al enemigo, sacando del Callao al efecto 
cuantos auxilios fuer·a posible mover·, la idea de haber em
prendido tma expedición tan penosa y arTiesg·ada pam venir· 
a presenciar· la destr-ucción de aquellas for·taleza.s, p1·odujo 
gran disgusto, har·to disculpable por· la nobleza del sentimien
to que la ocasiomiba." 

Frustmdo este seg·tmdo pro,vecto, Cantemc intentó com
prar víveres a los buques mcr·cantes surtos en la bah'ía del 
Callao,y no pudo conseguir·lo. Entonces mandó salir· una 
columna para que los recogiesen en las inmediaciones, per·o 
dos buques de la escuadra chilena qne mantenía el bloque 
la cañonearon, oblig·ándola a r·eti'Oceder. Tr·ató por· último, 
el Jefe español de llevarse el armamento, cttrgnndo los 
fusiles a las gTupas de los soldados de caballei'Ía, o en las 
cabalgadums de los oficiales; pero hubo de desist.ir· de tal 
pi'Oyecto, reflcccionando r¡ue ser·ía un gmn embat'llZO para 
el ejér·cito en d caso de tener que sostener· algún combate 
en su r·eti mela. 

Convencido Cnnter·nc de la inutilidad de todos sus esfuel'
zos, salió del Callao con su diví,;ión a las cuat1·o de la tarde 
del día 16 de Septiembre de 1821, pasó el r·ío Rímac por· 
fl'ente de la chacra de Villegas, y caminando dmante toda 
la noche, llegó al amanecer del 17 en Üquendo, quedando, 
de esta manera, fuem del flanco del ejér·cito patt·iota. Poco 
después 'se acampó el ejé1·cito real en el valle de Carabaillo. 

El Gener·al Lns Hems con el ejér·cito liber·tador, I'ccibió 
órdenes de Snn Martín pam perseguir a los realistas. Al 
llegar' a la hacienda llamada de lÍ>s Ca baller·os, a nueve 
leguas de Lima, Las Her·as desistió de perseguí t' al enemigo, 
quedando encltrgado de esto el Coronel Miller· ,eon una 
división compuesta de :;etecientos infantes, ciento venticinco 
caball,>s ,Y quinientos montoneros. 

"El Gencr·al Las Her·as, dice Millel', no n'tacó al ene
migo, .Y muchos d,~ lns .Jet't~s par·ec:ían menos.~ 'ansiosos de 
continuar las hostilidades que de gozar· de las divei·sio
nes y place!'es en Lima, donde tantos oficiales como sol
dados habian sido pel'fccLamcnto recibidos, y donde ya 
C\\da uno había contraído amistades y !'elaciones que de

seaban renovar'." 
La pequeña división de Miller, en seguimiento del cjér·

cito realista, llegó y acamp6 al pie de la cuesta de Pnru
chuco, donde seis españoles dese1·tores informaron al Jefe 
patriota qne el Geneml Cnnterac se hallaba una legua~más 
distante, .v a la mitad de Jn subida de la montaña. 
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Al amanccet· del díft 22 de Septiembre de 1821, el 
Coronel Miller, con los montoneros, mandado pot· el Teniente 
Col'onel Dávalos, una compañía del batallón m'Ímero 7<.! y la 
caballei'Ía marcharon al pneblo de Pu l'LlChuco, situado en 
un pat·ajc oculto ni lado Ol'iental de la montaña; y desde un 
pico muy elevado divisat·on a los t·ealistns quP estaban acan
tonados en Huri.mr.ntang-a, población pequeña sita en una 
eminencia a dos leguas de Puruchuco. 

Habiéndose adelantado el Üoi'Onel Millet· a caballo, el día 
23 dn Seplieml11'e, hasta müy eet·ca de Huamantanga, para 
hacet· un reconocimiento, vió al ejét·cito real formado y en 
actitud de hace!' algún movimiento. Inmediatamente Millet· 
volvió a Puruchuco, hi:~:o t•etirar a In caballería, formó la 
compañía y colocó a los montoneros desmontadós en los 
barnmcos del lado de la montaña. 

Aun no estttba concluída esta operación, cunndo los rea
listaH descendieron de Huamantnng-a en númet·o de dos mil, 
at'l'ollaron a los montoneros, desalojando a Miller de su fuerte 
posición, con la pérdida de quince hombres mucr·tos, veinticinco 
het·idos y seis IH'isionet·os. El Teniente Coronel O'Brien, 
con una pequeña put·tida de infantes, mediante un fueg-o 
opMtuno .Y bwn dii'Ígido, contuvo a lmJ rettlistas, y dió tiem
po a los pntl'iotaspat·n verificar· suretimdaenotden. 

"O'Brien y lVIillm· estuvieron más de una vez a punto 
de set· hechos prisiomlt·os, pero les sal\'aron los buenos ca
ballos que montaban, precipitándose a gttiopc por laderas 
que en otrtt ocasión ctifícilnwnte hubiem podido bajar u. paso." 
(Memorias del GctH~t·nl Millet·). 

Los patri0tas den~>taclos en Huamantanga lleg-aron a Macas 
a media noche; y .:lunsid,,r·ando Miller que su división et·a 
insuficiente pa,t·a conti;¡ tll' una persecución activa.'! eficaz del 
cnemig·o, la mandó a, regTestu• a Lima, a cxeepción de treint~ 
rl.t·agones escogidos. Con éstos y algunPs montonems, Miller 
y O'BI'icn avanzar·on pot· diferente _camino, r .. mniéndosc el 
2i) de Septicmbt·c a una pat'tida de montoneros, mandada 
por un Comandante llamarlo Qnirós; Era éste un hombt·e de 
gmndes luces natumlcs, de acr·editado valor y con aptitudes 
pn.ra el mando. Si hubiese recibido una educación esmerada, 
habrín llegado a ser un militat· sobresaliente. Pero había 
sido Capitán de bandoleros. y como tal azotado públicamente 
~ti salir de la cárcel por· seguncln vez. 

La partida de Quirós, dice Miller, se componía de hom
bres de las inclinaciones más bajas y ruines; llevaban luengas 
b!trbas e iban vestidos en la forma más grotesca. Al hacer 
alto a In noche, era cul'ioso oit.- sus conversaciones, sentados 
al rcdcd<n' de las . hogueras: el uno corifcsaba haber cometido 
diez y siete ~tsesinatos; el otro haber ahogado a una mujer 
de setenta años y violado n. su hija; en fin casi todos contaban 
hechos atroces. Como casi todos ellos habían sido compañer·os de 
Quirós al principio de su canera, tenía sobre los mismos 
llllfl absoluta autoridad, a pesar de la familial'idad con que 
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los trataba. Esta partida de ciento cincuenta hombres de fuerza 
era la más atrevida y la más terrible de los montoneros. 
Quirós fue muerto después rn una acción cerca de Pisco 
y su mujet· murió peleando valientemente al Indo de aqnel 
célebre bandolero. 

El 25 de Septiembm, el ejército de Cantemc había 
remontado por tercera vez, en el corto plazo ele dos meses, 
la famosa Co!'dillera de los Andes, j' acampó en lns pinto
rescas aldeas escalonadas entre Tanna y Huancayo. No te
niendo ya objeto la permanencia de Miller en aquellos 
agrestes lugares, se despidió de los .Jefes montonet·os; y el 
28 del mismo mes reg¡·esó a Lima. 

La t•etímda de Canternc fuó cle consecuencias más des
astrosas que la pérdida de una batalla. Hablando de élla, 
dice Camba, testigo presencial: 

"Vista In escandalosa dcsereión expet·imentada en 
Pueblo-Viejo, Cantcrac resolvió replegarse inmediatamente 
1t la sierra ...... En consecuencia marchó el 19 de Septiembt·e 
n Macas, PI 20 al pueblo de Porochuco, y el 21 n Hua
mantanga, continuando de t.al modo la clcscrción en oficiales y 
tl'opaR, que en estas t1·es jomadaF>, pet·diet·on los españoles 
casi la mitnd de su infantci'Ía y tllg·nnos caballos. El cuerpo 
de Dmgones del Perú, que mandaba el Teniente Coronel 
Camba, tuvo siete oficiales y treinta j' cinco individuos de 
tropa deset·tados desde el valle de Carabaillo a Huamantang-a 
.... El cuadt·o que presentaba la división de Cantemc en su 
regreso a la síel'l'a em hotTible, y no oft-ccía m1Ís que un 
ominoso porvenit· .... " 

Cundió de tal manera la deserción en el ejército de 
Canterac, que solamente me1·ced a la nctiva energ·ía de Valdés, 
Lorijn .Y otms .Jefes realistas, se pudo evitat· una subleva
ción general, fusilando a dos oficiales, nueve sargentos y algu
nos cabos .r soldados. 

"Con razón o sin ella, dice Coi'Oieu, vitupcrósc en
tonces, pot· seg·undn vez, a San Mat·tín, a causa de su inaeción, 
que dió por consecuencia la mtit·ada inmune del ejército 
español, cuando, según todas las apariencias, hubiem sido 
fácil destruirle, .Y ncabnt· en una sola batalla la guct't'tt. 
Entendido:; escl'itores militftres han aprobado esta inacción, 
r1uc produjo lrr clesmcmbntción de más de la mitad de aquel 
r.jéreito, y el conocimiento de los españoles de que et·a im
posible sostener la importante plaza del Callao; otros la 
censumn, fundándose en que, tal como habían llcg·ttdo a Lima 
las tropas de CantcnlC, hubicm sido eosa llana .r hacedem 
deskmmrlas con un ejército descansado, descoso ele combati1· 
y que llegnba, según afirma Millct', Pn sus Mgi\IORIAs, a ocho 
mil hombt·es, poniendo así término, de unn vez, n In gnel'l'a. 
Lo cierto fué que desde entonces creció aun más el des
prestigio del Gcneml a.rg2ntino, sin tenerse en cuenta r¡ue 
con su plan y su táctica mcsuradn hnbin logrndo. en nn 
año, que la Revolución se enHeñorcarn de In mitad del 
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Pení, npodemrse de la Capital, contflr· eon In seguridad de 
la inmecliatn rcnclici6n ele su puerto mÍts importante y su 
plaza mÍts fm·midable, y r·educit· al ejército español a tm 
apurndo extremo y n un terl'itorio relativamente limitado." 

l\1ientms tanto, t;e vet·rficó h capitulación del Cnllao, 
suceso tt·:t.~ccndentúl y ele grnnde importancia para In. causa 
ele lrr Emancipación del .Pei'tl. He nquí como tuvo ]u,g·:u· 
aquella. 

Desde que el Vil'I'C.Y La Serna evncuó a Límft y San 
Ma1·tín la ocupó, llevaba la plaza del Callao más de dos 
meses de un t·iguroso bloqueo po1· ma1· y ele asedio po1· tiet·t·a; 
.Y cuando Oant.et·ac salió de aquella ciudad, sin habet• podido 
socol'l'el'in, y se ¡·etir6 a la siet'I'a, (1uerlaban víveres tan 
solo pltl'a t1·es días. 

El- Mariscal de Campo don ,Jo~é de La Ma1·, Gobet·
nau(H' na.to del Callao, había reci hido rei tel'adas }H'Oposiciones 
tanto ele Lo1·d Cochmnc. como del General Snn :Martín, para 
que ent.,reg;a">e la plaza; pero pundonot·o,o:o eomo era .Y :.gt·a
decido pOI' las dístineimws .Y honores que le lmbí:t dispen
sado el HlW de España, no qniso L:t Mar aunque americano 
.Y phtriota de corazón, ncc('.der a tales peticiones, verificando 
un acto que, según su conciencia delicadísima, le era 
deshmu·oso. 

Al sigui<'nte día de que Cantcmc salió clcl Callao, o sen 
el 1 '7 do Sr.ptiembn'. ele 1821, por la tarde, el Coronel 
Guido entregó personalmente a LR Ma1· un pliego del Ge
neml San Martín, en el que· decía quo estnlm n HU discr·cción 
los defensores de In. plaza, po¡·que. las Lropns de CnnLomc 
iban dispcr:>as .v pel'scg-uidas por las su,,·a~; y que si n las 
diez de ;a mafíana dnl día siguiente se le cnll'o~raban las 
fortalezas, concedía a In giiHI'Dici6n lns vid:t;.o, los empleos y 
lo" equipajes. El General Lt, Mnr coukstó r¡uc necesitaba 
de mnyot·e~ (l:ttos sohm h snert.e de lns Li'opas ¡·cales; .V que, 
si SHn Martín facilitaba este conocimiento, entmría entonces 
en el HtTeglo de una capitulación. 

El 18 de Septiembre, poi' la mnfíana, se recibió en el 
Callao otro oficio de San 1\hrt,ín, Ruto1·izando al Gobemaclor 
La Ma1· pnm qne enviase nn oficial, con el objeto de cet·
ciomrse de la suerte de las tropns de Canternc, ele las 
euale;;, decía el Protector, tenía en su pode1· die;, .V ocho 
oficia les y muchos soldados. En consecuencia, fué cmnisiomtdo 
ei Brigadier don iVlanuel Arrodondo (1) pam avc¡·ig-unr In. 
vercl:l.cl d<> lo acont.eciclo. 

(1) Art·ed.ondo es el mi~mo que con weseientos hombres del H.lcAL 
DE J,IMA fué envhtdo por el Vil'rey Alnts¡,a] ¡ntra sofomw el movimien
to t·evoluciomtl'io do QuiLo, T~l mbmo qne, después dela matamm de 
los ¡Httl'iottts quiteiíos, en ol ndu.sto 2 de .Agosto do 1812, put·mitió que 
~us ;;oluados cometiesen tropelías sin cuento en aquella indefensa y 
heroica ciudad. 
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Este .Jefe, ele funebta mem01·ia para los ecuatorianos, m 
gl'esó por la tnrde del día indicado, a la vln~a del Callao, 
con nueva comunicación de San Mal'tin, instrmclo a que in
mediatamente se le contestara aceren de si ndmitín o no 
la capitulación pr·opuesta. El General La Mar cc,ntestó que 
al día sig·uiente irían dos comisionados a tmtar· con el Pl'o
tector sobt·e el asunto. 

Para salva!' su responsabilidad, el Gobernador del Callao, 
reunió en la mañana del 19 de Septimnbt·e una Junta de 
gueJTa. En ella se ac01·dó la entl'egn de la plaza y se 
sentaron las bases de la capitulación, tomando en cuenta: 
que no había víver·es más que ¡mm tre" días; que la gunl'lli
ci6n había disminuído considemblemente, n causa de que 
muchos soldados habían fallreido con motivo de las enferme
dades que r·cinabn.n en la plaza, otms se encontraban·enfer
mos en el hospital. y otl'Os se há bí':111 deslwtndo, prrsándose. 
a las filas patriotas; :y por último c¡ue el estado do lns tropas 
de Cantr.rne, srgún las noticiHs (]LlC se habínn recibido en la 
pinza, no podía ser· más deplot·able. 

En virtud de esta resolución de In Junta ele ~ruetTn, 
se comisionó al Brigadiet· Arredondo y al Capit{tn de na ví:o 
don ,José Ignaeio Colmenares para que fnesPn ni Cuartel 
Gcncwnl de los ¡Jatriotns .v pw;iesen las bnsrs de la cnpi
tulnci6n en manos de San Mnrtín, quien convino en dlas. 
Las principales condiciones de la rendición del Callao fttc
ron las que sig-uen: 

1~.--La gmtt'lliCIOll de l::t vlaza del Callao saldría ]JOI' 

la pmwta pt·inci¡ml con todos los honot·es de In g·uolTa, 
doR cañones de batalla con sus com·t·espondicntcs tiros, bandcm 
desplegada .r tambor batiente 

2!.L--La tropa de línea eonserva ría el derecho de incor
porarse al ejército ebpnñol de Arequipa; los bat.allones cívicos 
el de regi'Csar· n sus C'asas; y los marinos al servicio ele los 
eaRtillos tendrían euntt·o meses para arreglnt· sus asuntos 
particulares .v retirai'se del Pen'Í. 

41
-
1-Los individuos qtn existiesen en las fortalezas po-· 

dían cxtrnet· los bir.nes que tnvicsell guardndos en el\us. 
· 5\t-El Protector prometía. un olvido completo por las 
opiniones que hubiesen manifestado los defensores de la plaza, 
y so oblig·abn a ponedos a ct1bicrto de cualquier ntaq_ne o 
ntt·opollo. 

6~-Los buques fondeados en la bahía del Callao pet·
tenecerían a sus dueños, .v el Gobi0rno de Lima se obligaba 
a prestarlos los auxilios c¡ue se Jranquean entre sí las nacio
nes amigas, 11nm que pudiesen empi'Cnder viaje a los puertos 
de España o de Méjico. 

12\t-EI día 21 de Septiembre, a 11\s doce de la mañann, 
la plaza debía se¡· entl'egn.cla por inventario. 

Con arreglo a lo estipulad,), a la hom prefijada del 
día 21 ele Septiembre de 1821, los destacamentos vatriotas 
destinados al efecto tomaron posesi6n de las dos puertas del 
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Real Felipe y de los t.ot·r·e<mes; y nnn hom después salió 
la guarnición pm· In puerta pt·incipal, con todos los honores 
militares, hasta In distancia de ciento cincuenta VHras, pasando 
por entre las ti'O¡ms bloqueacloms. Allí dejaron los realistas 
en pabellones las at·mas; y se ]ef; permitió t•etit·arsc libt·cmcnte a 
Lima o a la población del Callao, Regún el deseo ele cada uno. 
"De este rnodo pasó a poclct· de los cnemig·os de Espa ñn, 
dice Camba, la única plaza fuerte c¡ne había en el Perú, Y 
este destino em de todo punto inevitnblc sólo pot· falLa de 
subsistencias." 

"En aquel día, se rrfinm al 21 de Septiembre de 1821, 
el Geneml La 1V!ar abandonó In Cn.usa de España para 
abt·azfit' la rcvolncional'in, .v una bnenn pnrte de sus tropns 
pnsósc con él l: hts tilns de lo~ sepnmt,istas." E8tas palabras 
del historiador esp:tfíol Coroku 11o ,,nn del todo exactas; por
que, aun euando es verdad, que La ;Vlar abrazó la causa ele 
la Indepenchmcia, antes de hacerlo, según refiere Camba, di
rigió al Virrey La Semn, r¡ue cstnba en ,Jau.in, una expo
sición rcnnneiall'lo los empleos, grndos .Y condecomeioncs que 
habb recibido del Gobiemo Espnñol. 

Ileclm esta renuncia que manifiel'ta In hidal¡:('Í:l y exqui
sita escrupulosidad del General La Mat·, vnblicó éste una 
}1l'oelama, en la que decía a sus com¡mtt·iotas: QUI0 't'ODA su 
VIDA HABlA ANJHJLADO UN l\TOI\ll<]NTO FAVORADLI'l l•]N QUliJ .PO

DRH li!ANJFgSTAn ."!Ds 8J•;wrnuwNT08 POR LA CAF~lA DiiJ J,A IN
DEl'ENClA. Poco tiempo después mareh6 r,a Mar a Guaya
quil, ,V fuó nombrado Comandante General ele ac1uclla plnzn; 
l1t'cstanclo desde entonces .v a su ¡·egreso a Lima importan
tes servicio~ a In Emnneipnci6n del Perú; como veremos en 
el curso de esta mu·t·ación. 

En aquella misma Ópoca RO habían snscítaclo gTavísimns 
desavenencias cnbt·c el Gcncrnl San Martín y Lord Cochrn
ne. Stcvenson lns ¡·cfierc pro! ijnmenic en s11 Helnción IIist6-
ric.a, }Jet'O como Secretario que fué del Almirnntc, se ma
nifiesta demasiado }1nrcial respecto de éste. Preferimos pues, 
la ¡·elación que sobre el particulnt· se h:tcc en las "Memo
rías del General Millcr," .Y es la que sig-ue: 

''Hacía algún tiempo que existía entre uno y otro (San 
MnrLín .v Oochrane) cinrt;a mala intcligencin, .v sin cnLt·at· en 
los motivos ni razones que cada uno tuvo, diremos seueilln
mente el hecho c¡ne les hizo il'l'econciliablcs. El Almimnie pre
sentó la;; reclamaciones sigt!Íontes: 

1\L.-Pot· aLI'H'>OS debidos a la escuadm. 
2~.-Un premio, ig·ual a la paga de un año de cada 

individuo de In cscnadm, con ntTeglo a la oferta hecha an
tes de salir de Valparníso. 

3l.t-Cineucnta mil duros prometidos a la gente del mar, 
en el caso de que tomaran la EsMERALDA; y, 

4lJ.-Cicnto diez mil duros, valor en que se estimaba la 
fragata,'' 

"El Protectot· sostuvo que el Gobierno chileno era res-
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ponsable únicamente a lrL pt·imera y cuat·ta recln.mación; que 
admitía IH. justicia ele ·la segunda y tet·cera, pero necet:litaba 
tiempo para liquidarln.;.. El Almimnto se ofenrlió altamente 
cott esta contestación. Al mismo tiempo ·~1 ejército realista 
se aproximó a los mut·os del Callno, y entonces, como una 
mem precaución, el dinero, la plnttt .v oro pam acuñarse, 
pertenecientes al Gobiomo .Y a los particulares, "'e tt·aslndat·on 
ele la casa de moneda de Lima a los tmnspmtes que es
taban en Aneón. El Almirante clió la vela pH.t'a aquel punto, 
.Y se apoderó de todo el caudal pHt'a pagat· a la cscuadm. Este 
manifestó que el tesoro de que se había npodemdo debía 
pertenccet· al Gobierno o ser contmb:mdo, esto es, plata 
envindtt a bordo sin ir acompañada de un documento pam 
pl'Obnt· que el derecho de embarque se había pagttd<', y que 
el toCio as.eendh a (loseientos. cincuenta mil suct·es. El Pro
tector, por su partc, sostuvo que una gmn porción em pro
piedacl ¡wivada de paJ'ticulat·es, .Y que la suma total pasabH 
ele cuatrocientos mil dul'Os. 

Después de este !techó, Lot·d Cochrane volvió al puerto 
del Callao. Entonces el Protccto1· Stut :Mal't.ín le tmnscrihió 
n nqnel una copia de aquella pat·Le de las instrucciones pri
vadas que había t·ccibido del Gobiet·no ele Chile, que lo an
tOl'i~aban como Geneml en Jeftl de la expedición libertado
m, pam disponer del todo o parte de la escuadra, segtín lo 
considemse conveniente. En virtud de estos amplios pode
res, Snn Mnt·tín p!'evino R Cocht·nnc, de la. mancrn mús)cr
minante, que saliera de las costas del Pení con los buques 
que mandaba, persnarlido ele que no podía hacel'!o por fal
ta ele marinos europeos. 

A pesat· de Pilo, el 6 de Octubre de 1821, ocho días des
pués de In aludida intimnción, todos los btH}ues de g-uet't'a de 
In escuadra chilena, con dos ¡))'esas, se hicieron a la vela., sa
liendo de In babía de] Onllao pam el puertn de Ancón. De 
este lug-al', envió Cochrnne a Chile el bergantín LAU'l'AlW y 
el GALVARlNO; y él, c~on las fragatas O'HIGGINS y VALDIVIA, 
la eot·beta lNDl<U'J•]NDJ~NCIA, el bergantín ARAUCANO .v los bu~ 
qucs aptw·mclos SAN FJ~gNANDO .v la i\'fgiWEDJ•]H, hizo t·umho 
para Guayaquil, :L fin de !'CJHll'ltt' su escundJ·n, y buscat' 
luego eon elln, en In~ costas de _Méjico las frag·i'ltas es¡m
ñolns Prwl<;BA .v VwNUANZA .Y la c01·beta ALEJANDRO. En es
ta expedición llPg-Ó Lon\ Oochmnc hnsül l:t eosta de Oa
lifomin. 

''Por este medio inesperado, quedó el Perú inrkpendien
te sin fnct·zas navales, y la causa de E!'>pañn se vi6 libre 
de un enemigo tan supet·ior eomo el inteligenre .V bmvísi
mo Lord Cocht·ane." (Camba). 

Poco después de In t·etiraclu de Oantet·nc, sE- fo!'ln6 la 
LEGION P:mrHJANA DI•] ·r,A GuAtmrA, euyo mando g·cnernl se le 
confió al Marqués de Tol'!'e Taglc. Esta división constaba 
de los cuet·pos sig·uient<>s: Un J'Pgimir.nto de lu'ísarcs, man
dH.do por el Teniente Coronel Bl'a ndsen, compuesto de ClHl-
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tro C'lcuadmnes de doscientos hombres cada uno, siendo <>11 
uniforme sPmejantc~ ni de los htí.sa;·Hs irwleses. Una compa
ñía de nri:;illería a caballo, c.:u.vo l1tÍ!lt8i'o e m el de ciento vein
te lwmlJl'e.s, regida por el Cnpitán A ;·pnall'-.s. y uniformadc>i> 
como los soldados cb igual elnsc de la arl".illerín inglesa; y nn 
regimiento de~ infnntería mandado poi' el Coronel \'!iller, 
quien, ¡mm formarlo y oq.nmi7.nrlo, clig·ió de los d•·scrtorcs 
del enernig:o euarenta buenos cabos .Y ~>at'0.'CUtos .v de dos
eientos a trcsüientos soldtH.los, reelntó en Lima un númcwo 
ig·ual de mulatos JT mestizos, y le enviaron del interior seic;
cient.os indígenas. 

El r·egimiento de infantel'Ín llegó a componerse de dos 
batallones, cada uno de mil doscientas plazas. Mi!let· eligió 
llHI'll el mando de lns eornpaflíns clco aquellos a los oficia
les más neLivos e intelig-entes que antes habían servido bajo 
sns órdenes, fuem de una gTau p:u·to de jóvctws ctistin}~·ui-
dos de Lima. -

Ln org-nnización de su regimiento fue In ocupación l'n
vorita de Mille1·, quien pt·ocu¡·Ó ctarle un cndctCI' vct'Cla.clern
mcntP nacional, lo~!THndo infundirle un e~píritu cliHeiplinario 
que hizo ele él tmo ele los mejores euerpm; dd (\.iórcito ¡w
l'l1ano indo¡wncliente. El uniforme era ar:ul, con euello .r Vlit>l
t:u; cnca.l'J1adns, banas .Y vivo blanco. Lo.~ g;ranacl('t'OS tcnínn 
gorras altas de piel ele oso; los cazaclo:·es, g·o¡·ros parecidos 
n los <pw usa.n ]m; Hn'LKIIIDN o neg-r·illw; in.~·IP,;es, y ios 
fu si le ros, morTioncs n la t'ranr~csa. 

Mientl':\s tr1uto 0! 1\jéreito cto Can\.l'.¡·ne situado <~ll el 
alntnclrlrlte .Y salud:dde vnlle rln Jau:in, r;e l't·tmrnba .Y orga
nizaba activa y bl·e\•emc.nte contando eo11 nhu11dantcs pro
visionr.s pnrH In manntFución de los <.;oldnclos, y regalados 
pnstos .Y forrajes pnrH In:< cnhallos. Verdad f•;; que r~;u·ecía 
de Jos Hl'LÍculos m:í:s iudispcnsablcs para la recomposición 
del nnnnrnnnto, .Y ann d<) medieina'; ¡mm los poco:.; on fennm; 
que se hallaban· Pn los hospitales. Pam ¡n·ovec•:·se de tak>' 
objetos, salió del valle de Jnn.ia una columna li}~l~;·a al 
mando del Oomnndantc don Dionisio Niarcilltt, parn PI eet'I'O 
do Paseo. Aquel cumplió su mi.~ión ;;ntisfaeLoriamcntc, .Y sin 
ning·ún cont;ratiempo, recog·iendo hictTo ,v medicinas .Y ;·egre
sanclo ni cuartel general realista. 

El msnltado favorable de o1<ta. expedición movió a 
Canterac a enviar· otrn más fuerte n. ó1·denes del Cot·onel 
Lor·ijn. al mi:mw punto, .Y con igtwl ohjPto, .V Putró sin 
oposición en el cp.¡·r·o de Paseo. Mas cuando se pmpamlm a 
rcp:rcsnr· In eolumun, l'ue ropentinarncn te atacada por cincuen
ta jinPtl~s, más llc tl'escientos inf':mtes y c¡·ccido número 
de indios r.u combinación eon el pueblo, en la noche del 
fi a 7 de Dicicmbn' de 18zl Los patriotas ntTollnron al 
principio a los ¡·eali'ltas, pero el Cot·onel Lori.ia logTÓ apodcnu·se 
del nLl'io de la lg·lesia y de las casa,; más p;·óximas, cl.onde 
se hizo i'nertc y ::;e mantuvo a la dd'cnsivn hasta r¡ue ama
neciese. En ton ce.-¡ lfl col Lllnnu realista reconoció la posición 
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de los pat1·iotas .Y los atacó y puso en retirada. Al día 
siguiente reg1·esó la expedición de Lori.ia al valle do Jauja 
con porción de carg:as de hie1To y algunos cajones de 
medicinas. 

En el mismo mes de Diciembre se estableció el Viney La 
Sema en el Cuzco, antig'lw capital del Imperio de los 
Incas. Allí el ejé1·cito realista empezó a recibit· toda clase 
de l'ecu1·sos con mayo1· reguhu·idad; y los .Jefes españoles 
se dedica1·on a la IW> rg·aniiación, aumento e instnwción de 
los cuerpos, con tanto empeño .Y ahinco que, al andu1· 
de pocos meses, no sólo ge encontmban en estado de disputat· 
la posesión del rico valle de Jauja, sino de tomar confiada
mente la ofensiva conka las fuenms patl'iotas, como luego 
veremos. 

La división del B1·igadie1· Olañeta que ocupaba la que
brada de Humahnaca al Su1· del Perú, se habÍ4 replegado 
a Tupiza, .Y como no tuviese atenciones de impo1·tancia por 
aquella parte, vino después a sitmnse en ÜI'UI'O, .v algunos 
de sus cuerpos se acantrm!ti'OO en la p1·ovincia de Puno. 

El ejército del Alto Perú guamecía las provincias situa
das al Su1· del Cuzco, inclusa la de Arequipa y su extensa 
costa. El Jefe ele aquel ejé1·cito Teniente Geneml don .Juan 
Ramírez, ·residía en Arequipa, sin gozar de pedecta salud. 
Con tal motivo, .r pum da1· ma,yo1· impulso a las opemcio
nes milit¡tres, fne enviado allá de ,Jefe de Estado Ma,yor, el 
activo Corone] español don ,Jm·ónimo Valdés. 

Anotaremos también que el 1!} de Diciembre de 1821, 
se concedió a veinte Geneml0s .Y .Tefes del ejército liberta
dor Ja suma de quinientos mil duros, en recompensa ele sus 
pnsados servicios, que fué dividida en partes iguales, tocán
dole, [)01' consiguiente, al Coi'Onel Millcr veinticinco mil duro::~. 

Tal em el estado de los belig·emntes y de los asunto.<; 
públicos con el Perú al finalizn.l' el año de 1821. 

l<.:ste año fué ten·ible pam la Causn de la Meti'Ópoli en 
la Amét·ica Latina. En efecto, el Teniente General don Juan 
ü'llonojú, quincuagésimo ':léptimo y último Vine.v de Mé
jico, apenas desemba1·có en Vemct·uz, a medittdos de dicho 
año, di t•igió una tmlclama a los mejicano::>, declarándose pi'O
tectOI' de su Independencia, mat·chó poco después a Córdoba, 
donde le esper!lhfl el Geueml don Agustín de Itút·bide, .Y 
nmbos celebl'a.l·on allí un tmtado ba::;ado sobt·c el phm de 
Iguala, tmtado qtte ¡Hivó a España de la posesión ctel v~sto 
reino de Méjico. 

Casi al mismo tiempo el i4 de ,Junio de 1821, se libró 
la. famosa batalla de Cambobo, en la que obtuvo un brillan
te .Y decisivo tt·iunfo el LibCI'tador don Simón Bol1vat· con
tt·a las lmerstcs t•ealistas n1andadas pot' ol Brigadier don Mig·uel de 
La Tone;con lo cual quedó sellada la Independencia de Venezue
la; .Y aquel incansable Caudillo en libertad de llcvat· sus invenci
bles armas contm Quito, de donde vencedotTtS pnsal'On al P('
ní, como se. verá oportunamente. 
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CAPITULO IV. 

1822. 

Sublevación de Potosí a favm· de la lndepende.ncirt.--1!.8 so
focada inmediatamente por el Brioadier Karoto.-Ton·e-Tagle 
es nomb1•ado Deler¡ado Supremo.--De1'7'0ta del General Do
minqo Trlstán en lca.-Ocnpación de esta. plaza y de la 
de Pisco por Zas fuerzas J•eaUstás.-Las .f¡•agatas espa·ñolas 
Prueba y Venganza son entregadas en Guayaquil al 
Comisionado del Oobie?'?W del PerÚ/ y la Corbeta AleJandro 
al de Colombia.-lJt'?'?'ota del Caudillo patriota Lanzc¿ por 
Valrlé.9.-1lntrevista de Bolívar y San Ma·i't'ín en Guaya
quil.-- Oonmoció1~ popular en Lim(t contra <'l Ministro 
Konteaundo, &n de&t·itución y destier7'o.---San .Martín de 
regreso a Lima rea8ume el m.ando 81l]J7'emo. --Instala el 
Oon{J?'eso Oon.9tituyente.- Rtnnnda el mando, 8e embarca 

wn·a Ohile.--IIonore8 que le dPm·eta el Oonureso.- --Esta 
Oorpm•ac/ón nombra una Junta de· Gobierno cmnp?testa dd 
Lanw1·, Alvlmtdo y el Conde de Vista Jl'lm·ida .. --Bxpedición 
de Alv(wado a lo8 Pue1·tos jnt~5J'med·ios.-H's rlal'otado <in To-
1'ata y MoqtuAua.---RÍ?Ja-Agüe1'o <'8 nombt'ado P1•e8?;d"rde del 
Pnú. 

Ji3l año de 1822 comenzó eon un movituümto revolucionario 
en la villa de Potosí, encabezado por los 'l'enientes Coroneles 
Salgarlo y don Oasimiro Hoyos natural de aquella villa, quieneH 
sedujeron y sublevaron la g·narnición el 2 de Enero de ese m1o, 
redujeron á prisión á los espn.iioles europeos que habitaban eu 
el lugar; y con gmn pomrm y solemnida<l prnelamaron la Indenpen
dencia ele In imperial villa, 

Desgraciadamente la mayoría de la población de Potosí, y 
en especial su Jmmerosa indiada no tomaron part.e en favot· del 
movimiento indicado; y como sus promotores se hallaban en la 
imposibilidad de ser auxilinc\ofl por ning·úu euct·po patriota, pron
to eayei'On sobre ellos fuerzas realistas que salieron cnsi simul
táneamente de Ohuquisaca, 'l'upiza y Ornro. 

g¡ Brigadier don Hnfacl Niaroto, Comandante General y Pr~· 
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sidente de la. provincüt de Ulmreas, fue, el primero qne llegú 
a Potosí el 12 de Enero eon trescientos infantes v r·ien jinetes; y 
clcspuüs de nn tiroteo dr- eorta <luracirin derrotÓ a los patriotas 
que le hicieron rronte¡ siendo apresados los principales autores 
de la, revolueión, ju:;r,gadns ~:;unutrimncnte por mm comisión mi
Jitar y pttsndoR por las nmwK 

Al día siguiente ([el fácil triunfo de Mal'Oto, entró en Po
tosí el Brign.dicr Olmleta con un der-;tn,ca.monto de l1ls tropns 
que mnndalm; y e<1si en seguida llegó 1í dicha villa el batallón 
P,unmARION, qne hahin salido ([e Oruro, á marchas l'or:Mtdns, ~;in 
tener ya nada que hneor cot1t.J'a los que se hahínn levantado en 
nrtnas contra el Régimen Peninsulúr. 

C0n la venida a Potosí <lel Brig·adier don Antonio i\lnría A 1-
varez, nombrado Gohomadorlntendt•ntc y Comamlnnte General de 
la provincia de r-Re nombre, se completó la dispet';;ión de los ¡m
tl'iotn.R nHtlVlitdm; pot· el 'l'eniente Coronel Salgado en <tqnnl tetTi
torio. 

Habiendo resuelto el Pmtector San ,\Lntín nuu·elmr á Guaya
quil pn1·n tener nna 0ntrevist:1 con el Libel'tarlor Bolívar, Presi
dente do Col<)mbia <lelegó sus podet·es civiles y militares al Mar
qués do 'l'orre 'T'ng·le, el enal, en consecuencia, fuú nombrado De
Jugarlo Supremo clltl de J•~ueru de 1822. San Martín, para cum
plir Rn propósito, se hizo a ht vela en el Call<to, con rumbo al 
Not"tü, y ltn.bicmlo toearlo on 'l'rnjillo el 8 de Febrero rlel mismo 
n.t1n, HllJIO qrw 1\nlívn.l' no 1-;n lmlbtiJa en el tel'ritorio do la pm;;i
dont'ia (k <J,uito, pllr lo <:nn.l difm·i<l su entrevist<L eon nquel; y 
reg-res(, a Lima el Jil <lo M.n.l'ílo; pm·o 'l'ntTO 'l'a.gle conserv(í sn pn
l'i:lto dü Deleg·¡\,([\) SnprülllO, porque s~tll ~:lnt"t.ín pensaba siempre 
it· a Guayaquil pn.ra tcnet· la eonf'erene.in c·on Bolívar. 

San l\fart.ín, enlllerlio <lo sns preocupaciones polít.i<:ns, se oenpó, 
según se reennlnl'á, Cll orgmliza.r el ejército pcnmno y lo 
consiguió en granJmrte. Como las provineias del snr m·nn las 
más>.refractarias n. In. enusa de ln revolución, remitití n la 
eiudad de Tea una división de doR mil treseicntm; homlirec; 
al mando del r+encnd dón Domingo 'l.'J"iRtún, el qne fne Go
bernador de In l'a:;r,, euantlo se verifi r~IÍ In primera invnsión 
del ejército <ll"g-ent.ino al matH[o del doctor ()¡tc;t.elli y del 
Uenernl Balcctrco. Las in¡;tnweione¡; de Trif:ltún se mdujeron 
1t que, en en,so <le la proximidad del enemig·o, por muy inferior· 
qne fuese, ¡.;e retirnse. sin c0mbatír, pum; ;;n enea.1·g·o p1·ineipnl 
era. fomentar la insunec<.:ió11 en los lHlObloR do aquella regitin 
y amnenktr las f1HWZ1IS patriotns con la recluta qtw en ello~; 
1mcliem lmcer;;e. F:l Coronel üon Agustín Oa.mtHTl1 fue nom
brado segundo lle 'l'ristán pnrn. eni<lnr <le la organi:;r,aeión d(: 
Jos nuevos cuerpos que (l0hín n l'ormar¡;e, pn.rn lo (~na! era nmy 
(mtcndido y eapaz. 

La üivisi<in de 'l'l'istilll, sítt.mda en Ie:t, a Hosentn. lcg-mtH 
n.l Snr <le Linm üii In eostn, n.meHaznlm de flmlCo las pro
vincins de lTuanen.véliea y Hnamang·n., y podía interponerse 
(~ntre las posiciones del ejército reali;;ta rle Jauja y el resto 
del Perú. Conocedores de esto lor-; .J efeH espní'íoles / del 
¡~onsiclcrnbln aumento que había tenido dieha di visión, y del 
que aún po<lin tPner, si se la deja.bn (•(lnt.inunr trrwqnilnmonte 
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su organización, resolvieron atacarla y destruirla, con tanta 
más razón, r.ua.nto que gruesos clcstacmncntos de las fuerzas 
de 'l'rü;tün alcanzaban a Caravclí, conmoviendo los pueblo<; y 
amcm~zmH.Io de frente la provincia de Arequipa. 

Hallábase en esta ciudad el Genm·al en .Jefe del ejéreito 
del Alto Perú don Juan l:üunírez, y en virtud de instrucciones 
del Virrey, dispuso qnc sn .Jefe de I~stado Mayor don Jeró
nimo Valclés, asceJH!ido ya a Brigadier, marchara con una 
columna en dirección n. Iea para obrar de eoncicrto eon otra 
que desde Iluanca:yo debía sa:lir con el mismo objeto. En 
efecto, el 26 de Marzo de 1822, se plWO en marcha desde 
Huancayo para lea, el General Canternc con mil cuatrocientos 
infantes escogidos, seiscientos buenos jinetes y tres piezas de 
montaña. 

El General Canterac, forzando las jornadas, en cuanto le 
fue posible, y al cabo de uHa marel!a de müs de cincuenta 
leguas, Jlegó el 6 de Abril, en la.s inmediaciones del pueblo 
del Carmen Alto, a dos leguas y media de lea. Al anochecer 
del mismo día, el General realista hizo un movimiento sobre 
el camino de Pisco, y cortó la retirada del General 1'ristán, 
colocándose en la hacienda de "La Macttcona", a legua y media 
de Ica. Jgnorando este Jefe el movimiento del enemigo, prin
cipió su retirada, y ¡t la una de la madrugada. del 7 de Abril 
de 1822 fne atacado durante su marcha y sus fuerzas se 
dh;persaron, después de haber resistido hast.a las tres de ht 
mailana del expresarlo día. El campo quedó cubierto de cadá
veres y heridos, y ea.yeron en poder de los españoles más de 
mil soldados pl'isionCJ'Os, cincncnta .Jefes y oficiales, cuatro 
piezas de artillet·üt, dos mil fusiles, todas las cajas de guerra 
y Ulla imprenta completa y gTan número de r·.ahalloR, nmlas 
y bueyes. 

El escuadrón ele Granaderos de bt Guardia, mandado 
por el Comandl:l.nte don Dionisio lliarcilltt, fne enviado por 
Canterac a Pisco, y en la madrugada del día 8 de Abril, 
se encontró en el camino con el· escuadrón de lanceros del 
Perú que avanzaba desde Clmnehanga pu.ra reforzar a 'J'ristán. 
~~1 segundo fue atacado repentina y resueltamente por el primero, 
y los lanceros patriotas furiron casi todos muertos y heehos prisio
neros por los dragones realistas. 

J•in la mañana del referido día. 7 de Abril de 1822, las fuer
zas de Cantemc ocuparon a lea, y en esta cinrlad recogieron 
a varios soldados patriotas dispersos en la noche anterior, 
y se cntreg·aron prisioneros dos oficiales y el 'J'eniente Coro
nel Alclunate, oficial muy distinguido, perteneciente a una ele 
las principales familias de Chile, que se hallaba gravemente 
herido. 1~1 Mayor Gnmer, alemán, fue asesinado, cuando estabn 
herido, en el eampo de batalla por el Coronel español don 
Mateo Ramírcz: la razón alegada para jnstiflcar semejante erimen 
eometido a sangre fría fne la de qne Gumer era extmnjero. 

Cantcrac envió una división a órdenes del Brigadier Lodja 
a oeupar a Pisco, donde se apo.dcró de nna gmn cantidad de 
fusiles, sables, municiones y otros efectos almacenndos en aquel 
puerto, y aban<lonados por los patriotas, que tomaron la vía ele 
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Lima, en cuanto supieron la derrota de las tropas de Tl'istán en 
lea. 

Dejando al Brigadier Carratalá con una columna en lea pa·· 
ra mantener expedita la comunicación con el cuartel general 
realista y con Arequipa, Canterac emprendió su regreso al va
lle de .Jauja eon alguna tropa. La restante siguió la misma di
rección, tan luego como se incorporó a ella el Brigadíer Lori
ja conduciendo los prisioneros y un gran convoy. 

El Brigadier Valdés llegó al pueblo de Huaitará a tiempo 
que Canterac arribó a él, a su regreso de Huancayo. Ambos .Je
fes realistas pernoctaron en aquel pueblo, conferenciando sobre 
operaciones militares ulteriores. 

Valdés en su marcha desde Arequipa había batido las par
tidas patriotas que se le presentaron en Caravelí, Salamanca y 
otros puntos; y había obligado al ,Jefe de Estado Mayor del 
ejército independiente Coronel don Agustín Gamarra a que se re
plegase desde Nazca a lea, donde con Tristán sufrieron la de
rrota que narramos. El inftttigable Valdés marchó en seguida a 
dirigir personalmente las operaeiones contra el famoso Caudillo 
patriota Lanza en los valles de Yungas, provincia de La Paz, dis
tante más de doscientas ochenta leguas al Sur. 

La victoria de lea obtenida por Canterac fue de funestos re
sultados pam la causa de la Independencia Peruana, porque: pa
ralizó los progresos de las armas patriotas; disipó la idea que 
hasta entonces se había tenido de la superioridad de las mismas; 
produjo el mayor desaliento en la masa de 1a población que gus
tosamente había. prestado su poderosa asistencia al ejército liber
tador; reanimó visiblemente el espíritu abatí do de las tropas rea
les y de los partidarios del Régimen Peninsular; y proporcionó 
reemplazos a los cuerpos españoles y más de tres mil fusiles de 
que tanta necesidad tenían. . 

En recompensa de los servicios prestados en la ca.mpaíia so
bre lea. y de otros anteriores, el Virrey La Serna ascendió a 
Coroneles a don Gabriel Pórez, don Baldomero Espartero, don 
Cayetano Amcller, don Vahmtín Ferraz, don Manuel y don 1\lateo 
Hamírez, don 'l'omás Barandalla, don Andrés García Camba y 
don Ra.món Gtímez de Bedoya. Antes, el mismo Virrey había con
ferido el gTado de IviariscaJ de Campo al Brig·adier Cantemc; y 
habia promovido al de Brigadier a los Coroneles Val<lés, La lle
ra, Lorija y Carratalá. 

Las ventajas obtenidas por Jos realistas después del triunfo 
de lea, y el gran contento que con tal motivo tuvieron, se aci
bararon con la noticia de la Independencia total del Reino de Qui
to en Pichincha, donde triunfó el benemérito General Antonio 
.José de Sncre contra los ter<~ios reales mandados porel Presiden
te Aymerich; y con la pérdida de las fragatas espa,ñolus Pimi~
BA y VENGANZA y de la corbeta Alejandro. Vamos a ocupamos de 
este último asunto. 

Se recordará que en Noviembre de 1820, desaparecieron de 
las costas del Perú las frag·atas de guerra espaíiolas Prueba y 
Venganza. Se recordará, tambíén, que Lonl Cochrane, en Oc
tubre de 1821, disg·ustado con el Protector San Martín, se hizo a 
¡a vela con rumho nl Norte ron la fmga.tn O'HwoiN~, la corbe-
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ta lNDEPJGNDJ~NOIA y el bergantín Araucano. Llegó a Guayaquil 
pam reparar su mal trecha escuadra, y lmsear después a las men
cionadas ft'ag-atas realistas, a las cuaJe¡; era muy probable que 
se hubiese unido la corbeta ALEJANDRO, que, a consecuencia de 
una contrarrevolución fraeasada en la l"Ía de Guaynquil, se hac 
bía hecho a la mar perseg·nicla por la flotilla patriota. 

Lord Cochrane salió de Guayaquil ello de Diciembre de Ul21, 
y el 25 de Enero del año sig·nicntc entró en el puerto de Acapul
co de Méjico. N o habiendo· podido adquirir noticias de las fra
gatas españolas qne con tanto tezón pül"Beguía ltízo rumbo a las 
costas de California, con el objeto de proveerse de artículos de 
guerra. Después de padecimientos imleseriptibles en su regTeso 
al Sur, la escuadra del Almirante fondeó el 7 de Niarzo de 1822, 
en el puerto de Ataea.mes de la provincia de Esmeraldas. En 
este lugar supo Cochrane que el 'l'enicnte don Juan de la Cruz 
Mourgeón, con un cuadro de otkiales y ochocientos hombres 
de tropa, había desembarco allí, procedente de la Península, 
dirigióndose acto continuo a Quito para hacerse carg-o de la 
P1·esülencia de esta región. Supo, también, que las fragatas 
PRUJ<JBA y VENGANZA, llegaron a Panamá, poco <lespués de haber 
salido de este puc1·to el General :Mourg&ón, y en circm1sta1wias 
que el ltsmo había proclamado su Indepcndcneia; y aunque JoB 
Capitanes de dichos buques habían celebrado una especie de 
at·miHticio con la nueva Autoridad de I'ana.m:í el Coronel don 
,José l<'ábmga el momento menos pensado, hicieron rumbo 
hacia el Sur, y arribaron a la Isla ele Pnná, hnhiendo eapturado 
antes la eorbeta Alejandro. 

Lord Cochrane se hizo a la vela en la misma dit"Ccción 
y fondeó ft•ente a la mencionada Isla el 10 de· Marzo de 
1822, y allí reeibió las noticitu> que refiere Mr. Stevenson, Se
cretario del Almirante, en estos términos: 

"Supimos, dice, que In. PRUEBA Y LA VE~GANZA habían estado 
varios días al ancla lL la vista de la Isla; que la dudad de 
Guayaqui.l había enviado diputados pant 1wg·oci.ar con los dos 
Capitanes, don José Villegas, de la PRUEBA, y don José .Joaquín 
Soroa, de la VIJ;:NGANZA; que el 23 de l<'ebrero la VJ~NGAN7.A y 
el AI,I~.JANDIW habían entrado en el río de Guayaquil, y que 
la PRUJ<JBA se había heeho a la vela para el Callao el 2fi del 
mismo mes." 

"l~l Almirante entró tambien en el río, y fondeó en la 
mañana clel lH de Marzo a la vista de la ciudad, donde 
encontramos a la VENGANZA con a pabellón peruano. Lord 
Cochrane supo entonces que los Capitanes Villeg·as y Soroa 
habían neg·oeiado la entrega de las fmgHtas cspm1olas eon los 
comisionados enviados por don Francisco Salazar, represen
tantes del Perú, en Guayaquil, y que las condiciones habían 
sido ratificadas el 15 y el 16 de Pobrero." 

"LaH prineipalcs de éstas eran: que los oficiales y tri
pulación de los mencionados buques recibirían del Gobierno 
Peruano los sueldos que se les debía; qne los que quisieran 
permanecer en América gozadan todos los derechos y privile
gios de la ciudadanía, y los que prefiriesen volver a I~uropa se
rían tr-ansportados por cuenta del Gobierno del Perú." 
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"Seg·ún varios datos recogidos en tierra, resultaba que 
las negociaciones estuvieron a punto de romperse por la opo
sición de algunos oficiales y marineros espailoles, indignados de 
la conducta de sus Capitanes, que vendían los buques españoles 
a los enemigos de la España; pero el Gobierno de Guayaquil 
usó del snhtcl'l'ngio ele publicar que · estaba en correspondencia 
con Lord Coehrmw, que se hallaba en la bahía de 1\'Ianta 
con la eseuadnt chilenn. IGsta estratagema produjo el efecto que 
se deseaba, y asegurado y convencido el Almirante ele que sín 
el temor de la escuadra chilena, los Capitanes españoles no se 
habían decidido a entreg·ar los buques, envió el ltt por la mañaúa 
al Capitán Crosby a bordo de la VgNGANZA, con orden de izar 
en ella el pabellón de Chile al lado del peruano." 

El honorable Prócer don Joaquín M.osquera, nombrado Agen
te Diplomatieo de Colombia ante el Gobierno del Perú, qne se 
hallaba en Guayaquil ele viaje á esta última l{cpública, fue tes
tigo presencial de los hechos que estamos relatando, y los refie
re, en carta dirigida al General I<'rancisco ele Paula Santan
der, Vicepresidente de Colombia, con !'echa 25 Marzo ele 18::!2, 
de la manera que sig·ue: 

"El 13 del corriente se presentó en el río, frente á esta ciu
dad, el Almirante Cochrane con las fragatas O'HrGGINS y V ATJDIVIA, 
y vino a tierra donde fue recibido con ftplauso, pero al día siguiente 
muy temprano mandó oficiales á tomar posesión de la frag·ata 
VENGANZA y eorbc'.;a ALl~JANDRO, enarbolando en la primera la 
bandera de Chile con la del Pm·ú. Este Gobierno(el de Guaya
quil), creyendo que trataba de Jlevtu·se ambos buques, le pi
dió una explicación de su conducta, a la que contestó que como 
Almirante del Verú. debía mandar Jos buques que vertenecían á 
aquel Estado. IGl fundaba esta pretensicín en un Decreto antig·uo 
del Protector, en que declaraba reconocer como otieiales del l'erl"t 
a todos los del ejército y marina. de Chile, cuando abrió la cam
paña sobre el Perú. Entonces este Gobierno le mandó un men
saje con el sei'í.or General La Mar, exponiendo que un podía con
sentir que se sacasen por fuerza los buques que estaban bajo su 
protección, y el señor La Mar, qne se ha conducido con mucha 
energía, le intimó que antes conscntiríaquc fuese reducida á ceni
zas la ciudad que permitir que se llevase los buques. El Lord, con 
la sangTe más fda, manifestando mil eonsicleraeioncs en favor de 
Guayaquíl, y asegurando que no tenía la más pequeña intención 
hostil, seguía aparejando la VENGANZA, y esto dió Jugar á t~na a
larma general; pues el Gol:Jierno le hizo las más serias intimacio
nes preparándose para romper el fueg·o. Se montó mucha artille
ría gruesa sobre toda ht orilla del río, y se puso sobre las armas 
mucho pueblo que rnanil'estcí algún entusiasmo" 

"Así pasamos en alarmas y contestaeiones los días Vt, 15, y 
16, basta que el 17 se concluyó con el Almirante el tratado <1ue 
verá V. E. en el impreso que acompafío." 

Las bases de este tratado fueron: que la frag·ata VgNGANZA 
quedaría, por lo pronto, como perteneciente al Estado de Gua
yaquil, hasta que Jos Gobiernos de Chile y el Perú decidieran 
a cerca de ella lo que tuviesen por conveniente; y que la cor
beta EMPERADORA.r,g.JANDRO, como perteneciente a Colombia, <le-
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bía .entregarse a su propietario, o a su npocleraclo, que Jo era don 
.José Villamil, quedando esa Nación obligada a pagar Jos suel
dos atrasado;; de la tripnln('i<ín y Jos g·n.stos de rescate o salva
mento. 

Poco des¡m(\s la .Jnuta de Guayaquil entrcg·li ln fragata. 
VENGANZA al Goblerno <lel l'erú, y ésta y la frag·atft l'rWEBA, 
fomHtron In base de la marina de aquella l{epública, lns que 
tomaron des¡més el nombre ele GuAYAR y PRO'l'IW'l'OR. 

La pérdida ele estas fragatas fue un golpe de graria pat·n 
los esparioles y de la impondcrahle importancia para la eman
cipación de las colonias hispano--americanas. Hablando ele este 
suceso, dice un historiador eRpnñol: 

...... "Por aquel extrmio medio logmron lo::; disidentes 
hacerse con dos excelentes fmgat<ts, y pudieron, no solo da.r 
nn impulso imponente a sus operaciones militares, invadiendo 
a su volmltad cualquier punto de ütn dilatac1as e indefensas 
costas, sino fumeutar con facilidad o! alucinamiento en otros 
pueblos que por sü situación eareeía.n de comunieaei.oneH !'re-
cuentes con el Gobierno legítimo. (1) ...... Increíble parecía 
el gTaüo de abatimiento a r¡üe la marina mi.litar de I~spaña 
había llegado en aquellos mares, cmnHlo no estaha aún lejana 
la época en que competía con la de otras naeiones, y que 
siempre había defenüiclo con honor su pabellón, nunqne no 
siempre con fortuna." 

El General don Antonio .Tose de Sncre, que ::;e encontraba 
en esta ciudad de Cuenca, de Comandante en Jefe de la Di
vlswn Unida. del Sur, para emprender la ca.mpn,ña sobre Quito, 
recibió pür eorreo extmorclinario, ln. noticia. ele la entrega 
de las inclieadns fragatas espaliolns aJ Gobierno del Perú. Con 
este motivo, y con fceha 2 üc Marzo de 1 H22, mandcí puhlicn.t· 
un lmndo que termina eon eslas paln.brns: 

"Este importante acontecimiento que a.nuina. enteramente 
el poder marítimo de los e,;pafioles pot· esta parte, lw afianzado 
Ja seguridacl de dos gTandes Hepúblicas (Colombia y el Perú), 
cuyas t·ela.eiones podr(m ahora cstreehan;e libremente sín estn 
obstáculo, deja expedita nuestra utilísimn eomunicación con el 
Atlántico, destmye toda traba y temo1· al comerciante, y pro
lince otras muchas ventajas, que lo ha.een digno de 1ft eelehndad 
y pal'ticipación al público." 

Despuós de los sueesos que hemos referido, .Lonl Coehranc 
zarpó del puerto de Guayaquil, llegó a la bahía clcl Callao el 
25 de Abril de 1822, y pidió que le entregasen La PIWEBA Y 
LA Vr~NGAc;zA, eomo presas suyas. JGl Gobierno peruano le 
contestó c¡ue no tenüt dereeho a ellas, y se negó a acceder 
a su petieión. I•~i:lto produjo a.Jg·unas eontcRtadones entre uno y 
otro; y JHll' último CrH'hranc hizo t'nmho pnra. Chile. 

(1) La marina espaí1ola no contó en erücéano Pacítico··con"otro 
suceso próspero que el apresamiento del bergantín de :'guerra pa
tl'iota el MAIPU, llevado a cabo por el Teniente'"'de'·navío''don'·Ft•an
cisco Sevilla; pero este mismo bnque segím sé; indicó :·antes, fue 
represado por nna corbeta de Buenos Aires" en las cost&s del 
Brasil. · 
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llistc célebre marino ing·lés, que tan heroica. y acertada
mente capitaneó las fuerzas marítimas patriotas en el Océano 
Pacífico, tan luego como arribó al puerto de Va.lparaíso ·en 
.Junio de 182~, dirigió a, In escuadra de su mnnüo la siguiente 
proclama, que es m1a síntesis ele sus proezas, como Almirante 
de la armada. cltilena. 

"Los deseos más ardientes de S. K el Director Supremo 
están cumplidos, y el pueblo ehileno indemnizado de sus sa· 
crificios. JlJI poder marítimo de la España en el Pacifico ha 
sucumbido y se halla actualmente anonadado. A los constantes 
esfuerzos de este Estado libre cedieron los buques que siguét: 
La fragata PRUEBA, de cincuenta cañones; la fragata VENGANZA, 
de cuarenta y cuatro; la fragata EsMERALDA, de cuarenta y 
cuatro; la RESOLUOION, treinta y cuatro; la SEBAS'l'IANA, de 
treinta y cuatro; el berg·antín PEZUEI,A, de diez y ocho; el 
bergantín Potrilla, de diez y ~:~eh;; la goleta PROS~RPINA; <le 
catorce; la goleta ARANZAZU, diez y nueve lanchas eañoneras, 
las fragatas mercantes ÁGUILA y Bw.:~OÑA, armadas en Guaya
quil y otros buques empleados en el Callao. Despues de haber 
experimentado toda clase de cont.rariedftdes nunca vistas tal 
vez a bordo de un buque de guerm, me es muy gTato 
anunciar el arribo de la escuadra de Chile al puerto de 
Valpa.raíso, que fue su cuna, donde es el objeto de la admiea
ción y de la gmtitud de todo el mundo nuevo, por los im
portantes servicios que ha prestado a la causa de la Libertad 
y de la Independencia de Chile, del Perú, de Colombia y 
de Méjico." 

Pocos días después, pasó Lord Cochrane a Santiago <le 
Chile, y solicitó licencia para retirn.rse a la hacienda llamttcla 
de Quintero, que el Gobierno de aquella Nación le halJ.ia adju
clicado. En ella residió durante las disensiones eiviles que die
ron por resultado la abdicacion del Director Supremo. Don Ber
nardo O'IIiggins. Allí recibió una comunieación muy satisfacto
ria del Congreso del Peeú, reconociendo ~:~us importantes servi
cios; y allí, en fin, eecibió otra del Empera<lor del Brasil, 
ofreciéndole el mando de la armada imperial, en cuya virtud 
salió para Río de Janeiro, el 1~) de ll]nero de 1823. 

Reanudemos la narración. Después de la ocupación de 
lea por los realistas, h1s fuerzas patriotas intentaron, por diferen
tes veces, apoderarse nuevamente de aquella eíuclad. El Te
niente Coronel H.aulet fue el primero que volvió sobre lea con 
doscientos jinetes escogidos; y si bien este valiente francés, 
disting·uidísimo en el arma de caballería, penetró en la villa, 
pronto fue dcs!.tloja.do y obligado a. replegar~:~e por el Brigadier 
español Carratalá. 

F~l Bl'igadier don .Terónimo Valdés, q tle según imlieamos, 
se puso en camiuo para La Paz, después de haberse visto con 
Canterac en Huaitará llegó a esta provincia, que se hallalln. 
amenazada por las fuerzas del intrépido Caudillo patriota Coro
nel Lanza. Valdés COJl la g·ente que pudo reunir· en aquella 
ciudad y con sendos destacamentos que salieron de Oruro y 
Cochabamba, marchó rápidamente sobre Lanza, a quién logró 
alcn.nzm· y derrotar en loH mwahrosos valles <le Yung·as; pudien-
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do refugiarse este denonado Jefe co11 un cort.o ¡·esto de c;ns 
t1·opas entre los indios infieles fronterizos. 

En estas circunstancias nada favm·a.ble;.; n la canR<1. ele la 
Independencia del Perú, el General San Martí11 c•.onsideró 
11ecesal'io tener una entl'evista pei'Ronal con el Libertador de 
Colombia don Simón Bolívar, para trata1·, según algunos hic;to
ri<tdores, ele tres . puntos importantes: de la snm'te de Guayaquil, 
de el modo de propocionar el auxilio nfl'ecido por Colombia 
al Perú', y de la forma ele gobierno que convenía adoptar en 
definitiva para la América emancipada. 

Según nuestro criterio y el de muchos historiadores, es in
dudable que el principal objeto del viaje ele San Martín a 
Guayaquil fue para obtener su ineorpot·ae.ión al Perú 

g1 Protector ·se hizo a la vela ¡mra Guayaquil e11 la gole
ta :Motezuma, el 1,1 de Julio ele 1822, no llevando consigo 
más que alg'lmos Ayudantes de Campo y al francés JHer. Soyez, 
su Secretario General. El Marqués de 1'orre 'l'agle, como 
Deleg·ado, quedó ejerciendo la Autoridad Suprema en Lima. 

San Martín arribó a la ría de Guayaquil el 25 del ex
presado mes y año, encontrándose con la para M desa
gradable noticia de que Bolívar le había ganado la partida, 
obteniendo la incorporación de la importante provincia de 
Guayaquil a la República de Colombia la Grande, con lo que 
quedó redondeada aquella Nación, obra del genio, del prestigio 
y de la espada vencedora del primer C1tpitán de Sucl América. 
'l.'al noticia desconcertó, como era na.tnn1.l, ni Protector, y no 
le dejó bien precliRpnestv pam la confcreneüt que iba a 
tener. 

Al saber el Libertador la llegada inesperada de tan 
ilustre personaje envió sus edecanes a enmplimcnt.arle, y al 
Coronel 'l'orres con esta earta: 

"IGxcmo. scfíor: en este momento hemos tenirlo la muy 
satisfaetoria sorpresa de saber qne V. K ha llegado a las aguas 
del Guayaquil. Mi satisl'aceión está turbada, sin embargo, 
porque no tendremos tiempo vara presentar a V. K una míni
ma parte de lo que se debe al Hél'oe del Sur, al Protector 
del Perú. Yo ignoro, además, si esta noticia es eierta, no ha
biendo recibido ninguna comunicación dig·na de darle fe." 

"Me tomo la libertad de dirigir cerca de V. E. n. mi 
I•~decán el Señor Coronel 'l'orres, para que tenga la honra de 
felicitar a V. K de mi parte y do suplicar a. V. K se sirvA. 
devolvet· a uno de mis Edecanes, participándome para emmdo 
Re servirá S. E. honraros en esta ciudrtd," 

"Yo me· siento extraordinariamente agitado del deseo de ver 
realizada una entrevista que puede contribuir en gran parte al 
bien <le la América Meridional, y que pondrá el colmo a mis 
más vivas ansias de estrechar con los vínculos de una amistad 
íntima al Padm de Chile y el f'erú." 

Al aproximarse al puerto la goleta, que conducía a San 
lVI.artín, en la mañana del 2fi de Julio de 1822, pasó Bolí ''ar a 
bordo de ella, y tuvo la satisfacción de dar un estrecho abra
zo al más distinguido de sus colaboradores en In. magna obrit 
de la 1Dmaneipación de la America del Sur. 
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"I•:l üencmJ San Martín fue recibido en Guayaquil del mo
clo que concsponclía a su alto rango y a los gTa.ndes servicios 
q11.e hn.bía prestado a la Causa Americana. Durante los dos días 
que permaneció en la eiucla<l comparti6 el tiempo entre los 
importantes negocios oflCiales y las festividades que para cele
brar tan fausto acontecimiento improvisó aquel pueblo hospi
talario. 'l'odas las Corpora.eiones de la ciudad se a.presumron a 
darle la bienvenida, y las señoras, sin cuidarse de la etiqueta, 
le visitaron y ciñeron su ft·ente con una corona de laurel. Em~ 
pleó las mañanas en eonfereneias con el Libertador, y después 
de la comida en casa de ()stc, asistieron ambos a los bailes que 
en su obsequio se dieron En sus conversaciones con el Liber
tador, tratóse del estado de la América y del mejor modo de lle
var la guerra a feliz término. Habíase ajustado hacía poco, un 
tmtado entre los Plenipotenciarios de Colombia y el Pet·ú, pot· 
el cnal se comprometüm amba.s Repúblicas a ayuüarse reciproca
mente, mientras durase la g·uerrít con 1~spm1a; y como la de Co
loml,Jia había ya terminado, San Martín venía a pedir auxilios 
al Libertador para dar citmi a la del Perú." (l\fmnorias del Gene
ra1 O'Leary.-'l'omo II.-Narración). 

Hespecto de Jos asuntos de que trataron en aquella célebre 
conferencia los dos ilustres Caudillos, veamos Jo que el mismo 
Bolívar dijo en una carta dirigida a Santander, fechada en Gua
yaquil, a 29 de .Julio de 1822. 

"Antes de i:l,ycr por la noche partió de a.quí el General San 
lHartín, después de una visita de treinta y seis o cuarenta ho
ras; si se puede llamar visita propiamente, porque no hemos he
cho más que abrazamos. Yo creo que 61 ha venido para aseg·u
rarse de nuestra amistad, para apoyarse eon ella eon respecto n. 
sus enemigos internos y externos. Lleva mil ochocientos colom
bianos en BU auxilio, fuera de lmher recibido la baja. de sus 
cuerpos por segunda vez, lo que nos ha costado más de seis
cientos hombres: así recibibí el Perú tres mil hombres (le t'C-
fuerzos por lo menos." . 

"El Protector me ha ofrecido su eterna amistad hacüt Co
lombia, intervenir en favor de1 arreglo de límites, NO MIGZOLARSE 

EN LOS NJ<JGOOIOS DE GUAYA~UIL: una f'ederaeión completa y ab
soluta aunque no sea nu'ts que con Colombia, debiendo ser la 
residencia del Cong-reso Guayaquil; ha convenido mandar un 
Diputado por el Perú a tratar de mancomún con nosotros los 
negocios ele España eon sus enviados: t!tmbién ha recomenda
do a Mourgeón a Chile y Buenos Aires para que ac\ mi tan la fe
deración; desea que tengamos guarniciones eambhutns en uno y 
otro Estado. J~n fin ól desea que todo nmrche hajo el aspeeto de 
la unión, por que c0noce que 110 puede haber paz y tranr¡uilidatl 
sin ella. Dice que no quiere Het' Rey, pero que tampoeo quiere 
la democracia y sí el que venga un Pdncipe de Europa a. reinar 
en el Perú. Esto último ereo yo que es PR.Ol•'ORMA. Dice que se 
retirat'a a Mcndoza porque está cansado del mando y de suft·ir 
a sns enemigos." 

"No me ha dicho que trajera proye(~to alguno, ni ha exig·i
do· n».da de Colombia, pues las tt·opas que lleva estaban pre
pnradns para el ('llRo sólo Re ha empei'índn mucho en el negoeio 
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de canje ele guarniciones y por su parte no hay género do mnis
tn,d ni de oferta que no me hn,yn heeho." 

"Sn cn.ráeter me ha parecido muy militar, y paTeee ac
tivo, pronto .Y no ler<lo. 'l'icne ideas correctn,s de las qne a U. 
le gustan, pero no me pnreee bastante delic<tdO ele los géne
ros ele sublime que hay en las ideas y en las empresas. Ulti
mamentc U. conoeerá rm carácter por la memoria que mando 
con el Capitán Gómez de nuestras conversaciones, nunque les 
falta la sal de la crítica que yo debiera poner a cada una de 
sus frases." ..... . 

Algunos historiactores como Sarmiento y Pinto, flfirman 
que Bolívar opuso algunas difieulta.dcs a llevar su ejórcito, 
mandándolo personalmente, para tel'minar In. campaüa del Perú, 
fundándose en que como Presidente <lo Colombia no podía au
sentarFJe del teiTitorio de la Repúblicfl; pet'o San .Martín, adi
vinando su pensamiento, brindóse hidalga y patrióticanwnte 
a servir bajo sus órdenes, a ser su segundo, con tal de obtener 
la Independencia Americana, proposir.iün que el Libortador 
no aceptó. Como en lo relativo n. fm·mn.s de Gobierno ambos 
tenían iclea.s diametralmente opuestas, Bol.ívar fie neg·ó en lo 
absoluto a convenir en el estableeindento de monarquías en 
lfts colonias his1mno amm·icmms, propuesto por San Martín. 

Por el resultado ele la entrevista se comprende que ésta 
distó mucho de ser cordial; y no podía ser de otra manera, po1:que 
las miras de los interlocutores eran ta,n contrarias como sus 
caracteres. Bolívar era l'ranco, ingenuo, loenn.z, ardiente, generoso, 
en una palabrfl, todo espíritu, todo fuego, de quien dijo, en 
J'ran,;e lapidaria, el Duque ele l\'lancllester, Gohemaclor ele Ja
maica ¡t] saber fltt prematura muerte: "The fln.me has absorvecl 
the oil." "La llama ha consumido el aeeite": San Martíntranquilo, 
frío, reservado. Ambofl eonsiguieron el fin que se proponían 
por medios tan opnestoo;, como los eaminos que les hahían 
llevado a encontrarse . en el J~cna<lor, San i\Jartín, desde las 
márgenes del Plata, Bolíval' desde las riberas <lel Orinoc0. Este 
creyó vm' en San iVIartín una modcst.ia fingida y falsa; y el 
¡)l'imcro en Bolívar nna ambición desapodemüa. Ni mio ni 
otro se eomprendi<::ron, y se separaron reselosos y disgustados. 

IGn las siguientes palabras dirig·idas a su a.mig·o don 'l'omi1s 
Guido, Re sintetiza la impresión que el Protector sacó de la 
conferencia de Guayaquil: "Bolívar y yo no cabemos en el 
Perú; he penetrado sus miras al't'ojudafl; he eomprendido su 
desabrimiento por la g·Ioria que pudiera cabermc en la prosecu
ción de la campaña. El no oxeusnrüt medios, por audaces que 
fueo;en, para penetrar en esta Hepúblicn seguido de sus tropas, 
y quizás entoncer; no me sería dado evitar un eonflicto a quo 
la fatalidad pndien1. llevarnos, dando así al mmHlo un lmmi
Jlante escllndalo." ("El General San Martín; su retirada del 
Perú", por 'l'omás Guido.) 

Durante la am;eneia del Pl'Otector, ,ven los miHmos días en 
qne tenía su célebre conferencia con Bolívar, se verificó una 
conmoeión popular en Lima, que trajo como consecuencia la 
destitución y destimTo del .Ministro de UuetTa, don Beruardo 
Monteagndo, qtw se hn.bía hecho odioso a mnehos hHhitantes 
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de aquella capital, no sólo por su enconada persecución contra 
los espa11oles y su altanería, sino también por las medidas de 
igual clase que había adoptado contra los patriotas que lo 
eran desafectos. 

"Jijl 25 de .Julio de 1822 se reunió el pueblo en la plaza 
mayor, y pidió Cabildo Abiel'to, una sesión pública en el Ayun
tamiento, a lo que esta Corporación accedió en seguida. 1~1 
gTito general fue que debia deponen;e al "Ministro Monteaguüo, 
juzgarlo y hacerle experimentar todo el rig·or de las leyes. A las 
siete de la noche del mismo día el Cabildo dirigió una comu
nicación al Delegado Supremo, pidiéndole la deposición del Mi
nistro. El Consejo de Estado se t'eunió, y convencido de la 
necesidad de separar del Ministerio a Monteagudo le instruyó 
de lo que pasaba. Entonces, para salvar las apariencias, dió 
Monteagudo su dimisión, que fue admitida, y el Deleg·ado Su
premo contestó al Ayuntnmiento, asegurándole que el Ministro 
sería citado ante una comisión del Consejo de Estado, para res
ponder de su administración, en corformidad de los Estatutos 
provisionales" (Stevenson--Relaeión IIistól'ica). 

No contenta con esto, la Municipalidad pidió que el Ex
ministro fuese arrestado, hasta que se le llamase a defenderse: 
y así se efectuó. J•jl 29 de .Julio volvió a reunit'so el pueblo de 
Lima, temeroso de que, por el gnw ascendiente que l\fonteagn
Llo ~enia .sobre '1'orre '1'agle, quedasm1 burladas sus pretensiones. 
Con este motivo pidití el Cabildo que el Exministro fuese em
barcado secretamente y desterrado siempre del Perú; y el :30 
del citado mes, :M.ontca.gudo fue condueido al CnJlao con escol
ta, y salió a las seis de la mal1ana con rumbo a Guayaquil. 

Don Bernardo ·Monteagudo fue uno de los principales cori
feos de la Hevolución en pro de la lndependeneia Amerieana. ]!;ra 
escritor elegante aunque amanerado; no tenía las dotes do ora
dor; pero su conversación era tiuida y agmdable. Distinguióse 
por su odio profundo a los espa11oles, contra quienes dictó ór
denes severas y hasta inhumanas, cuandu desemper1ó el eargo 
de Ministro de Guerra de San Martín; yno tuvo empaeho en va
nagloriarse de ello, hasta el extremo de estampar, en un folleto 
titulado "Memoria de los principios políticos que seguí en la ad
ministración del Pení.," las siguientes ft·ases: 

"Cuando el ejército libertador llegó a las costas del I>erú, 
existían en Lima mas de diez mil españoles distribuidos en to
dos los rangos de la sociedad, y por los estados que pasó el Pre
sidente del departamento al .Ministerio de Estado, poco antes de 
mi separaeión, no lleg·aban a seiscientos los que quedaban en la 
Capital. ESTO I~S HACER RI~VOLUOION, porque creer que se puede 
entablar un nuevo orden de eosas con los mismos elementos qne 
se oponen a él, es una quimera." . 

De Guayaquil pasó l\ionteag·u<lo a Quito, y de allí a lbarm 
con el objeto de visitar al Libertador, quien, después <le los acon
tecimientos que se verificaron eon motivo de la immrrcceión ele 
los pastusos eneabezada por el caudillo realista Benito Boves, 
se había retirado, en busca de reposo, ít una casa de eampo si
tuada en las cercanías <le aqnella ciudad, a orillaB del pintores
co lag-o <le Cuieor.hn. J•~n este lnga¡· Jp ¡·ncihió pues Bolívn l' u 
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Monteagudo con hospitalidad y cortesanía, sin parar mienteH, o 
lJO queriendo ¡•ccorclar1 que éste se había ext.renado, en sus días 
prósperos, en censurar apasionadamente la administración del 
Libertador. 

Montcagudo residió en Quito hasta 1824, en cuya época vol
vió al Perú, bajo la garantía y protección de Bolívar; y el año 
siguiente fue asesin~tdo en Lima. 

El Protect.or lleg·ó a Lima el 19 de Agosto, después de ha
ber sabido en el Callao la destitución de 1\fonteagudo. J<~sta con
trariedad unida a las que hacía tiempo venía sufriendo, le con
firmó en la idea que tenía de separarse del mando y ele la vi
da pública. El 21 del mismo mes reasumió el mando supremo; 
y se empefÍó vivamente en la reunión del Congreso del Perú. Ins
talada la Asamblea el 20 ele Septiembre de 1822, con toda pom
ptt, el General San Martín, que vestía el uniforme de Geueral 
de División, y llevaba la banda bicolor distintivo de su en,rgo, 
se acercó a la mesa presideneial, dejó sobre ella la bandn,, y 
prennnció un brevísimo dismu·so haciendo dimisión ele todos sus 
carg-os; En seguida se trasladó a la Magdalena, casa de campo 
situada a inmediaeiones ele Lima. 

El Congreso aprobó una moción del Diputado Colmenares 
apoyada por el General La Mar y por Olmedo, nombrando a San
Martín Generalísimo del Rjército del Perú. Dos lloras después 
una Comisión del Congreso fue a comunicarle este decreto, y 
otro, expresándole la gT1üitnd del pueblo peru:mo. San l\Iartín 
aceptó el título, pero relmz6 el ejercicio ele! mamlo. 

La Asamblea, pm·ditla ya toda espemnza, de conseguir 
que San Martín desistiera ele su revolueión que era. irrevocable, 
pero admirando RU noble proceder, expidió el siguiente 
Decreto: 

"l~l soberano Congreso Constituyente ha resnleto que 
S. K el Generalísimo ele las armas del Perú don José de San 
Mtutín, se distinga con el dictado de FUNDADOR ng LA LIBER· 
'l'AD DI~L Pmw; que conserve el nso cl9 la handa bicolor, 
distintivo que fue del Supremo Jeje del Estado, que en todo 
el tenit.orio ele la Nación se le hagan los mismos honores 
que al poder Ejecutivo; que se levante una estatua., poniendo 
en su pedestal las inscripciones alusivas al objeto que la. 
motiva, coneluída que sea la g·uerra; colocándose entre tanto su 
busto en la Biblioteca. Nacional; que goce del sueldo que an~ 
teriormente disfrutaba; y que, a semejtwza de Washington, se 
le asig·ne una pensión vitalicia, cuyo arrcg·Jo se ha pasado a 
una comisión." · 

El sabio y elocuente Luna Pizarro, natural de Arequipa, 
que se había distinguido por la lil·mezn política de su carácter, 
fue elegido Prmlidente del Congreso, y eomo tal firmó el Deereto 
que precede. 

El General don .José ele San Martín se embarcó en el 
Callao, con rumbo tt Valpa.raíso, despidiéndose del Perú, eon una 
sentida proclama, cuyos tenninos son Jos que sig·uen. 

"Presencié la declaraeión ele la Independencia de los Estados 
de Chile y el Pel'ú. Existe en mi podm· el e~;trmdarte que 
trajo Pizn,rro para eselavizar el Imperio tle los Incas; y he dejado 
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ele ser hombro púhlico; he aquí recompensados con usura cliez 
ni'íos de revolución y de g·net'l'lt." 

"Mis promesas parrt con los pueblos en que ha hecho la 
g-uerra están cumplidas: haeer su Independencia y dejm· a su 
voluntad ht elección de sus Gobiernos." 

"La pt'eRencia. de un militar afortunado (por más despren
dimiento que teng-a) es temible a los EstadoR que de nuevo se 
constituyen; por otra parte, ya estoy aburrido ele oÍ!' decir 
que quiero hacerme sobemno. Sin embnrgo, siempre estaré 
pronto a hacer el último sacrificio por la libcrtad_dcl p::tís, pero 
en clmw de simple particular, y NO MAS." 

"IGn cuanto a mi ronrlucta pública, mis compatriotas 
(como en lo g-eneral do las eosas) dividin\n 8US opiniones; 
los hijos de éstos darán el verdadero fallo." 

"Peruanos: os dejo establecida la Repre8entación Nacional: 
si depositais en ella un::t entera confianza, contad el triunfo; si 
no la ::tnarquía os va a devorar." 

"Que el acierto presida vuestros destinos y que éstos os 
eolmen de tellcidact y prtz.--José de San Martín:--Pneblo Libre 
y Septiembre 20 ele 1822." 

De esta. manera terminó su vida pública el benemérito 
General . don .José de San Martín, cuya conducta ha sido muy 
ttplaudida. Sus conciudadiUlOs vieron grandeí\a de almn. y ver
dadO! o patriotismo en el :wto de (leRprenderse del pocler supremo 
)' retirarse n la vida privada, 

Como el UmlOI'ttl S:tn Martín prestó eminentes servicios 
n. la causa de ht lndcpendoncia. del Nuevo }.'fundo, justo es 
que completemos los datos biógmficos de tan ilustre Prócer 

San Martín permaneció pocos días en Santiago de Chile, 
atrnvcsó ucgo er, una mnla Jos Andes, fue a Buenos Aircf:! y 
üe allí pasó n establecerse en una hacienda de su propiedad 
eerca de Mendoí\a. Habiendo tenido la desgmcia de perclm· 
a su esposa llena de gTacias y atractivos, a fines de 1822, aban
donó su patria y se ~mbarcó para. Londres, donde residió diez 
y seis meses. Después pasó a Bruselas para eompletar la edu
ea.ción de una preciosa y única hija que le había quedado. J<,ue 
por tercera vez a Inglaterea y do allí, en el puerto de Falmoutb, 
se hizo a la. vela para la Argentina, llegando a Buenos Aires 
en Euct'O de 1829. Como un- parti<1o revolueionario quisiera. 
eleg·irlc pot' Jefe, regresó de nuevo a Europa, p!1l'lt no fomen
tn,r la anarquía y las luchas intestinas que devoraban a su querida. 
patria.. Establecióse en ]:<,rancia, y en una casa de campo, en 
Bonlogne, rindió In. ;lot1lalla de l::t vida, el 17 de Agosto de 
1850, a. los setenta. y dos a11os de· edad, el gmn Prócer, Don 
.José de San Martín, que dió la Independencia a Chile y enar
boló el primero el estandarte de la Libertad en el I'erú. 

g1 Gcneml O'Leary, en la parte histórica de sus "Memo
rias", refiere la. siguiente anéedota relativa a San l\>lartin: "l~n 
1812 regrescí a Buenos Ait'cs en compañía de Alvear; durante 
el viaje los dos amig·os solían disputar sobre asuntos políticos y 
sus discusiones terminaban siempre eon chanzas amistosas," "San 
Martín, decíale Alvcar, U. nunca serámáflqueuu buen sargento", 
"Y n., AlvenT, SPJ'(\ n.hOl'<'tldo 1\l\ <1ín. de (~stos", replienha. Rnn 
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Martín. Corriendo el tiempo, éste lleg·ó a ser un héroe, y su pre
dicción respecto a Alvear estuvo a punto de verificarse." 

Miller que fue subalterno, amigo y que conoció, por lo mis
mo, muy de cerca al Protector del Perú, haee de él la descrip
ción que sigue: 

'·San Martín es alto, grueso, bien hecho y de formas mat·ca
das; rostro interesante, moreno, y ojos negros, rasg·ados y pe
netrantes. Sus maneras son dignas, natm·alos, amistosas, su
mamente francas, y que disponen infinito a su favor. Su conver
saeión es ttnimada, fina e insinuante, eomo la de un hombre de 
mundo y de buen trato. Las amistades que contrae son sinceras 
y duraderas; sus costumbrer; son sencillas, poco dispendimms y 
sin ostentación, pero llOblcs y generosas. Escribe bien su idioma 
y habla muy bien el francés. Aunque ha tenido enemigos polí
ticos, siempre fue personalmente popular; y aun cuando. su ejér
cito pesaba demasiado sobre los recm·sos de una provincia, los· 
habitantes hablaban de él con respeto y entusiasmo. 'ranto en 
la formación del Gobierno del Perú, como en las épocas ante
rim·es, manifestó lo profundo de su juicio y discernimiento, eli
giendo hombres de talentos distinguidos como Jonte, Monteagudo, 
Guido, García del Hío y otros." 

Con la partida de San Martín, inicióse una serie de eou
tratiempos en la guerra, así como en la marcha política del 
Gobierno, y casi dieron al traste con la Camw. de la Indepe11-
dencia en el antiguo territorio de Jos Incas. 

En sustitución del Protector, el Cong-reso de Lima nombró 
una Junta de Gobierno, compuesta del General don José de 
La Mar, natural de Cuenca rlel Ecnarlor, eomo Presidente, 
de don I•'elipe Antonio Alvaraclo, argentino, y del Conde de 
Vistn--J<'lorida, peruano. 

El 25 de Septiembre de 1822 prestaron el juramento de obe
diencia y fidelidad al Congreso, todos Jos cuerpos peruanos exis
tentes en Lima. Para este acto tan solemne formaron en gran 
parada en el camino del Callao, e hicieron el saludo y di!SCaJ'

gas de oedenanza. 
La Junta Gubernativa se apresuró poner en ejecución los 

proyectos anteriot·mente ideados por San Martín, siendo uno 
de ellos enviar una fuerte división a Jos Puertos Intermedios, 
para que llesemharcando en lUJO de ellos, se apoderase del Al
to Perú, batiendo en detalle las fuerzas realistas que se encontra
ban diseminadas, a gnwdes distancías en aquel vasto tenitorio. 

Después de mil retardos por la falta de fondos necesarios, 
y de alg-unos alterca.dos entre el General en Jefe y la Junta 
de Gobierno, las tropas expedicionarias se emb¿u·c¡u·on en ocho 
tram;portes en el Callao. 

La expedición se componía: del primer batallón de la Legión 
Peruana, a órdenes del Coronel l\iiller; de los batallones chilenos 
número 4°, cuyo Jefe era el 'l'eniente Coronel Sánchez; número 
ií0 , y de lct artillería servida por cien hombres; y de los siguien
tes cuerpos de Buenos Aires: batallón número 11°, mandado 
por el '.reniente Coronel Deza, regimiento del Río de la nata, 
a las órdenes del Coronel Conea, y del rcg·imiento de Granade
ros a Caballo ml\nda.do por el 'reniente Corono! Lavalle, el 
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vencedor en la nc.ciOn tle Hiobamba o Tnpi. 'l'otla la divisilín 
ascemlía a tres mil ochoeientm; cincuenta y nueve hombrr~s;· 
siendo su General en .Jefe Don Rutlcsinclo Alvarado, hermano 
del miembro rle la Jnnta, y .Jefe de J•jstado l\Tayor el Coronel don 
Fnwisco Antonio Pinto. 

Cnatl'O mil hombret:!, incluyendo mil closcientoH colombianos, 
qiledaron en el departmnento de Lima, a las órdenes . clel 
Geuem.l Arenales, con el objeto de avanzar sobre .Jauja y 
nmcnazar a Jos realistas en aquel valle, para evitm· qne des
tacasen fuerzns haeía el Sur contra Alvnrado, ele qnien se 
espembn. que no halhu·írt dificultad en tomar posesión de las 
importantes provincias del 1\lto Perú. 

Del 27 de Noviembre al H ele Diciembre de 1822 fileron 
desembarcando sucesivamente en el puerto de Arica las tropar; 
indepenuientes, después ele una travesía que duró ccrcá de 
dos meses po1· vario¡; contratiempos que durante ella tuvieron. 
Ciento cincuenta expeclicional'ios desembarcaron en Iquique 
y pasaron a 'J'arapaeá para operar en las provincias inmedia
t:t.s ·y observar los movimtentos de Olafíetn en el Alto Perú. 

:BJl Virrey La Senta tenía en aqnella época, cinco mil hom
bt·es en el valle de Jauja, a las órdenes de Canterac; tres mil', 
n las de Valdós en la costa. o inmedüwiones de Jos Puertos 
Intermedios, y otroí:l t3.ntos, eon Olai'leta a la cabeza, en las 
eercanías de Potosí; y unos cuantos destaeamentos y cuadros 
de batallones en el Cuzco, La Paz y otros lugares. 

El plan ele operaeioneí:l de los 1nttriotaH pam la campafía 
que iban a abl"ir pareda excelente y de éxito favorable, porque, 
eomo lo indicamos, las divisiones realistas estaban muy dis
tantes unas de otms, y tan diseminadas en uno de los países 
más quebrados del mmtdo, que parecía muy fáeil atacarlas y 
der,;truirlas selntt·n.dttmen te. 

El ViiTey La Serna, sabedor clel movimiento del ejéreito 
patl'iota pudo tomar li1s medidas nece·sarias ¡mm impedir que 
éste consiguiese o realizase su bien meditado proyecto. Orde
nó, en .consecueneia, que el Brigadier Valdés se trnsladase con 
toda diligencia a Arequipa para encargarse del mando de 
las trópas que· en ella había; ¡mer,;, debe saberse que el 're
niente General don .Juan Hmnírez y Orozco, General en Jefe 
del ejército del Alto l'erú, habiendo obtenido permiso para. 
trasladarse a la Península, se había embarcado en la caleta 
de (~uilmi., dejando va.ca11te aquel puesto, que lo ocupó el menta
do Valdés. Uoimtahan IH[nellas tropas ele los batallones Gerona 
y Centro, de cinco eseuad1·ones y alguna artillería. El Coronel 
Gareía Camba fue nombrado .Jefe de Rstado lVIayor ele esta 
división, la que marchó a la costa ele 'l'acna. 
. Dispuso, igualmente, La Serna, que desde el valle de Jauja 
fuesen hacia el Un:r.eo dos batallones y dos escuadrones a laí:l 
órdenes del Brigadier Uonet; pero el General Canterac, que, se
gún la expt;esión de un historiador, ambieionaba estar en to<las 
partes donde hubiera mayor riesg·o, contra la voluntad del Vi
rrey, se puso al frente de estas tt·opas, aumentándolas con dos 
eseuadrones más dejando en el valle de .Jauja al Brig·adier Lorig·a 
con el resto ele 'la divi¡;ic'ín que m1mdaha dicho General. Previno, 
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por último el Virrey que el Brigadier Olarieta marchase desde 
Oruro sobre 'l'nra.pacá píH'tt. atacar a la columna patriota que 
allí existía. 

Las fuerzas del General Al varado desembarcadas en Arica 
ascendían a tres mil qninicntos hombres; pero como pcemanc
cicron en la inacción, los realistas tuvíeeon tiempo sobrado pa
ra retirar de las comarcas inmediatas toda clase de auxilios, a 
excepcwn de a.qtlellos que pudieron ocultar los patriotas del 
país. Valdés con menos de tres mil hombres ocupaba en escalo
nes los valles <le Moquehua, Locumba y Sama, teniendo un pi
quete avanzado en 'l'acna, mientras que Canterac y Olar"ieta. es
talmn separados de aquel, y cada uno en diferentes lngmes, por 
una distancia de más de ciento cincuenta leguas. Jijl partido que 
en ta.Jes circunstancias deh.ía ndoptar el Geneml Al varado era 
el do avanzn,r resueltamente contra el enemigo que tenía tt su 
frente, antes de que se verificase la reunión -de las ftwrzns rea
les; y a ello le instaban el Coronel l\Iillcr y ott·os Jefes inde
pendientes. 

Incomodado Alvarado por tales instancia:> hechas tal vez 
de una manera impropia, tuvo un llisgnsto con :Mil\er, quien tm
tó de reembarcarse para volvet· n, Linnt; pero tuvieron una en
tmvi~>ttt, en la que se convino que este Jofeeon la compañüt de 
cazadores de la Legión Peruana se hiciese ala vela con rnmbo 
al N orto, con orden de aterriza.t' en la costa de Cnnumú; y llmnnr 
la atención <le Canterae y Carmtalá, o en todo Cl'ento, atraer 
una parte de sus fuerzas. Así lo verificó el Coronel l\'Iiller, en 
la noche del21 de Diciembre de 1822. 

El 2<1 del mismo mes ocuparon, al fin, a '1\tella el regimien
to del lUo ele la Plata y el ele Gt·anaclcms a Crtlmllo, a las órdeneR 
del Coronel Correa. 

El activo Valdés estaba en el valle de Sama con cuatro
cientos infante~ y utros tantos jinetes y dos piez<tS de cnmpm1a, 
esperando una oportunidad favomble pnm dar un g·olpo de ma
no a los patriotas. Habiendo recibido noticias de que las fuer
zas de Alvam<lo existentes en Taena no pasaban ele mil hombres, 
t>a.licí Valdés con su división de Sama, a las '1 de la tarde del31 
de Diciembre, pam sorprenderlas aquella noche; pero se perdió 
durante ella y anduvo vagando por una y otra parte, de manera 
que no pudo llegar a la vistn. do 'racna, hasta despnés de haber 
n.maneeido, o sea, ello do I~nero de 1823. 

El.Jefe realista, en voz ele encontrar· ocupada clieha villa, solo 
por mil hombres, como él, eng·tül.ado, suponía, vió qne le salían al 
eneuentro no solo la división de Correa, sino también el batallón 
de la Legión Peruana y el número 11 que habían sido enviados 
para refol'ímt· a aquella, eon el General don Jjjnrique Mnrtínez, 
qnien, como de mayor graduación, tomó el nutm1o de todas las 
tropas. 

La situación de Valclés cm Rummnento critica: su gente Y 
sus caballos eHtaban denmsiaclo fatigados pnm atravesar nueva
mente el desiel'to, carecía de fum·zas suficientes para arriesg·ar 
un ataque; y no podía ponmtnccer en Jos ardientes amnales~·"en 
que ~>e hallaban. Sn pérdida y eompletn. destrucción parecían 
irremediables; y sin emhm'go, Va.ldés n.uflaz y vnlicntísimo como 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



256 AYACUCJiO 

m·a, logró retirm'se primero a Galana, pequeño lugar distante dos 
leguas al Oriente, y despuós a Puchia, haciendo frente a las 
fuerzas patriotas, siendo muy poco molestado por éstas. 

"Parece que Martínez se creyó tan seguro de hacer pnsw
nero a Valdés, que no consideró necesario hacer un serio ata
que contra sus fatig-ttdas tropas, las cuales descansaron ocho 
horas para reponerse de sn eansancio, y después continuaron 
su marcha a Torata, c~,torce leguas de '.racna. El General en 
.Jefe Alvarado no se había aun movido a este tiempo de Arica. 
Valdés, que después ha confesado que lo consideró todo perdido, 
aseguró que su pérdida había ascendido solo a trece hombres en
tre muertos, heridos y extraviados." (Memorias del General Mi
ller). 

El 13 de Enero todo el ejército patriota se hallaba acanto
nado en Locumba. El Coronel don Cayetano Ameller, .Jefe de la 
vtmg·nardia realista, suponiendo que Loeumba estaba oeupado 
sólo por doscientos o tl'Cscientos patriotas, se adelanto eon cua
trocientos hombres con la esperanza de soqn·e1Hlerlos. Al ama
necer del 1,1 de IDnero, se encontró Ameller, eon gran sorpresa, 
hajo el tiro de ca.ñón de todo el ejército de Alvamdo, y tuvo 
inmediatamente que repiegarHe cuanto pudo alas alturas de Can
d~trave. Al varado envió en su seguimiento un batallón de infan
tería y un escuadrón de caballería; pero no le molestaron mucho, 
porque Ame\1\w veritieó su retirada a Moquehua por un camino 
tortuoso. 

"Es sing·ular, dice l\'liller, que Ameller hiciese un movimiento 
tan arrojado sobre Locumba, precisamente igual al de Valdés so
bre Tacna, ambos orig-inados por falta de exactas noticias, y 
nada puede probar más claramente el incorruptible patriotismo 
de los habitantes de aquellos distritos. No es menos singular que 
hubiesen permitido escapar a ambos do tan extra.üa manera, pues 
aunque puede llamárselos con grande justicia los dos mejores 
y más emprendedores Oficiales ttl servicio realista, las probabi
lidades estaban de tal modo contra ellos, que nada sino la iner
eia e irresolución de.J'Iartínez y ele Alvarado pudieron salvarlos 
del compromiso en que se vieron." 

El ejército patriota lleg·ó a las cercanías de Moquchua, e hi
zo alto casi a tir·o de la división de Valdés ya. reunida y acam
pada en unas alturas inmediatas. I~n la mal1ana del 19 de I!Jnero 
de 1823, avanzaron las tropas de Alvarado; y el Jefe realista 
principió a retirarse, disputando palmo a palmo el terreno, a las 
alturas ele 'l'omta., donde a las tres y media de la trtnle lleg·ó el 
Genera.] Canterac que había hecho marchas J'onmdas desde l'n
no, acompañado de nn pequeño destacamento de caballería, ha
hiendo qnedado el resto de HU divisi6n alg·nnns millas a reta
guardia. 

Cuantos esl'tull'?.OS hizo Alvarado para desalojar a los rell.
listas de la. fnet'te posiei6n quP habían tomado, resultaron infrne
t.uosos. Jfjntonces V nJcléH y Cantemc, de cuya. di visi6n había. lle
gado una parte, se con vüticron, a su vez cll agresores. La, ttcción 
fue rer1ida y cruenta: el regimiento del Hío tle la Plata manifest6 
gran falta de disci]Jlina; pero la Legión Peruana y el batnlltín 
núnwro ,Jo de Chile Hl' pm't.ni'On lwroicnnwnte. Con Jodo los pa-
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triotas fueron batidos; y el General Alvarado se retiró, durante 
la noche, sobre l\ioquehua, cinco leguas a, retaguardia. 

Allí hizo alto con su natural indecisión hasta el 21 ele Ene
ro de 1823, mientras que reunidos a la di visión de Valdés los ba
tallones Cantabria y Burg·os, la caballería y artillería de Ctmte
rac avanzaron sobre l\{oquehua, donde hallaron a Alvarado que 
se había situado en una fuerte posición; y ocunió una seg-un
da batalla, tan rmiida y sangrienta como la primera, cuyo re
sultado fue una completa derrota del ejército libertador. Segün 
los partes oficiales de los realistas, éstos perdieron en las dos ac
ciones de 'l'orata y Moquclma ciento ciucucnta muertos y dos
cientos cine.uenta lteri<los, incluyéndose en este número el Bri
gadier Valdés, que Hufrió una fuerte contusión, con motivo de 
que le mataron clos eaballos en la última batalla. Los que más 
se distinguieron en estos combates, entre los Jefes españoles, 
fneron Vnlrlés, Amcller y el Coronel Baldomcro Espartero, futu
ro Regente del H.eino de l~spaña. 

Al varado, l\lartínez, Corren y Pinto huyeron al puerto de Ilo, 
y se embarcaron coll menos de mil fng·itivos. g1 primero pudo 
únieamcnte con¡,;eguir que unos trescientos de éstos le acompa
ñasen a !quique, donde habia quedado el euadro del batn.lló)t 
número 2o. · 

Al llegar Alvarado a este puerto, supo que las tropas de 
Olní'íeta, que habían avanzadn desde Potosí a la costa, hnbía.n 
obligado a die 1m columna a embarcarse. Al varado envió a tierra 
la mayor parte de la g·cntc que le acompañaba, en la suposición 
de qne Olañeta se lútbía retirado do lqnique, pero éste, dando 
In vuelta, había escondido sus soldados cu el pueblo. Al llegar 
los patriotas, salieron de su cmboscadn,, y todos fueron muertos 
o prif:iioHeros. DcsgTacindo en todas partes, y en cuanto em
prendía, diec Miller, Alvarado dió la vela para Lima. 

El mismo l\1iller !mee la siguiente semblanza ele este Gene
ral: "Alva.mdo es un caballero amable, muy instruido, sumamen
te cortés, y üe modales que disponen altamente a su favor. 
Desde el ]Jrineipio de la Hevolueión siempre estuvo empleado; 
pero aunque animado del más puro patriotismo y de las mejo
re:=; intenciones, este hombre benemérito fue singularmente des
gnwiado eomo soldado." 

nos jóvenes peruanos el 'Poniente Coronel don Pedro de La 
l-l-osa y e!J\'[ayor Tnrra.mona, se distinguieron sobre manera en 
la <lesastroza campaña que acabamos <le relatar. Anbos eran ami
gns íntimos e intiepat·n.bles; a m hos se pasaron al servicio de la 
lndcpcndencia, desJ:més de haber sido cadetes en un mismo re
gimiento ma.lista; y los dos mandaban Hen<las compañías en la 
Legión Peruana, muy poeo dcspn{~s de ,;n formaeión. 

Hablando de estos wancebos, cliee JYiiller: "Su conducta .en 
la batalla ele T'orata fue igualmente heroica: ambos adelantaron 
n.l frente de su bat<tllón,' a bastante dístancia del tiro de fusil de 
lírwa enemiga, y La l{osa les gritó: "Aquí estánj La. liosa y Ta
ITnnwna., l'.adetes que fueron en el ejército real, pero que en el 
día silven en In T,cg-ión Peruana, y que nadn desean eon tanta. 
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ansia como batirse pot' su patt·in .. Venid, espa11oles, venid y probad 
el vt\lor de la Legión." La Rmm y TmTmnona se retiraron Besos 
en medio de un diluvio do balas de fusil. JDl despreC-io que estos 
olieiales manifesta.ron al peligTo, inspiró a sus soldados un en
tnsiastico valor, y el hatn.ll<Jn rechazó diferentes carg·as sucesi
vas, y no se rct.ir6 lmstn. que quedó t•cdnciclo a la cuarta purte 
de su fuerza. La l~oHa condujo la retirada con tanta destreza 
como serenidad; pero, desgmciadamente, el y su amigo Tarra
mona fuet·on muertos al mismo tiempo en Iquíque, los dos en la 
tmnprn.na edad ele veintidós años, y ambos fueron enterrados 
en un mismo sepulct·o." 

Para perpetuar la memoria del Comandante La Rosa, se ex
pidió un Decreto de honores fúnebres, semejante al que dietó 
el Libertador Bolívar para inmortalizar a nuestro eonterráneo Ah
don Calderón que murió' heroicamente en Pichincha. 

Al tratar de este asunto, dice ilili.ller: "F-1 Gobierno Peruano 
decretó que el nombre del 'l'eniente Coronel La Rosa se conset·
va,e en la plana mayvr de la Legión, y que cuando el Comisario 
le nombrara en las revistas, el batallón pusiese armas a la fu
nerala, y el Ayudante contestase: 1\{m~R·ro GLORIOSA).ni:N'l'E I•iN m, 
CAMPO DE BATALLA. IGl Gobierno <•.oneedió una pensión a la her
mana de La Rosa." 

Se reconlat•á que el Coronel Millet' se embaretí en Arica con 
la compañía'{de cazadores de la Legión Peruana, eompnest~t de 
ciento''veinte hombres con el objeto de lln.mat' la atención del 
enemigc, al Norte de Arequipa.. I~sta pequeí'ht expedición logró 
desembarcar en la. caleta de Quilca, el 25 de Diciembre ele 1822, 
y a pesar de no haber recibido los auxilios ofrecidos por Al varado, 
llenó <.mmplidamente su eometido. Lus operaciones <le J\'lillet· estún 
sintetizadas en el siguiente- artículo pul>lieado en la 0AowrA de Li.mn., 
del 15 de 1\in.rzo de 1823: 

"IGl 12 del corriente llegó al puerto del Ca.ll:to el Coronel 
de la Legión Perüana, don Guillermo Miller, despué~ de haber 
1lenado de terror al enemig-o en cuantas ocasiones tuvo la fortuna 
de encontralo. Este benemérito Jefe, separado del cuartel general 
con sólo nna eompai'íía de eazadores, ha hecho pro<lig·ios de 
valor y de ]Jcrieia militar. El avan7xí con stílo tres soldados 
y tres paisanos hasta el vnJle <te Víctor, doce leguas clü;tante 
ele Areqnipn, donde, después <le la nHif; penosa jornn.rta por qne
hrartns y e'el'l'os, batió eompletmnente unn. pm'ticht, hn.eiendo 
prisionet·os nl 'l'eniente Coronel Vidnl, que la mandaba, y diez 
dragones. Reconió con su peqnci'ía fuerza. multitud de pueblos, 
sin que la división enemiga (la. de Cn.t·t·atnlá), ele m<i,s de mil 
hombres, que casi siempt·oe estuvo a sn frente, He n.treviese n. n.ta
earle; antes bien repetidas VCl~es se puso en retirada, temiemlo 
~m· destroza.da por nuestros valientes. En las inmedif1dones de 
Nazea persiguió, aeompniiado ele muy corto númel'o de soldados, 
n. mm partida. de cincuenta. y seis hombros manda.clos por el 
Coronel Ola.chea.; la alc!tnztí y tomcí diez y oelto prisioneros y 
('H.nti.\la.d eon~iclernhle de nnnns de t()(ln. espc.wie. El eobm·tlc 
Olachen. logró e:;enpnrse en eompnfíín. del Subüelüg·n.do mvem, 
:t fnvol' d(~ los hueun¡; (·abnllm; que~ tenínn; prro tO<ln~ sns e'qni-
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pajes quedaron en nuestro podee (1). Precisado, por fin, a em
barcarse pot· una gTave enfermedad que lo había acometido, 
y principalmente por haberse perdido en el puerto ele Aoari la 
única nnela del bergantín que seguía su marcha y que estaba 
ya en muy mal estado del mismo modo q ne Jos botes, se diri
gió al puerto del Callao" (Memorias de Miller). 

La campaüa del General Alvarado fue tan desastrosa, que 
cuando los restos de su ejército regresaban por mat· a Lima 
desde los puertos Intermedíos, un transporte que conducía más 
de trescientos hombres del escuadrón Granaderos a Caballo, se 
estrelló contra In. costa y se hizo pedazos, 1t doce Jeg·uas al Sm· 
de Pisco y a catot·cc al Oeste de lea. 

0
Todos los soldados lle

g·aron a tierra, pero busca.mlo el camino que conducía al primer 
lugar, se perdieron en el desierto y vagar~n por él, durante 
treinta y seis horas, en la afiiceión más dolorosa y desespemda 
producida por el cnwmncio y la sed. El .Tefe que mandaba 
a los náufrag·os era el Coronel Lavalle, quien rne uno de los 
que sobrevivió, junto con üoscientos mús, quedando cerea <le 
cien cadáveres insepultos en aquello~ Iúg·ubt'ei:l e itneusoH arena
les. La, salvación de aquellos se debirí ~-t que, en cuanto se supo 
en Pisco el nauft·ag·io, salió inmediatamente un regimiento ele 
caballería, con agua de repuesto para recog·er a los erm.ntes; pero 
ya muchos de ellos habían perecido victímm; de la fttt.iga y de 
la falta de agua., en medio de clolorosas y tenibles au;;i.eda.
dts. 

Las noticias de Jos desastres sufridor; por el ejército fle 
Alvamdo, y la inacción del comandado por Arenales, quien 
alegaba que no podüt operar sobre el valle de Jauja, porque 
el Gobiemo no le propocionaba zapatos llÍ capotes para los solda
dos, prendas que consíüeraba indispemmblcH pam atravesar los 
Andes, produjeron el efecto de excitar un clamor general contra 
In. Junta Gubernativa de Lima, a la que se acusaba de a patín. 
e indecisión, y trajeron como consecuencin. la caída del truin
virato. 

La Junta Gubernativa, y hasta el General Ln "Mar, su Pre
sídente, fueron objeto de pública censura, y hastn. llegó . a 
acnsát'Rele a óste de mantener correspondeneia :>ecreta con los 
t•calistas; pero semejante cargo carecía de fundamento y era nmt. 
vil en.Junmia, seg·ún Jo niirma el hü;toriador O'Leary enemigcJ 
<le La i\tar, de quien dice que era caballero por nacimiento y 
por eclneaeicín. 

1<~1 2li de Febrero ele 182B, los .Tefes y oliciales del ejército 
de observaeión, que nsí !'!e llamaba eJ mandado por Arenales, 
encabezados por el General Santa Cmz, segundo de aquel, pre
sentaron mm exposicicín al Congrm;o, pidiendo expresa y ter
minantement:e que nombrase Presidente ele la República al Co · 
ronel llon Josó de ln :Riva---Agüero. El Cuerpo Legislativo vaciló, 
pero, al día siguiente, se reunió el ejéreito en el Balconeillo, 
fuera cte las murallas de .Lima, y ele allí, Sant.Ft Cruz envió una 

( 1) l•~n hL Gaceta de Linm del 18 de :M a.n:o, el Coronel Mil Jer a .. 
trihu,Ye elmél'ito de la aeeión con Olachea cxciusivarnente al Capitán 
Valc1ivia (Not!L tornada de las i\femol'ia.s de dieho Genel'al). 
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segunda petición tt.l Congreso, exigiendo perentoriamente 1a pro
elamación de su amigo Riva--Agüero, como Presidente. Ante es
ta exigeneia armada, ht Asamblea Legislativa, como sucede en 
Remejantes casos, se vió obligada a acceder a ella. 

li.:legido Presidente J.Uva Agüero y habiéndose retirado repen
tinamente del ej(n·cito el General Arenales y embarcádose para 
Chile, Re confió a Santa. Cmz el mando en .Jefe del ejército pe
nmno. Gmnnrril. fue nombmdo .Jefe ele Estado :Mayor y don Ha
mün Herrera, Ministro de Guerra.. 

El Pmsl{lente Riva--Agüero despleg·ó grande actividad; y San
ta. Cruz, natural de Guarina, pueblo del Alto Perú e hijo de la. 
Cacica Calaumani, de ¡•aza indígena, logró poner el ejército en 
excelente estado, aumentftndo su número y disciplimíndolo. Por 
primera vez el ejéreito peruano se vió mandado por un perua
no; lo que produjo un sentimiento nacional sumamente prove
ehoso para la Causa de la Independencia. 

El 8 de Abril ele 182~, Silnta. Ct·uz fue ascendido a General 
de División, y los Coroneles Gamarra, Pinto, Herrera y M.iller 
a Generales ele Brigada. l~ste último retuvo el mando de la Le
gión Permum, que tenía cm·en. de oehocicntas pla.zns. 

Los realistas, después que expulsaron a loR patriotas de los 
Puertos Intermedios, concentraron cerea ele nueve mil hom
bres en el valle de J aujn a las órdenes de Cante rae; mil 
quinientos quedaron <le guarnición en PI üepartamento de Are
quipa, y un número casi 'igual en Puno, La l'az y otros lugares. 
Ltt división de Ola.ñeta, de dos a tres mil hombres, estn.ba en el 
Alto Perú, y el Virrey La Serna y demás autori<1a.clcR en el 
Cuzco, de donde r:;e en viaha al ejér('ito realista reclutas y recur
ROS ele todas elasm:. 

'l'al era ul estado de las cosas en el Perú, cmmdo arribaron 
n Lima las primera::; tropas auxili.arer:; colombianas, el futm·o 
vencedor de Ayacueho, y poco después el gran Libertador don 
Si.món Bolívar, pttra quien estaba reservada la inmarcesible 
g·loria de independizar al Perú, crear a Bolivia y completar la 
]~mancipación del Continente Snd Americano. 

Los r:;ucesos que procll:tjeron tan estupendos resultados, serán 
materia de In terem·n. parte de PRt.n nart'Heión. 
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PARTE TERCERA 

AYACUCHO 

La Independencia del Perú bajo la dirección 
de Bolívar y <;··ucre. 

PAPITULO I. 

jl{/J>ada J•etJ>ospectiva lt lo8 sucesos de la PJ>esidencia de 
Quito.-Lrt Rt1JoluC'ión de Guayaq1til del 9 de Octubre de 
18130.-hnportanda de este movi1m:ento.-Prúnm• t?·iunfo de 
lo8 pat1·1:otas en Camino .Real.- 01tenca pmclama su Inde
pe??denda el 3 de Noviemb1·e de 18130.-U?·daneta e8 daro
tarlo en IIuacld, el 1313 de NoV?:embre del mismo año.-Los 
p•Jt7'1:otrt8 cuencanos 80n batidos en Verdeloma.-De8astre de 
Tan/zagua.--J.11iPes y Sum•e en G1wyaquil.-El segundo se 
lwce C(t.rgo del B)'é1•cito Libertador.-Traición d1J Lóptz y Olla
g·u.e. -Triunfo de Sucre en lraguaclbi.-Segundo combate de 
Huachi, de.,fa?Jomble a los 1'epublicanos.-A1•misticio entre 
Sucre y Tol1·á. - Unida8 en Sa1•agw•o la división pe1•uana 
rlf' Santa OJ•uz con la de Sucre, marchan a Ouenca.-L(t 
últhna campaña.-- Glm··io8o tPiunfo de Pichincha.- Oapitn
ladón de Pasto.--BolívaJ' en Quito, Ouay(t(j7/.U y (f?te'l1-
crr.--La8 1:nsu1'1'ecciont8 de Pasto. 

Antes de tmtnt· de los acontecimientos vel'ificados en el 
Perú, desde la fecha en fl.Ue llegó a Lima lu pl'imera di
visión auxiliar de Colombia. es indispensable dirigir una 
miradn. retrospectiva a los sucesos más notables que tuvie
t•on lugar en la Presidencia de Quito, a contar desde el 9 
de Octubre de 1820. 

\i~n e~te día memot·flble en los Anales de la Independen
cia S11d-Americana, la ínclita ciudad de Gua,)'flqÚil, llamada 
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con razón la PERLA DEL PAcíFico, lnnzó el Grito de Emnn
cipación del Gobicmo Español. 

Los principales autores de tan t.mseendental movimiento 
fueron: don José de Villamil, don ,José Antepam, el doctor 
Luis Fcmando de Vivero, don Juan Fmncisco .v don Anto
nio Elizaldc, don Ji"mncisco de Pauta I.Javayon y otras per
sonas notables.· Tomaron, ademiÍs, parte activa y pr·incipal 
en la revolución, el segundo Jefe del batallón GRANADEROS 
DE RESERVA, eompnflsto de indíg·enas del Cuzco, Comand:m
te don Greg·orio Escobedo, el Capitán don Antonio Fal'fán, 
el Teniente don Hilar·io Alvar·ez .Y los demás oficiales ~, cla
ses de dicho batallón; don José María Peña, uno de los ,Te
fes del cnet·po de milicias PARDOS LIBRES; .Y el segundo Je
fe del escuadrón ÚAULlll, Comandante Timpeg·ui con los Sal'
g·cntos Isidro Pavón y Vargas. 

Los que desempeñaron el principal papel en la r·evolu
ción del 9 de Octubr·e fueron el Sa!'gento Mayor don Mi· 
g·uel Letamendi, el Capitán don Luis de Ur·daneta .\' el d('. 
igual grado don León de Febl'es Oor·det·o, especialmente <'1 
último que fue el cerebro .Y el br·azo de ella. Estos :ióvenps 
venezolanos habían sido oficiule~; del célebt·e batallón ele Nu
mancin, creado pot· el Jefe realista don ,José Yáfíez en 1813, 
que estabn ncantonado en Lima en 1819. Separados del Ret·-

. vicio por sospechas políticas pasai'On a Guayaquil; ~r en este 
puerto fr-ag'ltaron, de acuer·do con Villamil .r otros Pr·órer·es, 
In r·ebelión contr·a el Gobierno colonial. 

"Don León de Febres Cor·dero nació en AltHgTacia de Mn
racaibo el 28 de Junio de 1797, hijo del Capitán l'ealist.a 
don Bar·tolomé Febr·es Corder·o y doña Pl'udencia Ober·to. 
Casó en Guayaquil con doña Isabel N[or!ás, hijn de don Pe
dl'o Morlás, Ministt·o de las Cajas Reales, .Y 111\II'ÍÓ en iVIé
rida el 6 de Julio ele 1872, ,V la viuda el 9 de Abt·il del 
año siguiente en la misma ciudad. Sus hijos León, Amalin, 
AgTipina y Fr·ancisca María solicitai'On pensión el 76, 90 .v 
91, sin r·esultad(l, por hubet· combatido el ilnstm.;,PI'ócet· a 
los bolsheviques federales, ,\' solo el 93 la obtnvicl'on» (Bo
letín del Archivo Nacional de Caracas.--'l'omo JI.- N<> 59, 
conespondiente a Marzo de 1924). 

Según los datos biogTáficos publica(los en dicha R.evista, 
el Genernl don LPón de Febrf's Cordero regresó u Venezuela 
el año de 1833, de donde no volvió más al Ecuador. De lo 
dicho se desprende, qne a,quel Pr·ócer no es el ascf\ndiente 
de Fr·acisco de E'ebl'cs Uorder·o cnencnno qne, en la Congre
g·ación de los Hermanos Cristianos, se distinguió fcomo snbio 
humanistn, consumado litet·atu .Y afamado poeta, 1~bajo el hu
milde nombm del H:rmliJANO . ivhou~JL, cuyo :[)l'occso dH 
beatificación se est.á instl'uyendo en la actualidad. 

Con lo exnnesto rectificamos lo que dijimo.s t•espe.cto n 
que el Hermnnn Miguel fue nieto dol Gene mi Febres Oordoi'O, 
en Jn· pág·ina. 214 ele nnestl'fl olm-t "Ctwnca mr Pichincha"; 
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resultando que el abuelo de nuestl'o contet't'áneo fue don 
J onquín Febres Cordero, hermano de don León. 

Como eu la mencionada ohm t"Cferimos detnlladnmente 
todo Jo concemicnte al glm·ioso movimiento dcl9 de Octubre, 
en ésta, dada sn índole . .Y ob.ieto pt·incipal, nos limitamos 
a expt·esat· que dicho movimiento tuvo un feliz resultarlo 
mediante nudaces y bien combinados GOLPES DE CUARTI~L, 
sin más denamamiento do sangre que el del Comandante don 
,Joaquín Magallal' y ocho soldados del escuadrón DAULE. Estos 
fueron mucwtos, cuando penetnu·on en el cuartel el Cnpitán 
don Lnis ele Ut·danetn, v1-linticinco soldados del GRANADimos 
de RI•iSI~RVA y nueve jóvenes guayaqnilcfíos, con el objeto 
de obtener el pronuncíamierd-o ele ese escuadrón a favor de 
in_ revolución, por haber prd¡m<.!ido contemw 1\1ltgallat· con 
unos pocos soldado . ., la sublevación del cuerpo del cnal et·a 
Jefe. 

Con el tt·iunfo de la t·evolución so despertó el patrio
tismo latente en los eom;~,onps de todos lo, gunynquilcños, 
qniene~, desde aquella fecha, supiet·on eonsm·vn.t• la ansin.cla 
Etn::mcipación, con lns nnnns en la mano, en postet·iot·es 
sangrientos campos de bn~alln., sin pasnr por los horro
res que hubiel'U traído COnSlg'O Una PACIFICACfON J~SPAÑOLA. 

"Con esta revolución, dice el histOI'iaclol' doctor rlon 
Pedm Fennín Cev1tllos, Gua.vaqnil pt·ivó n la corona de 
España del 1'ínico arsenal que tenía en todo lo largo del 
Pl\CÍtico, de los mil quinientos hombt·es que gnamecÍtw la 
ciudad, de cuantioso número ele vertt·echo.;;; almacenados ¡mm 
distribuido pot· cloncle requiriesen las circustancias, dP ciento 
cincuenta mil pesos que había en caja, reservados ¡mm 
Pamuná, y en fín de la comunicación ele las fuerzns de la 
Corona acantonadas entl'e Quito y Pasto. Los patt·iotas ele 
la sierm pudieron eontat· desde entonces con los auxilios 
pecuniat"ios de Guayaquil, con esas annns q1w no pmliel'on 
obtener cuando se insurt·ccciona l'On en 1809, y co11 un eonch:cto 
segum pam comunicarse .r entenderse con ott·os pueblos de Amó
rica que gmmlmn ya de Independencia, aunque pendiente toda~ 
vía de los resultados de la guet·t·a que He mantonía erudtt." 

Organizada definitivamente una Junta de Gobierno, fue
ron elegidos parn componel'la: el doctot· don José ,Joaquín 
Olmedo. qne debía presididn, el Ct'l'onel don Rafael Ma1·ía 
J imena y don Fmncisco M a l'Ía Hoca; y par~ Sect·ebu·io el 
doctor don Fnmeisco M a reos. 

Inmediatamente salió a campaña una clivisión, con el 
nombt·c de PRO'.rECTORA m~ QUITO, bajo el mando del Conmcl 
don Luis de U t·d.aneta. En el punto llamado ÜAl\liNO RMA~,, 
situado entre Sabaneta y Guaranda. el denonado Coronel 
don León de Febres Cordero, seg·urÍdo Jefe de la antedi
cha di visión, con dos secciones de ésta, el 9 de Noviembre 
de 1820, destl'o;r,ó a bayoneta;r,os .Y puso en vcrg·on;r,o;r,a fuga 
a doscientos ochenta hombres, fuct·temente atrínchet·ados en 
,.quel lugn.t·, al mando del ,Jefe t·ealista Fot·mina,ya. 
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En 0sta acción de gnel'l'a, bautismo ele sangTe de los 
patriotas gua;vnquileños, se distinguió el fnttll'o héroe del 
Pichincha, el cuencnno Abdón Orddcr·ón, mereciendo sct· ascen
dido a TcniontP, a lrt edad de diez :-,r seis años, por su bri
llante comportamiento, n petición del Cot·onel U l'Clfmeta. 

La noticia del movimiento sepat·atista de Gurtyaquil lleg·ó 
a Cuenca, mediante oficio dirigido pot· el Cab!ldo de aquella 
ciudad ni de ésta, el 15 de Octubre de 1820. Al andat· de 
pocos días, el 3 de Noviembre del mismo año, se dió en 
Cuenca el gl'Íto de Independencia, cu.va impot·tancia lla 
sido rlosconoéida hasta hace algunos años. Este acontecimiento 
no fue una consecuencia ele la Hevolueión del 9 ele Octubre. 
como lo han creído alg·unos esel'itores. Ese suceso memomble 
fue no solamente patriótico, sino átil, para la causa de la 
Emancipación de la ttntigua Presidencia ele Quito. 

Los patriotas cuencanos, que estaban en conespondencia 
con los de Guayaquil, en varias juntas o conferencias previas 
que tuvieron, se pusier·on manos a la obra, para llevar a cabo 
su ansiado ideal, el de la Emancipación, en cuanto <>npieron 
la fausta noticia de la Revolución de Guayaquil. 

Los jóvenes patl'iotas don Tomás Ordóñez, Teniente de 
infnntería, ;José Sevilla .v otr·os, sabedores de dicha nueva, 
fuél'Onse a l:t Iglesia de Todos :::;untos; y aprovech:mdo del 
g·¡·an g·olpe de g·tmtc qtw salía de ella, después de oír· la misa 
de doce, por·que cm día Domingo (15 de Octubr·e), empeza
ron íl compt·omenter· lt los individuos que fot·maban la muche
dumbre, a. fin ele que se tmsladasen a IR casa consistorial pam 
In celebración de un CAmr.no A nnm-ro. 

Habiendo lleg·ado gTan m'imero de persona<> a la Casa 
Episcopal, donde vi vía el Licenciado don .José María Vázquez 
de Noboa, uno de los principales comprometidos en el mo
vimiento revolu~ionario que pretendían ponerlo en práctica; 
y eneontrándosc también en ella el español don Juan An
tonio Jáuregni, éste se opuso tenazmente a la ¡woyectad.a 
reunión, increpando ásperamente a Ot·dóñc.z; .Y haciéndole res
ponsable de las consecuencias de la rebelión contm el Gobicr·no 
de la Metrópoli. Con la intervención de .Jáuregui que hizo 
salir a la tt·opa que gual'llecía la plaza, .v colocar piezas de 
ttrtillería frente al Palacio Municipal, pantimpedit· la entrarl.a 
en el salón de. sesiones de los di vet·sos gTU})()S ele pueblo que 
se habífl,n congreg·ado, abortó In celebmción del Cabildo 
Abierto. 

Entonces los lltttt'iotas tmtat'on de realizar otl'o ¡wo.vecto 
para salir avantes en su tenaz pt'OIJÓsito de obtenet· la Inde
pendencia ele Cuenca. Al efecto, el doctor· .Joaquín Sal azar 
y I .. ozano, don Fmncisco Chictt y el Teniente Tomás Ordó
ñez, cuñado del primero, fuer·on comisionados por los pa
triotas pam entenoer·se cori el Gobernador· don Antonio Díaz 
y Cruzado, 'l'enicnte Cot'onel gl'lldnado .Y Unpitán efectivo del 
ejército del Perr1, a fin de que éste, como ¡¡!'imem autoridad 
de la provincia ele Cuenea, pr·oc.lnmasr. la Independencia, 
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orl'cciéndole que, si aceptaba la propuesta, qncdat·ía el mismo 
al ft-entc de la Gobemación. Día:-~ Cm:-~ado accedió a In 
vctición. :Más el Comandante militat· de la pla:-~a, Coronel 
don Antonio Gnrcía 'I.'!'Cllcs, · español ele nacimiento y consu
mado realista por añadidnm, sabedor de las tnÍI'as de Ct·u:-~ndo, 
le hizo nl'l'estar y conducil'lo ¡Jl'eso a la Casa Consistot·ial; 
y a poco con una escolt!t. do veinte hombt·es le ¡·emitió a 
Quito. 

Aunque fracasó, también, esta segunda tentativa, pt'odujo 
siquiem el benéfico t·esultado de que, separado Díaz ~r Ct·nzado, 
y au~cntc el Alcalde de prime1· voto, rectt,YÓ la Gobernnción, co
mo Alcalde de segundo voto, en el Licenciado don ;rosé Mat'Í1t 
Vúzquc;.-; de Nobon, que de realista fel'voroso se había trocado 
en pat.l'iota, J' que con el doctor Sala:;~a¡· y Lozano com¡mt·Lía 

la dirección del movimiento t•evolucionnl'io. 
Despnós de vat·ins conferencias celcbrndns eú cat<a de 

Vá:-~quez de Noboa, se acordó definitivamente prescinclit· ele 
medidas pacíficas, hncc¡·se de :u·mas, .v con ellas bati1· en for
ma .Y de ft·ente a la tropa. realista que guarnecía IH plaza, 
para lo cual los patriotas concibiet·on y ejecutaron un atrevido 
plan que era el siguiente. 

El Gobemadot· interino mandó publimu· el día señalado, 
que era el Tt·es de Noviembm de 18<!0, unas Heales ()todo-

. nnnzns, por bando solemne, con la l'()Spectivn escolta milita!', 
Mient.ms se leín el dicho BANDO en una ele las esquinas de 
la ciudad, nueve de los eonjnmdos se eelnron sobre la escolta 
J' In desat·maron a la fner:-~n, antes de qne pudiemn srtlit· de 
su sorpresa. Esos nueve valientes estaban capitaneados po¡· 
el Teniente don Tomás Orclóñez, que fue el héroe de la :iot·
nada, .Y en la cual un soldado le atravesó la picnm de un golpe 
de ba;youeta, cuando se hallaba Ol'dóñe:-~ lnchando fuertemente 
con otl'O soldado pam desarmado. Los otms asaltante::; fuct'Oll 
el Escl'ib:mo don Zenón de San Martín .Y Lnndívnl'. don Vicente 
Toledo .V don Ambrosio Prieto; los nornbn:s de los cinco 
¡·estantes no hemos pot1ido descubrir eon toda c>xnctitud. 

Dueños de las armas de la escolta del B:u:do, los pati'Ío
tas se t·rplegnron a ltt plazuela ele San Sebastián, en donde 
reunidos ,Ya a numeroso pueblo, proclamaron la libet·tad e Inde
pendencia de la provincia ele Curnca. 

La fuerza con que contaba el Col'Onel realista García cm 
la de ciento nueve hombt·es, al mando inmediato del 'l'enient.e 
don Jet·6nimo Artcagn, los que unidos a la gente que se b:t
bfa colectado el m1smo día de la revolución, o sea el H de 
Noviembm, se habían :ürinchemdo en la plaza principal. 

No estimando adecuado el primer 8itio elegido, tmslad:írouse 
los patt·iotas en gmn número de San Sebnstián, ~a;l;vesnt· 
del vivo fuego de cnñon .V fu<>il de los ¡·ealistas, al bal'l'io 
del Vecino, donde estableciei'On su cu¡u·tcl gencmi5Dicho 
batTio que se halla situado al Norte de Cuenca, e;; un lugat· 
esbltógico, tanto porque desde allí se domina a la"ciudad, 
cm.nto pOI'que se vuerle recibit· rei'net·zos de los ~pueblos de 
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ma,yor mí.mero de habitantes de la Provincia; como así sucedió 
en e-fecto; pues muchos hombres de los lugares circunvecinos 
acudieron a reforzar a los patrioLas. 

Y no solttmente de las inmediaciones, sino de parrioquias 
distantes como la de Chuqnipata ( 1 ), vino el Cura de ella, 
Maest1·o don Javier Loyola, A J,A EN'rHADA Dl<JL Vl<::OINO, CON 
UN COPIOSO NDMI~HO DE HOMiml<JS BLANCOS J<l INDIGI<JNAS AR
MADOS, A AUxiLIArt AL SI•JÑOR JosE NoBOA, Y Lugoo DI•J ESTA 
l\'IISMA SUERTE I<IMGROSADO J']L EJI<JRCITO ENTRO EN ESTA PLA;t,A. 
(Palabras que se hallan en el Certificado de Civismo dado 
al lHaestt·o Javier -Lo~ro)a por el Cabildo de Cuenca en 
1820). 

Al siguiente día, 4 de Noviembt·e, continuó el asedio 
ele la pla;r,a; aumentándose más .Y más la preswn sobre las 
autoridades y -fmwzas realistas, nisladas y sin npo,ro en 
la opinión pública, se vieron precisadas a t·endit· las ar·mas 
y entregar el Gobierno a la Revolución triunfante. 

El 4 de Noviembre de 1820, fu~ pl'Oclamado .Jefe de la 
República de Cuenca, con el título de .Jefe Político y Militar 
el doctor don J os6 María V á;~,quez de N ovoa, natnmJ de In 
ciudad de Concepción de Chile; el 5 de Noviembt·e del mis
mo afio se vet·iticó In, J ut·n de la Independencia y se celebró 
ltt misa de acci(m ele gmcias en la Ig·le&ia Catedral; y el 15 
del propio mes se expidió pot· unn Asamblea, cuyos miem
bros fueron elegidos libremente por todos los pueblos de la 
Proviucia, el PLAN DI<~ GomNRNO 1m LA REPUBLICA DE Cui·~NCA. 

Pt·oclamada la Independencia, era necesario sostenerla a 
todo tmnce, pnra lo cual los patriotas cuencanos se apres
taron a la lucha; pues e1·a de temet·se que, decidida la cam
paña en el Norte, entt·e las fuet·zas del Coi'Onel don Luis 
Ut·daneta y las del Presidente de Quito, don Mclchor A,yme
rich, cayesen parte de éstns, en caso de triunfo, sobre Cuen
ca, pa m tenet· una vía expedita al Perú, como así se ve
rificó al andar de poco tiempo. 

Urdaneta aespnés del tt·itmfo de CAMINO HgAL, avanzó 
con la división PROTECTORA rm QUITO hasta Ambato. Ay
merih, por su p!tt·te, hizo snlit· ele Quito con dirección a 
esta ciudad al afamado esctmdrón de caballería llamado DRAGO
NNS mn GRANADA, comandado pot· el Coronel dó'n Francisco 
González, de los expedicionarios de Morillo .r nlg·unos cuer
pos de infanter·ía, poniéndoles a las órdenes de aquel Jefe 
y del Comandante don Francisco Eugenio Tamariz, español, 
que después se radicó en Cuenca, .Y fue tronco de numerosa 
y distinguida familia. 

(1) E¡;ta pa.l'l'oquiu se se Harna. hoy LOYOLA, en memoria del 
Pl'ócer de este nomln·e, el Ivf¡~estl'o don J<tviel· Loyola, que tan eli
eazmente eontriln1vcí al tl'innfo de ]a. H(wolm·,ión (]('! ;¡ de No-
viembre. ' 
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Ut·danetR cometió el et·t·or de no esperat· nl enemigo 
dentro de la ciudad de Ambnto, prtt'R de esta manera inuti
lizat·su poderosa cabüllci'Ífl, sino en cnmpo nbiet·to, y se trasladó 
a una planicie arenosa, sitnn.rla al S. 0:, y a poca distancia 
de ··la indicada cindad, detwtninr.da Uuachi. En este lngar 
funesto para las annas rc¡mhlic:wns del Ecuador, como lo fue 
el de la Pnerta para los patriotas venc:wlanos, avistáronse los 
d(JH ejél'citos beligerantes, el día 22 de Noviembt·e de 1820; 
y las fuer·zas rle UrdHneta cedieron el campo a los enemi
gos, y se dr.clamron en de!'fota, dejando empapados los are
nales de Huaehí, con la sangTe de seiscientos már·tir·es de lrt 
Jibel'tad. 

Bien hubieran podido los tercios l'errlistas victot·iosos en 
el aciago campo de Huachi crret· sobre Guayaquil, pero ct·e
yet·on más opOI'tuno .v práctico atacar a Cuenca, con el objeto 
de que quedase expcdit(' el L'íníco camino que tenían entonces 
prrm comunicarRe con el Perú, donde el Gobierno español 
contrrba con un ejét·cito numeroso y ngnetTido para hacer 
frente a las tl'opas de San Martín; y así lo verifical'on. 

Y vino el 20 de Diciembt·c de 1820; .Y en ese funesto 
día los patt·iotaR cuencanos fuoron del'l'otados en Vcrdeloma, 
por las eng-reídas. tt·opas de Gonzáler,. Ni podíft esperarse 
otro resultado de un choque entt·e soldados veteranos, como 
eran los ÜRAGONT~S DE GRANADA, que habían combat,ido en 
Bailón, y el improvisado ejército de los pntl'iotas. Estos 
se batieron con heruico empeño~ y solo cnanclo el campo 
.Y la agria pendiente en que tuvo lug·nt· el combrrtH qnedflron 
sembrados de cadáveres, heridos y morí hur.dPs, co.í<HOD ante 
el erirmigo. 

La Í{evolución eminentemente popular de Cuenca del g 
de Noviembre de 1820, fue, pues a~wg·ada en tol'l'cntes de san
gt·e en el funesto campo de Vcrdeloma. Pero este movimien
to Emancipadur fue no sólo patriótico, sino utilísimo para 
la causa de la lndependeneia de la antigna !'residencia dP 
Quito. Podemos asegm·a¡· imparcialmente que, habiéndose desa
trrdu en Verdeloma la tempestad preñada de rayos que aniqui
ló a lns entusiastas, rrunquc bizoñas e indiscivlinadas t¡·opas 
cuencnmu;, puclo la libérrima Guayaquil escaparse de ella, o 
sea, de las consecuencias de .]a terrible dP.l't'ota que sus va
let·osos hijos sufrieron en los arcnrrles de Hnachi. Bendito 
Verdeloma q u c. aun cuando dió al tmstc con nuestra Inde
pünclencia, la dejó subsistit· en la noble ciudad de Guayaquil; 
suceso venturoso que, en no lojano día, pet·mitió a los 
cuencnnos t'ccupcntr su pcrdi(h .Y ansiada Libertad. 

Después de In denota de Huachi, .Y sepa t•n.dos del cjórcitv 
patriota los Coroneles Urdaneta .Y li'ebres Cordem, que fuet·on 
al Pet·ú a prestar sus set·vicios a San :Martín, confió<>c el 
mando de las pocas fuerzas independientes acantonadas en 
Hnhahoyo, 11 don Tm·ibio Lnr,uríaga, Coronel Mayor ele los 
ejéreitos de la Plata .v Coronel General de los de Chile. 
q 11 inn S(\g-ún se recordará, vino a Gna,raq nil en compañía 
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ele! Col'Onel don Tomfi.~ Guido; un<> y otro enviados pot· 
Sn.n Ma.rtín rt este puerto, el seg'Lmdo con el cat·ácter 
ele Ag·ente Diplomático, y el I>t'imoro, con el objf"to de oft·ecet· 
sus servicios a la ,Junt.a de Gobierno. 

Luzuriaga mandó una fuerza cxpedicional'ia a Ól'dcnes 
del valiente- y pundonoroso Coronel Don .José Gal'cía, hijo 
do Tucumán, en la República Argentina, pant que ttbl'iese 
operaciones sobre Guarnnda. 

El Coronel García cumplió su cometido y se apodor·ó 
de aquella ciudad; pel'o habiendo recibido orden de r·ccon
centl'arsc con sus fuerzas en Babahoyo, al cumplir·la, fue sor
prendido .v víctimtt de nnn emboscada en el lugar· denomi
uado Tanizagun por· el Cnl'ft de Guamnda don Francisco 
Benavidcs y por un Comandante I~iedra, el día 3 de Enero 
de 1821. Üu;i todos loR patt·iotas, encermdos en un drculo 
de fueg·o por los realistas, e u dicha cm boscada ca,yeron muct·
tos, heridos y pl'isionerog, siendo ele este ntímei'O Garcín, 
quien inmediatamente fue fusilado .Y degollado, siendo remi
tida su cabezn a Quito. Allí el Pr·esidente Aymel'ieh la 
hizo C<,]ocat• en una jaula de hierro y exponcda a la pública 
exhibición en el puente de Macháng·ara; acto de f()I'oz cobardí:t 
propio de los Gobernantes colonitlle:;; de aquella época. 

Los restos disper·sos 011 la funesta jonJUcla de Tnnizng-ua 
se t•eunier·o¡¡ en Bnbnhoyo. Allí pudieron rehacerse los patriotas 
g·uayaquilefíos, por·que Aymerich no podía persig-uidos, tanto 
poque había comenzad<) la estación lluviosa en la costa. como 
también porque tenía lu mejor y más gTanado de sus fuerus 
ocupando a Cuenca. Poco tiempo después recibió Guayaquil 
el n,nxilio de Colombia. 

El Liber·tador·, en cuanto recibió la noticia de la Revolu· 
ción de Guayaquil, conociendo la gran importancia de ese 
movimiento, se propuso auxiliarlo. Al efecto fue enviado a 
dicho Puerto, en calidad de comisionado ante la ,Junta ele 
Gobierno, el General don José Mires que, nunqnc español 
de nacimiento, se había consagrado con entusiasmo al servicio 
de la causa de la Independencia. 

A mediados de :Fcbr·ero ele 1~21, llegó el General Mires 
a Gua;yaquil, tm.vendo consig·o mil fusiles y otros ar·tículos 
de g'UCITU. La Jnnta aceptó agTadccicla tan oportuno auxi
lio. 

N o pudiendo Bolíval' venir en pet·somt, como ·cm su 
deeeo., parí!. redimir a la Presidencia de Quito e incoqJO
rarla al tel'ritor·io de Colombia como parte intcgTrmte de 
ésta, dió ni General don Antonio Jos6 de Sncre, meritísimo 
cumanée y de imponderables cualidades ya como militar, 
ya como estadista, la comisión de que viniese a Guayaquil 
con dos objetos: el de obtener· de la ,Junta. de;i, Gobicr·no el 
mando en ,Tefe del ejército patriota; y el de conseguir: la 
incorporación ele la Pt·ovincia !ibl'C de Gmt,raqnil a Colombia. 

El 6 de Mn.vo de 1821 lleg·ó el General Sncre a Gun
y:tqnil, donclc fue muy bien r·eeibido por el :~pueblo y por 
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el Gobierno. Bien pt·ont!) se capt6 Suero la simpatía ;y afecto 
de Jos gua.vaqnile.ños. con su porte caballeroso, sus mnner·as 
cultas, j' su conducta prudente, SR¡r,az .V tinosa; de manem 
que la .Jnnht no tuvo empacho en confial'le a dicho Genc
rnl Pl manoo en Jefe del ojé1·cito patriota, que se componía 
de cuatt·o hRtallnnes ol'gnnizados en Guayaquil j' de los cner·-
1WS auxíliai'Cs de ColmnLin: SANTANJmR, GUIAS y ALBION. 

Sucr·e acantonó par·(;c de su ejército en Babahoyo, pó
niéndolo a las Ót·denes del Comandanto don Nicolás I1ópez 
de A¡ml'icio, hijo de Cor·o en Vcncztwla, quien había servido 
antes a los realistas; y a¡Jl'esado pot· una guerrilla patl'iota· 
que obraba en Machnchi, no volvió a las filas de A,ymer·ich, 
después del dosastl'e de Huaohi, sino • que fue a Gua.raquil 
con su paisano el Cor·onel Urdaneta; y manifestó que, como 
nm~:wicano, qtlel'Ía prestar sus mwvicios a la cam;n de la In
dependencia. JGng·añada la J nn ta con esta promesn, n l üt·ga
ni~ar·sc el nuevo ejér·eito patl'iota, nombró a I16pc~, .Tete del 
batallón Libcrtndores, .Y de segundo al Comandante lhrtolomé 
thdgado. La otnt pat·te del cjércit<,, bajo el personrtl com!tndo de 
Suero se aeanton6 en Samh01·ooclón. 

En estas eir·ct.mstancias, la más ncgm tmiei6n sentó sus 
reales en la ría de Guayaq ui 1 y en Babahoyo, poniendo en 
inminente riesgo la Causa de la Indepcndeneia; pncs el ejérei
to de Sncro que se hallaba en Samho¡·onclóu, quedaba en
tre dos fuegos, si triunfaban los autores el<: ar¡uella felonía. 

Fue el caso que, en la madrugacl<t del 17 de .Tnlio de 
1821, el Teniente ele Fragata don E'nm6n Olhguo, ptwsto 
de Heuel'do de antemano con el Señor Orwnmño español y con 
López que mandaba el ejél'cito de van~trwr·dia en Bababoyo, 
consiguió sublevllr' In cscuarlrilla que se hnllnha nnclnda en la 
l'Ía de Gun,rar¡uil frente a In ciurlHd. 

InmedintHmcnte el bergHntín ANA BouvAR, la corbem 
ALI<iJANDRO .Y diez lanchas cañoneras. '!11<" componían la es
euadt·illa, empe~oron n hacer disparos de c:;fíÓlt sohrc Gua
.vaquil. 

Cundi6 la alarma en toda la ciudad, y pronto la nmca 
g:uarnici6n que había en ésta, compuesta de los Crvwos, la 
mayo¡· parte OUENCANos, de los c\('.t'l'otados en Verdeloma, 
honra.ron el nombre de DEI<'ImsoRES o BATALI,ON DE HoNOit, 

(lllO también tenían, haciendo brillantemente la ddrnsR de lrr 
ciudad. 

El traidor Ollaguc conoeiendo su impoteneia de rendir 
la plaza, abandonó el puerto, al medio dia, en la· corbe.ta 
ALEJANDRO 'lllC suhió bastantes averías .Y fue a pHmr· en 
Pnnamá. 

Por· su parte los fel(lnes López y Salgado debían suble
var el batH!lón de vnng·nar·dia acantonado en Babahoyo, en 
cuanto Ollaguo se hubiese apoderado de Guayaquil con la es
cuadrilla que se rebeló. Habiendo fr-acasado la tentativa de 
Pste, .v llegada la noticia a Babaho,yo, López se t·esolvió a 
proceder inmediatamente. 
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Ordenó que su segundo balgado hicicm J'onnar· todo el 
lmtallón LIBER'l'ADORI<JS en la plu~a. En seguida Ló¡w~ se 
¡ll'csentó .Y didg-ió 1.111a arenga a los soldados, manifesüíndolel'! 
que emn víctimas del engaño, y que la única causa legítima cm 
la del Rey de España; terminando su peromta con el grito 
de iViva el Hoy!. Los soldados titubean un instante, pero en 
seguida, casi todos responden: iViva el Rey!, .Y queda con
sumada la traición. 

. El Capitán don Fmncisco de Paula Lavayen y el Te
niente don Ciriaco Hables ambos g·uayaqnileños, en cuanto 
traslucieron las siniestras miras de Lópe~, se embarcaron si
gilosamente, el primero en una canoa y el segundo en una 
1~A'l'I<~A; y llegando a Sambot'Onrlón comunicH-ron a Sue~·e la 
horrenda felonía .que trataban de comctet· los Jefes del ba
tallón LnnmTAnor~l!JS. 

Sucre despachó, en el acto, un escuadrón ele caballería 
ni mando del Coronel Ccstaris y del Comandante Castr·o en 
persecución do los tmidores. Este último alcanzó en Playas 
íl gmn número de rczag·ados que iban quedando atrás volun
blriamente, a los que se agTegar·on. los que se iban separ·ando 
a medida que avanzaba la columna hacia el interior; de ma
nem que vol viemn con Cast!'O alg·o más de kcscientos hom
breN. 

Mient!'lls se verificaban cstof! acontecimientos eri Guaya
quil, Aymerich !Jabía establecido su cnar·tel geneml en Río
bamba con un Incido ejército compuesto de más de dos mil 
hombres; .V empcíiÓ a moverse por la vía de Guamuda hacia 
Babahoyo. Al mismo tiempo el Coronel don Francisco Gon
?:ález con una división de mil doscientas plazns, compuesta, 
en g·t·an parte, de t·eclutas do Cuenca, salió de aquí en los 
pi'Ímm·os días de Agosto de 1821 :,r llegó al pueblo de Cañar 
pat·a tomar la dirección u la costa por el camino de la Que
brada-Honda. Aymcl'ich ~' González, en combinación .Y pues
tos ele ncuel'Clo, debían caer eh un momento dado sobre el 
ejército de Sucl'e, .Y tlll vez aniquilado. 

Un patr·iota cuencano, don J'I'Iig·uel del Pino y ;Jijón, que 
se hallaba en Cañar, haciendo un viaje rapidísimo a Baba
hoyo por el indicado camino, vino a salvar· a Suet·e de la pe
ligrosa situaeión en que se cncontr·aba, pat·ticipándo]e que 
González a vanílaba contra sus fuct·zas. 

Ee virtud de esta noticia, y colocado Sueco entre dos di
visiones enemig-as, la ele Aymet·ich y Gon~ález, se ru·opuso ba
tir primcm a la de éste, que cm In. más débil, .v después a la 
otra antes de que I)ndict'llli re u ni rsc. Así lo verific6, a van
zando a Yag·uachi, donde denotó completamente a las fucr
~as de Gonzálc~ el 19 de Agosto de 1821. 

Este JeJ'e escapó del desastre de Yaguachi con trescien
tos hombres y fue !t pamt· con ellos en. Alausí, de donde ¡·e
gTesó nuevamente a Cuenca. La pérdida de Jos realistas con
sistió en ciento cincuenta muct't.os, setenta y nueve her·idos 
.Y seiscientos prisioneros, entre rllos el Comandante don Fr·nn-
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cisco Eugenio Tamariz, español, qnc después se radicó en 
CUenca. fue ascendiente de numerosa y distinguida úu11ilia, 
.Y llegó a fig-umr rlig·namcntr~ en la politica ecuatorínnn, des
empeñando, entre otros cargos, el de lVíinistm de Hacienda 
del ilustre Presidente don Vicente Rocafuet'te. 

De los seiscientos prisioncr·os de Yaguachi, más de eua
trocientos enm cucncanos; y para glot·ia de Cuenca debemos 
decir que todos ellos no quisict·on ser· canjeados, cuando vi
no n ; GtlAyaquil el Teniente Coronel don Fr·ancisco .1 imé
nez, comisionado po1· Aymel'ich pam verifica!' con Sucre un 
canje de • prisioneros; ing1·csando después en las filas del c:iér
cito que Suct·e, después de su tremenda den·ota en Huachi, 
formó y con el que tr·iunfó en Pichincha. Muchos de los 
prisioneros de Yaguachi, dice el Coronel I.Jópez Horrero, fnc
ron a morir en Pichincha, Ayacucho y el sitio del Callao, 
fieles n las banderas de la Patl'Ía. 

El General. Sucre, después del triunfo de Ynguaebi, 
dispuso un movimiento de conversión pat"lt caer· sobt·e A~·me
rich; pCI'O éste que sabía ya la castúst,rofn de ln división do 
González, rett'Ocedió pam la sierra y se puso 011 cobro en 
Guaranda, de donde pasó a Riobumba. 

El .Tefe republieano, por sn parte, antes de marchar con nl 
gTneso de su ejél'cito en busca del cnemig'<l, det>pnchó al 
Coronel don .Juan Illíngwor·th con trescientos hombms po1· 
la vía de Znpntal. Este valiente ,Jefe cumplió brillantemente 
su comet.iclo, pues siguiendo ese derrotero entró u Lntn
eung-a n íincs de Agosto de 1821, y poco después se presentó 
en los nlredcdores de Quito, donde hnbía una eRcasa 
guamición. 

Sucre con su cjé r·ci to oc:n pó a Gtt a mnda .V se detuvo 
algunos días <'.11 Owtttujo, dottdn supo fliH\ lllingwot·th se 
cm:ortLmlm C!ll lns <:<\1'<'.1\rtÍn.<; de C),ttiLo. JGntonecs Suero marchó 
por ln l'nlda o<·.cid<\IILal dPl (Jhirtbot·nzo. eon el ií.nimo de de:iar 
a r·c\Lnp;unt·din al o:i<\rcito t'<\:dista .Y seguir de lar~ro para es:t 
Cnpi t.al. 

Aymel'ich r¡ue supo este movimient() ;y la Hparición del 
Corouelllling-worth por Latneunga, salió con su ejército de 
Hiübnmba Imcia el Norte, y fue n sitlmrse en ese mismo 
campo de Huachi que, diez meses antes, fue tan aciag·o 
para las Hrmas republicanas. Apenas hn.~r diferencia de ti'E;~
cientas metros cni;m los dos pnlPnqucs de Hnachi, tnn:'fu
nestos panL la causa de la Independencia. 

El 12 de Septiembm ele 1821, se encüntmmn, por segun
da vez, los dos ejér·citos, el realista .v el republicano, en 
aquel campo; suft·iondo éste unn tetTible det'rota. Ocho
cientos hombres entre muertos y heridos, cunr·enta prisioneros, 
inclusive el Geneml Mit·cs y casi todo el armamento fuemn 
los trofeos del victorioso Aymerich, a quien lo costó muy 
cat·o el tl'iunfo, pues per·dió más de mil hombres, mayor nÍlme
I'O que el de los vencidos. 

El Coronel Illingworth, qne t•ecibió oportuno aviso de Su({rc 
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de la den·ota de Huachi, cmprcndi6 su rctúada con su (:olumna 
en perfecto orden pot· el áspero .Y escnbroso camino ele tlanto 
Domingo de los Colot'Hdos, ln11·lando la pet'sBcución del ene
migo, llegó rt Babu·, dcspnés a Daule .V por l'íltimo a Guaya
quil. Esta hrillnnte retiradn del bizarro Co!'Onel Illingworth 
es digmt ele lnanza y equivalió a un vet·dnclero triunfo. 

El Genet·al Sucre, con una contusión en un pie .Y una 
pequeña herida en IR mano izquierda. en su caballo ta'mbién 
herido, se salvó de la hecatombe de Hnaehi, juntos con los 
Comandantes Federico Hasch (alemán), Cayetano Cestaris, el 
Capitán JOJ·dán .Y cien lwmbrr~s de tl'Opa. Estos misembles 
restos, cincnenta de!'l'ot::ulos más que pudieron llegat· a Gua,
ynqui 1, la colmnna de Illingwol'th ,y los prisionel'Os de Y agua
chi, en su mayot· pat·te cuencanos, sit·viel'On de base pam 
formar una mHwa división libet·tadora, la que luego fue aumen
tada, m<wced a In constancia y patt·iotismo de los gnaya
quíleños y con la venida del batallón colombiano PAYA. 

Repuesto Aymet·ich de la pét·dida que sufrió su ejército 
nn Huac~1i, despachó al Col'Onel don Carlos Tolrá con una 
división de dos mil quinientos hombt·es, pnra que emprendiese 
nueva campaña contt·n las tmpns de Gua.raquil. Tolni llegó 
hasta Salmneta, y conociendo lns difienltndes de invadir 
aquella Pl'ovineia, invitó al Genct·al 8ncre a mm conferencia. 
Este, aunque logró t'eOl'gani;.-;at· su cjét·cito, según lo indicamos, 
no se considembn con ftwt·zus suficiente¡; pam atacar a Tolní; 
.Y por lo mismo no tuvo inconveniente en acepta,r aquella 
invitrteión. 

Oelebróse, en consecuencia, una cntr cvistn entl'e ~~ncre 
y Tolrá, en Babaho_yo, el 19 de Noviembre de 1821; .\' en 
seguida un armisticio pot· el enal debía suspendm·se toda, 
clase de hostilidadr.s entre las nnnas españolas y las de Colom
bia,; ~¡ como se acet·cnse ya la estación lluviosa, Tolrá con su 
división se t•egTesó a Riobamba. 

Este !u·misticio, aunque fne ¡·eprobado por Bolívar que, por 
la distancia, no pod1rr estat· a,l tanto de la vet'dadcra situación de 
Gua,,raquil, fue utilísimo pr.ra. Suet·e, a qnien le quedó sobrado 
tiempo para poner aquella plaza en un brillante pie de defensa, 
aumentando y disciplinando el ejército patriota, y aun pam 
empt·endet· una nueva campaña contl'a el enemigo por distin
ta ruta, como lo vamos a relntat·. 

El General Sucre, hablando de este ¡woyecto, en oficio 
oirigido al Vieepresidente Santander, le dice, con fecha 17 de 
Diciembre de 1821: 

"Todas las consideraciones no me habrían hecho salit· de una 
rigurosa defensiva, si el conocimiento que teng·o del país no 
me convenciese de que absoluta,mente es menest<w tomat· un 
punto de la Siel't'a, antes de que éntre el inviemo en su fuerza. 
Este punto debe ser Cuenca porque es el que 
nom dará recursos, es el más defensible, es el 
más fácil de tomar, sin compn•ometer seriamen
te la división, y es el 1ínico en el cual cuento con la 
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cooperación de 
1

1a columna de Piura, que fnerte de mil hombres 
da mucha espemnza. El Señor· Coronel Santa Omz, que mandn, 
esta columna, es buen oficial, muy afecto a Ia Hcpúblicn, 
muy dedicado al servicio, y muy ansioso de concurrir a la 
campaña de Quito. He mandado al señm· C<mmel Heres para 
concertar Ia opernción, y espPw saber si el .lefe de Pima 
lo acepta, y con sus contrstllCiones, intimar ell'ompimiento 
de las hostilidades, a que .va tenemos demasiados del'ecbos y 
Jos más j11stos motivos, con la venida de Cr·r1z Moul'geón que 
hace cesar el objeto del annisticio." 

F~fectivamente el Coronel don Tomás Heres fue enviado 
a Piura, y después de ai,Q·unns dificultades, consiguió del Gober
nador de aquel depar·truncnto, Geneml Alvnrez de Al'enalcs, 
que una división a ór·denes del Coronel don Andt·és de Santa 
Ct·uz, compuesta, de mil doscientos hombres. marcha~·m por 
la vía de Loja a coopcmr· a la libertad de Quito. 

El U5 de Ener·o de 1822, estuvo el Cot·oncl Heres de re
greso a Guayaquil; y el 24 .v 25 del mismo mes .Y año cmpe
zar·on a llcgnr los cuerpos del ejército patr·iota en Machala. 
El 26 se movió de Gua;yaquil el Cuartel General, y el 28 por 
la tarde llegó a aquel lugar. 

Después de una penosa .Y lar·g·a mfl.r·cha, desde Maehala, 
llegó la división Iiber·taclom a Samgm·o el 9 de Febt·ct·o de 
1822; y en ese lugar· se nni6 con las ftH~r·zns pernanas cnnmn
dnclas por s~lnt!t Cru;r,, que habían l'CCOI'l'ido eicnt;os ele lrgnns 
con ese plausible objeto. 

Unidas las dos divisiones continnnJ'On su mnrchn hn.ciit 
Cuenca. "Los enemig·os, dice llel'c8, nbanrlonnr·on a Cuenea 
sin combatir· y se retiraron a Riobnmbn, .v la División Unida_ 
entró <:n esta ciudad el 21 de F,~brct·o de 1822. ''Aquí (en 
Ouenca) (hscansó, se 11'ist?:ó lo me./or pns/Me, st: aumentó, y 
tambidn se consh¡uie¡•on nwc1w8 y buenas 1it:8t?:rts y el dinm·o 
suficiente pm·a pagar /,o que 8e debía .11 ll nW?' ulu 1/.?W mnh'rlarl 
t"/1. ca.ia8." 

De los auxilios de tocln clase que Cuc'nC!t vrest6 al 
nj(\¡·eito libcrt.ador·, para la campaña que tcnninó gloriosnmcn
Le ('l\ Pichincha, tmtamos extensn.mente en nuestt'ft obm 
"Oumwa en Pichincha." Ahora nos limitn,remos a reproducir 
Jo (liJO nl.~pccto de ellos dijo Sucr·e, en cartn <li1·ig·idn n 
Santander, de esta ciudad, con fecha i5 ele Abril de 1822. 

'' - ... Mañana continúan su mar·clm los cuerpos y .vo los 
sigo en tres días. El 15 nos habremos visto con el enemigo 
o habremos ocupado a Riobn.mbn, cuyo punto por· su pnsición 
en el país es importantísimo: j.J.[i esta(lirt aqní, (Cuenca). cua
'l'i.'nta ;11 cinco días, Ita sr:do muy ldil: lw re fon:ado lo8 
<UtU'}J08, los lw ve8t?:do, 8e lwn ?'tposado y 8Íempre he molf,\'
üufo al l'ne?nigo. De dos mil inúmtes que teng·o. los mil 
eWÜl'(H:inlltos son regulares .Y los dcm{¡s, nsí, así. De enatro
eienLos nnhallos, los doscientos son n111y buenos jinetes y s<.l
dados, nttiH(IHl no he conscg·nido muy buenos crrbnllos. Ten-
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go, además, en·instl'llcción, quinientos reclutas que se !tnmcn
tan hasta ochocientos para recmpla7.os." 

Como lo manifiesta Sucr·c, en la carta que. antecede, la 
salida de los cuerpos de la División Unidn Libertado
ra empez6 en los primeros días de Abril; .Y el Ge
neral Suero partió de Cuenca hacia el Norte el 12 de Abril, 
después que una Asamblea compuesta de lns principales per
sonas de la ciudad, acord6 aceptar y jumr la Coustitución 
de Col,)mbia, dictada por el CongTeso de Ct'icuta, el 11 de 
Abril de 1822; y dejando al Coronel don Tomá:;; Her·es, al 
frente del Gobierno de Cuenca, con amplias facultades. 

El 14 del propio mes llegó el Ejército Libet·tador· a Gua
suntns, ;y continuó su marcha hasta colocarse a dos leguas 
de Riobamba. Entonces las fuerzas realistas, mandadas por· 
el Coronel López, el tmidor de Babahoyo, se situaron en 
las colinas de Santa Cruz parn impedir a las tropas de Suer·e 
el paso de la quebrada de San Luís, colocando dos escuadrones 
en Guaslán. Los DRAGONES colombianos los carg·aron, los 
Ul'l'ollaron y los obligaron a repasar la quebrada. Como 
fuese ;ya tarde, la División Libertadora acampó a la vista 
del encmig·o, a la entrnda del pneblo de Punín, en el que 
He detuvo ol dín 20 de Abt·il de 1822, ag·uar·dando la artillería 
que había tfiiPilado tt ret.ng·wu·din. . 

Por· impericitt dn los ¡·mtliottas, contmídoB a defender ex
clusivamente las colinas de Santa Ut·u;t, que son de muy difícil 
acceso, descuidaron el paso ele la quebmda llamada Pantús, 
t'Ínico por el cual podía atmvesarla el Ejército Libertador. 
En consecuencia la vangunl'dia de éste, a las diez de la 
mañana del 21 de Abril de 1822, pot· un movimiento rápido 
logró ocup!tt' dielw puso, atmvesar la quebrada de San 
Luis 'J' situarse en un punto estratégico para proteger el tránsito 
del resto del ejét·cito. Estando al otro lado, Sucr·e presentó 
batalla a los rRalistns, pet·o no la aceptaron, y abandonando 
su posición por un· movimiento de flanco se retimt·on a 
R.iobamba. 

Al llegat· a esta ciudad, la infantei'Ía encmig·a la abandonó 
inmediatamente .Y la caballería quedó en ella sólo pam 
proteger su retirada. En estas circunstancias, J' cuando las 
casas de la población ocnltaban a los realistas, el General 
Suero, que no quer·ía perder ocasión de forzarlos a una batalla, 
dispuso que el bizatTo Comandante argentino donJuan La valle, 
con el escuadr·ón GRANADJ0ROS DEL l{IO DI•J LA PLATA, atm
vosando la villa de Riobamba, saliese al lado opuesto por 
detrás de una'l pequeñas colinas, y que la infantería signiem 
el mismo movimiento, debiendo el Coronel Diego !barra con 
el resto de la caballería marchar por el flanco derecho a 
la vista del enemig·o, con dirección al mismú punto pam lla
mar sn atención. El Comandante Lavalle se adelantó a ga
lope con los GnANADJ<~ROS, topóse, de repente, a poca dis~ 
trmcia de Riobamba, detr·ús de las colinas, con toda la caba
llería realista; .r entonces un puñado de ag·nerridos jinetes 
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de las p¡¡mpa8 arp:ontinn;¡ hizo morder· el polvo, y dcorrotó 
a lo>1 jinetes espn í'íoles en ln ¡Hlmpa de Tapi. Con tri huyeron 
eficazmente a estP triunfo los DuAGO::.•n:s de Colombia. 

Después de esto combate, el G·cnernl l~ucre ocupó ft Rio
bamba el 22 de Abril; .V el 30 del mismo mes llegó a Am
bato. 

Los hechos posteriore!> de esta cnmpnfía y el triunfo es
pléndido que obt.uvo el Ejél'cito Ube1·tador en PichinchH, 
constan del sig·uiente pnr·te que dió o! Gcmeml don Antonio 
,losé de buct·e de aquella tt·nscendental, legendat·ia y celebé
nima batalla. 

"República de Colombirt.--Ejército Lihertador.---Cmmw
dancia Gcnend de la J)j,,isión del Sur. 

Cnat'tel Geneml en Quito, a 28 ele Ma,yo de J 8~;~.---129 
--Sc'.ñor Ministro: 

"Des¡més eh~ la pcquofín vietoria do nuost.ros gr·nnade
ros .Y drag-onc~ sobl'e Lodn In <:niJall(\t'Í:t nlwmig·a ett Hiobnm
ba, ning-una cosft había <H:Itl'l'ido de ¡nu·t.inulat·. Los etlcr·pos 
de la división 1-ll\ movimon el ~H (dn Abril), y lJogaron a 
Lntacnu~(·a PI ~ (de: :rvln;vo). Los o.qpaííoles estaban siluaclos 
en (~1 puoblo dn M:wltachi, .Y cubrían los innccnsiblef; pasos 
d<\ ,lalupana .Y la Viudita. Ii'ue nccesnrio cxensnrlos, luwien
do Ull:l mat•clnt sobm SU JJnnco izquierdo; .Y moviéndose el J)j, 
llcgal'Oil el 17 al valle de Chillo (cunt;ro leg·wri; de la Ca
pital), habiendo dormido ~' pasado lo,; lw.la<los del Coi;<¡paxi. 
El nnemiJ;!·o pudo JK'netrat· uuestm operación .. i' ocnpó a Qui
to el mismo día lG por ht noche." 

Lrt eolina de Pucngasí que divide el vn.llo de Chillo de 
esta ciudad, es de difí'cil ncccso; pcm pudimo~; burlnr·los punLos 
del enemigo .Y p:tsada el 20. El 21 bajamos ni ilano de Turubamlm 
(que es el Ejido dll In Capital) y pl'0Hfmtumo.s bnt.:dla qne 
creíamos acepta rían los e;,;pnfíoles, pot· la ven taja dd Lcrreno 
en su favor: pero ello;,; ocupaban posicio1ws imtJcneLl'u.bles; 
.Y después den l[.):uuns rnaniobms, fue p 1·ceiso sil-. u a r la divi.';ión 
en el pneblo d.o Ch]llogftllo, una milla di.';t:wte del cnemig·o. 
El 22 .v 23 los prr)'Joemnos nuevamente a combate. ydcse.;;pemdos 
de conse¡.;·uirlo, resolvimos marchar pm· la noche a colocarnos 
en el Ejido de! NO!'te de la ciudad, que es mejor t.mTeno, 
.Y qur. nos ponía 0ntr·e Quito y PasLo, ndchntando, nl efecto, 
al Señor Genernl Córdova con dos compnfíírrs del bat:tllón 
Mar;d~dcna." (1) 

"Un escabroso cammo nos retardó n:mcho !:t mnn:ha.; 

(1) El batallón AL'l'O MAGDALENA, lo ó-cdene~ de los vrJentísimos 
< :oi'Onele~ don José MarÍlt Córclova y don Hermé>jcnes M:n.za, sa-
11(• do Ca!'lagena, el 10 de J<ine<'O dr lil22, llegó cm la. l'Ía clP GwLya
q¡tll, y vino a Cuenr.:~ por la vía rJe Naranjt1L sufl'iendo mtwb:~s 
I.HLjii.H <'11 los Altos de Mollet.uro. l<Jstas Jnel'on rcp,mplazadas eon 
<'·li<'II<'II.IWH. Dieho hata11óo llegó a esüt ciudad, algunos ¡Jí1ts des
puó:; <k la Htdicla ue h1 Dhisión Libc¡·tRdOI'a., a la que alcanzó en 
·r:,a.ta<~tltll~·,~,: ,1' tomó parte hrill ante en la jol'nadn, de Pichincha. 
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pero n las odw de !:1 mañana del· 24 (de Mnyo de 1822) 
llegmno;; a las nlLums clt>l })iehincha qne dominnn a (),nito, 
dejando mu.v ntnís nuestro parque. cubierto con el batallón 
Ar,nror.;. MienLras las tropas reposaban. la compañía ele 
eazadol'ns de PAYA fue dcstinncln a reconocPr lfls avenidas: 
seguía luego el batallón Trw.nLLO (del Pedí) dirigido por el 
Heñot· Coronr:l Snnta, Ül'llz, Comandante Geneml de la división 
del Perú." 

"A l:tl:l nueve y media, dió In compañía d(\ ÜHzadol'cs 
con toda la división esprLñola que mar·chabn por uuestm 
clet·echu. a la posición que teníamos; y roto el fueg·o ::;e 
Hostnvo mientrfls conservó municiones; pem en oportunidad 
lleg·ó el batallón Trujillo, y se compromntió el combate; muy 
inmediatamente lns dos cnmpañÍHs de YAGUACHI reforzaron 
e.c;tc batallón, condneido por· t>efíol' Qo¡·nnel Momlfl8 en persona. 
I~l ¡·esto eh~ nuestra infantería, a las órdenes del señot· Ge
neral Mires, ( 1) seguía el movimiento, excepto las dos compañías 
de MAGDALENA, con f1 qc el sefíor Coronel Cól'dova mat·chó 
a situat·se por la esrJaldn del enemigo; pet·o, encontrando 
obsttÍculos invencibles, tuvo que volverse. El batallón Paya 
pudo e,;tat· formado, pero consumidos los cartuchos de estos 
dos cuerpos, tn viet·on que t·eti m rse, no (lbstante su brillaute 
compot·tami<olito. El encmig·o se adelantó, po1· consiguiente, 
nlgtín poeo; ,\' eomo el Lnl'l'miO apenas pennitiese entmr mt'Í!'l 
de Ult bntnllón ni eombato, sn dió ot·dcn a PAYA que mrtrchase 
n bayoneta .v lo ejeeu tó eon un brío que hizo ptwdet· ni 
enerni~~·o, en el ac:to, l:t ventaja que había olJtenido; y compro
metido nuevamente el fueg·o, la maleza del t.e¡·¡·eno pcnnitió 
que los espafíolcs aún se sostuviesen. El enemigo destacó ti'e[; 
compañías de ARAGOX :t flanque:uno.s por la izquierda; .v a favor 
de ltL e13pesnm del bosque conseguían estar ya sobre la cima, 
ewwdo lle,g·:u·on las eomp~1ñías de ALinON, que se habían 
atrasado con el parque, .r entrando eon la bi;.mrrín que siem¡H'e 
lm distinguido a este euerpo, puso en completa derTota a los 
rle ARAGON. Entre tanto el sefíor Coror.el Córdova tuvo la 
orden ele relevar a PAYA con las dos compHíiías de.l .MAGDALI•JNA; 
y este ,Jefe, cuya, intrepidez es muy conocida, carg·ó COit un 
denuedo admimble; .Y desOI'dcnando al enemigo y det•t·oLándole, 
la victoria coronó, a las doce del día, a los soldados de la 
Libertad. Refol'zado esto .Jefe con los cazadores de PAYA, 
con una compañía ele YAci-UACIII .v con lfls tt·es de ALBIONn, 

persiguió n los españoles, cntt·ándose hnsta lrt Cupit:ll, .V 
oblig·anclo a sus restos a ('l.neermt·se en el fnerte del Pan<l
cillo." 

"Aprovechando de este momento, pensé ahot'l'at·la san
gre que nos costa1·ía la toma del fnerte .v In defensa que 
permitía atín la cinclad, 0 intimé vm·bnlmente ni Geneml 

(1) :B~l Gt•ne¡·u l don .José Mir0s, prisionero en el segundo JJuachi, 
log·ró escapat·, unirse eon Sucre en Chillo, y tomar pa1·le en la, bn,ta,
lla (]p Pklti11clm. 
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Aymerich por medio del Edrcán O'Leru·y, pam que se l'Ín
diese; y en tanto me puse en marcha con los cner·pos y 
me situé en los ar't'abales, dcstinnndo nntes al señor On
eonel Ibarm (que había acompafindo en el combate n la infan
tería) que fuese con nuestm caballería a perseguir a la del 
enemigo, que obsrrvabn. se dir.·ig·ía a Pasto. El Geneml Ay
met'ich ofreció entreg-n.r·se por ima capitulación que fue con
vellida .Y rn.tificada al si~~·tliente día, en los téeminos que ve
rá V. S. en la copi,l que ten~o el honor de someter a la 
aorobación de S. E." 

"Los resultados de la jornn.da de Pichincha han sido la 
ocupn.ción de esta ciudad y sus fuertes el 25 por la tarde, 
la posesión y tmnquilidad de todo el Depal'tn.mento, y la, 
toma ele mil cien pt'isionero;;, catorce piezas de ¡u·tillería, 
mil setecientos fusiles, fur·nitums, cm·netas, banderas,'"' cajas 
de guerTa J' cuantos ·elementos de guerTa poseía el ejército 
espafíol." . 

"Cuntr·ocientos eadt'iveJ'<'-S enmni~~·(,s .Y doscientos nuestl'os 
han regado con su sangr·e el campo do bntalla: además tene
mos ciento noventa hcr·idos de los españoles y ciento cuaren
ta de los nuestros. Entre los primer·os, contamos al Tenien
te Molinn y ni Subteniente Mendoza; y entre los seg-undos, 
a los Capitanes Cnbal, Castro y Alzum; a los Tenientes Cal
det·ón y Hamírez, y a los Subtenientes Bot't'er·o .Y Amngo," 

"Los cuerpos todos han cumplido str clcb(:r: ,Jefes, OficiR
les y ti'Oprt se disputaban la gloria ele! triunfo. El Boletín que 
dar·á el Estado Ma,YO(' rrcomandará a los Jefes .Y subalter
nos que se han distinguido; y yo cumpliré con el deber de po
m:l'los en consideración del Gobiemo; en tanto lwr¡o una pa1'
ticutm· m r:moria de la conducta del Te?l /wte Oaülerón, q w<, 
habiendo recibido ~mcesivamente cuati'O heridas, no qmso re
timrse del combate. Pr·obablemente mor·irá; pew el Gobie1·· 
no de la Hepúblicn sabrá rccompensnr a sn familia los ser
vicios de este Oficial IIero/co." 

"Ln. caballería española va disr)ersa y perscg·uida por el 
cuerpo del Comandante Cestnris, que nntes había yo intcr·
puesto entre Quito ,V Pasto. El 26 han salido comisionados de nm
bos gobiemos pRt'U intimar la rendición a Pasto, que er·eo será 
realizada pOI' el Liber·t:1dor; otr·os OficinleH mrtrchau pam Esmc·· 
raldas y Barbacoas; de manem que, en breve, el reposo y la paz 
serán los primeros bienes de que goza,rán estos países, después· 
que la República les ha dado Independencia y Libet'tad." 

"La división del Sur ha dedicado sus trofeos y laureles 
al Libertador de Colombin,:_-Dios guarde a V. S. mucho años 
--A. J. de Sucre." 

Tal fue la batalla de Pichincha, que selló la IJibertad del 
Pueblo Ecuatoriano. La única, en los anales de la Historia, 
Ame1·icann. que se Hbró a cuatro mil seiscientos metros de 
altura y casi a los b01·des del cráter de un volcán. En ella 
tocaron las dianas del triunfo ln.s cornetas y las cajas de 
gneiTa fahr·icaclas por· el g·enial cuencano don Gnspar Sangmima. 
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En ella comba tiel'on los cuenca nos lH'isioneros en la acción 
rle Yag-nachi. En elh pelenl'On, con denuedo, como ochocientos 
azua,yos, incorporados a lo.<; cuerpos de In División Colombiann 
que más se distinguieron en la lucha. En esa homérica jomada, 
derramó hasta la última gota de su sangre el valentísimo 
mancebo cuencrmo don A bdón Calderón, que fue el héroe 
del Pichincha. Cúpole pues, a Cuenca honi'Osísimo y gl01·ioso 
lugar en la campaña :y en el subsiguiente legendario comba
te, en que se selló la Independencia de la antigun Presidencia 
de Quito. 

Es digno de notarse que el país clásico de los volcanes 
hubiese obtenido su I..,ibet·tad, en un combate librado en uno 
de aquellos colosos andinos que TmNI•m NIIWE EN sus GIMAS Y 
I•JN sus ENTRAÑAS FUJ.;ao; y qnc el Pichincha fuese, como debía 
.•mrlo, el pedestal de la gloria impel'ccedera de 8ucre, ol incom
pnl'ahle Adalid, que ncalJó para siempm con la tres voces 
secular dominación Española en las tierms ecuatorianas. 

Mientras se vct·ificaban estos sucesos en .Ja Pt·esidencia 
de Quito, el Libertadot' don Simón Bolívn.r, triunfante en 
Cat·abobo, dejó al Gen cm] don José Antonio Paez encar.g·<Hto 
del sitio de Puerto Cabello, puso en marcha para Bog·ot;á los 
batallones Hu·Lr.;s .Y V JcNOI•mOR y lo.s escuadrones Il USARI•JS 
y LANCI•JIW:-J, y se vino tL Uúcuta, donde tornó posesión ele 
la Presidcnein de la Heplí.blictl do Colombia. El CongTeso 
Constituyente reunido en aquella. ciudad autorizó a Bolívat· 
para mandat· pm·sonnlmento el ejército. En virtud cle esttt 
autorización se sepú6 del e.ict·cicio del Poder Ejecutivo; y 
después de hnber tocado en Bogotá, emprendió su marclm 
hacia el Sur. 

I.le¡:¡;ada ft Popayán la división compuestn. de los cuerpos 
que mencionmnos en el p!ÍtTafo anterim·, bnjo el mando 
del Genet·al Manuel Vnldés; .Y nnida ést;n con la que rPgÍn 
en nquella ciudn.d el General don Pedro J~c6n Torres, nsumió 
el Libertador el mando de General en Jefe de todo el c
:ién:ito. En seguida emprendió la campni1a sobre Pasto, 
atravesando, sin dificultad, e! río Mayo y el correntoso y 
casi invadeable Juanambtí:, ~' fue a dnt' con el ejército del 
Cor·onel rettlista don Basilio García, que se había situado en 
la fortísima posición do Cat·iaco; .r allí se líbt·ó el 7 de Abril 
de 1822 la famosa batalla llamada también de Bomboná ( 1 ), 
una de las más sangl'ientas que registran los Anrtles de la 
Guerra de la lndependcneia Colombinnn.; en la que Bolívar 
se declaró vencedor porque quedó dueño del campo, ele su 
arti.llería y de alg·unos heridos: pero, como dice un hi;;tol'iador·, 
para conseguirlo fue necesario supemr muchos obstáculos, 
denamar mucha sangTe, hacinar cndáver sobt·e cadáver y osten
tar un lujo cxtrnonl.inRrio de heroísmo. El rPsultado estratégico 

(1) :Una descripción deta.llada de la batalht de l~omboná puede 
vrt•se en nnpstJ'a obr:.o. "Cuenca en Pichincha .. " 
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do esa .iornada consistió en paralizar las operaciones dn una 
gmn fuerza que auxiliando ni ejército español de Quito, 
habría puesto en conflicto al Genor·al Suero. 

Después de la batalla de Bomboná, en la que quedaron 
reducidos a cuadt·os los bízanos y disciplinados batnllones 
BoGOTA, VARGAS .Y VI•:NcimOR, se retit·ó el Libertador nl 
Trapiche; donde mcibió un auxilio de mil ochocientos hombres 
que le envió el Vicepresid::mte Santander. Con este refuerzo 
se movió Bolívar de aquel lug·ar, .Y el día 6 de ,Junio dé 
1822, encontránd.ose en Bennccos, so le prescntat•on los Tenien
tes Coronele:> Pnnt.aleón do FietTO .Y Miguel Hctamal, comisio
nados ¡wr el Gobemador de Pnsto, Comnel don Basilio García, 
para proponel'le una capitulnción. Este Jefe t·ealista, vivo S 
astuto, sabía ya la ocupación de Quito, después del tt·iunfo 
obtenido por Suero en Pichincha, por· cuanto se le había noti
ficado que en la capitulación de nqnella ciudad quedaban 
comprendidas las fuerzas realistas de Pasto. El susodicho 
Coronel, calculando que el Libertador ig·not·aha estos suce,;;os, 
como así em h VfWdad, se ¡wopnso celebt'lll' unos trat:tdos 
ventajosos con éste, pr·oponiéndoselos como un acto espont:Íneo 
suyo. Bolívar creyó que don Basilio García daba este paso 
por hn berse persuadido de que no po!iía resistí 1' al Ejército 
Libcr·tador y ¡·ccibió g·ozoso a los r·efer·idos comisionados, 
exclamando: Es•.ro VALE l'Al{A MI Y 1<18 MAS GLOIHOSO QUN 

UNA BATALLA (;lANADA. 

Celehróse, en consecuencia, un tmtado entt·e lo» eomisiona
dos del Lihertaclot· ,v los del Coronel Gnrcía, en Bcrruecor;, 
fl 6 de ;Junio de 1822. En virtud de este convenio o capi¡-.u
lación, quedó in~orpomdo a la Repúblicn ele Colombia todo 
el tP.nitorio de Pasto, ocupado por las n.rmn.s rcali~;tas, con
cediéndose amplias garnntíaH a los .Tefes, Oficiales Y tF'Opa 
ele! ejército espnñol, como a todos los hnbitnntr,s de Pasto. 

Ra.tificflcla estn cnpitulación, el JJiber·tndot• entró en Pasto, 
el 8 rle ,Junio da 1.822, y BUS habitantes le l'ecibicron con 
mnnifestaciones taleB, como si siempre hubieran sido pfltriotns. 

En el larg-o trn.vccto desde Pa<itO hasta Quito, en donde 
llegó Bolívar el 15 c1el propio mes .V año, fue aguzado y 
objeto de grandes demostmciones de júbilo, simpa tia y amor 
de todos los habitantes de los pncblos del trá.nsito, Bin dis
tinción de pcrsonnB. La recepción del Libertador en la antigua. 
Capital de los Zhiris fue esplénrlída. De ésta pas6 a Gua,
yaquil, donde hizo sn entmda tr·iunfal el jueves, 11 rlo 
;Julio de 1822, a. las cinco de la tude. 

El objeto pl'incipal de Bolívar, durante su pet·manencia en 
( lrw.vaquil, fue obtener la incorporación de esta importante 
1 11'ovincia a la República de Colombia. Después de vencer 
u lgTillns dificultades, logró el Libertadm· su ansiado pro,yecto, 
<'011 lo que qued6 t·cdondeada aquella g1·nn Nación. En efecto 
r·ollnidn la Asamblea de Representantes de esa Provincia, en 
(11111,\'!l(]llil, a 31 de Julio de 1822, declarÓ, pOI' HC)Him\ciÓn; 
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(~UE DESDE AQUEl~ MOMI<JN'l'O QUEDABA PARA SIEMPRl~ ItJ.JSTI
'fUIDA A LA RI<JPUBJ,ICA DE CoLOMBIA. 

Antes da este acontecimiento, tuvo lug·tu· en G.uayaquilla 
famosa entrevista entre Bolívar .v San Martín, de la que 
tmtamos en el capítulo anterior. 

El 31 de Ag·osto de 1822, se despidió de Gunyaquil 
el Libertador· por medio de una proclama, dejando al General 
Bartolomé Salom en el caego de Intendente de esa Provincia. 
El 19 de Septiembre de 1822 se embarcó para seguir· a Cuenca 
por la vía de Naranjal; y el 8 del propio mes y año, a las 
diez de la mañana, hizo su entmda en esta ciudad. 

La disceipción de esta solemnidad se halla en el "Diar·io 
de opemciones del Ejéecito; .Y en ella, entm otras cosas, 
se <'l.ice: "El ¡·ecibimiento se hi:w con la mayor pompa; si más 
hubieran sido las facultades del pueblo, más y mo.ior habr·ía 
sido la complacencia en franquearlas ...... " 

El Liber·tador· marchó para Loja, la tí.ltima provincia 
mer·idionaJ· de Colombia. el día 4 de Octubr·e. Estuvo de 
regTeso en Cuenca el 25, y el 30 del mismo mes de 1822, 
salió de esta ciudad, .Y llegó a Azogues, donde pemoctó, 
en viaje pam Quito. 

Hallándose Bolívar en Cuenca, se dil·ig·ió, con fecha 
9 de Septiembre, al Gobier·no Pet·nano, ofreciéndole mandar· 
cuatro o cinco mil 8oldados colombianos; y aconsejándole que 
d.ebÍt'l solicitat· igual :wxilio del Gobiemo de Chile, .Y aun 
del de Buenos Aires. 

Antes, o sea durante su permanencia en Gua,yaquil, envió 
ni Liber·tador los ¡H·imeros auxilios de tropa, para el Perú. 
Veamos lo que dice el mismo acerca de esto, en cartn escr·ita 
a Santander, el 22 de Julio de 1822. 

"Ya se embat·có el batall6n YAGUACHI, seguirá el de 
PICHINCHA compuesto del MAODALBNA "J' . PAYA, y he dado 
ademá~ el batallón de Cm~NCA por· las bajas sufridas en In 
División del Perú. (Habla de la que tmjo 8anta. Cr·uz para 
la campaña .Y batalla de l)íchincha) ..... "Esta división (se refiiere 
a la auxiliadora) pasó ayer por aquí y fue a embarcat·sc :t los 
buques de guerra del Perú que tmjo el Almirante Blanco 
Cicerón. Este su.ieto es excelente .r mttJ' amable, lo mismo 
me put·ece el Gew~ml Salaznr. El Gencml, La Mar· es de un 
carácter muy noble y también se va, porque él es Gmn 
Mal'iscal del Pf'nÍ., aunque es colombiano de comzón .v pot· 
nacimiento .... " 

:Mientms lo'l habitantes del Sur de Colombia se entt·egahan 
a un justo r·egocijo por haber obtenido ls ansiada Libertad, 
un suceso de cuenta vino a tnrbal'lo. La rebelde .Y ultnu·ealista 
ciudad de Pasto; no contenta con el nuevo orden de cosas, 
y alentada pot· el Teniente Coi'Onel don Benito Boves, pariente 
del famoso Caudillo del mismo apellido, que asoló el ten·itorio 
ele Venezuela, en los primeros años de In guo1Ta de la Inde
pendencia, en esa reg-ión, se in.sut·t·eecionó n fim~s rle Octubre 
de 1822. 
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El Genral Sucre, que era Intendente del Departamen
to de Quito, vol6 con fuerzas respetables H sofocar· la r·e
beli6n, antes de que tomara incremento. Los pastusos po· 
sesionados del invadeable y cfm·entoso Guáitara, rechazaron 
en la inaccesible Cuchilla de Taindala, a tres compañías del 
batall6n Rn·L:ms, uno de Jos mejor·es de la afamada GuAR
DIA Cor,oMBIANA, el día· 24 de Noviembre del año indicado. 

En vista de este fmcaso, Sucre tuvo que engmsar sus 
tropas con las milicias de Tulcán, Iban·a .Y Quito; y con 
este r·efuer·zo, al cubo de un m,~¡;¡, avanz6 sobre el Guáitara; 
con el objeto de atmvesal'lo por la noche .V caer al amane
cer del día 22 de Diciemdre sobr·e el enemigo. Lo tempes
tuoso y 16brego de la noche hizo que se fl'ustmse tan audaz 
¡)l'oyecto .Y quedn.se descubierta ·la. empr·esa de construir· un 
puente. En consecuencia, fue pt'Cciso ponerlo de día, a. la 
vista de los enemigos, como lo verificaron bajo sus fuegos. 
Al mismo tiempo las compañíns ,segunda y quinta del Ri
fles los desalojamn de sus estupen¡jas fortificaciones. 

El Comandante de este batall6n, Coronel Mr·. Ar·tur·o 
Sands (irlandés) pidi6 pant sí· la honra de tomar· la r·evan
clm del fmcaso que sufd6 aquel cuet·po en la CucHILLA 
DJJ TAIN DALA, Lm mes antes. Habiéndose accedido a tal pe
tici6n, las expresadas compañías del Rifles atacaron a los 
pastusos con tal ar·r·ojo y rapidez, que lm desconcertaron 
.v detTotf\run completamente. Como no se pudiese "orificar· 
la persecuci6n de lo'i rebeldes pm· estar· dema~iado fatiga
dos los solclndos victol'iosos, logramn aquellos rehacer·se 
en Yacuanquer, reuniendo mil quinientos hombres. 

En este lugar fuet"On derrotrtdos nneva:nente, los pastn
sos por· los batallones Bog·otá .Y Rifles, sitmdo perseguidos 
hasta el puente de la Trocha; pero la oscuridad de la noche 
ohlig6 11 los venccdoms a ret;mccder a Yacuanquer, donde 
vernoctai'On, deseansando de las fatigas de casi un día de 
combate. 

Al amanecm· del 24 de Diciembr·c de 182:2, el General 
Sucm i.ntim6 la !'endici6n de In ciudad de P~sto, y no solo 
fue rechazhda tal ¡H·etensi6n sino que pusieron preso al 
que había conducido el oficio del caso. Entonces aquel Geneml 
m~ndó cargat· contra los pastusos, .Y dPspués de hom .Y media 
de combate en las altums y quebmdas que rodean a Pasto, 
y aun en las mismas calles de esta poblaci6n, fueron derrotados 
totalmente; y Sucl'e ocup6 la ciudad desier·ta; y los vence
dores furiosos contra un pueblo tan tenaz, la saquearon. 

El Geneml Sucr·c no consigui6 que los moradores de 
Pasto regresasen a sus hogares, a pesar· de sus repetidos 
llmnumicntos, ofreciéndoles garantías. El mismo Bolívar que 
se traslad6 rr aquelh ciudad en los primer·og días de Ene
ro, no pudo vencet· l!t ¡·ebelc:lía .v tenacidad de los pnstusos, 
sin mnlHu·go de que pnblic6 un indulto pam cuantos se pre
sentasen dentt·o de eier·to tél'mino. Entonces el Libel'tudot· 
diet6 las medidas más enér·gicas contra aquellos, con las cua-
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les logT6 medio »pncigunt· In ciudad; y se rcgTcsó R Quito, 
de donde pnsó a Guaynquil pnra estaz· a la mira de los su
cesos del Perú, 

Apenas h»bía transcunido seis meses de estos sucesos, 
volvió rr insun·eccionarse lrr provincia de Pasto. El Coronel 
don Juau José Flores estnbn de ,Jefe milit"'r en ella, y, sabien
do que se habíR.n lcvR.ntR.do los facciosos capitane»dos pot· 
un individuo de apellido Enríquez, voló kns elloil y los 
dispersó. En mala hot·a, y deseando amedz·ental'los, mandó 
Flot·es incendiar las casuchas donde se habían rcfug·iado y 
otrns inmediatrts y pasar por las nrmaa a veintit.t·és de los 
nprehendidos. Estos actoc; de ct·ucldad enardecieron más los 
ánimos de los facciosos, .V lejos de dcponm· lns armas, las 
empuñaron con mayor saña y venganza. Flores entonces trató 
ele apaciguarlos, ofreciéndoles cuantas seguridades quisicl'ftn, 
con tal quP cntrcg·asen las armns ,V volviesen a sus casas. Los 
rebeldes conviniemn en ello, pet'O solo de una manera ap»rcnte 
,v por ardid; pues ltw.go supo el Coronel Floree; que trataban 
de apoderarse de Past(l, pot· cuyo motivo pasó a esta ciudad, 
donde espet·nba.que sus mor·¡,dol'es, medirmte el buen tratamiento 
qull se les daba, se irían :tficionando paulatinamente a las 
instituciones mpu blicnnas, 

Los cálenlos del .Jefe milit•u· resultat·on fallidos. En 
efecto, el 12 de ;r nnio de 182B, npn I'Oeió el ,Jefe r·eali.sta 
Agustín Agualongo, con ochocientos homlJr·es, pot· el lado de 
Yncuanquer y acampó en Catambuco. 1~1 Coronel Ji'lm·cs, 
CM! seisientos l:'oldados pl'Ovistos ele buenas ar·ma:> .V muni
ciones, pero reclntns, atacó, en Rqucl lugar, a los •·e beldes; 
y fue derrotado completamente, a pesar de todo su rt.nojo 
y esfuerzos. Flores perdió en el comhltte ciento cincuenta 
muertos, trescientos pl'isioner·os, má~ de quinientos fusiles y 
la ciudad de Pasto que inmediatamente fue ocupada pot· 
el victorioso Agnalongo 

Enseñoreado este Caudillo de la Pt·ovincia de PRsto, orga
nizó un ejército de mil quinientos hombres¡ .Y npt·ovechanclo 
de que las tropas veteranas de Colombia se hallaban en 
el Perú y de la ausencia del Libertador y de Snct·c, avan
z6 con arrojo -:.,r audacia hasta la probincia de Imbabura. 

En cuanto supo Bolívar esta gravísima noticia, se vino 
rápidamente de Guayaquil a Quito; y destacó ni Genern 1 
Salom con las dos únicas compañíns veteranas y alg·una caba- ,,.-
llería que había en la Capital, pam contenct' los avances 
del invasor; y el mismo Bolívar le siguió con otm columna 
mandada a traer· de Guayaqnil y con las milicins de Ambato, 
Latacunga y Quito. 

El Jefe de los rebeldes, Agustín Ag·ualongo, era un indio 
pastuso de sangre pum, a quien, pOI' sus set·vicios tt la 
causa realista, se le había elevado t1 la categoría de Coronel 
de milicias. Auqnc ignomnte, era Agmdongo de buen sentido, 
audaz .Y de valor acreditado, .Y se hizo acreedot· a que 
sus comvatriotas le pusieran a la cabeza de la rebelión. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



283 

La fortuna y osadía de Agunlongo llegaron al extremo de 
obligar al General Salom, que se lmbía asentl1do ya al otro 
lado del río Chota, en el lugnr denominado Puntal, a 
replegnrs~ a IbatTa; y aun tm;o que abandonarla cunndo el 
.Tefe pastuso se acercó a esta pla..:a, que la ocupó el 12 
de Julio de 1823. 

Unidas las fuerzas del Libertador y las de Salóm en Guailla
bamb!t, ascedieron a mil quinientas hombt·es. Dividido el 
ejército en tt·es cuet'pos, uno al mando de Salóm, el otro 
al del Gcneml Bal't'et.o, y el último al del famoso Coronel don 
Hermógenes Mnza, Bolívar levantó sus reales, y tomó la 
vía de Tabt>cundo, pam en seguida toma•· la del Abm. 

El17 de ,Tulio de 1823, cayó el ejél'cito del Libet·tador 
sobt·e el de los rebeldes, en cit·cunstancias que éstos no ha
bí:tn tenido siquiem la preeauci6n d!\ eoloent· emtLinelns, .Y de 
ludlnt·so ot~upnclos en Lt'nNladiLt' n su rnLit/-:'liiU'dia lns eusns ro
lmdnf-1 on lltnt'l'lt. Av;ttnlong·o qull, ni [ll'innipio, et·e,r6 habérse
lns POli 111/.\'llllll <lOl'(,IL IIVIlll~llllll, düfJi.\1\g'llíilldO luego, saliÓ de 
In 1\Í11dncl .1' noloC\(J Vllnl.a.ioHnlllollte Hlls fuonms a la margen 
dn1'i'ldlll dnl río 'I'Atll!ANIHJ qno In haña. Trabado el combate, 
dn::pw\:1 d(l dos homs dn ¡·esistencin, los pm;tusos cedieron el 
1~11111po ni IJil>mtadot·. "Ochocientos hombres tendidos por· las 
1\lllll\s ,\' nt'ueras do la ciudad, o por· el onmino de la cierro· 
Ln ftwt·on las víctimas sact·ificada;; en expiación de su rebel
dí:t .\" li'lnet·idad. No hnbu piedad ni con los rendidos ni pri
sioneros, .\' Bolívut', pot· demás irTitado contra un pueblo que 
despreciat·a su clemencia .Y seguía abo!'l'cciendo a Colombia, 
obró con veng·itt".iva crueldnd, como nonLt':l enemigos que ha
bían de turba•· de nuevo la tmnquilidnd ele la República'' 
(Pnclt·o ~~ermí n C.t• \'nllos·---Resumen de la Historia del Ecuador). 

El ejército victorioso per·siguió a los fugiti\ro:; pastusos 
hasta mtís niJ{¡ del río Chota, los obligat•on á t•epn,;ar el 
Guáit:wn .v neuper·ó la t•cbclde ciudad de Pasto. 

El Libertado¡· se volvió ¡mm Gnaynquil, preocupado 
siempre en los asuntos del Perú, que en ese entonces anda
ban mal, como luúgo lo veremos. 

El Gene mi don B:u'tolomé Snlom quedó encargnclo de 
la pacificación de la provincia de Pasto; recibiendo al efecto 

. bs m:l.., H'V<~ms instnwciones de Bolívar. Aquel General, 
ejecutó fielmente tales ór·clcnes que pecaban de impolíticas e in
humanas; y empezó, en consecuencia, a pet·segnir con suma 
actividad a los facciosos y a castigarlos cou crueldad; lo que 
di6 por t·esultado una nueva rebelión de los pastusos, con el 
l'in de librarse de la mum·te o del destierro ;y de la confisca
C\ión de sus bienes. 

En efecto, apenas habían transcurrido quince días de la 
tml;mda de Salom en Pasto, cuando apareciet·on en diversos 
puntos gmesas guel'l'illas eapitnneadas pot· el incansable Ag·ua
lougo .r por Estanislao Mcrehancano. Estos, sin hacer caso 
de las ofertas de indulto del General colombiano, le atacaron 
eon sus fuprzas que ascendían a mil qunientos hombres, en sus· 
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propios t•eales; y aunque perdict·on ciento oncn tnllüt'Los y 
otros tantos hct·ic!m;, pronto volviei'On a r·chaccr·sn <~ll Hit 
pt·imitivo cHmpo. 

Oft·eciólcs, nuevamente, Salóm idulto n los caudilloi:i dP 
los pastusos, .Y éstos, en contestación, le intimaron con atTO

g;ancia que les rindiese las arma>'. Y no p!tsaron en esto, 
si no que, ardienclo en deseos de vcngnt· tantos nltt'ajes .Y 
males recibidos, los Caudillos Ag'l!ft!ongo y Met·ch:mcano con 
sus v::tlicntes hordas atacaron de- nuevo al ejército rcpu blicano; 
y el Genet·al Salom tuvo que aguantar un asedio de vcintiseis 
díns, sosteniendo muchos combates parciales en las calles de 
la ciudad .Y en las mismas puertas de los cuarteles, hasta vct·se 
forzado a desamparnr a Pasto y replegarse al Sur, para lo cual 
se vió obligado a tomar la dit·Pcción opuesta y dnt· un larg-o 
rodeo pam logmr sn objflto. 
_ En cuanto descubrió Agualong·o la mtimdn de Salom 

con sus tt·opas, movióse al acto en su persecución; y habiéndose 
topado con el Teniente Coi'Onel Farfán ( 1 ), Jefe del batallón 
Yaguachi, que iba a la rctag'lmrdia, lo atacó briosamente en 
Catambuco. El sereno y valiente Farfán no se desconcet·tó 
pot· el gran númem de pastusos que le acometieron, sino 
que les hizo hente y sostuvo una lucha desigual, hasta 
que vino en sn auxilio el Teniente Coronel Martínez Palla
res. eon el batallón Quito, enviado por Salom, en cuanto 
!iUPO los conflictos en que se cncontmlm el Teniente Co
ronel Fal'fán. Al incot·pot•at·so este cucq)(), Agualongo .Y los 
su.ros quedaron vencidos, con b pérdida de cosa do cif\nto 
setenta hombt·es. 

Después de tantos descalabt·os, los pastusos consigu iel'On 
rehacerse, y en númer·o de mil quinientos pcnetmron en Pasto, 
obligando al Cot·onel don Juan ,José Flores, ,Jefe de la. gua.t·
nición, a refugiarse en Yacuanqner, donde Salom tenía su 
cuat·tel general. Muy pronto este mismo Jefe tuvo que cnmbiat· 
de posición, situándose en Ttí.rquerTcs, después de haber cortado 
el puente del Guáitara. 

Intel'minable sería t'efet·it· detalladamente las continuas 
rebeliones de los indomables pastnsos. Para nucstm objeto 

( 1) Don Antonio l<'al'fán, natural del Cu~co, que después llegó 
a ser General de la República Ecuatoriana, se radicó en Cuenca, 
donde contrajo matrimonio con la señora doña Hosa Avílés. Fue
ron hijos de aquel Prócer: el doctor Antonio li'al'fán, notttblc ,Ju
risconsulto, que desempeñó en varias ocasiones el ca.rgo de Minis
tro de la Corte Superior del Azuay; el doctor Ma.nuel Farfán, 
distinguido y afamado Médico; y el 'l'enientc Coronel don Fran
cisco l<'a.lfán, militar valiente y pundonoroso, que acompañó al 
Expresidente de la República doctor Antonio Borrero Cortázar, 
cuando fue desterrado a Colombia por el traidor General Igna,
cio de Veintemilltt, después del triunfo de éste sobre las arma,s 
leales, en los aciagos campos de Galte y los Molinos. La,s señori
tas Asunción y Matilde Farfán, hija,; también del General Farf{m, 
vivc:>n P.n la. ¡w.tualidad. 
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llll:-d;a n,pnntar, que el General .Mit·es, que se hi;r,o Cfll'g·o de 
In di visión acantonada en 1\'íq u erres, lo,gTÓ forz-;a ,. el paso del 
Guáit.at·n., y después que el Cot·oncl Flores que iba a la vnn
gnnt·dia, batió a los t•ebeldes en Cebadal, las fuerzas mpnbli
eanas ocuparon a Pasto el 14 de Dieiemlwe de 1823. 

AbutTido Mires con el género de guerra que se hacía en 
aquellos lugares, se vino para Quito, dejando al Coronel Flores 
al fmnte del ejército. Desalentado A~;ualongo pm· los reveses 
que había sufrido, marchó hachl Barbncoas con ~nimo de pose
sionarse de ~~sta pl'Ovincia .Y sublevad11. contra el Gobierno de 
Colombia; y el 19 de Junio de 1824 entró con cien hombt·cs 
sot•pt·esivaniente en In. ciudad. El Teniente Col'Onel don Tomás 
Ciprinno Mosquet·a, que la gua mecía con solo cuarenta hombres, 
la defendió con bi:r.H.tTÍa y rechazó a. los invasot·es, saliendo 
!1e1·ido ctl el combate con un balazo en la quijada. Ag·ualongo, 
al retit•at·se, mandó pmndm· fueg·o a alg·tmns casas, el que 
se comunicó a otn\s '!t' ot.ms, de manem que Barbacoas quedó 
casi totalmente devomda por las llamas. 

Den·otado Ag·ualongo, se drterminó volvr.r· u Pasto; 'pet·o 
habiéndose pi'Opalado la noticia dE' su desnstt-e y contramat·cllH, 
el Teniente Coronel don José María Obando, que hac1a do 
Comandante do la línea del río Mayo, 1~ salió al encuetlt.ro, 
k persiguió y tomó prisionero en junta de otros doce facciosos; 
solo logTut·on escapat· el cabecilla Angulo cou algunos pocos 
hombt·es. 

El Oo1·onel, don Agustín Agualongo, que tnvo en jaque 
a las tropas de· Colombia, .V que midió sus lll'lnas con hts del 
mistn(J Libcrtad01·, fue enviado a PopayfÍn, donde, ju;r,gado 
ut·eve y sumariamente, se le fusiló rn 11nión de ot1·os 
rebeldes, 

Ni la trág·ica muerte de Agurtlongo ,\' sus compañeros, 
n: destim·r·os, ni confiscasione::; de bienes de muchos lmbita,ntes 
de Pasto, ni tantos otros ultrajes inflig·idos a los mismos, 
pudie1·on apaga1· el fuego latente de la insuiTeeeión en aque
lla Provincia. :Mu,y al contrat·io la mcmot·ia de esos actos 
inhumanos hizo resucitat· la causa realista por el mes de 
.i\.JH·il de 1825. 

El corifeo de esta revuelta fue un clérigo de apellido 
Benavides, quien a,ynclado ele otros cabecillas, logró rcuni1· 
eomo mil hombres al andar de pocos días. Una ve;r, orga
nizados se npodemron de la línea del río Ma,Yo, sot·prcn
diendo a varios destacamentos. El Coronel don Antonio Fa r
fán, que desempeñaba la Comandancia General en Pasto, ~' 
que contaba con setecientos hombres, rechazó .Y contuvo a 
los facciosos; .V con todo no consiguió que se extinguiera el 
i nccndio revolucionario. 

El Co1·onel don Juan José Flot·es, que se hallaba por· 
entonces, de Comandante Geneml del departamento del Ecua
dor, ,,¡ conocer el peligTo que corrían las tropas t•epublica
nas de Pasto, voló hncin. ese lugar con trescientos hombt·es, 
el escuadrón de LANCEROS Dlo YI<>NJ<>J\UloLA r dos compañíns 
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de milicias de Quito. En Tl'iquerres e Ipiales aumonLó sus 
fuerzas con algunos milicianos, y cubriendo con mut PIU'ÜI 
de ellas uno de los pusos del Guáitara, atravesó con la oLI'H 
las selvus de Puerras y fue a dar en Chapa!. Farfán, al 
mismo tiempo, ocupó a Telles; .Y acol'l"alados los faccciosos 
por todos lados, se situaron en la encumbrada cima del Su
cumbio. Allí les acometió Flor·es por el frente, y Farfán 
por un flanco. Los facciosos resistiet·on con firmeza; pero 
habiendo llegado a tiempo la reser·va mandada por el Coro
nel Mina y el C0mandante Klinjer, tuvieron que ceder el 
campo, y refug·ia.rse en las selvas y montes inmediatos. 

Después de este hecho de armas, solo quedaron los cabe
cillas Benavides y el negi"O Angulo que tenían algún pres
tigio y valor; pero como éstos no podían causar mayor· in
quietud ni daño, puede aseg'lmu·se que con la victoria de Su
cumbio, ter·minó aquella larga y ci'Uenta guer·r·a que sostu
viei'0n los irnpertéi'ritos pastusos pa1·a ¡·e:,mcitar la muerttt 
causa del Rey de España en aquel tcrritol'io. 

Es tiempo ya de (}!le volvmnos a reanuda!' el !'Oto hilo 
de In mu·t·nción de los acontecimientos realizados en el Pen'i. 
en capítulo aparte. 
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CAPITULO Il. 

Primera Di?Jis,:ón Colombiana (:nn>uia al J>r:?'Ú.--Bu n
greso.-El P1·esúlente ENva.-- Agün·o envia. a Onayuq1t.il al 
Genaat Portocarrero de Oomisionado ante el Lióol'tador 
pant solicita?' el aurcilio de Oolombia.-Bo?lmn· ar:eptr.t tal 
petición, v '!'emite al Pt:rú tl'opas colombianas.-lVombra el 
mismo de Ministro Plénipotfnc·im·1~o ante el Gobierno Penta
no, al aeneral Antom:o José de Sum'f:.---Acertada elu~ción del 
Libertador v buena acogida de Sucn en el Pedr,. ---Riva
Agiío·o dt,spluga dotf¿.~ de a.ctim:darf (! /ntef.i(Jencia J)(t?'a fm·
mar un eiéreito peruano, que /,o pone a lrts órdent!8 del (h
'1/d!ll ,::·anta Oruz. -Empt;didón df á.:te o !os Pue-;·tos lntm·
?ru:dios.--El Or:n1nt.l Uantaac con una f'uede rh:vi8ÍÓn mar
clw 80Ó'I't Lima.- -Se conf~a al Gennal Sacre el mando &n
P1'MIW de las tropas.--L; aceptrt en furr:a dt las drcuns
tancias.-Los patn~otas fvacuan a Lima y se ?'etiran al Oa
llao.--Entl'(ld(r de n:nfM·rw en Lima. -. Blor¡neo del Oall(w.--
DeB.avr:'lu:Jwi,,s entrr: Riva--A (11'lero y d Omi(!J'eso.-Se 
J'l'tÍmn a I1·?t;iílfo.-R1tC1'e es nom1n·adr- .ltfe S'npremo Mi
litar del PerÚ.-- Oanteroc evamw a· Lima, la f!11( ti.~ ocupa
da 1Wt1Jmnmte pm• d ejército patriota. 

Se rccordrll'á que la primera divisicín colombiana que envió 
el Libertador para auxiliar al Perú, se eomponia. del batallón 
YAGUAOlli, del PICHINCHA, que se form0 del PAYA y MAGDALENA, 

':!' del IJA'rALLON DEL SuR. l<}sta división mandada por el General 
ele Brig·:vlit rlon Juan Paz del Castillo arribó a Lima po1· el 
mes de Ag·osto de 1822. 

Anotaremos de paso que el BATALLON DEJJ Sur se organizó 
en Cuenca, con soldados cucncanc.s, y se le armó en parte con 
los fusiles claí'íudos que dejó en esta ciudad la división de 
Sucre cuando mnreho a la campaña que terminó en Pichincha, 
los Cllalcs fueron compuestos por los maestros armeros Pedro 
Alva.rez y Luis Mogrovejo. 

Dicho batallón, fuerte de cuatrocientas plazas, y regido por 
el 'renicnte Coronel don I•'ra.neiseo Eugenio 'l'amarb: ( l ), se 

( 1) El Teniente Coronel 'famariz llevó, cmtndo fue a Guaya
quil, veinte mil pesos erogados por los habitantes de Cuenca .• pa
¡•¡t ponprJos n dispo¡¡ici6n del r,ihel'tador. 
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trasladó <le Cuenca, por lr1 vía de Naranjal, a Chtnyaquil, 
de donde, como lo Clijimos, pasó al Perú e.on los otros <~twrpoR 
qn<' aniba mencionamos. 

El Gcmeml Paz del Cnstillo reg'l'l~fHÍ con la división auxiliar 
colombiana, en los primeros días del año ele 1823, porque el 
Gobiemo del Perú mantuvo en un estado <le mucho abandono 
a diclm división; y no quiso acceder a que las bajas que ella 
tuviera, se llenaran con peruanos, ni tampoco la asistió puntual
mente con las pagas y raciones que se la debían. 

Seg·úu Jo dijimos antes, el Coronel don .José de la lUva-
Agüero, fue nombrado por el Congreso Presidente del Perú el 
27 de Febrero de 1823, en virtud de una intimación hecha a 
esa Asamblea y sostenicJa por las armas. Uno de Jos primeros 
actos del nuevo Presidente fue enviar al General don Marhtllo 
Por~ocarrel'o, a Guayaquü en enlitlad el e Comisionado, para so
licitar del Libert11dor el n.nxilio do tropas Ltne él había ofreci~ 
do desde su llegada a Cuenea el aüo anterior, y ptLra darle sa-
tisfacciones por la conducta de la Junt•t Guhemativa ele Lima., 
a la que había subrogado niva--Agücro. 

1~1 General Portoca.rrero, al presentar sus credenciales, pro
tmrwi6 un di8curso, t1ue terminaba con estas palabras: 
"J<jste digno Jde (i:le ml:iere a. Hiva-- ¡\güero), lo primero a 
qnc aspira es a buscar Jos recursos de que carece, en el 
ltéron de A m{·.rica, en. el gTnn Holivar, a quien todo ülog·io 
es corto, ~¡ pensant nwnsurar sns grandeH méritos. A este 
interesante Fin elige mi pcrsonn para qnc sea el tírg·auo por 
donde se sirva V. K oir las súplieas <lel l'erú, y e.omn 
el objeto ele• nllm: rs 8U salvación, me felicito desde ahora por 
el mejor éxito de mi misión, pues tengo el honor <le estar 
ya a la presenria del J',ihet·tndor de Colomhia y el Perú." 

Bolívar res.pondicí." 
"11Jl Perú no podía elegir ni nn .Jete mús clig·no de su ad

ministración que el Presidente H.iva--Ag·üero ni nn mrnsnjero 
más agradable y más digno de representar al l'erú en Co
lombia. La suerte de In bella llepúbliea Peruana Pst{t ya ase
gurada, porque tiene un gobierno <le su corazón, un ejúreito 
Pel'Uano y a Colombia de auxíliar. Si: Colombia hat•á su deher 
en el Pcn:ú: llevará sus ¡;oldados hasta el Potosí, y estoR IJra.vcm 
volverán a sus hog·ares con la sola recompensa de haber con
tribuíclo a clestmir Jos últimos tiranos del Nuevo .Mnndo. Colom
bia no pretende un gTmlO ele terreno del Perú, porque su glo
r·ia, su dicha y su segm·i<lad se fijan en conservar la libertact 
pat•rt sí y en dejar independientes a sns her1~tanos." 

"Señor GeneraL-Responda US. al Gobiemo del Perú, que 
los soldados <le Colombia; ya estú1t volando en lcm bajeles de la 
Hepúhlica, para ir n. clisipar las nubes qne turban el sol del Pe
rú." 

No habüt un ápiee üe (~xag-ernciün en los promesas üel ínclito 
Bolívar, ¡mes los buques que conducían a dos mil bravos soldados 
eolombianos estaban naveg·ando aguas abajo del eaudaloso Gua
yas, hn.eia las costas del Perú t:-uanüo aquel contestaba el dis
<~ursn del l\linif\tro peruano; y dof\ día;; despw~s (Jos mil hombres 
mit:-. sig·nk·rm1 la misma l'tlt"n. 
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El 18 de Marzo de 1823, cclebrósc una convención formal, 
entre el Ministro Plenipotenciario de Colombia y el del Perú, 
Genentles .Juan Paz del Castillo y 1\'[ariano Portocarrero. En la 
primera cláusula de ese tratado, se estipulaba., "que la Itepública 
de Colombia auxiliaría con seis mil hombres a la Hepública del 
Perú, y con cuantas fuerzas disponiblei'i tenga, según las cir
cunstancias." Se estipularon, ade::náfS, las condiciones de subsis
tencia, vestido y paga de las tropas auxiliares, y el modo de 
reemplazar las bajas que sufrieren ca.nsaüas por la guerra o por 
las enfermedades. 

IInbiendo obtenido el Enviado Peruano el auxilio que había 
venido a Holicitar, le dirigió una comunicación al Libertador, 
instándole vivamente para que fuese en persona a. dirigil· la gue
rra en el Perú. lijn dicha comunicación, entre otras <~osas, se 
decía "Este auxilio es el principal, el Jllltyor y el único que 
puede salvar la Patria de los Incas, eomo el mayor y principal 
encargo de mi Gohierno. Ln. presencia sola del Libertador Simón 
Bolívar quitará el eclipse que padece el hermoso sol del Perú, 
alentará a los pusilánimes y confn11tlirá al miserable resto 
de aventureros españolm; que tienen oprimidos a los puebloH 
del Pení." 

El Libertador contestó: 
"En cuanto a mí, estoy pronto a mare!Hu· con mis queridos 

compañeros ele armao; a loo; confines de la tierra que sea opri
mirla por Liranos; y el Perú será, el prinwro, cmmdo necesite 
mis s<.n·vicios." 

"Si el Congreso General de Colombia no se opone a mi 
ausencia, yo te¡¡tlré la honra de ser solda<ln del grande ejc~rci
to nmericano, reunido en el suelo de luo; Incas y enviado allí 
por toda la Amériea ;'vleridional." 

Cumplicb s;~tif·,f'nc·!··wiamente su misüín, el General don l\1a
l'ia.no l'ortoearrero regresó al Perú c~o11 las más ha.i<tgüm1ns 110-
tieiils. Al Hn.l,erlas, la alegría de Jos patriotas ele la ciudad de los 
i.{eyes HO tuvo límites. No podían concelJir qúe el Libertador que 
ltnbüL sido víctima de las más viles enlunmias, hubiese tenido 
la. mag·Imnimidntl de perdonn.rlas. A 1 deseng'lll'ín.rse, sn gmtitnd 
l'ue vehemente y quizá sincera. La prensa ele Lima. que tantos in
Htllhls lln.I•ia publieado contra Bolívar, pasü al ext.re'mo opuesto, 
y se t:ng·alanaba diariamente con Jo¡; más fervorosos elog·ios en 
Jll'nsn ~' en verso, en loor ele aquel superhombre que tan gene
J'o:;mneHte olvidaba las ofensas persOJwlos para emplear todas 
HllH eminentes eualicla.des en pro ele la Libemcl de los pueblos. 

Bolívar C011seenente con la oferta que había hecho al Perú, 
;;n <Indicó a. preparar la segunda expedición auxiliar de tres mil 
<·.olomhimws para el completo ele los seis mil que había ofrecido 
PIIvi:u· a aquella Nación. 

'·1•\teron muy gTandes, dice el bistoriad01· Restrepo, los sa
<·Till<·ios que la. H.epúbliea tuvo que hacer para los aprestos de 
tnu IH\I'mosn expe<licicín. Armas, municiones, vestuario, víveres, 
!.t'IIIIKIWI.'L<)S, todo fue n·ocesario alistarlo con una prontitud extra.
ord ÍIIIU'in. y eon un erario exhausto. Empero los talento¡,; y aeti
v idnd do Jlolívar sacaban recursos ele donde parecía no haber
lo~!. l•:J Kahía inspirm· <l los pueblos Htunismo entusiasmó, euan-
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do se trataba de atrevidas empresas para dar la lnde!Jfmdcneia 
a la América del Sur, venciendo a los españoles en sn último 
albergue. Así fue que los depart!tmento~; del Ecuador, Azuay y 
Guayaquil hicieron en aquellas circunstancias grandes y doloro
sos sacriticios, y parecía que mula les costaba. El más rico por 
su comercio y producc10ncs agrícolas, el de Guayuquil, propor
cionó al Libertador un mnpréstito ele cien mil pesos para hacer 
ft·ente a los gastos; los otros dos contribuyeron con ig·ual su
ma, fuera de los víveres y vestuarios que dieron. IDstos sacrifi
cios, que aseguraron para siempre su Independencia, no deben 
olvidarse por la Patriaagmdeeida." 

En la primera división auxiliar colombiana que marchó al Pe
a las órdenes del General l\'Immel Valdés fue el batallón NuMAN
orA, a quien se le dió el nombre de VouriJimos, colocánclolo en
tre los cuerpos de la Guardia Nacional (1). 

M:ientraR el Libert.aflor concluía el envío de loR seis mil sol
dados ofrecidos al Gobierno del Perú, determin<i que fuera <.t Li
ma el General don Antonio J oRú de Sum·e, el vencedor de Pichin
eha. Di<ile el carácter de gn viado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario. El objeto pl'ineipal de esta misi<in era acordar 
el plan de operaciones de la guerra más conveniente; y fijttl' 
el modo y las circunstancias en que debían obrar las tropas 
colombianac; qne se enc,mtrnlmn en aquella Namón. 

"Niugnnl) Htús ülónco que el Genm·al Sucrc lHtn• desem
pethu· estn encargo; in::;trnído y saga~, se habí<.l aclim;tl'ado en 
el arte d1~ las negociaciones diplomátieltS, y en el (~onoeimiento 
<lel cm·ácter, pasiones y costumbms de los:hombt·es; ele trato smlvc 
y afectuoso, sosteub desembarnzatlnmente con donaire eHoH de
licados tonwo::; de la eult[l. vida soein.l en que se combaten las 
opiniones ajenas, honrAndolas; se eonvenee a un adversario sin 
ofenderle; de eostnmbres purns, insinuúbase sin esfnerl!o en 
la confianza df~ la~ familias de los más díRtinguidos personajes; 
dotado de don de gentes, sabía agTaclnr 1Úejor que mHlie, 
por sus maneras, gracias y conversación, bajo 1 q, mñ.R encanta
dora modestia; sostenía sus i<leas con firmeza; euiclahn. de su 
re.putn.ción de hombre ele honor y de principios, y cameteri
zaba todos sus procedimientos non el sello de In dig-nidad per
sonal ,Y de fn alteza de ·su posición ofieial" (Lanrenno Villa
nueva----Vidtt de don Antonio .Jos(~ de Suero, Gnm .1\lariscnl 
de Ayncuchv ). 

El General Sncre fue salndndo en Lima eon nuwclHÜls 
Heñales de simpatía: y la prenstt al dm· cuenta de su recepción 
Dficial, dijo, Clltl'O otras COSHS: gL IN:'>IOR1'AL BOLIVAR. PARA ASJ~
nURARNOS DE SUR SEN'riMIENTOS GENEROS<.m, NOtl l~NVIA DI~ PLg
NIPOTJDXOIAIUO AL COMPAÑERO DE SUS <iLORIORAtl ACOIONJ<;S, AL 
Cil~NJ~H.AL A:-<ToNIO .JosE DE Summ. 

Menester es t•ecordar el estado de los negoeios Públicos en 
la nntig1w timTil ele los Ilwt~s, emmdo lleg<i a Lillln el lDnvinüo 

(l) ¡.j¡ lJat<dlón Nuuumcia, después que stJ pasó al servicio de 
~an Martín, vino a Guay<tquil con el General Pa~ del Castillo, 
'llltndo é.ste l'egre:;ó de l;imn. eon los pl'imeros eneqJos auxiliares 
, principios tlnl afio 1íl:n 
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< Jolombiano, cuya recepcwn como tal se verificó, con severR. 
tmlemnidad, en el gran salón del Palacio Presidencial, antes de 
los Virreyes. 

El Perú estaba ocupado pot' las tropas reales en su mayor 
y más rica porción, o sea, desde la frontera Argentina lli1Hta 
nl DesagUadero, y desde este caudaloso río, que separa el 
Alto del Bajo Perú, hasta el término ele] fértil y abundante valle 
de .Jauja. Las tl'opas libertadoras dominaban el territorio del 
Norte, la costa y el Océano Pacífic.o, con un cjél'cito de siete n 
ocho mil soldarlos peruanos, chilenos y al'gentinos; y una escua
dra al mando del Vicealmirante don Martín Jorg·e Guisse, an
tiguo Oficial de la marina inglesa. 

El Presidente Riva--Agüero desplegó en esta ocasión gran
des dotes de actividad y patriotismo, pidió refuerzos a Buenos 
Aires, a Chile y a Bolívar, quien, según lo dijimos, los envió 
inmediatamente; alcanzó la cooperación eficaz de los comercian
tes, extranjeros y nacionales, de mayor influencia; adoptó mc
llidas para hacer efectivo, siquiera en parte, un empréstito rui
noso contraído en Londres; celebró contratas de abastecimientos; 
formó como por ensalmo un numeroso ejército compuesto de 
peruanos; e hizo los preparativos para tener listos los transpor
tes necesarios que había de conducir una expedición que se 
proyectaba para los Puertos Intermeclios. 

El mismo Riva--Agüero pidió por escrito a los Oficiales Ge
nerales ,su opinión sobre el plan de operaciones militares que de
bería adoptarse, y reunió un Consejo de Guerra. En él se acor
dó que el General d.on Andrés Santa Cruz que tenía cinco mil 
hombres ele tropas regladas peruanas, a suH órdenes, marchase 
a los Puertos Intermedios, a los euales debía anibar también 
una división ele Chile, para operar sobre los pueblos llel Sur 
del Bajo Perú, o bien sobre Jos del Alto Perú. Para coadyu
var a esta operaicón debía, asimismo, salir do Salta una divi
sión sobre la línea do 'l'upiza.. Mientras tanto el General Sucre 
con las tropas eolombia.nns y el resto de las argentinas y chi-' 
lenas, debía guarnecer la plaza del Callao o amenazar el cen
tro ele la línea realista de Jauja al Cuzco. El plan era vasto y 
atrevido, y la oeasión favorable para llevarlo ala práetica, pues 
persuadidos los realistas ele que los patriotas, despuós ele los 
desastreH do 'l'orata y Jliloquohua, no podían intentar un nuevo 
ataque a los Puertos Intermedios, habían :dirigido todos sus es
fuerzos contm Lima, con cuya ocupaeión creía Canterac dar un 
golpe de muerte a la causa ele la Independencia. 

Las tropas destinadas a la expedición encomendada al Ge
neral Santa Cruz, se embarcaron en el Callao, y dieron la vela 
al Sur del 14 al 25 de Mayo de 1823. 

Este ejército se componía: del primer batallón de la LIWION 
l'l~IWANA, a eargo del Teniente Coronel Cerdeña; del batallón CA
MDORES, mandado por el Teniente Coronel Alegre; de los bata
llones números primero, segundo, cuarto y sexto, regidos por 
ol Coronel I~léspuro, 'l'eniente Coronel Garzón, Coronel Pardo Zela 
y el Marqués de San Miguel, respectivamente; del regimiento de 
.1 lu::;ARES m~ r,A LI•JGION, a las órdenes del Coronel Brandsen; de 
dos esenadrones do Lanceros, cuyo .Jefe era el Coronel Plaeencin; 
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y de ocho piezas de campaña, al comando del 'renientc Coronel 
Morla; formando un total de poeo más de cinco mil pemanos. 'J'o
da la cxpedieión se nmníó al I'I"ente de Iquiqne el 15 de .Junio 
de 1823. 

Hablando de esta expedición, dijo el General Suere en una 
larga carta dirigida al Libertador desde Lima, con fecha I5 de 
Mayo: 

" ..... Una parte de la división de Santa Cruz salió ya y la 
otra sale mafíana, y si no lo secundamos su operación es pcr·dida 
esa expedición: en fin mil males asomttn para presagiar que todo 
se desharate, y en un desmorannmiento la división de Colombia 
sel'á parte de las ruinas ...... " 

"No puedó dar a U. una ideft de la moral de la división de 
Santa Cruz; pero en general sus .Jefes y Oficiales no se pueden 
contar, con pocas excepciones, entre Jos más aguerridos y vete
ranos. La. gente que lleva es buena, pero el mismo me ha con
fesado que apenas tiene tt·os mil hombres y los demás reclutas. 
Si él observa sus instmcciones progTesnrá .... Poseyendo como 
bases suyas el mar, y teniendo un ojo en sus buques y otro en 
las provincias interiores y los dos sobre el enemig·o hará algo. 
Sí se le une la expedición de Chile, ya puede penetrar con mñs 
seguridad si nosotros marchamos por aquí a impedir que le car
g-uen. Ji.:! tiene en su::; buques la ventaja ele reembarcarse y venir 
a Cnmanñ para obmr por allí, con la ventaja de hacer en dos 
días de IHl.v('gw~ión lo que los españoles tendrían que ejecutrtr 
en veinte ..... 

" .... De ol'ieio hablo de que se construyan a!l{l, zapatos, tt<¡ní 
no se hallan de ningún morlo, y no conseguiremo:; ni <·nl~;l.t' 
una vez Jn tropa para salir a campaña. Se le harán eotism· y por 
tanto es bueno que en Ambato, <,:¿uito y CugxcA tumca se 
dejen de hacer zapatos para remitir rle aquí a donde estén las 
tropas ...... " (rl'lemorias del Genernl O'Leary.----'romo 1.---CorreH-
ppndeuci~:~). 

A fines de Mayo, corría como muy válidi1 la notieia de que 
el Genei"al Canterac se movía, desde su aeantonmniento de .Jauja, 
eon un poderoso ejéreito, Hob¡·e Lmw. 

I<JI General Suere dudn.lm de la ve!'Hcidad de aquella nueva, 
tanto que, en carta escrita a Bnlívm·, con feeha. 31 de i\fn.yo de 
1823, le decía: 

" ..... Nuest!'os datos lwsta ahoca no twn pnra. r•alenlar lija
mente si el enemigo viene o JHi. Militarmente lw.bla.ndo no 
parece que ejecute la operación üe bajar <t la eosta, nlej<:Cn
dose tanto ele sus buses; pero como eserihen del .Jnneiro que 
habían participado los espalloles de allí a La Berna In venida 
de dos navíos, pueden aventurarse a atacar la Capital y esperar 
si llegan o no tales navíos; más contra esta resolución en falso hay 
el muy positivo argumento de que en tanto que ellos bajaRen, 
SantaCrn~ ganaba tiempo con RU expedición para trabajar en el Sur" 

"Yo creo más que nada que los enemigos ejecutan un 
movimiento a su espalda para atendet· a Santa ·,:i Cruz,~' y es 
por esto del más grande inte1·é::; aprestamos nosotl'Os, o para 
segundn.r In expedición del Sur obrando de frente, o para 
llevar tl'l'K n mwtro mí! hombres más al Sur .. ·>." 
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En esa misma carta dccia Suero: ..... "La fragata Awnms 
(mm de las dos que recibió en Naranjal la recluta ele CuENCA) 
aun no aparece y tiene cinenentn. días de viaje. Probahlcmentfl 
ha arrihnc!o a. ttlgmm parte; pero lmsta hoy carecemos del 
menor al'iso de donde esté. 'I'emo mucho que por lo menos 
tmiga toda la gente enl'erma, y es r;ensiblc sobre todo por 
Jos eunrcnta húsares que venían a bordo ..... " 

I<:l General Sttcre, con l'eelm 23 ele Mayo de . 1823, se habín. 
diJ·igido a los Secretarios del Congreso, manifestándole: "que la 
División auxiliar colombiana ofrece sus armas a la Hepresenta
ción N acioual por garantía de ::;u libertad, y que se l10u mrá <le 
servirle tan celosa y fielmente como soldados pe1·mmos" 

Aun cuando la COJl(lucta de Suero fue sielllpl'e sín mmt
eilla, algunos historiadores han calificado de FAJ,AZ cBta comn
nicación, asegurando que con ella pretendió ahon<lar la di vi
sión que en c;;a 6poca existín, entre el Poüct· LegiHln.tivo y el 
Presidente Wva--Agücro, para llevar a cabo el pro1Hísito ntri
buido a Bolívar de quci'Cr desti'U.ir el Gobiel'llo del Perú, ¡mm 
entrar a dominar esta N ~teión, sin estorbor:;, como <lietttdor. 

Esta especie calumniosa qnütln (•ompletmnentc der:;Ynnceidn. 
con las siguientes palabra~:: <lue se eneucntrnn en nn oficio 
dirigido por SuCJ·c al Sccrctal'io General del Libcrl.ndor, en 
la misma feeha que envió al Cong-mRo la mencioun.da comuni
cación: 

"Cualquiera que hayn sido el modo como l'nc eolnen.do el 
Heiiot· Hiva---Agücro en lu primem mn¡,.:,istrntnra; cualquiera qne 
sea su eomportaei1ín respecto <le las· divisiones auxiliares; 
cm1lquiera que sea sn buena o mala l'e l'<~Bpceto de nosotros; 
Jo cierto eH que (~1, puesto al frente de los negocios públieos, 
restablceicí la opinión, com;ervó el país y empleó todos Jm; me
dios de experlirionar Hobre los enemig·os. Conserva lmena, ar
monía con no~:~otros, y Jo que es m:\s, no le es eontrnrio el puohlo, 
ni es la voluntad de b;te eamhiar <le mandatario en.dn. día .. " 

"Adeinú:; ya (•,ono~emos el earúcter del P1·esidentc netua.l e 
ignoramos cuál será el dn su presunto sHcPsor; y lns l'rneueutcs 
mundanzas de Gobierno p1·esentarían a JoK enemigos ht m{ts 
risible farsa, do que ala vez sacarían algún partido ..... " 

Para la. debida conea.tenncitín de los lwehos, es ÍlHlispemm· 
hle relatar las operaeiones de Jns tropas realistas. Apenas el 
Virrey La Sema tuvo notieia del nuevo plan de cnmparia de Jos 
p:ttriota:;, y no contando, según Camba, más que con tres ba
tallones y tres escuadrones desde el Desaguadero al Cuzeo, or
denó que los escuadrones de GnANADEHOS m; r,A GuARDIA y los 
batallones GmrWNA y EI, CENTIW permanecieran en Huamanga, 
Juientras Canterac se movía sobre Lima con el resto del ej(n·cito 
que eonsidemb:t suficiente para la operación. 

C:tnteme no se conwrmó con la disposición· del Vine y e 
insistió en manifestar la necesidad de mover sobre Lima todas 
las tropas nntoriormente señaladas. Suseitáronse, eon tal motivo, 
graves desavenencias entre La Serna y Canterac, hasta el ex
tremo de que éste llegó a dejar el mando del ejército y lo en
tr·cg·ó al Jefe más antiguo, que lo em el Brigadier l\1onet, dan
do cuenta de su detm·miml.<\it'ln al Virrey La. Sernn.; Graeia~:~ a 
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la oportuna intervención del Brigadier don Jerónimo Valdés, 
terminaron las diferencias entt'e Cante rae y La Serna, accedien
do éste a las pretensiones de aquel. I~n consecuencia se acele
raron los aprestos de la mal'ella del ejéreito real sobre Lima, 
el que abandonó los acantonamientos del valle de Jauja el 2 
de .Junio de 1823 y atravesó la cordillera de Jos Andes. 

Aun cuando se había previsto este movimiento, en cuanto 
se supo su ejecución, se difundió en Lima la más gra,nde alar
ma y consternación y puso en apm·os al Gobierno. Para excogi
tar las medidas que debían adoptarse ante el grave peligro que 
amenazaba a la Capital, convocósc una Junta de guerra, com
puesta de los Oficiales Generales y presidida por Hiva--Agüero, 
en la que, de acuerdo con el Congreso, se acordó ofrecerle al 
General Snm·e el mando supremo de las tropas. 

Este que, de buena, fe no deseaba inmiscuirse en los nego
cios interiores del Perú, que quería mantener a todo tranee la 
neutralidad de las tropas colombianas, que carecía de ambición, 
que conocía por último la pesada carga que, en tan crítieas cir
cunstancias, se pretendia colocar sobre sus hombros, se excusó al 
principio de aceptar el Comando General de las tropas repu
blicanas. Con todo, hubo al fm de convenir en aceptar el nom
bramiento, cuando los clarines del enemigo resonaban ya cerca 
de la Capital. Pero, antes de eneal'garsc del mando del ejérci
to, pasó el oficio que signe: 

"Lima, a a.t de Mayo de 182B.-13°.-Al Señor :Ministro de 
Guerra del Perú.--Scnor Ministro: Antes de ahora he mostrado 
a U. S. mi agradecimiento a la honra con que S. K el Presiden
te del Perú se sirve disting·túnne nomhrándome General en .Je
fe del ejército unido; y habiendo manife~;;tado cuán distante se ha
lla este destino de mis deseos y de mi caráctel' en el Perú, só
lo me queda indicar en contestttción ala apreciable nota de U. 
S. de ayer; que obligado por las presentes circunstancias que U. 
S. ha tenido la bondad de significarme, me cneargaré del mnndo 
del ejército unido; pero para resolverme a tomar sobre- mí)a 
responsabilidad de este destino, permitirá S. E. el Presidente de 
la República que antes se me impong·a . 

.to Cuáles sean las divisiones o cuerpos del ejército que 
forman el ejército unido, dónde se hallan. quiénes son los 
Comandantes Genemlcs de División o Generales en Jefe de los 
cuerpos del cjórcito, y la fuerza que ellos tengan a su 
mando. 

2° Cuál es hí' organización del ejército unido. 
3° Qué elementos tengael ejercito unido, cuál sea su material, 

y cuáles sus medios de movilidad. 
4° Cuál sea el plan de campaña adoptado hasta ahora por 

el Gobierno y las medidas dietadas sobre él. 
5° Para en caso que los enemigor; hagan una invasión a la 

cost1.1, con todas sus fuerzas, o la mayor parte de ellas, qué es 
lo que el Gobierno desea que se h¡¡,ga, si :-;egnir a. todo trance el 
plan de campalla trazado uniendo los intereses del ejército al 
Perú, o prefiriendo la defensa de la CapitaL 

6° Cuáles son las provincías en asamblea, y si las plazas 
fuertes y pnrques eomprcndidos en estas provincias están bajo 
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el conocimiento inmediato del General en Jefe con sus guarni
ciones, artillería y almacenes. 

Obse]:vara U. S, señor Ministro, que sin tener conocimiento 
de estos particulares es difícil encargarse de una responsabi
lidad que pesa tanto como la suerte del Perú. 

Hespecto del sueldo asignado al destino que se me con1iere, 
podrá S. 1<';. permitirme expresarle, que asistiéndome el Gobierno 
de Colombia con lo necesario para mis gastos, es inútil por ahora 
gravar la Tesorería del Perú con este desembolso que servirá 
con provecho para otras atenciones importantes.----D U.S----A. J. 
de Suero." 

En el preinserto oficio se nota la rectitud de miras, la deli
cadeza personal, la dignidad y la previsión de un General experto, 
como lo era el vencedor de Pichincha. 

El Presidente, por órgano de su Ministro de Guerra, Ge
neral don Hamón Herrera, suministró a Sucre los datos que 
pedía, y le excitó a encargarse inmediatamente del mando del 
ejercito; pues S. E. decía el lHinistro: r,mnA'LA SUERTE DE LAS AH
MAS QUE DKI!'IFJNDEN LA LIBJCWl'AD DIG[, Pl!llW, AL AOIER'l'O Y PRU
DENCIA DIDI, BBNEMIGIUTO GgNERAJ, 8UORE, CUYA PJ1JHIOIA Y OORAJ}IJ 
EN LOS COl\IllA'l'ES HA OOUONADO MIL VECES DI<J GLOIUA EN LOS 
CAMPOS DE MARTE LAS SIENES DE J,OS SOLDADOS DE CoJ,OMBIA. 

El númeí·o total de las fuerzas patriotas era el de cuatro mil 
setecientos bvmbres, de los que separados mil para defender Cl 
Callao, solo restaban tms mil setecientos, insuficientes para defen
der a Lima, si era atacado por ocho o diez mil soldados. En tal 
emergencia, propuso Suero, como lo más acertado, retirarse al Ca
llao para conservar este importante puerto y el dominio del Pa
cífico, no siendo p mdente comprometer una batalla con un ejér
cito inferior en número y moralidad al del enemigo. 

El proyecto de Su ere consistía en distraer el ejército de Cantcrae, 
para dar tiempo a que el General Santa Cruz con sn división reali
zase en el Sur la parte que le correspondía en el plan general 
de operaciones formulado por el Gobierno; y en seguida embar
carse él o Valdés con tres mil hombres para reforzar las tropas 
expedicionarias; inte1'nar mil hombres por l'isco o Ica, para impe
dir que se enviasen soeorros a Lima y asediar a los realistas por 
hambre; y con el resto de las fuerzas patriotas conservar la pla
za del Callao. La caballería debía pasar al Norte; y el batallón 
de Huanueo, reforzado con el escuadrón acantonado en San Mateo, 
se movilizaría por la cordillera para cortar las comunicaciones 
de Canterae con su base de operaciones, inquietarle por su"·reta
guardia, y cojerlc los cansados hospitales, bagajes y cuanto deja
se retrasado en la penosa travesía de los Andes. 

Sucre sacó sin dilación de Lima ochocientos enfermos que 
habían en los hospitales, y los trasladó a Bella Vista, a"media 
legua del Callao, para de allí conducirlos a 'l'rujillo, con el 
objeto de ahorrar víveres. Mandó recoger los ganados y cuan
tos granos hubiese en las cercanías, y almacenó en dicho puer
to harina, ag·uardientc, tl'igo, vinos, medicinas, paños'';" para 
vestuarios, suela para zapatos y correajes, camas de hospital, 
y cuanto juzgó menester para el equipo de la tropa· y7Ja':de
l'ensa de la plaza. Pidió víveres y caballos a Chile, snflnlando 
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el punto de la eosta, donde convenía dcsembarcarlos; y solicitó, 
del Libertador el envío de todos los transportes que hubiese 
disponibles en Guayaquil, por si se resolvía hacer la campaña 
sobre el Alto Perú. 

Ocupábase afanoso Suero en la labor que acabamos de 
relatar, cuando sus batidores le anunciaron que las fuerzas rea
listas avanzaban resueltamente sobre Lima. El mismo día en 
que recibió tal noticia, 12 de .Junio de 1823 dispuso evacuar 
la ciudad. En cuanto trascendió al público esta operación mi
litar, se levantó un clamor g·eneral de toda la sociedad capitalina 
que se veía do súbito entreg·ada a la voluntad discrecional de un 
ejército enemigo. Salieron a la, calle las mujeres arrasados de 
lágrimas los ojos, buscando el amparo y protección del Caudillo 
Colombiano; formáronse grupos numerosos de los jóvenes lime
ños pidiendo a voces armas para engrosar las filas del ejército 
patriota; abrieronse los templos, donde una multitud inmensa 
imploraban la protección del Cielo; y todos. desalados corrian 
a proveerse de cuanto podían llevar consigo para emprender 
la marcha hacia la plaza fortificada del Callao, determinados 
a sufrir toda clase do ponalidarles y los rig·ores ele un sitio, 
antes que someterse nuevamente al yugo de las Autoridades 
españolas. , 

El Genet·al Sucre, tan benévolo como valiente, oprimida su 
noble ttlma de dolor, "pero firme en salvar el ejército, aunque 
perdiese por algún tiempo la Capital, ofreció embrida por 
algunas horas, para dar tiempo a que saliesen las familias, y 
se pusiesen a salvo los intereses ele los pm'ticulares" (Villanue 
va---Obra citada) 

Suero, liel a su promesa, se acampó en la tarde del li.\ de 
.Junio de 1823, en las afueras de la ciudad, y durante los cin
co días siguientes maniobró con su pequeño ejército con tanta 
maña y astucia, qne logró engañar a Canterac, y contener su 
avance, mientras se verificaba la desocupación de la Capital. 

El ejército realista, según lo dijimos, salió del valle de Jau
ja el 2 de Junio, atravesó la cordillera de los Andes, descendió 
a Lima por la Subdelegación de Huarochirí, mier.tras una pe
queña columna avanzada de lea pot· la cc,sta, batió sobre la 
marcha las montoneras patriotas ele los Caudillos Ilnav1que, 
Ninalvica y Vivas en Yumsmayog· y Chincha, y ocupó a Lima 
el 18 de Junio de 1823. 

Las tropas invasoras de Canterac se componian: de los ba
tallones de infantería GERONA, CI~NTRO, primero y segundo del 
lNFANTI~, primero y segundo del hlPEHIAL AI.EJANDIW, primer RE
GIMimNTO, AREQUIPA, CANTABIUA y BuRGos, cuyo número total 
ascendía a cinco mil setecientos hombres; de catorce piezas de 
campaña con. cien artilleros; y de mil setecientos jinetes, dis
tribuíclos en los escuadrones de la GuAIWIA, CONCEPCION, LANog. 
1ws DE LA UNION, GAuonos DI~ SAN CAm,os y HusARES DI~ 'l'AL-
MA. 

"La desocupación de la Capital, dice eon mucha razón Vi
llanueva., era una necesidad del plan g·enera.l de la campaña. 
El General Sucre abandona a Lima para salvar al Perú, como 
Bolívar clejci a su amada Citracas entregada a Hoves, para re-
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eonquistarla después con las armas de Colombia. Los rusos cva-
-cuan a 1\'Ioscow y la incendian, para sepultar bajo las cenizas 
de sus lares el aborrecido ejército francés; así como en día tris
te desocupan los españoles a Madríd, para irse a sus bosques a 
morir todos en defensa de la tierra santa de la patria, que re
cibieran luengos siglos atrás ele sus ilustres abuelos, independien
te, libre y gmncle." 

El General Suero refiere la evacuación de Lima y los hechos 
posteriores a este suceso, en carta dirig·ida al Libertador y fecha
da en el Callao, a 19 de Junio de 1823, en la fot'ma que 
sigue: · 

"Al fin hemos perdido ayer a Lima, aunque hemos salvado 
el ejército. Se ha cumplido el pronóstico que· hice a U., desde 
que observé la posición en que estaban colocados los negocios 
del Perú, y pl'obablemente van a terminarse otras esperanzas ele 
remediar inmensos males que amenazan la suerte de estos paí
ses, si alguna casualidad no proporciona el aprovechar la única 
ocasión que nos queda de sacar ventajas ele la necesidad. Haré 
a U. una exposición de lo que ha sucedido, de lo que pienso 
y de lo que preveo para que U. juzgue y resuelva." 

"Despu,és de todas mis negativas de aceptar el mando del 
ejército que residía en Lima, tuvo que recibirlo el mismo día que 
determiné evacua¡· la ciudad en caso de ataque, porque obser
vé que sin esta valerosa resolución iba no solo a perderse la 
Capital, sino con ella el ejército. No es clcscribible el estado de 
anarquía en que todo estaba sepult;1do; yo tuve que ceder al 
torrente de males para ver la víctima de un sacrificio, con tal . 
que él produjese algún bien a la América, más a Colombia, y 
que pudiese llenar los planes trazados por U. He hecho a U. el 
servicio que quizás no hubiera hecho a la Patria; he compro
metido mi reputación y perdido a Lima estando en mis manos 
el ejército; dejo pendiente para Jos resultados mi opinión y mi 
crédito. Ct'ea U. que he maldecido el momento en que yo vine 
a Lima. Cuánto ha sido lo que U. ha exigido de mí!" 

"En fin, mi General, el 12 supimos con evidencia que el 
encmig·o atacaba la Capital, y este día fatal de mi Santo (no es 
el 12 sino el 13 el día de San Antonio) me encargué del ejérci
to, sacándolo por la tarde de Lima para acamparlo donde pu
diese saber . con que fuerza contaba. Hallé que dejando mil hom
ln·es en el Callao me quedaban para formar en todas armas y 
clases, reclutas etc., etc., todo, todo, todo tres mil setecientos hom
bres, mientras que los partes eran que los enemigos venían con 
siete mil. .Juzgué, pues, que no había otro recurso que defen
der el Callao y tratar de echm· lo que no necesitaremos en la 
plaza para obrar por de fuera; más permanecí con el ejército 
cubriendo a Lima para proteger la extracción de los intereses de 
los particulares, y lo que es más, de algunos artículos militares 
que debían pasar aquí. Nuestra permanencia en· el campo en 
son de esperar al enemigo produjo la detencion de éste en va
rios puntos hasta observarnos, pero informado ayer sin duda de 
nuestras fuerzas marchó sobre Lima resueltamente. Yo verifiqué 
la retirada aquí, habiendo despachado nuestra caballería con 
caballos sobrantes, mulas, etc., cte., para el Norte al cargo del 
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Coronel La valle, con orden de no comprometer nadn. l:ln tropa, 
y molestar al enemigo sobre la Capital." 

"Nuestra operación lla sido muy azarosa para Cantorn.e: í~l 
no pensaba ni que la expedición a Intermedios hubies9 sido fuerto 
como lo .es, sino de mil quinientos a dos mil hombres, ni calcu
laba sobre nuestra fuerza en Lima ni los medios de expedicio
nar sobre ella.. No ha querido, pues, entrar en Lima, y ayer man
dó decir al Cabildo que se le facilitaran trescientos mil pesos y 
tres mil fusiles en término de tres días, o entraba en la ciudad 
dándola fuego. Hoy, sin entrar todavía y acampado a un cuarto 
de legua de Lima, repitió esta mañana que si esta tarde no le da
ban trescientos mil pesos, tres mil fusiles o su valor, y cuarenta 
mil vestuarios de paño, saqueaba la ciudad y la quemaba; y lo cier
to es que a todo esto ha respondido la Municipalidad, cuando ha 
pasado esta nota al Presidente, que los españoles hagan lo que 
gusten, entendidos que si incendian a Lima serán degollados 
trescientos o cuatrocientos españoles que hay aquí presos. Una 
de las condiciones que también exigió ayer Canterac fue que 
nuestro ejéreito saliese a batirse dos leguus fuera del Callao. 
H[j,sta ahora ní se ha acercado aquí, ni ha quemado a Lima, y 
tal vez se vuelva a la. sieiTa (que será la más mala operación 
para nosotros) después do algún saqueo de Lima; y esto le costará 
mil hombres, porque se le desertará mucha gente. Todos los 
partes convienen en que el cjórcito español es compuesto de 
mil doscientos hombres de en.lmllería y más de seis mil infantes, 
y algunos escriben que e:-J <lo oeho mil hombres; más no creo 
qne exceda do los siete mil .... " 

·'El Peru no es importante a los españoles sino en el in
terior, mientras no tengan marina. El ejórcito español está todo 
aquí y apmias ha dejado en el bur dos mil hombres en las 
guarniciones, porque de las guarniciones de la Cordillera no 
pueden disponer, y ellos saben ahora qne hemos mandado al 
Sur cinco mil hombres, y que tenemos otros tantos de que dispo
ner. Es presumible qúe ellos vuelvan su atención allá y eva
cuen la Capital no pudiendo sostenerla con utilidad. Ent1·e tanto 
la primera división de Santa Cruz estará llegando a las costas 
de Arequipa, y en quince días tendrá reunidas sus tropas allí y 
podrá penetrar impunemente y obrar sin obstáculos cuarenta días, 
porque los españoles no pueden volar allá sino en sesenta." 

"Esta mañana ha sa.lido una goletita muy velera a instruir 
a Santa Cruz de estas cil'cnnstancias para que aproveche el tiem
po; y si trabaja con actividad y prudencia él puede apoderar
se de la línea del Apurímae antes que los enemigos; y, cubrien
do un inmenso país, muy patriota, de muc.hos recursos y de muy 
facil defensa, será impenetrable y protege la revolución de las 
PI'Ovincias. Canterac tiene un gTan desprecio por Santa Cruz, 
y tanto que cuando él supo su expedición, considerándola de mil 
quinientos hombres, dijo que mandaba un corneta para derro
tarlo; pero sea lo que soa, lo indudable es que Santa Cruz llevó 
entre sus einco mil hombres, tres mil buenos soldados y que van 
a trabajar en nn país patriota. Así es que Canterac está muy 
euidn.doso desde que está impuesto ele las cosas, y repito que 
tn.l vez evH.c·mt n Lima .... " 
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Y repito a U lo que tantas veces he dicho, qn'l, este país 
sin nn centro de autoridad .qne le el() marclw., sin un concict·to 
en • su¡,; neg·ocios, y sin un Jefe que nmna los partidof.l, dífícil
mentc se ~:mlvará. Para dar a U. mut idea üe las clivisiones y 
qnü;quillas que hn.y aquí, bastará decirle que esta mm1ana 
cuando ~;e reunió el Congrc¡;;o tuvo por objeto decretar la. 
destitución del sci'ior l{iva---Agüero, y hahiómlolo r;abido yo 
por unn. casualidad, elije a lo~; Di¡mtn.dos que son amigos, cnán 
ridíenla e inoportuna crn. tn.l meüi<la, y cuánto elht po(1ln, cleR
conecrtnrnos: tnve que empcfín.t' no l:Hílo razones, sino la amis
tad para disuadirlos ele tal resolución; y les pedí, por último 
·que se fuesen a Trujillo con Dio~;, y que !lOS clejn.scn í.rn.bnjnr 
a.qní a los milit~wes .• Juzgue U., pncs, si metido entre los ene
migos y ersta clase <le gente, tendré yo mi ca.hez:.t m<mos que 
sin jncio. F,Btoy loco con estos caballeros, y más loco <le ver 
esttt plaza en el estado en que In tienen; ltt eonl'usión, el gentío 
inmenso qne hn.n admitido en ella, mi poen c~;peranza de arre
g·laenos, si todos estos scfíores no no¡; dejn.n .... " 

F,n 20 de .Junio del mísmo afio lo e¡.;cribía Sucre al Libertador 
lo que signe: 

"Bsta ma.ñana lm llegmto e.orrespon<lcncift de Sa.nta. Cruz. 
Lleg·ó a Aricft el ll, y bn.jttba a. Iquique en aquello, noehe a 
fmbnt' si había atTibn.do algún transporte de su expedición. Arica 
estaba ocupado por el Almirante Guis~;c, y lo clefemlia eontra 
1m peqnofío cuerpo de los espaíioles. Santn. Cmz dice que solo 
lmLia. mil hombres en Arequipa, y snliendo pant cstt feclm la 
expedición contm Lima, nRegura <tnc Hi C:nnteme no varía su 
plan y sigue a la Capitttl dejándole quince dín.s de tierra a su 
expedición, es seg·nra la eampm1a. Ji;¡ ¡nwde, pueu, disponer ele 
eunrcnta a eincuentn dím; pnnt obrar con gu~;to sin ln. menor 
opo¡;icicín. Sn.nta Cruz me c¡;cri!Jc que .todo su empeño eR que 
noRotros salgamos pm· 1.icrrn." 

"Hoy los enemigo¡; han avanzado un cscuadnín y nn ba.ta
llcín y pa.rceian marehtu' a n•eonocer lll!Cf:ltt'os pue¡;tos; pero no 
lm sido así y lmn vncltcJ a sus poRie.iones. l•jr;pcro que se :wer
qucn para. empezar a hacer nucstra.s snliclas y no quedarnos ma
no sobre mHno. No puede U. pensar cual es mi sentimiento de 
nsta. inaeeícín; pero creo que lJ. tl.pt·uburú que, en enmplimiento 
<le ¡;ns instrucciones, no hnya, COlll}H'omctiüo nuestras fuerzas 
<~ontra una superioridad en número y en moral de parte de los 
nnomigos ..... " 

"Ri vienen buqnes de Gua.ynquil, qne tmigoan todas las pi
pn.fi para agua(h.t, porqne sin elhts no podmnol:l expedieiunnr, y 
11q1tí. m;tt"L eonswniclo cuanto teuemoc; ¡mnt aguad.tt. Qne tn1iga.n 
l<~t\n., y U. mn.ndnrii. rmm In gLwrniei<ín algún cneao pues no hay 
11lnmlntanwnte ninguno, y U. sahe qn() es lo qne mús agrada a 
lllll'fi\.l'os Oiieinles." 

"Mai'lana He va el ScüorOlmedo pn.nteBa, y dir() n. U. cun,n
¡,. ltt¡"t¡{ <lelllTiem. En tanto repito a U., mi GPnoral, <[un consicle-
1'•' •·1 <·onflicto en que me lta puesto, y que en~n. quo <)H el mú.s 
nll<~ IP::I.imonio de cldereneia con que puede jnstillear q u o m; muy 
<'llt'd l11l y Rincero a. migo de U. --Su al'cctísimo serviüúr-·A. ~.T. de 
1=\jjc•r'f','' 
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Dejemos qne este mismo General continúe refiriendo los su
cesos, pues su narración merece mas crédito que la de mw.lquioJ' 
otro historiador, no solo por sn honorabilidad, sino porque (\1 
desempeñó el principal papel en aquellos. 

En 25 de .Junio de ·1823, escribió al Libertador lo que sigue: 
"Desde que se fue O'Leary han ocurrido porción de noveda

des; la peor de todas para mí fue que al üía sig·uiente caí enfermo 
de cama donde todavía estoy: el médico dice que me levantaré 
en dos días, y ojalá sea verdad. Supóngase U. (y compadézcame) 
los laberintos en que he estado metido, y en los que estoy, sin 
poder ver nada por mí mismo." 

"Vamos a asuntos políticos. El Congreso declaró guerra abier
ta al Presidente Ríva--agücro, y por decretos que se sucedían en 
cada sesión, llegaron a determinar su dcstitucion antes de ayer, 
elevándome a mí con facultades infinitas, y titulándome Jefe Su
premo militar del Perú. No les he aceptado tal nombramiento, 
sino la autorización extraordinaria para las provincias donde 
vaya a hacer la guerra; y respecto al señor Hiva---Agücro les 
he dicho que, sienrlo negocios puramente peruanos, se arreglen 
entre sí, contando con que el ejercito eompuesto de aliados no se 
mezclará en estas' disenciones. He sabido que bay disputas infiniÚts 
entre ellos, y se ha querido ponerme de blanco ~en todas lasco
sas; pero COIHO clieen, NO HAY :MAL QUE POU nmN NO VENGA, mi 
enfermedad me ha servido para sncar el cuerpo con más franqueza. 
La multitud de cmmmien,ciones y decretos que han ocurrido, son 
muchos para mandarlos a U. por nhom; y basta para su satisfac
ción que la división colombiana y yo nos hemos conducido de 
una manera digna del país a que pertenecemos, y que U. que
dara muy eontento de la moderación y generosidad con que nos 
hemos comportado." 

· "Hoy el CongTeso trataba de proceder contra el Presidente 
por no querm· éste poner el cúmplase al decreto de su destitu
ción, pero ha contestado que conforme al decreto del 1!), se tras
ladaba a 'rru:jillo donde respondería a los eargos que se le lricie
ran. 'l'ras de la respuesta se fue a bordo donde permanece pa
ra· verificar su viaje mañana. Probablemente el Congreso también 
se irá mafíana o pasado. ¡Será de ver ese Trujillo! .... " · 

IGl Cong-reso, con mayor calma y eordura, dictó un acuerdo, 
con fecha de 2G de .Junio de 1823, en el que se deelamba, QDI~ 
LAS COSAS P}!jHMANIWEIUAN CO:MO ESTABAN, JIM'lTA QUI~ SE PRESEN
TAltA IJA DJ~BIDA OPORTUNIDAD. El mismo Congreso, antes de di
solverse, nombró una comisión compuesta de don .José Joaquín 
Olmedo, que pronto había de cantar con sublime inspimci<in las 
gloriosas batallas de Junín y de Ayaeucho, y de don José Sán
ehez Cardón, para ir a Guayaquil en busca del Libertador, en 
nombre de la l~epresentación Nacional; y <lirig-ió a Sucre un 
oficio, en el que le decía: I~L SmmRANO Co;-;¡GRIGSo DEJA gN MA
NOS DE V. E. LA SU~jnTIG DI~ I,A HgPUBLICA PEIWANA. 

Wva--Agüct·o se había comprometido con Sucre, en 22 de 
.Junio de 1823, a ocupar eon las fuerzas peruanas el territorio 
de Jauja, e interceptar a los enemig-os sus counmicaeiones y ví
veres. Después de este compromiso solemne se dió a la vela, y 
junto eon ól se fueron lo<~ Diputados y demii,s empleados. Al 
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lleg·m· a Trnjillo, !Uva--Agüero se olvidó lle sus promesas, desa
tendió la guerra por la política; disolvió el Congreso, desterró 
a los Diputados de la oposición; y de entr<~ los que le eran adic 
tos escog'ió uno por cada Departamento del Perú, y constituyó 
eon ellos una corporación, a la que üió el nombre de Senado
Consultivo de la Hepública. 

"Distinguíase don José de la Riva--Ag'itero, tliee Villanueva, 
por su poderosa inteligencia, audacia y actividad. Ambicioso, co
mo ninguno, no para medrar, justo es decirlo, sino para servir 
a su país en el grado culminante de Jefe Supremo, para lo 
cual se creía apto por sus relevantes aptitudes. 'l'enía la libe
ralidad propia de un .Jefe de partido, la arrogancia de un Cau
dillo y lu probidad de un patriota. Pero deslumbrado por la 
ambición al mando, cometió el error de querer disputar la 
supremacía al Congreso de su país, y de ereerse capaz de libertar 
por sí solo al Perú sin la cooperación de los extraños." 

"Pero su ambieión le perdió, ·l1evándole al bochornoso 
extremo de solicitar el apoyo de los españoles para vengarse 
de sus enemig·os personales. Nueva falta que le deshonró para 
siempre." 

Mientras ocurrían estas censurablüs discordias entre el Con
greso Nacionál y el Presidente Hiva--Ag·iiero, en meng·ua de la 
causa que defendían, el General Suero, como diligente y hábil 
Capitán, atendía a la p;nerra y a todas las necesidades de la 
plaza; y se preparaba a salir persona.lmente eon una gruesa di
visión, por mar, haeia los puertos del Sur, a donde llamada la 
~ttención del enemigo, dejando al Norte una com;iderable reser
va sobre las fronteras de Colombia..l~l historiador García Camba., 
nl juzgar este plan de campaña, diee: "]~;1 pensamiento era gran
do, su buena combinación y ejecución podría ser funestísima 
flll.l'a los realtstas. Véase, pues, que las operaciones militares 
llmn a tomar ahora una extensión asombrosa." 

Notieioso el General Canterac de este grandioso plan de 
<'li.lllpaña, qne iba a tener por teatro todo el inmenso territorio 
pnl'lln.no; y cuyo objetivo era r<,mpet· la línea de defensa forma
d u pn1· sus tropas y las del Virrey, desde el Cuzco hastaJau
Jn, Hll propuso, antes de haberse vencido un mes de su llegada, 
Jov nnLm· el campo, retirarse de Lima y suspender el bloqueo 
<lnl ( :n.llao. Deeidióse, al fin, a tomar de1initiv:unente esta re
solll<d<ín, por haber reeibido órdenes terminantes del Virrey ele 
despH<'iln.l' al Cuzco al General Valdós con parte del ejéeeito, y 
de q 1111 t~l mismo se retirase al valle de Jauja, y de allí a Pari
naetw.hnH, para observar los movimientos del ejército patriota, 
debiondo 1 ,a Serna penetra!' c.on flUS tropas en los términos de 
la pmvillt•.ia de Puno. 

l•]n <'lllliplimiento ue dichafl órdenes, marehó el General Val
dés con dil'o<:dón al Cuzco el 5 de Julio de 1823, eon los tres 
escuadru11nH do GRANADEIWS DI~ IJA GuARDIA que mandabaFerraz, 
y tres Ull.l.n.llouos, inclusos eldeG~nwNA y el CENTRO, de los cua
les era11 .'Jol'nH loH Coroneles Ameller y IDspartero. 

Las dolu(LH 1'1terzas realistas continuaron el bloqueo del Ca
llao por el lado de tiel'l'a; verificándose diarios encu0ntros en el 
camino real dP LiiiHL entre las avanzadas üe Cn.nterac y las deR-
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eubiertm; que Sncre lmcía NRlir de la pützrt. Veintidos días dn
ró el asedio de <'l;tn; y durn.nte ellüs no ecsnt·on do tronm; los 
cm1ones de las l'ol'talez:as que eontc.<;taban con gt·nuadas y bnln 
rasa los fuegos de los ocho lmtalloncs y de lns baterías de los 
enemigos <rue rodeaban aquc!Lv;. 

".:rluchns accionets mcritoi'Üts tnvieron]lug·m· en esl:c sitio. Po
ruanos uc.;mdalndos y a la par de excelso mérito, ofrecieron a Su
ere sus recursos jwra a:yurla.r a ln mnnuteneión de las tropnH; y 
el pueblo, el virtuoso pueblo, nervio de las naciones, dió do sí más 
do un ejemplo de vil'tnd eminente y ele eulto a la patria. C:ww
do los lllal'qnm;os y mariseales so pasabnn al enomig-o, un man
<•.eiJo, que llevaba en las venas la pura sangro de JoB hijos del 
Bol, se inmolaba generosamente por la libertad do su pa.íB." 

, "Llnmábasc José Olayn, <lo veinte y ocho ai'íoB. Vivo y rm
daz, ihft y venía con la eonespondcneift entre los sitia<lofl y loCJ 
patriotas do J Ji.Jna. Sorpróndenlo una noche las patrullas realistas, 
llevado a }H'eB<mcia de Canterae, se resisto a decir los nombres 
ele las persrmas n quienes iban dirigidas las cartas. JDl espa11ol 
enfurecido le manda m~otar, y el preso Bufrc el castigo sin elena
mar una lágrima, ni exhalar un ay, ni deeir una sola palabra 
qne pudiera comprometer a los patriotas de la Capital. J~xpiró 
<~n medio del tormento con la sublime fortaleza de loB mártires. 
1•}-: do ln llJH.sa <1d pn<~hlo <le <lomle salen siempre los gramles 
tnlnnto~ y In:-; g¡·n.n<les virtndcs." 

"I{.Pl\lllli¡Hist:adn. In. Un.pitnl, diflpnso el Gobierno Nacional, 
que por <·.ilwuonta allo~ pn.snt·a ruviHtn dn Cmnisnrio, como Sub
teniente; y que al ll:tm:'Lrsele, eolltm;tni'H ol Mayor Ü() In. plrtr.n.: 
PRIGSEN'I'I~ ICN IJA .\!AXSIO:N DI•~ LO:-l JllW.Ol•~s." Hu llUtdro y lWl'lllttlllt 
debían resibir el Bnclclo do sn g-ra<lo, y ::;u retrato debía coloea.rso 
en la Sala C01mi8torinl de la parroquia <le Chorl'illoB,· do don
de era natnml. Mús ta.rcle, en 1$G7; ¡;e colocó su bur;to en 
ChotTilloB; y por muchos m1os hnbo la pin.clo:-m eostumbre de 
celebrar oti.eio y mi:ofL en sufragio de sn alma, el día que 
se cumplía el f\.110 üe s.u ::;a.crifieio" (Villmmevn,---Obra eitacln). 

Veamos como el General Sue1·e refiere los proparativof:l 
de los realistas parn. abnnclmmr a Lima, ]¡¡, evncuaeicín ele esta 
Capital por C:tnlerac y las órdenes que aquel impnrticí n.ntef:l ele 
nuu·ehnr ni Sm· con BU ~xpedil~ión proyectada. 

"J)cscle la sa!i<ln. ele Valdés (el .Jefe cspar1ol) han estado 
llevando loB enemigoR todo lo que hay en Lima útil para 
ellos; han saen.clo i llllJens a. eantidarl <le cargas y efectos comercia
lo::; y los tl'e:oeientos mi.! pe;;os de la ecmtribueion ele Lima. 
Ayel' pareee que han salido tod<w ln;; familias cspnllolnB o 
l\Olll}Jl'llllletidns eon los e::;pañoles, porque n. todas las lw man
claclo Bnlir Cantenw pnnt el interior. Dicen que nntef:l de ayer 
ltnn roto todas las mú_r¡¡linas de ln. Casa ele 1\T<mecla; y en fin 
todo nnmwia la. retirada de los Cllemig-or;. Creo que en cuatro 
días Lima, cstadt otra vez en mwstro poder, annque e¡.;quilllladtt 
y BliBerable. Si las ;;u e rrillas eump len las ó r<lencs que les lle 
dado, es probable qlie CaBtorne tellg·a en sn retirada mm gTnn 
pérdida., y que no será menos el total de HllS hajas en la ope
ración Bohre Lima que la de mil quinientos hombres. Es eicrto 
(j!W t~l lle~'H clille!'O ('011 qnn J'e]JOilül'IUh, pero W:i prü8HlllihJc CJHO 
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nosotros aumentemos un poco nnestms filas con solcln<los ene
mig·os, o <1nc a lo menos ellos pierdan homhl'Os disciplinados." 

"Los enemig·os han podido inpnnemcnte hacer totlos lm; 
daüos fl sn gw;to en Lima, porque lw hiendo echado fuera nues
tra fuerza. princi pa.l, está al arbitrio de ellos retirarse a su 
antojo. No obstnnte si los GnANADRRos a caballo llügan a 
tiempo, como se les ha nutndado, deben ~:mfrir mucho los unemi
g·os en su retirada, porque sobre el dailo de las g·uerrillas se les 
pm·seguira con los GRANADiw.os y los RIFLES. l0stas serán lm; 
órdenes que yo dejare' 

"li'Iucho he pensado a quien clcje encargado de todos lo~:; 
negocios ¡mm que aproveche do la retirnda do los mwmigos, 
y saqúo cle Lima to<los los recursos para mover las tropas üel 
Norte. La estadía aquí del General 'l'orrc---'J'agle, me <leja sin 
elección. JGI quedará encarg·ado de toc1o, micntms lleg·tw el Presi
dente, y Valcló~:; con el mando de las tropas." 

"Los enemigos sacan seis o siete mil lwmbi·es para el Sur. 
Si eon todos mar~han de Jauja. Berán superiores a no~:;otros; pero 
poclemos colocarlos en el caso, o de no llevar todas sus fuerzas, 
o de perder a Jauja, Huamanga, cte. Aquí queda el batallón de 
JlwLES con mil plazas, la división de los ANmcs, que entro el 
Hro DI~ LA PLATA, Número 11 y GnAXAn.mws formar(tn mil dos
cientos a mil trescientos. Jijl batallón ele JluA;-;uco con seiscientas 
plmms, el ele 'l'nu.JILLO otms Beiseicntns, do~:; escuadrones de 
'J'n.u.nLr,o, uno ele VIO'l'OlnA y cuadros del ;lo de la LEGION PmwA
NA, y del ;lo del Nu~l!mo 1o del Prmu. De toda cstn. fuerza pue
de sacarse tre~:; m.il qninientós o cuatro mil hombres bn.stantc 
útiles y buenos; y con ellos ma1·char el General Valdés a 
Jauja, siguiendo la retirada de los enemigo~:;. Con interés y 
act.ivi<lad puede empezarse a realizar esta operación en veinte 
días. Si ella se ejecuta, U. vó cuántas ventajas se sn.carán de 
llomar la atmwión · do una gTan pn.rte ctel ejército espm'íol, o de 
ocupar a Jauja, Hu:mcayo, Hmtm:mg·a, etc, y sog·uir trnbajaudo 
en ose país. Si no se veriJica esta- operar:ión, y se deja que 
todos los cnemig·os mareheu al Sur iupnncmcntc, nos veremos 
en eonflicto~:;, porque al fin nos fqrz~mín a mm batalla con más 
tropas y más mc<lios. 'remo nmelw y mueho q1w nos van a 
dejar solos en el Sue, y que evacuada la Capital nncstrns tro
pas Re estacionen en Lima. Desde a !la meta U. todo el fuego 
q no pueda para ohl i¡;m· a estos sefíores a obrar con firmeza 
y acLivi<lad." 

· "Queclanín en Lima de g·uarnición Jos mvmos y una com
p:ttlía ele artillería: y en el Cnllao el batallón BoGO'l'A con ocho
<·.inntas o mil plazas y cuat1·ocicntos artilleros." 

"Dejaré las órdenes mús terminantes para que no qnedc 
Jll(lt: qnc esta luer.zn en Lima y en el Callao, y ·que- todo, todo 
llllt.l'<•.lie para Jauja aunque no sean bien org·anizados; porque 
In 111:'1 .. ~ importante es situamos sobre la eordillem··y dejar a Pas
('.o libro para que produzca algún diJwro a Lima. 'Pocos·· recnr
Nw: f:ol!dl':t Lima en un mes para. el ejórcito, no obstante que 
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aquí quellan cuarenta mil pesos· en plata de piña, que JlO he 
querido tocar para nada, reservándolos para .una :urg;encüt; y 
también quedan más de cien mil pesos en tabaco .... " (Carta 
de Sucre al Libertador, fechada a 13 de Julio de 1823, que se 
eneuentra en las "Memorias del General O'Leary). 

Con feeha 16 de Julio del mí~mo. afio le decía Sum·e aBolí
vn.r: '·Esta madrugada han abandonado los enemigos su campo 
Y se han puesto en retirada. El General Martínez con el bata
llón del Rro DE LA PLATA, RIFLES y Jos escuadrones de GRANA
DEROS ha marchado a perseguirlos. Se le han tomado algunos 
pasados y prisioneros; pero creo que tengan poca pérdida, 
porque el orden de marcha de los enemigos no deja lugar a la 
tropa a separarse ni dispersarse: con todo, las guerrillas no le 
permitirán el pase sin algún daño .... " 

Apenas se hubo alejado Canterac de Lima, el pueblo en 
masa se precipitó a las calles y plazas alborozado y lleno de 
júbilo, dando vivas ala Libertad, echáronse a vuelo las campanas 
de todos los templos; abrazáronse los ciudadanos contentos y 
alentados¡ y acto continuo instalóse la Municipalidad en sesión 
solemne para dictar las medidas tendientes a la seguridad públi
ca. En ese momento el clarín de guerra anunció la entrada en 
la ciudad de las descubiertas de los patriotas, que fueron reci
bidas en medio de las más fervientes y calurosas aclamaciones 
de un pueblo frenético de alegTía. 

A poco llegó a la Plaza Mayor el General de Brigada don 
Tomás · Guido con una compafiía del batallón RrFLI'JS, pasando 
inmediatamente, en medio de una inmensa multitud, a la sala 
consistorial, con el objeto de participar a la Corporación Muni
cipal que, de orden del General Sucre, iba a encargarse del Go
bierno y cuidado de Lima. En medio de frenéticos aplausos y 
expresiones de alegria, se clausuró la sesión ·para entregarse 
los Concejales· y la inmensa muchedumbre a toda clase de rego
cijos. Los soldados y el pueblo consiguieron ~apoderarse· en las 
afueras de la ciudad de pat'te del botín que llevaban los inva
sores. 

En ht GACETA DE LIMA, correspondiente al 19 de Julio de 
1823, se decía: "Lima ha visto a los españoles apoderarse de su 
recinto, desnudar los templos, saquear las casas, violentar al 
sexo, quemar sus fábricas, insultar a sus habitantes, derramar 
la sangre de los sacerdotes e inocentes, y devastar sus 
campos .... " 

Llegado que hubo, en su retirada, el General Canterac al 
pueblo de LUrín, situado seis leg·uas al Sur de Lima, envió un 
batallón y los escuadrones de HUSARES DE FERNANDO Vll.':a cru
zar la cordillera por Santo Domingo de los Olleros, que era 
el camino más recto para Tarma y Jauja. En el valle de Cañe
te, resolvió Canterac dirigirse a Huancavelica por Lunahuana 
remitiendo al Brigadier Loriga con nna colum~na para que se 
encarg·ase del mando de la línea de Tarma a Pampas, y al 
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Brigadier Monet con una división por lea a Córdoba. Molestados 
todos estos cuerpos por los guerrilleros patriotas, perdieron co
sa de trescientos hombres, gran número de bestias y parte del 
botín que sacaron de Lima. 

Reeuperada esta ciudad por Sucr·e, delegó en el Marqués 
de Torre--Tagle las facultades que había recibido del Congre
so Nacional, mientras volvía a Lima el Presidente Riva--Agüe
ro, y resolvió ponerse al frente de la expedición que había mar
chado al Sur del Perú para auxiliar a Santa Cruz; de lo cual 
vamos a ocuparnos en capítulo aparte. 
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CAPITULO III. 

.E';epedidán del Oenaal 8uc¡•e al Sw·.-8u arr/l1o a 
Chc6la.-Rl (/eneral Santa C1'1tz con sns fuo·zas llega a, 
.ih·icct.--l!.'l mismo con wna pa?'te de elüts ocupa n La Paz; 
?/ Gamm•nt con la otra se apode1·a de Oruro.--..J)n•J•otrt de 
los JWtlistcts en Pisco.--- Combate rle Zepita entré lrts t7'0JHts de 
8anü6 Cru-z y las de Valdés.--El Virrey La SeJ•Jw wu; sus 
.fuerzas a lttS de Valdés, at?'aviesa d Desaguadero, y 1Jeri!i
ca su Peunión con las de Olañeta en Somsm·a.-De8(tStJ•osrt 
ret?:rada de Santa. Cr llZ.- Pérdida del r:fército que comanda
ba.-De7'1'0Üt de Lanzct en Alzuri.--_E't Oent'Ntl Sacre ocu
pa a Arerndpa.-- A?Jan:?;'{t lutsta Apo en aux/Uo de Srtnta 
Crnz.--Sabr; allí la rüspe?'S?:dn dd e;"é1·cito JWtr/ota y J•etro
cede a Arr;quÍ]JIJ .--81wre evcwnct a esta cindrul, y los 1 ert
lú-tas se apode1·an dé ellrL --La rlivÍ8?:ón a-ux/lia1' de Chile 
desembarca en A.,·-ic(l., .11 se rt{fJ esn a Cor¡nimbo.--F'u.nestrts 
n:validades e•dn Ton>e Ta.{Jle y Ri1xt--Agiiao. --Llegada del 
LibMütdor a Lima, su pomJJOsrt ysolemnis1:ma rccepdón.--El 
Oon(J1'eso le faculta pm·a que teJ•mine las rl~faenm:its entre 
esta Oorpo/'ac-ión y Riva-Ar;üao. -- Resultan .fi'ltstnineas las 
medidas adoptarlas por Bolívm• J)((?'a el obfeto. ---8olemn6 sesión 
del Conr¡reso Peruano, en la r¡ue el L?:bel'tador reconoce l(t 
Sobemnía Nrw1:onal.---Rl Oon(J?'eso (hpos/ta en Bolívar lrt 
Suprema A1ttm•idad militar en el Perú.- -Descúbl'r:se r¡1te 81:-

. ?Ja-- A fi'Ü<i?'O sr; lwl/ aba r;n tratos con lo8 ?Wtl-/.~taP..---Mrtrchrt 
t<l LibeJ'tarlm· con mw dún:s/rín a ddJelm· lr!. fiwción de ]{¡;_ 
1>a--Aoüm·o.- -El CoPmwl Ln 1i?tente tomrt p?·isiono·o a éste, 
?J 8e e'I'Íta Zn gueTm civil.--- Conducta deslatl ele Ton·e Tagle. 

El futuro vencedot· de A.vacucho partió drl Callao el 19 
dr .Tulio de 1823, con rumbo al Sut·, en In. corbeht Bo:MBONÁ 
llevando el resto de las tropus cxpcdicionH.rias. Rstas .v las que 
sn hnhínn embarcado antes so componían do tres mil doscientos 
eineo Boldndos; de los cuales dos mil quince oran colombianos, 
disl;ribuídos en los batallones VT•JNCT<JDOR, PrcrnN"criA y VOJ:rr
UKIWH, y un diminuto csclmdl'6n do Ihísnros. Elro.sto se com
ponin de lw; bntallones Nu1vmuos 4 Y 9 nru CIIILFJ, de Drngone.;,, 
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:u·tilleria y Maestl'auza de la misma Nnci6n y de ochentlL y dos 
Guías del Pet·ú. 

El trP-s de Ag-osto del año indicndo nrribó Suero n la caleta de 
Chala, punto señalado pnra el J1l'imet lugnt· de la reunión de las 
fuerzas cxpecliciomu·ias; encontró en ese lngat· al General Lnra 
con cuatrocinto:; <>escntH, soldados de Voltigeros y todo el hntallón 
V F.:\'m•moR; y snpo que el Pichincha y el t·esto de Boltigcros esta
ba cn Quilca. 

"Mi objeto 0n venit· aquí, dice Snere en crrt·t:t dit·in;ida a 
Bolívar, desdo Chala, en 5 de Agosto de 1823, hn sidotnn com
plctament;o lleno que si las cosas marchamn en un Ot'clen regular, 
tendríamos mucho de la campaña adelantado; pero todo anda 
corno va todo en el P~rú, y siempre que la guel'l'a se dirija nsí, 
ha:v que eontnt' con pocos progresos. Suponga· U. que después 
de habe¡· desembni'cado el Genernl Santn Cruz en Ilo t.mnqni\a 
"J' pacíficamente y que no tenía otra oposición a todo su e:jé1·cito 
que Carratalá con Rctecicmtos hombt'CS en Al'equipa, yo debí pen
sar· que npr·ovechnndo la ocasión habrín caído sobre e .. lta fuerza, 
y seguidamente sobre el Cuzco, donde pot· todo existían tt'escien
tos vetemuos y ochocientos o mil rcclut[l.s acabados de tomar. 
Tenía tiempo pam esto y para tomnr el Apurímac antes que 
Canternc pudiem mnndar ningún I'cÍucrzo. Contando con esto 
como nna cosa que no podía dejar de suceder, pam usnr del único 
medio de aprovecha1· nuestm situación, yo tmté de obrat· en 
consecrwncia viniendo a este punto, que r.s el t'Ínico en que han 
qundaclo be;_;tias en la costa, .Y que torna po!' la espnlrla a Pal'i-· 
nacocha, y es el sólo lng·ar por donde el enemigo podía descnbe
znr el Apnl'Ímac ¡mm venir al Cuzeo. Al efecto de conseg·uir 
cnballos, ganados y mulas adelanté :-d Genend Miller·; y él 
ha proporcionado lo necesario pam que pudí6.ramos mnrchat·, 
si 110 comodnmentt•, a lo menos con lo preciso P<Ll'fi inter
namos al Cuzco, que cm el punto c,(onde cnlculalm que 
podíamos :dcnnzat· al Gencml Santa Oruz; más no sucedió 
nsí. El GPnernl (janta Cruz, (según las noticLH de nn snjr>to muy 
pntriotn .Y rcsputable) estaba el20 dPI pasndo en Moqnebun .v pa_
l'N~e que sin , pcnsnt· todavín en nrlc:bnüu·~'r. ¡1orquc el 24: los 
enemigos poseían a Areqnipn ron mil ooscicntos hombt·es 
(todos montndos), espernnc1n ln rennión de sus dii'erentos 
guarniciones con lo que contaban pol1loi' t-.n operaciones t1·cs 
mil hombres y con otros tres mil ele Va!dés, In cosa eq 
más se:·in.." 

Tiempo es ya de que hablemos de In expedición ele> Santa 
Ct·uz. Se ¡·eco¡·chní que dijimos que el 15 ele ,Jnnio de 1823 
se renni6 nqnel!n. n1 frente de Iqnique. De aquí clispu~>o 
que un destacamento dn cw1troeicntos hombres, a lns 6t·dc· 
nes del Cot'onol Eléspurn, sP c\irig·iPsC' a Arica, eon el oh
jeto de sorprende¡· dos compnfiíns de caballería :-ea\is1.n, si
tuadns en el vaJie de Aznpa, una. leg·un n.l interiot·. El valiente 
Eléspuru procedió con tanta ¡¡diviclnd, que en la ·noche del 
16 logi'6 hacerlas pt·is!oneras; .Y se :~pudet·ú, adcrmís, de eit>nto 
tminta y nueve caballos ,v rlosci<:ntas tres mulas. 
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1~:1 18 de .Junio todas lfts tt'Opas expedicionarias aterTiha
ron en A rie:t; .Y una wu·to ele la cahaller·ín, se posesionó in
mediatnmente de Tacna. El Coi'Onel Pan1u de ZJela con dos 
compnñías se hizo lt la Yeln pam Quilca, a fin de llamar la 
at::meión del enemig·o . .Y evitar que In g·uarnición de Arequipa 
molestase el flanco izquierdo del ejército de Santa Cr·uz, en 
sn mar·chrt al interior. En seg-uida avanzó éste sobr·p Mor¡uchuo., 
donde so adopta ron las medidas tendientes n r·eal izar el plan 
de operaciones. 

Santa Cruz dividió sus ftwr·zns en dos cuerpos, uno de 
l(ls cuales confiÓ' al Gene mi Gam:u·r·íl, srr segnndo en el mrtndo, 
.Y el otro lo pnao n, sus 6rdenes i nmediatns. Santa Crm:: con su 
división salió de Tomtn, el 23 de .Tulin hacia el Desagnadr.
ro. por· la Cordillera de Iscuchaca; y GamarTa mai"chó con 
la suya hacia Oruro, pot· el camino de Tncora y San An
drés de Machaca. 

Sin más inconvenientes ni sufrimientos que los propios 
de la rig·iclez del el imft y de lo escabroso de los caminos, 
SRntn Ct·uz tomó posesión del puente del Inca, por· el cual 
atravesó el río del Desa~nw.del'O; y el 7 de Agosto dP. 182~ 
se apodct·ó de la ciudad de La Paz, cuy'a pequeña g·narni
ción la, nlmnclonó, dejando en podet· de los patr·iotas todos 
los pertrechos ,v repuestos militare!'. 

La división ele Gamar·r·a llegó el JO del propio mes .Y 
año a Calnmarca, donde se topó con una división renlista 
de mil quinientos hombr·es comandada por el Brigaflict· Oln

- ñeta, quien se l'Cp]egó sobre Potosí. contentándose GamarTa 
con seguir su movimiento a Omro, en donde encontró al
gunas piezas de ar·tillei'Ía .Y cantidad de pertrechos rnilitat·es. 

Antes que el General Gamal'l'a ocupnse a Or·ur·o, se le 
unió con seiscientos hombres el infatigable .V valiente Coro
nel Lanza, Comandante de nnR guerrilla, que se había man
tenido fir·me y con admimble constnncia, dumnte seis años, 
haciendo frente a todos los esfuerzos de los españoles para 
desalojar] os de los valles or·ientales de La Paz. 

Al mismo tiempo, <• sea, el 11 de Agosto de 1823, en Pisco 
a cun.tl'ocientas lcg:uas al Nor·te de Calamarca, tres escnad!'o
nes realistas habían sido de!'rotados pot·los montonems permmos, 
ayudados por un destacamento de GRANADmws A CABALLO, 
mandado por· el Teniente. Coronel Bogado. 

Bajo muy buenos ant~picios había empezado, pues, la 
campaña del General Santa Cruz. Todo par·ccí'a concnrl'ir al 
éxito fei1z de ella; pudiendo decirse que, LA l!'ORTUNA Sl•J AN
'l'ICIPABA A SUS PASOS, HFJGUN .1•1Xl'RIGSION DBL MISMO SANTA 
CRuz; quien parece estaba tan seguro de su triunfo, que no 
aceptó los ofrecimientos de a,vuda y cooperación qm~ Sucm 
le había hecho desde Chala. 

Mientras tanto el infatig·able y activo General realista 
don .Jerónimo Valdés, que según indicamos partió de Lima, 
el 2 de Julio, siguió su marcha por Andahuaylas .Y Sicuan i 
a Puno, donde se reunió con Carmtalá habiendo recorrido un 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AYACUC!IO 311 

día con oti'O, a t•az6n de siete k,9:tnt.s din r·ias, dtll'antn un mes 
:>' mBdio. l~l General Sanbl Onw; se hallaba en poc;esión t;I'Rnqui!a. 
dn ht ¡Hu-te dcd Alto Pen1, compt·nnclida nntl'e el pucnt;e del 
Inca s-obro el Dcsng·undet·o .v On"'n, tm1ie.ndo su cu:u'Lrl g'l'ne
ml Cll La Pm~. El Gcncrnl (i-amaJTa se encontraba_ en Ül'nro, 
de m:tnera que las dos divisiones del ejé:·cito patl'iot;a n~t-.fl.ban 
n. cincuenta leguas de distaueifl.. . 

En cuanto su¡Jo Santa Ur·uz qne Valdés se apl'Oximallll, 
marchó desde La Paz al puente del lncn pam defender el paso 
del Desag·uadcro; y dejando un de!'ltncamento de cada batallón 
en el puente inclicado, continuó su m:wcha sobre Zcpita, c1onch~ 
se había situado el Gen'er·al realista- Vald0s. Lft fuct·za de éste 
se componía de los bfitallones Vrm·omA, PARTIDARIOS, un 
destacamento del pt·imcr t•cgimientn ele infnntri'Ía, setecientos 
jinetes .Y cnatr·o pier.as de campaña, que daban un total de 
mil ochocientos hombres. Santa Cruz tenía poco más o menos 
mil dm~cientos infantes, distl'ibuíclos en los batallones de lit 
LEGioN, CAZADORES, Nullumos 29 y 4'\ cuatrocientos caballos 
.r dos pier.as de campañn. 

·gl 25 de Agosto oc 1823 se vet·ific6 el combate de Zepita, 
entre ·la<> fuerzas de Valdés y Santa Ct·uz. 

Al avistarse las dos divisiones principinrm1 a hat.irsc, d 
Ocmmel Ocrdeña, a la cabm:a del bntnllón de la LJWION, 
ibft at;ncando bizal'I'amente cuando fne gmvcmente herirlo, 
y, n[ verle cact·, su tropa vaciló y fne recba;>;ada: y :va el 
batAllón ele Cazadores ¡)l'incipiabn a cedet· el tcrr·cno y el Nu-. 
l\llmO 2l! manifestaba ig·ual disposieión, cnnndo nnn brillante 
ear·g·a dada por· los TiusARTDS. diQ;ida pot· el Mayor Soulange 
.v el Comandante Amm\mro, cambió la suct'te del combate (en 
favor· de los patriotas). Los individuos de este regimiento, 
cu.vo Coronel .v Ofieiales snpet·iot·es eran extmnjcros, no dieron 
cuartel, con Rn·eglo a la decl!u·ación qne habían hecho. AnimR
dos los soldados de Jos mismos sentimientos, se batir1·on con 
un vnlot· drscsperado. Valdés tnvo que t·eplegarse a Pomata, 
.Y Santa Cruz repasó el Dcsaguadet·o por· el puente {lara 
aproximarse a GamatTa, qnc aun estn ba en Ot·uro" (Mcmor·ias 
del Gcncrl Millcr). 

Esta acción fue enli.ficada por Mi.llet· de indecisa; y cier
tamente puede decirse que ning-uno de los dos combatientes 
se llevó la palma de In victot·ia, aunque uno y otl'o se ti
tuhtron vencedores. 

"En Zepi.t.a, decíR Valdés al Virrey La Set·nR, hubiéramos 
concluído gloriosamente h actual campaña si la cftballcría de 
esta división hubiera podido cumplí r como la biílal'ra infantería." 

El Viney, en cuanto supo el desembarco y pi'Ogrcsos de 
Santa Cruz, salió del Cuzco con las fuerzas de que disponía; 
.Y el 28 de Agosto de 1823 se incorporó con las que tenía Valdés 
en Pomata, y en seg·uida continuó su movimiento al Sur. 
Dividió, al efecto, st1 ejército en dos divisiones de infantería, 
que puso a las órdenes de Carratalá y Víllalobos. Con Ja 
caballería formó otra, al mando del Coronel Ferra;>;, J' nombt·ó 
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,Jefe de Estado Mn,yor Genern.l a Valdés. Al mismo tiempo 
previno n.l Geueml Cantcrae que t'lC trnsladttra al Cu~co para 
cuidar de la eonsel'vnción de esta ¡JI'nvincia y de la de Puno, 
expuestas a lrts incursiones del General Suero, desde que éste 
ocupase a .At·cquipa. Adoptadas nst<lS medidas, y Rabcdor de que 
el puente del Inca se hallaba Juet'temente defendido pot· fuer~as 
patriotas, L:t Serna se puso en marcha para. el brtdo de Cnlacoto, 
distante enat'm1ta leguas ni Oeste de dicho pnente; y el 3 ele 
Septiembre atravesó en balsas el l'.Ío del Desaguadero. 

Tmsladado el Vil'l'ey ft ltt margen i~quierda de esto río, 
ocupó sucesivamente a ltt hacienda del Marqués~' a las pam
pas de Viacha; y continuando su avance pot· Calnmarca, 
Molinos, Sicasica, Pandnro .Y Qucrerani, llegó el 11 de Sep
tiembre al lugar denominado Sepulturas, con el objejeto de 
ponet·sc en comunicación con Olnñeta, como lo con;;ig-uió aque
lla misma noch3, ~Jabicndo vel'ifJcado nna marcha de sesen
ta y cuatro leguas en ocho días. La Se-ma tomó una fuer
te posición en Sepulturas pam espc!·ar en ella la llegada 
del Brigadier Olañcta con dos mil qninieutos lwmlJt'Cs, que 
estaban yn en marcha desde Pot¡;:;Í. 

Santa Cru~ se había t·eunido el 8 de Septiembre con 
Gamarra en las inmediaciones de Üntro; y aunque el pri
mero nscgUl'Ó que quiso oblig-ar al Vit'I'CJ' a una batalla, 
lo cierto fue qnc maniobrando éste diestmmente para evi
tar el combate, unió sns ftter·~as con las do Olañcta en Sora
sot·a, seis leguas al SUI'ocstt~ de Ot·ut·o, el 14 de Scptiemhre 
de 1823. 

"Si Santa Ct·u~, dice Millet', en ve~ ele ir a ÜnHo, hu
biese mandado n Gamnt'l'a mw ~e le uniese en las cercanías 
de Viaclm, habr·ía obtenido· la ventaja de atwgm·ar su retira
da a Puno pot· el puente del Inca, que, dei'cndido p•n· una 
cor·ta fnl~l'~a, hubiera obligado a los t·ealistns a hacer· otro 
gran rodeo, el cnal habt•Íft dado tiempo a Santa Ül'llZ ¡mm 
rcuni¡·so con Suc¡·o, (]ne estaba en marchnrtnsde Aroquipn, 
n, si lo hubiese lH'eferido, dit'igit·,.;e a Potosí y abrir comuni
cación con Urdininea .Y At·cna!P";, qne se hallaban en In provin
cia de dnlta. En Cllalquicm de estos c::tsos su retimda la luwÍR 
pot· vuntos <lon<le no H6lo lulllarín los recut·sos necesarios parn 
subsistir; sino qne habría sido reforzado; pct·o, desgTaciad:<
mente, no He decidió a plan alg-11no, hasta que no le quc>dó 
otm altemativa que retimt·se a la co.-;t.:<. '' 

En cuanto se vereJicó h t'etmión do! Virm,y con Olafínta, 
tJl'incipió Santa Orn~ fHt retirHda hacia el puente del Inca Robt·c 
el Desn.gnadero, con Jn esvcrnn~a ele rmcontrnr la división de 
Bucl'O, cu,ya coopct·ación no habÍ1l r¡ucriclo aceptar días untes, 
engt·eído con el dudoso triunfo de Zepitn, y <llW ahol'a la 
buscaba como su única tn l>la de sal nción. Los rePiistns le 
siguieron inmediatamente, ·y al amanece:· del dh 1'{ de Septiem
bre se ¡mosrntai'On a la vista del ejército de Santtt Crn~, en 
Sif!asica. El Coronel Bnmchmn a la cabeza de la caballerí:t, que 
tanLD se r!íst.ing·uió en Zr-pit:1, cuiJJ·ió lrL t'f'.taguardia y fue 
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conteniendo al enemig-o, dul'ante el tm.vccto · de nueve ·leguas, 
hasta A,yoay0; sin embat·go los patl'iotas pet·dicron en la marcha 
de aquel día muchos solclados por la deserción y muchos bagajes. 

En Ayoa,yo, Santa CI'Lll-1, dandc oídos a las slíplicas de 
los oficiales :y satisfnciendo los at·dientcs deseos de los· sol
dados, habría hecho f¡·ente :ti ejército ¡·ealista y admitido la 
batalla que se le ofl'ccía; pero, pot· equivocación, la at·tillería pa
triota había. tomado un camino diferente. En consecuencia, San
ta Cru;.~ continuó su pt·eci pitada fuga. "Un tenor pánico se 
apodet·ó de todos; sig·uió ·¡a insubmdinación, y, como debía 
sucedet·, se dispersó el ejército." (Memorias de Millcr). 

Pa tl'iotas y rcalio;tas su ft·im·on en Ayoayo los rigores ele 
una gmn nevada. Con tal motivo perecict·on muchos cxtm
viados de uno .Y otro bando; .v el Viney se vió obligado a 
pcrmanecet· en a(luel lugat·, desde donde destacó al General 
Valdés con ochocientos infantes y una parte de la caballe
ría pam que continuase la pe1·secución del ya deshecho ejér
cito de Santa Cmz. 

Valdés envió al Capitán Martín con un escuadt·ón esco
gido adelante, y este oficial alcanzó en Viacha, en la noche 
del 18 de Septiembre de 1823! a doscientos lanceros patrio~ 
tus que mandaba el Teniente Cor·onBI Nabajns; y los destnl
yó completamente, logr·ilnflo escapar a dm·ns penns este Je
fr. .V cum·cnta jinetes. 

A pesar de tantos reveses, Santa \Jru% repasó el Desa
guadei'O con la gente que le hn:bía quedado, y situó una com
pañía a la derecha de este t'Ío, pam obslar el paso de los 
realistas .Y poder, de esta manem, ganar· tiempo en sn l'eti
mcla. Pam co]nw de las desgmeias de los patt;iotas, el Ofi
cial encat·gado de esta defensa, se t•indió <>in la mcnot· re
sistencia, clejnndo expedito y libre el paso del Desag·undcro 
a las ti'Opns t·eales. En consccucncin, el Virrey con sus tro
pas ocupó a Zepita el 22 de Sept;iembt·e. 

"Los fugitivos del ejét·cito de Santa Ct·uz tomat·on el 
camino de Ilo po1· Santa Rosa y Moquchua, cometiendo 
gmndes desól'denes en ln. mat·cha. Sobre mil treseientos hom
bres llegat·on a embarcnt·se en los tt·anspot·tcs; pet·o tt·es
cientos húsares de la Lr·~OION cmbat·cados en uno rle ellos 
fuemn apresados por nn cot·sa1·io español .Y enviados a Chi · 
loé. Cet·ca de treinta oficiales de difemntes cuerpog fueron 
tmnsbordados al corsario, el cual se fue a pique. El bizarro 
Soulange, Cot·t·ea, Hill y muchos ott·os bcncmét·itos oficia
les, entt·c los cuales estaba el Mantuós de San Miguel, pc
reciet·on con cuantos estaban a bordo. Do este modo, de 
siete mil hombres,mímero a que Santa Ct·uz había aum011tado 
sus fuerzas, menos de mil lleg·aron a I~íma. Santa Cruz fue a 
bot·do de la ü'Hig·g·ins, donde el gcnet·oso Almirante Guisse 
recibió u su amigo en la· advel'sidud, con dobladas muestms 
de finura, de estimación y aprecio." (Memorias de Miller). 

El impet·térdto Coronel Lanza, que había sido destaca
do del ejército pRtl'iota., al llegat· éste a las inmedia.ciones 
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. de Sicasica; .Y que había cngTosado su partida hasta llegar· 
a mil hombi'Cs con los enfermos, convalecientes y extravia
dos de las tr·opas de Santa Cl'uz, se dirigió a las montañas 
de Cochabamba. El Br·ig·adier Olañeta que, por orden del Vi
rrey, había tomado ya posesión de l!t ciudad de La Paz, s11.~ 
líó de ésta y alcanzó a Lanza cer·ca de Alzuri el 16 de Oc
tubre de 1823, y lo nenotó completamente; logrando salvar
se este Caudillo con un pequeño número de los suyos, que 
.-;e t·efu~dar·on en las montañas. 

Hablando de esta campaña, dice el General Garcín Cam
ba: "Las extmordinarias mnt·chas ejecutadas en ella por· los 
defen~:~ores del dominio P.spañol exceden todo cncar·ecimiento; 
los mismos soldados realistas la 1\pellidar·on por chiste LA 
CAMPAÑA DEL TAION." 

Deshecho el ejército de Santa Cruz, el Viney La Serna 
continuó su marcha en demanda de la división colombiana 
comandada por el General Suct·e. Tiempo es de que nos ocu
pemos ya de las operaciones de este General. 

Del Puer·to de Chala se dirigió al de. Q.uilca; pet·o un 
r·ecio temporal que duró muchos días dispersó a la escuadd
lla que conducía al ejét·cito republicano. Con tal motivo unos 
buques t·ecnhu·on a Chala, ott·os avanzat·on a Qnilca; hasta 
que, al fin, todos éllos avel'Íados fueron entr·ando en este úl
timo puel'to, encontr·ándose en un t;ert'itot·io sin agua ni sub
sistencias, un arenal ar·diente, semejantes a los yet·mos de Ara
bia. El28 de Agosto de 1823, avanzó el Gencml Sucr·e con 
su división al valle de Vítor; de allí destacó el Geneml ~li
ller· con ciento cincuenta jinetes y alguno~ infantes monta 
dos, quien entt-ó en At·equipa el 30 del mismo meR .Y año. 
El Coronel t·ealistn don Mateo H.nmírez que la ocupaba con 
ochocientos hombi·es, se retiró después de un pequeño tiro
teo con una pat·ticla patriota mandada por el bizat·t·o Co
mandante don Isidoro Suárez. 

En consecuencia, el 19 de Septiembre Suct·e tomó posesión 
de Ai·equipa cuyos habitantes le r·ecibiet·on con entusiasmo .Y 
le prestaron .tona clase de auxilios. La ocupación de esta cuid!\d 
era una acertada operación, pot·que le pl'Oporcionaba a Sucrc 
todos los t·ecm·sos de la comat·ca, y llamando la atención del 
enemigo podía obligude a distmet· alguna fuerza sobre aquel 
lugat"; flanqueábnle, además, por su espalda; y le ponía en 
aptitud de maniobrar libremente desde Qnilca hasta Al'ica. 

Desventuradamente vino n, Ú'llstl'at· todos los planes de 
SuCI·e la pérdida de: ejt~t·cito comandado pot· Santa Ct·uz, 
de cuyn conducta se queja aquel General en carta dirigida 
al Libet'tadot-, desde A t·eq uipa, con fecha 25 de Septieml)l'e 
de 182:3, .Y la censu I'U, en los ténnínos que siguen: 

" .... Ha.r dos cosas mus gmciosas en estas circunstancias, 
las cuales admi1·ar·á U. como yo lo csto,y hasta el atm·dimiento: 
In una es que Santa Cruz teniendo cinco mil hombt·es .Y 
nn río pot· medio, como el Desaguadero, haya permitido tt 

sn vistn .Y vaciencia re u ni,. ti'Opns venidas de Lima con l!ts 
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que estaban en el Potosí, consintiendo que los enemigos fot·· 
men un cuet·po de seis mil hombres, cuimdo el los encontró 
tan en detal, que aquí había mil quinientos, en Sicuaní mil 
con Olañeta, secciones todas dispet·sas, y solo había de· fot·mal 
lo que ti'ajo Valdés de Lima que estaba atmsado. Lo segun
do es que si Santa Ct·uz preveía que no tenía los medios 
de evitar la reunión, icómo jamás me ha hecho conocet• sus 
operaciones y me ha ocultado todo~ En su carta del30 de 
Agosto, fechada en el Desaguadero, nada, nada me dice, sino 
hablarme de la acción de Zepita,-y no me indicó siquiera su 
retirada a Ot·uro, y la necesidad de cóncentrarnos antes; me 
habló de alejat·nos más, proponiéndome que yo fuese pat·a el 
Cuzco. Sin embat·g·o. paTa mostrai· nuestra buena disposición, 
yo he movido el ejét·cito a las catorce homs de recibir su 
insinuación, no obstante que este es un país infernal en donde 
es menestet· poner desde la leña hasta el agua para comer 
la tt·opa en el tránsito .... No puedo neg·ar a U. que mat·cho 
con una desconfiianza de que no hay la menor idea, porque 
cada vez temo más que la división va a perderse, o en com
bates eon el enemigo, o entt·e los disgustos que han de con
sumirnos. Crf\o poder repetit• a U., pot· quinta u octava 
vez, ·que debemos considemt• las tt•opas colombianas más per
didas que aventu1·adas.'~ 

"La campaña presentó un semblante t·isueño ·después de 
In accíón de Zepita, aun como elln fue; pero no estaba en 
cálculo de nadie, que Santa Ct·uz pet·mitiem la t·eunión de 
Valdés con Olañeta-: me tiene abismado que, bajo la vista 
de cinco mil hom bt·es, háyase ejecutado una tal opet'!lción, 
añadiendo el río que naturalmente lo dificulta y que Valdés 
tendría poco más de tt·es mil hombt·es. Yo no dudé indicar 
a U. la ¡·isueña vista de la camp<\ña, pet•o piemo que me en
g-añé en esto, pot'Qlle también me engañaron en las noti-
cias .... " 

" .... Si yo me hubiei·a intemado un mes nntes y :·euni-
dome con Santa Ct·uz, las cosas tendrían ott·o semblante;. 
pero las intrigas de Riva--Agüet·o para demomt· mi expedi
ción, ~' la idea de Santa Ct·uz de que estemos separados nos 
ha pnesto en el ttprieto en que estamos .... " 

El Geneml Suct·e, a. pesa¡· de que Santa Ct·uz uo quiso 
ndmitit· la coopet·ación que le oft·eció, salió de At·equipa con 
dirección a Puno, con el doble objeto de sostenede en c~tso 
de un revés, o alcanzar mayor fi'Llto en el de una viétot·ia; 
pct·o al lleg·at· a Apo (doce leguas de At•equipa) supo la total 
dispersión del ejército de Santa Ct·uz y la proximidad de las 
tropas reH.Iistas. Efectivamente el Vil'l'e,v .V Valdés avanza
ban desde Puno, mientt·as Cantemc que había llegado ni 
Cu7.co empt·endía su marcha con cinco mil hombres hacia 
Arequipa por el Despoblado. En tales cit·cunstancias, Sucre 
tuvo que conkamat•chat· para eludir un encuentro con fuet·
;;ms tan supel'Ío¡·es a su fl'ente, teniendo, al mismo tiemp(,, 
amenazada su n~tit·ada a la costtl por Cantet·ac. 
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Lleg·ado que hubo Hucre a Arequipa salió pam Müq\W
hun, donde tuvo una cnt.r·evista con los Gener·ales Santa Cr·u:~, 
.Y GamarTa, que se hallaban en este t'íltimo lugar de paso 
pura embarcarse en Ilo; y el 6 de Octubre r't'gTesó el Ge, 
net'fll venewl:mo a Ar·equipa. En seguida la infftntei'Ía pa~ 
tdota pl'incipió su rctir·ada hncia Quilca, pci'O la mayo!' parte 
de la ca halle ría pcr m a neció en ac1twlla cíndad, t.eniendo un 
píqnetP establecido en Can~·allo, cuatro leg·nas distante 
sobre el camino de Apo. 

Mientr·ns tanto el Vincy y Valdós habían llegado con 
todas sus fuet·zas a Pati, desde donde snlió destacado el 
Üol'Onel Fenítz con ciento eincnenta jinetes y doscientos 
eilJcuent.a infantes bien montados con el objeto de sorprender 
H los p:ltr·iotas que todnvín. penmmecían en Arequipa. :B'er·i·az; 
lmhíR tomado la Benda del Bot.?~det·o pam dirig-irse a esta 
ciudad, pero habiéndose ¡Hwdid<> por· la oscul'idnd de la noche, 
ulg:unos <le los soldRdos de aquel ,Jefe anduvieron enante~ 
y fner·on a para¡· en Cang·allo, donde dieron la vo:~, de alat·ma 
nl piquete putl'iota estltbleciclo en este punto. Un1t hom antes 
del rnnanecet· del 8 de Octnlwe de 18n, i·ccíbió Sucrc l11 
Hoticin de la proxitmdad ele los realistas. Entonces el General 
Milhw montq n caballo pam t·econocedos; .v viendo que el 
<lestacanwt1Lo de Fcnnz avnn:~,nlm rá.pidamcnte haeia la ciudad, 
volvió al g-td()pü pnm informar a Suct·c ele t:ll acontecimiento. 

El Tet~iente Uot·onel Raulet con su escuadrón salió ll 

clisput<ll' r.ort mucho valor la entmda del encmig·o en Ar·equi
pa; pero h;tbiendo sido recha11ado eon ¡H)t·didn considerable, 
retirósc a las calles de la ciudad, donde anr1 dió nl~·urHis cru·
gas IJrillantes, \'iéndose, no obstante de ello, oblig·ncto :_l 
desalojarlns. 

El General lVIiller acto1· principal en esto<sucesos los re
fíen~ de la manem que signe: 

''El General Sncre estabn, r.n lu plaza ma,Yor (deAre ... 
quipa), cuando los rcalistns entrnron en ella, ;y mandó al Ge
ntwnl .Miller· se pusiese a la caiJeza de los pntriotas fl\le se 
re.Lii'aban, reducidos ."a a ciento cnnrentn caballos, por l!\s 
p61·didns que habían experimentado, y porque el destnca
ment.o de DnAGONm; de Colombia había marehado con la 
infantería.'' 

''Antes qne Sucrc saliese de la plaza, alg·unos índividuo,s 
del Uler·o .Y uno o dos de ht Municipalidad, que hnbían hecho 
gmndes pi'Otestns cl\1 patriotismo, hicieron repicar las campa
nas en celebddad de la ent1·nda de los t·ealistns, y :~.1 mismo 
tiempo sacat·on desde un balcón ni retrato del Re,v Fe mundo. 
Los · n1ás adelantados ele In cnlmliet'Íll espnñoltt sig-uieron y 
lancearon a los pati'Íotas, cuando iban cr·u:~,ando mezclados 
por las calles y el puente para salir del pueblo al campo, y 
formar otm vez en el desier·to de cuatro leg·uns de ancho hasta 
Uchumayo. Al atmvesat• vió Nlillet• una opm·tunidad fttvom
hle p~u·ri volver· car·as .Y c¡u•gat• a unos cien hombres que los 
perseg·nían más de cet·cn. Este GPllct·al hnhía hecho todo lp 
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posible para n,nimat· el espíritu nhatido de la Lropn, y _yrt 
parecía contenta y estnl' dispuesta a hneet· el últ.imo ~~s
fttel':w, tanto m:'Í.s cuanto tenían la ventaja del míawt·o. IGn 
esta confianza, mnnd6 volver cnmH y cargó; pero l'ucmn 
ott·n vez completamente rechnzados. Ln tl'Opn no desple.g·ó su 
acostt1mbrndo valot·, pues aun nsLahn cksnnímarh pot· los 
acoutecimiento.s que hnhínn ocut'I'Ído. los cuales lmbían nnimndo 
en inversa proporción n. los realistas. Los ¡mt1·iota'' qne se~ 
stt!vnron del pt·imer choque huyemn n toclo escnpP. Varios 
dragones t·enlistns, que quiztÍ habrían sr.rvido nntr.rionnentc 
en el ejército pntriotn .v hnbrínn sido hecho prisiont~ros, reco
nocict·on al Geneml, y saludándole poi' sn noml11·e, le inví
tn.ron a que se rindiese, .Y pt·ocut·flhnn cortat'i0 .v sn\irle a\ 
fmnte en cualquicnt dirección qne tomaba., pet·o como ostahfl, 
bien montado .r hacía su retirada por un inmenso nmnnJ burló 
todos sus esfuerzos; es, sin embargo, dig·no de not.ru·se que no 
hubo uno que le hiciese fuego. a [WSat· ele que le segnínn tan 
de cerca. Los realistas estnbnn clenmsiaclo f:ttígados para snguir 
más nllá de lns inmcdiacione;; ele Uchumnyo, en eu,vo pueblo 
pennnneci6 Miller con un oficinl y dos o tt·es ordenanzas hast.f1, 
obscm·ecielo, pnl'íl nscgurnrse si el enemigo íntentnlm nproxi · 
marsc en seguida u \n costa o pm·mnneda en Arcq11ipa." 

f_,ps Genemlcs Suct·e, L:ll'1l .Y All'a.t·:do, Jefl~ tbl lGst·tdo 
MayO!\ ;;p em\.Jai'Cai'IH1 ei1 Qnílca y dioron la Vlll:t hacia el 
Not·Le. De fl,quel [lllllrto, .Y con fec:h:t 1 í ele Octubre de 
1823, le escrlbíH Suero n Bolívar lo qtte síg·ue: 

"Mis temores respecto a la c:tm p:lñtt c1el Stn· se hn n 
vcril'icado. El cjét·citn ckl Pení no oxi.;tt•, .Y einco mil hom
res pet·fectnmente sítuaclo .. 1, con bnst~u1t0 moml. en nn país, 
patriota, y en la o¡Hll'tunidad de haber libertado ni" Perú, 
no tiene ya dtH1 los recuerdos ele sus falta~ para eonLemplnr 
s11 di -;•¡J..¡,_;ión sín 11na sola lut·tll a. ,~ ldio s.tb.~ pot·q tH~ tle 
ha perdido el P.jér,;i~o. thnbt On1z cuando le he prngunt;acl(¡ 
pot· qné no libró su :-mertc a una b:tí;alln, me ha t'C'spoudint. 
que ctt:tndo tmVl dn darle, se 10 lmhítt extmviado d p~u·qtH'· 
con arl;ill1.wÍn, etc. y que no 1~.~ pa.t·eeió hasta los dos día:, 
en r¡ue ya disminnído ha~ta nn la míta.d de hl fw,rzn, no 
le era posible em¡H·cndct· nada. Lo c:ierto Ps qtw se ha 
pct·dido el ejército con !tt mt'is gTnncLJ Vl..ll'güenzn, y JWI' nna. 
fortuna 110 he perdido esto~ cneqws que cl<'i)itJI'on set· en-
vueltos en la t·uína de los del Perú ........ " 

... Todavía estoy .1dmirado de e6mo pasó Lf),Sema 
el Desag·wtdcro [J:Jt' donde cien infantes se le hubieran impedí
do: m(ls asombroso etl que pttdiem rounil'se Olaíieta, .v no 
:sé como es que Santa Ct•ttz h~lbiendo hallado tan débiles 
guarniciones no batió ninguna.\' se entretnvo en marchas 
y eontt·nmarchns sin el mcnot· pl'ovecho ni ntilidad ..... " 

Esta fue In primera campaííH. que hicieron lns t.t·opas nuxi
liar·eR colombianas en el Pen'Í nl mando del fntnro venccdot· 
de A,yacnho, campaña que dut·6 tres meses; y aunque no 
tuvo los resnltncbs favora.bles que se pcoponín Sncre, este 
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benemérito Geneml conservó incólume su ejército para las 
ultel'iores cnmpañHs qu~ diPI'on nl tmste con la dominación 
espnñola en el antiguo Imp<wio de los Incas. 

El G(meral Suc1·e se mantuvo alg·unos días en Quilca, en 
espem del arribo de la anunciada expedición chilena, pero 
cansado de aguardarla se dió a la vela .r llegó a Pisco 
el 20 de Octubi·e de 1823, donde dejó el ejó1·cito, .Y se fue 
a. Lima a confei·enciar con el Libel't;adol' que, como luego se 
refel'irá, había lleg·ado ya a aquella Capital. De allí regresó 
inmediatamente, rcembat·có las tl'opas, y las pnso en tiel'l'a 
al Norte del Callao pam contl'ÍbuÍ!· al plan ideado por Bolívat· 
de someter pOI' la fuei·za a Riva-Agüero, y de pi·epai·a¡·se, 
sin más demora, pai'a la campaña de la sierm, que Sucre 
llevaba en mientes desde hacía un año. 

En cuanto llegó StlCI'e n Lima, pidió al Snpt·emo Gobier
no de la República que sometiPra a un juicio rnilitai·las ope
mciones de la campaña del Sur. En contestación, el Ministro 
de Gnet't'n y Mat·im. don ,Tosé de Piñem le rlit·igió un oficio 
muy satisfactol"Ío que tennina con estas palabrns: 

" .... Bajo este supuesto, (o! de habei' salvado su divi
sión), no le ha pai·ecido a. S. E. un acto de justicia pl'm~tat· por 
esta vez su acción a la solicitud de V. S., .V me previene 
indical'lc que cuando ,;e llegue el caso ele que se fonne el Con
sejo de GreJTa correspondiente al Geneml Santa C1•uz, en- · 
tonces resultará que el llcnemél'ito Genernl Antonio .losé de 
Sucre, si no I'écogi61ntll"eles en los campos de Arequipa, tam
poco obseui·eció las glot·ias que ha adquii·ido de loo. ele 
Colombia .... " 

"Y si no fuem bastante ft su gloria (le de Suct"C) el 
fallo de aquel Gobiemo, encat·góse la Historia, el juez más 
nito .V angusto de los hombres pt'íblicos, de inmortnliznr su 
veredicto sobl'e esta campaña con la pluma magnífica del 
ilustre esci·itm· pei·uano, doctor Paz Soldán, q uicn condensa 
sus jucios en estas fm;¡es qne recuerdan los de Tácito, scve1·os 
y gTandiosos: EN EH'rA CAMPAÑA coMrnono SuoRl<J, dice, su 
PRUDENCIA Y PATRIOTIS.l\10, Y !'m LLENO Tm HONOR." (Villa
nueva---Obra citada.). 

Mientras Sucre se dirigió pot· mar con el gt·ueso del ejér·
cito al Not·te, el Geneml Millei', con la caballcl'Ía dispcl'sa 
.V una compañía de infantel'Ía, l'Ccibi6 oi·den pat·a efectual' su 
I'etimda a Lima, poi' ticna, dit·ig·iéndose por el camino de 
Camaná, Oeaña, Carabelí, Chala, Nasca e lea, debiendo reco
t'l'et· una extensión de más de doscientas leguas, como así lo 
verificó aqurl activo, valiente .r denodado Ge.neml, llegando 
a la Capital del Per·t'i con seiscientos cantillos .Y mulas y cua
trocientas cabezas de ganado vacuno, que llevó consigo pam 
d ejét·cito patriota acantonado en aquella ciudad. Millcr fue 
perseguido por los realista~ hasta Lucanas, pOI' espacio do ciento 
rliez leguas. 

"Durante esta pei·secnci6n, recurl'ieron los Gencmles •·en
listm; a estl'nt.nge:nas p:.r·n saenr diiwro de los pnti·iotns t•icos. 
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Ent1·e ott·os casos, el General Cantemc ~;e apeó en la cao.a del 
doctot· Sacns, Rector de Chumpi, y se anunció coma Oficial 
patriota. :En el acto ¡.H·epararon una excelente comida para el 
nuevo huésped .Y los cinco o seis oficiales que le ncompaña
ban; en el curso de la conversación pt·o~m·ó Cantemc sonsacar 
al Oum la opinión que tenía fonnada de los difet·entes Genera
les t·ealistas; pero cu»ndo llegó a hacet· con fuego la . que 
tenía del mismo Cantemc, éste no pudo fingir pot· más tiem
po, se dió a conocct', multó en cinco mil duros· al incauto 
Cura y le hizo mtu·chat· preso hasta que pRg·ó aquella suma. 
En Cot·acot·a dió ig·ual chasco el mismo Genet·al al Cut·a del 
pueblo, y castigó coñ In. pt·opia severidad su liget·eza en hablar. 
Estos Cut·as y otl'os que estaban en su caso, esct·ibicl!'on des
pués al General Millcr· noticiándole la tmma que les habí~t 
m·dido .Y su inadvet·teneia. Después de la capitulrtción de Aya
cucho, contó a Mille1· las mi~ma'l aventums el Brigadiet• Bc
doya, el cual había acompañado a Oantemc, .Y hablaba de 
ellas como burlas muy g-raciosas." (Memol'ias del General 
Millet'). 

Pam colmo de las desgracias de los patriotas, en el mo
mento en que se estaba t·eembarcando en Quilca. h1 infantería 
de. Suct·e, llegat·on procedentes de Valpt~t·uíso a At·ica dos 
mil chilenos a las órdenes del Cot'(mel Benavente; pcl'O este 
Jefe fue reemplazado en el mandu de la tt·opa auxiliar pot· 
el Gcneml chileno Pinto, el cual haiJía coiw~nído en que a la 
salida del General Suct·c de Quilca, ocuparían los chilenos a. 
!quique, o bien se tmsladu,t·ían a cualquiem de los Puet·tos 
Intet·medios, con objeto de consot,.var siempre una fuerza pa
tl'Íota en aquellas p1·ovi ncias, hasta que se pndiem en vinrles 
t·efuet·zos de Lima. Pinto, cuya energ·ía había disminuído 
eonsidemblemcnte con motivo de lo:.; ncontecimicntos de las 
últimas campnñas, y noticioso, según un historiado¡·, de que 
Bolívar trataba de incoq>ot·ar su gente a las tropas colombia
nas, regl'esó a Chile con aquella, irmtiliznndo y echando fll 
agua Jos het·moSl'S caballos que hHbían venido con la expedi
ción, ~in órdcnes y en contmdiceión de lo que hahín paeú1do 
con Huct·e. 

El VitTe,y LH. Serna, después que ocupó a A1·equipa, 
dió una nueva ot·ganización a sus tr·opas, fot·mando de ellas 
dos ejércitos, que denominó uno del Nm·tc y otl'o del Sm. 
El pt·imet·o lo puso a las órdenes del Teniente G0neral don 
,José Q;mtet·ac, .Y el scg·undo a las del Mariscal de Üflmt·)o don 
Jet·ónimo Valdés. El pl'Ímero se dil'igió con sus fuet·zas des
de el valle de .Mages a IIuamn.nga, pam situat·se otra ve~ 
en el de .TaLJja; y el segundo con las suyas debía pet·ma
necet· en las provincias de Arequipa, Puno, etc. I~l Vit·t·ey, 
hecho este :uTeglo, regresó al Cuzco, lugar de In rmüden
cia del Gobierno, y punto centml, desde donde podía atendct· 
a todas las opemciones de la guerrn. 

Al mismo tiempo que se verificaban estos sucesos tan fata
les pal'll la causa de la Independencia del Perú, In di,wordia 
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civil y la más espantosa anarquía se habían enseñoreado del 
territorio ocupado po1· los patriotas. En efecto, el Mru·qués 
de Tone Tagle, en quien, segl'Ín se recordará, delegó Suero 
las facultades que había recibido del CongTeso, cuando mar
chó con su expedición en auxilio de Santa Cruz, se propuso 
usurpar el poder, reteniéndolo en sus tmmos, para lo cual alen
tó a los enemigos de Riva--Agüet·o, .V halag·ó a los Diputa
dos que se encontraban en Lima pam constituir el Coug1·e
so y dosconocct· la autoridad de su J'i val. Euconá1·onBe los 
partidos: los Diputados partidarios de Riva--Agüero fueron 
expulsados d..;¡ país; éste, :t su vez, protestaba desde Trujillo 
contm 'J'orre 'rag·le y el Congreso; y reunía tropas en el 
N01·te para someterlos a Sll obcrli0ncín. En estas ci¡·cnnstan
cias, el Congreso, arrebatado de cólera, depuso u, Riva Agüe
ro, clcclar·ándole traidor· a la Patria, y nombr6 PrBsidente 
del Pe1·ú al Marqués don José Bel'!lardo de Ton·e Tng:le. 

"Empero, dice un histm·íadot·, cnanclo más violenta era 
la situación, porque cstabnn ya para irse a las manos las fner·zas 
de los dos vretcndientcs, cundió de Sl'íbilo In noticia de que el 
bet·gantín Chimbomzo, a cuyo bcH·do navegaba el Libertador, 
estaba ftl amanecer del 1 Q rl.c Scptíembt·c (1823) a In vista 
del puerto del Callao. Un repique general y In vo,; es
truendor·osa del cañón, ununciar·on que el Padre ele Colombia 
había puesto su planta olímpica sobre el ensnngTontado snelo 
.del Imperio del Sol." 

"Los partidos quedai'On atónitos; al paso (]lle el pueblo, 
enloquecido de entusiasmo, corrió al camino real del Cnllno 
para recibir en sus brazos ni Caudillo annipotente, vcngadot' 
de la mza americana." 

"Jamás mortal nlguno recibi6 honoms mfÍ:> gmndiosos." 
"A las tres de la tarde penetró por entre In muche

dumbl'C de Lima; no a ll1!11Wra de los conquistadOl'es nl'l'ns
traodo tras sí ¡wisioner·os encadenados, sino como el gnm 
LIBERTADOR DEL NUJ;;VO MUNDO, que infundía en to· 
dus las a.lmns, eon su mimcln mág-ica, la redentom espemnza 
de un ventul'oso poi'VPnir·, bn;mrlo f'n l!t lndepE'lH'Ir.neia ,ven 
l!t LibEWt!ld.~' 

Indispensable es katn1· de los anteeedent<J8 qne origimu·nn 
In venida al Pei'Ú del incom[lf\l'able, del mag·u:ínimo g'llOl'l'el'O 
llamado po1· antonomaBÍ:t el Libertador, tí tu lo bonr<WÍBÍmo 
a qup. se hiw aercc<lor el iuclíto ennH)ueño don Simón Holínlr. 

Sabido p,; que este :ncomparalJin varón con el don milagro
so de su genio había. Cl'ondo .v formado In g-rnn Rr.pt1blicR ele 
Colombia., que en el nño d<o 1820, había Jle~rnrl.o a un ~Tado 
f'Xcdso de ¡.doria y podci'Ío. Ha!Jiando de Bolív:\1', diee 1111 

historiador: 
"De inoios cle.scalzos, como los .soldnclos galos, sin e.sr:u

do~, que g·nlopnban sobre sus enballns r.n sillas de cueJ·o cru
do, fonnó centnuros, que rendían eon sus lanzns lns escua
d¡·illns del Apure; titnne>s que t1·epnban lns alt.ísimns cumbrPs 
(h~ los Andrs a ü~mplar 1411~ armas Pll hs llamns dr Jos vol-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



S.21 

------· -·--- --------
canes, niños héroes, como el ángel mártir que espanta a Bo
ves en San Mateo, incendiando los ciclos, pam consumar el 
holocausto más g-randioso pot· la patl'ia que nunca jamás 
vieron los sig·los." 

Con la gloriosa batalla de Pichincha y la capitulación 
de Pasto quedó consumada la Independencia de Colom
bia la Grande; pero no habírt tenninndo la sublime misión 
de Bolívat'. Este hombt·e pnJVidencial estt1ba Ilama::Io a con
ducit· los invencibles tercios colombianos desde las ol'ilbts del 
caudoloso Orinoco hasta eJ ar·gentado Potosí. Sentíase impul
sado a ello por nna mano invisible y poderosa; y todo su em
peño, su más ardiente deseo, em realir.ar, eunnto antes, tnn 
grandioso proyecto. 

Vimos ya que, en cuanto llegó a Guayaquil, en .Julio de 
182t, envió tina división colombiana en auxilio del Pm·ú, bt 
que regresó a principios del año sig·uiente. Vimos. también; qne 
inmediatamente que t·ecibió la invitación del Gobiet·no del 
Perú, pot· medio del Genet·ftl Pot·tocal'l'ero, i'emitió Bolívar al 
mismo territot·io los batallones de la g·uardia colombiana 
VENCJ<JDOR, VoLTIGEROS, PICHINCHA, HIFLES .Y Booo'rA. 

El Presidente del Pei'Ú envió una segunda diputación, 
compuesta del Marctnés de Villa Fuerte y del Cor·onel .T. 
Fmncisco de Mendoza, A INSTAn AL lJIBimTADOit A minmn 
LAS OPERACIONES DE LA OAl\IPAÑA, MANIJ<'I~STANDOLI~ QUE SIX 
SU l'RI~SENCIA ALLI CREEN INUTILI•:S CUANTOS l~SI<'UI<JRZOS HA
GAN J.OS ESTADOS DF:L MimiOIHA PARA DESTRUIR l~L E.Jl!iROITO 
J~SPAÑOL. 

A pesar de sn ar·diente deseo ele satisface¡· el anhelo 
de los pel'llanos, Bolívar se vió obligado a rcpl'imido, res
petando las instituciones fnndamenta1es de In Nación de la 
cual era Presidente; y resolvió espet'Ht' en Guayaquil el per
miso que había solicitado del CongTcso de Colombia pam 
podet· tmslacla t·se n 1 Pet·ú. A demás de este motivo, nuevos 
disturbios ocutTidos en la indomable y nltr·a-r·ealistn pt·ovin-. 
cin cl.c Pasto, exigier·on su presencia en el departamento del 
:Ecuadot·. 

Referimos ;ra que el Libertador en persona, con la!:l· 
fuerzas que reunió, del'l'ot6 al rebelde .Tefe pastuso Ag·ut~tín 
Agualong·o en Ibnrm. Después de e<>te triunfo, regresó a 
Quito, donde le aguardaba la tercer·a embajada del Perú. 
Las invitaciones anteriores habían sido hechas a nombre del 
Poclet· Ejecutivo de aquella Nación: ésta provenía direct!t-. 
ti1ente del Congt·cso. Don José Joaquín Olmedo, el antig·no. 
Pt·esidente de la ,Junta de Guayaquil, que ocupaba unn cn
rnl en el Congreso Peruano, era el miembro principal de 
ht comisión. Esta circunstancia le fue muy gl'fita a Bolívat;, 
quien recibió al futul'o enntot· de sus glorias, r.on surria 
cOl'dialidad. Olmedo manil'cstó el objeto de su misión al Li· 
bortadot·, en un brillante discurso, en el r1ue, entre otms co
sas, se dice: 

"Señor: el Oon~·t·eso del Perú ha quet·ido fiar· a una di" 
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putaci6n de su seno el honor de renovar a V. E. sus senti
mientos de consideración .Y gratitud, y de reiterarle los ardien
tes deseos de que su presencia. vaya a poner un fin pronto 
y glorioso a los males de la gn~rm." 

"Los enemig·os han ocupado la Capital de la Repúbli
ca. La devastación precede "J' sigue por ·todas partes la mar
cha del engreído y sanguinario Canterac, todas las huellas 
de :sus pasos quedan cubiertas de sangt·e y de cenizas .... Pe
ro pasada la tempestad presente, parecerá más hermosa la 
Libertad sentada sobre ruinas .... " 

"Y todos los ojos, todos los votos se convierten natural
mente a V. E . .,.,,E, acaba de quebrantar con pie fit·me la últi
ma cabeza de la hidm de la t·ebelión, y nada puede impe
dirle de satisfacer unos votos de que pende la libertad de 
un 2'1'an Estado, la seguridad del Sur de Colombia y la corona 
del destinu del pueblo americano. Rompa V. E. todos los la
zos que le retienen lejos del campo de la batalla. Después 
de la revolución de tantos siglos, parece que Jos oráculos 
han vuelto a predecir que tantos pueblos confedemdos en 
una nueva Asia por la venganza común, de ninguna mane
ra podt·án vencet· sin Aquiles. Ceda V. E. al torrente que 
quizá por la última vez le art·ebate a nuevas g·lot·ias." 

"Estos son los votos que por nuestro medio transmite 
n V. E. el Congreso peruano, en la segum .Y firme esperanza 
de que V. E., como hasta ahora, será siempre fiel a sus 
comprometimientos con la patria y con la victoria" 

El Libet·tador contestó: "Señor Diputado: mi religioso 
respeto por las instituciones de Colombia ha sido premiado 
por una victoria que el Cielo ha querido conceder a nuestras 
11rmas destruyendo para siempre los elementos de la guerra 
civil." 

"Mucho tiempo há que mi corazón me impele hacia el 
Pet·ú: mucho tiempo há que los más valientes guerreros de 
toda la Amél'ica colman la medida de mi glol'ia, llamándome 
a su !arlo; pero yo no he podido vencer la voz del deber 
que ·me ha detenido en las playas de Colombi:1. He implorado 
el permiso del Congreso genlwal para que me fuese permitido 
emplear mi espada en servicio de mis hermanos del Sut•: 
esta gt•acia no me ha venido aún. Yo me desespero en 
esta inacción, cnanrlo las tropas cle Colombia est:Ín entt-e 
los peligTos y la glori n, .Y yo lejos de ellas." 

"Señor Diputado: yo ansío pot· el momento de ir al 
Perú; mi buena suerte me promete que bien pronto vet·é 
cumplido el voto de los hijos de los Incas y el deber que 
yo mismo me he impuesto de no reposar, hasta que ·el 
Nuevo Mundo no haytt al't'ojado 1t los mares todos sus 
opresores." 

El compañct'O de Olmedo era el Diputado del Congt·eso 
del Perú clon José Sánchez Carrión, hombre de relevantes 
cnali.dadns, twndito y IJíl.tt·iota, que después lleL!'Ó 1t ser Se-
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ci-etario general del Libertador, y cuya muerte prematura se 
atribuyó a que habí!l sido envenenado. 

Bolíva1· tan luego como pudo dejar asegurndos el o1·den 
y la tranquilidad de Quito, ma1·chó a Gua.raquil, a donde, 
llegó el 2 de Agosto de 1823. En esta ciudad le esperaba 
un edecán del Marqués de Torre Tagle, quien, según se re
cordará, había sido nomb1·ado P1·rsiclente del Pe1·ú, en reem
plazo de don José de la Riva--Agiie1·o. Dicho Edecán era 
conductor de pliegos del mentado ToiTe Tag·le, solicitando 
la pronta ma1·cha del Libertndor a Limn, pOI'que los recientes 
aconteCimientos verificados en el Perú, de que dimos cuenta, 
hacían más que nunca necesaria la presencia de aquel en es~t 
CapitaL 

A las seis de la mañana del día 7 de Agosto del año 
indicado, recibió Bolívar el Decreto en que el Congreso de 
Colombia le concedía el'permiso que con tantas instancias había 
solicitado. Una hom después se embarcó para el Callao, a 
bordo del be1·gantín nacional CHIIIIBORAZO. HoY 1<18 el ANI
VERSARIO DE BoYACÁ, dijo uno de los de la comitiva, al 
embarcarse, BlH1N PRESAGIO PARA J,A FUTURA CAMPAÑA. 

Referimos anterio1·mente que el 1 Q de Septiembre llegó· 
el Libertador en Lima, en medio de las más entusia:'tas acla
maciones de todos sus poblad01·es qüe le lleva•·on en tl'iun
fo hasta la casa c¡ue se le había designado. Informado el· 
Cong•·eso de su llegada, nombró una diputación de su seno 
a presentarle sus congratulaciones, y a manifesta1·le, de una: 
manera sincera, que estimaba su llegada como el aconteci
miento más propicio a los intereses de la causa de la Inde
pendencia. El Libe1·tado•· les dió las gi·acias por el honor 
que se le hacía y po1· la confianza que en él se depositaba; 
.Y les asegu1·ó qtJe podía corita1· con su . cooperación y todos 
sus esfuerzos, 'con tal que se destruyéran los abusos y se 
inil'odujemn refo•·mas radicales en todos los ramos de la 
administración. c¡ue hasta entonces hahía sido viciosa y e "·rom
pida." Tomj Taglt~ y sus i\linístr s escuehamn e: n atencién 
estas palabt·as que envolvían una ve1·dadera censm·a contra: 
sus actos administmtivos; pues em público y noto1·io que 
ellos no habíun n:ancjado con limpieza los caudales . de la 
Nación, y. tenían sobrHdo motivo para temer que se investi
g·ase su conducta. 

Mientras tanto los asuntos políticos de Tt·ujillo iba.n cada 
día ele mal en peor. Riva--Agüero, pretendiendo sostener a todo 
tmnce su autoridad, a pesar de su destitución decretada por ' 
el Congl'eso, reclutaba tropas en las provincias queJo habían 
reconocido, y contaba ya con un ejército de tx·es mil hombres. 
Riva--Agüel'O tenía la falsa e infundada idea de que el Ge
neral Sucre había sido la causa de las disenciones entre él 
y el CongTeso, de las que resultó que se le pt·ivase del ejercicio 
del Poder Ejecutivo, y corno consecnencia creía que el Li
bertador le set·ía hostil y que sostendi'Ía las pretensiones de 
su supuesto rival. E-,ta idt>a hizo que R.iva--Agüero se preci-
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pitase de er1·or en m·ro1·, con gm.ve mengua de su reputación, 
y lo que era más censurable, de los verdaderos intereses del 
país en geneml. 

Por las comunicaciones del inmaculado Suc1·e a Bolívar, 
que publicamos :antCl·iormcnte, se conocerá cuan CITÓnea J' 
temeraria em In creencia ele H.iva-Ag·üero. 

Persuadido el Congreso de que ning·ún mediado1· era más 
a l)l'Opósito para tmnsig·ir sus diferencias con el Jefe disi
dente, que Bolíval', expidió, con fecha 2 ele Septicmb1·e de 
1823, un Decreto, cuya parte dispositiva, dice: 

''li? El Congreso nntoriza al Libert!tdor P1·esidente de. 
Colombia Simón Bolíva1', pn,r¡¡, que termine las ocunenci~ts 
promovidas de hl cc~ltinuación del Gobierno de don .José de 1ft 
H.ivn--Agüero en una pal'te de h Hepública, despnBs de su 
destitución en 23 de Junio, .v de la disolución de la Rept·esenta
ci6n Nacional." 

"2i? Se le confieren todas las fac\Jltades necesal'ias al cabal 
lleno de este negocio, .. pudiendo designa¡· para el efecto, la 
persona o personas de su confitmztl." 

El Libe1·tndor .. aceptó este encarg·o po1·que H.iva--Agflero 
no se había p¡·opasado a vías de hecho, ·y animado de sus 
sentimientos patrióticos le escribió una carta, en la que le 
trazaba la conducta que debía segnit·, ca1·ta que tenninaba 
eon estas palabras: 

"Tenga U. la bomlítd, mi querido nmigo, de disimular 
la fnmca exposici6n que he hecho n U., sin rebozo ni mi
ramiento alguno de mi creencia· política, po1·qne estando a 
la cabeza de . un pueblo libre y constituído, no puedo, sin 
faltar a mi más riguroso deber, callar el efecto que, en 
mi sentil·, debe 'snfril· la América por la conductn de U. 
en estos tristes momentos; po1· lo demás, yo no puedo ol
vidar lo que U, ha· hecho por la Amé1·ica y pa1·ticulnnnente 
pot· él Perú, cuyas Telir¡uias U. ha salvndo." 

Esta carta conciliadorit .Y admimble, co¡no la llama el 
Geneml O'Leary; fue imviadft a Riva--Agüero por medio· 
de don José María Galcliano. y el Coronel !Juis Urclaneta, 
a: quienes el Libe1·tador dió plenos poderes pam alTeglar 
las díferencius que existían, autol'izrrndoles para concede¡· unn 
amnistía y oft-eeer a Riva-Ag·üero el mando del ejército del 
Perú, o una misión diplomática en Eui'Opa. Esta medida 
no produjo el resultado que se esperaba, como luego lo 
veremos. · 

"El Cong'l'CSO señaló las doce de la mañana del día 
13 (Septiembre de 1823), para que el Libertador se presen
tase en la sala de sus sesiones a reconocer la SobcraníaNa
cional y manifestarle su sumisión, en confonnidad del ca
ráctel' que le daba en la Repúbl icn el decreto del día 
10. R¡¡,ra vez acaso presenció Lima una escena más intere· 
sante. Las calles, avenidas r balcones estaban apiñados de 
expect.adores, asÍ como las galerías de la sala de sesiones. 
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Acompañado del Presidente de la Reptíblica y de todas las 
Corporaciones Civiles, Eclesiásticas y Militares se presentó 
el Libertudor ante el Soberano Congre~o para asegurade su 
independencia .v ofrecerle su espflda. Al cntr·ar· en la saln, 
pr·m·r·umpió toda la concur·r·encia en cstl'epitosas aclamaciones, 
todt>s los miembros del CongTeso, en señal de respeto, se pn
sieron de pie, .Y su Pr·esidente le señaló el puesto a su dere
cha. A los ruidosos vivas sucedió un gran silencio y el Li
bcr·tador levantándose de su asiento" pronunció un brillante 
discurso, como todos los suyos, que terminó con estas pro
féticas fmses: 

"Los soldados llber·tador·es que han venido desde el Plata, 
el Maule, el Magdalena y el Orinoco no volverán a su pati'Ía 
sino cubier·tos de laureles, pasando por· arcos tl'íunfnles, lle
vando pol' trofeos los pendones de Castilla. V cncerán y de
jarán libr·e el Perú o todos modr·án: Señor, .vo lo prometo." 

El discurso del Libertador fue calurosamente aplaudido. 
Restablecida la calma, el Pr·esidente del CongTeso, · Don 

.Justo Figuerola, tomó la palabra, y entre otras cosas, 
dijo: 

"iLibertadol'! mucho debéis a la patria y a vuestro nom
bre, pagad esta deuda públic& y sagr·ada. Ya mil .. páginas de 
los anales de la gloria están llenas de vuestr·as hazañas. Bo
lívar ... que las fojas que aun restan en blanco, aparezcan 
esci'itas por la misma mano de la inmm·talidad, pues se os 
pr·esenta un gran teati'O en que despleg·ar toda la energía de 
vuestro valm·, luces, talentos y amor a la patria. iA la patria! 
-oh! palabm encantndom! palabm que en las almas gmndeR 
como la vuestra llama en tropel a todas la.e virtudes. Bolívar! 
El Presidente del Congt·eso del Pe r·ú únicamente os dice pa~ 
tl'Ía, patria, patr·ia: vos, ol::.r·ad según las emociones de vuestr·o 
comz6n al escuchar· este nombre divino." 

Apenas acab6 de hablar el Presidente del Congr·eso, cuan'" 
do nuevamente se levantó el Libert:ador y dijo: 

"Señor·: Yo oft·czco la victoria, confiando en el valor del 
ejército unido .Y en la bnena fe· del Congreso, Poder ejecutivo 
y pueblo peruano; así, el Pet·ú quedará independiente y sobe~ 
rano por todos los siglos de existencia que la Pt·ovidencia Di
vina le señale." 

"Arrebtltado Je entusiasmo, al oír est.ns tíltimns expresio
nes, el Diputado don Carlos de Pedemonte exclamó: 

"Señor: El verdadero día de nuestrtt libertad ha llegado. 
Si el ilustre Libertador· de Colombia, si el inmortal Sim6n 
Bolívat· nos engaña; ¡·enunciemos para siempre el trntur con 
los hombres." 

El 10 de Septiembre de 1823, el Congreso había de
positado en el Libertador· la Supt·ema Autol'idad militar· en 
el territorio de la República, con las facultades ordinarias 
y extra01·dinarias que la actual situación de éste exigía. Esto 
equivalía a establecer unn Vtll'dadera dictadura que se 'le 
confin ha a Bolívar·, por·qnc aunque se hallaba a In cabe"'a 
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de la administración 'l'<n·t·e Tng;le, como Pt·esidente de la 
-Reptíblicll, no lo ern ·si no nominalmente y con una somb1;a 
de poder. Esto em suficiente para tenerlo contento a Tone 
Tng·lP., <11Hl SI~ tenía como el pl'imcr hombre del Perú, segiín 
le habían hecho creet· los pocos aduladores que le rodeaban. 

Desde el monento en que Bolívar entró en el Cjerciéo 
de tan umplins facultades, todo en I.Jima presentaba un as
pecto entemmente militar. El Cong1·eso nombt·ó su gual'dia qe 
honor formándola con un cuerpo de cívicos, qur, tenía esta 
divisa: MoRm POR :mr, CoNormso. No inspiró mucha confianza 
al J.Jibet'tadot· esta improvisada lcg·ión, .Y la dejó al 1nando de 

, •rorm Tugle·; pero le manifestó a éste In urgente necesidad de 
. poner los lmtallimes vetr,mnos en capacidad de emprendet• en lit 
climpaña. 

·El Libertador encontró exhausto el tesoro nacioúal; y 
pam remediar los. más premiosos aplll'os, obtuvo de los prin
cipalBs capitalistas limeños, bajo su resposabilidad pm·sonal, 
tm empréstito de trscientos mil pesos. 

Las fuerzas acantonadas en Lima, a fines de Septiembre 
de 1823, pasnbnn de cuatro mil hombres, pero mnl equipados; 
y no había en los nlmncenes uniformes con qUP- vestir a las 
tropas qu~ debían venir de Colombia. Con la actividad que le 
era caJ•actel'Ística, al andar de pocos días, el LibeJ·tado¡· pro
veyó a estas neéesidades, y ·puso a.! ejército en disposición de 
salir a campaña. Indicó ni Gobiemo la conveniencia de envia1· 
una misión especialn Chile en demanda de refner:.~o13, .Y reiteró 
al Vicepresidente de Colombia la petición que había hecho con 
e] mismo objeto . 

. Mientms Bolívar se ocupaba en tan importantes negocios¡ 
un g•1~avo acontecimiento vino a vcncet' la repugnancia que ·habíit 
•tenido de interv.enir en ht contienda entt·c Riva--Agüerb 'J' el 
Congl'eso. Habíase descubim·to por cartas. intei·ceptadas qUé 
uquel mantenía correspondencia con los realistas, y aunque las 
primeras cartas no revelaban que tuviese comp1·omiso con 
'ellos, emn suficientes pam dal' a conoce¡· el peligt·o que ame
nazaba al país, .r aconsejaban c>njumtlo a tiempo; pues debo 
saberse, y ,ya lo indicamos, que ni la carta de Bolívat·, ni-la 
rnisión que había dirigido a Hivn-· Agüero, pt'Ofln;jcron ningún 
resultado; tampoco consig·uieron nada Jos nuevos comisionados 
que se le enviaron, porque tmtó de evadirlo todo con fl'Ívolos 
pretextos. 
. Es incuestionable que H.iva-Agüero trató de celebra¡· con 
los realiAtas una alianza contra Bolívar; así lo mimifiesta termi
nantemente el Gcneml Gnrcía Camblt en sus "Memorias." De 
ellas tomamos los siguientes párrafos: 

" ... : Además (habla de Riva-Agüero) se había dirigido 
también al Vincy La--Serna en fines de Septiembre, acom" 
pnñándole un ejemplar del convenio celebrado a mediados de 
este año (el de 1823) cntr·c los comisionados de S. M. C. y el 
Gobiel'l1o de Buenos Aires, proponiendo se hiciera extensivo 
al Pe.ní, entendiéndose la nutoridnd espnñola con él com'l¡ 
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legítimo Pt·esidente de esta Re11ública. El Gemwul J_,ot·iga, que 
mandaba en el valle de Janjn, recibió esta comunicación y la 
remitió sin demot·a al Gcnct·nl Cantemc para que pudiese llegnr 
a mrinos del ViiTey. Riva--Agiiel'O escribía, al propio tierJ;l
po, al ,Tefe Superior de lns primeras t1·opns .1·ealistas, que cm 
d mismo Lol'Íga, manifestándole que en calidad de comisiona
do, po1· su pa1·tc, enviaba al Coi'Onel Silva, plenamente auto
rizado; y como este ,Jefe indicase es¡)erar en Ihmnnco la 
contestación, le anticipó Lol'iga el ofL·ecimiento de una segura, 
rcsidencin en Tarma íntcl'in se recibían Ó1·denes del Virl'ey, 
que no podínn dejar de tarda!' más de lo J'egular, po1· hnllan;e 
S. E. di rigiendo pet·sonnlment(}lns opemcioneH militnres contnt 
S~tntaCnlZ al Sut· del Desngundet·o." . 

"El conductor de los t•efel'iclos pliego'! de Hiv:l--A,g·iiero 
hasta los puertos españoles m~s avanzados nl Norte fue un 
oficial cmopeo muy conocido llamado D. ~. Het•os, que h~
bía pertenecido al Regimiento de la Concordia ele Lima, Y 
a q ni en su mala sum·te había llevaclo al poder rle .los cnemt· 
g·os. Este oficial esCi-ibi6 :d General Loriga desde 'l'arma, que 
juzgaba de suma importancia el que le per·miticse hablade,, 
.V en esta vit·tud fue conducido inmediatrimen~c a Huancayq, 
donde el Gencml residía. Aquí descubdó confidencialmente 
que uno de los pensnmientos de llivn--A.gihwo s d.c · algunos 
ele sus pl'incipales. pat·tídal'ios cm celchrat· con e! Víl'L'ey una 
alianza contl'a Bo!ívnl', considerándole como enemigo común. 
Con este antecedente no dudó Lo1·iga escribi1· al CoL·onél 
Silva haeiéndole op01'tunas rcflecciones sol.Jr·e los riesgos que 
amenazaban a sit partido, .v dejándolo conocer e[ deseo qu9 
'lé nnimaba de contrihuit· lJM su parte a adehmtar un conve;
'i1i() de aliariza ofeqsiva y dol'ensi\:a contm. Bolív:aí·, tantr¡¡ 
más VCÍ1tajoso a Riva~~,A_güm·o .y sus paJ~tidario5<, enarto POr 
día aseglll'nde que el ejrL·éito de Snuta ÜL'UZ ;va qo exi<:tfa 
en aquellas ho1·as." · · 

"El Coronel Silva recibió la comunicación de Lot·ig·a 'e~ 
el cerro de Paseo, y In contestó desestimando la tml"lnciór¡ 
n In, ciudad de T~trma, que se le proponía, .Y ascg·urando 
con ridícula il'onía, QUE sr F.L SR. LORIGA TF.NIA DATOS cmR· 
TOR l'ARA DAR ORJomiTO A J,A D1~STRUCCION DEL .ID,JERCI'l'O DI:: 
SANTA Cnuz, m, "LOR TENIA IRRFRAGABLRS PAHA AFIRMAR TObQ 
LO CONTTARIO." . 

"Esta respuesta simp"le y ridícula, excitaba la rimt y lit 
compasión ele todos los homl.Jres sensatos que lleg·at·on 1t tenct· 
conocimiento ele cll~t y sabínn la verdad de lo que pasaba a) 
Sut·; pet·o por sí el Coronel Silva p1·ocedía de buena. fe y 
engañado, el Genet·al Lodg·a le di rigió de nuevo copia, 
de los partes oficiales ;y cuantos pot·mcnorcs había t·ccibiclo 
acerca de la campaiía del expresado Santa Crur. crc.vémlot3 o 
'ilo loscre.vcmt, pam que le sit·víet·an de Gobicmo, t·especto, 
a que no le quedaba a Santa Cruz otro I'CCUI'SO que el ele, 
reunirse primero a Suct·c .Y luego a Bolíva1·, nbandomtndo 
el partido de Riva·-Agücro, como efect.ivament:e sucerlió. ~· ' 
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"l!~l Genem.l Luriga insistía de .nuevo en t)l'obar al Coeonel 
Silva la conveniencia de nnticipat· un tratado de alianza ofensi
va y defensiva con Riva--Agüero contm Bolívar·, de cu.va apro
bación salía gat·ante por lo que tocaba al VitTey, .V concluírt 
reiterando su antedm· ofr·ecimieuto de que tan pronto como 
S. E. se sit·viera contestar a las comunicaciones recibidas, daría 
cm·so a su respuesta con la mayot• diligencia. Lol'Íga cumplió 
fielmente su promesa, dando pronta dit·ección a la contestación 
del Vit·t·ey, en la que ofmcía a Riva--Agt"tet·o y a sus partida
rios seg·uddad y pl'Otección en el tel'l'itol'io de su mando, y 
que estaba dispuesto a tratar con el mismo Riva--Agüel'O, siem
pre que no sirviese d-e hase el t·econocimiento de la Indepen
dencia .Y no intet·viniese ning'lma Nación extranjm·a, condi
ciones expresas en las reales instnlCciones que había llevado 
al Pe1·ú el Comisionado Regio don Manuel Aht·eu. Estaco
municación fue interceptada por los partidarios de Bolívat· en 
movimiento ya contra Riva-Agüero, quien sin Jefes a pro
pósito para mandat• la ,fuerza atmada que le obedecía en aquellas 
-singulat·es cit·ctmstancias, menguadas su reputación y favorable 
prestig·io por la violencia de las medidas que había adoptado 
en provecho propio, y establecido inmóvil, impolítica y anti
militarmente en Tt·ujillo, fue luego presa de su indisct·eta 
excesiva confianza, de la perfidiu, de algunos il.e sus ;Jefes 
y de la activa .Y sagaz intrig·a de sus rivales" 

"Si los ofrecimientos del General Loriga no hubiesen 
sido desatendidos; si Riva--Agüel'O, tan apto para todo, hubie1·a 
entendido bien su dificil posisión; si hubiese abandonado la 
funesta mansión de TI·ujillo, y se hubiera. en fín, replegado 
con sus fuerzas soht·e Huanuco o el cel'l'o de Paseo, aun sin tra
tados previos, habría hallado en las posiciones de los españoles 
nn asilo y una _franca cooperaci6n contm Bolívar, po1·que tan 
noble conducta de· nuestros Jefes hacia los pel'Uanos disidentes 
podrían producir los mejores resultados en pt·o de la cnusa 
de España, porque podría con el roce establecerse ent1·e unos 
y otros la antigua buena ar·monÍR, y entonces la g·uerra en 
el Pel·ú tomaría un giro muy diferente, y de todos modos 
~·anaría mucho en el país el buen crédito del ejército real." 

"!JOS ofrecimientos hechos al intento por el Genet·al Lo 
riga al Coronel ::3ilva, representante de Riva--Agüero, et·an sin
ceros,· porque se estimaba su objeto conveniente al nombre 
'J' funrza moral de las armas españolas. Así lo reconoeió el 
Geneml en Jefe Canterac a su n:greso al valle de ,Jau:ja, 
pues sabedor de que las contestaciones del Virrey a Riva--Agüe
ro habíiui eaído en poder de su ndversario, se apresuró a remi
tirle las duplicadas, enviando con este fin al Cel'l'o de Paseo, 
el 7 de Diciembre, una expedición al mando del General Lo
rig·a, encarg·udo de darles desde allí la más se~;ura dirección. 
Este prefirió el medio de remitit· los plieg·os a Guzmán, pat·ti
dado deRiva--Agüero, que se hallaba a tres leguas de Paseo 
con trescientos hombres; pero todo era ya en vano, porque 
inte1·pnesto Bolívtu· con sus tro¡HIS y en movimiento sobre 
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Tt·ujillo, no iiÓlo se hallaban en ut·mas unos pueblos contt·a otl'Os, 
sino que el mismo Riva--Agüe~·o había sido vendido j' entre
gado pot' su ,g·ente. Guzmán reconoció el Gobiemo de Lima, .Y 
para cong-mciat·se más con Bolívar puso en sus manos los pliegos 
que había recibido para Riva--Agüel'O, y hostilizó a LOi·iga et1 
su re ti mda." 

De la relación que pt·ecede hecha pot· un español, apat·ece de 
una manem evidente, que Riva Agüet·o llevado de su ambición 
desmedida e impulsando por el odio gmtuito e infundado que 
profesaba a Suct·e y Bolívar, pt·etendió enteat' en relaciones 
con los realistas, celelwando con ellos una alianza ofensiva .r 
de:fensiva contra el úlLimo: y que si no se v(wificó ésta fue 
podas razones apuntadas pm· Ca:nha, que acabamos de tmns
ct~ibil·; .Y pot·que La Fuente. uno de los ,Jefes de Riva-·Ag'iie
ro, at·restó a éste y a varios de Rus cómplices. La inter·vención 
de La Fuente en este asunto, Lt t·efiere el General O'Lear,r, 
de la manera que síg·ue: 

"El Coronel Antonio Gutiél't'ez La Fuente, que mandaba 
un cuerpo de las tropas del e:;-Pt·esidente, habh llegado a Li
ma con despachos de é;;te pam el Libcrtadot·, ,\' fue bien 
recibido. En el curso de lt e mvet·sación, preg·untóle el Liber~ 
tadot• en qué estado se hallaban las neg·ociuciones con los realistRs, 
.Y si los oficiales estaban contentos con el cambio que Riva-Ag·iie- · 
ro quería efectuar. Sorpt·endido La Fuente con elltas pregun
tas, negó tener conocimiento de qne mediase col'l'espondencia 
nlg'lma sobt·e tl'aición, y pr·otestó que cualqniem proposición' 
de tal nnt.nmlf'zn, sm·ía vista por el e.iét·cito con indignación. 
El Libertador· puso entonces en sus manos las cartas del 
ax-Presidente que se habían intereepbtdo .v que p•·obabri.n sn 
delito, :v . le habló detenidamente sobt·e la infamia que se
mejante conductl\ arrojaría sobre el Penl. ''Yo le dos poca 
importancia a esto,'' agt·eg·ó, "esa condnetn desleal podrú 
pt·olong·ur pot· ulg·ún tiempo la contiendn, pero ahora que ha 
puesto -el pie en el tetTitorio pcnwno, nada me de.tcnclt·á. pam. 
llevsu· a cabo la empt·esa que he acometido. Pet·o, (,qué dit·ft 
el mundo cuando sepa que un hombt·e que ha gozado de la con
iinnzn. de sus conciudadanos .v t•egido los destinos de HU pn~ 
tl'in, pr·etende verideda vilmente al enemig·o, .Y que un ejército 
t>m·unno es cómplice de &u crimen y le ayuda a hacer tmición 
a las espemnzas, libe1·tad e independencia del Per·ú ?". Esta 
.r oLt·ns obset·vaciones j' las pl'llebas fehacientes que le pre
sentó, pl'Odujeron el efecto deseado; y La Fuente no ocnlt6 
In indignación que le causaron los manejos sospechosos del 
llX--Presidente. Entonces recordó que en una conferencia qt1e 

, l'.on él había tenido hacía poco, Riva-Agüero habÍ!l VPt·ticlo 
pnlnlH·ns impl'lmdentes o cr·imínosas, que ahora t·esnltHbnn co
lllo lll'llebas contra él,y con firmaban su culpabilidad." 

''La Fuente, animado · de un eelo laudable yfdesN>so de 
t~vil;nt• los males que am~nuznban ni país de todos lados, 
nxot~dt~ sus instr·ucciones .V pt•opuso al Llbel't.adot· términos 
d11 <'ll(HI:ulnción, vent;njosos para Ui\'a -Agüero .v honl'osos pam 
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el Gobier·no dcl.Pcrú. g1 Libertador, movido por· los mismos 
sentimientos los aceptó con lig·e,·as modificaciones. Con este 
tmtado .Y lu fi1·mc l'eso1nción de vigilar cuidadosamente los 
pasos de los disidPntes, en caso de ser rechazado el tmtado 
que llevabtt, La Fnente reg!'esó a Trujillo. Riva-Ag·üer·o rehuzó 
¡·ntifical'lo .V envió otros comisionados a Pativilca a tmtat' 
con los Cor·oncles Morales ;y Araos, nomhmdos por el Li
bertador· pam nrl'eglut· definitivamente las diferencias pendien
k~s. Noticioso el Oongr·eso que Riva--Agücro mimba con 
indif~t·encia las medidns conciliatorias pr·opnestas, y que estaba 
en corre~;;p~>ndencia cnn La Sem!l., Ol'den6 al Libertadm· que 
pet·si¡tuiese de Jm3fe¡·eucia al proscrito, .V emplease la fuerza 
y cualquier· otl'o medio conducente a sofocat· la anarquía. En 
obedecimiento tt este decreto, el Libertador hizo mover 
cuatro mil hombres hacia el cuartel generlll de los disidentes, 
.v el mismo se trustndó al teatro de las operaciones a mediados 
de Noviembre, después de la pr·omulgación de la Con8tituci6n 
provisional de la J{.epúblíca que el Oongr·eso había ~ancionado." 

R.iva Agüer·o, en las postrimerías de su vacilante podet·, 
demostró sumn nctividad, que de hnbel'ln dcspleg·ado en pro 
de una causa honrnda habt·ía sido de gTande utilidad. No 
solo inició con los realistas las negociaciones de que dimos 
l~llenta, sino que dió pasos pam hacet•se de reCUI'SOS Y obs
tar pot· todos los medios la mat'cha de sus contrarios. Al efecto 
escribió a Santa Cruz, que todavía se hallaba en las pro
vincias del Sur, con las t·eliquias del ejér·cito que había sido 
dispersado en el Alto Pet·ú, encareciéndolc que volase en su 
auxilio, y que se negase a reconocer la nut.oridad de Tol're 
Tagle. Envió un emishu·io cer·ca de los Gobiemos de Chile .Y 
Buenos Aires par·a defender su causa, censllt'ando la conductll 
de Bolívar, la cual calificaba de usm·rmdom y despótica. El 
mismo mensajem llevó una carta para el Geneml San Mat·tín, 
que a la snzón t·csidía en Mcndoza, instándole a que volviese 
al Perú a 11oner·sc al fr·ente del ejército. Est.n pi'Oposición 
fue rechnzada . por el ex-Pmtectot· con cólem y desprecio. 

Por lo que respecta a Santll Ct·u:¡, es má~ que probable 
t}ue si no se hubiese puesto pronto té .. mino a la carrera política 
ele Riva--Agñero, habría envuelto al país eÍ1 Jos hon·ot·es de 
nna guel'l'á civil; pues el t·eferido Santa Cruz, Guise .v Pol'· 
tocarrero habían escrito al mismo tiempo a San :Martín, su
plicándole regr·esase al Pet·ú, y anunci:índole que la fl·agata 
corriándada por el segundo, le uguardal'Ía en Ooquimbo. 
Ventajosamente San Mnrtín tuvo la cordura de t·ehm:nt• tmnbiP,n 
esta invitación. 

liJl Vicealmirante Martín Jorg·e Guise, que había pres
t;ado muy importantes servicios a la· causa de la Indepen
dencia Sur Amel'icana, en unión de Lord Tomás Cochrane, 
y que en esa época mandaba la escnadm penmna, era por 
,gTatitUd pat·tidario de Riva-Agüeru. Esta y otms circuns
tancius tenían mu.v alarmado al Libertador; y convencido de 
qne sólo J>t'O$ediendo eon enet',\fÍa .Y prontitnd, podía sulir 
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d.el aput·o en que se hallaba, se puso a la cabeza de lns 
huestes que mat·chaban a somete•· a los disidentes, con ·las 
lllle se intel'puso entl'e éstos y las que l'egía el Geneml 
!'caJista Lot·ig·a, cortando la comunicneión cntl'e unos ~'otras. 

Fcli;;;ment.e un acontecimiento impt·evisto vino a evitnt• la 
ve•·giicn;;;n .Y los mnles de unn g·uetTfl civil. He t•ecol'dará que 
el Oot'Oilcl La Fuente t•egTesó a Tt'lljillo muy impresionado 
con la idea de la infidencia de H.iva--Agüel'o., y habiendo 
interceptado una col'l'espondencia de éste, que disipó pot· com
pleto sus dudns, no quiso n¡mt·ecet• unte el pnís sindicado con 
ht fea nottt de compl:c d td en un hecho tan deshom·oso. Al 
efecto, t·eunió a los oficiales de su cneqw, les puso de mn
nifiesto los desleales planes que Hiva-Ag·i.'tet·o había concebi
do, ~' exigió la coopcrüción de aqnnllos pam desbaratlu·los, 
la que obtenida de buena voluntad, se decidió a ponet· mn
úos a la obra inmediatamente. 

Al amanece•· del dh 25 de Noviembre de 18211, entt'Ó 
La Fuente en ía ciudad de Tt·ujillo, donde t•esidítl el Go
biel'llo disidente, ~' apl'esó a Riva· -Agiiet·o .v a sus cómpli
ces. El golpe fue maestl'o y deeisivo, y aunque algunos de 
los más compl'ometidos quedai'On libres·~ en -::nanto supieron 
la aproximación del Libet·tadot·, en el desconcierto en que 
se hallaban, se viet·on obligados a t·cconoce•· el Gobiemo 
establecido pot· el Congreso. El Coronel La Fuente envió n, 
Lima una I'Clación oficial de este acuntcc~imiento; el Oongt·e
so exigió al Ejecutivo el cumplimiento de los decl'etos ante
riot·es; ·" Tol'l'e Tng·lc mandó que secretamente se fnsilas.e a 
Ri\'a Agüel'O. He aquí la or·den que el :Minit:!tt'o de In. Gue
l't'a impartió a La Fuente, con feehn 19 ne Diciemhl'c del 
año indicado: 

"S. E. el Pt·esidente de la República, en vit·tud de lo 
pt·evenido en el .sobemno dect·cto de 8 de Agosto tí!t.imo, ha 
resuelto que a las seis homs de notificada esta dete,.mi
nación a los reos de alta trición don José de la Riva--Agüe
ro, don Manuel Pét·ez Tudela, don ~To;;é Mnl'Ía Noboa. don 
Munuol Anaya, don Tot·ibio llúvalos, don José de la Tot·t·e 
Ugat·te y don Ram6n Noboa, como ig·ualmente. don Ham6n 
Herrem, sean pasados por las armas, en un lugar seci'Cto, 
sin formalidad ni pt·oceso algnno, pot• interesa•· extmOI'dina
riamente la ejecución ele lo mnndado; .v que ('>.1 Capellán Fmy 
Eusebio Cnsavct·de sea destinado tt un pr·esidio fuera del 
estado del Pel'Ú pot· toda su vida, danJo U. S. cuenta con 
el documento más solemne de haben;e nsí vet·ificndo.-.TUAN 
1>~: BEHINDOAGA." 

Pero esta orden no se cümplió, porque La Fuente,~ t·c
<\(II'<Jnndo agmdecido la amistad con Riva--Agüero .V lcis set·
vieios que de éste había l'ecibido, tomó sobt·e sí la ¡·espon
~mbilidad de embarcarlo para Guaynquil, de donde, poe ot·
dcn do Bolívar, se le permitió trasladat·se a Eu!'opa. Allí 
publicó una obm llena de calumnias contra el Libertador;y 
aun contrn San Mal'tín, bajo el seudónimo oe PRUVONl¡NA." 
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El Cot·onel Manuel Antonio I.6pez, que actuó en esta 
campaña, la relata, en sus "Recuerdos Históricos", en la 
formtt que sigue: 

''La mayot· parte de las tmpas insun·ectas (las de Ri
va-Agüero) estaban situadas en la pi'Ovincia de Huar.Ís, en 
la Siet·t·a, n ll\s órdenes del Coi'Onel don Remigio Silva, quien 
infot·mado de nuestl'O movimiento se puso en retimda sobre 
Cajamat·ca." ' 

"El Libet·tador, cuyas miras fuet·on siempre las de so
mete•· aquellas tropas a la obediencia del Gobiernu, antes 
que dest¡·uirlns, tocó todos Jos medios que ._le aconsejó la 
prudencia, y desde el pueblo de Corongo se me encat·g-óla 
comisión de alcanza¡• al Coronel Sil va con su di visión y oft·e:
cerle un indulto y gamntías, haciéndole muchas considrn·a
ciones en favor de su patria, a que no podía set• indiferente. 
Se me dieron instrucciones y pat·tí inmediatamente para Hua
machuco, en donde debía encontrado." 

"El mismo ... día que Heg·ué a esta ciudad, la división in~ 
surrecta, espantada de su sombra, se había disuelto por su 
propia voluntad. Dos cuerpos de infantería continuaban su 
retirada sobre Cajamarca, y alguna caballería pet·noctaba aque
lla noche en Cajabamba, donde la alcancé a las dos de lama
ñana. Es imposible expresat· el desorden que reinaba entre 
aquella gente. El díu antes se había repartido entl'e los Je
fes,. oficiales y algunos individuos de tropa el dinero que lle
vaba la Comisaría, y abandonados a discreción, cada soldado 
disponía de gÍ libremente." 

"Ciñéndome ·a las instrucciones que llevaba,de acuet·do 
con los deseos del Libet·tador, convoqué al momento a los 
.Jefes .Y oficiales que encontré allí; les hablé con todo el 
in~erés de que eran susceptibles mis sentimientos, y cons~guí 
persmtdirlos. Aquel mismo día reuní muchos dispersos.'' 

"Aunque los Coroneles Silva, Noboa .r Manc~bo, Jefes 
de la división, se me ocultaron en Huamachuco. y no hallé 
a quien entrega!' las comunicaciones oficiales que conduje, tuve 
]a advertencia. de refel'Írme a ellas para ofrecedes en nombre 
del Gobiemo las garantías necesarias, logmndo que los ,Je
fes y oficiales volviesen a las filas que habían abandonado, 
y ,que esperasen órdenes del Libertador. Dirigí también co
municaciones a los dos Jefes del batallón que seguían su mo
vimiento sobre Cajamarca, alegando las mismas considemciones 
qne fuet·on atendidas, y regresé a dar cuenta de mi comisión." 

La división realista, al mando del General I.origa, que 
se habítl acercado hasta veinte leguas de Lima, con el objeto 
de hacet• una diversión en favor de Riva--Agüm·o, se t·etit·ó 
al saber la pdsión. de éste .. 

Habiéndose evitado felizmente la guerra civil, el Liber
tador contmjo toda su atención a los asuntos militares. Con 
tal objeto visitó las provincias del Norte, en donde esta
ban· acantonados algunos cuerpos que habían servido a las 
órdenes de Hiva-Agüero; ~- ordt'm6 una recluta geneml a 
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fin d~ numenhll' ,.¡ ejército, pum lo cnnl dict.ó lns medidns 
lllás cnérg·!cns, ¡wr·qne s~ hnbía r~onv0ncido yu, fJUC ftH'I'fi de 
lo-: n nxilios rlc Colo m h:a, nnclu tení:t que Ps¡wr·n r• ol Per·ú 
dP sus oti'OS nliudo~. EfPetivumente yH dimos cuenta de que 
In expedición nuxililu· do Chile regr·es6 a Ooquimbo; ,\' en 
c·.uuulo :\ Buenos Ait•es se hnbÍtt r·N.ir·ado implícit:unente de la. 
f.'otlt.iPndtt, t'li vit·tud de lll1!\ ronvenci6u prdiminnl". coucluída 
11 principios de ,Julio di' 182?., entre su Gobierno,\' los Co
misionado~ ReR·ios, rlon Antonio Luis Per·t>ira .v el •renicnte 
llol'Onel don Luis de la Rohln. Por· esta ~~onvención se es
f,ipulnba, la suspensión de ho;.;tilidadf'S por· mar ,V tier'l':\ en• 
ITe las Pi·ovincias Unidas del Río de la Pinta ~· la Nación 
Espnñola, por el té1·mino de die:~. .v ocho meses. 

De los doce n.r·t,ículos que contenía dicha convención, uno 
tl11 ellos oblignhn al Gobiemo neg·ociar; por· medio de un 
Plenipot.encinrio de las Provincins Unidas del Rí'o de In Plata, 
1111 tmt!ldo de paz .Y nmistad entr·e Su Mn,ifl . .,t!ld C~ttólicit .vlos 
Estarlos dc>l Oontinr.nte Amet·icano. 

T:tl fue el ¡u·o.rccto del Ministr·o de Buenos Air·es don 
Bemardino Rivndavia. qnieri tuvo la ¡ll'eten;;ión "de 'que la 

.eonvcnción pr·eliminar· P.stnblecei'Ía la paz· en la Amér·ica del 
H111·, y CJlle los lan¡•eiPs inct·uentos de nn Ayacucho ganado 
poi' la diplomacin, osc\ll'ecel'Ían las glor·infl del vencedM de 
Hoyncá y Cat·nhobo; y qne él (Rivadavin), y no Bollvar, me· 
l'lldn el título de Liber'tudor·, conforme ill JH'incipio de Ü:E
IIAN'l' ARMA TOG..E." I_Jas grandimms mir'H" del Ministl'o at·gentino 
qnedar·on bnl'!adns, nunr¡ne no sin hnber· cnusado daño ni Pe
ní, JlOI'que la polít.ica de aquel paraliz6 los esfnerzos de las 
i\utol·idndes de Salt11, f!Ue estnhan di~puestns 1\ hacer· una di
vni'RÍ6n en lns provincias del A Jt.o Perú contr·n las fucr~as 
l'c•nliRtus, y tuvier·on que negar· todos los auxilios al Oor·onel 
pn!.t·int.n Urdininea. a quien se mandó r·et;irRI' de los puestos 
'"'nnr.ndos que (JP-Upnba." 

lGstando el Libertador· ocupado en dictat· ltts medidas 
ílotHiueentes ni aumento ,V subsistencia de Jos cuerpos pet'llft· 
uwt tl<'.nntonados en el Nor·te, supo P.! anibo del Almirante 
( hdmm a Huanchaco, y que é~te arbitrariamente había decla~ 
l'lltlo bloqueadas las costas desde Cobija hasta Gna,Yaqnil; y 
linlrlrt ¡nwsto en libertad a los pr·isioneros confinados en los 
IHtqllt\S que estaban en el puerto. El l'i de Diciembre salió 
llnlfvnt• de Oajumnrca y llegó a Tr·ujillo en la noche del 
~o clt1l mismo mes; y no tard6 en arreglar las disputas con 

, l'lu\ll.r\ (J¡·uz y Guisse, consiguiendo de ellos .V de otros que 
l'iliHtlltHiincen al Gobierno, que hnsta entonces se habían ne
/llillo n hl\cerlo. A pesar de todo el horizonte político. pll
t'npffl lllÚfl nnbladCI de día en día; .Y nuevos elementos de di
fJiilunlóu se acumulaban, a cual más amenazantes contra ·la 
ludlltroudeucia del Perú. En efecto· el Presidente Torre Taglc 
l!llllll ,VI{ NI mientes por ese tiempo traicionar a SU patria, 
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cntt'l':..'ándola mievamcn!A~ tl la dominación española. Esto se 
hnJ]ft p)enanwnte eonfinnndo eon lns signicntns pnlabJ'llS oeJ 
histot'Ífldor CH(IIIíiol Camba. 

"En el estado ah~tidó n que hnbÍ:•n llegado los independien
tes en el Perú en Diciembt·e de 18i3, el Pt·esidentc Mat·qilés 
de Torre Tn,!,rle, J'etrocediendo. Hin duuil finte los males y desgra- . 
eins que hnbín expel'imentado y amenazaban aL Perú; celoso 
tul vez de la ¡wepondernncirr que se había concedido y se 
rt.nogaba Bolív<il', contra quifln producía las más sentidas 
quejrig po¡·que no le g·n:tl'dHbu las ci:msider·0eioneB .v mira
n'lient.os que c1·efa debidos a sn alto rango,, y también in
fluído 1\CUSO por las l'Cpetidas .Y asombi'OS!\S VÍctodas de }as 
armas españolas, que podian en esta époea disculpablcmentc 
l'eputarse po1· mny difíciles de vence!', si no invencibles, lo 
cierto es que, tomando su nombre, el rt>spetable don Pablo 
Tet·ón, pnsó dé Lima a la ciudad de lea, .V desde· aquí en 
fines del p¡:es.ente año {se 1-efier·e al de 1823) escl'ibió el Ge
neral Cantemc, indicando arbitl'ios pa1·a l'cstituit· u! dominio 
español la plaza fuerte del Callao." 

"El SCI'Vicio que se pt·oponía era del mftyo•· intet·és para 
la causa de España; el sujeto· encaJ'gado de t11maña comunicá• 
ción met·ecía la maym· confianza a los .Tefes españoles pm· su 
conocida adhesión a la Metrópoli; .Y exigía una pront.a contesta
ción; sin embargo, prudente era todavía temer una celada 
en esa misma proposición, de la que el noble Tet'Ón viniese 
a ser mero y cieg·o insti'Llmento. El Gene1•a\ Cnntet·ac, sot•prendi- · 
do por la trascendental impol'tancin de este inespemdo nconte
cimiento, y ansioso de acertar en la t·esolución que debía 
tomar tan confiado en los notorios sentimientos de lealtad del 
comunicante, como fundadamente desconfiado de la buena fe 
de Torre Tag·le, convocó aLGeneml Loriga y al Bdgadiet· 
Camba, que .. desempeñaba lns funciones de Jefe de Estado 
Mayor, .Y les dió :t conocer la. referida novedad con la reserv~t · 
que demnndabn, exigiéndoles sn parece¡· sobt·e la manem cómo 
entendíán conviniese obrar. Después de una detenida confe
rencia; él Gene1·al eü .Jefe acordó contestar .V contestó a don 
Pablo Terón, ascgumndo que si Tot•re Tagle llevaba a feliz 
término su·· promesa, podía>x debía contar con· volver a la 
gracia del Monarca, a la sincera amistad de sus representantes 
.Y· fieles servidores en el · Pet'tl, y espet'al· ·además las recom. 
perisas que merecieran sus buenos servieios. Cantei·ac dió por 
extra01·dinado cuenta· de todo al Viney, como correspondía 
para su· superior cono'd miento .v resolución." 

. Lí! relación anterior hecha por· un testig·o JH'esencial no 
necesita comentarios. Ella manifiesta que, desde fines del año 
de 1823, Torre Tagle tenía la intención siniestm de traicionar 
a su patda, u pesar de hallarse investido del elevado carg'ó ·' 
de Presidente de la República. J,ue¡:o veremos como después 
consurnó . tnn censurable acto. 
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Vol viendo a la nar1·ación t·elati va al Libertador, diremos 
qun <íHt(l salió de Trujillo con dii'Ccci6n a Lima el 25 de 
Dicimnlll'e, pero al lleg·ar a Pativilca el 1 Q de Ene1·o de 1824, 
cayó 1·1111 g1·nvemente enfet·mo, que llegó a teme¡·se pot· su vidn, 
y no p11do continuar su mtu•cha a aq nella Capital. 

Los múltiples e impot·tantes sucesos ver·ificados en el refe
rido nfio de 1824, se1·án matel'ia de los capítulos siguientes. 
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CAPITULO IV. 

1824 . 

.11vlivw· m Pativilca.-8-n ent1•etlista con don Joaq-uín 
MiJsq~te1'a.-8ituacl~Ón de los ejércitos beUgerantes a pJ•inm:
pio8 de 1821¡..-El Gmeral Ber/ndoaga es enm:ado pm• J.o-
7'7'e Tagle pant negoclm· 1.tn m·mistioio con el Vú·l'ey.-Los 
sa?'Qentos del Regimlento del Río de la Plata sublwan la 
(11ta7'nÍc{ón del Callao.- E'narbolan el pabellón dt: España 
en los funte8 de a. que/la plaza., s/g uiendo las ins/nuaoiones 
del Tem:ente 0o?'071el espwñol Oasm·iego. -El Oong?'eso del 
Pen't inv/ste al L1:bertrtdm· dv f'a.mdtades dictatoriales.-Bo-
7í1.,al' para .~ah•ar la s1:t1trrción la8 acepta.-Necochea es nom
bmdo Jefe Oi1'il y MiUtw· de Lima.--E<etrae de estrf. ci'lt
dad todos los a¡•tículos de guel'm.-Descubre la- traición de 
Tm•JY Tagle, Ben:ndoaga y otJ•os.--Los ¡•ealistas ocupan al 
Callan ?1 Lhna.---De.fecr:ión del esc¡wdrdn 01·anadrro8 de los 
Andes.-lJefeccú)n de lo.<, Tem:enü,Q Om•oneles Nabajas y 
E2etct.-- Olamm•fJsa. s1:tuac/ón de los pat1•iotas.-Asomb1•osa 
(totividad del L{hertador en r:.sas ci?·can.9ta.ncias.-Reorganiza 
!1 aum~;nta el ejé1•c·ito indepemrliente.-De.fecdón del Gene
t•al r:,vpañnl don Pedro Antonio de Ola:ñ(;ta.~-Bolívrn· .~e 
(tp'i'O?Jeeha de ella y de la inacción de Oantemc.-Atmviesa 
lo,, Andes.-Asamblat del:e/érdto patt•iota MI Pa.Yco.---.El Li
b~rtadm· pasa ?'f!?•i.vta al ll.iérrito Uunid<J.-8u frnnowJ- pro
clama. 

Dijimos, en la parte final del capítulo anterior, que el Li
bertador enfermó gravemente en Pativilca, pequeñ.o puerto si
tuado a treinta leguas al Norte de Líma. Para 'que se conozca el 
temple de alma, la energía de carácter y la inquebrantable 
fuerza de voluntad de aquel hombre excepeional y superior; 
reproducirnos el Higuiente episodio que refiere don José Manuel 
Restt·epo en su "Historia de la Revolución en la. República. de 
Colombia." · 

"Empero desgraciadamente las fatigas del viaje por aque
llol'l :-~rdientes Ul'enalefl le causaron (n. Bolivar) una fnerte enfer-
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til•'diid do ll•¡•itación en el estómago y de violenta fiebre, que le 
ili 1· ¡,,,.n ptiHLmdo en camtt y deliramlo, desde el lo de guero .lut~
lii ,,¡ ~~ (do 18:H). Entonces principió a ceder la enfermedad, 
!111111¡11!1 pot' algún tiempo se mantuvo débil en extremv, y su 
¡\Jdllltl tW Lurbó luego que se disminuyeron las fuerzas físicas .. 
\'11(11 ol horizonte político negro por do quiera, y lleg·ó a persua
dll'iHI que e~:;taba comprometida l'ncrtcmente :-;u reputación en 
,_,¡ I'III'Ú, y que sería muy difícil salir con l. c. miento/' 

"l'ot'. fortuna, arribó a l'atil vil ca el seí'íor Joaquín l\iosque-
1'11, nmigo íntimo del Libertador, quien habiendo tenido noti
du. 1111 Supe de su enfermedad, fue inmediatamente a aeompn 
1111 rln <!JJ aquel peligTo de rm vida. Halló le convnleeient.e, finco 
.\' extenuado. Estaba, dice l\fosqnera, en una carta, Henta.do en 
111111· pol!re silla de baqueta, t'ecostado contra la pa!'ecl de un 
¡wq umlo huerto, atada la cabeza. con un palluelo blanco, . y 
HIIH pantalone~:; <le guín, que me dejaban ver sus lloH t'ü<lillas 
puntiagudas, sus piernas descamadas, su voz IHiec1t y débil, y 
HU r;emlJlnnte, cadavérico. Tal aspecto debía causar a l\losqnera 
llll profundo "entimicnto )' cuidado por l<t vicia de Bolív<tt'." 

"Aquella terrible enf< rme 1 d no p0dia acaecer en epoca 
mús peligl'Osa. 1!}1 ejército de seis mil hombres que el General 
Hmlta Cruz condujo al Alto Perú, se habüt disipado siu pelear, 
y huyendo de los espa.í'íoles desde Onu·o hasta el ])e.rmguadero. 
1<~1 de Chile había regresado a su país, aban donamlo .lit causa 
de la Independencia del Perú. Solo quedaban. pues, para soste.
nel'la., cuatrv m:l Colombianos situaLlos <le Cttjmnarca a Santa, 
mandados pot· el Uenera.l Sucre, y CO.illO tres mil· peruanos que 
se org~tnizaba.n y disciplinaban en el departamento de Trujillo. 
't'an. débiles fuerzas debían oponerse IL veinte y dos mil hom
IH"es, bien· disciplinados y valientes,. <.le que se, componía el 
ejército espaí'íol en -.1 Alto y Bajo Perú. l'aru. completar este 
negro cuadro, añadiremos que los peruanos estaban divididos en 
banuos y pal'tidos políticos que contrariaban la. unidad y el :vi-
gor de acción." . . . ! . 

"I~n tan críticas circunstancias pregunta Mosquera. a Bolí
VI).t': (,Y Q.UE PIENSA HACIGR U. AHOltAi'--'l'RIUN!t'AR, fue la contes~ 
tacióu del Libertador. Tau inesperada y hcl'vícn ¡·c::;puesta ma
nifestó que si el cuerpo de l3olívlll' estabtt dóbil y casi aniqui
lado, su alma consmTaba toJo el vigor y elevaeión que le· ha~ 
cían tan superior así mi¡;¡mo en lo~:; grandes peligros." . . 

. "Coutirtuando Mos'quera tan notable e. interesante. conver
sación, le preguntL) en seguida: ¿QtnJ HACE U. PAitA TRIUNFAR? 
gntouces con un tono sereno y lleno de confianza le dijo: 
"Tengo dadas las órdenes para levantar una fuerte eaballería en 
el departamento de 'l'rujillo; he mandado fabriear herraduras 
en Cuenca, en Guayaquil y 'l'rujillo; he ordenado que se tomen 
para . el servicio militar todos los caballos buenos del país; y 
he embargado todos los alfalfares pai·a mantenerlos g·ordos. Lue
g·o que recupere mis fuerzas, me iré a 'l'rujillo. Si los espa· 
í'íoles bajan de la cordillera a buscarme, infaJiblementc los de
rroto con . la caballería. Si no bu.jan, dentro de tres meses ten
dré una fuerza para atacar; subiré la eorclillera., y derrot.aré. :a. 
lós cspañolcf! que eRtán en .Jaujn,'·' 
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Y aquel homht·e que estaba al borde del sepulero, el in
mot·tal Holívn.r, enyo:; mól'itos sün imponderables, eumpli<i su 
rnllabrtt, como Jo vet·emoi; en el enrso de esta nat·t·aeiótL 

Anter; <le referir los extraordinarios sucesos del mio de 1824', 
en cuyas postrimerías se clernnn btí para siempre el tres ve
e es secular poderío de Espm1a en el antiguo Imperio de los 
Incas, nos parece oportuno determinar la sitnnci<in de las tropas 
boligeranteH al principiar aquel histórico e inolvidable año. 

Las fuerzas que defendían la causa de la Metrópoli, ocupa
han una extensión ele terreno de cerca tle seiscientas leguas 
de Norte a Sur, desde Chincha y Tarma a 'l'tlpiza y 'l'arija, 
en la forma que sigue: el ejército del Norte, mandado por el 
General don José de Cantcrac, que tenía su cuartel general en 
Huancayo, se componía de ocho mil hombres; en la ciudad del 
Cuzco, donde se hallaba el ViiTey La Serna, había una guar
nición de mil hombres; el General en Jefe del Ejército del 
Sur, don Jerónimo Valdés, tenía su cuartel g·eneral en Arequi
pa, y tres mil soldados repartidos en esta provincia y en la de 
Puno; la di visión del General Olañeta, fuerte de cuatro mil pla
zas, cubría las provincias del 'Alto Perú', al lado opuesto del 
Desilg-nadero; y por último dos mil hombres más distribuid0s en 
val'ias columnas móviles, guarniciones subaltemas y otras 
comisiones. 

Conforme a estos datos tomados de Camba, el ejército real 
ascendín a diez y ocho mil hombres, entusiasmados y engreídos 
por sus rápidas mn.rchas y contramarchas, y por los repetidos 
triunfos qne habían obtenido sobse los independientes_ 

"El Virrey y los Generales en Jefe, dice el mismo Camba, 
mantenían comunicaciones entl'e sí a fin de ponerse de acuerdo 
sobre el plan de la campaña que debía abrirse en Abril o Mayo, 
terminada la. estación de las lluvias, y que había de dirigirse a 
ocupa.r sólidamente la Capital del Virreynato, sitiar la plaza del 
Callao y lanzar, cuando menos, del tJreitorio peruano al afortu
nado Candil' o de Costa l<~irme. Con este objeto debía reunirse 
oportunamente al ejército del Norte en el valle de Jauja el 
General Valdés con tres mil infantes y 4uinientos buenos caballos; 
y el Geneml Olañeta, que se hallaba a la sazón en Oruro, de 
donde no podía moverse ·sin orden expresa superior, o un ur
g·entisimo motivo imprevisto, debía de aproximarse al Desagua
dero para observar las costas de Arequipa a !quique y poder 
acudir a cmilquier puHto donde su presencia fuera necesaria." 

Tal era el brillante estado y situación del ejército español, 
y fundada parecía la esperanza de los realistas de que la pró
xima campaña que iban a emprender tendría un éxito favora
ble; pero otra cosa muy distinta estaba decretada en lm; impe-
netrables arcanos de la. Providencia. · 
· En cuanto al número y situación nada halagüeños de las 

filerzas patriotas, veamos lo qtH~ al respecto dice el referido 
historiador cspai'i.oL 
· "l<~l famoso Bolívar, no obstante haber conseguido pronto y 

sin un combate aniquilar el partido peruano de Riva---Agüero 
y atraer al suyo las· t.ropns qne scgnían a aquel, dominabn eon 
rliftenlta1l desde CAfíete y Pa!lco al Norte ~T no contahn eon 
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l'uonms suficientes ní para, buscar al ejército de Canterac, 
untes de que pudiera. ser refot·zado por el General Valclés eon 
parte de las del ejército real del Sur. Las tropn.s de Colombia, 
en las que libraba- Bolívar sn mayor con fianza, necesit::tban aeos
tumhru.rse más al ríg·ido elima de las cordilleras y a la conti
nua variedad de temperntums que en un mismo día, y a veces 
en pocas leguas de distancia, se suelen experimentar en aquel 
país. Por este conocimiento recurrió hábilmente al arbitrio de 
llevar sus tropas a la serranía pant aelimatat·las y cvitat· al 
propio tiempo la insaluhl'idad de la costa; mas no se Jc podía 
ocultar qnc si no protegía convenientemente a Lima, se exponía 
a acabar de desconceptuarse en el centro <le sus recursos, donde 
m'uehos disidentes de influen:cia miraban su presencia y el 
aúxilio de los colombianos con suma prevencirin y desconfian
za. Pam concilial' Bolívm· esos cxtt·cmos, dispuso que los 
cuerpos del Río de la Plata y de Cldle guarneciesen la plazn. 
del Callao, y que se enca.rg·nse de su mando el General Al
varado, destituyendo al efecto al Coronel Valdivieso, que era 
si.t Gobernador propietario y. peruano, y también había sido Ofi
cial del ejército español; que las tropas r.olombianas con el Ge
neral Su ere se aennt 'na··an en el partido de Jinarás, exténdien
do llls guerrillas o MONTONEitAS hasta Paseo y Reyes al frente 
de la. línea realista de Tanna a .Jauja; que el Genéral La -Mar· 
se estableciera inmediatamente en 'l'rujillo para -¡ttender exclu
sivamente a la instrucción y disciplina de lns tropns per'uanas, 
y el mismo Bolívar eon un eseU:adt·ón fijci su cuartel geneNi.l 
en Pativilca, dejando n. Lima con solo los CIVICOS y avanzando· 
al Sur hasta Cañete a los granaderos montados de los Ancles;" 

Por aquel tíempo, o sea, a prh1cipios de 1824, llegó a Lima 
don Fólix Alzaga, eon el carácter do Ministro Pleniponteneia
rio de Buenos Aires, a solieitat· del Gobiemo del Perú su aquies
cencia a. la eélebre Convención preliminar, de que antes he
mos hablado. El Poder Ejecutivo prestó su asentimiento a un pro
yecto que se hallaba en armonía con sus miras, y que prome
tía la paz y el reposo. Pero como no bastaba el beneplácito 
aislado del Gobierno, 'l'ort·e 'l'agle y su partido emplearon la 
int.l'ig·a y otms _ma.niuhras censurables para conseguir, cuando 
menos, partidarios en el CongTeso, que sostuviesen el susodic 
cho proyeeto, cuando fuese pt·esentado a !Lqnella Co'rporaeión. 

Informado Bolívitl' oficialmente por el Gobierno de la llegada. 
rle Alzag1t y de su misit~n, contestó: "que él esperaba que cual
quiera negociación con lüs realistas tendría. por bast>. la Indepen
dencia, y que, por su parte, no tenía. la intención de mezdar
se en el asunto. Sin embargo, escl'ibió a sus agentes confideu
cin.les en Lima, que él no se oponía a que el Gobierno envia
se una comisión cerca del Virrey, para sondearle tocante a es
te punto, y dar tiempo a qne las tt·opns que se esperabán de 
Colombia llegasen; pero indicaba. la absoluta neeesidad de .que 
sU nombre no apareciese en el asunto, para que el enemig-o no 
atribuyese a debilidad su intervención." 

Tanto el Congreso como el Gobierno del Perú, cansados de 
ln guerra y de lor-; sa.erificios que habían hecho, ereyeron en
('Ontrar una tabla de Rfl.lvn.ción en ln Convt:>ll('Hín preliminAt" 
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de Buenos Aires, que pondrín t<~rmino a la lucha en que es
taba empel1ado el país, y que t.cnia. viso;,; de conducirlo a un 
desenlace fatal. No obstante, la mnyorín de los Diputados tuvo 
el acertado acnerdo de eonsnltar al Libertador, antes de to
mar una resolueiún defi11itiva sobre la materia. J\íanifestál'onle 
los Representantes el cal::tmitoso estado de los uegocios públi
eos, el desaliento que había eundido en la mayor parte de la socie
dad, la absoluta escasez y penuria del Tesoro Nacional, la im
posibilidad de hacer nue\ros sacrificios, y la esperanza de ob
tener la paz, mediante la Convención preliminar; pero termina
ban protestando que cualquiera que fuese la opinión de Bolívar, 
la acatarían gustosos. 

El Libm·tador en su contestación al Congreso, evitó ofen
derle, oponiéndose direetamcnte a las opiniones .que aquella Cor
poración abrig·aba; y evadió la responsabilidad de decidir Jo 
que en tan crít.icas circunstancias conviniese al Perú, limitán~ 
d:Ose a exponer sus sentimientos personaJe::.: "Los sacrificios y 
la muerte, decía, me han parecido el colmo de la felicidad su
prema .comparados con la tiranía; y la g-uerra y la. sangre me
jores que la sumisión y la paz con los opres()rcs." Este oficio 
produjo una impresión favorable e hizo .renacer. las esperanzas 
en los comzones de lof:! verdadero!:! patriotas que eran .muchos 
en el Congreso. 

Entre tanto el ·Presidente 'l'on·e 'l'agle había nombrado pn 
ra Emisario ante el Virrey, con el objeto de invitar a éste a 
aceptar lá Convención preliminar y a obtener un armistieio 
pam el Pení, a don Juan Bel'indoaga, natural ele Lima, antig·uo 
Coronel y 8ecretario de la Subinspección General del Perú al 
servicio del Hey de España, Conde de San Demás, y en la epo 
ca de la comisión Ministro de la guerra y General de Brigada 
d_e la República Peruana. El 2H de F~nero de 1824 llegó Berin
dp.aga;a Ja.uj11¡ y fue recibido por el General Monet _que man
daba una división realista acantonada en aquel lugap;. dando 
en -seguida parte n Cauterae que tenía sn cuartel genéi·al en 
1-Iuancayo. l<;ste .Jefe nonibró al General Lot·iga y al Brigadier 
Camba para que inmediata.menie marchasen a la villa de Jauja/ 
para._ que oyPfHm al Pal"lamentar.io enviado por 't'one 'l'agle y 
re~ibiesen. lo::;. pliegos de_ que cm portador. La conferencia que 
wvo. lugar en la indicada villa . entre Berindoaga y los .Jefes 
I"ealistas mencionados no _produjo resultado alguno, y tenninó, 
según lo refiet•e Camba, eon las sig-uientes palabras pronuncia
das pOl' éste: "Sí, amigo Berindoag·a, influyan usted y 'l'orre 
Tag·le, eomo 1meden, en· que ·nos unamos de lmena fé, y pon
dremos en posta a Bolívar al otro lado rlel .Juanambú." 

"Beriudoag-a, aliade Camba, expresó que bajo tales princi
pios no le era posible tratar ni establecer cosa alguna, euale~:~
quiera que l'nesen su;; simpatías ha.eia los espai'ioles. @ Gene
l't1.l en .Jefe se neg·ú rotandameute a concedm· la entrevista que 
el Parlamentario pretemlia con eierto. aire de misterio, repi
tiendo que el General Lorig·a e;; taba autorizarlo para. o ir. todas 
Jn.s . pt·oposiciones que Berindoagn. g·u~:~tase hacer en desempeño 
de. su misión.: Por lo tanto, entmgó éste .al General Loriga dos· 
plieg'nR 1"1\tnladoR n 1 Viney, nuo del :Marqn<"s de 'l'one 'l'ngle, 
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1 'l't•rddnut.o de la República del Perú, y otro suyo apertorio, 
,\' ut.t'\1 para el General Canterae eon nna cartlt confidencial, 

,I'Pdllt'ltla, tt decir que su comisión tenía por objetll p1 oponer 
In udutisi•ín del Convenio preliminar celebrado entre los Uomi
tdillltt.dw; de .s. M. C. y el Gobierno de Buenos Airefl, así como 
lorl• dPutás intereses recíprocos. g¡ 28 < e Enero acusó Ca11~erac 
•lnH•In J ltutueayo el reeibo de los pliego¡; remitidos, asegurando 
'(lit' d mismo día daba cuenta pOI' cxtnwrdinario al VilTey, 
y Ntt t:ontestacíón a Berindoaga concluía con esta¡; pala!,ras: "gl 
1111 lutllnrme autorizado para entablar negoeiaeiones, hnee inú
t.ll Hit venida a este pnnt0." Berindoaga regresó. a, Lima sin de
jnt• t.mslucit· el verdadero motivo de sus rcitiradas instancias por 
1'111' tt. Oanterac, y el Virrey aprobü la eondueta del Genoml 
1111 Jefe y la de los Jefes autorizados para tn:~.tar eon Pi referido 
l'tt.t'lmnentario." 

'.l'al fue el término de la misión de Bol'indonga ante La Ser
HII .• Hablando de ella, dice el General O'Lcat·y: "'l'orrc 'l'a.g-le ·Y 
llorindoaga _han sido acusados de haberse apmvedJHdo de la 
log·ación del último, para iniciar la vil t1·aición que luego consU- · 
mtwon. Aunque la conetuTcncitt de algunns cire\¡stancias .corro
bora el carg·o, y aunt1ue las pruebas que se han achwido pata 
HUstental'lo son tan poderosas que parecen incontrovertibles, 
después de examinar escrupulosamente los documentos que ten
go a la vista, me inclino a absolverles del crimen. 'l'orre Tagle 
y Bel'indoaga ya hO existen; la Providencia no quiso que su 
culpa aquí en la tierm quedase impune. Si al descargarlos de 
tlll solo crimen, las maldiciones rle la posteridad han· de pesar 
menos sobre su mernoria., .yo quedaré satisfecho." ' 

Nuestea opinión, en vista de la relneión !detallada de Camba, 
es la misnHt que la del General O' Leary, esto üfl, qu0 Berindoa
ga no puede ser tildado de._ traidor, cuando deRempeiló la mi
sión de Parlamentario de que aeabamos de hablar, aun cuan
do despues incurrió en ese deflhonroso crimen. 

Unati'O días después del regreso de Bedndonga a Lima, 
ocurrió un suceso inesperado y de funesta trn.r;ccndencia para 
la causa de. ltt He pública, y fue el siguiente: En la noche ·del 
•! al 5 de l•'ebrero <le 182,!, los sm·gentos del REGiMmN'l'O DEL 
H10 DE la Plata Dámaso Moyano, hombre de color, y Olivtt su
blevaron la gun.mición del Callao, que se componía de dicho 
regimiento, del NuMEHO oxci<~. de la división de los Andes, de 
algunnR tropas de BLwnos Aires y de la mtillcrín. • servidn pot· 
peruanos. "Aunque. no 1meden dh;c.ulpat•se; dice O'Leary, este 
erimen atroz contt·a. · la disciplina y el orden, debe tener·se en 
eonsideracióu, ha::,ta cierto punto, el mal tratamiento que estos 
homlH'es habían recibido u el Gobiemo. N o sólo se les mezquina
ha la ración, si110 que se les retcnia la paga, y las quejas de 
sus oficiales, buscando remedio, erun inútiles. Los sublevados 
habían visto al hatull(in colombiano VAHGA:':I, que anters hacía la 
guarnición de aquella plaza, retil·a.rse por la misma causa 
de que ellos se quejaban ahora, después de sufrir más hambre du
rnnte los meses q tic en ella pemumecieron, que un sitio .formal." 

Los sublevados se apoderat·on del Gobe!'llador del Callao; 
Genera.! Alvarado, y de todos los demás .Tefes ~' ofieinles y los 
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pusieron presos, quedando dueños absolutos de ta· plaza. Como 
In. eonl'usion fuese g·eneral, y los traidores l\ioyano y Oliva co
noeiesen su insuficiencia para dominar y dirigir la difícil situación 
que eon sn crimen acababan de ct·ear, acudieron, en busca de 
eonsejo en tan aventurrtdas circunstancias, al Teniente Coronel 
espanol don José María Casariego, que en unión de otros Jetm; 
y bfiCíales realistas se hallaban prisioneros en el Callao, po
niéndoles inmediatamente en libertad. Por indicación de Casariego, 
HC trasladó a Jos prisioneros realistas de quienes nada había 
qne temer, al euartel de la puerta del l::Jocorro, y se aseguró 
en lms CASAS--~IA'l'AS al General Al varado y demás .Jefes y oficia
les par.riotas que acababan de arrestar, encargando sn custodia 
al felón Oliva: todo lo que se ejecutó antes de qne aclarara 
el indicado dia f> de l<'ebrero. 

Pai·ece que, al principio, los sublevados no tuvieron in
tellción de_. traieionm· a la Causa de, la Independencia, así lo 

. dan a entender O'Leary y Miller, el primero de los cuaJes 
dice; ".Mo)iano, después de cometer el primer ·crimen, vacil6 
antes de hundirse más y más. Los conspiradores demandaron 
del Gobierno el pago de sus sueldos atrasados y que se les 
restituyese a su país: bajo tales condiciones se comprometían 
a devolver los castillos; pero 'l'ort·e Tagle pretendío ver en 
ellas la deshonra del g·obiemo. J<~l Congreso· diputó algunas 
comisiones a conferenciar con el Ejecutivo, mas este evadí~t 
con ·pretextoH frívolos todos los medios que se le indicnba.u 
para recuperar los castillos y salvar el. país" 

Miller se expresa en estos tét·minos: "1!:n el plan primitivo 
de· la conf:i ¡ dración, nuw·,n, pensaron en hacer tmiciün a la cau
sa de la Independeneia, y los. amotinados se conduje¡ úil con más 
moderación de lo que .wmem.lmente sucede en tales casos; pero 
tal fue la falta de tino y taeto político del Gobierno y del Con
g·t·eso, que nn les quedó al lin otr .. l alternativa a los eonspin't
llores que renmwiar sus reclamaciones, o. por su propia eúnser
YIWión llam<tt' a los realistas y enarbolar la bandera es'[Huiola." 

Sea de ello lo que fuere, lo c·ierto es que el astuto Casa
rieg-o log'l'ó convencer a .i\loyaúo y Oliva que f:iU salvación y su 
fortuna dependían de un solo arbitrio, cual era el de alzar el pn.
hellóu espai1ol en la plmm del Callao, jurar obediencia al Rey 

·Y avi11ar inmediatamente nl Genera.! en .Jefe del ejército real del 
Norte, don .José Canterae, para que los auxiliara eon la pronti
tud que d caso requerí.a, asegurándoles, además, que las recom
pensas· serian proporeionadas a tan extraordinario servicio. 

En conse('.uencia, l\Ioyano se declaró Coronel y .Jefe Supe
rior. de In ¡¡htíla, asoeiando en el mando político y militar al 
Corond Casarieg;n; nsenndicron a Oliva a Teniente Coronel; lHt
sieron m1 lihertacl a los o11ciales prisioneros eealistas, dándoles 
e.~llucación en el reg-imiento de LA LEALTAD, que formaron de ht 
infa.utcl'ia.. sublevada, y de la cual se proclamaron primct·os Je
fes los referidos .Moyano y Oliv<l. J<:n seguida, enarbolaron en 
los east.i!los la bandera española, la afirmaron con una salva; y 
Pl 7 de .FI:lhrero de 182-:!, ofieió Casarieg·o al General Cantcrae, 
pOI' (~OtHlneto del Brig·arlier H.o!Hl, que se hall ah a en el puerto de 
Pi~co, pmtiripiln1iole este n.enntee.imiento. 
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ID! suceso que acabamos de relatar produjo la mayor .cons
ternaeion en Lima. 1~1 Congreso, en medio de tan terrible coil
tlicto, volvió la vista hacia Bl Libertador, que se hallaba en Pa
tivilmt y dió, llevado de su desesperación, un paso gigantesco 
único capaz de salvar al país: nombrara ·nolívarDietador, como 
así lo verificó, tras un corto debate. 

"Cuando el Congreso cometió a Bolívar la salvación de la 
Hepública, le entregó un cadávm·. Los at·enosos desiertos de la 
costa eran su base ue operaciones, las arcas públicas estaban 
vacías; la opinión, si no contraria a la causa de la Independen
cia, sí disgustada de ella; una pat'te delejército totalmente des 
moralizada y la otm casi en la miseria; la pequeña escuadra en 
pesimo estado y sin modo de repararse, sus tripulaciones sin 
paga hacía un año, y el miemigo con un numeroso ejército lle
no de ·recursos, ocupando excelentes posiciones. Todos los .hom
bres pensadores considemban perdido el Perú, y los pocos. que 
Bolívar tra:taba con intimidad, le aconsejaban con instancia que 
no aceptara un carg·o que infaliblemente eom¡wometería su 1'()

putaeión. Hasta Suere, el ilustre Sucre, sin la conciencia de su 
brillante porvenit·, e infiel por un momento a la gloria, dirigien
do sus pensamientos a la patria y dando la espalda a la victo
ria que le espemba en Ayacucho, le aconsejó tambion la retira
da a Colombin. Pero Bolívar no les escuchó, porque era en con
flictos como los presentes en los qúe él se mostraba superior 
a sí;mismo. Apelando a los vastos recursos de su genio, que 
parecía crecer con los obstáculos, examinó sus; fuerzas y se sintió 
capaz de superarlos" (Memol'ias del General O'Le<try). . 

m Libertador aceptó, pues, las facultades dictatoriales de 
que le había i u vestido el Congreso Peruano; y dió órdenes al Ge
nerall\Iartínez, Comandante Militar del distrito de Lima, de eva
cuar la Capital, después de retirar los efeetos militat·es, caballos, 
mulas y todo Jo qne pudiese servir al ejército e impollet' mm 
contribución a las personas aeaudalaclas. Estas instnweiones 
no se cumpliet·on por las intrigas de 'rorrre 'ragle y Berindoaga, 
que indudablemente se preparaban ptwa hacer nuís aceptable 
a los realistas In. traición qne meditaban. Heunióse una Junta 
dü g·uerm, en la. que se con vino eü suspender las órdenes de 
Bolívar, y defender· a Liina a. toüo tra.nee, medida qtH), habl'ia 
acarreado la pérdida infalible de RU ·pequei}a g·ual'llieióu, que 
Holo ~tscendía a setecientüs hombres. l~ntonces Bolív¡w, despw!s 
de haber enviado n.l Genm·a.l Gama.ITU. a Lima, con las mismihl 
üt·deues d1idas anteriormente al General ?!Inrtím~z, . nombrü al 
valiente Geneml arg-entino don Mariano Neeocl1ea Jefe Civil Y 
Militar de la Capital. UtHtndo se ocupaba é.~te de laremisióu 
de los nrt.ículos de g·twtTa. ¡tl cua.t'tel gmieral üe los ¡wtl'iot.a~, y 
cur:nplía las ót·denes que se le habían dado, eayú en sus mnnoK 
tma carta de Cant.erae al ng·entc de 'l'orre 'l'agle. IGsta . em·tn 
revelaba la magnitud de la traición del Presidente; y tnm que · 
el General don 'l'omás Guido, amigo y eousejero de Neeoehea., 
le inst6 a que prendiese incontineut.i a Torre 'l'ngle y sus eóm· 
plices, 1iquel cediendo a las eousideraeiones de amistad que 
lo lig-abai1 a éste, resf)lvió eonstütar pri!llero al Libertauor. . 

Cnnndo lleg6 !11 orrlen de prender ~' t·emitil' n lo;:; f'rimi-
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na.le:; u. l'atavilca, Necochea previno a rrorTe Tagle y tratü de 
in<lncil'!e a reparar su falta, presentándose voluntariamente en :.el 
('Uartel g·eneral del Libertador. rl'orre rl'agle, .fingiendo sorpre
sa, le hizo pmtestw; de su inocenda, y . aparentó mnr.·char a 
Pativilea; pm·o eng-m1nndo ~~ Nccocliea, en cuanto éste desocupó 
n. Linw, st! presentó a Jos espaHoles; despu(,s de Ayacucho so 
rdugiú en lo . .,; eastillos del Callao con su esposa e hijos, donde 
todos ¡.wrncieron, durante eJ la.rg·o sitio que sufrió esta plaza, 
n. e0nse<·1wnr:ia del hambre y de las enfermedades. Tal fue el 
1Túg-ico fin del segundo Presidente del l'm·ú, cuya silueta estú 
pintada de mano maestra pl)r el General O'Leary en }os térmi
nos que siguen: 

"Cuán dóbil es la naturHlezli humana! Nadie había sido más 
decidido por la Independencht üel Perú que el desgraciado Mar
qués de 'J'ono 'l'ag-le. Cuatro años antes había puesto en la ba
lanza en que se pesaban los destinos de la, patria., su nombre, 
SU influencia, SUS riquezas y SU pei'SOllft. Su~ padres, nobles y 
dueüos de enantiosos l>ienes de fortuna, lo criaron en medio 

·del lujo y de las comodidades. Su carácter tímido y ánimo dé
IJU que la educación no l'ortalecíó, reeibió fú.dlmeute las impre
siones buenas o malm; en toda~ ltt épocü~ de su vida. Ama
ba el nuuitlo, nn porq ne fuese ambicioso, sino por ostentaci<ín, 
si eomet.ió 11.busos fue por inc:apaciüad de lmeqr buen uso del 
poder. Bajo los Vineyes 'hte próüig·o y disoluto; bajo San Mar
tín, patriota; con nlouteag-ndo, oligarca; intrigante eon Guido, 
y con San Donús, tmidor. Si no hubiera estado rodeado de pillos 
)r pa.rúsitos, habría podido, bajo Bolívar·, propender a la J<jmnn 
eipación de la patria, pero I>reíiriú ln. deshonra, y halló su tum
l.m. En ln. vida. privarla le adornalinn bellas cualidades: era ge
net·of!o, frn.n<·o y liberal; pero hasta en su hog·ar la debilidad, 
qne fue In maldición ele :m. viLla pública, le persiguió. Sometido 
<'.íegameHt.e n su esposa, cm en la e.Mm esclavo y no señor ... " 

Reanudemos la relación. La :->itwt<·.íón de los J.!atriotas en 
Lima ernpe(.raba diariamente, a punto que el edificio de la Re
pública tan trabajosamente levantado parecía desplomarse estre
pitosa e ineinedia:blemente. Dos escuadroues patriotas de los fa
mosos GRANAmmos DE Los ANogs, _que se hallaban de ava.mmda 
en Cañete, al replegarse sobre Lima, como se les había ordena
do, se insniTeccionaroh, el. 14 de Febi't~i·o, en la pampa de Lurín, 
depusieron a sus .Jefes y ofieialcs, dejándoles en .libertad de 
n1arehm· a· donde quisiesen, como así Jo verificaron yéndose a 
Lima, y se presentaron· en el Callao, donde abrar.a.r·on la <.:ansa 
de fH1S tn!.idoi'es eompa.ñeros, jurando obediencia y fidelidad al 
Hey d9 Espmia. "Para dar mi· ter;timonio irrecnsa.b~e, dice Cam
lHt, de su sincera· adhesión al partido qne a.eababan de abrazar, 
a.nte::; ·de entrar. en ln plaza se dirigieron dos ·mitades, o seacin
<<nenta eáhallos, 'sobre los p-uer-itos mhs avanzados de los inde-
1,endientes, a los que cargaron y acuchillaron, á la. vista de la 
g·unmición, que desde las mtlrallas preseneialw y admiraba la 
brn.,;m·a de los GnANADITilWS .... " · 

.A (l:'lte hecho punible y fimesto, pam los patriotas, vil1ri a 
miad_ii·so el que, en la noche del 16 de l<'ebrero de 1824, _llegó 
al Ctlllao eü una ln.nchn el CómmHinnt.e don Isido'ro Alaix; .Tefe 
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1ln l1l11f.ndo Mnyor de la división de l{odil en Ica, ac,Jmpat1ado 
dol ( lnpill'm Schastián Riera, conduciendo diez mil duros para 
l'llJliU'f.\l'los entre los sublevados. El primero quedó en aquella pla
!1.11. H,lm•elnndo las funciones de .Jefe de Estado Mayor; y el se-
1\11111111 r·ogresó, el día siguiente, a Pisco, conduciendo en la mis-
11111. lllll<'.lm al Geneml prisionero don Hndccindo Alvn,ra<lo. Los 
dt'lll!'ttt p1·isioncros· patriotas, en número de ciento cuatro, queda-
1'1111 1111 ol Callao. 

1 ,n, noticia de la suhlevaeión de esta plaza lleg·ó al enarte! 
1\'lllltll'n.l de IIuancayo el 15 de .l<'ebrero. lnmediatmnente el Ge
llil\'111 Cnnterac dispuso que una fuerte división se pusiera en 
1111\.l'l'.liH sobre la Capital, en combinación de la que mnndaba en 
In. l'DHtlt el Brigadier Rodil. Ambas veri1icaron su reunión en 
1 1111'111 el 27, y regidas desde este punto por el IV[al'iscal de 
( Jnu1po don Juan Antonio Monet, ocuparon la pla;;;a del Callao 
ol :1!1 de Febrero de 1824, cuyo gobierno se confió al Bl'ig·adicr 
d11n .losé Ramón Rodil. Las tropas realistas se aclueilaron do Lima 
id 1 o de Marzo del mismo año. La primera medida adoptada por 
Morwt fue la de publiear nn bando, ofreciendo completo olvido 
do lo ¡msado en lo que respectaba a opiniones polítíGn.S. 

"]iju consecuencia, se fueron presentando, dice Camba, el 
11 tiHtl'ado don Carlos Pedemonte, Presidente del Congreso; el..Mar
lfllÚH de 'Torre 'l'agle, Presidente de la República; el Ministro de 
1 lrr.m'l'a, Bel'indoaga; varios Diputados y Empleados, sobre clos
''lontos cuarenta Jefes y oficiales, incluso el dd I~stado Mayor, 
l'l'oddo número de personas distinguidas y muchos de los lla
lllltdos crvruos, con los cuales se formó un batallón ele volun
f.l\.l'ios para auxilio de la guarnición de la Capital, y el quean
I.IIH del 17 de Marzo contaba más de seiscientas plazas útiH~H." 

Cantcrae previno el pronto regreso de h1 división M.onet 
11. In Siena, ordenando que se ofreciese el mando de Lima a 
'l'ot'l'C 'l'aglc; más no habi<)ndose éste prestado a aceptarlo, rue 
1\mnbrado el Conde do Villar de· l<'umltes, limeño y partidm·io 
doeidido de la Causa Hcal. En Lima quedó una guarnición al 
11111.ndo del Brig·adier don Mateo Hamírez, dependiente del Go
hnl'llaclor de l!is fortalezas del Callao don José Hamón Rodíl. 
11ll General Monet dispuso que CaBarieg·o con el l{I~GHITENTO 
1/.rML--FELIPic, compuesto de los sublevados, marchase por la 
t'IIHta con dirección a lea, escoltando un gran convoy con cles
f.lllo al ejército real, y que en aquella eiuclad recíbiríü órcleücs 
do Canterac; y el mismo Monet con los GRANADEROS MoNTADOs 
11111 r,os ANm~s, que habían desertado de las filas patriotas, los 
olll'.i!tles prisioneros ele la guarnición del Callao y el resto de su 
dlviHión, salió de Lima para el valle de Jauja, y llegó a fines de 
Mru·zo de 1824 al cuartel general de Huancayo. 

l 1~n la marcha de 1vlonet al valle de .Jauja se cou1etio un 
hcH:ho sangriento que l\iiller lo refiere en estos términos: ''Al 
lllll{lll' al camino ele Snn Mateo, dos oficiales eludieron la 
vl¡.rllancia ele la escolta y se escaparon. Instigado Monet por 
( lu.¡•¡•.[a Camba, su ayudante General, mand<í fusilar cruel y 
lill,lamente dos ofieialcs de Jos otros que iban prisionervs, 
par•n expíar, segítn decía, la fug·a de sus compafícros; pero 
t'IIIIIO todos entn igualmente inocentes, les obligaron a un sorteo, 
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y las cúdu\as fnt1tles t·eenyOt'Oll en dos oficiales sumamente 
distinguidos. Uno <le ellos, ol Unpitt'm (euyo nomln·n 110 podemos 
t'e(~ordnr) snet'• de ontre el fono de su unil'orme hts medallas 
·<~on (\lJn hn.hín. ~-;ido eondB('.!)t·ndo poi' las batallas de 'l'ueumán 
.v Sülta en 1812 y 181i\ y poniéndoselns al pecho, dijo atre
virln.mente qne prefería In. muerte de cualquim· modo que fuese 
a los ltotTores ele un eilCnrenlmnieuto por lofl espml.oles, cuyos 
l'nrore:s lmbüt experimentado por siete aúos consecutivos; las 
últimas palnbra.;; de ,uuhos fnemn ¡VIVA LA PA'J'RIA!" 

l~n el mismo mes de Marzo de 1824, el día Hi, el 'l'cniente 
Coronel Nnbn.jns y el Comandante de Eseun.clrón .Juan gzeta, 
con los laneeros peruanos y Jos lanceros de la GuARDIA, acan
tonados en Supe, se avo(lemron del Jefe de Estado Mayor Colom
biano don Carlos :María Oetegn, dRl Gobemador l'olitieo de 
aquel lugar don Pe! ipc Silva., 'j' del ganado que allí halda, 
proclamando con su tropa. la obediencia al Gobierno del Hey .li;s
te Nabajas diee .Miller, cawbió de partido, clm·twte la Guerra 
de la Inclepcmleneia., nada menos que euatro veces. 

Volvamos nueiitra. vbtn nl Libertador y h.! ejúrcito patriota. 
}1}! Geueral Nec.ochea evacuó n Lima la víRpern. ele que 

la. ocupasen ltts fuerzas realistas. Bolívar, que todavía estaba 
en Pativil(·a, debilitada su constitueióu con la enfermedad que 
había o;nfrido y con los últimos y rudos golpes que había re
cibido, eoneentrando todas sus facultades mentales, contemplaba 
con sorpresa, j)ero sin desespemrse, todos los peligros que le 
eircundaban; y e¡;taba dis1mesto ;t vencerlos, valióndose de 
,;-u g-enio, ck :;u valor, de ¡;u energía, de su ineontrastable 
constancia. 

Las fnm·:~..a~:; p»triotw; <¡u e aseendütn a siete mil hombres se 
hallaban aea.ntonadns entre Ca.jamarea, 'l'rujillo y Huarás, pero 
muy ma.l atendi<lm; y equipadas po1· falta absoluta de recursos. 
l<il Libcrtn.dor, a pesar <h~ ta,ntns dificultades, puso decididamen
ü• ·nwnos a la obra de In. salvaeit'•n del Perú. Comenzó elimi
liHmlo todos los empleos inútiles, y l:Oncentró en un solo Se
~~-J·et.ario Genei·al el despacho de t.odm: los asuntos civiles y po
lítieos. Obtuvo ese elevn<lo cargo don Josó Sánchez Carrión, 
peruano ÜP gran eapncidn.d y eloeuencia, que se había distin
guido en el Umtg-t·eso por sus talentos y celo patriótico; y que 
p;·ohú con sus aptitudes y contmeci6n que merecía la <~onfian
za del Libertadot·. Redujo la paga de las tropas a una enarta 
parte de la señalada, por la ley, pero adoptó medidas eficaces 
para hacerla efectiva., y no nominal, como había sido antes. He
dujo, asimismo, los sueldos de los empleados civiles. 

Uno de lns primeros cuidados de l3oliva.r fnc el de invitat· 
a los Gobiernos de Colombia, Chile, .Méjieo y Guatemala. a pres
ta.i·le auxilios, Jos dors últimos eon un subsidio de trescientos mil 
pesos, y loR otros dos eon un eontingente de tropas. Corno se 
ha visto, y se verá después, solo Colombia, y principalmen
te los departamentos del Azua.y y Guayaquil, conespondieron 
<L sus deseos enviando tropas, vestuarios, víveres, etc., etc. Au
mentó el ejército del Perú eon levas en .las provincias que re
conoeúm su autoridncl, y lo pnso bajo el mando del General 
don .Jost~ de La Mar. Pn.ra commHllu· el ejército unirlo elig·ió a.l 
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líntll\1'111 Htwt·o, a quien el Congreso del Perú, según se recorda
hL luildu c•.onllado el mando supremo militar el año de 1823. 
,, •'tttii.Oii''' los cuerpos peruanos en las provincias del Norte, y los 
'''"'ll!tlllu.ttOH hada la Sierra. 

1•:1 nji'il'eito no podía subsisti1· sin dinero, y era menester 
1'1'''"'' l'<!llt;as para sostenerlo. Con tttl objeto, Bolívar eonsigmo 
qllt' lmt A ut;oridades Eclcsiástieas dicson la plata labraba per
'''"''''inllto a los templos; acljudiccí al ]i;staclo las propiedades de 
ll!li pt!I'Himas que habían desertado ele las filas patriota:=; para 
!il'l'vit· ni enemigo; est<tbleció impuestos y los hizo cobrar: en 
111111. palttbm, bnsccí toda clase de recmsos y los saccí de la nada. 
111,·, t.ntnlrién gTan impulso a la nucrina, aumentándola consi
dnt'lt.iilmnente; de manct·a q11e, en la noche del 25 de Febrero 
dn 1 H2,1, una partida embareada en los botes del l'IWTIWTOR 
(llttt.o¡.¡ la fragata PIWIWA apresada a los espnñoles) quemó 
111111 l'mg·ata desmantelada y nn berg-antín de g-uerra en la 
i11tlda del Callao; y el Vicealmirante Guise dcclm·ó en estado de 
illoquoo toda la costa entre .aquel puerto y el de Cobija, en 
nl dosierto ele Atacama. 

Hablando de estos sucesos, diee Miller: "Quizás nada de 
c\ti!Lnto hizo Bolívar en el Perú dió más títulos a sn g·Joria que 
1111 conducta en los críticos momentos que se siguieron a la su
blevación de las tropas del Callao; por su firmeza, actividad . y 
oportunos ejemplares eortó el progreso a las clcfeceiones, y ob
l.nvo el respeto y entera confianza de todo buen patriota. A su 
11ombre acompal'íaba un cierto encanto, y era consi<lcrado una
nimcmcntc como el único hombre capaz de salvar la República; 
a la verdad, no desmintió las esperanzas que había formado 
de él, pues en menos do un año queclr5 asegurada definitiva
mente la Indcpencleneia (le la Arnériea del Snr." 

Not<tbilísimo contraste había entre la sitnnción de lo,; rea
listas y la de los patriotas en aquella época aciaga. Ocupaban 
Jos primeros todo el territorio peruano, con excepción del de 
partameuto de 'l'rnjillo y parte del de Huánuco, que estaban en 
posesión de los segundos; y disponían de Jos inmensos recursos 
ltel país, y de un ejército de diez y ocho mil hombt·es, acan
tonados desde Jauja hasta el Potnsí, aparte de las guarniciones 
de Lima y el Callao. La posesüín de esta plaza proporcionó a 
los que defendían ln. cansa de gspn.lia un parque inmenso de ar
tillería, municiones, elementos navales y algunos buques que 
armaron luego en corso. Con la restauraei6n de E'ernando VII 
al poder absoluto, a fines de 18~3, el VitTey La Serna recibió re
l'uerzos de la Península eon la llegada al Océano Pacífico del 
navío de línea AsiA y del bergantín Aquiles, que unidos a los bu
quetl armados en el Callao, dim·on a Jos realistas el dominio.del 
mar, única ventaja de la que hasta m1tonees !mhían disfrutado los 
patriotas. 

]<jn los primeros días de Marzo de 1824, e~;tableció el Li
bertador su mw.rtel general en 1'rujillo. Allí, para. desvanecer 
v contestat' las tetTibles calumnias que coutm él propalaban 
tliariamente por la. prensa 1'orre 'ragle, Berindoag·a y otros tránH
fug·as dió la siguiente célebre proclama: 

"Peruanos! Los desnstTes del ejér.cite y el c:onflicto de los 
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partidos parricidas, han redueülo al Perú al lamentable estado 
de ocurrir al poclet• til·í~nico de un dictadot• ptwn salvarse. li;l 
Congreso Constituyente me ha confiado esta odios<~. autoridad, 
que· no he podido relmzar por no hacer traición a Colombia y 
al Perú, íntimamente ligados por 101' Jnr,os de la justicia, de la li
bertad y del interés nacional. Yo lmbiem ]Jrcferido no habee 
visto jamás el Perú, y prefiriera tambi(m vm~str,a pónli<la misma, 
al espantoso título de Dieta.tlor. Pero Colombia estaba colllpro
mctida en vuestra suerte, y no me ha sido posible vacilar." 

"Peruanos! vuestros Jefes, vuestros intcmos encmi~>;os han 
calumniado a Colombia., a sus bravos y tt mí mismo. Se ha 
dicho que pretendemos usurpar vuestt•os derechos, vuestro terri
torio y vuestra Independencia. Yo os declaro a nombre ele Co
lombia y por el sagrado del ejéreito libcrtn,dor, que mi autori
dad no pasará <lel tiempo indispensable para prepn,raros a la 
victoria; que al acto de partir el ejército de la;; pl"0vincins que 
actualmente ocupa, seréis gobernados constitncionttlmontc por 
vuestras leyes y por vuestl'Os nutgistmdos." 

"Peruanos! Rl campo de ha talla que sea testigo del valor 
de nuestros soldados, del triunfo de nuestm libert;td; ose emn po 
afortunado me verá anojar lejos de mí la palnut ele la dicta
dura; y de n.llí me volveró a Colombia con mis llcmnn.nos de 
armas, sín tomar un gm.no de m·enn del Perú, y dejándoos la 
libertad.'' 

Esta proclama de Bolívar eontmnestó algún tn,nto los 
siniestros mnnejos de los enemigos de la Indepondenci;t dol 
Perú, rAstnblcció la conflanr,n y cxeitó el entusiasmo de mu
eLos patriotas. Es prceiso eonfesar, en pro ele la verdad histó
rica, que alg·unas t•csolu<>ioncs dictadfts por el Libert<Hlor l\umm 
extrenmdamontP rigoro~;;J<>; pero así lo exi¡rí:m las trit.ísilmlfó y 
deplorables drcunstancins en que se encontmbn. el pnís, euyn 
salvüción se había confiado a aquel hombt·e g-enial e ineompa
rable. 

Bolívar no solo se ocupaba do los tumntos militares y de 
organizar el ejército, que era lo más urg·ente, sino que estable
ció una corte de Justicia en Trujillo, a la que d~.;claró Capi
tal provisiona,l de la H,epública. L:~ lnstnwcicín Públicn,, fue 
objeto de su predilección, desdo que asumió la dictadura. Eri
gicí una Universidad en 'l'rujillo, y en todos los lugares que 
visitó, estableció escuelas primal'ias, donde pudieran instt·uil·se 
y educarse los hijos de.! pueblo. 

"Trnjillo, des<le la llegada del Libertador a principios de 
Marzo, hasta su partida el 11 de Abril do 1824, presentaba 
gJ aspeeto de un inmenso arsenal en donde nadie estaba ocio
so. Aun las mismas mujeres ayudaban a los trabajadores, y 
manos delicadas, no acostumbrad11,s a las rudas labores, no des
deñaron coser la burda ropa del soldado. 'rodas las cosas ne
cesarias para el ejército se constt·uían bajo la inspección imnc
diata del Libertador, que infundía actividad eon el ejemplo, 
y cuando éste no bastaba recurría a las amenazas y hasta al 
castig·o. I~n el curso de aquel mes se hizo grande nco¡.¡io de 
vestnal"ios, conea.jes, annns, mnnieionos, en nnn. palabra, de 
todo e! material pam nn ejóreito.'' 
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11 l'ut·ocerftn increíbles los arbitrios de que se valía para 
llll¡tlll· lu. ln.ltn de materiales que se .necesitaban· en la constrnc
••luu do algunos objetos; para hacer las cantinas, por ejemplo, 
ld:r.o 1'11<\ogc¡• todos los artículos de hoja de lata y las jaulas 
d<l nlmnbre en muchas leguas a la redonda; faltaba el cstai'Io 
l'lll'lt. Holüarlas; pero aconteció que un día al levantarse (Bolívar) 
d11 1111 asiento, se rasgó el pantalón con un clavo, examinólo 
ni lnHtttntc y resultó ser del metal de que había menester. De
uul.tl IIHtá decir que, al día siguiente, no quedó en ninguna casa 
do 'l.'l'lljillo, ni en las iglesias, una sola silla con clavos de es
l,nlio, J•Jl mismo enscfiaba a hacer las herraduras y Jos clavos 
,Y <•címo mezclar las diferentes clases de hierro. Daba los moldes 
filll'll. el corte de las chaquetas para economizar la tela e ínstruc
nlurws para tefiirla." 

11.hunás se vió persona alguna que desplegase tanta ac
tlvldnd, y nunca el resultado correspondió mejor a los esfuerzos 
qtw He hicieron. Un mes antes todo se necesitaba, ahora todo 
IIHI.rtlmlisto. Parecía como si se hubiera empleado una val'a má
¡rlea, o como si de la cabeza de un nuevo Júpitel' hubiese sali
do no ya una nueva Palas armada de pies a cabeza, sino ocho 
wll guerreros aprestados al combate" (O'Leary-Memorias). 

'l'odo el empeño de Bolívar en esa época se habíu eoncre
t.¡ulo a defender el territorio ocupado por su ejército; y para 
<·ommguirlo había hecho examinar y fortificar escrupulosamente 
lnH diferentes pasos de la cordillera, para poner toda la línea que 
omtpaban las fuerzas patriotas al abrigo de cualquiera sorpresa 
tlnl enemigo. 

El 29 de Abril de 1824, estableció el Libertador su cuartel 
on Iluamachuco; y se consagró a aumentar y disciplinar el ejér
I'.Íto, a reunir ganados y a hace¡· grandes acopios de víveres en 
varios puntos de la Cordillera. En estas labores le ayudaban 
ül'ieazmente todos sus subalternos, sobresaliendo entre ellos: el 
Oüneral La Mar, a quien le confió la organización del ejército 
peruano; el General Lara que mandaba uná división colombiana; 
y el Coronel Otero, peruano de rara actividad. 

"Pero entre todos, dice un historiador, descollaba Sucre, que 
(~l'a el brazo derecho del Libertador y el sostén principal del 
ejé1·cito: activo, métódico, puntual en el cumplimiento del deber, 
era incansable en el trabajo; por tr.es veces atravesó los terri
bles Andes, arrostrando las inclemencias del tiempo y las fatigas 
del camino; su abnegación era la menor de sus virtudes." 

Sí en los meses de Mal'zo y Abril del año indicado huhie
sen los realistas avanzado y atacado a las fue¡·zas patriotas, 
éstas habrían tenido que t•eplegarse hacia las fronteras del Norte 
del Perú. Pero felizmente para In, Causa de la Independencia 
Americana, el espíritu de insubordinación y de anarquía se apo.~ 
del'ó del ejército es pafio l. , . 

La restauración del absolutismo en Espafia produjo honda 
división entre los Jefes realistas. El General don Pedro Antonio 
de Olafieta, Jefe del ejército acantonado en las provincias del 
Alto Perú, era fanático partidario del sistema absolutista, y juz
gaba al Vir1·ey La Serna desafecto al Rey y enemig·o de la Re
ligión Cntólica. Aquel y sus principales 'l'enientes cmilo Cante-
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rae y Valtlús, !).li}Wtban en. el partido libe~t;al. Do esta disparidad 
d~1 o.pinioncs. '~uí~·iet·on _ graves alter.c,a!l.'1s.:!qM,e ·. tel!ulinaron ~IWl' 
u.na ruptura cónwleta entre OlañetJ,t. y L~t Serna;. 1e~.npeci)l.ándo
se el. primero S,ll g·.obernar por .~,u.,cuenta y, form:-W·-PiltL'1v si un 
fe~1do desde ._e ___ l,r+f.ps~tg-·uadc __ ro ha_st_-ii_)!-1- -frontera de la_·¡; P~;o-yincias -. 
Unidas del H~R~ ~lp.la Plnta.,Al. tí~1, .el Virrey recunió a la fuerza 
para cttHtigtq',')a; ino):¡ediyii..Cf¡,a,'J\e su subaltemo; y. nJ. efeeto el 
Geneml esptp1cll, Ji;l,r,óH}mo V ~t\(\f? recibió orden ele someterle. 

I•~ste cru,z<í e). nc,l;lq.guadero),con ciucomil hombres; y. des-· 
pués de agotú , ,fo.s JV.i:Jdio¡;; c,ónp~liatorios, apeló a lar:; armas, y 
en varios enctienttos.,_l,l.~Os)tJli.(!.és y otros adversos, con las trp7 
pas de Olú.ñyt~:~¡,.ti·iunf9>:m·,La Lava, el17 de Agosto_ de 1824 . 

. No pudo ap¡·oyé(~h_l:l}'Se- ~lp esta victoria, porque Valdér:; reqibió 
Ol'den de abandomti' el Alto Perú y repasar el Desaguaüem para 
unirse con el V.lJTPYv con motivo del brillante triunro .obte1lido 
por las fuerzas IItl~f·,t~tdoras en la pam-,Pa de . .Juuín, de qtw lue~ 
g·o trataremos. -

Olañeta pennH¡r¡.eció contumaz en su desobediencia al Virrey, 
con lo cual se PtQdujo una gmn baja .en el ejéreito realista, 
y un trastm·no completo _en sus- operaciones. De. estar:; circuns
tancias supieron aprovecharse los patt'iotas, y comp_ensar, en.
parte,· las desgracias anteriores ocasionadas por las defecciones 
de H.iva~.-Ag·üei·o y 'rorre Tag-le y por la negra traición de Jos 
Sarg~ntos lVloyano y Oliva. _ . , 

__ -I~ri los mor:;. es de :Mayo y .Junio de 18~.4, el Libertador, des
de su enarte,!. g-eneral establecido ,en Huarás y. Caraz, visitó todos 
lofl aca'ntonmnientos de los diferentes cuerpos. El Hi del me¡,¡ úl-

- timameute cita:do, despuér:; de -recibir- los refuerzos .que ele Co
loJilbia:. eondujei·on los Geuentles don .J osó . :María . Córdova y 
l<'igueredo, dispuso que todo:; los cúerpos tmnsmontamn la cor
dillera por diferentes puntos. El mismo Bolívú, eo11 su Estado 
Mii,yor, sigui!-ndo la ruta de-Olleros,, Chavín,. Aguamina y L!wri
coc~m, · Jleg·cí a Huánuco, donde. permaneció por algunos días, 
y sig\tió al ·Cerro de Paseo, pnnto de reli_nión de todo el ejército. 
Este había atravesado Ja cordillera pol' lar:; sendas. escabrosas 
de Yanah:uanca y Huariacaco, hasta el indicado cerro de Paseo, 
donde' _se eoiwent:raron todas las fuerzas ell0 de Agor:;to de 182'.1. 

I~n este l~1gar, reeii.Jiü el ejército independiente la sig:uieute 
organiz~tción: 

Comandante en .Jefe, eL General don AntoúiG José de Su
ct;e; División de Vang·uardia, mandada p,or el General.dou .José_ 
Maria de Cói'dova, y compuesta de los batallones de infantería 
ele Coloinbia, CArtACAS, PwurNUIIA, ·vouriGEIWB y. BOGOTA, deL 
reg:imiento de GRANADEROS DE COLOMBIA, del escuadrón GRANA
DI<JROS DE LOS ANDES y del escuadrón lfm:lARI~S D_EL l'mtu; División _ 
del· Centi·o, regida por __ el General. don .José de La Mar,_ y_ for~ 
mada de Jos cuerpos peruanos de infantería, denomirmdos .Lr~
oroN PEIWANA, _NUIIIERO PRI¡\II<JRO- DE LA GUARDIA, NUMimo ·SJ<'
OUNDO Y NUMERO 'rEIWEIW, DEI,PiUM~;R~EGÜÚENTO DE CAEALLERIAi . 
DEL PEtW, y cle'sd~ piezas de art.illmüi. vóhmte, con su corresp,on-· 
diente servicio personal y material; División de H.etagnardia, 
mandada por el General don .Jacinto Lam, y compuesta de Jos 
batallones de infantería c·.olombiana H.WLES, VI~NCIWOH.. IP~ 13o-
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\'¡\tiA y VARGAS y de tres escuadrones de llUSAitl•jS DE COLOMBIA. 
111tllllliH.ban también pat·te de las fuerzas patriotas, partidas de 
/fi!OJ'I'ilhts sueltas al' manrlo del General Correa, con ·un tota.l 
dn 111 il quinientos hombref:l. Era ,Jefe del- J•~stado l\'layor Gene
t'nl, ni General dou Andr(~s Santa Cru:~.; Comandante de la en
l111lloría pet'tuttw., el Gene mi don Guill m·mo .Millet·; Comandan
In do In caballct'Ía colombiana, el Coronel Lucas Cnrvn.jal; y 
t :lllll/l.ndante General de toda la caballería el General don .Ma-
l'in.uo Necochea.. · 

lt;n el l)ano situado entre Hancas y Paseo el Libertador pa• 
ill'l ¡·o vista al Ejército Unido, eL día 2 de Agosto. de 1824. As 
''tlllllla éste. a siete mil setecientos hombres de todas at•mas sin' 
lutduit· las guerl'illas. Aunque pequefío en número, su disciplina 
.V ni ardor y. entusiasmo que lo n.ninmba, inHpiraban la mayor 
i'llilllnu:~.n en el. (JxitQ de la campaña. Vino a aumentar el arcU-, 
llllnltl.o ele las fuerzas patriotas la siguiente proclama del· Li-· .. 
lll'i'l.ndor: 

"Soldados! Vais .a completar la obra. más grande que el 
t llolu Ita podido encargar a los hombres: la. de salvar un mun
do ontero de la eschwitud .. 

"Roldados! Los enemig-os .. que. vais, a- dcstmir se jactan de 
1'111-íll\'.1.\ a.ilos de tl'iunfos: ellos, pues, serán dignos de medir sus 
III'IIIIIH · con las vuestras, que han brillado en mil combates" 

"1-\oldados! IDI. Perú y la· América toda nguardan de vosotros· 
In pn_z, hija de la victoria;. y aun. la 11~uropa liberal os contem
pllt non encanto, porque la libertad del Nuevo -1\-Iundo es la es". 
11111'1111za del universo. ¿La burlaréis{ No!.No! No!. Vosotros sois 
111\'illlt'.iblef:l." . 

"Nada puede exceder, se diec en las Memorias del Genera· 
~llllt•l', n.l interés y entusiasmo de- aquel día en que todo con-. 
II'ÍI111fu. u. munentar lo romántico de la escena. Cerea· de aquel: 
puut.o habían sido batidos los .realistas cuatro mios antes por: el 
ilntli'i'll.l Arenales; la.visttt que ofreee la meseta en queJas tro-·. 
¡tlltl l'tll'lllnban, y_ que se eleva majestuosamente más de mil· dos-· 
t!ltllti.llfl pi os sobre el nivel del mar, es quizá la más hermosa del-· 
1111111do .. A 1 Poniente se ven levantm· los Andes, que a ·costa de 
111111-HI• l'aLigas acababan de atravesar; al Oriento se extienden 
hii''Ítl lnK dominios del Brasil enormes ramilicaciones de la cor" .· 
dlllt'i'll; .Y al Nortn y Sur cortaban el b,ol'izonte montañas enyas ·. 
illill'lldiiH eumbrcs se pierden en el fit•ntamento. J.<;u este llano, 
l'lldt~lldo por objetos y. vistas tan g-randiosas, y. al margen del·· 
11111/J,!iflleo Lago de HeyeH, mwimiento principal del Río de las · 
,\ 11111\IIIIIII.K, el mayor de cuantos He conocen, estaban reunidos 
h'llltltl't'H <lü Ü<tracas, _l'lt\IH.má, Qnito, Lima, Chil~ y Buenos Aires; 
li!Jitilll't•H que se .lm.bían. batido cn.lVIaipú, en Ohilc, en SánLo-
i 1111:1.11 1 1111 las orillas. del l'amná,. en Ctcrabobo, en Venezuela, en· 
illl'lilunlilt y al pie del.Chimbarazo .. IGtt medio-de aquellos ame
iii'IUI11tl1 valinntes de.f{_msores_ de .la ·Libertad y.'la Independencia· 
dn 1111 pHI.I'ia, había algunos extranjeros fieles .aún a la. causa· 
Jili t'll,yo uh:·wquio habían pereeido tantos otros paisanos suyos,
lt;q¡¡•n IoN que sobrevivían- a tantos peligros y tantas fatigas, 
;¡¡; li11 llui1H.Il lwmbrcs _que habían combatido en las orillas del 
lllliidlllllll .\~ tlol Hhin, y que habían presenciado el incendio-de 
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Moscow y la capitulación de París. Tales eran los hombres reu
nidos en aquel punto, haciendo causa común; ame!"icanos o eu
ropeos, todos estaban animados del deseo unánime de asegurar 
la existencia política de un vasto Continente, al paso que los 
vivas de las tropas, su alegría y su entusiasmo llenaban de ar
dor y de consuelo a sus Jefos, y su corazón se entregaba a es
peranzas y presagios halagüeños." 

¿Qué era entre tanto del ejército español? Ya referimos que 
el del Sur mandado por el General Valdés y las fuerzas del 
Alto Perú regidas por el General Olañeta, se hallaban comba
tiendo con motivo de la defección o rebeldía de este último. En 
cuanto al ejército <;lel Norte, que estaba a las órdenes del 
General Canterac, permaneció en la innacción; inacción acerba
mente censurada por uno de los mismos Jefes realistas, com
pañero de aquel, don Andrés García Camba, y de la que supo 
aprovecharse el Libertador. 

Tratando de estos sucesos, dice Camba: "Ansioso el Gene
ral Canterac de salir de la molesta incertidumbre en que lo 
tenía la variedad de noticias que recibía sobre la marcha, fuer
za y pt•oyectos de Bolívar, dió principio a sus opem,ciones por 
un movimiento general, que si no tuviera, como él dice, por 
objeto buscar al enemigo con decisión para batirlo, lo juzga
ríamos desde luego injustificable y erróneamente calculado. La 
confianza del caudillo español era tal que no se curó de de
sembarazar el valle de Jauja del tráfago de hospitales, parques, 
almacenes y t•epuestos de tres años. En consecuencia, reunió el 
ejército de su mando el lo de Agosto dos leguas al Norte de 
la villa de Jauja, y el siguiente, día 2, campó en Tarma--'rambo. 
Su fuerza constaba de ocho buenos batallones repartidos en dos 
divisiones que mandaban los Mariscales de Campo Mm·oto y Mo
net, sobre mil trescientos caballos a las órdenes del Brigadier 
Bedoya, Coronel del regimiento de DRAGONES DE J,A UNroN, y 
de siete a nueve piezas de artillería bien servidas. Estas tropas 
de conocida calidad, descansadas, bien armadas, vestidas, ins
truidas, disciplinadas, engreídas con tres años de triunfos, acos
tumbradas a la movilidad y a la rigidez de la temperatura, cuan
do ésta, solo había de producir en gran parte de las enemigas 
notable sensación, no habrá militar alguno que nos contradiga 
si creemos que bien podían habérselas sin desventaja con los 
cinco o seis mil colombianos, que formaban el nervio principal 
del ejército independiente, pues que las restantes tropas o eran 
colecticias y bisoñas o habían sufrido ya repetidas derrotas." 

"El 5 de Agosto, como a las diez de la mañana, llegó el 
ejército real a Carhuamayo, donde tomó posición la infantería 
y. artillería al mando del General 1\laroto, como más antiguo, mien
tras el General en Jefe con toda la caballería practicaba un re
conocimiento sobre. Paseo, distante aún cinco leguas. Grande 
fue la sorpresa que Canterac recibió al saber en este pueblo, 
por algunos enfermos y rezagados, que el ejército enemigo mar
ehaba en dirección del valle de Jauja, por el camino de Yauli, 
es decir, por entre la laguna de Lauricocha y la Cordillera, que 
era precisamente el lado opuesto y paralelo al camino que 
había llevado Canterac. Este General, que. fnndadamonte podía 
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lt•IIIOJ' ahora verse cortado de su base de operaciones, regresó 
'' hnon paso sobre su infantería, a cuyo campo llegó entrada la 
lllll'hn. Seguidamente ordenó un cambio de frente en su línea, 
,\' adoptó otras precauciones para pasar la noche con seguri
dnd. Sí el Jefe español hubiese preferido el camino que lleva-
111111 lor; contral'ios, los hubiera descubierto a tiempo de tomar 
c'lllllltas disposiciones le pareciemn convenientes, sin temor de 
\'111' amenazada su retaguardia, porque desde las sucesivas al
ltii'HH, más o meno:; accesibles, que se extienden dm;de 'l'arma 
11 l'useo por aquella parte, dominabrt y le era fácil observar 
c•l c•¡¡mino de Heycs, mientras pot· éste, aunque más abierto y 
llnno, ninguna noticia pudo adquirir hasta que entró en Paseo. 
No or; menos de sentir que un General conoeedor de la topo-
1\'I'H.t'la del país hubiese dirigido sus trqpas por un lado de la 
¡•nl'm·iüa y exteilsa laguna sin hacer explorar el lado opuesto al 
niiHmo tiempo, para evitar siquiera a su tropa algunas leguas 
do m¡u·chas inútiles.'' 

g¡ 6 de Agosto de lSU, a las dos de la tarde, se avistaron 
!oH dos ejércitos. Canterac continuó retirándose; y el Libertador, 
l.nnliendo perrler la ocasión de· atacarle de igual a ig1tal, se 
Hdolnntó con la caballería a las órdenes inmediatas del Gene
,.,,¡ Nccochmt, y le dió alcance a las cinco de la tttrde. Y se 
ll'lli><Í el famoso combate de las caballerías patríottt y realista 
1111 lit legendaria pampa de Junín, combate en el que se vio hu
nlillaclo el orgullo de Jos espa.iloles que se jactaban de catorce 
n1\os de triunfos, y que fue el precnt'SOI' de la espléndida 
vietoria de Ayacucho. 

Para que se conozcan los detalles y episodios de aquella 
glm·iosa jomacla, transcribimos,cn el capítulo que sigue, los par
t.oH oficiales y las relaciones de los que fueron testigos pre
Honeiales de aquel gTandioso drama y actores principales en 
(\l. 
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CAPITULO V. 

LA BATALLA DE JuNIN. 

Parte del SecretaT·Ío General del LibeJ>tador.-Pa;•te del 
General en Je.fe del ~Estado .Maym· del ejér·dto Prtt1•iota.~ 
Pm•te del Oeneml Oanterac. -Relación de López Bm·r·ero.
Reladón del Oenaal M;:lla.-Relación de 0' Oonnor.-El 
cantor de Junín. 

"Secretaría Genera l.-Cuartel general en Reyes, a 7 de Agos
to de 1824.-Al St·. Ministt·o Geneml de los negocios del Pe
rú.--De snpel'ior orden de S. E. el LIBFJR'.rADOR tengo lasa
tisfacción de anunciar a V. S. que ayer, a las cincu de la 
tarde, hu sufl'ido el ejército español una tel'l'ible humillación 
en las llanums de Junín, dos y media leguas de este lugar. 
La caballería, con cuya fuerza contaban principalmente los 
enemigos pam sometet• al Perú a la dominación española, ha 
sido batida de tal modo que no volverá a presentarse en el 
campo de batalla." 

Informado S. E. de que los enemigos habían venido 
a buscamos con toda su fuet•za reunida, se puso en mar
cha con el Ejército Libertador desde Canacancha con el fin 
de compt•ometer una batalla dicisiva. Entre tlmto los ene
migos, que se habían avanzado hasta Paseo, volvían sobre 
sus pasos a marchas fot·zadns, en consecuencia de las noti
cias que tuvieron de la dit·ecci6n que segu~<\. el ejét·cito. S. 
E. contaba con fot·zalos a una acción formal situándose a 
su retaguardia por el camino que ellos debían tomat· a Jau
ja; pero la precipitación con que marchaban les proporcionó 
la dichosa casualidad de llegar y aun pnsar del punto en que 
debíamos encontrarnos, alg·unos horas antes que nuestt·o ejér
cito, que tuvo que hacer una jor·nada larga por tet-reno esca
bt·oso y difícil. En este estado, obser·vando S. E. que los 
enemigos continuaban sin cesat• su retiradn, y considerando 
por otra parte que se escapaba de entre l».s mnnos la ocasión 
de terminar de un golpe la pl'nosa campaña en que nos ha
llamos y decidir la suerte del país, resolvió adelnntarse con 
la caballería ni trote; mandada inmediatamente por el intt·é-
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pido General Necochea, y Bituarla en la misma llanura que 
ocltt(lllbnn los enemigos, esperando que los que nos habían 
IHtHI\IHlo tan resueltamante aprovechnl'Ían la ocación que se 
II'H Jll'Csentabn de lograr sus deseos, o que viendo nucstnt 
I'IINí':a de eaballerín sobre ellos comprometerían una acción 
pu.l'll Hnlvar el todo de su ejército. Sea cotTespondiendo n. 
wil.os cálculos o por. una ciega confianza en su caballería., los 
i•IICilllig-os cat·garon la nuestra en una situación bien desventa
jmut pat·a nosoti'Os: el choque de estos dos cueqws fue tre
numdo, y ni fin, después de difet·entes conflictos, en que am
lmH partes Jogt·abun la ventaja, la caballm·ín enemiga, aun
cpm superior en númet·o y mejot· montada que la nuestl'a, 
l'116 completamente desordenada, batida y acuchillndn hasta 
lnH mismas filas de su infantería, que dut·ante la acción cori· 
f,intmba ~u marcha hacia Jauja y se hallaba muy lejos del 
nntnpo cuando aquella se decidió. 

Nuestra caballerín ha mostrado un arrojo que mi pluma 
110 1tlcanza a expresar, y que solo puede concebirse recor
dttndo los siglos heroicos. El t·esn Ita do de esta ht·illante jor
rmdtt ha sido de 235 muertos en el campo de batalla, en~ 
b·e ellos 10 Jefes y oficiales, más de 80 prisionet·os, mu
ohos heridos, y una infinidad de dispersos. Se hnn tomado 
máH de 300 excelentes caballos apemdos y el cnmpo de ba
l,nlln está cubierto de toda clase de despojos. Por nuestra 
JIILl'lie hemos tenido fuera de filas 60 hombt·es mum'tos y 
luwidos, entt·e los primet·os al Capitán U t•bina de gmnaderos 
11 mtballo de Colombia, y a! Teniente COt"tés, del Í))'imer re
gimiento de caballería del Peni; entre los segundo ni biznrro 
Ullncml Necochea con siete het·idas, aunque ninguna de cui• 
dndo; al señot· Cot·onel Carvajal, de gmnadcros a cab¡tJio de 
Oolombia, al Comandante Sawbr,y del segundo escnadt·ón del 
l'llg·imíento del Pet·ú, al S:u·gento Mayor Felipe Brown y al 
O!tpítán Pemza, ambos de la cu-bnllm·ía de Colombia, el 
pi'Ímct·o .r los dos últimos levemente y el segundo de algu
llll gmvedad: cntt·e la tl'Opa hay poca de riesgo. 

Aym· se habl'Ía conclüído la guet·t·a del Pení, si In in
t'nntcl'Ía enemiga no hnbiem con ti nundo incesantemente Sll 

nuu·cha al tt·ote, y si la nnestt·n hubiese podido volar como 
llt'lt necesario para alcanzal'la, pm·que todos ardían en deseos 
dn destruit· a los enemigos. Estos han quedado complctamen
l.ll escannentados y su tet'l'or Ilegn al exti'Cmo de que des
dtl la madl'llgada de ayer no han dejado de marchar, ni aun 
1111 la noche.-Mañana contimia el cjét·cito su!'l opemciones, 
.Y me lisonjeo de que muy pronto fech:u·é a V. S. mis co• 
municaciones desde el valle de Jatlja.--Felicito a V. S . .y a 
t.odo el Pct·ú por el suceso d~ ayer,· que ·pot• ser el prime'
r•o de la campaña presagia más felices resultados. Ln tierra 
d<1 los Incas reg·ada con la sangre de sus opresores y opri
midos, ofrecerá bien prontó bellos campos en que se extien
dtt 31 árbol precioso de la liber·tnd, y muy pmnto los ven~ 
r~11dcll'es de catorce añbs no deja1·án a estos desgTaciados ha-
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bitantes sino los recuerdos de los horrores que aquellos han 
cometido, mientms la fortunn los ha lisonjeado. Quiere S. 
E. que estas noticias las hag·a V. S. circula1· a todos los pue
blos y autol'Ídndes del país.-Dios guarde a V. S.-- Tomás 
He1·es, Scc1·etal'io general interino.> 

"K M. G. Libm·tado1·.-EI ejército libertador reunido 
en las cc1·cuníns del mineral de Paseo, emprendió sus opc
mciones el 2 del coiTiente a tiempo que el enemigo, er
g·uido por sus antel'iores sucesos, dej6 en los pr·imer·os días 
de este mes sus acantonamientos de Jauja y Tarma pam bus
ca¡·nos. Mientras que el ejército español marchnba po1· el 
camino de Reyes, el ejé1·cito unido se movía por la de1·echa 
del río de Jauja con el objeto de tomado po1· la espalda. 
{i~n la segunda jomada, después de hahe1· dejado las cer·ca
nías del mineral de P~sco, se recibieron los primeros partes 
de la marcha del enemig·o, y no obstante se continuó la nues
tm con la mit·a de inte1·ponernos en caso de que contramar
chase infommdo de nuestra dirección. 

"S. .K el Libm'tadot· supo ayer en Oonammcha que to
das lns fue1·zas españolas, compuestas de ocho batallones, nue
ve escuadrones .Y nueve piezas de campaña al mando del 
General Canterac, se hallaban en Carhuama,yo. S .. K dispu
so hacer· una . mm·cha for·zada y di r·ecta a Reyes, donde los 
enemigos habían de toca1· en su retimda, pensando celebrar 
ni aniversar·io de Bo,yacá con la liber·tad del Per·ú, por·que 
S. E. contaba con dar una batalla, puesto que el enemigo 
la pr·ovocaba. Pm· p1·ecipitado que fue nuestri> movimiento, 
no pudimos logTlll' esta ventaja, ni satisfacer los deseos del 
ejéreito: los esp!l.ñoles ~mbían vuelto sobre sus pasos eon una 
velocidad indecible. Al llegar a la altura que domina 
estas llanums, obse1·vó el Libe1·tador que el ejér·cito ent\migo 
seguía rápidamente vara, Tar·ma, hallándose aún nuestm in
fantería dos leg·nas distante del .::ampo de Junín. En conse
cuencia tmtó de retarda1·les la ma1·cha, ¡11'escntándoles nlgu
nos cuer·pos de caballNÍa. Siete escuadrones mandados inme
diatamente por el intrépido General Necochea, Comandante 
General de la cnballer·ía, se adelantar·on a las cinco de In ta1·de 
al trote hasta la llanura en donde se hallaba el enemigo. 

El General Cantemc, confiado en la supel'iodidad de su 
caballería o bien oblig·ado a batirse por no se1· deso1·denado en 
su retirada, formó t1·es cuerpos, y por una brilhmte manio
bra cargó al galope sobre la nuestra po1· el fi'Cnte y por 
el flanco izquierdo. Aunque infel'iores en número e impe
didos por la natumleza del teiTeno pam desplegar, nuestm 
caballería resistió la carga con el mayor denuedo. El choque 
de estos dos cuet•pos · fué terrible, pcll'que !tmbos estaban 
satisfechos de su bizarría: ambos empezaron a acuchillar·se 
y por el momento ellos arrollaron algunos de nuestros es
cuadrones, a tiempo que los gmnade1·os de Colombia que for
maban la cabeza ele In columna y estaban en batalla, es
timulados pm· el herioco ejemplo de su Comandante accidental· 
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Mnyot· Felipe Bt'Own, rompieron la ií:quiet·da del enemig-o.-
1 ,os ht'ÍsflrGs de Colombia, al mando de su Cot·onel Lau
t'<lneio Silvn. y el pl'Ímcr regimiento del Perú, a las del señot· 
( lPncml Mii!CI·, sostuviet·on el ccntt'O y la dct'ccha.--EI ene
ntig-o empeí:Ó a desordenarse .v los nuestros lo carg-at'on y 
nmtnhillaban por todas partes. Sus escuadt·oncs, <}Lle ufanos 
nontaban poco antes con destt·uirnos, dispet·.;;os pot· una in
nww;a llnnum, oft·ecínn la más completa idea del desorden.-
La cabnllet·ía enemiga fué destn>zada y pet'seg-n ida hasta 
l1ts mismas filas de su infantería, que dumnte el combate 
<ls!.ttvo en inacción y despúés se puso en completa fuga. 

"La pérdida del enemigo ha sido la de dos jefes, 17 
o riciales y 345 hombres de tropa, 80 prisioneros, más de 
r(()() caballos ensillados, la mayot· parte de sus annas, mu
eltml dispersos y gTítn númet·o de het·idos.-La nuestt'!l ha 
nonsistido en 45 muet·tos y 99 het·idos: entt'e los pt·imet·os 
H<l cuentan alg·unos bravos oficiales, y entre los seg·undos el 
bií:tli'I'O General N ecochea, alg·unos .Jefes y varios oficiales de 
distintos cuerpos.-Toda la caballel'Ía enemiga ha quedado 
r·educida a un tercio de fuet'í:a y su infantet'Ía fugitiva ha 
snfrido mucha dispet·sión, dejando en el campo alg·ún arma
mento y val'ics útiles.,...- El día de esta gloriosa brltalht de
bi6 set· destl'uído completamente el ejército español, si una 
ltu·g·:t .Y penosa jornadll no hubiera privado a nucstm in
fantería de Jlegat· a tiempo pat·a completar la más bl'illante 
vietol'ia, y si la noche, caminos difíciles y un tel'l'eno poco 
eonocido no impidienm ha be do pe t•seguido.-- Tal ha sido 
ol pdmet· suceso de líL campaña: ulg·unos de nuestr-os escua
dr·ones solamente han dcstl'llído la orgullosa caballería es
pañola .Y toda la moml de su ejét·eito, etc. Cuat·tel ·general 
en He,yes, a 7 de Agosto de 2824.---El General Jefe. -AN
Dltl!lS SANTA. Cnuz." 

Parte de Cantemc.--'"Excmo St·: Para cet·ciomrme si em 
efectivo que el General Bolívat· empeí:aba sus opemeiones, me 
dir·igí rápidamente con el ejér·cito de mí mando sobt·e Paseo, 
y habiendo averiguado que marchabtl por la orilla derecha 
de la laguna rett·occdí para dirigirme a atacarlo por su reta
gTmrdia, o bien interponerme entr-e él y este valle. Estando 
ott marcha en las Pampas de Reyes el día 6 a .las dos de 
la tarde reconocí el ejét·cito enemig·o que estaba sobr·e la 
dcrocha de mi retaguardia. Continué mi mat·cha, y habi~>ndo 
ndelantado el enemig·o su caballel'Ía, sepat·ándola a dos leguas 
de distancia de su infa.ntería, se me presentó: fiado y.o 

.en el mayor número de la nuestra y del valor de que creía 
!tnimndos y me manifestaban todos sus individuos a la · 
vÍHtll del enemigo, tuve la ocasión por extraordinariamente 
¡u·opicia. Los enemigos tenían dos e'3cuadrones formados en 
batalla, .Y los demás hasta el número de ocho en columna 
por mitades entre un cerro y un pantano, que impedía a és
tos poder desplegar; cargué por el frente con los escuadro
nes de ln1sares y dragones del Perú que estaban en batalla, 
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y los cuatro escuadrones de la Uni6n en dos columnas so
bre mis dos fin neos· destinados !l tlanquent· los enemig·os, y al 
·mismo tiempo la de la det·echa a servit· de reserva. Los 
escundl'Ones enemigos, que estaban en ~olumna., al ver la 
carga volviel'On gTupns .v se desordenat·on completamente: 
los que estaban en batalla fuemn atacados de ft·ente .Y flan
co pot· haber éstos aguat·dado la carg·a a pie fit·me y es
taban .va en dcs01·den, cuando en este mismo instante, sin 
podet• imag·inat·me cual fué la causa, volvió gl'llpas nuestra 
caballm·ía y se dió a una fuga vergonzosa, dando al ene
migo una victot·ia que era nuestt·a .v que decidía en nuestl'O 
favot· la campaña, pues todos los Genet·ales enemigos estaban 
a la cabeza de la caballel'Ía, y batida ésta caían indispen
sablemente en nuestt·o podm·, en razón al desfiladero que 
tenían a su t·etaguat·dia. 

Nuestra pérdida ha sido de poca consideración en el 
númet·o de hombt·es; pei'O sí ha influído extmonlinal'ia::nen

. te en el ánimo, particularmente en el de la caballería. Los 
Jefes enemigos La Mar, Neeocllf'H, Solet· y Phscencia han 
muerto y Bolívar fué ligeramcmte herido en una mano: esto 
lo sé por declaración de algnnos oficiales que fueron hechos 
prisioneros y logTat·on fugat·se en la noche.-- Los . Jefes, 
oficiales y algunos individuos de tropa se portat·on con toda 
bizaniá .Y aun algunos con heroísmo, pet·o , sus esfuet·zos 
no eran casi nada para poder repamt• el mal . y así. una 
gmn pat·te fuet•on mum·tos o hel'idos. 

La fuga de nuestra caballería y la superioddad mané
rica de la infantería enemiga me pt·ecisaron 1t Vet' de ale
jat·me ·con . la rapidez posible del enemigo, par~a no exponer 
mis· fuerzas a un con ti-aste, siguiendo en esto las preven-
ciones de V .. E.; pet·o no sé hasta· donde tendt·é que con
tinuar mi retirada y con qué medios lo haré, .si el enemigo 

'trata de hostigat·me siguiéndome con· empeño. Pnrn evitat· 
esto y que aquel saque ventajas inmensas .r aumente extt·a
Ol'dinal'iamente. sus fuet•zas tanto física· como moml, es in
dispensable que V. E. realice lo· que .propuse <en mi último 
oficio RESERVADO,-· esto es, que ·de una vez . vengan del Sm· 
cinco . o seis mil hombt·es a toda·. diligencia,: entr-e ellos· el 
regimiento de granaderos de·.la Guardia, para. que ·con su 
ejemplo se reanimen estos soldados de<.caballel'Ía y puedan 
con el tiempo Y·' el ejemplo semos útiles :en lugat·. quwnho
.m me·parecen embamzosos .. Esto .va •conoce V. E ... ,cuánto 
urge para no exponet· el ejército deL Norte a ;.un fin· nadn 
propio de sus anteriores g·lot·ias y set·vicios, ·y ·que ··si éste 
sucumbiese no debiera. dudar~>e .. de .que ,el:Perú em perdido sin 
remedio: por. lo tanto l'Citet·o que la ·necesidad nos obliga· a 
desatender las ocmTencias del Sut· .Y dejar .. al insubordinado 
General Olañeta que haga .lo que ]e.parezca, íntel'in .la pt·in
cipnl ·atención esté ocupada hacia ·esta par·te. 

Quedo enterado de: In mat·cha::de V .. E. con· el btttallón: 
pero est:.t fuerza ni aún dos O• tres batallones e igual número 
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d11 tl~cuadl'Ones, repito, .será ya suficiente pam tet·minar la 
c•Hill(l!líia con felicidad, lo que no conseg·uiremos sino vinien
do lmJ Lt·opas en el número que dig:o, porque el enemigo 
1111 ir•it engrosando cada día más y más, .V yo por esta par-
1.11 no tengo de donde sacat• I'Cfuerzos, pues el úuico cuerpo 
q1111 tengo separado del ejército es el de Cazadot·es-"Drago
lltiH ,Y éste, según me avisa el Teniente Coronel Horna, no 
PIIHil de 40 phtzas, a pcsat· de las órdenes que repetidamen
j,,l he dado para su aumento. 

Parecía, Excmo, Señot·, imposible en lo humano que 
llll!L caballel'Ía como la nuestl'a, tan considemda, bien armada, 
t~quipada, montada, instruída y c:1isciplinada y que manifes
¡,,~lltl incesantemente vivos deseos de llegar a las manos con 
loH enemigos, lo que me pidieron con repetidísimas instan
nini:l aquella misma tarde al presentarse la enemiga, digo 
quo pa•·ecía imposible que con tanta vergüenza huyese ·de 
ltll cnemig·o sumamente infet·ior bajo todos respecto~, y que 
,\'a estaba casi batido po1· los mismos que después por una 
l'11talidad tan funesta como incompt·ensible han echado un 
hot•t•ón a su reputación antigua y puesto en compromiso al 
1\wú todo. i Quién, Excmo. señor, no se hubiera prometido 
In victoria más completa, vista la superioridad física y mo
l'lll de que nadie dudaba comparando nuestra caballeda con 
In enemiga? Aseguro a V. E. que yo estaba tan persuadi
do de ello, y ct·eo que V. E. mi::Jlllü y cualquiera otro 
militar no hubicm. vacilado un instante para vet· de aprove
dmr una ocasión que se pt·esentaba, la más li¡.;onjera pot· to
dos los aspectos que se la considentse. -Como en esta . ocu
·l'l'Ottcia desgmciada no creo haberme excedido de las ót·de· 
nos de V. E., me parece .no· se me podrá culpat· de ha.l~et• 
nyenturado desventajosamente mis fuerzas, y ~sta , satis
fttcción, en. medio del impondcmble sentimiento qne. uie ha 
causado, me deja. tranquilo .con respecto a responsabilidad. 
Dios guarde. a V. E. muchos años. Cuartel general en Hua
.vucachi y Ag·osto 8 de li524.-Excmo .. señot·.--Josi<J CAN'l'E
HAC. 

P. D. Hoy al , replegat·me a este punto dispuse: que el 
Comandante D. Juan Manuel Callejas, Gobemado•· .·del Cuar
tel General, pasttse con una mitad del escuadrón .de LAN· 
momos del Re,y, que vino de Lima con Ovalle, a ¡·etim•· todo 
el ganado de la bandtt occidental del río, J' acabo de. sabet• 
que dicha fuet·za, lejos de cumplí t' su comisión, gritó VIVA 
I,A PA'l'RIA ~' se llevó pt~isioneros a Callejas y a los oficiales 
que. la habían mandado.--AI ir a cetTat' este oficio t·ecibo Ja 

· col'l'espondencia de V. E. fecha 1 V . del .cotTiente .en que ,me 
incluye. su bando del 31 del pasado relativo a la abolición, 
de <ll'den de S . .M., del sistema. constitucional, que pondré. 
en ejecución tan lucg·o como,. ,las circunstancias. me lo-.per
mitan,· pues en el día me hallo en movimiento con el ejér
cito y 'el ·enemigo muy inmediato .. Esto .no s~rá más que 
dtu· mayot· fLlerzt\, a la ··t·esolución anteriot· de V. ;E.,¡Jot·Ja 
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cunl fuó nbolido el indicado sistema en todo el roino.--Esta 
mañana fné ya ;Jauja ocupada, por· los enomig·os, y en esta 
vir·tud, r·eitmo, Excelentísimo señor·, mis instancias sobre la 
venida do numer·osas tmpns pam hacer esta interesantisíma 
cnmpnña. siendo mi pHrecer que V. E. retii'O ni momento el 
e,iército del Sm·, nvisando a Olañcttt que por las apumclísimns 
eircnnstancias lo dispone así, pr·c~:untándolc si 80 conforma 
con las ór·clcnes de S. :M. y que V. K debe comunicarle, 
.v acaso por este m(}dio vuelva aquel pertlll·bador al orden.
No me es posible enviar· partida alguna a retnguardia a 
buscar a los reclutas; pem éstos deben ser escoltados, bien 
por las tr-opas que vengan de esn pnrte, o por milicianos 
de aquellos puntos, pnes a mí po1· las circunstancias me 
es imposible desprender·mo de un solo hombre.-CAw.nmAc.-
Excmo, señor Viney, Gobernn,dot• y Capitan Gene•·al del Pe· 
rú." 

La relación de In victoria, de ,Junín del Coronel Manuel 
Antonio López es h que sigue: . 

"A lns seis de ]H. mRfúmn del oía 6, Agosto de 1824, ya 
todo el Ejército se encontraba en marchtt hacia el pueblo 
de Reyes por donde pasa el camino p1·incipal que llevó el 
General Cantcmc. A las diez el ejército tuvo que detenct·se 
mucho tiempo en nt1·avesnr el río de Conocancha, con el 
agua arriba de la cintura. Aquí los espías diel'On pa1'tc al 
Libertador de que el Geneml Cantel'ac regi'Csaba de Paseo 
a paso redoblado; y queriendo aprovechn,r de esta ocasión 
para dar la batalla, dispuso en el acto que el GenerHI Ncco
chca, con toda la caballería, marchara inmediatamente a la 
vanguardia del cjó•·cito, y que la infantel'Ía redob]a¡·a la mar
cha. El mismo Libertador .v los Generales Sucre, Ltt Ma,r, 
Santa Ül'llz, Gamnr1·a y Mille1·, siguiel'On con el General 
Necochea y la caballería, mientras que los Generales Có•·do
va .v Lara hacían marchar la infantería a paso redoblado." 

"A las cuatro de la tarde nuestra caballería, como a 
una legua de diatancia, divisó al enemigo que salía del pue
blo de Reyes por el camino de Turma. Toda su infantería, por 
columnas en masa, se retiraba al paso redoblado y al tl'Ote, 
por toda la pampa, cubriendo In retaguat·dia su brillante 
caballería. El Libertador mandó apurar el paso a la infantería, 
que a pesnr de sus esfuerzos iba como una legua de distancia 
de nuestra caballería, lo cual había sido observado por p.] 
enemigo. Una gran laguna separaba las dos caballerías: la nues
tra, dejando el camino de Reyes a la izquierda, marchó 
por la orilla opuesta como a cortar la del enemigo que 
aparentaba retirarse con su infantería." 

"El General Canterac, que desde la pampa observó este 
movimiento, conociendo que- su caballería era superior en nú
mero y caballos, y que a la cabeza de la nuestra iban 
los principales Generales, se· dispuso a esperarla para dar 
una cnrga contando con un triunfo seguro, según lo refería 
al General Rodil en un parte que se interceptó al día si-
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IXtlil'ltl>e del combate. Recuerdo que entre otras cosas le decía: 
"La wimera carga de nuestm caballei'Ía fué tan impetuosa, 
qtlll logTÓ romper .Y dispei'Sal' lns primeras filas enemigas que 
ltnh'lan ocupado su línea de batalla, y cuando contaba con un 
f,t'Ílllll'o seguro, no sé por qué, porque no cabe en el cálculo 
lllllllltno, ha vuelto vergonzosamente gi'Upas nuestra caballe
l'fn, dnndo a los enemigos una victoi'Ía que por derecho nos 
t\ot•t·espondírr." 

"Nuestra caballería debía salir a la pampa de Junín por 
1111 medio de unos pequeños cerros cubiertos de paja situados 
n. la orilla de la laguna. El General Canterac, a la sombra 
dtl estos mismos cet·ros, dejando el camino que llevaba su 
infantería, descabezó la laguna con su caballet·ía, varió de 
dit·ección pot· una pronta maniobra, y formando una línea de 
hal:nlla reforzada por otra de reserva, esperó el momento 
ou que asomase la nuestm para atacada". 

"Al salir a la pampa el General Necochea, que vió al 
onomigo tan inmediato y en n.quclla formación, sin perder 
1111 instfmte y al trote mandó a su cA.ballería entrar en bata
lla a la izquierda por retaguardia de la primera subdivisión, 
JHli'O aún no se había ejecutado tal maniobra, cuando la 
pl'imera línea del encmig·o, apt·ovechándose de este movimiento 
(Hll'a arrollar nucstm cnballel'Ía antes que estuviese preparAda 
¡mm reci bi t•los, a todo galope, en ristrRdas las lanzas y con 
sable en mano, se arrojó sobt·c la línea que cstabrt formando, 
t·ompió los primm·os cueqJos que habínn entra<'lo en batalla, 
.Y desordenó pat·te de las columnas c¡ue a l'Ctng·uardia iban 
ocupando lrt línea. Sin ·embargo de que este primer impulso 
del enemigo fue violento, el desor<'len no se pt·olong·ó más 
alUi de los escuadrones c¡ue sufr]eeon la carp:n; Jos otros, 
con aquella set·enidad hija del valot· que siempt·e los acompañó, 
reft·enando sus caballos sin pet·der te!'l'eno, formaron a dis
ct·eción de sus jefes una nueva línea, y vengnron bien pronto 
u sus camaradas. El enemigo, aunque triunfante al princi
pio, no pudo conserva¡· su formuci6n, por la mayor o me
nor resistencia que experimentó en los cuerpos al'l'ollados, 
Y por grupos empezó a cebarse a rienda suelta en aquellos 
que habían vuelto grupas. El Teniente Coronel Isidoro Suá
t·ez, que mandaba- el regimiento de CoRACEROS DEL PERU, 
y el C01·onel Laurencio Silva, Jefe del de HusAREFl ~DE Co
I.OMBIA, con la mayor pt·esteza los hicieron entrar en el or
den de batalla; un escuadr6n de COitACEROS proteg·ió a los 
cuerpos at'l'ollados cargando a los enemigos por retaguardia; 
el Sarg·ento Mayoi· Felipe Brown, con el escuadrón GRANA
mmos DE CoLoMBIA, volvió caras, y se trabó un combate 
rt muerte en el flanco izquiet·do·~ de nuestra 'línea".~ 

"Al mismo tiempo la segunda línea' de' batalla de los 
enemigos, que constituía su reserva, se arrojó sobre los Co
RACEROS y los HusARI<Js; Suárez y Silva, prefiriendo no..,'~es
perarles a pie firme, se adelantaron lanza en ristre a recibir 
los, y el encuentro de estas caballerías fue tt·emendo, ho-
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h·m·oso. Alcanzábamos a vct· que lo1'1 caballos se estrellaban 
unos contm otros, y el empnje de nuestrn cabnllet'Ía fue 
tan violento que rompió la de los enomig·os pot· el centro 
y desorganizó completamente su flnnco i:~.quim·do. Desde 
aquel memento ninguno'' pudo conset·v:-tr su f'ot·mnción, se dis-
persaron en la pampa en gTupos más o menos gTandes que 
impetuosamente se ncomet.ían con un valot· heroico; ~'a emn 
rechnzados los unos, ya los otros, y pot· máR de media hora 
la lucha se mantuvo con fumr sin dccidit·se el combate". 

"Ram vez se habr·á disputado mejor y t:-~n a pnnta de· 
lanza una victm·ia. Aquellos soldados españoles habían estado. 
triunfando en el Impct'io de los Incns por una lnt'ga set·ie 
de años: los nuesti'Os ·eran los de Boyacá, Cat·Rbobo, Bomboná, 
y Pichincha, que llevaban siete años de lidiat' encarnizada
mente y de vence!' desde las bocas del Ot·inoco; y a ellos 
se unieron los ÜORACEROS DlU, PF]RU, que ostentaron un 
lu.io de valor· cxtmot'dinal'io en aquella jol'llada, dando a <iu pa
tl'ia un nuevo día de g·loria que les hizo gamu· el honro
so nombre de HDSARJ<-:s nw ,JuNIN". 

"Los Cot'oneles Lucas Carvajal y Laurencio bilva, el Te
niente Coronel Isidot·o Suámz, el Sat·gento Mayot· Felipe 
Bt·own, el Capitfi-n Manuel .Timénez, el Teniente ,Juan Ca
macaro y el aspimnte Gnillet·mo Cm·ser, holanflés, (después 
Teniente Cot·onel) hiciet·on pt·odig·ios de valor. En la mutua 
dispet·sión pot· g't'upos que ocasionó el furioso empuje de 
nuestros jinetes, cada uno de los nombrados tuvo que lidiar 
aisladamente con un g'l'npo enemig·o, luchando cuet·po a 
cuerpo contra dos. tres .v cuatro homb1·es, a quienes dejaron 
tendidos en el campo." 

"El Libet·tadot', que con su Estado Mayor Geneml y los Ge
nerales, se encontró· en la pampa en el primm· encuentro de 
las ca.ballel'Ías corriendo gran peligt'O, se retiró a una loriw. 
baja de la orilla de la laguna, donde reunió la caballel'Ía 
al'l'ollada y la infantería qne sucesivamente fué llegando. Al 
pl'incipio se manifestó agitado al contemplar la deflig·ualdad 
del. m'Ímero de combatientes; pet·o lueg·o que vió la tenaci
dad con que luchaba nuestra caballería y que ni un soldado 
ni un heri'do se t·etit'flba del campo de batalla, no desconfió 
del triunfo. Permaneció más de media hom observando con 
impaciencia el encarnizado combate, y las sombras de la no
che cubrieron el· campo dejándolo aparentemente indeciso." 

"Aquí debo consignar un breve pero interesante diálogo 
que pinta el carácter del Libertador; lo oí yo mismo .Y lo 
recuerdo con toda precisión. Cuando el Gencml reunía. nues
tros malt1·echos jinetes, llegó el"'General Lara ~r le preg·untó . 

. -iQue hay, GeneraH 
-Que ha de habe1·, contestó el Libertador, que nos han 

derrotado nuestm caballería. 
-i Y tan buena asi es la del enemigoi 
-Demasiada buena cuando ha det·rotado la nuestra, repli-

có Bolívar. 
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-----?Quiere Usted que .vo vaya a dar una carga con esta 
<:Jdll\ller·ía?-(propuso Lnr·a señalando n los arTollados . 

. :No, (concluyó el Liber·tadoi'), porqne eso seda que
d!li'IIOH Hin eaballel'Ía ptu·a concluit· la campaña." 

"J.>o¡· donde se ve que, aun en momentos de cr·ce1·se ven
<:ido, no le pnsaba al Libm·taJor por la imag·inación la idea 
di' que él no estnviese destinado :. da1· al Perú la libcr·
l.ad." 

"A las seis y media o más, el Con•nel Carvajal herido 
.Y enn un p1·isionero a la anea del caballo, se presentó al 
Lill(wtador· anunciándole que cuanrlo él se sepa1·aba del lu
g·¡u· de la lticha, el enemig·o se decla1·abn en de!'l'ota. Hasta 
ontonce'l sólo divisábamm; confusmnente allá a lo lejos uno 
<pre otr·o gr·upo que se n.lejaba combatiendo, y dudábamos 
:;i ello era fuga o retirada: m:Ls ¡)l'onto empezaron a llegar 
m~esti'Os heridos .Y los pt·isione¡·os, que nos die¡·on ponnenor·es 
mas extensos del triunfo alcanzado". 

"El Libe1'tndor hizo montn1· en las ancas de la mejor 
<11tballería unas compa,ñías de TIRADORI~S, y ma,ncló pet·seguir 
ni enemig·o, que huyó p1·ecipitadamentc favorecido pvt' sus 
)menos caballos y las tinieblas de la noche". 

"Los españoles perdie¡·on en este encuentro 240 hombres· 
mue1·tos, entre ellos die?. Jefes y Oficiales, 80 prisioneros, 
~JO he1·idos .Y muchos dispersos; quednron en nuestro poder 
más de 300 caballos a,patejados, otras tantas lan?.as y cambi
nas, y el campo cubierto de despojos." 

"N uestm pér·dida alcanzó a 93 hombres entre muertos y 
lrel'idos, contándose entre los pl'Ímci'Os al Capitán U1·bina, 
ttl Teniente Cortés y 45 de tropa; y entre los segundos al 
General Necochca. con siete heridas de lanza y sable, pero 
ninguna de g¡·avcdad, al Coronel Carvajal, al Comandante 
Howersb.v, gmvemente, al Mayor B1·own y al Capitán 
Pemza." 

"I~os enemig·os contaban con 400 y tantos hombres de ca
balleda más qne nosotros, y con;to nuestros pi'Ímei'Os cuerpo~ 
que fueron arrollados no volvwron a entrar en combate 
nucstt•os valientes tuvieron que lidiar en la pampa de 
;runín contt-a doble fuerza, lo que le hizo decir al Gene
ral Necochea "que la cxpel'iencia le había demostrado nqucl 
día, que nuestra caballeda podía pelear con ventaja en cnal
f¡uict• campo, contra doble númem de la caballería españo
la, tanto por· la posición de nuestros soldados sobre el caba
llo, como por su destreza en manejarlo, pues no habín duda 
de que cada uno de ellos se duplicaba con su -agilidad al fren
te del enemigo." Observación que me pareció justa." 

"Al día siguiente regTfSaron la caballer·ía .Y los TIRADO
RES mandados en persecución del enemigo. trayendo alp;unos 
prisioneros que se le hicier·on en la fug·a; y el Ejército Unido 
ocupó el pueblo de Reyes.-" - · 

El General Miller, ,Jefe de la Caballería Peruana, des
cribe la batalla de J unín, en los términos que sig·ucn: 
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"En la mañttna del 5 había avanzado el General Cante
rae !l Cnl'lnlfnnayo, y se adelantó con su caballeda a Paseo. 
En vez de hallarse en aquellos llanos inmensos con una 
sola división asolada, como probablemente espet·flba, supo que 
el Ejét·cito Libertador cstflba t'etmido, .Y avflnzaba por la orilla 
opuesta del lago. Üfltlterac se r·etiró aquella misma noche 
sobre su infantería, y el 6 sigui6 su retirada. Mientras 
tanto continuaron su mat·cha los independientes en prolong·a
ción de la extremidfld Srir del lRgo, para cortar a los rea
list!ts; .Y al cabo de una marcha de cinco leguas pot• un te
rreno montañoso, viet·on repentinamente, al llegar a un punto 
elevado, a las dos de la tarde, a los realistas, que a distancia 
de dos leg·uas marchnban POI' los llanos de .J unín, un poco 
al Sur· de Reyes. Un VIVA entusiasta y simultáneo se oyó 
por toda la línea, y es imposible dar una idea exacta del 
efecto que produjo la repentina vista del encmig·o. I.1os sem
blantes de los patr·iotas se aiJimal'On con el seño y la expre
sión vat·onil del guerrer·o que ve aproximnrse el momento de 
lidiar· y de la gloria, y con vista fiija y ojos centellantes con
tcmplflbnn las columnas enemigas, mar·chando majestuosamente 
al pie del sitio f•Jevado que ocupflban. El temor de que los realis
tas se escapasen sin poderlos Rtacar, ocupaba el ánimo de la ma
yoría, "J' la caballería, particularmente, at·día de impaciencia. 
Considerándose supúiores a la caballería enemig·a, como en 
efecto lo emn, fue obra de un momento cambiar las sillas 
de las mulas que montaban fl los caballos de respeto, es
perando que la natumlel'-a del teneno les daría la oportuni
dad de tener una parte activa, y tal vez, principal, en el comba
te que se acercaba". 

"A las cuatro de la tarde, novecientos hombres de la ca
ballería patriota habían dejado una legua a t·etaguardia dos 
escuadrones .Y la infantería, se adelantaron a corta distnncia 
del todo de la.s fuerzas realistas, compuestas de ocho mil in
fantes, mil doscientos caballos -:t' un número proporcionado de 
piezas de campaña. Considerando Cantemc peligt·oso conti-
nuar E>u retimda sin contener los pr·ogr·esos del enemigo, se 
puso a la cabeza ele su caballería, la hizo desplegat· en bata
lla, colocando un escuadrón formado en columna a t·etaguar
dia e inmediato a los flancos de l!ts líneas y mandó cargar. 
La infflntcl'Íil realista continuó su retiradfl". 

"Es justo decir que no solamente dió Canterac una cat·ga 
maestra, sino que logró darla en circunstancifls desventajo
sísimas para los patriotas, cuyo entusiasmo les había condu
cido, quizás demasiado cerca del cuerpo del enemigo, y 
demasiado adelantados por un desfiladero, formado por· 
por un arroyo y ten·cno pantanoso por un lado y una fila de 
montañas escat·p!ldas del otro, que les impedía desplegar con 
la mpidez que las circunstancias requerían- El escuadt·ón 
que formaba la cabeza de la columna fue el único que pudo 
desplegar". 

"El Genel'fli-Bolívar mandó al Geneml MOler que con 
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dmminntos cincuenta hombt·es de la caballel'Ía pet·un.mt flan· 
qiiOilR!~ la derecha de la línea de los realistas que iban a van· 
\'.llll<lo; pero como éstos se echaron encima al galope, no 
pudo llevarse a efecto este movimiento, y tuvo que conver
Hill' sobre su derecha y atacar de ft·ente. La gente que 
nutndaba Miller, junto con el ala detw·ha de los patl'iotas 
lt.l mando del Geneml Necochea, fueron e~u·gndos ni mismo 
f,i(\m po. El choque fué tl'emendo, y sn consecueneia nn tu t·al 
1111 lns circunstancias que acabn.n de descl'ibit·se fue la dert·ota. 
tol.1d de los patl'iotas, a excepción· de unos cuantos gmnade
l'OH a caballo de Colombia a las órdenes del bizan·o mayo¡· 
ll¡·own, que f'e abrió paso ¡im· los enemigos, y un escuadrón pe
l'tlllno que, estando nl ¡Jl'ime•· ehnqne un poco a retaguardia, se 
1i ht•6 oportunamente de la suerte de los demás". 

"Con el ¡)J'imet· movimiento debe terminar todo elogio a 
In cttb:tllel'Ía española, pot·qne en vez de gnardar su pt·imi
t.ivo ord:•.n o conserva•· una reservn, se dividiel'On y dispersa
t•on. Una pat·te perseguía la cab:.llerÍR patriota a las ót·denes 
dt1 Miller, enviada pat•rr flanquear la derecha de los •·ealistas, 
,V (ll'Ocumba poder alcanza!' el Cflmino de Cacas, y la otra 
H!lg'llÍa el desfiladero al resto de los patl'Íotas". 

''El Teniente Coronel Suárez, que mandaba el escnadt·ón
JICl'Uflno que no había sido ba.tido, había en el entretanto 
nvnnzado sin oposición a ocupar el intervalo que dejaron 
los realistas, y hallándose completamente a su retaguardia 
pt•incipi6 a cat·gar a los que perseguían la izquierda de los 
pntl'Íotas al mando del Geneml Miller, el cual viéndose em
lmmzado pot·lo pantanoso del tet·t·eno, volvió cn.ras e hizo frente 
ni cnemig·o. Hnllándose los realistas sumamente extendidos y 
1111 desorden, .Y viéndose amenazados por frente y retaguat·dia, 
wincipiaron a fluctuar y huyeron a su vez. El oportuno so
eor'l'o de Suárez facilitó a los escuadrones patt·iotas dispersos 
de la derecha y de la izquim·da In pocibilidad de reunirse, y el 
Oeneml Millet·, los Coroneles Carvajal, Silva y Bruix y el 
mayot· Bmun, con cuanta, gente pudieran reunir, apoyaron a 
Huát·ez. Entonces los patl'Íotas emplearon sus lanzas con tal 
nfccto, que la decantado caballería de los españoles se puso 
en una total y vergonzosa fug·a, y fue perseg·uida hasta las 
bnyonetas de su infantería pot· un puñado de sus contrarios. 
m General Necochea recibió al principio de la acción siete 
het·idas y fue hecho prisionero. A intercesión de un- soldado 
t·ealista que había servido a sus ót·denes en el ejército d3 los 
Andes, le consét•varon la vida y este mismo soldado lo montó 
n ancas de su caballo; pero cuando iba reth·ándolo dél ·campo. 

-de batalla, le rescató una partida colombiana a las órdenes del' 
intrépido Capitán Sandoval. Es segu¡·amente doloroso tener 
que decir que el soldado g·eneroso que salvó la vida a Neco
chea fue muerte antes que los patriotas supiesen el servicio 
que había rendido. Estando heddo el General Necochefi, re
cnyó el mando del todo de la cabaJiería en el General Mi
IICI·." 
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"La acción duró tres cuartos de hom, los españoles per
dier0n 19 oficiales y 345 hombres muertos y 80 prisioneros. 
Los patl'iot,Rs tuvim·on 3 oficiA. les y 42 hmnbr·e~ muertos y 8 ofi
ciales .v 91 hombreA heridos. Dunmte la acción no dispamron 
de una y otm parte ni un solo tir·o. y no empl<.>aron más armas 
que el sable y IR IA.nza. LaR qne de est» última Rrma se usan 
en Colombia tiene de doce a cator·ce pies de largo; y el asta 
de ella la forma una. vara gruesa y flexible, a cuya extremi
dad está la lengüeta. Tjos lanceros fijan las riendaR encima de 
las rodillas, de forma que puedan guiar al caballo, y les que
dan )as dos manos en libertad, y generalmente hieren a su 
enemigo con tal fuerza, con particular·idad cuando van a ga"'
lope. que los levantan dos o tres pies encima de la silla. El 
asta de las IRnzas que se usan. en el Perú, semejantes a las 
inglesRs, son más pesadas y no tan flexibleB como lns de Co
lombia; pero los peruanos mRnAjaban tRmbién las süyas con 
grande destreza .Y efecto. A l)a,usa de la grande elevación 
riel llano de· ,Junín, fué tan intenso el fr·ío de IR noche, que 
mm·ieron casi todos los hflridos de una y otra.par·te''. 

El Teniente Coi'Onel Suát'ez y el Ma.vm· Br·Run, fueron 
los oficiales qne más se distinguieron J' mál'l pRrticular·mcn- . 
te contl'ibu;veron al éxito feliz de la acción. El primer· re
~·imiento de la caballería del Pet·ú, anter·iormente Húsares 
de In Leg·ión, tomó el nombre de Húsares de Junín en vir. 
tud de orden del. General Bolívar y en testimonio de su 
npl'ObRción al valiente comporte que tuvo en aquella ac
ción". 

"Bolíval' PRSÓ el deflfiladero con la cabRllerífl, y dirigió 
pe1·sonalmentc los primeros movimientos . de ella; pet·o RSÍ 
que percibió la dispersión, marchó inmediRtnmente en busca 
de la infantel'ÍR, la cual ~olocó en unR altura elevada cer
ca de una legua a r·etnguRJ·din, y donde permaneció has
ta que· recibió el primer parte de] General Miller, anuncián
dole la victoria· que habían alcRnzado. El. Genet·al Miller, 
con unos. cuantos granader·os a cRbRllo de los. Andes,· man
dados por el bizarro Capitán Pringue!, siguió el movimiento 
del gt·ueso del ejército realista, dejando 01·den pam que el res• 
to de la caballerÍR que quedaba a retaguardia formase en 
el campo de bataJla y esperase órdenes posteriores; pero R su 
regreso halló que toda ella hRbía recibido 01·den para. re pie,. 
g!\1·se sob1·e la infantería''· 

"Sin embargo de la derrotR de IR caballería reRHsta y la
precipitadR retirada de su infantei'Ía, el Gcner·Rl Bolívar· consi
deró opot~tuno disp(•ner que todRs IRs fuer·zas del Ejét·cito · I.i
bm·tador se retirRsen a Reyes, precisamente. situado a ret:t
g·uanlia n.la misma distancia que lo estRba Cacas a vanguardia; 
en su consecuencia marcharon a ReJ'es. en la mañana del 7". 

"Al díR siguiente ofrecía el pueblo un espéctaculo muy in
teresante: alojndos los sold11dos. entr·e las paredes solitRrias 
de caSRS destechadas, Se congrRtuJaban mutuamente por la ViC
toriR; mientras que los dueños o antiguos:habitRntes de aquellas 
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l'ttinns venían en tropel a Reyes acompañados pot· los' habi~ 
l.llnLúH de los pueblos de las inmediaciones qne también Re ha
ltínu escondido, pet·o que salían en busca de sus libertaClot·cs 
Plll'lt abt·azal'los y llevarles algunos pequeños presentes. Grupos 
do ni los, mezclados con la tropa, se vieron ayudarla para·· hacer 
oniHwtizós ¡mm pasar la noche, a guisát' y okos pequeños ofi
l\ios, y también a limpiar las lanzás de la caballería, cubiertas 
111Í11 eon la sangre de lós esjlañoles". 

"El Genet·al Bolívat· ocupó una chüza que aun conservaba 
mm especie de techo; la cual rodearon Jos indígenas y colga
lmu en la puerta omamentos de plata, como una sustitución 
do eot·onas de lam·el, o guil'llaldas de flores. El Gcnrml Mi
lllll' fué a oft·ecer su8 respetos al Dictador, después de puesto 
11\ sol; y así que entró en la choza, vió recostado contra la 
lllli'Cd a su antiguo compañero de armas el valiente Tenien
to Coronel Sowersby. Este Jefe había t·ecibido dos heridas de 
lnu:.~n". 

"Entt-e los muertos en la batalla de Junín lo fue el Mn~ 
,\'OI' Lizál'l'aga, peruano biznrrísimo, que cayó atr-avesado de 
Vlll'ias lanzadas aliado mismo del General }liller, de quien era· 
••decán." 

La descripción de la batalla de J unín por el Coronel Fran
d:-;co Burdett O'Oonnot·, es la que sigue: 

"El día 6 de Agosto se puso el Ejét·cito Libertador en' 
ltlltt'Cha desde Condocnncha con dit·ección a la pampa de Re" 
,VIl!:!, con la cordillera de por medio. La caballería llegó la pri
tnem a 1:-t cuml)l'e, y de allí divisamos al Ejército Realista 
IIHH'chando con dire.cción a Tarma, es decir hacia el Sm. Est~ 
m·a el Ejét·eito del· Not·te, que mandaba el General Canterac. 
Yo tenía el honor de ncompañat· al Libertador en este memo
t'U ble día". 

"Se exaltó elgmn Bolívat· al vet· el ejército enemigo. Toda 
In caballet·ía nuestra se hnllaba reunida, e inmedi!ltnmente· 
ol gmn Libertadot• dió orden de que todos montasen· en sus 
c~nbaUos, pues se hacían las marchaR en mulas. Se descendió·Ja: 
1\Ucsta y llegHmos-a la llanura". 

"Entl'e tanto el ejército realista nos había ganado la:delante-
1'11; pero el ejé1·cito republicano, sin detenerse un momento al 
pie de la cuesta, siguió· su mnt·cha por la Ot'illa de laf,inmensa 
llnnura, con la e01·dillema su det·eehn". 

"J,e tocó por tul'!1o éste díR al 1\fayor Felipe Bi·aun llevar 
la vanguat·dia de h línea de marcha, y pot· cierto que, fue mu
eha fm·tuna para nosotros--como se. vió muy pronto---pues si~ 
p;uiendo art·imados al pie d2 la cordillera, llegmnos a• un'" paso· 
·pm· el cual no podía pasa t' más que un hombre de ft·ente ''. 

''A la izquiet·da ha,y un manantia:l que desde e]· principio
l'ot•ma un atolladero absolutamente intl'ansitable pat·a la tl'opa. 
(t;l valiente y art·ojado Braun pasó el primero, en Reg·uida el 
het•óico Geneml Mariano Necochea; primer Genem{'{de,.:Ja 
euballerín, siendo el segundo el General Millet·". 

''Conforme iba pasando el escuadt·ón GRANADFJIWS DE J,A 
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GuAnDIA, uno por uno, fot·maba en batalla, con las colas de 
los caballos en el atolladero, cuando vimos venir catm·ce escua
dt·ones rertlistns a la carga y a gran galope sobre nuestr·o 
escuadr6n formndo. Las aguard6 Pl intrépido y i'erPno Braun, 
a pie fi t·me. 

"El enemigo hizo alto a quince pasos dE' distancia del es
cuadt·6n, y en este momento Braun mand6 a sn cometa de 
6rdenes tocar el DEGÜELLO, y de un sober·bio y audaz empu
je, rompi6 por medio de la fuerza enemiga formada al frente 
.Y armada con Cnuzos, lanzas con el asta de poco más de dos 
varas de largo, mientras nuestros GRANADEROS llevaban las 
suyas de tres varas y media". 

';Los GRANADEROS a retaguardia del enemigo, que no podía 
franquear por raz6n del atolladero y el pie de la cordill<:>m, des
ordenaron por completo a los escuadt·ones españole,, que se di
rig-ier·on a galope en su persecuci6n". 

"Esto era pr·ccisamente lo que convenía a nuestros famosos 
e invencibles llaneros colombianos, pm·que seguían llevando 
dett·ás de ellos a los jinetes españoles, y cuando se veían con 
dos o tr-es persiguiéndoles, se dnban vuelta, los esperaban y 
lanceaban con In, mayor· facilidrtd". 

"Yo me hallaba viendo todo esto desde la ol'illa del ato
lladero y observando si había modo de pasarlo. Entre tanto 
salvat·on el mal paso algunos soldados de Ju caballería es
pañola, sableando a los nuestros en el mal paso. El Libet•ta
dor me gri t6 que contuviese a nuestros jinetes, que estaban ya 

·con la cara vuelta". 
"En el primer ataque el valiente General Necochea fue he

rirlo, tomado prisionet·o y rescatado 3n otros tantos minutos. 
El General Bolívar corri6 con todo su Estado Mayor en busca 
de la Infantería". · · 

"Entre tanto, el regimiento de la caballería del Pm·ú, con 
el Geneml Miller; estaba muy a retaguat·dia y todavía no 
mezclado en la confusión del. mal paso. Me dirigí a él, le 
mostré un mor!'ito en la pampa., adonde le dije que pre
cisamente debía acabarse el atolladero, y que podía llevar el 
regimiento por allí, entrar en el campo de batalla y contri
buir a ayudar al intl'épido Braun a completar la victoria. 
Así lo hizo inmediatamente y le fue muy bien". 

"Aun cuando nuestro HúsARES DE LA GuARDIA y los GUA·· 
NADEROS DI<J LOS ANDES casi vuelven caras, el Coronel Silva, 
de HúsARES, el Coronel Carvajal de GRANADEROS, y el Coi'O
nel Bruix de GRANADEROS DI<J LOS ANDES, logTaron con an·ojo 
salvar el mal paso, lo mismo que el inpertérrito Capitán Co
lombiano Camacaro y unos cuantos HúsARES, y éomo estos 
eran~ lanzas finas, hicieran prodigios entre los enemigos". 

"Todas estas cusas pasaban en pocos minutos." 
·~nespués de hablar un instante con el General Miller, 

volví al atolladero, en el que me metí tmtando de vadeado, 
cuando del lado opuesto un soldado del ejército realista saltó 
una zunja, tratando sablearme; me defendí con mi espada, 
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hasta quitarle su sable, y de un fuerte jal6n a ia brida 
de su caballo, le tit·é a mi lado y le tomé prisionero. Este 
soldado se apellidaba Alfat·o, y fné dado de alta al día si
g·uiente en el escuadrón GRANADEROS.» 

';Cuando le tomé pl'Ísionet·o me quedé en la orilla del 
fango, viendo el t·esultado del combate, y que el esforzado 
General ~liller había pasado al campo de batalla, cerca de la 
altm·a que le indiqué, y mezclándose con el escuadrón GRANA· 
DEROS, que en estos momentos estaban lanceando a los ene
migos a su gusto y con extraordinario denuedo y celeridad. 

"Cuando vi que la batalla terminaba en favor nuestro 
me dirig·í al lado del Libertador, que era el que allí manda
l.m, y que en ese instan te se hallaba cerca de la bajada, 
por la cual habíamos penetmdo al campo.» 

«En este momento noté que nuestm infantería estaba su
biendo la cOI'dillera a tom!lt' posición defensiva. Me alejé en
tonce¡;, del lado del Libertador, y empecé a subir la cordille
ra, gl'itando a nttest!'os soldados que bajasen.~ 

«No podían más; todos estaban asorochados, y mi caballo 
también. Pot• fin hice alto en media cuesta, cuando ví a nues
tros Jefes C:u·vajal y Silva, que venían gl'itando: VICTORIA. · 
Bmun, que era el que más había hecho, venía en silencio, sin 
profcl'ir ni una sola palabm." 

''Baj6 la itlfantería a la llanma .Y se ech6 a descansar, no 
httbicndo tomado en el día más alimento que un poquito de 
t'iam bt·e poi' ht mañana." 

"En esta batalla mandaba Bolívar. No se oy6 en toda: ella 
un solo tit·o, se pcle6 pummente a at·ma blanca, y lo único que 
se oyó fue r.l choque terl'ible de h\s espadas, los sables y las 
lanzas .v los gritos de los combatientes. Notable fue el valot· 
dP Bl'Uun, Millet·, Necochea que casó con siete heridas; Carva
jal, Suát·ez, Medina, Sandovnl, Bmix .V Sowersby, quien mu
l'i6 al día siguiente, :t consecuencia de las heridas que recibi6 
en el combate." 

"Lns formidables rarg·as de nuestros GRANADI<JIWS hneían 
tcmblat· la tictTa, mientms que en el cielo de Junín brillaba 
mdiante la cstt·ella de Bolív:u·, la esLt·ella de In victoria." 

"Esta es In ré !ación fiPI ,Y <•xnctn de la célebre batalla de 
.Tunín, que .1'0 prcsenr.ié con sangTe fl'ía .Y sin pm·tnrbarme un 
momento; J)llt'O ott·os han esct·ito .Y dado p:u·te de esta me
momblc acci6n de guet·t·a sin habeda visto ni haber cst,ado 
en ella; .Y todo tan mal l'elatado, que ,yo, al lee•· esas nan·a.
ciones, no sabía a que acci6n se ,·efet·ían." 

• 'Gran desatino cometi6 el Geneml Cantemc en no habet• 
·hec~to montat· en ancas de los caballos de sus lancet·os una 
comp:li'íía de cazadot·e.s, con cuya sencilla operaci6n nos ha
bl'Ía dado muchos tmbajos, .Y quizás nos vence, si se hubiese 
puesto en m:u·cha con toda la infantel'Ía y :u·tillería del ejét·
cito de su m:tndo, a contener la c¡u·ga de· nuestm caballería, 
pot'qllC los nuestt·os estaban muy asoi'Ochados." 

"Nuestros equipajes no hnbían llegado, y nos echamos sobre 
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el cRmpo a pasat· In noche, nqnelln: inolvidable noche del 6 de 
Ag·osto Cle 18i1L MillP-r·, \Vil.<;on y yo nos acomodamos en un 
rinconcito pm;to"o nl !lÍe Cln In clmlill•.wn, f\ donde se hRbÍ:l 
metido el Libcr·tndor·. Su mn,\'OI'domo sneó fiamdr·e de IRs al
forjas .V nos dió un pedacito a carln uno. Amanecimos con los 
hig:ot·.cs cubiertos de nievn.» 

«Al tocpw de diHJlft, la mañana oPI 7 se dispuso la marcha 
hasta el pueblo d.e Reyes, l1istnnte nna lcg·nn. Todos está
bamos a pie. Los montoneros del Coronel gstombn. •·oba
ron la noche anterior· todos los ealmllos Cle los ,Tofes y Ofi
ciales; I'Oh:1ron tnmhi(.n el cnLnllo de rnmpnña del Gencrnl 
Suc•·e, el más hermoso nnimr•l fllle habín, en todo el e.ié•·cito. 
Yo mandé avisat• ·Ja novedad al Ma.vot· Bmun, y éste me 
envió un buen caballo. El mismo me p1·oveía de caballos en 
toda la cHmpnña, como quiet'íl. que yo ton'Ín rtue galopa•· más 
que otm ,Jefe nlg·Lmo en el cjé,·cito, como .Tnfe de Estado 
Ma.vo•·.» 

«En Reyes, el co!'l'egidot· tenía t•aciones y bastante forra
je, y rtllí se pns6 la tarde .v la noche. formando los partos 
t1c los muertos y heridos en la batalln, del dín anterior, ,v 
I'Cdactnndo el pat-te de la victOI'ia para mandnr·lo a Lima .V a 
ColombiR.» 

«La orden gene!'nl que se dió por el Estado Maj'Ol' Ge 
neml I.~i bertadot", fné como sig·ue: 

«ORimN OlDN~<JRAL m<~L 7 m~ AoosTo m~ 1824: J~N lüijYFJS» 
"Artículo 19 S. K el Libe•·tador, lleno de satisfaeci6n-por 

el trit1nfo que obtuvo n.Yet' la cahallería en el campo de 
.Junín, da las gTncias a los Cllerpos gTanaderos de Colombia 
.V pl'imel' t·eg-imiento de cnballei'Ía de línea del Pení, que tanto 
se rl istinguieron, y n los demás .Tefes, oficiales .v tt·opa f1 ne 
concut·r·ieron a la victol'in. · · 

«Artículo 29 Sin pcr.iuicio de las gTncias que S. E. se 
reserva dat· a los individuos, que sus .TefP.s recomienden como 
más rlistingnidos, pot· las relaciones que deben remitir a cfltc 
Esta.do Mayot· g·cncl'HI, ha querido de pronto premiar al re
~dmient.o de caballería del Pe1·ú, dándole el nombre del cam
po de batnlla, y que en adelante se llnme Rcg·imiento Hu
fiARES DE JUNJN. 

«Artículo 39 Los cueq)()s que; entmron en In. acción, p~
sarán por sus I~st11,dos ~h;yores Ge'nemles en el dí:-. una rn
z6n de los muet·tos y her·idos que han tenido en ellos. 

«Comuníquese, etc». 
·«El parte que pasé al Estado Mn;yor General del ejército 

libe•·tador aquella tarde, en cumplimiento del Artículo 39 de 
la orden Genet·al, fué en estos términos: · 

«De los Granaderos a caballo de l11, Gwu·dia mandados 
por el Sargento Mayor Felipe Braun, un alférez y 'í() de 
trop~,J heridos J' un Capitán y 10 de tl'Opa muertos. 

«Del l'Cg-imienf:.o Htísa•·os del Poní, un TciJiente y tres 
húsares hcddos y dos húsat·es muertos. 
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«Pe! escuadrón Granade1·os de los Andes, un Teniente y 
lB de tropa, heridos y ocho de tropa muertos. 

«l{e,res, 1 de Agosto de 182,l.--El Coronel ,Jefe, O'CoN
NOR." 

Hablando de esta mcmomble acción de armas, dice 
O'Lertl',Y; ''Los ¡•cali.stas fueron COI1l pletamen te nerrotndos y 
fo¡·zndos a ampararse bajo la protección ele su inl'nntería, que 
se retimba precipitadamente. Dumnte In IJnt~dln, que seme
jaba n Jos combates do los caballel·os do los antiguos tiem
pos, y que sólo ¡nwde concehi1·se rcco!'(hndo los si¡.dos he
l'Oicos, no. hubo nn solo disparo: el tenib!e silencio no fue 
inte¡·¡·umpido sino por l:t estridente voz; ele los ehu·incs, el 
choque de las espaclns y lns lnnza'l, el ~~:alopa1· ·::,r piafar de 
los caballo;,, las maldicione:; de los vencidos y los lnmcntos 
de los heridos. La pé1·clida de los cspafíolcs fne de doscientos 
cuarenta muert.os y otros tnntos heridos: la de los pnh·iotas 
no excedió de nnn tercera parte ele cRtn ntímel'O. El valiente 
Necoehea fne uno ele los lHll'idos, siete lnní'.:lWS mcil.Jió, y ha
bría. p[]l'dido ln lihertnd .v tnl vez; In vida, si el intl'épido colom
h!nno llnnem Cnmacai'O no le hubiese rescatado." 

Lo que ¡mÍ,!; amedrentó a lo:-; jínctcH l'Onlistn~ en rl cam
po de ,Junín, fue las larg·uiHÍmns lntJz;ns du los llancl·os de 
de Ot>lombia. He aquí lo que al t·es¡Jecto diee Garcítt 
Camba: 

"Fiado Ct-mtcmc en el número .Y buena cnliclRd de su 
nrma favo1·ita, no se ¡JI'Opnso sncn1· partido de la a,¡·tillcrín, 
ni consintió en se1·virse siquiera de ln.~ compaíi'ias de pre
fmeneia de int'nntci·Ía, como le indicó el General ;\1ru·oto, 
seg-Ún r-;e elijo: deeidióse a ntaca1· en el 01·rlen J. formación 
que había tomado, .V pasó a los aire~ violentos a clesproliOI'
cíonadn distancia a juicio de testig-os preReneiales. La carga 
se rcali:~.ó con resolución, aunq11e deso1·clenadn, un tnnto la 
formación: la de1·echa de nuestra línea .Y la columna que 
la sep:nía n se hallaron cm ba I'Hzadns, doten idas y con fusas 
por el pantano; los dos p1·imei'OS escuncl1·ones colombianos, 
con aclmimblc resolución, cspemmn la cnrg·a en batalla y 
a pÍé firme, K:.IPURADAS Y "F~NRISTRAilAS SUS J,ARGUlSii\-IAS, 

LAN~Afl CUYA N<lVI~DAD EIIPUSO VISIBLl<Dll<:NTl•~ A NUJ•]FJ'l'ROS 

,JINl':TJ•~S." 
Al hablat" de ,J unín, sería t'a.lta impCI'donnble no men

cionn¡· el nombre de un ecmttoriano ilustre, del inmortal don 
.José ,Joaquín Olmedo, rm;elal'o hijo de Guayaquil, que con su 
lim sublime e incomparable g-rabó en vct·so¡., diamantinos 
e imperecech:wos los glorius de las legendat·ias jornadas de 
_;Tunín y A.vacucho 

«La poccin épica ha cng-arz;ado esta hazaña, (la de .T unín) 
y la de A,yncucho en una sola cot·onR ele versos sublimes, 
¡mm g-lol'ifieltl' con el laurel apolíneo, los esfucwzos de vir
tud de Bolíva1· .Y de Sncm" 

"Sucre fonna el ejército: Bolív:u· triunfa con él: y Ol
medo, como ág-uila de vigo1·osas fuer~as, tiende sus alas pam 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AYACUGHO 

llevados a los dos, por encima de las injusticias de los hombres 
y de las nubes de los tiempos, a recibir en el impe1'ecede1'o, 
y cada día más amplio 1·einado de la civilización americana, 
el galul·d6n olímpico de I\Js honores inmortales" (Laureano Vi
llannevn----Vida de don Antonio .José de Sucre, Gran Mariscal 
de A.rncuclw), 
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CAPITULO VI. 

1824. 

Desast1•osa 1·etirada de Oanterac después del combaté de Ju
nín.-Las fnerzas independientes avnn2an lwsta el 1'Ío Apu-
1'Ímac. -Reqresrt el Libertadm· a la, Oosta.- Oon f'ía al Ge
neml Sncre el mando del eiérc-ito unido. -Derrota del Ooronel 
Luis lfrdaneta en las inmediaciones de Lima.-Bolívar ocupa 
e#rt ciudrtd/ y establwe en elli.t su Gob~m·no y sn Oum tel Ge
neral.-Bst1•ecf¿a el bloqueo del Ortllao.-Oomóate naval cerca 
de este puerto entre la escuadm independiente y la realista.
La última campa:ña.-Acantonmniento del eié1•cúo patriota 
rt orillas del Aznt1'Ímac.-La famosa 1•etintda de cien leg1tas 
de Sucre, desde aquel TÍo Aa8ÜJ; Ifucuna,nga.-B'l combate de 
Oorpaf¿uaico. -El at1•evido paso de la quebrad(t de Acroco.
La meseta de Ayacuclw.- La víspera de la gmn batalla de 
e8te nomÓ?'e.- /i/pisoclio de la vida del .Mariscal La Mar. 

Antes de continuar l:t relación de los sucesos militares 
que se vet·ificamn en el memot·able año de 1824, a contar 
desde la batalla de ;runín, juzgamos oportuno que se co
nozca la topografía del ten·itorio en que aquellos se ve
l'ificai'On. 

''Extiéndese éste, dicn Villanueva, en su "Vida de Suet·e", 
en la Siet'l'll o t·egión interandina del Pet·ú, desde el valle 
de Janja al Norte, hasta las cumlwes altísimas que forman 
al Sm· el nndo del Cuzco. Dilátase en una meseta entre 
dos eslabones: uno oriental al Est~ de Huanta, Ocopa y 
Tarma, y otro occidental coi'Onado de nieves perpetuas al 
Oeste de Castro--Virt·eina. Huancavelica y Huat·oehii'Í. Má
hacia ol Sur, en una área de tl'es mil leg·uas cuadnt das, 
hállanse las montañas de Vilcanota, Caraocuya, Abancay, 
Huando, Pal'inacochaA .v Andahuaylas, en medio de los bra
ílos pamlelos en que se bifurca la cordillera principal del 
Alto Perú, en el nudo de Porco y Potosí, de los 199 a los 
209 de latitud austml. Entre los contmfuct·tes de estos ramales, 
ele diez a doce leguas de largo cada uno, fórmanse hoyas o 
valles separados unos de oti'Os por gargantas estr-echas .Y 
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pl'ofundas, azotadas de ol'dinal'io po1· borrascas de viento y 
nieve. Pása'3c de una a otra cumht·e por Pncima de despcñade-
1'08 espantosos, en cuyo fondo corren con cstrépi to ríos o q uc
bmdas formadas por las aguas de los valles." 

"El ten·eno aeciclentaclo como pocos, oft·ece ele tl'echo 
en trecho, barmncos inaccesibles, cavernas y quebt'adas an
gostas, muy hondas y abrigadas, a veces, de espesos mato
rrales. De sitios pedregosos, amumllados de rocas volcánicas, 
de suelos calcáreos y margosos, se pasa a fértiles campos de 
benigno clima, cultivados de maíz, patatas, cebada, trig·o y 
pastos de toda especie." 

"Entre el departamento de Ayacucho y el del Cuzco corre 
el Apurímac de Sur a Norte, desde los cerros y laguna de 
Vilafró donde nace, hasta los !)V de latitud austral, cerca de 
los cuales desagua en el Ucayali, después de haber recibido 
n su izquierda el Pac.hachaca, el Pampas, el Mantat·oy otros 
afluentes suyos, más o menos caudalosos. JiJstos r·íos se pasa
ban entonces en balsas o puentes de bejucos.') 

Después del desastre que sufrió Cante rae en .J unín, eonti
nuó mat'chando con su ejé1·cito toda la noche del 6 de Agosto 
y el dío, siguiente basta la t:u·dc, que acampó en las inme
diacio11es del valle de ,Jauja, con In tropa tan fatigucht que 
prcfel'Ía el sueñv al nlimcnto. Después de dictar aJgunas me
didao; conducentes pam la pronta evacuación de aquel fértil 
e importantísimo valle, el día 8 de Agosto fue a pemocta1· 
Canterac en Hua,yucaebi, lug!lr situado a treinta y dos leguas 
ele Junín. -

"Con tanta precipitación, mayor t11l vez ele la que el 
caso requct'Ía, dice un historiador español, llllCS que ht in
fantería que impot·taba conset·var rdentnda no había disparad<> 
aun un fusil, el tct'l'ot' so dil'undió por todos los pueblos, .Y 
sus luibitantes cmigl'flban en distintas direcciones; los parti
darios de la Causa Española :se encaminaban al interior, .Y los 
de la Independencia a las montañas inmcdintaf:l y a dnr avisos 
a los vencedores para recibirlos luego en triunfo. La confu
sión .Y el trastorno cmn incxplicableH." 

El 11 de Agoi:ito acampó el ejército real en HurLndo, 
disminuído eonsidcmblcmcnte por los rezagados que no se le 
irJCOl'[JOl'nbnn ,V por In deHerción que comen:lÓ desde la pre
cipitada l'u¡~·a ele Cantemc del campo de Jnnín. En ese mimno 
dí:•. m:-.ncló destruir el ,Jefe realista el puente do piedm de 
lscuchaen, y n~mitió todos lm; enfermos a Htmmarw;n, 
po1· Pieo.v. El lit de Ag-osto acampó en Los L\!Iolino~, cerca de 
"Paneará, en cuyo lugar tuvo Canterae un serio disg-woto, 
por las operaciones que se iban haciendo con el General .don 
Eafael Mm·oto, De t·esultns de esa desavenencia, di mi Lió este 
,Jefe ol carg·o de Ootmtndnnte Gonnral dP la división de infnnt.oría 
que mandaba, se retiró ele! ejército y L<,mó nl camino del Cuzco. 

Desde el carnpamcn to de Los Molinos eontin uó Cnnternc 
su precipitada fuga, por Acobamba, pnra ctwt· :1 la ciudad de 
Huamang·a, en cu.vas inmAdiacionos acftmpó DI 22 dt' Ag-osto 
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do.i:mdo a la izquierda y a retaguardia lú fuerte posición 
dol río llun.rpa, .Y el fértil valle j' ht villa de Huanta que 
~;n disting·nía por su fidelidad al l~cy de Espníín. Pro::~igüien
do en su desatenta retirada, el ejército de Cnntcrae atrave
:-;Ó el caudaloso t'Ío Pampas, crJI'tando sn puente de ma
¡•omas o bejucos, y el 28 de Ago~to asentó snf:l reales en 
los formidables altos de Chinehems, donde se rletuvo por 
quince días, al cabo de los cuales se retit·ó def-initivamente n 
la orilla derecha del famoso río Aput·ímac. 

Funestas fueron las consecuencias de la del'l'ota do J u
nín y de la sub¡;iguiente retimda de Oantcmc, paru las ar
mas t•clistas. Veamos lo que al t•especto dice un histol'iaclot· 
español: ;'Asi que Canterac pasó al tlnr del Apmímac, se 
extendieron las tropas por la margen derecha de este río hacía 
los Ande~ Occidentales .Y se inutiliz;aron todos los puentes 
colgantes de cuerda de que usan aquellos natumles. Esto 
ejército (el de Canterac) brillante y animoso al principio de 
Agosto, se hallaba ahora en el estado más lamentable; no 
sólo había visto abatir la merecida fama de su caballería 
en Jos malhadados campos de ;Junín; no sólo había perdido 
con pasmosa eelet'Ídad una gran parte de las pi'Ovincias de 
Tanna .v láma, las de Iluaneavelica. y Huamang:a completas, 
parto ele la del Cuzco, todos sw> almacenes, muchas armas, 
m un icioues, dect<>s de pan¡ue J' sobre tres mil in !'antes pot· 
la Jeserción, sino que en poco más de un mes había alcanz;ado 
un gTado de abatimiento moml apenas concebible. Con todo, 
t•eforz;ado por el Virrey con unos mil quinientos hombres c¡ue 
guarnecían la provincia del Ouz;co, influido por ln Íl!lne.diación 
.v justa nombradía de esto J-el'o, y n l'avor de h línoa dei 
Apurímac, muy difícil de Pxptmal·, se1;ostuvo sin difienltnd 
,Y 0111 pez;Ó n. OC!-:iCllllf'llU' .Y t'OpOll('TSC," 

Tornemos nuc:,;t;;·n .mi:·mln :d }:~jl\rcito IudmHJnd·icute. l--Gn 
la maíhwa del 7 ele A,v,·o:·:t.o entt·ó r.;, J{o,vcs, clo:~de pnnrmne-

ció el 8 .Y al día siguienLe :siguió ~;u tnu.rcha. De J'al'ma, el 
I . .ibcrtador dió in:;tt·uceionelo\ al Coronel don Luis Urdnnntrt 
para otganiz;ar un cuerpo eoll lo,; eonvnlecientcs J' dispe¡·sos 
que lmbían quedado a rebagwtl'dia en el cl<lptu·tamento de Tnt
jillo, y con hu; guerrillas de Canta y Huarocha, para que 
junto con un bat.allón colombiano· lJUC so espemba de Guaytt
quil, pasasen a bloque:tr ol 0:-~llao. El 18 ele A.g-osto llegaron 
lai'l tropas patriotas a Huaneayo. Allí ::;e supo, por primcm 
vez, el vordndet·o m;t.aclo el() In d~:é;aveuencia nntt'P Olañotn .Y 
el V,il't'ey Ln Soma; .Y el Libertado¡·, que de todo se aprovechaba 
¡mm re:tliz;ar ~;us v:r:tncbs ideales, no tuvo empacho en lnnzar 
la siguiente proelamn. 

•· Peruanos! La campaña que debo completar· vuestrn li
bel'trul., ha empr.z;ndo con los auspicios mú.s l'avombles. El ejér
cito dol Gencml CauLeme ha recibido en ;Junín un g·olpc 
mortal, habiendo perdido por con:-mnuonein de este suceso, un 
tcl'cio do su fuerz;n y todn su moral. J..~os españoles hu.ven 
<lFJspnvorídos, abandonando las más fértiles pt'ovincins, míen· 
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tms el Genet•fll Ol:lñe.bt ocupa PI Alt.o Pen'Í con un ejl'it·cio 
verdnderamente p:üt·iota :v pt·otect:ol'(ln ln lihet·tno." 

"Perunnos! Dos l!Tandes P.nemig·os ncosnn a los españo~ 
les del Perú: el ejército unido y el eiPrcit.o del hrnvo OlañPta, 
c¡ue desesperndo de b tit·nnía cspltñoln, hfl sfleudido el yugo, 
y comhnte con el ma,vot· dPmwclo a los enrmigos de la Amét·i~ 
ca .V R )m; su;vos propios. El General Olañeta y sus iluP.tres 
compnñeros Ron dignos de In g1·atitnd americana; y yo los 
consiil(l,ro eminentNnent.e bcnP.mét·itos v ncrer.dores'''.ll 'lfls 
mnyores t•ecompensrrs. Así el Pení .V h~ Amét•ica todo oe
hcn reconocer en el Grnei'HI Olnñcta n uno de sns liber~ 
ta d m·es. " 

"Pet·uanos! Bien ¡mmto visitanm1os la cuna del Imperio 
Perunno v el templo rlel Sol. El Cuzco tP.nclrá en el primer 
día de su lihertn.d miÍs plRcer y más ,g·lorin, qne bajo el dorRdo 
reino ile sus Incas." 

"Estn proclamn. llen6 a los patriotas de confinnza, y de ' 
consternación a los ren listns." 

Debemos apuntnr quo p.) Pjército independiente sufrió 
penalidades indrcihlcs en sn marcha hacia el Apmímac, por
que el General Cnntcnw en su hllída había devastndo aque
llos sitios y cort1\do todos los puentes, excepto el de Ocop!l, 
ntH' no tuvo tiP.mpo de dostntit·. En sn retiraon arms6 el 
.TefP rnHiistll cnnnto encontt·ó a Ru pilso: hombres, cabullos 
:v vívet·es pam no d<-:im· nnda a los que le perseguían. Su cruel
ilnd llegó ni extremo de hncct· matar a los enfermos y C!m

sndos, para qlH' el Lih01't.nilm· no pndiese servirse. de. ellos. 
Entre Chuqnibamba .v Abnnra:v, -se cncontt·nron c<>mo doscien
tos fusilados, pm· hnbcr cometido el delito dP enfermarse 
o de cansarse en aquella ilosntentada fnga. 

La vanguardia del ejé!'cito patriota ocupó a Huamanga 
el 23 de Agosto. El Libertador llegó en esta ciudad el 28 
del mismo mes, habiendo J'(l,cibido en todos los pueblos del 
tránsito desde Jauja, Jos honores y admiración que moreda bm 
ilustre personaje. Cuando llegó el ejército a Huancayo, Bo
lívar se vió obligado a tomar mediflas para aumentarlo. Una 
de ellas fue la de comisionar al General Su...:re, 11ara que 
fuese a reunir los dispe!'sos y convnlrcientes qne qedaban 
a retaguardia, ~7 encn.minarlos al cual'tcl g·eneral. El modes
to e inmacnlado SuCJ·e c¡ue jnmás rehuyó ningún servicio 
personal que pudiese const.ribnit· al bien del ejército ~ a la 
glor·ia del Libm·tador, nun con mengua de su (lignidad ~7 de 
su rango, se sometió a cumplir las Ó!'denes recibidas, y 
llenó sU comisión cumplidamente; pero una VflZ ter·minnda, 
renunció el mando del ejército, por medio de unn sentida 
cnrtn dit·igida n Bolívar, en la que se quejaba amnt·g·amente 
por el desaire que Hupon1a se le había hecho, y conclnÍ!t con 
estns fr·1ules: 

"DBs¡més de tan francn exposición creo, Señor, que U. no 
consentirá mi humillación ante todo el ejército: U. no quel'l·á 
que un soldado hmwado se conforme con In vergüenza -:>' el 
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dt!sprecío. Condená~o por consecuencia a la más cruel des
podida permanecere unos días de Hnancayo a '!'arma (con 
lnH ocupaciones más posiblemente títiles a las tropas) míen· 
t.t'tls U. tiene la bondad de mandanne sus 6rdenes, que 
1111 mi estado desagmdable sabrá U. cuáles convengan. Me 
nl,mvct·é a indicar, como las más opot·tunas, aquellas que me 
nhotTen nuevos e injustos vejámenes; porque. como otras vc
t:ns he dicho a U., yo puedo y quiero set· de simple particular 
1111 Colombia un buen ciudadano, ya que la stiet·te no me ha 
pt·otegido bastantemente para se1· un huen militar. Desde mucho 
t.iompo me he penetrado de que no so,y pam la ca1·rera pÚ
blica: lo sé, lo confieso sinceramente .v es cuanto hay que 
tlxig·í rseme. '' 

"Díg·ncse U., mi General, aceptar los votos constantes 
do mi comz6n pot· su prosperidad y .su dicha: siemp1·e dese!ll'é 
vehementemente que en todas partes la sombra de U. sea la for
t;nna .Y la victo1·ia. No sé c6mo acabar esta mu·La: entre la deses
pemci6n y el dolor, apenas permiten pedit· a U. que me con
Hot·ve sus restos de estimaci6n, .r que cualquiem que fuere mi 
wndici6n, quiera U. contarme su fié] amigo, humilde y 
ob~dient.e servidor·." 

El Libertadot· contest6 a bucre una carta que le hon
m tanto a él como a éste, en la cual entre otras cosas 
lo dice: 

"Si salvar el ejército de Colombia es deshonroso, no 
entiendo yo ni las palabras ni las ideas. Coclujro, mi que
t·ido Geneml, por decir a U., que el dolo1· de U. debe 
eonvertir·;;c en arrepentimiento, por el mal que U. mis
mo se ha hecho en haberse dado pm· ofendido de lo que 
no dcbi<>m; y en habcl'me ofendido a mí con sus senti
mientos. E~as dclicadmmt:, esas hablillas ele las gentes co
munes son indignas de U.: la gloritt está en ser· gmnde 
.Y en ser· útil. Yo jamás he reparado en miserias, y he 
creído siempre que lo que no es indigno de mí, tampoco lo era 
de U. Diré a U. por último, queestoytan cierto de la elecci6n 
que U. mismo hat·áentl'e venit·se a su destino o it·se a Colom
bia, que no vacilo en dejar a U. la libertad de elegir. Si U. se 
va, no cor'l'Cspondc U. n la idea qul} yo teng·o formada de su 
comz6n. Si U. quiere venit· a poner·se a la cabeza del ejército, 
yo me it·é atrás, y U. mt.t·dum1 adelante para que todo el 
mundo vett que el destino que he dado a U. no lo cles¡H'ecio 
pam mí--.Esta es mi r·espuesta.-So.r de U. de comz6n--Bo
lívat·." 

Después de estas mutuas satisfactol'ias explicaciones, Su
ere volvi6 a ocupar· el puesto que sus talentos y méritos le señn
Jaban en el ejér·cito. 

Antes de llegar a Huamanga, se incorpomron al Ejét·cito 
Patriota en la villa de Huanta, [JI'Ovenientes de Colombia. el 
batall6n CARACAS y el segundo escuad1·6n ele GRANADEROS, .r con 
éstos el Sargento Mayot· don Pedt·o Alcántam Herrán, que 
después fue Geneml y Pl'esidente de N u e va Granada. 
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El Libertadot· desde Huamanga coneibió el gTandioso pm
yecto, como todos los suyos, de pasnt· el Apurímac, cael' sobre 
los enemigos y ocupnr· la antigua e histórica ciudad del Cm:
co, que fue la afamada Capital del Imperio de los Incas. 

Hablando de esta audaz empresa dice Villanueva: "Bolívar, 
con su cm·cbr·o resplandeciente de !u"' celeste, como el mdiante 
Dios de las batallas, domina la natumleza y la for·tnna, treptt 
a todas las cimas, duenne rt 01·illas de los abismos, rlicta al 
galope de su caballo proclamas de g·uet't'tl que cot'l'en como 
olas de fuego pm· la conciencia de los pueblos; pide a Suero 
e.iét·ci tos y mntcr·ial ele ,g·nct·r·n, .Y se lanza a escape desde 
Huamanga, an·ebatado, c<imo en el Chimborai\o, ele alta inspi
mción, n t·ecouocm··el espumoso :0' t·ug;iente Apul'Ímac, el histó
rico t·ío que pot· su ruido :tl despt·enderse de las cumbres, 
mereció c¡tw los indios dijesen que t;enía la voz y el aparato de 
1 os He ,ves." 

"El ha brí:t deseado pasarlo, como dicen que lo hizo Piza
l'l'O, corriendo a caballo po¡• sobre un lig-ero puente de 
mimbt·es, ¡mm entmt' con las lc~·ioncs de .Jnn1n en la an
tÍ}(Ila Capital del Imperio del Sol, fundada por Manco--Cápac 
en uno ele los montes más altos de la tiel'l'a." 

Consecuente con su plan, disptlSO el Liber-tador que Suero 
rtva.nzase a Chnllhuanca, y que dejando el camino que conduce 
al Cuzco, torciese sobre In i:r.quiercla, pat·a c.sgunzat· el t'Ío 
Apul'Ímac por Belille o por Abancay; pues se pl'Oponía batir· 
a los realistas en el" Cuzco, o amenazarlos pot· su t·etaguardia 
para echarlos de efltn diuclad, o bien interponet·se entre el ejér
cito de Canterac nl Este y el de Valdés en el Alto Perú. 

Snct·e opinaba de di<>tinta manera que el Libertadot\ 
pero co:no tenía fe en el genio de este hombre singuln t•, se 
resolvió a ponet· en práctica sus disposiciones. Al efecto, se 
preparó ¡mm marchat· al Apurímac, CllJ'!lS márg·cncs había 
recotTido a11tN1 ¡wrsonalmente Bolívar; acopió nwterialcs pat'a 
constnlir b:-llsns y puentes; npr(lntó mciones pnt·a muchos 
días; y mdcnó colJStl'nit· TAMBOS o ranchos en loi:l ¡mm:ics del 
camino, donde no hubiera cmms pa1·a ucampnt·se. Dejó l:t 
división pet'Ltana, a las órdenes d.td General La iHttl', en 
La rcay, corno lo había dispuesto Bolívat·; tmsladó la del 
General Lara a Pampachiri; .Y ot·dcnó que la división del 
General Córdova se ar:antonasc en el pueblo de Snñayeo. 

En est:-L situaci6n se mantuvo el ejército independiente los 
lÍit.imos días de Scptiembco .v Jos pr·imet·c,s ele Octubt·c de 
18i4, -tntento por mm pn rtc a lns ót·denes del Li bertudor y 
pot· otm al movimiento de las fuerzas roA.!istas. 

De súbitr, tuvo el f,ibertadot· que cambiar de resolLH'ióu, 
con motivo de ]:As noticias que le llcg:ll'on del N01·te, las que le 
hiciei'On desistil' de continnnt· nvanznndo hacia la línea del Apu
rímnc, y penstu· tmís bien en rctomat' a la costa pam establecer· 
su ~>,·obior·no en Limn. 

La pl'imerl'l noticin ert, la de que el Genernl Jerónimo 
Valdés, después de hnbcr denotado, scg·ún se recordará, las 
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l'uerzns del insubordinado General Olnñeta en La Lava, 
acudía presurosnmente con etmt.ro mil hombres en auxilio del 
Virrey; quedando éste, en consecuencia, en capacidad de 
t·cconcentrar en el Cuzco un numeroso ejército, atravesar 
con él el Aplll'Ímnc, y toma•· la ofensiva contm las fuerzas 
patl'iotas, como así 1<' verificó, sogún luego lo veremos. 

Pot· este motivo era m·gente hacer venie sin dilación el 
auxilio de hombt·es pedidos a Colombia, de los que tres 
mil se hallaban en camino, y el firmamento .v municionPs 
tmídos de InglatetTa y que habían desembarcado en Panamá: .. 
Urgía, también dispone•· de tres millones de pnsos, desti
nados pam los gastos del ejército en la nueva campnfía, pro
venientes del empréstito que había sido contmtndo en Londt·es 
pam el Perú, y de lo cual se le daba, asimismo, aviso a 
Bolívat·. 

La segunda noticia em la de que habÍl\ aparecido la 
escuadm renlista en las ag·uas del Pacífico, .v fmnte a hu; 
costas veruanas, en númet·o y calidad st1periorcs it las fuet·
zas navales de los pateiotas; pues aquella se habítt aumentrdo 
con el navío de línea AsiA, de setenta y dos cañones y con 
el bet·gantín de guerra AQUILES, de veinte. Con estos buques, 
mandados pot· el Capitan de Navío don Roque Gt:ruceta, ve
nía la escuadt·a espafíob adquiriendo gmndes ventajas hacía 
tiempo, tales como las de poder tt·nnsvo•·tar con facilidad las 
fucezas reales .Y su material de g·uet'l'll, vig·orizat· el bloqueo 
de todn la costa, y cot·tat· fácilmente por el ma1· las comu
nicaciones de Bolívar con Colombia. 

Habiendo meditado set·iamento sobre estos asuntos de 
t.anta importancia, pensó el Libertndot· en quedarse al Íl'ente 
del ejét·cito y envía¡· a La Mat· o Sucre a la cost.a, con 
amplios poderes 1mra obrar en su nombre. Más uno .Y otl'o 
se excusaron de acepta.r tan di fíci 1 comisión, pot·que :iuzg·aban 
que sólo Bolívat·, a la cabeza del Gobiemo, podría vencer 
l11s dificultades de la delicada situación en que se encontraba 
el país. 

El Libertaclot·, sea po1· esta causa, o por otms que in-
dican algTinos historiltclores, determinó marcharse a 
Lima. 

'romnda esta resolución, "el Libet·tadot·le confi6 ~1 mundo 
en ,Jefe del ejército al General Sucre, por haberse excusado 
de tomarlo el Gcneml La Mar, que era el de más gmdua
ción; previniéndole sin embarg·o que obrase de acuerdo con 
este General, taHto pot· las considemciones de su grado, 
como pot· sus conocimientos militares .Y prácticos del país 
.Y de los enemigos. que sin duda influyeron en el buen 
resultado de la campafía." (Coronel Manuel Antoni<J López
Ree;uerclos Histól'icos) 

Este miomo autor dice: "El Libertado¡·, la víspera de 
sepal'!lrse del ejército, 01·dcnó que se llamase al Geneml 
Suc¡·e. Cuando este Geneml se ¡)t'esentó, se hallaba el pri
nwt·o en conferencia con el Generál La Mar. Por los in-
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fot·mes que tomó de él, rectificó los que había recibido an
tet·iormente del país, y con estos datos, sin vacilar un instante 
más, didgiéndose al General Suct·e, le dijo: General esta 
resuelto el problema; U. tendt·á más tropas con que aft'ontar 
al enemigo dentt-o de pocos días. Yo har·éi que vengan de la 
costa sin pérdida de tiempo. Entre tanto, conviene que ga
nemos terreno. Póng·ase U. en marcha con el ejét•cito y 
ocupe las provincias que nos ha abandonado el enemigo. 
Si él con su ejército tomase posiciones más allá del Apu
rímac, manténgase U. al ft-cnte mientms le llegan las tro
pas para batirlo. Si viniese contm U. con mayor fuerza, 
retírese hasta Huancavelica, y tome posiciones sobre el 
puente, en el pnso de aquel I'Ío, qtre allí debe recibir los 
auxilios que voy a enviar·Jo. Si po¡· alguna casualidad se 
viese U. fot·zado en la ¡•etirada, ya en un desfiladero, ya 
en nn paso desventajoso, a pet·der· alguna tropa, antes que 
tal cosa suceda compi'Ometa una batalla, porque más vale 
a ven tu rar el tl'iunfo con fue¡·zas desiguales, que perder el 
ejército Pn una mala retimda." · 

Antes do emprender su marcha a la costa, el Libertadot• 
dió a Sucre podet·es tan amplios como lo exigían las cit·cuns
tancias, autol'izándolo a tomar la ofensiva o permanecer a 
la defensiva, según el aspecto de las cosas y Jos movimientos 
del enemigo. En este último caso recomendaba para cuat·teles 
de invierno las provincias de Andahuailus y Abancay. He
chos los arrcg·los convenientes, Dolívat· partió de Sañayco 
el 7 de Octubre de 1824, con el Geneml Santa Cmz, en 
cuyo reemplazo nombt·ó para Jefe de Kstado Ma.vor Gene
mi del Ejé1·cito al Gonel'al don Agustín Gaman·a; y llegó 
a Andahuailas el 10, en donde se detuvo a organizar los 
ten·itot·ios emancipados, tl fundar escuelas .Y hospitales, y 
dictar gran número de medidas políticas y administrativas; 
entre ellas honró al pueblo do He,yes con el nombre de Ju
nín, haciéndolo extensivo a la provincia de Jauja. 

Pasando por Huamanga, Mat·ca y Huancll.velica, lleg·6 el 
Libertadot· a Huanca,ro el 24 de Octubre. Allí recibió un 
correo de Colombia, con de;;pachos que le causat·on la más 
desagTadable imwesión. En ellos el Gobierno de Colombia 
le informaba que el Congt·eso de aquella Repl1hlica había 
dorog·ado la Ley de 9 de Octubre de 1821 que concedüt a 
Bolívat· facultades extt·am·dina1·ias en el tetTitot·io que fuese 
teako de la g·uerrn, y lo confiabtt el mando de los depat·ta 
mentos del Sur de la misma, con la :!'acuitad de dar as
censos en el ejército, sin consultat· previamente ni Con
greso. 

El espít·itu do la Ley de 28 de Julio do 1824 .Y el De
creto de 2 de Agosto del mismo año, dice O'Leary, no só
lo lo pl'ivaban al Libe1·tador de la aut01·idnd que había ejet·
sido hasta entonces en los departamentos del Sur de Co
lnmbia, y de la facultad de ascendel' a los Oficiales del 
ejército que lo me1·ecían, sino que le retimban el mando de 
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In~ tropas colombianas que sm·vían en el Perú. Este 
l'tle el g·olpe más dolm·oso que se le podía dar, .Y el 
qun más le afectó. A pesar de ello, el mismo día en que recibió 
diehos despachos, dando ejemplo de sumisión a las leyes de su 
¡mtl'ia, Bolívar esc1·ibió a Sum·e, comunicándole las disposi
ciones del Congreso y del Ejecutivo de Colombia; y orde
llltndole las pusiese en conocimiento de las tropas con suma 
cautela, para que no produjesen un efecto contrario a la. 
disciplina y perjudicial al set·vicio. Al mismo tiempo le 
ddegó el mando inmediato del ejército colombiano,· pot· ser 
ól el Jefe más camcterizado que existía en el Perú, y a
dcmas por habe1· sido antes nombmclo Genet'al en Jefe de 
nquel ejét·cito" 

Sin embargo de la recomendación de Bolívar a Sum·e, 
hmto éste como todos los demás Jefes del ejército colom
biano, dirigieron desde el cuartnl general de Pichirgüa, con 
focha 10 de Novicmbm de 1824, una petición en la que 
Hn decía: "Es nuestm · anhelo J' nuestro humilde ruego que 
V. E revoque (o por lo menos suspcndtl hasta elevar nues
tros reclamos al CongTcso) su resolución de 24 de Octubre, 
,\' que, tomando otl'Ít ver, su intervención y su conocimien
(;o inmediato en el ejército, como se hallaba antes, lo ve:t 
óste volver a su ft·ente pam conducirlo oon fot·tuna .v con 
g·loda al término de la empresa heroica que V. E. ha co
mcnr,ado, y en que esperamos que V. E. dnrá .nuevos J::m
t•cles pura re8tituimos a Colombia, y rendit· con ellos y nues
i;l'Os tl'Ofcos el homenaje más ¡nn·o de nuestl'o amor pa
Lt·io en el templo de la representación naciunid" 

Este memol'ial y el que dirig·ieron al Congreso los mis
mos Jefes de la división C<JlombÍana, fue¡·on recibidos por 
el Libertadot·, pem no se consiguió que éste mudase de 
t•csulución; ni consintió tampoco que se onviase al Congreso 
la solicitud dirigida a esta CoqJOmción. 

De Huanca.vo partió el Libertador a Jauju, donde permane
eió hasta e.l 29 de OctuLH·e; .V en menos de quince días 
logTÓ rennit· trescientos veteranos y setecientos t•eclutas que 
los envió nl cuartel g-eneral de Sucre, y en el curso del mes 
de N oviembn~ le remitió mi 1 hombres más, como también 
eaballos .v pertl'echos. 

La presencia de Bolívar en la costa fue opot·Lunísima, 
¡mm. conjurar los efectos de la denota <llH~ había sufrido 
ol Coi'Oncl lmis Unl:meta en !as cercanÍa;,¡ de Lima. Se re
eordaní que este Jefe fue enviado a organizar una división 
on el de¡nu·tamento de Tn¡jillo para sitiar el Callao: Ut·daneta 
logTÓ reunir hasta mil hombres, con los que mai'chó sobre 
la Capital. El 3 de Novienbre de 1824, atravesó lu ciudad, 
y lt tiempo q ne desfilaba pot· el camlno del Callao, un es
euadrón ele caballel'Ía realista que se había emboscado, cat·
gó repentinamente a las fuerzas de U rdancta, las clesot·denó 
,\' denotó, haciendo en ellas una gt'an matanza. Este desastre 
Ne debió a que la tmpa de a<~JLfl ,Tefe era biwfín, siu 
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disciplina y sus oficiales inexpertos y sin conocimientos en 
la milicia. Si a.todo esto se agrega, dice un historiaror, la 
cobardía, no era de extr·añar· que no hiciem dicha tropa 
esfuerzo alguno por· restablecer el orden, de lo que provii1o 
una vet·gonzosa derrota. 

El l.Jiber·tador recibió esta infau:'!ta nueva el 5 de Novien
br·e, al lleg·ar· a Chanca,y, a veinte leguas al No1·te de Lima; 
y fue tanta su indig·nación, que mandó instalar un Consejo 
de Gue1Ta penmmente, y aquellos individuos, cuya cobardía 
había sido más notable, fuel'on condenados a muerte y fu
silados. Ordenó luego :1 Urdancta que se retirase a Olumcay 
con los restos de su cuer·po y el mismo Bolívar lo re
org-anizó en pocos días, poniéndolo en mejor estndo · que 
nunca, de mancr·a que a principios del :mes de Diciembre, 
la división de la costa estaba lista a ma1·char contm el ene
mig-o. Ocupadas las avenidas que conducían al Callao antici
padamente, pm· las guerl'illas de Hunrochil'i y Canta, el Li
bertador pasó por· Lima, en la noche del 7 del indicado 
mes, con una escolta para reconocer los alrcdeclorcil del 
Callao. 

"La Capital, dice ü'Leary, tenía el aspecto de una 
ciudad abandonada, las casas estaban ct=nTadus, no se veía unu 
ulma en las calles; todo P.r·a silencio y soledad. Mas ape
nas se supo que el Libertado!' se hallaba en las cer·canías, 
todos los habitantes que permanecían retirados en E>US casas, 
huyendo del b~trba 1"0 Ramí re;~,, a b1·ieron sus pu<wtas y se Jll'C· 

cipitaron n las calles, agn1pándose en tropel en Jps luga1·es 
por donde c1·eían volve1·ía a pasa1· de cammo hacia la gran
ja, doll(le sus tt·opas estaban acampadas. No tardó mucho 
en pt·esentat'~>e ei hué:;;ped que todm; deseaban ver, y a quien 
quedan obligar· a quedat·se entre ellos. Cuánto había cambiado 
el nspccto de aquella ciudad en poc:\S homs! Sus cftllcs, no htt 
mucho dcsiet'tns, est.abnn ahom llenas de inmenso gentío, 
cuyo gozo y ent.nsisnmo es difícil describir. Hodearon al 
Libet·tado1·; su resistencia fue vann, le aiTebataron de su ca
ballo. í}UC recibió tambit~n mncst.ms de cal'iño, y le llevn.t·on 
casi pm· fuet·za a la ensa qne hahíar1 improvisado para su 
recepción. Vivas estt·epitosos, g-ritos de alegl'Ía .v alegTes 
repiques de campanns anunciai'On a la ciudad de los Reyes 
que el Héroe Amet·icano se encontt·aba dentro de sus mu
ros. Nunca quizás fue él recibido con más gTandes demos
tmciones de entusiasmo .v de alegría" 

Desde que Lima ctt.VÓ en pode1· de los realistas, con moti
. vo de la trn.ición de Moyano y de Oliv:t en el Oa.llao, hHstl\ 
que entró el Libertador en ella, había sufrido indecibles males. 
Partidas de s~lteado1·es asolaban los campos circunvecinos, 
siendo el terror de sus habitantes, llegando su audncia has
ta el extremo de lWnetrat· en las calles de la Capital, y 
cometer excesos de todas clases. Las vidas y las pt·opie
dades estaban n merced de aquellos focagidos; ninguna casa 
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podía quedar abierta al ~nochecm·, y nadie podía salir a la 
(Jillle, desde aquella hora, so pena de ser asesinado. 

En cuanto Bolívar se estableció en Lima, oyendo el clamor 
1.\'llneml y las súplicas ardientes de todos sus mOI't\dores, li m
pió de bandidos los campos, y ¡·estableció la tmnqui
lidud pública y las garantías individuales. 

Dóminaba en la C.apital del Perú el Brigadier español 
don Mateo Ramírez, jefe de una partida volar1té que entra-
1m en las calles de la ciudad, siempre que se le antojaba, 
n comete1· todo géner·o de tropelías. A este soldado igno
rlmte y brutal Ilamábanle el RomcsriERHE nEL PERU, ''a 
<musa de que muchas veces para dive1·tirse, se asomaba: a 

1 lns ventanas del convento de la Merced, que le se1·vía de 
eunrtel, y hacía arrestar y conducir a su presencia al ·prí
mm·o que pasaba por la calle, le sentaba en un banco Y 
le hacía rapar, y le despedía diciéndole: VAYA USTED, YA 
m!TA A LA REI'UBUCANA" 

Desde que el l.Jibertad<H' estableció su cua1-tel general 
en Lima, ni el Comandante de la plaza del Callao, Rodil, 
ni Ramírez se atrevier·on a extender sus excursiones fue· 
t•a del alcance de las baterías de ella. 

En Diciembre llegó de Gua;yaquil a Lima un cuerpo 
de tropas colombianas, con el que se aumentó la fuerza ot·
ganizada por Bolívai', quien !u puso a órdenes del General 
venezolano don Bui'tolomé Salom pam bloquear· el Callao, 
con el nombre de Ejército de la Costa. Ordenó t1tmbién que 
se rcparamn cuanto antes en Guayaquil las avcr·ías ocasiona
das a la cscuadm republicana que, al mando del intrépido 
Almirante Guise, habítt burlado los esfuerzos de los marinos 
españoles, y hasta había batídolos, en un combate desigual, 
cerca del Callao, el 7 de Octubm de 1824, con cuyo mo
tivo tuvo que reti1·a¡·sc dicha escuadm a ese puerto; que
danao solamente una corbeta de ella en aguas pet·uanns 
pam obmr· en combinación con las fuerzas terrestres e im 
pedir la entmda. de víver·es al Callao. 

Cnmponín>Jc, en esa época, la armada pntriota de los 
siguientes buques: hs cm·bctas PRO'l'Il!CTOR Y PICHINCHA, el 
berg·antín ÜIIIi\IBORAZO, .Y las goletas :VlAmmONIA Y GuAYAQUI
LEÑA, comandada pot· el Vice ulminmte Guisse. La realis
ta bajo las órdenes de don Roque GUI'oceta cm superior, 
porque además del navío AsrA y del bergantín AQUILES, con
taba con la corbeta leA, el bcrg·antín PmmiGLA, el CONSTAM
TE, el MOYANo, antes RJML FELIPl~, varias lanchas cañoneras 
.Y los buques co¡·sarios QUINTANILLA Y GENERAL VALDES, ai'

mados por el Gobermdot· del Archipíelag·o de Ohiloé. 
Asegurada la defensa del país por la costa, dedicóse el 

Libertado¡· a organizar el Gobicmo de Lima y de las pro
vincias libres, en la forma que había tenido bajo el I'Ógi
men constitucional. Nombró al docto¡· ,José Sánchez Carrión, 
que le había acompañado en la última campaña, primer Se
crctn.do de Estado en el despacho de Rnlacione.'l Extm·io1·cs. 
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El doctor Hipólito Unnue, que se había distinguido por su 
patriotismo y vasta ilustración, fue nombrndo Ministro do 
Hacienda; y el Coronel don Tomás He res, Ministro de Gue
rra. Reinstaló la alta Oot·te de .Jm;tícía, según las bases consti
tucionales; y para rPmediar los rnales que sufría el comel'cio 
de Lima, con la ocupación del Oalbo · pot· los realistas, ha
bilitó el }Hlet'to vecino de Chorrillos. Ür'g':'lnizado el Gobierno 
de Lima, el Libet·tador se pt·opuso llevar· a cabo un gmn 
pro,yeeto que había concebido; tal era el rle obtener la con
fede!'Hción do !rts repúblicas de la América que antes habían 
sido eolonins de España, que le hacía entrever grandes venta
jas pam todas elh~s. Con tnl objeto, escribió a los Gobiernos 
de Colombia y Méjico, que por· tt·at!ldos se habían compro
metido a pmmover ln reunión del Cong-reso de Panamá, soli
citfmdo su cooperación. Mientt·as utilizaba de esta manera el 
tiempo en beneficio de toda In América, el Libertado¡· fue 
sorprendido agTada blemente con la noticia de una gTau victo
ria, la de A;yacucho, que díó al tmste con el Régimen Co
lonial en el antign<i Imperio de los Incas. 

Antes de tmtnr de aquel h3cho de ar·mas impor·tantísimo 
y de suma trascendencia, es índispen,;able referir la campañ!t 
que lo precedió. Esta campaña, dice Villanucva, la más difícil, 
f'Stratégica y g·loriosa de cuantas llevaron a cabo las armas 
de la Independencia Americana, puede dividirse en tres par
tes: 

"lll<,,-- El ACANTONAMIENTO de] ojéecito desde lH'Íncipios 
de Octnbr·e hasta los de Novíenbre en las provincias del 
departamento del Cuzco, a orillas del Apui'Ímac .V en frente 
del cnemig·o. '' 

"2~-t,n HE'rrnADA de cien lcgnas en treinta días, desde 
e! ~\pnrim,,c hastn. Uuamringtt." 

\B"'--LA HATALI.A 1m Ayacucho, el 9 de Diciembre." 
Cuando Sucre qued6 solo, después de la mtu·cha del 

Liber·tadot· a la costa, para salvnr la inmensa l'espons:tbilidad 
que pesaba sobre él corno Comandante en ,Tefe del ejército, 
quiso oit· el dict~1 m en de sus Gene mio!'. Re u nidos, al rfccto, 
en Consejo de Gnena, en Challuanea, los Genendes Snct·e, 
La :Vl:n, Lara y Miller, después de h1l'ga di~:cusión, en b 
que e::-:te último opinó que debía tomarse la ofen~;iva, bus
car al enemigo .v empeñar· una acción, se convino en que 
lo más Rccrt.ado y prud.entn era ceñirse tt las instt'ucciones 
del L,íbcl'tadot·, que emn: retit·nt·se si los espailoles tomttban 
1:1 ofensiva, atacarlos si las cit·cmJ:;tancias lo perrnit'Ían, es
to es una gllerra ofensiva y dd<~nsi va. 

En ctunplimiento de lo rcsueHo, Sncrc situó la inl'nnterítt 
eolombiaua entre Sit·ca y Lmnbmna, .r la caballería detrás 
Jel primor lugat· a cinco legufls ele distancia; de e~ta llltl
ncm~ mantenía el ejército sobre rl C)tudaloso l'io Pnchnclwea, 
.Y bastante a¡woximac1us unas de otras las divisiones pnm el 
cnr:o de un combnte repentino. Colocndo así el ejército, Sucm 
con un batallón .1' sus cazadores fue n. reconocer los cam-
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pos y pueblos de Nahuinlla, Mnm, Jaquim y Tambobamba, 
,V ohsm·va1· más de cerca los movimientos de los realist:1s. 
El Genel·rrl en ,Jefe fo,·mó prrra sí un campamento en el pue
blo de Lichivilcrr, completmnentc defendido por el I'Ío Chu
quibambrr. Desde aqnel lug-a1· podínn las fuerzas retiral'se, en 
caso ncccsai·io, a L:unbmmt, a distancia de seis lcgnns, con 
la ventaja. de podc1· pl·oteg·m· a Irrs que cxplontban el tel'l'eno 
y sci·vii· de cuerpos avanzados. Colocó, por último, un bata
llón en el llano ele Lamta pam dcfendcl' un flanco descu
bierto po1· el puente ele Col'lm, único que no habían dcs
truído los enemigos 

En estas posiciones, inexpugnable:; natmalmente, no po
clían ser SOl'lJI'endiclas las tropas independientes. A veces sus 
avanzadas se tirotenban con las dt>l enemigo en el Apul'Ímac, 
'J' em motivo de entusiasmo la huíclfl de éstns, como sucedió 
un día en que los IIUZARFJS de MrLLER pusie1·on en fuga a 

Jos GRANADEROS de) VIRHEY. 

En estas cil'cnnstancias, Sucm recibió noticia de que 
las fuerzas realistas esguazaban el río Santo Tomás; Y en 
el acto fue personalmente il 1·econocerlns con el destacamento 
que tenía en Lichivilca; y se cercim·ó de que Valclés realmen
te había pasado dicho río con t1·es batallones .Y · t1·escientos 
jinetes. 

Discul'rió al momento Suc1·e que si em Valdés solo qnieú 
venía a expediciomu·, le batiría y obligal'Ía !t repasar el río. 
Pero si tras t1c aquel Jefe marchaba todo el ejé1·cito real, 
tenía que preparal'se parn una gnm batalla. Poi' último, si 
el plan de Valdés cm el de llamarle la atención por aquel 
lado, para qne La Serna pasa m el Apnrímae pm· el puente 
de Corpa, y le asaltara en su campamento, émlc m·gcntc 
fortifica1· el paso de aquel puente cub1·iendq a Larata; .Y 
nsi lo verificó sin pé1·didn de tiempo. S1ípose luego qlÍc no 
sólo cm Vnldés con l!t vanguardia quien avanzaba, sino todo 
el cjé!'cito real que se había movido de Accha el 22 rlc Oe
tubi·e de 1824 

Obligado Suc1·e, conforme ·a las instrucciones de· Bolívar, 
a sostenerse en aquel· cmnpamento o a tmsladarse a Anda
hua;vlas, optó poi' lo último; y en marcha pam este lugar 
recibió un parte del Geneml Miller, en que le noticiaba el 
IJ2.ovimiento ofensivo del Vil'l'ey, ndvi1'tiéndole que tal vez 
habría que libmr una batalla al día siguiente. Millci' que es
taba de avanzada no pudo dar oportunamente el aviso, poi·que 
SOI'prendido y ce1'caclo po1· el enemigo., tuvo que dar un gmn 
rodeo dumntc la noche para salva1·se, si bien dejó en p(,del' 
del cnemig·o al Ingeniero alemán Ool'Onel Althaus, encal'ga
dn de levanta¡· planos. En el acto se movió Suero de su cam
pamento, pasó el caudaloso l'Ío Pachachaea, y se situó al 
otl'O lado, en el punto llamado Pichit·gua, abundante en buenos 
pastos. Esta posición. con una altur·a a su espalda, vcnt~ .. josa 
pam los infantes, CI'a la menos expuesta a sOI·presas en un país 
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tan accidentado. Desde este lugar mandó oficiales en todas diecc
cionrs a descubrir la marcha del ejército t•eal. 

Tócanos, ahora, habhu- dr~ la organiz:teión y movimientos 
de éste. El VitTc.v La Soma, después de la eotu de .Junín, se 
había situado en Limatambo. A este lugat· acudió el General 
Valdés, desp•Jé'l de una de aquellas marchas que le hicieron 
tan célcbt·e, desde los confines meridionrrles del Alto Per-ú, 
obedeciendo las órdenes de a e¡ u el. T;tmbién acudió el General. 
Cantcl'ae desde In línea del Apu rím:tc; .Y uno .Y otl'O pidieron 
a.l VitTey que los emplease como más conveniente le pare
ciese al mejm· servicio de la Causa del Rc,y. Pnm no disgus
tados, el Virrey expiclió una orden general, en virtud de 
la que asumía el mrmdo en .Jel'~~ de todas lns fuer:~.ai;; y 
disponía que con las ti'Opas de los dos ejércitos, el del Not·te 
y el del Sut·, se formase uno solo, bnjo d título de EJERCITo 
1m OrimACIONEs DI~L PI~Ru, t·epartido en tl'es divisiones de 
infantería .Y una de caballet'Íii. El Teniente Geneml don 
.losé Oantemc fue nombrado segundo del Virrey .Y Jefe del 
Estado Mn,r<H' Gencl'HI; y el .Mat·iscal ·de Campo don José 
CarTatalú, scgnnclo .Tefe del Estado Mayor· Geneml. 

La división de vanguat'din., comandnda pot· el ·Mariscal 
de Campo don .Jerónimo Valdés .Y por su segundo el Bt·ig·a.diet 
don M:u-tín de Somocm·cio, se componín del primet· batallón 
deJ lJin•ImiAL, .Y de los batallones ÜANTABRIA, ÜENTHO Y 
CASTRO. . 

La pr·imcra división, regida por el Mariscal de Campo· 
don .J nan Antonio Monct y pot• su segundo el Bt·igadíet· don 
.Tuan Antonio P:u·do, estaba formada con el pt·imct· batallón 
de BuRGOS, seg·undo batallón del PRIMER REmi\tri<JNTO, bata
llón de GuiAS y batallón VrTORIA. Era Jefe de gstttdo Mayor 
de esta división el Cm·onel don Gaspat· Claver. 

La segunda división, al mando del Mariscal de Campo: 
don Alejandro Gonzálcz Villulobos y de su segundo el Bri
gadict· dou Munuel Ramírez, estaba compuesta del pl'imet'ú· 
y segundo batallón de GHRONA, del pr·imet· batnllón del PmllmR 
HEGIMIJ<JNTO, del segundo batallón del hiPJmiAL .Y del batallón 
de FimNANDINOS. Desempeñabn. hts funciones de Jefe de Estado 
Mayo¡· de esta división el Comandante don Luis Raccti. 

L:t división de caballei'Ía, a las ól'flcnes d0l Brigadier· don 
Valentín Fet'l'az, se componía de lo:; GRANADEROS DI1 LA 
GUARDIA, HUSAHI~SDI<JFERNANDO VII, DRAGONES J)J<] LA UNION, 
EscuADRON DE SAN CAm,os y EsuuADRON m~ ALABARDEROs; 
.Y se hallubli i'cpat·tida en dos bt·igadas, l:t pl'Ímcm a Ót·dencs 
del Bl'igadier don Andrés García Camba, y la segunda a ltts 
del Bt·ign.dier don Ramón Gómez de Bedoya. Em Jefe de 
Estado Mayot· de esta división el 0omanduntc don Ramón 
Gascón. La at·tillería, compuesta de catorce piezRs, estaba al 
mmdo del Bl'igadiet• d.m Fct·nando Cacho, y el cuel'po de ing·e
niel'Os al del Brigadim· don Miguel A tero. 

El ejército t·eaJ se componía, pues, de catol'ce batnllones, 
con un monto total de trece mil hombres, 5e~·ún :Miller, 
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1' cl11 diez mil, inclusos lhil seiscientos jinetes, sPg-Ítn Gar
p(n lln1nllll. 

llnhicndo dejado el Vil'l'cy a Limatambo, se tl'!l.slndó al 
ll11:.~t•o Plll'll nctivnr los npr·cstos más m·trcntcs pitl'it la crun
finl11l que iba u empt·endet·. En cuanto lleg·aban rr esA. ciudad. 
d11l H11r lns tl'Opas de Valdés, que habían caminrrdo en nn 
ilil'!• lliÚ.~ de doscientas setenta leguas, se las proveía de lo 
!111Í•1 1111c:t~sal'io .v se las enviabrr en dir'CCieión del Apu1·ímac. 

]t;] a de Octubi'C ocupó el General Valdés, con la Vflng·ual'
dln, c\1 pueblo de Aeeha; y la pi·imei'h y scgunch dívisión scn
I.Iii'CIII fiUS rcn,les en la villa ele Pat·ut·o v sus inmcclhcione.s, 
i¡IIPdundo establecida In, caballer·ía en las'· ccreanÍ11s del Qu¡;co. 
lltlnhos los ap1·estos del caso, L:l Sel't1a inició su mnvítnicnc 
fwol'llllsÍ'<O, y el ~4 de Octubre de 1824, se hallaban las tl'O
IIIIH 1'1\ales reunidas en Accha, n fin de esgnaz·H al dín 'iiguien
(,• 11! r·ío Apul'Ímac por los tres bmzos en que por eR~ lug·at' 
~·oi'l'<l dividido, y hacen su paso menos di l'ícil y peligi'Oso. 
V udmtdo aquel famoso I'Ío, el ejé1·cil;o de r~a Se m a ,tomó 

111111 dit·ección !neclia entre la Col'díllel'fl Occidenttd .V el camino 
fll'ÍIIeipal del Cuzco a Lima, ocnvaclo llDl' los patrintas. IJa 
ldon del Vi1Te,y cr·a la de busca¡· .Y tuneua¡;ar· el flanco dr
I'!ICdlO de las kopas de Sucre, j' mar·cha1· rápidamente a 
·c•.o¡'tnles la retimda poi' Huamnng·n, para incomunieadas con 
vi .Libertador, j' aprovechar al mismo tiempD de las sulJ
IIiN(,oncias en que abunda aquella ¡·ica zona, no cxplor·ada 
l.odnvía por sus contl'!l.I'Íos. Con este movimiento .se p¡·oponía 

•11! Vil'l'e,y obligar· a Sue~·e a cambia¡· sus posiciones po1· otms 
qun no reuniel'an tantas ventajas pam d.efendersc. 

La Sema no buscó, pues, a Suc1·e, sino que colocado 
,\'11 n la izquierda del Apurímac, siguió avanzancb por· 
PMcos, Pacmarca, Colcama¡·cn,, Qniííota, Haqnil'll y los n-Itos 
d(\ Mamam, en los f¡ne pemoctó el 31 de Octubre. En di
!\hos altos hn,llál.wse de obser·vación el Gencml Millcr, quien, 
.neg·¡ín lo referimos, estuvo n punto de caer en manos de los 
í'ottlistas, .v se libró dando un gmn rodeo a favor de la os
muidacl de la noche; extmvío que le em tanto más sensible, 
t:uanto que suponía al Genen1l Suct·e ignm·antc del movimiento 
·del cjÓ¡·cito español. 

"En la jomacla del pl'imel'o de Novicmbt·e, dice Camba, 
r\ogiet·on los t·ealistns algunas cargas, entre ellas, pat'te del 
·oc¡uipaje de Sncm; todo se repal'tió inmedintam:ente a la tropa, 
,V el uniforme del mismo Sucre fue rntt·cgado al Tambm· Mayot• 
de Gei'Ona." Este herho ridículo manifiesta el desp!'ecio que 
los orgullosos Jefes españoles tenían a.! ilustl'e pct·sonaje que,· 
un mes después, los derrotó en la histódca meseta sitmtdil. 
ni pie del Cundul'cunca. 

La vanguar·dia enemiga, n su paso po¡· Chuquibambilla, 
supo, po¡· denuncia de unos indios, que un destacnmento de 
doscientos hombr·es, n, las Ó!'denes de Miller .v del (,Coronel 
Althaus, estaba en Chuquibamba, obsel'vando las maniobras 

·del ejé1·eito real. Entonces Valdés adelantó al Comandante 
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Olivares con dos compañías de cazado!'es pam so¡·prendedos; 
lo que no consig·uió porque la columna patriota so había 
,ya retirado. ~Hs el Cum de n.qucl lugar, que era realista, 
instigó a sus feligreses para que molestasen a los indc
pcndientcR, corno lo vcrificn¡·on, logrando capturar y cnti'Cgn¡· 
prisionero a],·eferido Coronel Althaus a la columna del mentado 
Olivares. 

La Soma continuó su mai'Chn de flanco poi' Antilla, 
la laguna de Chilloc, Challu:mca, Sañnico, Pampuchil'i, altos 
de Larcay, Lagm1a de Cnñari, Chilca,yo, Carhuancn, Vilcashua
man, Pomacocha y Rajay--Rnjny, donde acampó el 18 de No
viembl'L', adelantándose In vang'Lwr<iia pot' el camino de lluamnn
g·n, en cnya ciudad entmron lns compañías de cnzodOI'cs realis
tas pnrn. retrocedo!' inmediatamente. 

Ent..c trmto el General Suero vot·manccía en obsot·va
ción .:lel enemigo, sin ¡JOder darse cuenta ncm·ca de si aque
l1n, extl·nfía marcha, cou la cual le amenazaba su flanco O.o
recho, cm un mPvimiento fnlso, o algún rodeo vam caet· 
de iniproviso J' con violencia soht·e su campamento. Mus cuan
do vió el Geneml colombiano que las fuerzas realistas se 
alejaban de su flanco y seguían pot· los altos de Larcay, 
supuso qnc iban .ti va.lle de Jauja, y concibió el atrevido 
plan de ntmvosa1· Apurímac, llega¡· a1 Cuzco, invndir pm· 
todos Indo~ el Sur ~' n¡JOderarse de toda la base de opera
ciones del Virrey, con lo cual desarmada algunas ~·uat·
niciones l'ealistas .Y tomaría sus almacenes. 

Empm·o Suci'C se contuvo, porque I'efleccionándolo mejot· 
supuso que tnn extraño movimiento cm tal vez una treta 
para, dejá.ndole expedito el camino del Cuzco y facilitán
dole lo mismo que 61 pro;vcctnba, ocupar en spguida el Vi
rrey !t Andahuuslas e intet·poncrse con todo el gTueso de su ejér
cito entre él, colocado en las cimas do los Ande~, y Bolí
var en la costa; con lo cual perdería él a sn vez su línea 
de operncionea, y quedada entre dos ejét'citos cm~migos, el 
de Olañet:t en el Alto Perú, y el de La Serna en el Bajo 
Perú, sin rotiradn, posible .Y sin auxilios do ninguna pnl'to. 

MPditándolo, pues, mejot·, optó Suero llOI' marchar a An
dahua,rlat~, siguiendo los consejos que, en cnt·ta de 18 de Oc
tnbt·e, le daba el Libot·tadot·; pues el plan de éste, acordado 
n, última hot·a, et·a el de diferit· la campaña para el año de 
1825, .Y hacet· que las tt·opas tomasen cuarteles, durante·seis 
meses. 

A medida que el ejét·Cito real seg·uía su la¡•ga .V penosa 
marcha haeia el Nol'l;e, Suct·e había neuntonndo el su.ro en 
Talavem. Snn Jerónimo y Andahuaylas. En este lugm· per
maneció cinco días; pct·o en cuanto supo que el VítTey había 
l!e.gado a los campos. de Rnjay--Raja,y, y adelantado su van
g·mndin, hasta Hmunanga, dctenninó Sncro movm·so dett·ás de 
las tropas españolas pam buscarlas y batirlas, antes que de
;jat·se cortar sus comunicaciones con el Libe1·tadot·. 

IJ:t Sema había calculado mal los movimientos del ejér-
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.nil;o independiente, pues cuando lo suponía adP-Iante y huyendo 
d(\ él, supo que había quedado .a retaguardia, y sin pasar 
todavía el I'Ío Pampas. 

"Aquí empieza la famosa retirada del Gencml Sucre, 
mnpt·endida desde Lambnma .Y rematada en el pueblecillo de 
Quinua, conocido desde entonees en la GeogTafía y en la 
1 listo da." 

Hablando de esta leg·endal'ia campaña, dice el Liberta
dor en su "Resumen suscinto de la vida del Genet·al Sucre," 
que lo esct·ibió en Lima en 1825: 

"La mat·cha del ejér·cito unido desde la provincia de Cota
unmba hasta Hnamnnga, es una operación insigne, com¡)llrahle 
quizá a lo más grande que pi'Csenta la Historia militHr. Nues
ti'O ejército era inferior en mitad al enemigo, que poseía 
infinitas ventajas materiales sobl'C el nuestro. Nosott·os nos 
veíamos fm·zados a desfilar sobt·e riscos, gargantns, ríos, cum
])l'es, abismos, siempre en pt·esencia de un ejét·cito enemigo, 
y siempre superiot·. Esta corta, pero tel'l'ible campaña, tiene. 
un mét·ito todavía que no es bien conocic!o en su ejecución: 
ella mm·cce unCésat· queladescriba." 

A fuer de histot·iadot·es impat·ciales, debemos reproducit• 
asimismo las siguientes pnlabms de Villanueva, que honmn a 
.La Serna: "Célebre campaña fue esta también pot· parte del 
Virrey, de marchas .Y contramarchas desde Limatambo has
ta el Apn t·ímac, desde este río hasta Guamangu, .Y hacia 
Rkás ahom, de Huamanga al Pampas, .v otm vez d:tndo la 
vuelta desde este do hasta Jos Altos de Carhuanca, a donde 
llog·ó el 26 de Noviembre, .Y donde estuvo acam¡mdo hasta 
el 29." 

Continuemos la t·elación: cuando el 19 de Noviembt·e ele 
1824, descansaba el Virrey en Hajay-Rajay, cerca de Huaman
ga, apenas había llegado Suet·e al río Pampl\S. Este es un afinen
te del Apui'Ímac, que nrwe en Lucanas, sigue su cur·so hn·· 
cia el Norte hasta la provincia que hoy lleva el nombre de 
La .Mat·, y de alli et·u:~,a al Oriento pum desaguar en el Apu
rímac. El 20 del propio mes hizo alto el ejército patr'iota en 
el campo de U ripa, a inmediaciones del pueblo de Chincheros. 

A marchas fot·:~,adns retl'Oeedió el Vi rTey snbt·e el r·ío Pam
pas, y e.l 21 de Noviemlwo acampó a la m·illa izi1uierda de 
éste, donde se oncuentt·a el vado de La Concepción. así lla
mado porque dista sólo una legua del pueblo de este nom
bre. El mismo día se divisnt·on de nno y otl'o campo las 
bandet·as ,\; ¡>endones ele los dos ejér·citos beliget·antes, perma
neciendo hasta el 24 de Noviembre el independiente en 
Ul'ipa y el realista en La Concepción, tit"Oteándose todos los 
dí:as las avanzadas, con ventajas siempre para el primero. 

Calculando el General Sucre que La Sr.mn podría esgua
zat· tltt·evidamente el t'Ío Pampas, y atacarlo de sor·presa. mo
vió su ejét·cito a las altu1·as de Bombón, que son inaccesibles. 
Conociedo, a su vez, el Virrey que cm empr·esn. temcmt"ia em
peñar· una noción con t~n notOl'ias desventajas, contr·mmu·chó 
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por Pocamat•cn, Vilcashuaman .Y Gochas, y fue a parar, el 26 
de Noviembre, en los Altos de Oadmanca, con el decidido in
tento de repasar el Pampas po1· el vado de ese nombre, y flan
quear la posición de Bombón por· las altur·us de Oocharcas, 
que están en comunicación con aquella altísima cumbre, ina
tacable de fr·ente. 

F:t 27 de Noviembt·e descansó La Serna en los altos de 
Cat·huanca, y al día sig·uiente levuntó su cumpo pam acm·carse 
más al vado del mismo nombre. Sabedot· el Vil'l'ey de que, 
en las conversaciones que se tenían en su ejército, se criticaba 
el modo .Y fonna como se llevaban las operaciones de la cn,rn
paíía, y descoso de acertat· en lo qne convenÍ!t hacer· en tan 
ct·ítica sitnación, convocó a Qonsejo- de Guerra, en la mañana 
del 29 de Noviembre, :t todos los Genet·alcs y Brigadiet·es 
realistas, para que libremente emitiesen su dictamen acerca 
del dilema siguiente: "o pasat· el Pampas para retro~edet· a 
Andahuaylas, cubrit· y reforzar las provincias de retaguardia 
y I'Ctot·zat• el ejército con recnt·sos de todas clases, máxime .. 
si Olañeta deponíit su peligToso errot· y obedecía, o atravesar 
el mismo río pam buscat· al enemigo en su fuct·te posición." 
:Kn el Consejo se pu;;o de manifiesto que ct·an inaceptables 
ambos extremos del dilema: el segundo, por·quc no em conve
niente atacar· :l los patt·iotas en sus inaccesibles posiciones, 
con el río Pampas de por medio, so pena de suhit• la más 
espantosa detTota; y el pl'imei'O, pot·que, contramarchando a 
Andahuu,ylns, se dejaba a los independientes dueños del te
rreno, lo que ·e_quivaldi'Ía a reconocer ante ·propios y extt•años, 
qu~ el e.iét·cito · .. español era incapaz de batir las huestes unidas 
del Perú y Colombia. 

En esta dificultad de solucionar el pi'Oblema, se propuso 
en el Consejo de GuerTa pot· el Brigacliet· Gat·cía Camba 
la estratagema que sigue: hacer un movimiento falso en 
frente del e.iét·cito patt·iota, pam engañado, y conseguir que 
desocupase la fm·midable posición ele Bombón, y continuase 
su t·cti m da a Huamanga. Consistía tal cstmtag·cma en movet• 
todo el c.iét·cito t·cal esa misma tarde, b!ljar al río y pasar 
al ott·o lado la vanguardia mandada pot· Valdés, antes de 
nnochecel', pam que Sucr·c fuese inmediatamente informa
do poi' sus avanzadas de qnc trataban de flanquearle esa misma 
noche por el paso de Uchubamba. 

La fuerza de Valdés debía avanzar hasta las alturas de 
Cocharcas, mientms el grueso del ejél'Cito español retl'Oce
día, por la noche y silenciosamente, a su campamento, bien 
fuese, según ·el aviso de la vanguardin, para pasar también 
el río Pampas, .Y u ni !'Se a ella con el propósito de contra
marchat· a Andahua,ylas si no se creía prudente atacar. a 
Sucre en sus posiciones; o bien fuese para ·seguir trás el 
ejército independiente si abandonaba la altura de Bomb6n, 
esguazaba el mencionado río .Y marchaba a los fét·tiles campos de 
Huamang·a. 

En , este último caso; proponíase V aldés marchar trás 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AYACUCHO 391 

rle Sucm pam cargar·le por retaguadia, mientr·as La Serna 
le nta;;nr·ía de súbito al pasar el río, o del otw Indo. En 
el supuesto de que, repuesto de la acometida, Sucre se para
se a r·el'listi r, sería entoncf's destmzado por todo el ejército 
r·e:d en el V<tlle de Pom:J.cocha, o en cualquíem de aquellos 
lwrTible8 desfiladeros. ' 

En ~;eguid.a se pr·ocedió a ejecut:J.r' el plan acordado; y 
Sucr·e fue efP,ctivamente engañado. Más ht PI'Ovidencia que 
guiaba los pasos del fu tu !'O venced m· en Ayacncho, le fa
vor·eció en tan difícil co,runtma. 

En efecto, cuando Sucr·e tuvo conocimiento de que el 
enemigo vadeaba el I'Ío Pampas por· arTiba, descendió con 
presteza, y emprendió esa misma noche el paso de aquel 
río por· los puentes de bejuco, que habÍ!l hecho constl'uit· 
de antemano. El Gener·al colombiano ejecutó esta operación 
con tanta prontitud, maestría y orden, que, al amanecer·, es
taba ya al oti'O lado del Pampas, cuando Valdés llegaba 
apr·esu rada mente al pie de los Al tos de Bombón. 

Como se vé los enemigos habían conseguido !'Cal izar· la pri
mem par·te de su plnn, o sen, haem· que Snere ab!\ndonara 
su for•midable posición; pei'O no lograron efectuar la segunda 
parte del mismo, que consistía en batirle al pasar· el río, o 
más allá, con las tr'Ol)!lS combinadas de Valdés .Y r ... a Set·na, 
por·quc Sucre, en cuanto se vió con todas sus fuerzas al 
otm lado, cubiet·ta su retaguar·dia por· el caudaloso río que 
acababa de atr·avesar• con tanta fortuna, continuó su marcha 
sin detenerse, para salvar lo más pronto posible aquellos 
peligt·osos lugar·es y burlar !l. los enemigos. Estos no sospe
charon que el Jefe republicano hubiese procedido con tanta 
rapidez; de manem que c11ando llegaron al paso del río, 
no pudiei'Cm alcanzarle, por más esfuer·zós que hicieron pa
ra ello, lo que solo consig·uiet·on al amanecer· del día 2 de 
Diciembre de 1824, en Matará. Los dos beligemntes vinieron 
a quedttr ese día uno en hente del otro. 

El Vil'l'ey sentó sus reales en los altos de Pornacahuanca 
cer·canos a Mntará, lugar br·eñoso e inaccesible, que so 
halla al Norte de la meseta de Ocros. En esta situación, 
Sucr·e concibe instantáneamente un plan pat·a batirse; tm
Z!t la línea de batalla, la ocupa el ejér·cito .Y se dispone 
n esperar· el ataque, aun cuando su posición, la de .Matat·á, 
no em ventajosa. Per·o el Jefe patr·iota tenía fe en su estrella, 
y ::;abía además pot· sus explOI'adores que la división de Valdés 
se había demorado muchn.s horas en r·epasar el Pnmpas, y 
no se habírt incorporado at'in al gnreso del ejér·cito 
real. 

"Es imposible de.'1cribir, dice el Coronel L6pez, el ardor 
y entusiasmo que manifestó la ti'Opa; el ejér·cito del Perú 
por segunda vez pidió la vanguardia para combatir los pri
meros; y estoy scgur·o de que el primer General del mundo 
se habría enot·gullecido de mandar aquellos soldados, dignos 
de su ya bien pi'Obado Capitán." 
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--------------------------------
En el acto Suct·e mandó al Coronel Laorencio Silva, 

con el escuadrón de HusARI~s. para provocar al enemig-o a 
la pelen, sin conseguir que hiciera ningún movimiento, 
indudablemente pot·que el Virrey no quiso comprometct· el 
combate, sin su división de vanguardia. y sin tener a su 
lado al GPncml .Tct·ónimo Valdés, que cm el alm:1 del ejér
cito español. Pt·cfiri6, en consecuencia, el Virrey contru
marchat· media leg-ua, y hacer rápidamente u la dereeha un 
movimiento, en forma de areo, ¡mra amenazar la retuguat·
dia de los patl'Jotas, pt·escnt:índose en el mismo cnmino que 
llevaban éstos. 

En vista de la determinación del enemigo, Sucre resolvió 
abandonar a Matará el 3 de Dicieii)bt·e, y siguió a Tambo 
Cangallo, Peligt·osísima era la jornada de ese día, porque 
el ejército tenía qpe salvar la áspem qucbmda de Corpahu!).ico, 
por un paso tan cstt-echo y difícil, que no permitía el 
desfile sino de uno a uno. Ji~n nqucl paso, bien podían los 
renlistas sot•pt·endet· ;\' dar un golpe muy recio y desigual 
a los independieutes. Y así sucedió (•fectivnmente. 

Perplejo:; nos· hallamos al d~scribit• el combate de Cot·pa
huaico, pot· que las relaciones que de él hacen, Miller, 
ü'Connor, Lopéz, Hestt-epo, I~ara .Y aun el mismo Sucre, di
f'iet·en en muchoo;¡ puntos impot'tantes. En esta dificultrtd de 
descubrit· la verdad, creemos que lo que realmente sucedió 
al pnsar el ejét·cito patdota la quebmda de Cot·pahnaico, el 
día tres de Diciembre de 1824, fue lo que sig·ue: 

El Virt·e;y, durnnte la noche del dos de Diciembt·e, hizo 
una marcha ocultn, .Y a las cuatro de la mañnnR emboscó 
en el desfiladero de Cot·pahuaico, cinco batallones y cuatt·o 
escuadrones, u ór·denes del General Vnldét<. Lns divisiones 
patl'iotas de Córdova y Lnmtu· .Y el Geneml Sucre con su 
Estado Ma,yot· pasaron la quebrada, quedando cot·tadn pot• 
el enemig·o la divisi6n .de retag·uru·dia, compuesta de los ba
tt,Ilones VENCl'mciR, VARGAS :i' RIFLJ<;s, que venín con el 
parque, los equipajes, el hospital, las madt·inas de caballos 
y la· ar·tillería. Sucedio, pues, que tan pr·onto como acabó 
de pasar la división peruana, se ntmvesó en la c¡uebmda 
la división realista emboscada con toda su masa de fnet·za 
para ptu·tir en ·dos su ejército de Sucre. EntL•nces el Gc
neml Clon .Jacinto Laxa, tan sel"eno como valiente, que man, 
daba la división de retng·uardia, guió a la det·echa ·Con és
ta; y el batrrllón RIFLNS, denodado como siempre, con el 
valeroso Coronel il'!andés Arturo Snndes a su cnbeza, entró 
a pelear pot• el vaso prineipal.en una posición desventajosa. 
A pie fit·me, sin da t· un paso atrás, hi;r,o ft-cnte a todo el 
ejército encmig·o. Aprovechando de este momento, pudo el 
General Lat·a hacer que bajasen y pnsasen la qllcbmdn las 
c.abi!Jierías, las sesenta • ca¡·g·ns de cartuchos de l:u; tres di
Y;isiónes ,v una pieza de ai·.tiltet·ía. Temiendo el Genernl La
r·n que arrollasen al batttllón Hnn,l';R y para conseguí r que 
éste se set.irnse, enlocó el batallón VAIWAS en unn altu¡·a que 
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c:n¡zÓ sus fueg·os sobi'C el enemig·o. Tanto éste como el ha ta
llón Rifles logTaron 1tl fin vence¡· el paso fatal de la que
l>l'!ldn de ÜOI'¡Hdlltllico. Pa1-te de la caballería pat1·iota pudo 
salvai' la queb1·ada po1· mlÍs ahajo, pot· un paso !descubim·to 
pot· el General Miller qnc la comandaba. 

Hablnndo de esta ncción, dice el General Lam; '~Es 
ve~·dad que se perdió la tercem pa1·te del Hn·LES. entt·,~ muer
tos, prisioneros .Y dispet·sos; pe1·u salvé el cjé¡·cito, pol'quc 
salvé ht división, DO cargns de 4000 cartuchos .Y toda la ca
ballería. Pernocté esa noche (día 3 de Diciembre) a más 
de media legua de las dos di visiones. Los fuegos du¡·a ¡·on 
dos horas .Y media. Se comenzat·on a las cuati'O de hL t,a¡·
(le .Y se concl uyei'On a las siete J' media <le la noche." 

Evidentemente el hél'Oe de la jol'!lada de Corpahuaico 
fue el Geneml Lara. Así lo manifiesta Villnnneva, en 1:-\U 
vida de Suct·e, con estas pa.labms: 

"El Geneml Lam, siempt·e impávido, con el sable ni 
hombro, iba .Y venía pam ap¡·esut·at· la ¡·etit·ada; en medio 
de las descal'gas se oía su tremenda voz, m~ndando estt·ecluu· 
las filas, pat·a consm·vadas en Ot·den; animaba a los solda
dos, ayudaba a lo.:> rett·ai:lados, soltaba de uno .Y oti'O lado 
g'Llet·ri[las de tit·ado¡·e,; pam proteger sus movimientos; hacía 
recoget· los het·idos, los fusiles .Y las ca1·gas de pal'CJLW pa
¡·a dejat' los mt>nos' tmfeos al enemigo; .v atento a todo, 
pudo llegar con sus reliquia.~, a las Hiete de ltt noche, a 
ncnmparse media legua más att·ás de las otl'lls divisiones. 
Hazaña bl'illantísima digna de ¡·emcmom•·se, pm·que con ella 

sttlvó l.Jara el ejército, salvando una división, la caballei'Ía 
J' el parque". 

"Tan gTabada quedó en la mente de Suc1·e esta IJizal't'Ía 
del Geneml Lam, y tan ju~tamcnte su¡w p~S<It' lo;; tt',ts
cendentalcs resultados de aquella magnífica ¡·esistencia, 11Ue 
más tarde, en 1825, quiso recordarla pam pt·emiarl~t digna
mente, regahindole la 1·ica montum de o¡·o que la Munici
palidad de La Paz ofrencl6 a R)lívar, :; que ést<J quería 
que usara Suct·e como el Genet·,¡) en Jefe del ejé1·cito tJ'iun
fador en el Bajo y Alto Pení." 

El batallón que más heroicamente se comportó en la accibn 
de Corpahuiaco fue el RIFLl~S por la impondcmble resisten
cia que hizo pam impedi1· que el enemigo en masa caye
se o sobre Lara o sobm Suct·e. Por esta razón, el Con
g¡·cso de Colombia, <Ll dccretat· honores al ejét·cito auxiliar 
Colombiano, hizo una mención especial del batallón RIFLES, 
y Suct·e pidió al Libertador el gt·ado de General para el 
Üot'Onel Arturo Sandes, natural· de Dublín .Y antiguo oficial 
del ejét·cito inglés, que m·a el Jefe de aquel benemérito ba
tallón. 

Preciso es confesa!', como dice Villanueva, "que la ope
mción de La Serna fue ideada con talento y ejecutada con 
destt·eza. Imaginó pat·tit· en dos el ejé1·cito de los patriot!lS 
en Cot•pnhuaico; tit·ar a Suct·e de nn IHdo .r déljat·~dcl oko 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



394 AYA CUCHO 

el resto de sus tl'Opas; envolve1· a aquel hasta a¡mt'tat·le lo 
mÚ'3 posible. de la quebrada, cnerl~ encima a la caballería 
en su penoso desfile, .\' dcspcdaJ~at· los últimos· enerpo;, de 
Lat·a, o· haced o,; ¡·epiC'gat· a Mnlal'Ú. Si La Scma lo bubiem 
logTado, como pensa bn. esto es, si hu biem destt·uído a Mi
lll~t· .Y n Ltu·n, hubicm quc.chtdo Snere reducido a dos divi
siones, la de Córdova .Y lll ele Lrr lVIat·, sin caballos, artille
ría ni pertrechos. El desastre hnbl'Ía sido in·eparable, .Y a los· 
dos o tr~s días már,; de t·etimdn, Suct·e prob:tblemente httbt'Ía · 
caído pt·isionci'O, frncnsnda la campaña, .r el Alto .r el Ba
jo Pet·ú otm vez en poder ele los reali:,;tas: .Y ColomLia La
jo la· ¡wsndumbt·e de un revés t.:m espantoso, se habría sin 
duda estremecido desde el Gua y as hasta el Ot·inoco." 

Aunque no S<' verificó tan (;spnntoso dt>sastre, fue rudo el 
g·ulpe que recibieron los pntl'iotas en la quebrnda de Cot·pa
huaico, pues f.le pet·diet·on casi todos los equipajes .Y In¡¡ ma
({¡·inns de mulas .v caLallo:s; de !a ar·tillería no se pudo sal
vnt· sino un enííón; del pat·quc solo se snlvat·on noventa cat·
g:1s, de cnntr·o mil cnrtnchos cnda llna que llevaban: el ba
tallón RH'LJI~S pet·dió b te¡·cm·a partl' de sus soldados, inclu
sive su . .!\'fa.vot· D11xbury, inglés, uno de los mejores más in
cansables Oficiales del e.iér·éito independiente; y pot· último 
tt·escientos patt·iotas quedat·on en el campo, y al dí:L sigui~n
te se contaron noventa ~' tres hel'idos rn el hospitaL 

EL REGI:MmN'fO Dl!l LOS ANDms .v el escuadrón do GRA
NAinmos DI•1 CoLolllBIA, toli1:1i·on en medio de la pelea una 
vereda para buscat· otro paso por donde ntravesar· la que
lmtrlu, .r extm vinclos en aquellos dí'sfiladet·os, no se iucot·
poraron al ej¡~rcito hastn el día siguiente. Según el Coro
nel Lopé~ los GnANAmmos Dl•1 r"os ANDES no se volvieron ' 
n reunit· hasta después de In batalla de A.vacucho. 

García Cnmhn, en sus lVIt>morias, hablando de la acción de 
Corpnhnnico, se expt·rsn ¡)11 Pstos términos: '"La hirn diri
gida resistencia que los independielltes mo.skat·on en el men
cionado choque, J' el orden y p:ll·simonia con que llevaban 
su ¡·etimdn, advertía.n la prudencia .v el arte que era pre
ciso empleat· pam, abordado:; con esprwanza de buen éxito, 
.v más sobre un teatro r¡uc a cada paso presentaba las más 
fuer-tes posiciones na tu m les". 

Los dos ejércitos sel'iamcnte fatigados pasaron la noche 
del 3 de Diciembre separados por la fatídica quebmdn de 
Corpahuaico, sin att·evet·sc nno ni otro o ningt1n movimien
to. Al myat· la aunH·a del día siguiente alcan~aron a vet·
se. Como Sucre se encontl'aba en nna posición en que no 
podía set· atacado de Íl'Cnte, lo,; realistas se moviet·on a lrt 
izquict·du parn amen:lzal'!e por su flanco derecho; y ni efec
to pasat·on la r¡ucbmda al Oeste, como a unn legua de dis
tnneia del campamento republicano, .Y en scg·uidrt cmpren· 
di0ron su marcha pot· bs fnldas de los cerros del Norte. 

Al vet· Suct·e que no se lo atacaba de frente, y de
seollo de veni 1' a lns mnno8 con el enemigo, abandonó su 
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posición, marchó a la lig·era a la gTan pampa de Tambo:
Onngallo, y llegado que hubo ft·ente ni ejét·cito t·eal les pt·o· 
vocó a bab11la. La Serna, lejos de nceptat· el reto, proE-iguió 
Hll mnt·eha. Sucrc lcvHntó su eampo CC'n la mayot· serenidad, 
,\' moviéndose los dos ejé,·citos en líneas paralelas, llegar<•n 
<:nsi simultáneamente pot· la tarde cerca de In gmn qucbra4 

<la de Acroco, .v se panu·on a descansar el uno frente 
ni utro. 

La situación del ejét·cito independiente habíase hecho crí
tica en demasía: al continuar tH•t· aquella ruta, iba a encon
Lt'lll' con otl'Os desfiladel'Os más hol'ribles que el anterior, 
<111 donde con seguridad podl'Ía el enemigo ntacal'io ~' des
tl'ui!'lo impunemente. Penetmdo de la inminencia del pcligl'O, 
todo el ejército deseaba peleat· para. morit· con gloria, o cam
biat· de suerte con un ti·iunfo decisivo. Comprendiéndolo 
nHÍ el Virm,y, se pl'Oponía acabar con él, haciendo una g·ue
l'l'lt de posiciones, cot·tándole todos los clíns la re ti rada, sot·
pt·endiéndolc en los pasos difíciles, .Y cm·cándole pot· todos 
Indos pam no dejade punto de t•cposo en ningún ¡¡¡u·n,je 

"Los i·cpu bl icanos no comían hacía clot< días; la cal>n,
llcl'ía nstab!l despenda, y la infltntería necesitaba reponet·se, 
pues ele noche no hacía sino velat· para cvitat· las sorpresas, 
.\'de día caminat· y comhatit·. Todos estaban desnudos; los 
epui¡m.ies se habían perdido; tomados unos pot· el enemig·o 
en los divm·sos lances de In, retirada, como en Coqmhuaico, 
Ohincheros y Matará; robados otl'os pot· las p:u-ticbs de in
dios que merodeaban al amparo d~l ejército español. Mu
chos pueblos de la provincia de Huancavelicn, a donde ha
bía pensado 8uct·e t·etit·at'8C. se sublevaron contm los pa
tt·iotas, y guel'l'illtts enviada:s pm· e.! Vit•t•ey dosLt·uyeron los 
puentes de Huarpa .Y Mayo, e inutilizaron los caminos. Io'as 
bnjns emn cada día mayores; pues a la fecha se contaban 
de menos mil doscientos hombres, ~' las cspemnzns de auxi
lios se habían completamente desvanecido, cen·adas como es
taban las comunicaciones con Q[ Libct·tador". (Villanucvn.-
Obm citada). 

Reconcentrado pes6 Sucre' todos los gmvísimos inconve
nientes que le l'Ocieaban: no cm prudente guiar a la izquier
da pot·que allí estaba, el gTan desfiladero; ni era racional 
contramarchn,t·, pot· que atrás no había camino fácil ni ar
tículos de subsistencias. Después de meditarlo bien, concibió un 
pt·o.recto atrevido, el de cnmbiat· de stlbito sn Iítwa de ope
raciones, ~; lo puso en práctica imediatamente. 

Hizo buscat· y consiguió guías, a quienes ofl'eció gmn
des dádivas si ejecutaban bien su pcns:uniento. Levantó sn 
campo sigilosamente; puso un ¡H·ádico a la cabez.n de cada 
división; .Y el ejército emp¡·endió la ma!'cha :t las diez de 
la noche pot· ti-es distintos caminos, poco distante<; unos de 
otros, observando el más rig·uroso silencio. En el orden indi
cado brjó el cjét·cito entre espesas tinieblas a la escabro
sísima quebt·ada de Act·oco, libt·e rle enemigos, porqne el 
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Viney estaba convencido de que a Suct·e no se le <>cut·riría 
atmvesat' aquella impenetmble quebrada en cu;;o fondo ha· 
ce rodat· el caudal de sus aguas el col'l'entoso río Pango
m. El desfile Je las tropas se hizo en toda la noche, en el 
mayot· Ol'den ,v ¡wecisión; y cuando el sol :tlumlmtba las 
cimas de las montnñas, subían del otm lado del abismo las 
úl1imns colurnn:Js de la ¡·etaguat·dia pntriota. 

Suct·e, en virtud de aquella atrevida operación, se había 
adelantRdo cinco leguas del enemig·o. Marchó en seg·uida al 
pueblo de Huanchao, donde encontró alg·unas reses,y pata
tas pam racionar nl ejét·eito que hacía cuatt•o dbs no había 
comido. Repat·adas nlgún tanto las fuerzas de los hambl'ien
tos soldados, continuat·on en la tarde del 5 de Diciembm su 
marcha a Acos-Vinchos. 

Hablando <ile eslo3 movimientos, dice García Camba; 
"Ambos ejét·citos continual'On sus respectivas mal'chas con 
mucho orden hasta la caidH de la t!nde del mismo día 4 
(de Diciembt·e), que tilmat·on posición el uno a la vist11 del 
oti'O, entre la gran quebt·ada de Act·oco y el pueblo de Tam
bo- Cangalla. r~os enemigos no pat·ecía t·egulat· esperasen 
el día 5 en la posición que habían eleg·ido pot· ne;!esidad 
con terribles ~· esca.rpadísimos deafiladet·os a su izquierda y 
retaguardia; em preciso que aniesgasen a toco tl'ance una 
batalla o que abandonamn con tiempo su puesto; y esto fue 
lo que hicieron en la noche del 4, att·avesando la expt·esa
da quebrada de Acroco, por cuyo fondo cone el río Pan
gora, con la buena suerte de que los españoles no aperci
biesen tan aLTiesgado movimiento. Con esa anchurosa .Y escar
padísima ban·anca en medio, mat·cbai'On el 5 los dos ejét·
citos casi paralelamente, el independiente por Hu~tnchao a 
Acos-Vinchos, ~' al español-peruano a los campos de Tam
billo, adelantando la van~uardia a los Altos Sut· de Pacai
sac!l .Y dejando la cuidad de Huamanga como tt·es leg·uas 
a la izquierda" 

El () de Diciembt•e Ilegat·on los patl'iotas :tl pueblo de 
Quinua; los renlistas continuat·on su movimiento paralelo 
hacia las alturas de Pacaisacn, y estando el camino que 
Jos últimos llevaban intm·ceptado por dos profundas quebm
das, muchos barmncos y pasos sumamente estrechos y difí
ciles, la columna ~e fue insensiblemente prolong·ando hasta 
llegar a ocupat· de dos n tr·es leg·tuts. Pet·cibido pot· los 
patriotas, ya establecidos en Quinua, formar·on inmediatamen
te para atacar n sus contmrios, cu,ya cabeza de columna 
distaba solo tres millas, y siendo el espacio do tert·eno que 
los sepamba un pn.ís abierto ~' en un declive gradual y mo
derado, et·eyeron que les oft•ecía una oportunidad favom
ble para vengar las pérdidas que habían expei'Ímentado en 
Corpahuaico. Antes de mandat• I'Otnpet• el movimiento pro
yectado, 8e adeluntat·on a t·econocet· el teneno los Genemles 
Sucre y La Mar; pero esta opCL·ación les ocupó tanto tiempo 
que consideraron era ,ya demasiado tarde pnrn atacnr· a los rea-
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listas. A la mañana siguiente entmt·on éstos en Huamangui
lla, y de este modo cortanm oka ve_.. la t·etit·ada a los pa
tl'iotas, cuya )JOsición se hizo sumamente crítica" (Memot'ias 
del General· 1Vliller). 

Y ciet·tamente la situación del General Sucre llegó a ser 
sumamente angustiosa, porque, pot· unn pat'tc, como dice el 
:nismo Miller, se habían reducido tanto sus fuerzas que na
da podía ya salvar su ejército de una completa del't·ota, sinu 
un esfuet·zo desespcmclo; y pot· otm, 0! día 6 de DiciomlH·e, 
t·ecibió dicho Ch~net·al comunicaciones del I.1ibortador, en que 
le decía desde Lima, que no osperam nnevos auxilios de 
tl'opas pot·qne no las había expeditas, ni en el Perú ni en 
Colombia; y le pt·evchía, en tal virtnd, que cmpeñam una 
batalla, cualesquiera que fuesen las posiciones de su ejército 
.Y del de los ¡·ealistas. 

Leíclas estas comunicaciones al Consejo de Generales, no 
para que las discutiesen, sino para lleva¡· a cabo la orden 
riel Libertador, no se pensó en otm cosa que en clegit· el 
campo a propósito para dar la batnlla. 

El Gencml Suel'e situado, según lo dijimos, en el ¡mc
blo de Quinua, al Este ele 1-Iuamangn, tingíit siempt·c reti
rat·sc, pero no pensaba abnndonat· aqnellus lugares, en don
de había encontmdo víveres y posiciones ventajosas pam Lm· 
tit' al enemigo; una ele lus cuales era })l'ecisamente la snbll
neta que demom a la parte infet·iot· de esa población, la que 
fue incontinenti ocupada. pot· el ejét·cito. "Allí tmzó Suero 
su vlan de batalla .Y se t}uedó a espcnu· al enemigo. Sus 
di visiones se habían repuesto, sus cab!11los estaban en repo
so, y todo el ejét·cito ansiaba viv<tmcnte ¡wt· ir·se n las ma
nos con los españoles." 

Dijimos que las fuerzas ronlistns se intemat·on por la 
impcnetmble quebrada de lluamang·uilla pal'll ponct·se nueva
mente a vanguardia de los tHttriotus. Su ere npenas hi:L:o 
un cambio de posiciones, tl'llsladando su ejército de la parte 
inf'erJOt' a ]:.J. superiot' del pueblo de Quinua, y por una ní
pida conversión fue a situat·se en el campo de A,yncucho 
(Rincón de los muertos), dando frente al enemigo, quien, 
abandonando la inexpunable posición ele Hwm1:wg·uilln, vino 
n colocarse en mm altum, a una legua de las tropas repu
blicanas. 

Dejemos a la pluma del Comnol don Manuel Antonio 
l.1ópez Bot't'et·o, la relación ele los sucesos del clí:t 8 de Diciem· 
IH·e de 1824, víspem de la gTan batalla de A,yacucho: 

"El día tJCho pot· la mañana se acercó. el enemig·o un 
poco más con la misma dirección, y so acampó tempmno comt> 
a un cwu'to ele legua por elevación de nuestro campo, pero 
sep¡uado po¡· una cañada de bastante profundidad.\' de di
fícil paso que pende de la cim!l del elevado cet·t·o de Cu
dnrcunca que nos qued:t!J¡t a la izquierda. rvlás tat'Clll, 
levantando sn campo, ejecutó sin tardanza un moviinientt> 
gimult.áneo por el flanco izquierdo, y snbiéndose a la cumb:·e 
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se penlió de vista aparentando descender al lado opues
to." 

"El Gmwral en ,Tefe, el Geneml La Mar y algunos 
otros ,Tefes .Y Oficiales desde nuestro campo con los anteojos 
estuvimos gmn mto observándolo, cRiculando su fuet"za y 
el resultado de aqnel movimiento. El Geneml La i\1a1·, 
que había militado nlgún tiempo con ellos, y que los conocía 
muy de ce1·ca, después de habc1· hecho vnrias observnciones, 
nos dijo: "El Vincy ha tenido miedo de compmmetet· su 
ejército en el paso de la cañada, y por no atravesarla a 
nuestra vista, se ha subido a la cumbt•e pat·a descabezada 
en su nacimiento, y descendct· sobre nosotros pot· aquí (se
ñalándonos con el dedo el punto del cel'!'o más inmediato a 
nuestm campo), pot·que su táctica se ha fundado siempre 
en at,acat· n sus advet·sal'ios desrle alguna altura, y mm vez 
~>e ha presentado en campo razo." Hora y media después 
se realizó este jucío." 

"A las cinco de la tarde el enemigo en masa empezó 
rt bn.ja¡· el CCI'I'O pm· el mismo lugar que habí'!t indicado 
el Gencl'!ll La Mar, y sin detene1·se hasta que llf'g-Ó a la 
falda, tomó una posición que dominaba todo nuestro campo; 
con la mayor presteza montó su at·tillet·ía volante, y con 
la misma nos t·ompi6 un fueg-o altemativo que dll!'ó más de 
media hom.; per·o sin embargo de hallarse nuestros· cuerpos 
fo1·mados también en masa, no recibie1·on el menot· dafio, 
porque lns balas pasat·on por lo alto." 

"El General Sucre mandó que se le contestasen sus 
fuegos con el tínico cafi6n que nos había quedado, y nues
tros artilleros, más diestl'os que los suyos, pus;ieron la pri
mera bala en el centro de una columna de infantería ene
mig·a, obligándola a variat· de posición. Al ccl'l'al' la noche 
el Gene1·al en Jefe hizo cubrir el campo con una línea de 
cazadores, y el enemigo a su ejemplo hizo también lo mismo, 
quedando las dos líneas tan jnmediatas que podían hablar·se, 
como efectivamente lo hicici'On los Generales Monet .Y ÜÓI'
dova que las mandaban," 

"A hts ocho de la noche el General en Jefe ¡JI'evino 
al Geneml Cór·dova que alarmase al 3nemigo con una es
caramuza, y éste en cumplimiento recogió todas las bandas 
de tambores y mtísieas del Ejército, pt·eviniendo a los cuel'
pos que pcemaneciesen tranquilos aunque se t·ompiese el 
ftwgo sobre el c:unpo. Las bandRs y tm\sicas fueron coloca
das en distintos puntos sobre la. línea, y se les ordenó que, 
a la pi'Ímera señal, de li1. corneta, los tiradores rompieran 
fuego gmneado ganando terreno, y que las bandas y músi
cas a un tiempo tocasen ataque mar·cltando sobre el enemigo, 
h:1sta que se les indicnse la retirada para volvet· a situat·se 
en su posición. A eso de las once se hizo la señal, y los 
cazadot·es. las bandas .Y músicas ejecutaron con ví veza y rwon
titud la orden que se les había comunicado. El enemigo -'3e 
alat·mó sobre maner·n, cr·eyendo que todo el ejét·e:ito nuestr-o 
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, lo cargttba, y entt·c la confusión y des01·den del momento 
He les dispct·só alguna gente; vei'O luego calmó la agitación 
do 31.1 campo; nuestra tr-opa volvió a ocupar la línea, las 
hnndns y mt'ísicas se rctimron, y dot·mimos npaciblemente." 

No todos, los que iban a comhatit· durmie!'On apacible
mente en la noch¡:) del 8 de Diciembre de 18~4, añadiremos 
nosotros, pet·mitiéndonos t·efe~·ir un episodio de la vida del 
ilustm Geneml don José Domingo de I .. a Mat·, nuestl'O con
t;cwráneo, Jefe de la División Pe!'uana del ejét·cito ptüt·iota, 
ncantonado en la meseta ele Ayncucho, que manifiesta la 
nccndmda fé de aquel benemél'ito General. Era La Mar hom
bt·e de costumbt·es int:tchables, profundamente católico, y co
mo tal fiel devoto de la Vit·gen lnmncuh,da, cuyo auxilio 
imploró para que la victoda cot·onase al siguiente día los 
heroicos esfnet·zos de las ti'Opas patriotas. Con tal motivo, 
on la tienda de campaña del Genet·al I .. a Mar, se veló una 
¡n·eciosa imagen de la Madre del Divino Salvador, durante 
toda aquella noche, víspem de la sangt·ienta .Y gloriosa ba
tttlla de A.vacucho-, con la que se selló pam siempt·e la In
dependencia del Continente Sud-Amel'icano. 

Dejemos al inképido Geneml Sncre y a otros actores 
principales en la épica jornada de Ayacucho, la desct·ipción 
de ella con todos sus intel'Csantes detalles y pot·menot·es. 
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OAPI'l'ULO VII 

Pm·te de lct butalla de Ayacuclw JJ01' el Ocnaal An
tmdo José de Sume.--Relación ele la misma batalla por el 
Geneml Don OwiUe1'11W MilleJ>.-Descripción de la batalla 
de Ayacucho po1' el aeneml es¡Ja·ñol don . Andrés Oarcía 
Oamba. 

"Señor Ministro de Guerra: Las tres divisiones del ejérci
to quedaron desdo el 14 al 19 de Noviembre situadas en 'ra
lavora, San Jerónimo y Andahuaylas, mientras los enemigos 
eontinuahn.n sus movimientos sobro nnestnt derecha. Pot· la 
noche del I8 supe que el mayor número de los cuerpos ene
migos se dirigía a Htwmang·a, y dispuse que el ejército mar
chase para buscarlos. lDl 19, nuestras partidas se batieron 
en el puente de Pampas con un enerpo enemigo, y el 20, al 
lleg·ar a Uripa, se divisaron tropas espmlolas en las atturas 
de Bombón. Una compailía ele IIusARES de Colombia, y la pri
mera de H.rFI,E8 con el señor Coronel Sil va, se destinaron 
a roeonoeor estas fuerzas, que constando ele tres compa.ñias do 
cazadores, fueron clesaloja<las y obligadas a repasar el río 
de Pampas, donde . se encontró a todo el ejército real, que 
había cortado perfecta y completamente nuestras comunicacio
nes, situ:\ndose t1 la. espalda .. " 

"Siendo difícil pmmr el t'Ío e imposible forzar las po
siciones enemig·as, nuestro ejército quedó en Uripa y los er:>pa
úoles en Concepción, estando a la vista. IGl 21, 22 y 2B el en
cuentro de las descubiertas nos fue siempt·e ventajoso. El 24 
los enemig·os levantaron su campo en marcha hacía Vilcns
Huamnn, y nuestro ejército vino sobre las alturas do Bombón 
hasta el ao, que, sabióndose que los encmig·os venían por la no
che a la derecha del Pampas, por Uelmbambas, a fianqnca¡· 
nuestras posiciones, me trasladé a In izquierda del río para 
cubrir nuestra retaguat·dia." 

"Los españoles al sentir este movimiento, repasaron rapl
(lamente la izquierda del Pampas; pero nucstt·os cuerpos aca
baban de llcgat· a lV!atru·á, en la mañana del 2, cmmllo el 
espaüol se avistó sobre las alturas. Aunque uue~:;tra posieión 
era mala, [Jl'escntamos ln. batalla; pero fue excusada por el 
enemigo, situándoRe en unas bmi'ías no r:Hílo inntnenblcr:: sino 
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inaccesibles: el 3 el enemigo hizo un movimiento indicando el 
combate, y se le presentó le1 batalla; pero dirigiéndose sobre 
las inmensas alturas de la dereelm, amenazaba tomar nuestnt 
retaguardia. Antes había sido indiferente al ejército dejar al 
enemigo a nnestnt espalda; pero la posición de JHatarú., des
pués de ser mala, cnrecía de recursos, y era por tanto Hece
sario seguir la retirada u 'l'ambo Uang·a!lo. Nuestra marcha se 
rompió. muy oportunamente pam salvar la difícil quebrada de 
Corpalnmico, antes de que llegase el cuerpo del ejórcito ene
migo; mas éste había adelantado desde muy de mañana y 
encubiertamente, cinco batallonm; y cuatro ecuadrones n po
nerse en este paso impenetmble. Nuestra infantería de vanguar
dia, con el sellor Geneml Córdova, y la del centro con el señor 
General La Mar, habütn pasado la quebrada, cuando esta fuerza 
enemig·a cayó bruscamente sobre los batallones VArwAs, VENOI!;DOI~ 
y Rn'LES, que cubrían la retagual'dia eon el General Lara; 
pero los dos primeros pudieron ca1·garse a la derecha, sir
viéndose de sus armas para ab•'irse p'aso, y RmLI<~s. en una 
posición tan desventajosa, tuvo qne sufrir Jos fueg·os de la m
tillería y el choque de todas l<tS fuerzas; mas, desplegando la 
set'enidacl e intrepidez que ha distinguido siempre a este cuerpo, 
pudo salval'se. Nuestra caballería, bajo el sei'íor General :llliller, 
pasó por Uhonta, protegida por los fuegos de VAIWAS, aunquP 
siempre muy molestada pot· ltt inf<tntería enemiga. IGste üesg.m
eiaclo encuentro costó nl Ejercito Libertador mús de trescientos 
hombres, todo nuestl'o .parque, que fue entemmente pel'diüo, y 
una de nuestras clo::; piezas de artillería; pero él e::; que !111, 
valido <tl Perú su libertad." 

"El· 4 los enemigos engreídos de su ventaja, destacaron cin
eo batallones y seis escuadrones pot· las alturas de la izquiercla 
a descabezal' la quebrada, mostrando querer combatir; la barran
ca de l<t quebrada de Ccrpalmaico pet·mitía una fuerte defensa; 
pero el ejércíto deseaba a cualquier riesgo aventurar la ba
tnlln .. Abandon[mdoles la barmnca, me situé en medio de In. 
gran llanum de 'l'ambo Cangnllo. Los espm1oles, al subit· ht bn
l'l'Hnca, marcharon velmmwnte a los eenos enormes de HllCstra 
derecha, evitando todo encuentro, y esta openw.ión fue un testi
monio evidente de que ellos querían maniobl'ctr y no combatir; 
este sistema em el único que yo temín., porque los esparloles se 
servían de él con ventaja, conociendo que el valor de sus tro
pas estaba en Jos pies, mientras el ele las nuestras se hallaba en 
el corazón." 

"C1·eí, pues, necesario obrn1· sobre esta persuaeión, y en la 
nocite del 4 marchó el ejército al pueblo <le Guaiclmo, pasando 
la quebrada de Act·oco, y emnbictnüo a::;í nuestra <Lit·ección. 1~1 i) 
en la tarde se continuó la marcha a Acos-Vinchos, y los ene
migos a 'l'tunbillo, hallándose siempre it lct vista. 1<:1 () estuvimos 
en el pueblo de Quinua: los espafioles pol' una fuerte mal'eha 
a la izquierda se colocaron a nuestm espalda en las formidables 
a.ltums de Pacaicasa; ellos siguieron el 7 por la impenetmble 
q nebmda de Iltmmanguilla, y al día siguiente a los elevados 
eerl'os de nuestra derecha, mientm~ nosotros estábamos en re
poso; el 8 en la tarde quedaron situados on lns nlturm; de 
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Cúndnr-Cunca a th;o de canon de nuestro campo: alg·nrws 
g·uenillas que bajaron se lHttim·on osa tardo y la artillería ern
?.ó :o;m; fnegoR." 

"Ln anrora. del dín_ \l vió estos do¡; cjéreitos <lisponcrse pan-1. 
(leciüil· lm; destinos de una Nación. Nuestra línea formaba nn án
g·uJo: In <lerecll<t com¡mesta con los batallones BooO'l'A, V OL1'IGIUWS, 
Pr~JI-JINCHA y CAnACAS, al mando tlel sei'íor General Córd•Jva: la 
izquierda, de los bn.ta.llonos lo, 2o y go,, y LJ.:c-:-rox 'l)t~RUANA, 
bajo el mny ilustre sm1ot· General La llfar; el centro los GHA
NADI<m.os y IIusAnEN de CoLOMBIA, con el sefíot· Geneml l\Jiller; y 
en resr.rva, los batallones 1üi•'LBS, VgNognon y VAI<GAS, al mando 
del scfíor General La-ra. A 1 reconoeer los euerpos, recordando 
n cacht uno sus triunfo~-;, sus g·Jo¡·ias, su honor y su pntria, los 
vivas al Libertador y a la l~epúbliea resonaban por todas 
partes . .Jamás el entm;insmo se mostró con más orgullo en 
la hente de los gueneros. Los españoles, a su vez, donünn.ntlo 
perfectamente la pec¡ueíia llannm cln Ayn.encho, y con fnerzar.; 
eaHi dobles, creían cierta su victor·ia. Nuestra posición, aunque 
dominada, tenía segm·os sus flnucos por unas ban·mH·ns, y 
po1· su frente uo podía obrar ln, caballería enemiga ele un mo
do uniforme y nomplelo. La mayo!' parte ele la mftñann. fue em
pleada sólo con_ fueg-o de artillería y de los cazadores: a las 
diez del día, los enemigos situabttn al pie de la altnra cinco 
piezas de batalla, art·cg·lando también sus nmsaR nl tiempo que 
t>Stttbn, yo revisando la línea. de nnestros tiraüot·cs." 

Dí n, 6stos la orden de forzar la por.;ieión en que eoloea
ban la artillería, 'i fue ya la sei'íal del combate. 

"Los espm1oles hajaron velozmente stm columunR, pllsan
<lo a lns quebradas de mtest.J'H izquierda los batallones CAN
TABinA, CEN'l'IW, CASTRO, 1° hrPEHIAJ, y dos escuadrones de Hu
SAR!i:S, con una baterüt de seis pioza.s, forzando denmsiacla
inente su ataque por esa parte. Sobre el eentl'O formaban los 
batallones BuRGOS, lNPAN'l'E, VreOiuA, GUIAS y 2o DFL Pin~mn 
rmmMmN·ro, apoyando la izquierda de éste, con los tres es
cuadrones de LA 1JNION: el de SAN CARLos, los enatro de los 
GIIANADEIWS 1m LA f>UARDIA, y [ttS cinco piezn.s de artillería 
ya situadas, y en la ttltura ele nuestra izquierda, los batallo
nes 1° y 2o DE GI~IWNA, 2° Ü!PJ•>IUAL, to DEL H.IWUtflC.'ITO, PI de 
PimNAN:Dixos y el escuaclt•ón do AL.\UAJWimos m•>I, Vmmcv." 

"OhRervamlo que las 1nasas del eentro no estaban· en 01'

dctt a.ún, y que el ntnqne ele In. izqnienln. se hnlln.hn. demn
siaclo comprometido, mandé al smior Geneml Córdovaque lu 
eargase rápictamente con sus columnas, protegirlo pot' la ea
balleria clel selior General Miller, refo¡·zmH1o a un tiempo al 
seüm· General Lti Mur, 0011 el batallón VI•iNOEDOit, y sucesiva
mente <~on V AIWML B,H'LJ•>S quedaba en reserva para rehace¡· 
el combate donde fnere meneHter y el señot' Geneml Lara 
reconüt sus cuerpos en todas partes. Nuestra masa de la de
recha, mm·ehó anna a di~Cl'f\Ción ltastn, eien pasos ele lns eo
lnmnas enemigas, en que, cargndao; por ocho escuadrones 
ospar!oles, rompieron _el fuego: rechazarlos y despedn?.arlos 
eon unestra soberbia caballería, fne ohrn de un momento. La 
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infantería continuó inalterablemente su carga., y toclo plegó 
a su frente." 

"Bntr·e tanto, los enemig·os, penctrftndo por nuestra izqnier
cln., amenazaban la <lcreelm del sm'ío r Genera 1 La Mar, y :;e 
interponían entre éste y el sclíor Geneml Cónlova, eon <lm1 
batallones en masa: pero llegaudo en op ortnnidad VAIWAS al fren
te, y ejecutando biznrmmente Jo;;; IfuNAUJCd m.o: Ju;¡¡rx la orden 
do cargar por lo~ flancos de estos batallones, quccln.rou di
sueltos. VENOimoR y los batallonc~ lo 2° y ;;o. y Lgnro"N PJnWA

NA, man~haron audazmente sobre los otros euerpos de la de
reclüL enemiga, que rouuiéndost) tms Jm; ba.rTHlJ('.HS presen
taban nuevas rc~istencias, pero reuniclaH las fner:r.as ele nues
tra, izquierda, y lll'ocipita.dns a la eat·ga, la derrota fup eom
})leta y_ abRolntn. 

"El seiio1· Genel'<tl Córdova, trepah:t con :-;us cuerpos l<t 
formidable altnnt de Cundnnmncn, donde se tm;¡ó priRit)nül'o 
al Virrey La Serna: el seiior Genel'al Lrt Mar sn.lvahn en 
la persecución 'las difíciles quebradas de su flanco, y el se
ñor General Lara, marchando por el centro, n.segurnh:l. el s1t .. 
coso. Los cuorpos del Bm1or General Cónlovn., fu lig-ados dc.l 
ataque, tuvieron la onl011 de ¡·ctil'<ll'Sü, y fue Blll~cdi<lo por el 
señot· General Lara, que debía rmmir~>e en la perseeuei<1n ni 
señor General L/J. l\lnr, en los aHos de 'J'mnbo. Nuestros des
pojos eran ya más de mil prisioneros, entre ellos fiCSPJilH jél'es 
y ofiei,des, catorce piez<ts do artillería, dos mil quinientos fu
siles, mnchos otros artículos de guerra,, y perseguidos y eortn
do~ los enemig-vs en todas direceiones, cuando el Genernl Cnn
tenw, COJl'HJHla.ntc en .Jefe del njc~reito ospnflol, aeonlpmin
do del General La Mar, se me presentó a pedir una cnpitula
ción. Aunque la posición del enemigo podía reducirlo a unn. 
entreg·a cliscreeinnal, creí dig-no de .la. generosidad americana 
eoneedcr algunos hor.ores a lo~ rendidos que vencieron 1,1 años 
en el l'erú, y la ost.ipnlacicín fue njustadn, sobre el cnmpo de 
batalla en los términos qnc verá US. por el tmt<tclo adjunto: 
por él so han entreg<tdo toclofl los ,,esto::; del ejército eslm
Jiol, todo d tctTitorio del Perú oeupnclo por ~us armas, todas 
las g-uamidones, los parques, almacenes militares, y la plaza 
del Callao c·m sus existencias. 

Se hallan po1· eonseeneneia, en este momento, en podet· 
del ojúrcito libortctdor, loK Tenientes Generales Ln. Serna y Can
terne, Jos nmri~cales Vnldés, Carmtnlá l\lonet y Villn.lobos; 
los Gcuemlm; de Drig·arht l3cdoya, J<'en·áz, Cn.mba, Somocnr
sio, C<tcho, Atero, Landúzuri, Vig-il, Pardo y 'l'nr, <;on die;~, 
y Rcis Coroneles, sesenta y ocho 'l'eni entes Coroneles, cna.tro
cientog ocheuta y cuatro Mayores y Ofiei<tles; mús de dos mil 
prisioneros de tropa; inmensa. cant:idnd de fnsileH, todns laR ca
jas de gueLT<t, municiones y cu:tntos elementos militares po
scüm: mil ochoeiontos cadú,veres y setecientm; heridos, han 
sido, en la b:.Ltttll:t <lcJ Ay:wncilo, la .. ~ víetilllH.:'l do la obstina
ción y de la temericlnd espüriola¡;, Nuestrn. pórdirla es rle tre:;
cientm; diez muertos y se'iscientos nueve heridos, entre lt)S 
primct'OS; el Mnyor Duxbnt',r, de 1úFLI•~8, el Cnpita.n Un¡ni.o.ln 
de IIu.'lARm,;; m~ CounmrA, los 'l'ünic 11tcc; Oliva. ele GrrAXAimn.n~ 
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1m COJ"OMBIA, Colmenares y Hamírez de HmLES, Bonilla de 
BoooTA, Sevilla de VENOJWOR, y Prieto y l{amonet ele ProniN
OHA: entre los segundos, el bravo Coronel Silva de IIusARES 
DI~ CoLOMBIA, que recibió tres lanzazos, eargm1clo eon ex
traordinaritt ~mcln_cia n la eabczt1 de su regimient-o: el Coro
nel Luque, que al frente del bnt<\llón V¡.;NUJ<mOR entr6 n, l<\s 
filas espai'iolas: el Comandante León del batallón CA RAOA:'l, 
que con su cuerpo marel!ó sol>rc una batería enemiga, el Co
mandante Blanco, del 2o de HusAmcs ng JwnN, que se dis
tinguió particularmente: el ;,eñor Coronel Leal, contuso, que a 
la ealwza do l'rotnNCHA, no solo resistió las columnas de 
en.ballet'ítt enemig·n, sino que las eargü con su cuerpo: el 
Mayor 'rorres, do Voul'lGF.lWS, y el :Mayor Zornosa de Bo
GOTA, euyos l>at¡tllones conducidos por sus Comnndantes Guasch 
y Galindo, tmbajnxon eon extt·aordinn,rin n.uda.eia: los Capi
tanes Jiménez, Corqnis, Doronsoro, Brown, Gil, Córdova y
Tíreñíl: los Tenientes Infante, Sil va, SuáJ'ez, V a.llarino, Otá
lora, l<'reneh: los Subtenientes Gnlindo, Chabur, l{odríg·uez, 
Mnlave ,Jerán, l'émz, Calle, lVla.rquino y Paredes de la 2~t 
división de Colombia; los Capitanes Landaeta, 'l'ruyano, Alca
lá, Doronsoro, Gmnados y Miró: los 'l'enientes I'azag-a y Aris
eum y el Snbteniente Sabino de In. l•t <livisiün de Colombia; 
los 'l'nnientes Otalora, Smírez, Ornás, Posadas, :Miranda y Man
toyn: los Subtenientes Isa y Al varado de la división tlel Perú: 
los 'l'enimttefi Coroneles Castilla y GonmJino, 'renientos Moreno 
y Pietlrahita del Estado 1\layol'. Estos oficiales son mny dignos 
do una distinción singuhw." 

"Ellmtrtllón VARGAS, eondnciclopoi' su denodado Comandante 
i\Jorán, ha tl'abajaclo bizarramente; la LmG:IO:'i l'IWUANA eon su 
Coronel Pln.zn,, sostuvo eo11 galla1'dh1 su reputación; los battt-
1 iones 2o y ;~'-' ücl Ptll'Ct eon-su;; Comanda.utes González y Be
mwides, nmntnvicl'Oti. firmes su;; ¡mestm; contra bruseos ata.ques: 
los eaza1lores del .Nmmno 1o se singularizaron en la pelea, 
mientt·as el l'.net'[hl estaba en reserva. Los liuSARTGS DR JuNrN, 
conducidos por >m Comandante Snároz, t'ecordaron sn n\lmht·e 
para lwillm' enn un nllnr espeeial: lm; OnANArmrws nr: Cor,n.lr
IHA, destruzamn en una carga el famoso regimiento <le ln Guar
dia del VirTey. F.l batallón Rn·r,Es no entró en eomhatc: eseo
g·ido pnm t'ep:1rar cnn.lquiPrn desgraeht, reeonín, los lug·nres 
mál-l m·gcnteR, y su Coronel Sandes los invitaba a vengar ht 
tntición con que fue ataend1J en Corpahuai.co. 'l'odos los cuer
pos, en Hn, han llena¡ lo su deber enant.o podía ¡[esenn;e." 

"Con satisfacción cumplo el ngrhdable deher de rceomendat· 
a la. eonsidemeión del Libertador, a In. gn.titnd del Perú y al 
respee.to ele todos los valientes de la tierra, In serenidarl con 
qne el seiior General ·La Mar ha t•eelmzado todos los ataques 
a su flanco y aproveehn.do el instante de deeidir la derrota.: 
la bra.vurtt eon qne el sofívr Genenll Córdovft condujo sus 
euerpos, y desbn.ra.tó en un momento el eentro y la izquierda 
enemiga: la infatig-alJle n.cti.vidad con la que el señor General 
Lam atendía con fHl reserva n todas JHll'tes; y la vigilancia J' 
opurt.nnidad ele! f;e:1o!' Ueneml Miller· pnm lüs em·g·ns ·de ln Ca
ballería. 
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"Como el ejército todo ha combatido con una resolución 
igual al peso de los intereses que tenía a sn cargo, es di.fícil 
hacer una relación de los que más han lidiado: pero he preve
nido al seí'íot· General Gamarm, .Jefe de Estado Mayor gcncrnl, 
que pase a US. originales las noticias en viadas por los cuerpo:-;. 
Ninguna recomendaeión es bastante para sig-nificar el lll!'rito 
de estos bravos. 

"Scg·ún los estados tr:nnmlos al enemig-o, sus fuerzas disponibles 
en esta jornada eran de 9H10 hombres, mientras c:l ejército libertador 
rornmba 5780. Los espai'ioles no han sabido qué admirar más, si l!:t in
trepidez de nuestras tropas en bt hatnlln, o la sangre frín., la constmt
eia, el orden y el entusiao;mo en In reLimdn, desde las imnetlinciones 
del Cnzeo hasta IIuamanga, al frente siempre del enemigo, cotTiemlo 
una extensión de 80 leguas, y presentando frecuentes combates. 

"La campaiia del Perú está terminada.: Hn indepemlencia 
y la paz de Amúricn se ha firmado en este campo de lmtttlla. 
g¡ ejéretito unil[o creo que sus trofeos en la vidol"ia de\ Aya
cucho sean una ofrenda digna de la aceptación üel Libertador de 
Colombia. 

"Cuartel g·eneral en Ayacucho, a 11 de Diciembre de 182.J.. 
"Dios guarde a US.-Antonio J. de Sacre. 
La relación que, de la hata.Jla de Ayacucho, se lmee e11 

"Las memorias del Genernl l\liller,'' es la ,que sigue: 
"lGn la tarde del 8 salicí el Virey de Gnamangnilln y oc:npó 

con todas sus fuerzas las alturas de Condorcanqui, precisamente 
fuera del tiro c).e ca.ñcín del campamento do los independientes. 
Dos horas antes de ponerse el sol, descendió de la altura. Lm 
batallón de tt·opas ligeras de los reali:;tas, y se extendió en gue
nilla nl pie do ella; ott·o hntn.lltín de infn.nterüt ligom de los 
patriotas desplegcí contm él; ataques serios y algunas escara
muzas tuvieron lugar en el orden abierto en que maniohrnlmn. 
Las evoluciones las ojeeuta.ban al toque de corneta, y nada 
puede exc~eder la sangre J'rín. y hi:w.rrn, conduela de las tropas 
de nna y otra parto. 

"El efeeto g·encral qLte n,quellas esca,ramnzas produeütn era 
en extremo hm·moso y agradable; y el interós de la escena se va
riaba y crocüt con la suspensión del fueg·o a intervn.los, en vi.rlml 
de túeito consentimiento. Durante estos intervalos, varios oficia
les ele uno y otro partido se adelantaban y hablaban unos con 
otros. gn tmo de ellos el brigadier 'l'm·, al servicio espm1ol, en
vió un recado a su hermano, que habiéndose casado con una her
mosa señorita de Lima se lmbía hecho virtual mente ameriea
no, y era en aquel momento 'renicnte Coronel en el ejército 
independiente. Los dos het·tua.noR se juntaron, y el mayor prin
cipió la conversación diei.éndole cún.nto sentía qne un esl)nfí.ol 
estuviese en las Ji las de los inRurgentef:i; pero le añadió que, 
a pesar de su sentimiento en aquel 1mnt:o, no podría olvidar 
el earirlo que le había profemtdo y le aseguraba que poclí:t 
contar con su ~roteeción euandu la btttalbt que iba a darse le 
pusiera en ma.nos do los reslistns, lo cua.lno haría con ningún 
otro espat1ol en iguales eiscunstaneias. 

"]i;l 'l'oniento Coronel le dijo, en contestaeión, que si le 
había llamado parn insultarle, lwhl'Ía sicln mejor que no se 
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hubiesen visto, y dió la vuelta y se marchó. l~ntonees el Gene
ral realista corrió hacia él, se disculpó, y a la vist.<t de los 
(los ejércitos se abrazaron los henmtnos del modo más tierno 
y f•.nriñoso. Pocas horas despnús ostahH ya prisionero de guerra 
el Genel'al Tm·, y alojado y bien recibido ]JO!' sn hermano. 

"Quinua, pueblo indio, estil. en el extt·omo oceidmttal del 
llano ele Ayttcueho, de forma ea:.i enttdr<tda, de cerca ele una 
lPg'l.ut de dt•mmferencia y tlanqueado a clei'Ccha e izquienla por 
banancos profundos y osealn·oso:;. A retaguardia del llano u 
parte occiüental hay una bajn.da. gradual de dos leguas .al ca
mino princip<ll de Hnamnngtt tt ltnanta, el cual corre al pie llc 
una montaíln qno se elent p(ll'pemlicubrmente, sin sn.lirla eono
cida.. 1~1 lado oriental d0l llano lo forma la pendiente, inmensa 
y esctlbrosn. montaiin. de Comlorknnld, cuyo enorme ba.lnarte, 
eorriendo de N orto a. Sur, domina el campo !le Ayaeneho; un 
poco mús abajo de su cúspide estaba ncnmpnndo c;l ejéreito ron
lista." 

"El ejércitu libertad m· e,;te1 bn fomuulo en· el lhmo a meclitt 
millR. de di,;tanein. al frente de los espnfíoles, teniendo a Quinua 
a ¡·etaguttt•din, los (•.nerpos en l'olnmnn eerrndn y esperando 
el ataque do los realistas. 

"f ,o;; eum·po.:; que COlllj~OllÍHll el ejército independiente es
taban r.olol'adOf; en la l'orma sig-uiente: 

"Drvnnox Dg CORDOVA ca In (let•eclm): Bogot{t, Carneas, Vol
tio·ero.s, Pie.ltin(·.hn . 

..... "DiviSION m·~ MrLt,Jm (en el centro): Ilúsn.res de Junín, 
Grnnadm·os de Colombia, Hú~Hu·es <le Colombia, Granaderos-a 
caballo de Buenos Ait'es. 

"División de La Uar (en In izquicrdv): Legión pemana; 
Bn.tallón Núm. 1, bnt:lll\Ín N°2, bntallon No3. 

"Divi:siém ele Lat·a (en rcHelTa); Varg-a~;, Vm1eedor, Rifles. 
"Al'tillería mandada pot· el comandante Ln li'nente (nl freHte): 

nn eai'íón üe a euntt·o. 
"l~l gl;twt·n.l Gn.nHU'l'<t, .Jefe <lol U>tndo i\tn.yor. 
"F:J g'oHPrnl O'Connor, seg-tuulo .Jel'e c1el !Gstucln Jfnyor. 
''Dtu·nnt.P In nnf'l¡u del ~ nt;mtu\'iernn un f'up¡~·n ('ont:inno 

y muy vivo lo:; puesto" n van;~;acluti renlistas y paÚ·iotaf:l; el Ge
neral 8uere se proponía. por este medio impedir que durante 
la noche IHtjnsen nl llmtn Jm; renlistn.;, y con este objeto hizo 
avanzar lw:; bancbs de dos ba.t11llonos con una uompa.fíía al 
pie TiüHmo de In montm1a, y continuaron toennclo por algún 
tiempo, mientrm; h1. tropa. hada 1111 J'nego vivísimo. Esta 
ficeiún produjo el el'eeto des('.aclo, porque iofl realistas no :;e 
movieron dn sus lineas. 

"Ln. posición ü0l VitTey en ]f\, nMhe del S em nmy oxpue!:l
ta: pues su infantería, que ocup:1.bn el fl'(mte o lmlcra de 
la montaña cle Comlorkanki, eHtabn a menos de til'O do l'n
sil rlel Jiie de lü montarln. !Gl fuego de dos o tres batallones, 
desplegados en batn.lln, lmbt·üt oblig·aüo n. loS' ren.listnK a lthan
(lonar sn posieión, en In. eun.l nqnella no<~he murió un Tenien
t.e Coronel .Y dos o t.t'(•.s solrlndm; malistn.H, cstnnclo ;;entados 
all·edcdor de las ltognerns, po1· ltcrill<lS ClllO meibieron de balas 
perdidw; de la eompm1ía. esta.hl0ci<Üt ni pie dn la mnntnñn. 
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"La. cxpn~sada noche del 8 fuó de un sumo interés, y da
ba lugar a mil contemplaciones: la batalla cm incvitttblc al 
día siguiente, y ella debía dceidir la suerte de la América del 
Sm·; los patriotas sabían que tenían que lidiar contra fuerzns 
dobles, y que nada podía salvttrlcs y libertar a SLL pnís de 
una servidumbre ignominiosa sino una vietoria completa. Lm; 
soldados patriotas poctían cspemr lihrar :ms vidas quedando re
ducidos a lrt esclavitud, pero Jos generaleK y oficiales patrio
tas no tenían otnt alternativa que la muerto o ht victoria.. 'l'o
dos conocían perfectamente cuál ha.brí.a sido la eonduet.a cruel 
de los españoles si llegaban a vencer; pues annqne el Viney 
era- hombm naturalmente humano, estaban entre sus consejeros 
el que indujo a .MonPt a fusila!' a dos oficiales patl'iotas, y el 
otro que atravesó eon su espada bárbam y cobanlemcntc a.l 
desgTaeiaclo, yn herido e indefenso, 1.-Iayor Gumer, en el C<lll~
po de batalla de lea., y otros de earáeter no menos sangm
úario; y es más que probable que l1abrian arrancado de ól 
medidas violentas, eon el pretexto ele destruir el germen re
volucionario y evitar fnturaK ,;ublevaeioncs. Pot· éstas, y mil 
y mil razones más, tollos conoeía.n q ne b batalla tendría re
sultados de naturaleza especial y extraordinarios. 

"El día !J nmanec:ió hcrmoRísimo; al principio e~ nirE) era. 
muy fresco y pareeía influir Cit el állimo <le las tropas, pero n
si que el sol tendió sns rayos por encima de la montm1a, Jos 
efectos de su ftwrza vivifieadom se vieron palpablemente: los 
soldados de uno y oti'O ejército se restregaban las manos, y 
visiblemente haeían conoee1· el pl:wer que les causaba y el 
vigor que recibían. 

''A las nueve de la mm1ana p1·incipi<Í n. descender de la 
mont<"t.üa la división de Villalobos; d Virrey se puso a pie ele 
su <~ltbez~t, y las tiln.s siguieron bajando po1· el lado escabro
so de Condorkanki, oblicuando un po eo a. su izquierda. 

"La división de JHouct, qne formaba la derecha realista 
principió al mismo tiempo a üesfihu· directamente al llauo. Ln. 
c\aballcría, llevando sns cab<1llos del diestro, hizo ig·ua.l movimieu
t<), aunque eon mnyo1· dificultad, eo]ocada n. intervalos entre 
la infantería de cada división. A proporción que la tropa iba 
llegando al llano, fol'lnnha en colmnna; este momento fue de 
un interés sumo y p~u·ecía hastn. suupcnsa la respiración y el mo
vimiento de vida por la ansiedad que procluc.ían lns dudas y la 
cspemnza que a la pm· se ofrecínn a la vista de todo,, 

"Durante esta opcnwión, de ef'ccto inponentc, el Geneml 
Suero paslÍ a caballo jJOI' delante de sus tropas, y dirigiendo 
algunas enfñtien:> pn.ln.bmc; a emltl cuerpo, les rceordó HUS 

hee!ws glot·iosos, y eolocándoRc Clt seg·uicla en un punto e(m
tl'ico al frente ele la línea., dijo: "De los esfuerzos de hoy pen
de la suerte de la América del Sur''· Y sc!lnlnndo a lns eolu11HlK 
enemigas que bajaban, les aseguró: "Otro día de g·lol'irt va n 
eoronar vuestra admirable eonstanda." Este lacónico pero anima· 
do diRcnrso del Gcneml en Jefe produjo un efeeto eléctrico, 
y todos eontesta.rou <'.on vivas repetidos eon el mn.yor en
tusiasmo. 

'~A este tiempo mfts rle la mitad de lns divisiones r0nlistns 
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habian lleg·ado y formarlo ya en el campo de batalla; enton
ces el General Suero mandó atacar a ln. división de Córdovn 
y dos rcg·imie11tos de cabt"tllcrín. l<.:ste hizurro Generúl se des
montó de su eaha.Jio, se eoloetí n nm1s quince varas al fren" 
te de sus división, i'ornwdn en <1o~ col.ttnwB lllll'nleJ¡lS, con la 
eabailcríR, en el elm·o, y levanta,ndo su sombrero eon la núulo 
izquierda, dijo: "ADIDLANT~, PAHO Dit; VENOIWOW:<:S". Ji:st¡lS lJfllLL
IJms, pronuncindns con dignidncl y vehemenc:in, las oyeron por-. 
t'ectamente las columnas, las cuales inspiradas por la valiente 
conducta <le su Jefe, llHtrr~lwron al at.aquc en el mejor ot•clen 
imaginable. Los cspnllolcs se mantuvieron firmes y llenos ele 
una visible eonfin.nza; el Virrey, .Monel y Villalobos se veían 
a la ca,bcza de las clivisioites presencittmlo y dirigiendo la for
mación ele sns colnmnns a proporción qne descendían al llano. 
Al fin los patriotas llegaron, cnumron sus bayonetas con los 
enemigos, se mezclaron con ellos, y por tres o cua.tro minu
tos lidiaron al arma blanca, y con tal furia de nna y otnt 
parte, qne estaba aún im1ceiso quien g·anarin., no In. palma, 
del vnlm·, qne aml.•os mereeían, sino los favores de la for
tuna y In victoria del día, cuando carg'cí la ca(>allcrín colom
biana, nutudada por el Coronel Bilva. ICsto valiente oficial cayó 
cubierto tlc heridas; pero la intrepidez ele la embestida fue 
inosistihle: los ¡·oalistas pct·rliet'Oil terreno, fueron arrojados a 
lns alturas de Candorka.nki eon gran mortandad, y el Virrey 
fue ltcricto y lteclw pl'isionero. 1\lientt·ns los re~tlistas i han tre
pando n las n.ltums, los patriot~ts, desde ül pie de elln.s, los 
cn.zrtban · a su salvo, y muchos de ellos se vieron rodar, hasta 
que nlg·ún matorral o hnnanco los detenía. 

·'El General Miller, qnc lln.bitt seguido a la división de 
Córdova, viendcJ el triunfo completo que había obtenido, vol
vió imedintnmente n. reunirse con el regimiento de liuSAims 
n1<; .JuNIN, que afortnnndamente, e omo luego se vili, habla de
jado de reserva. 

Mient1·as tanto, ht divisicín ele Val(l(~s había principiado n.l 
muanecer un movimiento de cerca ele una legua, bajando por 
las laderas del norte de la montaña, y se coloe<i sobre la. izquier
da de los patriotas, a tiro de fusil y separado por un barmneo. 
En el momento importante del choque que neaba de dese!'ibirse, 
rompió un Inego vivísimo con cuatro piezas de cumpañ<t y un 
batallón desplegado en g·üerrilla, con el cual obligó a retirarse a 
rlos brltallones peruanos de la división de La Mar. El batallón co
lombiano de V A RoAs, enviado n BOst.enCJ ln división penumn., em-
1H'%rí lmnhir~n a ceder y dos hatnllotre~:; renlistas atrn-Ycsnron el 
barmneo, y avammron n pnso redoblndo en seguimiento de los 
pntriotas que se rctirn.hnn. 

"gn nqnel crítico momento, el General Miller resolvicí por sí 
mismo cargar a los realistas vencedores eon el I'egimiento de 
1-IusAm<:sDR .TuNix, y cuando iba ya ejecutando aquel movimien
to oportuno y decisivo, recibió l~t orden del General f\ncre para. 
veriíicttrlo, y con el cual obligó a los enemigos a repleg·nrse del 
ntt·o lado del barra.neo, y Jos siguió a aquel punto apoyado por 
los GRANAmmos A CABALLO y por la, divísión La MM, que lmbía 
logTorlo reunir mwvnment.e su Genernl. J<;J vnliente Coronel Pln-
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'l.a fno el primero que con su batallón ele la LIWION atravesó el 
liarranco para apoyar la caballct'ín. m Comandante Monín con 
su bata.llón de VAIWAS ejeeutó igual movimiento por In, derecha 
de la ca.ba.lleria, y estos dos euerpos y la caballería, apoyándose 
mutmtmente y rivalizando en valor, atacaron con tal msolución 
que arrollaron a los enemigos, se apoderctron de ls artillería de 
Valdós, obligaron n retirarse a su caballeria y dispersaron su 
infm1tei'ia. 

"Los realistas habían penlldo ya la batalla, y huían a la mon
ta!la de donde habían bajado aquella maüana, con esperanzas 
de éxito tan diverso. I<~sta acción memorable no duró más de 
una hora. 

''Mil cuatrocientos realistas quedaron muertos e1~ el campo 
de batalla, setecientos heridos y quince piezas de artillería. 

"La pérdida, ele parte de los patriotas ar:;cenclió a treseientm; 
;H~tenta muertos y setecientos nueve heridos. 

La úniCI1 pieza de artillería perteneciente a los rn;triota.s 
produjo un efecto eonsidemble en las cotmnnas enenngas,. y 
sirvió también para atnwr sobre ella gran parte del fueg-o de la 
artillería de los realistas, que si se hubiese dirigido contra. las 
eolunmas patriotas habría ocasionado mayores pérdidas. 

"JDl plan de los malistas era espemr que Valdés hubie
se flanqueado la izquierda de la posición de Suero, y cuan
do hubiese obligado lt pricipüti' a replegarse a los patriotas, 
el Virrey debía avanzar y completar la vtctoria. El error del 
Virrey en haber atacado de aquella o cualquiera otra forma lo 
ocasionó la ansiedml de las tropas, que le a.rrrastaron a exponer, 
al azar cte una acción general, el frnto que había alcanzado en 
la. eampailn; pero la. paciencia ele la tropa se había agotado ya 
con marchas tan penosas, y que les paxeeüt no habían de tener 
fin. J<~n Guamanguilla adoptaron un sistema de pasquines para 
manifestar sn disgusto, y las tiendas del Virrey, de C~1.11terac y 
otroH jefes amanecieron con varios cartelones ridiculizando su 
conducta; y por lo tanto puede muy bien asegurarse que se com
pl'Ometieron a una aceión general, contra su propia opinión. 

"Al ocupar los realistas nuevamente las alturas de Condor
canqni, reunieron en aquel punto cuanta gente pudieron ele sus dis
persos; pero la:; divülioncs de La :Mar y Lam eran ya duefías de 
la enmbre a la una de la tarde. Poco antes de ponerse el sol pi
üió el Genern 1 Canterac mu.t suspensión de armas para entrar en 
<~npitnlación, y una hora üespués bajó personalmente a caballo a. 
la tienda Jel General Suere, donde aeordarou una eapitulación, 
por 1a en al q nedaban prj¡:ioneros de g·ucrra los Genemles La Ser
nn., Crmtemc, Valclós, Canatalá, ]I¡J:onct, Villalobos, F'erraz, Beclo~ 
ya, Somo<'ursio, Cacho, Atero, Lanclítzud, García-Camba, Pardo,• 
Vi gil y 'l'ur; lG Coroneles, \i8 'l'enientcs Coroneles, 4811 Oficiales y 
3.200 soldados, cabos y sargentos; el resto so había dispersado.'' 

"La batalla ele Ayaeueho fue la más I.Jrilla.nte que se dió en 
Jet América del Sur; las tropas de ambas partes se hallaban en un 
estado de disciplina que hubiese hecho honor a los mejores ejór
citosenropeos; los Generales y Jefes más hábiles de eada partido 
se hallabnu presentes; ambos ejércitos ansiaban el combate, y 
totlo el mnndo, de uno y otro pnrtido, :;;e batió no ¡,;ólo bizarra-. 
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mente, sino a la desespcmda. Lo que en númct·o fltltnbaa 
los p:üriotus, lo su¡)lía su entusiasmo .Y el íntimo con venci
miento ele qul~ si ct·an batictos et'¡t imposible roLi rar.·so. A';Í, 
pues, no fno una victm·ia debida al aza1·, sino el ¡·esultado 
del al'l·ojo, .r un ataque írrc,isjbJe concebido y ejecutado al 
propio Licmpo. 

';El Geneml Suero se expuso po¡·sonalmcnte durante la 
noción en do JI(\ e stt p¡·cscmcia podía sct· ctc utilidad con la 
mayo¡· sang'l'c fl'ía, y 'lU ejemplo pl'odujo completo cf8cto. 
El General La Mar clesplrg:ó ht~; mismas cualiclndcs; .Y con 
enérgica elocuenl!ia reunió algTmos euct·pos qne habían huído, 
y los condujo n uevn mnn te al onrmig·o. 

"El hcmísrno del Gcneml Q(¡·c\ova mereció la ndmirHción 
geneml, .r todos viei'On con omtisfacción su ascenso a Gene
rnl de División en el campo mismD de batttlla, a la echr:l de 
veinticinco años. E! General Lnm se distinguió pot' su celo 
e intelig·encia, .v el General Gamarm desp!e.gó el tino que 
le Clll'HOtCI'iza. m Cot·onel O'Connoi', segundo Jefe de Estado 
l\ittyor; los ,Jefes de los cuerpos, y ciertamente los oficiales 
y la tr·o¡.w, sin tal ver. una excepción, se condujeron con un 
valot· -:r· un colo, como si el éxito de la batalla pendiem de 
sus esfner·zos individuales. Los Coroneles Oarvajnl .V Silva; 
los Tenientes Coroneles Swírez, Blnnco, Bnnm, Mcdinn y 
Olavarl'Ín, que desplegamn tnnto vnlot· en .Tunín, nuevamen
te se distiuguioi'On en Ayncucho. E! Capit~Ín D. ,Jwm Alnt·
cóu, Edecán de iVIillül', se condujo perfpctamente en esta oca
sión, eomo lo había hecho en muclm'l ot,m;.;. Este oficial era 
de descendencia indíg·cnn, pero mu,v bien crlucado, .v muy 
modesLo, beneU:1órito e incansabln ¡mm el tmbajo. 

"Tantos caballos habían pel·ecíclo, o babín n tenido que 
abandonnrlos medio muertos en el camino, dut'ítnte lfl ¡·ctirada 
desde Lnmbrnmrr, flllt' 2fí húsfti'OS del r·egimiento de .J unín 
estnbnn montado,; en mulas de carga, para nparcntnr ma,yor 
fuet·za. Cuando elrcg·imiPnto cargó, recibier·on ot·den de queda1· 
n retaguardia, pero unúninwmcntecontC'staron: "No; veJJceremos 
o mori n~mos eon mwstros cmnpafi\~t·os'' En ef('cto eargRI'on, 
y pronto cambirtt•on sus mulns pot· enbn.llos tomados ni 
enemigo. 

''En el curso de e.,;t:t cnt·g·n conocieron los húsnt·es el ca
hallo que el Genend Mille1' perdió en Ohuqnibamba; cort;n
ron nl que lo llevn,bll, que em un 01·demmza del Geneml 
Valdé~, .Y volvieron a su Geneml su caballo fHvoriLo, el 
eual conse.t·vó después bnstlt i!U cml)arque en Buenos Aires. 

"Los soldados de un escuadrón y todos los oficiales de 
llll l'eg;imiento de caballería realista llevaban c~tscos de plata.; 
y ellos se hicieron e! objeto de la atención pU!'ticular do 
los soldados patriotas durante la persecucución de los fllgiti
vos. Alg-unos tu viemn bt discmci6n de sal var;;o al'l'ojnnclo los 
cascos, los cnules, como las manzanas doradas de Hipomcnes, 
contuvieron ]m; paHos de sus pet'oJC_t~·uídm·es. Ei3tC cebo de pla
ta fne tan irresistible. a los soldados pa(-,riotns, como lns pomas 
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lo fueron a Atalanta: en pocas horas todos los cascos cam
hint·on, si no de cabezas, de clueí'íos, pues los que logmb!tn 
ntmpat· nJgunos los rompían y se los guardaban. 

"Cuando el General l\!Iillct· volvía al campo de bntnlla de 
A;racucho, después de perseguit· a V!tldés y su división, pasó 
]HJI' el lado de vru·ios gTtlpos de realistas prisioneros, y mu
ehos de ellos le gritaron: "d'{o nos conoce Usted, mi Ma,rot·, 
mi Comandante, mi Corotwl ?". ,;;cgún el gTai\o que tenía 
cuando hnbían servido rt su::< órdenes en las filas c1e los pa
(;t·iotas, antes cln set· priHionet·ns y haberlos obli,gado a batirse 
por el partido opuesto. 

"En un punto del campo ck batalln estaban más de treinta 
g·t·anndcros t·ealistns, y pot' In posición qne tenían sus cadá
vet·c,s se c(Jnt•CÍH que habínn heelw unrt valc,t·osa t•esistencin, 
.V perecido casi al mismo tiempo en la fonnación que te
nían a la cabeza do una columna. Cerc~t de ar¡uel punto en
contr-ó el General Miller a su amigo Prieto, Teniente Com
nel de la LJWION, que acalmba de h::tll:u· .Y retirar el Cltdit
ver, yerto y desnudo, de sn henmuw, jovnn defig·ura intere
mmtí,.:imn, y do sólo diez .v nwwc ní'íos de edad. El Tenien
te Coronel Prieto estal>a pmfundamente afectado por In. 
muerte ele su hermano, ¡¡et·<• mani-festó que le consolaba al
gún tanto el sabet· (l\Hl había muerto glot·iosnmonte; porque, 
"Mit·c usted aquí," dijo señalando al corazón, por .donde b 
bala fatal había entmclo. ".r mire usted esta otra," sefíalando 
n una profunda he1·icltL de lm.voueta: ''e;; pt·cciso que mi po
bre hennnno haya esLado mez·:lado con el enemigo, .r am
bas horidas están recibidas po¡· el fmntf'." J<:~t<~ joven lltttuml 
de Gua;¡rnqnil, era 'reniente en e\ b:lta\l6n L"olornbiano de 
PrOJIINCHA. Percibiendo el Genual .Millet· cict·tas inclicaeiones 
de dispoc;ición militar, unido ¡tJ entusi;lmno patriótico mús :tt'· 
<lienLe., le invitó el aí'ío 1822 n acepta¡· una subtenencia. en 
la Lc¡.(·ión, de la cual su hermano mayor era ,ra Capitán ,v 
secund6 con vchemcncin la invita:.:ión; pet·o era tan ent11Siasta co
lombiano, que nada pudo eonve:1eeriL~ a llevat' ln cucat·(ln del 
Pení., aunque com¡H·omet.ido~> en la misma cansa común. 

''!<:! Genet·al Millet' continuó ocnpado eu V!ll'Íns encal'
g'Oii hasta muy t:ude, .Y cercn. ele medi!t noche fue a visita.t· 
tll Vit·t•ey prisimlet·o La Sema, <jne hahÍ1t sido colocado en 
una eh~ las mejores de las mise1·nbles habitaeiones ele Quinna. 
Cnando :Vfiller enkó halló al Vit•t·e_y sentado en un banco 
,v recostado contra In pa.¡·ed ·de bal'l'O ele la choza. Un corto 
rd\ejo de la. llama de l\lla peqneí'ía l:ím1mm de btuTo espa¡·
cía luz únicamente pru·n qtw 1mdiese percibirse sus facciones, 
n las cuales, en parte, hacían sornbm sns venemblcs eamts, 
teñif1as aún en algunas pat·tes con Sflll!Il'P do la het·ida que 
había recibido-: Su pet·sona alta, y en todos tiempos noble, 
parecía en aquel momento a¡Ín mlÍ" respet•1blc 0 intcres:-tnte. 
La actitud, la situación .Y In esL:ena, todo rcunidn, ~l'!l pt·e
cisnme;ule lo que un piulor hisLóric.o habrírt eseojido pal'a 
t·cpresentnt· In dig·nidnd dP perdidas gT:-mdezns. Hcfle.xionnndu 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



en las vicisitudes de In fortuna, puede fácilmente imaEinarse 
con c¡uó sentimientos He it·Í!l adelantando Millet· hrwin el hom
bre (lUC pocas horas antes ejen:ía el poder real. El Vil'l'ey 
fue el prímei·o que habló, y alrtJ'g-ándolo In mano, le dijo: 
"Genc1·al, todos conocemos a usted perfectamente .Y siemp1·e 
le hemos consido1·aoo como un tunigo personal, sin embarg·o 
de las inquietudes que nos ha causado .v del estado do alarma 
en que tantas voces nos lm tenido. A posar de mis desgnt
cia~, tengo mucho gusto en vot: a Usted." El Virrey lema
nifestó en seguida que habínn puesto un centinela dentro de 
su mismo cuai'to, según ¡H·esnmía, po1· equivocación, .Y que en 
la confusión "J' atrópcllamiento de aquel día no habían cura
do aún su herida. El Geneml Millcr mandó mdi1· inmediata
mente al centinela ,V envió por un Ciruj1mo. Cuando le habían 
Cllt'ado y¡l In herida, al ol'recedc ~lillet· sus servic.itlS. le dijo 
que con lo único con que podía brindarle em con un po
ende té, que po1· casualidao tenía en su cantina, .v único 
talveíl que habl'ía en el ejército. Debilitado por l!t pél'dida de 
sangm, el Vil'rc.v pareció rcvivit· a la ,;olrt mención de aquella 
bebida, .Y dijo: "gs¡t es, a In. verdttd, h única costL que podría 
tomar ahom. Unn. sola tazn. me reanimaría y me }Wcset·vat·á de 
empeomr y de un desvanecimiento." Cuando trajeron el té lo 
tomó con ansia, .v le fue quizás más agmdable este oportuno 
auxilio que ning-uun otra ~ltención o favo1· de cuantos ¡·ccibió 
en su vida. El Vin·ey manifestó a Millet· su reeouocimicnto 
del modo más expresivo, el cual tuvo un particular g·nsto 
en habet· podido prestar 11quel pequeño servicio a pl·isionct·o 
tnn distinguido. Millor snbía desde mucho ante'J que P-1 Virrc.v 
hnbíR dicho c¡ue en caso dl~ hacel'!e prisionero le tmtat·ía 
como hénnnno, y le dal'Ín los medios necesarios pam volver a 
su país, Linica condición que le impondría; pe1·o condición que 
Millet· no habt·ín ltCCl)tado ciertamente, a menos de c¡uc no hu
biese sido l\eompañada del permiso de volvm· a servir en el ejél'
~ito peruano. 

"La Semn principió su carrera en la artillería, y ya 
de Teniente Coronel sü·vió a las Ó1·dene,; del célebre Palufox, 
en ZaragosH, en 1801). La Serna fue creado po1· Fernando, 
Conde eh~ los A .. u dos, el mismo día de la batalla de Ayacu
cho; se lm retimdo de In vida pt1blica ,\' reside en ,Tet·cz de 
lll 1i'wnLtwü, pucblD ele su natutnlo?.a. 

Despu!S:-J de clc~;pcclirsc del VÍJ·t·e.r, Mille1· fue a visitar al 
Gelleml Sucm, donde halló al Gcner·al Canternc y nlguno.'l ofi
ciales ospafiolos que lo habían acoropnfí(Hlo a Quin na parn ltl't'C

w:hu los tórminos de la capitulllción. Entl'e ellos Ctlbdx, el Te
niente Uoronel Bobndilln, de quien se hn hecho mención en la 
l'elación de la. toma de Vnldivia, y el cual es un homb.re nk
á.fl'C. snma.mente entl'eteniclo .Y de facha muy mlliL<ll'. Tocloi! ellos 
fueron a la choza de l\iillet· a pa.s:u· el resto do la noche, y se 
fueron echando en el suelo en el cnnl no em fácil encontmr 
un pn m.ie seco, [Hlt's el tPcbo tenía varias g;ote1·as, sin em
bnt·go de ello, se q ucd:u·on iumecliutnmente dormidos, a ex-
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~~opcwn do Cantornc y Millet·, (]UO hablaron algún tiempo 
~:obre los acontecimientos variados de In t:iltima campaña. 
()nntorac estaba cm un estado de gran agitación, J' ft·ccucn
Lemcmte t·cpotín: ''General _Millet·, General Miller, todo esto 
p;U'ece snr.íío! iQue cxtmña, es la suerte de la &~·uerrn! iQuién 
habría dicho !mee veinticuatl'o horns que sería yo h1t6sped 
de usted? Pe !'O no puede ya ¡·emedinrse: la g·ucrm se acabó. 
y a decir a. tu;ted la verdad, estúbnrnos todos cansados de 
ella." 

"En la misma maílmm ele! 10 vió el Gencml }dillor vo
nit· lmcia' su cnsa, en compaíiín del General t)ucre, a un oficial 
ospaííol; éste., c1uo cm ele pcr1twíía estn.turh, delgado .Y un 
poco inclichulo lmcin adelante, i,raía un sombrero de ala ancha, 
de pelo do vicuña, unrl levita basta ccnicient!l, y unos botines 
altos ele pelo. Omtnclo lleg·ó m:Ís inmediato, sus penetmntes 
ojol:l chispeaban y animaban un rostt·o toBtado po1· b inclemcn
eia del tiempo, pero sumamente intere:-:ant0, y nntei; que ~3ncre 
Luvief:ie tiempo do present.ndo, corrió al frente nl,~·u¡ws pn
sos y ahmzó a l\1 illcr, diciéndole: "Conozco quien es usted. 
Yo soy Valdés: usted y yo debemos f:iül' amigos." Entonces, 
volviéndose a Sucm, añadió: "Este ;;cí'ím· Miller, nos ha tenido 
muchas veces sobt·c las armas, sin dejn rnos dem:ansar, y an
clando arriba .Y :l.bajo. Dicen que yo soy activo, pero 61 
parecía brujo, tan pronto nquí, como allá ;y en todas partes, 
sin que nunca pudiésemos conocer sus intenciones, saber su 
m'imct·o o qué hacía, hnsta que nos había pcg·ado alg·ún 
chaseo." 

"Do las importantes consecuencias ele la batalla de Aya
cucho, pudiera imaginarse que si la victoria se hubiese de
cidido por los espaííoles, su triunfo habría sido tan co:nplo
to como el de Jos patriotas; pero tal suposición fuem ab
solutamente absurda. 1j:1 ejé.rcito libcrtaclot· podría haber si
do destruído, y todos los Jefes que lo mandaban verecer; 
pero, aun en tal ca.':io, aunque los españoles habrían nnolla
do J>ot' algún tiempo cnanto se les hubies1> puesto por dc·
lnnte, al fin habt·ían tenido que sucumbir. Con efecto, los rea
listas tenían muy pocas probabilichdes de ¡·eeibir auxilios de 
Espaíía, y Jos t'ct>iticlos y continuos esfuerzos do otros ,Jefes 
,\' do otl'(iS rjércit.os patrioü;s, que sucesiva o simultánea
mente se habrían Jonnndo, los habrían host.ilizado perpeLun.
m.cntc .Y los habrian consumido; por lo tanto, aunque el pnís 
fiü hubiese reducido a escomlJt·os y la miseria se hubiese 
lteeho ó:entit· hnsia en !(,S puntos más remotos, la Causa de 
la Independencia hnbría triunfado infaliblemente. 

"Los t'tltimos esfuerzos de Olañeta en el Sut·, y la bizat't'a 
defpm;a del Callao, por Rodil, fueron tínicamentc pruebas 
adiciona les de lrr extraord inn ria ¡'erseverancia con que los cs
paílolc:; m:tntnvieron y lo forzrtdamentc que nl fin abandonaron 
sus conr¡ui.~tas en LA TlERHA DEL SOL en otro tiempo 
MAGNIFICO li\:IPKH.IO DE LOS INCAS.» 
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El Gcncrn,l español c1on Andrés Gat·cía Camba descl'ibc 
la batalla de Ayacucho en los términos que siguen: 

"g1 día nueve de Dicicm bro nmanecicron los dos ejércitos 
en las mismas posiciones y formación del día anterior, y se 
sal u da ron con algunos cafímwzos. L11 peq neíía ]Jan u ra que 
desde el pie del elevndo Condorcanqui se extiende hacia el 
pueblo de Quiuua tendrá ele ancho sobro cuatrocientns toesas 
y algo más dr. seiscientas ele largo de Sur a Norte. :Este 
campo, a que los indí[~·cnas llnman Ayaeucho, se eleva en 
snnve pendiente por Slt extremo occidental, fonna una loma do 
fácil acccw por toda. su longitud, que desciendo en mayot· 
inclinación pot' el lado de Ql:inna, está cort.ndo pot· los flancos 
pm· escabrosísimas quclwadas, la del Sm absolutamente in
franqueable, y le atraviesa otro bat•t·nnco en su mayor cx
tens16n de Norte a Sur. Sobro la mcucionnda loma tcilían 
los indcpcndirntcs su línoa en o~;tn ol'den: a ln<lcrceha ln, ~Ji
visión colombia!la del Geneml Uórdova, compuesta de los 
batallones DoGOTA, Vour•roJ~I{OS, PICHINCHA .Y CARACAS; a la 
í:r.quiercln, los batallones del Perú, m1mcros 19, 29 y 39 .v 
Jo~ dos de la LWHON PJ<mUANA con los HmJA!.ms DE .TUNIN 
~tl mando del General La Mar; :'i' en el centro los ba~n!lones 
tambié11 Colomuiauos Hn·r,r•Js, VENCEDOR .v VARGAS a las ót·
detlcs del General Lara, .v un lK,co m;Ís a ¡·etaglmrdiR los 
cegimicntos de húsares .Y v;ranaderos a caballo de Colombia 
eon el General .Miller: la pieza do nrtillel'Ía ~Je hallnbacoloea
da entre b división Oórc\ova .Y l:t división Larn. 

"Ln situación de los Pnernigos cm vcrdadmamenLe erí-
1ica por su inl'ot·iot· movilidad, por Jo~; embamzos que ofre
cía un tct'l'cno tan quohmc\o .r la opinión de algunos J1Ue
olos do la provincia de Hnamangn y Huancavclicn, que en 
aquellos momentos les em contmrin, y vcndl'ia n sct· muy 
te mi blc si llegaban a sct· clesgmcindos, teniendo itclemás tan 
inmediato al ejército ¡·ea!, se ha!Jaba!l inposibilitados pMa 
continuar Ja rotirad::t sin cot't'Ol' con t.oda probabilidad los t·ies
g:os de unn disolución .Y ta.myoco podían pm·maneeer innc
ttvos, rwrque no contabnn mas que eou unas setentn. rcscR 
vaeuna::J pum su manutención. gra, pues, ¡mm ellos una nc
ecsic\ad bien cntendir-Lt el pt't!forit· Jos azares c\c tl!t:t batalla 
.Y la po::;ieión ¡)Lle oeu¡Mb tn [:l\'OI'Ccia ealeulacl:urwntc el in
tPnto de neevi.arla. Mns .si el Virrey hubiese podido contai' 
con reeu¡·sos para mantencrsn .a la oxpBctaLiva Pn la falda do 
Col1dorcnnqni, y todavía mejor en Huamanguilla, los indcpcn
c!icntns sD lwuicmn vÍi;Lo oblig·ado.o;; a cot·r·ct· las conting·L~n
cías de una reti,rmln casi impo.~iblc en sus ci¡·c¡mstanci¡Js o 
a t'CtJdir L1s armas en su posieión; ¡lC\ro de!!,rc;raciaclnmcnt(i 
el ejército n•al no tenía rnciones ¡mm hombt"cs ni pam ca
hallo;; en el pnnl:o en que Sfl había colocndo en la eontian
r.t'l ele llll !JI'O!It.o triunfo, que P!'<l p] sent.imien\.o mn<> gPnC
ral entm todos su . .; individuos. 

"Sin embargo, ast111Lo l'ue de di:3cusión en :tlt~·11nos cÍl'CLl
los del campo ¡·cnlü;ta sí habría o no com'e.nicncia en ntncal', 
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vistn ]¡¡, imposib!licbd absoluta do luteot· rodar In arWlei'Ífl 
,1' la de que la cabnllel'Ía acabase do dcscendcl' la escabro
Na pcudicnte del OondOI'Cítnrlui de otro modo que a la dcs
lilnda .Y con los c:tba!los tirac1os de la brida pam por es
te nwdio lentísimo i ¡· a, forma!' b:tjo los ti !'OS del enemigo, 
:-;n puede decíl', por<lLH~ nnLural ct'fl supone!' que procumse 
impedil' la tmnquila reunión de las an11as do sus ndvet·srr
rios, a fin de' que no pudiesen n,uxiliarse mutuamente. Mas 
si prudencia había en este rnodo de pensfti' muy l'espetable, 
también os cierto cp.to el mn,yot· númet·o llevado más de su 
al'dor personal qne de otratJ considemcioncs atendibles y 
aun de pi'Íucipios, r¡uo mra vez se vulncmn impunemente, 
so mostraba decidido por el utaq u e. j Cuánta influencia ha
lmí cjcl'cido en el ánimo de los superiores esa manifestación 
no disimulada! f3uelc ofl·ccer lances la guct·ra en lo<:> cnalcs no 
habría con qnc t'ccompensat· dcbidamonlc el opot·tuno estoi
cismo de un rtcl'Cditaclo General en Jefe. 

"Serían las nuevo de In mañana del 9 rlc Diciembre 
ewmdo los Geucndes .v Bt·igndicrcs españoles fueron Ilamn
dos rrl punto en que catn[Hlba el cuartel g·cneral, NO PARA 

DT~LllH~RAlt AUT<::IWI\. DI•1 LA CO:NVRNIENCIA Y l\10})0 DJ•1 DAR LA BA

'l'ALLA, como en6neamDntc sienta el antol' do la HISTORIA DI~ 
LA RJi!VOLUO!ON lliill'ANO-Ai'lmniUANA, sino pal'il OÍ!' de bo
ca del Goneml Canterae, segundo en Jefe del ejército y 
Jefe del K :vr. G., las d!sposicionos correspondientes al a
ataque que so había de ejecuta!', pl'oviniendo a dichos Je
fes confot•mo ibnn llegando la pn ¡·te de ejecución a cada u
no det::ignnda. Begtín estas prevenciones, el General Valdés, 
con los cuatro batallones ele In vang-uardia, los dos escua
dt·oncs ele húsares de Fernando VII y enatl'o piezas do ai'
ti !!cría, debía romper el movimiento · ofensivo por la clet·e
ehu, comenznnclo por ·desaloja¡· nn destaenmonto enemigo do 
una pequeña casa que ¡n·omodütba el campo pam en segui
d¡t forzar el flnuco izquierdo de Jos indepenr1ícntcs; por el 
Centro, el General ::\1onct, con i;us cinco batallones, había 
de clcscendct· al llano, acorctu·sc ni b01·de OJ'ÍP-ntal del bnt'l'lll1-
co que dividía el campo de Ayacucho on la mayor parte 
ele su longitnd y fonnat· allí sus mrtsns pam sr.gundar deci
didamente b ofensiva, así que la clivisiÓ!I Valdés se hubie
se empeñado con ventnj;t; por ltL izquicrdtt la división Vi
lltdobos, también de cinco b:ltallone::;, fne distribuích, en es
ta Jonmt: el pt·imc¡· bntallón ele! prime¡· t•ogimitmto, man
cbdo pot· el al't'()jadhimo Coronel D. ;Joaquín Rubin de 
Celis, clebí:l ndolnntnr,;c por la ceja ele la impm<.:ticrrble que
brada del Snl' para proteger la opemci(m do clescarg·nr do 
lns mul:1s siete piezns do Hl'Lillerí:l, montarlas y nnnar!ns, 
y nLaear resn<Jitnwento ol J'Ianco derecho do los cont¡·arios 
cnnnclo la d<:wecha realista se hnbicse bien ernpcfíado; el ba
tallón de Femnndo VII, muy bajo do fuerza, debía penna
nccet· de t'c•;e¡·va en la cue:,;Ut .. a.puyado de un pat·apeto na
tund (}IW ol'reeía unn do bs mu(~has cortaduras (hl terreno; 
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al pie de la misma cuest<t delJínn ele fonnat· los dos bata
llones de Goronft como primorrt reset·vn; viniendo por con
siguiente el segundo batallón del Imperial Alejandro a sot· 
el t'ínico de la división Villalobos qnc por do pronto ontm
bft en la línea. Dotonninada nsí la di~ tri lmción y colocación 
de la. infantería de derecha a izquierda, In caballería dd1ía 
de descender al llano y fot·mar a su retag·wt1'(1ia por bt·iga
das, la primera en frente rlel intorvnlo de la primera a ln. 
segunda división .Y la sr.gnndn. nlgo .mtÍs a la izq\!Ícn1a, dcH
cendiendo óst~t pot· una senda do a pie que desdo la cum
bre de In col'Clillom conducía por recodos nl llano de Aya
cucho. 

"Entl'e los Gcnceales y Brigadieres convocad0s al Ouat·
tcl Gonot·al habítt algunos dispuestos a 0xpm1ot· con ft·an
qneza y razonadamente los inconvenientes que se los ofre
cía para cmprcndct· un ataque decidido desdo la posición 
que oeup::d .. m el ejército real, siempre que :,obre este. punto 
se les pidiese su pat·ceor; más luog·o que viet·on que no em 
oteo el objeto do su llamamiento que el de oil· ele boca del 
Genend Onntemc las disposiciones parn el ataque, con el 
cuemig·o al frente, atendió cada u no en silencio a la pat·te 
qne le curm~pondín. Sin cmbugo, el Bri¡.:>;ndicr· Oamlm to
davía ¡n'cguntó al Grncml: "iPonnite el terreno de aquí al 
llano que puedan bajar do frente dos calmllos siquiera, 
aunque timclos de las bridas pot· sus jinetes?" Cantemc con
te~tó afirmativamente, .Y los .Jefes de cnballot·ítt se retimt·on 
a sus puestos pam cumplit· como los dem:Ís cada uno con 
la parte que se le habín sefíalaclo. Diét·onsc, pues, a los Ge
nerales y Bt·igadiems de.! ojét·cito ¡·cal instrucciones .Y ót·· 
dones tenninautes que habhn de ser soguíclamenLo ejecuta
das, no He les prog-nnt;ó su opinión sobt·e las di.sposicio
ncs del combate, ni pot· lo tanto con :ou acuerdo se formó 
el plan cló atttqne ele Ayaeucho, como m:tl iufonnaclo al'it'
ma el citado Uistot·iador. 

"Como a las diez o poco mús ele ht mañana el cjét·ci · 
to del VitTO.Y ¡·ompió sn mDvimicnt~) con C'>ntento y espJ· 
mnza, que así suelen sot· lo> pr·opósitos del hombr·c. g1 Ge
noml Villalobos lujó con el primo!' b~tt<ellón del pdmor ¡·r~
gimiento hasta colocarlo en el punto señalado, donde debía 
ospol'al' rt que las tropns descendieran a la indiclcl:l planicie 
.V que hs siete pie;~,a:-; de ftrtillel'Ía,. destinadas al aL1 iz.quiot·-

. da, fneson df'.scarg·achs de. las muhts,mont,Hl:vs .Y ttt'llltHhs pa· 
ra secnndat· el ataque cnnndo la dol'ccha se lmbinse doei
didamente empeñado. El escuadrón de San Onrlos, qne man
daba D, Manuel de la Canal, recibió orden de sep;uit· el pt·i
rner movimiento .Y do acelerat· el desfile, pam podGt' soste
ner las guel'l'illas del centro u ltt izqniet·da, encarg-o qnc ·cmn~ 
plió n costa do l1t mtt,YOl' parte ele stts individuos. Poco 
de;,pué.s de hube;· alcam~ndo la irrfantería rualisttt o;us desig
nados ¡lllestos dn preparnción, rompió el General Vnldés el 
ataque desalojando d batallón del Centro, que mandaba D. 
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Felipe Ribcw, y poniendo en fngn las eompañías enemigns 
que ocupalxm la casa <lUC promediaba al campo por n.quella. 
parte. El Coronel Rnbín de Odis, al oir estos primeros ti
ros, mnnifestó tune¡· órdenes especiales para lnnzrtrse a la 
cari'Ol'H sobro el flanco derecho de los enemigos; observólo 
Villalobos, que toc!tn~ía. nn em tiempo: volvió aquel Jefe a 
referirse a las ónh:me~' que directamente h:1b'ía recibido, 
añadiendo que se descargaba de la. responsabilidad que le 
impor1ían si no se le permitía ejocutarhcs: cle:iólc ontonces 
obra1· el General po ¡· respeto al nnmbre de Cante rae, que 
invocaba; vínose al punto que ocupaba el segundo bata
llón del Imperial Alejandro, .r Rubín de Colis, con un dn
nuedo tan asotnb1·os<' como iuop<Htnno, se :H'J'o]ó sülo .Y 
del modo más tmnera1·io ni ataque. Las guel'l'illas inmcclia
t;ns siguieron ese ejemplo de extempómmm bizarría, y rd ene
migo, hrrsta entonces admirablemente inmóvil, st~ vió obli
gado a emplear la división Cót <lo va, que car,'-('Ó en colmn
nas con 1irmPZ<l .Y resolución tt los atacantes, los cuales, 
aunque combaLieroll con extraordinaria bmvura, abrurna.do~·; 
po'r el número fueron completamente deshechos, querlnnclo 
entre los muertos los dos jefes del bat,dlón, cuyo result:a
do, tan rápido como tetTible e in-cspemdo, prudu:io grandí
sima sensación en el ejército rcrrl. El Genc¡·al Suero el'll 
harto entendido para no conocer l:t impot•tltncia de est\t ven
taja .Y ¡mm deja¡· de n.provcchar h ocasión c¡nc le ofrecía 
la imperdonable temeridad ele unos y el feliz resultado de 
b embestida de la división uo Córdova: previno a ésta la 
conLinuncióu del ntnquc sobre nuestra izquierda débil y con
movida, y empleó parte de su caballería en auxilint· a la di
visión Cót·clova, cargando y nt·t·olhndo num;tms g·uel't'illas, 
que el vaiicntc escuadrón de San Carlos sostuvo hasta que
dar casi todo en el campo de baLa !la. 

''Tan dcsastl'Oso principio fnc causa de que las siete 
piezas do artillería, que clcllínn oft·cce¡· un podel'Oso apoyo 
a los t•eclmzados y al t•csto ele in línea realista, no acaba
sol• de pt·epamrSt\ .Y los enemigos avanzaron sobt·e ellas 
con decisión: el segundo b:ü:tllón del Imperial Alejandl'O 
P-olo no em bastanLe a n'sistil·, a pesar de.l celo con lo que 
ttnimrtbH.n el Geneml Víllnlobos y su Comnncbnte don Juan 
i\'Iornya. Entonces el General Onnt.emc Cl'O,YÓ convonientc 
mrmdat' rt ltt divisi6n de Monot, que estaba intacta, qu~ 
atmvesam el bat·ranco do su Íl'cnte, y condujo personal
mente a la izt]uiodm de la línea los dos batallones de Ge
rona, que fol'maban la ¡•csct·va de mayor importancia, logran
do de este modo restablecer un tn,nto el comb:ttc, aunque 
por poco tiempo. 1V1ns al obsei'VtH el Genoml Snct'e el pr·e
ciuitndo avance ele la cli~·isíón IHonct, que venía a colocarla 
a menos de medio tiro de fusil de su posición, dispuso que 
el resto de la caballet'Írt de Colombia y dos batallones ele 
la división Lttra la cargasen a todo trance antc~s de que acn.
uam de PHi:i!ll' el barranco y a tiempo que la división Có¡·-
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dova llevaba pot· la izquieda lo mejor de la pelea. El cho
que con la divisi6n Monet, aunque no había llegado a for
mar en la orilla occidental del mencionado barranco, mÍ!s que 
la primera brig·ada que mandaba D. Juan Antonio Pardo, 
fue honiblemente snng-riento por nmbas partes, recibiendo de 
la nuestra un leve brtla?:o el mismo Geneml y quedando 

' muertos tres .Jefes de curwpo; pcl'O arrollada esta bt'Ígltd:l, 
la segunda no pudo acabftt' de cru?:ar el htu'l'anco sin desot·
denarse. 

''Cuando acaecía tan angustioso compt·omiso no habían 
podjdo llega¡· a formar en el llano, cru:.-;:tdos ya, de todos 
los fuegos contt·arios, más que dPs escuadrones de la flegun
da. bt·igncla y uno do la pl'imet·a perteneciente :d reg·imien
to de gTanadems de la Guardia, a cuyR cabeza se hallaba 
su bmvo Teniente Coronel D. Domingo Viclart, porque los 
conocedur·es de esta arma calcularán bien lo que ser}n, un 
desfile de a uno, con los caballos do mano, por terreno es
eabrosísimo y mn.Y pendiente y con las circunstancias des
ventajosas que pasaban a la inmcdi:tci6n ya de donde de
bían formar. Ansiosos el Gcneml Oantemc y el Vil'l'ey de 
paralizar el brusco ataque de los enemigos, los tres escua
drones fonnndos recibieron 01·den de cargar desde sus respecti
vos puestos, lo que animados por todos sus ,Jefes ejecuta
ron con In mayot· prontitud .Y Ot'den, y los lttncet·os rl.e Co
lombia los esperaron n pie firme enristradas sus enormes 
lanzas. Esta novedad, por segunda vez presentada, y sin 
que hubiese mediado tiempo y lugnr bastante pat·a me
di tarJa .Y contraria rla, detuvo a n uestl'Os Holclaclos delan
te de sus cngr·eídos adversarios y en medio del fueg·o de 
de sus infantes y de nuestros dispersos; allí comenzó sin 
embnt·go un combate encat•nizado !Hmqne de-sigual, que aca
bó por dejar en el campo la mayo¡· 1m rte de los jinetes 
españoles, imposibilitando del todo la continuación del descen
so de esta cnballería. Al brigadier Camba, en o! momento 
en que dirig·ín la carga del escuadrón reunido .Y formado 
de !u bt·igada qno m11,nda.ba, le mntnt·on el cabltllo c¡up mon
taba, quedando al e.Her· cogido de una piema debajo .:lo! 
anima.!. Poco después de desemlmrazado de t,an nflictiv~t si
tuaci6n, lo tomó en ancas_ del Sli.)'O el 'l'enicntc Coronel D. 
Antonio Gtu·cía Üfüt, sev;undo ayudant.c de K 1\1., .Y le sucó 
en medio de ar¡uel espantoso cuHdm u tiempo precisamente 
que d centro e izquierda ele la línett estaban totalmente 
batidoR .)' las siete piezas do ar·tillot·ía en poder de los di
chosO!< vencedores, sin que bastasen a cuncener y reunir los 
ntetT~ldos disperso;.; ni ln8 ventajas que tnn inmedinLnmt:11te 
ofrecía la faldn del escalJ!'oso cet'l'O ele Uondot·canqui, ni In 
actividad celosa, qu~ empleaban al efectu los Genemles .Y ,Je
fes .Y la mayor p:ute de 8U~::~ distinguidos oficiales. 

"En este momento de apuro .Y c(mstemacíón, imposiblt:s 
de desci'Íbit·, el ilustre Virrey, cspm·unzado todavía de logmr 
contener tamaño dr,sorden .r restablecer el combate, se lttn-
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zó denodado contl'U las tropas batidas; pero no consigniet·on 
más sus nob!Gs esfuerzos que verse tr11nbién !ll't·ollado, t•eei
bir seis heridas de balas y arma blanca, ser derribado de 
su caballo .v quedar por último prisionero de su enemigo, 
Cllj'a, dcsgmcia, asÍ que se clivulgó, acabó de desalentar• a 
las ti'O¡ms del Rey, compuestn8 en su totalidad de indígenrts 
y mucho-~ prisioneros pa~ondos del enemigo, tan funestamente 
preocupados en la cle;>gT:wia, como valerosos e incansables en 
la fortuna. El escaso batallón ¡\c. Femando VII, que habí:t 
quedado parapetado en In falda de la col'Clillera sobre el 
campo de A.racucho, t•ompió el fuego desdo su posición, 
signo del m8,s cnwl .Y triste ag-üero para el Gcner·al Valdé~, 
que por lo inclinado del punto ele su ataque no podía vct· 
bien lo que pasaba en el resto dr. la línea, a tiempo pre
cisamente que adelflntaba con conocida ventaja sobre lns tro
pas de La Mnt·. Pel'O cat·gada stl división con nuevas fuer
zas .Y<t victoriosas, no obstante su acreditada serenidad .Y la 
valentía con que l\ pesar del mnl tct·t·cno se conclujPt'On a 
su voz los húsares de Fe mando VII, todo cedió ni dest.í no 
adverso, .Y como a la u na de la trrrcle el resto del ejérei to 
real que no había sido muerto, herido o prisionero huía en todas 
di rccciones; habiéndose perdido lt~ batall:t sin que nuestras siete 
r>iezas ele nrtillmín llegasen a hacer más que algunos mu.v po
cos clispnl'Os, y sin que una brillnnto caballcrí:L superior en 
número a In independiente pudiese fot·mat· más que cuatro 
escuadrones en el llano que se le había designado; ~r a juz
g·at· pot· el cornvortamiento de esos escuadl'Ones, sensible .Y 
doloroso r.s ciertamente calcular el impulso que hubím·a dn
do a la acción esta arma, si toda comvenicnterncnte dirigida 
hubiese llegli.do a set· simultáncamen te empleada.". 

"Atacada vig-orosamente y por Jnct·z,ls muy superiores, 
como se ha indicado, ht división del bizarro Genernl Vnldés, 
todos sus esfuerzot> y los de los ?creditaclos jefes .Y oficiales 
que ttseg·u nchtbnn su ejemplo, no pucl ie ron conseguir que su 
tropa rcsisticm por más tiempo, ni se repleg·arn en orcleu 
a la próxima falda de la col'Clil!em. Aten·Ot·izados lo;; ::;oldados 
de una manera inexplicable, por un desenlace inesperado .Y 
del cual ('Sb\ban muy distantes sus ct·cencins, sólo atendían a 
dispersru·sc · pot· cutre las Lreííns, nrl'Ojando muchos las armas, 
las i'omituras, las casacas y los morriones pam tmunr c.on 
mayor dcsemb:u·azo la dit·ección que más cuadl·aba al intento 
de res ti Lu irse u nos a sus casas y de vol VCll' ott·os a las fillls 
cnmnignf:l a que antes habínu vet'tenecido. La deserción del 
set·vicío miliL~t\' era genial a los indíg·euas del Pcní, de quienes 
se componÍil el ejét·cito real, .Y estos mismos habrían sido im
placables e infatigables por,;egnidol'es de sus contml'ios, si la 
fol'tuna lo~~ hubiese favorecido: los indíviduo.s europeos ele 
Lodns clases que c.onLnba el ejél'cÍtll en Ayncucho pasarían 
pocos de qninientos. Hac;La el batallón ele ÜAN'I'ABIUA, que 
el día tl'cs en Coqmhnaico había cargado y hecho coner ni 
batallón colombiano l:Ül!'UJS, uno de los de mayor confianza 
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de SuCJ·c, se cntt·egó como los demás a la fu~;a, sin que 
nada le pudiera detener." 

":BJI Genernl Valdés, extremadamente afectndo a la vista 
de tal desastre, buscaba como de intento la muerte y hasttt 
llegó a sentarse .sobre una piedra pam que los venccdórc.'>. 
le acabaran: más el v:1liento Coronel D. Diego Paebeco y oteos 
oficiales le oblig·arou a abandonat· tan temerario cmpcñu .Y 
a continuar retirándose hacia la cumbre de la co¡·dillenf, 
que era la dirección que llevaban muchos dispct·sos, t'spc
cialmente de la •caballct·ía que no había llegado a bajar al lla
no, y a los que trabajaban por reunir los jefes sul)Ct'Íorc~-\ 
de esta arma con los Generales Cantcmc, Monet, Villnlobos, 
Oarratalá y Ótros, cuando el G0neral Vüldés se incorporó. 
Los enemigos, poco andadores .Y fat.igados de la pelea, 110 

contil1llllt'On con mucha actividad ni por mucho tiempo la 
persecución, a que se agregaba la e~cabrosidad del terreno y 
las varias direcciones que habían tomado y llevaban los 
dispersos. En fnlta del Vine;y, que se hallaba pr·ísioncro, 
el mando supel'ior recaía natumlmente en el Gener·al Oantcrac; 
quien, en consecuencia, ecunió a todos los Generales .r .Tefes 
que allí se hallaban J' les manifestó que en su concepto el 
Pení estaba perdido, pues que era preciso considerar a Olafícta 
pot· tan enemigo como los que ncaba.ban de triunfar, y que 
si los demás parLicipaban de su opinión parecía pmdonte 
adoptar un medio con los independientes que evitase nuevo:> 
e imítiles desastres; 'J' claro era que el arbitrio que se in
dicaba en el supuesto dado envolvía el pensamiento de una 
capitulación. El BrigaCliet· Uamba se adelantó a responder· 
que el Pet·ú estaba pcrcliclo si Olaíícta no lo salvaba,: que 
para ayudarle, si no cm traidm·, intet·e~aba mucho procm·at· 
reunir todos los dispersos que se pudiern, J' continuar sin de
mom la rrmrcha pam ganar por el E;;te ele la misma cOJ·di
llem ol cmnino del Üu?.co, cosn. que los enemigos no podfnn 
impedir ya, pues cet'Cft de Uhincheros debían hallarse el 
Comandante Miranda y Cabc?.ón' con más de quinientos hom
bms: el Coronel Paeheeo dijo en seguida estas solas palabras: 
SI~ÑOims Yo NO l\Uii RINDO A NADIE; y el Geneml Valdés 
tf'rminó la sesión con estas otms Pu1·~s VAl\WS A MAIWIIAH, 
J' asi se ejecutó, contando entonces reunidos C(iillO 300 ca
ballos y sobre 200 infantes, aunque otros muchos iban pot· 
delante en ig-üal dirección.,, 

"Adoptado este pensamiento y puesto en ejecución a ln 
CltÍda de la t:u·dc, ocu}lanclo yn lo más elevado de lu. cOi·di
llera y comisionado8 oficiales al docto de reunir .Y dirigit· 
los dispet;sos que iban saliendo por Lodns vartes a la cum
bre, no tal'clÓ mucho en volvct· uno a dar parte a los Ge
nerales de que los soldados se negabnn absolutamente a 
obedecer, que se habían apodemdo de algunas ca!'g'IL'l y que 
acababan de dat· mue;·te al Capitán Salas, poeque iuLentó 
refrenar sn inconcebible insubordinación. AIJ~ortos todos del 
relato que :-wababan de oil', se presentó el Bl'igadiet· Somo-
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cursio confirmando la misma especie, pues c¡ue algunos inf:m
tcs habían lle~~·udo a echarse los fusiles a la cara para clis
pararlc, porque los oblignba a t'etmirse, .Y que acaso debía 
HU existencia a la ci rcunstnncia de poderles hablar en su idioma, 
com!) hijo del país, y a la de haberles prometido dejados 
en vlena libct'tad. Imposible sería pintar la sensación que 
tan tristes relatos causaron en el ánimo de todos los des
graciados circunstantes: un ase;:;inato vil Ct'fl .rn el término 
¡¡l'Obable del españolismo má~ puro: momento ele terrible. e 
inexplicable nng·ustin, del cunl podrán sólo fol'lnan;e una idea 
los hombres reflexivos, pundo!lot·osos y sensibles. La confusión 
y la incertidumbt·e estaban retratadas en el semblante de 
todos, y ninguno acertaba a proponet· el arbitrio que convendría 
ndoptm· en tnmañas ci rcu nstancins, cuando n,l ponerse el sol 
de aquel funesto día se anunció por retaguardia un Oficial 
pnrlnrnentario, a <plÍcn seg·uía el General La Mat·, qne pre
tendía bablat· al. General Cnnterac, como lo verificó, asc
gunmdo que el Gcncml Sucre estaba di'Spnesto H. conceder a 
los vencidos una ca pi tul ación tttn amplia como sus altas facul
tades pennitiescn, ·a fin de que cesaran <le! todo las desgracin.s 
en el Pet·ú." 

"Comunicada esta proposición R los dem:Ís Gencmlcs .Y 
Jefes, obsct·vó el Gcncml Valclés qne pam haber ele resolver, ann 
en situación_ tnn apurada, cm de todo punto importante co
nocet· los tót•minos a que se extcndct·ín la oferta del vencedor. 
Entonrcs Ee ofreció Cantcrac a ir en pct·smm a escln.t'l'.0Ct' 
cst.e extremo, en cu,\'a misión y pot· indicación del mismo 
Valclés, le acompañó D .• Josó Cal'!'atnlá, qnienes unidos al 
General La Mar marchal'On al campo enemigo, mientms los 
demás Jefes españoles, con la poquísima tropa que les obede
cía, camparon en la cumbre ele los Ancles, donde el fi'Ío, 
la lluvia, la cscase:;: de leña y la falta. de alimento viniet·on 
a aumentar pot· la noche los padecimientos de tan adverso 
día. El Coronel D. Diego Pacheco, consiguiente con su resuelta 
manifestación, no detuvo su mat·cha, atmvcsó aquellos pcli
gt·osos páramos, alcanzó el camino real del Cuzco, tomó la 
vostft que cotTió dclig·cntcmentc hasta lfL ciudad de Pnno, 
recogió aqní su e(ruipnge y se dirigió a la cnleta de Quilca, 
donde al comenznt· el afio de 1825 se embarcó l)ftra la 
Península. 

"Los Gcnemles Cantcrac .Y Carnltalá, después de coníe
rencint· con el Genet·al Sucre, exlcnuieronlas bases preliminares 
de una tmnsneción .Y las t·erniLieron seguidamente a sus compa
ñeros campados en el alto de la em·clillcm. Recibidas en e"te 
punto .Y reunidos todos los jefes y var·ios 0ficiales de los qne 
allí hnbía se conformaron con lns proposiciones, haciendo en sus 
cláusulas las alternciones .v modificaciones que estimaron con
venientes; ~' acordaron, además, que al otro día, 10 de Di
ciembre. temprano, pasasen al campo de Suet·e, sitLmdo en 
el Pneblo de Quinnn, V. Jerónimo Valdés, y D. Andrés 
Gn.rcía-ü.mba, como se verificó, con el objeto de acclerat· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



422 

la dcfinit.ivn resolución do In negociación incoada, .Y pbt' 
si no llcgi¡ ba a tcnct· cJec:Lo no pei'Clct· i níi ti !mente míÍ'l tleni
po en ü1n mortnl inacción. Suero ostentó ante los nuiwos ec'
misionndos mucha franqueza. y p:mlct·osidad: aceptó lisa .Y lla
namente lns basc.s preliminares pt'Pt'Oiltadns con solas tres res
tricciones que puso de su pnño en el mismo bot·t·adm· es
ct'ito pot· D. ,José CatTatnlú, se ohlig·ó a su len! cmnplimir:n
to bajo su pnlabrn de lwnOi', puesto qw~ no podía difct·ir' 
po¡· m~s tiempo su traslación a I-I uamang-n, donde oftTció 
g:amntín con sn fit·ma y ct·érlito cuanto acababa de ofrecer. 
En este concepto b;1jamn tmnbión n Quinua los jefes, oficinles .Y. 
tropa espafíola qno pct·manecían en ht cOt·díllem, y todos se 
didgicl'on el día 11 del ¡Jt·opio mes rt Hnnmanga, a donde había 
sido ya conducido el Vi I'l'ey Ln Serna, herido y p1·isioncro." 

"También el Caudillo enemigo dió con úw,ha 11 de Di· 
ciembt·c parte n Bolívar do la babtllR qué\ nenbaba·dc ga
nnr. En este documento confiesn Sucre habel' tenido .su ejé1·cíto 
309 muettos y G70 luwidos, qnc suman 079 hombres fnera 
de combato y, pi'escindicmdo del interés con que podía rxngerar· 
la pórdicln de los l'calistn." y disminuit· la. suya, basta su 
confesión ¡mm pl'oba.r lLnte el buc!l ci'Ít\wío que, ;t posnt· 
de la mala estt·ella de los Pspañolcs en esta ocasión, no _ce· 
dieron el campo sin honrosa resi.•;tcnein, mientras la moml 
del soidndo no expel'imentó la mtÍs sensible pet'ttll'.bación, tam
poco sin ejemplar, aun en e.iórcitós mejor· constitüídos," 
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CAPITULO VIII 

RELACION DE r,A BA'l'ALI"A DE AYAoucno POJ,~ 1u, GENE· 

RAL DoN MANUJU, AN'l'ONIO LoPEZ B01mE1W. 

La rna-ñan!.u del .9 de J)idemÓN: de 182./¡.-Rl terreno 
pam lét batalla.-1J1:sposic1:ón, Jefts y mímao de las f¡u;J•zas 
úulependientes.-ldtm ele las fuerzas 1'ealistas.- Ent?'evistn 
de Oficiales de uno y ot?•oúmu1o.-- Confanu;ia entn Oól'rlovct 
y jJionet.-El almuazo.- Dos Oficialr::s trwúurnos.-La mrtclre 11 
el niiio de JYl(ttará.- Unifonnes y aspecto de los dos eJércitos. 
-AJ'e11gtts del (/tneral 8ucre.---8n noble aspecto.-Rómpese_ el 
futgo. -8iturtdón en ese momento de ti')'(tdm•es o (J?tel'l'illas y de 
cuapos.-Lct Mar pide un cttei'JJO de ?'efu.azo.- Vit el Vence
dol'.-_¡Jfúel'te de ~~'tV1:Ua y P1·ieto.----La izqtuada, y centPo 
?'eal?:stas empiesan a descend1!7'.-Suc¡•e /wce 1nalogrm· el plan 
de La Se-rna.- -La inimitable a?'~;nga del Oenaal Oórdova.
A,vance de La división de 6Ste denonado Jefe.---Empéñase la 
batalla general.-ffrtzaffa y ll,t?'Ídag rltl Oomnel Laurendo 
;,.)'ilwt.- Cmy¡a del Bor¡otrí, Voltz:(JeJ'08 y Pic/U:nc/w a la 
Úayoneta.---Jifuerte de vario8 J¡f'es apafíoles. -Cande el desa
l?:ento en el campo espa,ñol.---_L~'t 8al'(/&?l.to PontÓn/ la úataía 
dul Nntro rwl7:8ül t8 cupturada.-A?'1lno compi'OinÚo del lm 
tallón Ca?'((ca8.-Denodados csfuazo8 del V/n·ey La Serna.-
Su última Jugada.-. Rl batallón Bo{!otá toma la. batería, det 
Virrey.--_!1Sctnción de la rlivis/rín Crírdova.---P/tm:co general 

del e.ié1·cito e8pa·ñol.-- Captura del Viney. --Pontón y Oua1Jo 
1 e 8alva?l la 1Jida. ---Lu batalla por lo. 1:zquiada rü Bum·e.'
Lo8 mo?JÚnÍ6ntos de Valdés.--Ji?}ance de l1t dhris-ión La, jlfa-r, 
?'d'orzadct pm· F!ucre.,-lJu;gránaM la rüm:sión Valdés.
Oompl titase el trtunfo.-- Oantu·ac baJa a JYI'Oponer caJn:tula
dón . .-Sucre (JOW'08a?lwntr; la concedc . .-B~~ct?ut en La 1:glesirt dé 
(}¡u:nua.-J(l campo des¡ntis del((, i.Jiltatla,-J_,'ifms di:i muerto8 

:IJ lu:r/dos. --Ayrtcnc/w JI H'f:ttr;r/or/,-J)·o.feo8 y f?'zdos rh .:'1;/jacu-
c/¡ (}, . 

"Al deBeribir lo que sin exageración puedo llamar el día 
mñs grande y famoso de Amúricn, neto definitivo de divorcio 
polítíco entre el viejo y el nuevo mundo, y r;ello f1e nuestros 
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ücreehos como miem1n·os activos y responsables de la rtunilia 
lnunnna, espero qnn o;e perdono a tm viejo Roldado si ent.ra 
en por'mcnoreo; (ptc respecto de otro¡; sueesoo; nada importa
rían. Bendig·o fervorosamente a Dios, que me permitió poder 
deeir YO LO VI, ALLI IGS'l'TJVI<:;, n.unquo ¡>oeo menos que el 
tíltimo entre los que disputaron del lado de l1t jnstieia ese Citm
po tan estrecho en tienn, pero ilimitado en trascendencia 
histórica. Ciertamente no troea.ría por tesoro ninguno esta. sa.tis
l'aeción, que en v0z ele amortiguarse, ha ido avivándose de 
m'ío' en ai1o en los dnewmta y enatro que de ont(mces aeá 
han transenrrido; y diem eon ¡.¡lacer los poeos que todavía, 
me restnu, si al evocar tan sn,grndo recuerdo, tuviese yo el 
poder ele infnnüit· en las presentes generaciones americanas la 
grandeza y fratcmnl unidad ele sentimientos que nos inflama
ban aquel tlía, y ,;i se me eoneccliose bajar al sepulcro arrn
Jlaüo eon a~1uellas sublimes espet'Hilzas y nquella abso)utH. fe 
en DioH y en nosotros mismos, que nl fre11te de un enemigo 
casi doble en fuerzas apartó de Hnostra lllente, <lcsde el Ge
neral en Jefe hasta el último solda< lo, toda somlH'a de duela, 
toüo presentimiento Lle temor, como si el Ciclo noH hubiese 
de antemano gnntnti;.mdo la victoria. All! si para e11lazar y 
templar nuestros corazones, deR<lc Chile hasta lüéjico, fuese ne
ecsnrio otro .Ayacueho, allí quisiera yo morir; y este rec11erdo 
daría entusiasmo y fnerzns n.l septuagenario para it' espada en 
mano a huseat· entre las lilas del enemigo una tumba 
gloriosn! 

"Perc-- -bol't'emos medio siglo, volvamos co·n el a.lma a Aya
cucho y sintamos otra vez todo lo que estúmos viendo. Como 
yo no soy Julio César, ni tengo tanto en que ocnparmc como 
él, no sabré referit' gTa.!ldes eosas en euatro plumadas, ni eso 
me satisfaría. Mi tesoro es Ayacuch_o, y me deleito en eontarlo 
enarto po1 cuarto; y si esto fastidia a ttlgún lor.tol', vuelva ht 
hoja o las diez hojas en que voy a dejar cuanto g·nardaba en 
la memoria," 

"Bu la juventud, eou el enerpo y el corazón sanos y dis
puestos rmra todo, la juventud es por sí sola Ulut J'iesta perpe
tua: pero si a su natural cl'ervesccncia <le vida y eontento, so 
m'íacle la grata camaradería de la vida militar, el constante eam
hio de escena de una campaütt activa, y el estímulo üc una causa 
mnpw. y generosa: mltouees la elasticidad del ospil'Ítu ,lnv0nil 
no tiene límites, y vale emht tmo üe aquellos días más qne 
la juventud entera <le un sedentario poeo menos que ns!ixiado 
l'ísiea y moralmente por su inmovilidad. Pero el día especial 
de fiesta, pa.nt un soldado os el de la batalla., por que los de 
1nan·.ha snelcn cansa.r el euerpo, y la maquinal rntinn del cam
pamento no dir.e narla al nhnn, miontnts que la batalla, como 
un festín franqueado al valot' y a la noble ambieiün, abre campo 
a cada hombre para mostrar <manto hay en él y ser aplaudi
do y premiculo a su propia medida; y es una novedad, un gTan
clo espeetáculo en qne cada cual vn a ser n.ctot· y a saber qué 
son y c¡u6 tal lo hacen los demás." 

"Henchidos ele estos sentimientos despertamos el nuevo de 
Dieiomhrc en la sahancta de Ayaeueho, pero todo eontl'ibuín en: 
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nuestras rirc.uustancins n exaltarnos lo extnwrdinnriamente. LoH 
~;oldados <le Carabobo, en que ll!Ht sola cliviHitin lo hizo todo y 
no dej<í a lns demús otra tarea que In <le recoger pt·i~;ioneror-; 
y pet·~;e¡{ttÍl' l'ngitivos; los del Pantano de Vm;gns y Jnníu, 
donde ni yn. vencido~;, dejaron de s~.tlit· vetwedore~;; lo~; de 
Bon!bonú, <Ion de no twttando, r>ino m urienclo, atmTnron al casi 
ileso enemigo; los de Corpaltuaico, doncle r;eir-; días antes, nBom
bmclo Cnnterac, al ver a VAIWAS y VE:-<UIWOR, bnrl(mdose del 
General Valllós, retirimdoso it ¡Hmo reg·ular, amm descargada 
y a discreción, mi en trae; el l{I FLJ% los protegía resistienflo y 1'<'
chazamlo él Holo la <livisión entera de dielto Goneral que los ha
bía eorta<lo, bajó de la lotna a seüa.lán;c!o::; n Ru eem;or, exclaman
do: ÜIC:-iERAL VAI,DES, ¿so;.¡ SOLDADOS ESOS, O 1\0 SOXr ICSOS l•'UimO:N 

LOS <Wl!; ~IIC Dl~Jl!WTAIWN !<;N JUXII\!; aquellos ]tC]'(ÍCS, en Jin, te
nían dereeho n ereer::;c invencibkr:;, y cspcrahnn qne no concln
yerü CHe día, f'in npeJlid;tt'He enr1a uno lihcrla<lor del Pel'ü ~' 
ele toda la Américn." 

"Por otra pntte, llevábamos o eh en ta lcgtmH de marelm en re
tirada, y el corazón pareeía <lecirnos, eomo el héroe del roman
cero, MI m~SOANSO ITIS rrci,I•;An; mil lloseientas b:-~jas sumaban nues
tro::; m;taclo::; en los últimos quince tlíns, y enalqniera prefe
ría morir lidiando, antm; que deHpei'iado en loó\ preeipieioH, 
nlwg·ndo en loe; Lorrentes, lwla<lo <m lm; púrnmos o de fiebi·e 
en los lloRpitalos; nl:;~<tdm; admnús los indios del territorio desde 
que ::;upieron el contratiempo de Corpnhuaieo, nos tenínn irritados 
aeecluí.ndonos y nsesinnmlo a cuantos Horprendínn lejos ele sus 
iilas. Ai'ládaRe a e.~to, qne habiúndose quedado In. infantería 
sin combatir en .Junín, cacl:t Íltfnnte ardb nnheloso de Sll patt.e 
de flmeión, doncle profmr que ::;u lmyoneta. no Cl'<t. menos ei\ea:~. 
que l:t l:mzn. de nqnellDs formi<lahies jirtet.es; y como desde 
Chile hasta Centro Amól'ica allí estaban m;ís o menos mpresen
tnüas casi todns lns secciones del Continente, y rociaban rle 
boca en bocn los nombres de Boyacú, 1\laipú, San :M.ateo, Un
rabobo, Cllae.ahnco, Pichincha y .Jnnín, como bol::t-fuegos <le 
emulación en.lmllei·esca para el ecrtamnn g·enern.l que nos agnnr
clnba, aspiraba eadn enal a dejar orgullosos de llamarse herma
nos suyos a sus rccien eonoc·i<loH ea.mamdas. Hasta los aíiciona
dm; a agüeros ya veín.n el de nttnstm vietorüt en el brillnnte 
tiro de cnílón de la víspfirn, y n.utL eH el nombre del cerro 
de Cundureuncn, CuELLO 1m CoNuon, que nc;egurnlmn ha.bía de 
erguida allí, como rey de flll tierra, ¡;obre sur; insolnnle::; üü;pone
clorcs n.cl vencclizos." 

"Y o;obre todo, el gnw Bolívar nos lutbiu. enscfíado a em
bestit· Hin contar, ól nos nw ndalm vencer, y Jmjo la dirección ele 
HU 'l'eniente, el Bn.yarclo mueri¡;ano, la voluutatl del Pnclre 
de Colombia tenía que enmplirbl'. JGseusndo es mensioiHtl' un 
estimulo m:'t::;, que aun los último¡; de nnestt·o::; soldado;; pos
tergarían n enalquiem de los otros: el Geneml Suero anmu:ió 
en Quinua el día 7, <1ue en la Comisaría restaban en:ti'tmttt mil pe
:>oH, y qne ::;erían dados al enerpo que mús He distinguiese en 
In hntalla. Lneg·o veremos c·ómo Jos adjudicó el sabio .Jei'e 
eqnitn.tivmnento; y haciendo del oro vil un timbre de g-lol'ia pnra 
su ejército." 
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"Para que hast¡t el tiempo eon:,¡pirara a nuestro entusiasmo, 
el ciclo de las cordillem,;, que foliílmonte nos fue sereno desdo 
el Apurímac en tocht ln retirada, el nueve ele Diciembre 
desplegó entero sn lujo de transparencia y e,;plenclor. I<:ra una 
de esas mm1mws frías poro tcíniens en que el aire os éter puro, 
que acorta las (listn.ncia y eleva y sumerge ln tierra en el flo
tante azul del fit·mnmcnto; emmclo uno se sient.e como con alas, 
y todo se mnestm tan helio que hasta la guerra pierde sn ho
rror y la nnwrte su mc~lancolín .. El dranm que iba a rcpre,;ontarse 
pnreeía preparado por la nmno nwcRtm do Dios, solemne y 
relig·ioso cm ,;n tle,;ignio, fnscinmlor en sn er:;panto y vivifiehnte 
en sus mismm; estrn.gos; y tocios nos sontíamor:; alli como de ór
den divina, y que nada de lo que ibn a pasar Bería casual ní 
i nsigni.ficante . .J ngáhasc nada menos que nn mundo." 

"A Izado ya el sol a nuestro ft·onte por sobre la magestuosa 
eim;l ele! Cnudurcnnea, el escenario naÜtlhn. de luz y tonin, 
aire dG retoeado para la fiesta. Estúbamos vienclo, palpando 
con los ojos, nqnel hermoso corro, algo menos elevado que el 
1\ionsel"l'ttte que domina. a la capital ele Colombia; tambión menoR 
desen.rnado, y máB cuuict"to de la vejetación achapnrmcla y 
pajiztL de las cHmhre::; andiüas; mús alto a nuestra izqHior<la 
qne a la derecha, y suave en r:;u centro, desde la cumbre hasta 
la íalda, entre un esct<t·pe úsporo que lo corta ala derecha y 
arbustoó' que Jo estreclJHn ü ht izquienla en la pm"to superior. 
En la falda aparecían, n la izqHierda, por ciento o ciento cincu
enta varas de arri.lm abajo, uHas omlnlaciones o arrug·as hori
zontales, y .muelws alt~illos en foi'ma de túmulos, situados dosor
clenamentc, tmTcno e1nbarazoso pura caballería, y quedaba a la 
dereeha un espacio igual y continuo como de trescientas varas 
ele ancho, entre las cabeceras de un arroyuelo y el esearpe 
mencionado, por donde nuestros jinetes podrían trepar r:;in in
eonveniente al campo enemigo. La s~ümneta que se extiende al 
pie tendrá a nivel mil varas do long·itnd on el sentido de la 
falda, y unas quinientas de Este a Oeste. Ccirtaln a In izquier
da en toda su extensión la impenetrable eai1ac1a o quiebra ele 
unas cien varas de profundidad, a que ya se ltiílo alusión; y 
bnjallclo del Cumlnrcnnca reeÓI'rela transversalmente de iílquier
dn a <leroc:Jm el nrroynelo nnterlicho,de nguas limpia,; y tal 
c·.ua.l n.rbm;to, c.Oit su orilbt do una vara de alto, y c:rtnce ele 
c·.ua.tro varas, r;eeo entonees en su mayor parte." 

"He qní el terreno .sn binmcnte escogido por loll GCJtem
Je¡; Sttel'ü y Lamae para qne qlteclíí.nunos inflanqneablcs 
por la i%quierda, mcreocl a In gran ealindn, y sognror; de 
no ser envueltos por la doorcha, a favor del escarpe al 
Sur de Comlnrennca. Al ft•onte no podría el Virey desplegar 
eontra nosotros ni una división de sus nueve o c\ieíl mil sol
dados; el arroyuelo a la izquierda nos facilitaba algo la 
resistencia., sin dejarles tnmpoeo espacio (sí lo oenpnban) cu
tre nncstrn Jiuea rle tiradores y la r~artadn, para despleg·ar
se en batalla ni obmr ele otro modo que en masa, c\osnpro
vochanclo tn.mbi<~n sn número; y como a la diestra y a la 
ospa.ldo, el suelo quebraba de pmnto para caer suavemente 
a los emninos del Cuzeo, Huamnng·a y Quinua, allí nuestros 
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lanceros aguardarían su hora, abrig·ados de la Jujmm artille
ría ele los peHinsnlares. J<jl campo era, pues, muy estrecho pa
ra. las armas de eol:to alcanee de la época, tanto que ofen
diendo el proyectil et~pai'íol a nuestnt rese¡·vo,, hubo qne nmn
darla _acostarse; fue escog-ido, no pam damos ventaja, sino 
para burlar la del enemig·o; no había allí donde ser co
barde, ningún hombre quedaría ocioso, y la mortífera tttrea 
tenía que set· rápida y ejecutiva, porque al perderse tiempo 
lm; contmrios nos nbnunarían con su enorme superioriclaü 
nrit:métiea. Pero Suct·e eonfialm en sí mismo y en el brío y 
la disiplimt de su gente", 

·'1~1 General en .Jefe dispuso nuestras fuerzas en tres di
visiones en esta forma: De ala derecha y parte del centro, 
orillando a cien varns con su línea de tiradores la falda 
de CundnrcuncN, (espacio enlcnlnclo por Suero para cargarle 
con ímpetu ft h~ infantería espailoht a medio baj¡w de lo alto), 
la primera división mandada por el General de va.ng·uardia 
,José :María Cónlovn., constante de los batttllones Bouo'rA, VoL
'l'IJI~IWS, I'rmn:-~uHA y CAn.AUMl, euyos .Jefes eran respectiva
mente el Coronel León Galinclo, los Tenientes Cormwles Pedro 
Guás .V Jllttnuel León y el Coronel José Leal y sumaban nnos 
dos mil treseientos colombianos; y cletrús, o n su co::;tndo en 
el decli.vc Sul', el regimiento de GttANAmmos de doseicntns pla
:;r,as, también colombiano, J'ügiclo por el Coronel Lucas Carvajal, 
en üos escuadrones qne tenían por Comandantes a los Tenien
tes Coroneles .José de la Cru;~, Paredes y JHn.riano Acero." 

"Al rm;to del eenti'O, y de ala i?,r¡uicrda a unas treinta. 
varas al Sur del arroyo pero siguiendo con la linea, de tint
dorcs el eurso d0 sn orilla, la segunda clivisiün, a cínlcnes del 
:Mariscal üon .José ele La 1\Iar, fm·nwda. de Jos batallonec; pri
mero, segundo y tct·eero y LECHO:\' PEIWM\,\, y detrás el re
gimient? Hus.uucs DE .JuNIN, eomlHHlHto de los escuadro
nes prlme¡·o, segundo y terecro, cuerpos to<1os pernanos, man
<lcdos en clicho orden por el Coronel l<'t·mlr.iseo de Pnnln. Ote
ro, Jos Tenientes Coroneles Hmncín Gonz{tlez y 1liguel Bena
virlcs y el Coronel .José 1\farín Plaza; y Jos I-lúsare¡; por los 
'J'enientes Coronelrr; Alejo Bmix, Pedro Blnnco y .Josó Olavanía, 
c·on todo el regimiento a Ol'clcn del 'J'eniente Coronel Isidoro 
Suá1·ez: división que fimnabn de mil doscientos a mil <lo::;e.ientos 
ochenta hombres',. 

"De reserva, al extremo oeciclentnl, la tcreera diYisicín 
eolomhiana, numrlmln. por el Genm·a.l .Jneinto Larn, y eomvues
ta de los bnta.li<IJHlS HwLEs, \T¡.;¡;ro¡mor~ y VAIWAS, de unas 
mil oehoeicntafi pln.zns por junto, Cllyos Jefes eran los Coro
neles 1 Art.nro H;mrles, · Ig·nn('io'"' Lnqnc y el Teniente Coronel 
'J'rini<lad Jllot'úl!, respnldáda por el regimiento 1-Ius.\Ims DE Co· 
LOii!BlA, de dm;C'ielltos jinetes en üos eseundrones, <le nno de 
Jos cnales p,ra Comnndnntc el Teniente Coronel Pedro Alcúntam 
Henán, y ele ambofl el Coronel Laurcncio Silva, caballcda que 
ya se ha dicho se resgnnnlahrt, lo mismo qne la peruana, en 
en lct eaídn. Peeidentnl del tcrl"eno. Y e~1 fin nnestm ridíeuln. 
pero ecrtel'H nrtillerín, eonstnntc <le mw sola pkím de montn .. 
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l'ía ele a cuntl'O, ~;e asentó a la lliostra de la reserva en ol véJ'
t.iec 5ndocste rld r~ampo; y eont.iguo el parque del ejereito; de 
treinta enrgas de a dos mil tirm;, mezquino residuo que nos; 
quedó en Cor¡mhuako, nmJHU'n.do aqn[ tms de la ruina de una 
ehoza do indios, que no consorvalJil. en pie sino trm; paredillas 
tle halmreqne, ya sin techo y abinrt.o al Oecide!lte. IGrn 
Comandante General de lns caballeríns del T~jóreito Unido, el 
General Gnillcrmo i\liller, y Jefe de JGst.ado 1\inyor Genernl 
del mi;;;mo, el General Agustín Gamarra. 'J'otal de nuestms 
!'nerzas, cineo mil setceienLos ochenta hombres". 

"Las fnerzns realistas, que llesecmliendo de I'acaisnea lle
g-unm por el Cl1H1ino de IImmtn y ::mbierou trn.s de lft C<t-
11ndtt para dominal'llos el día 8, üe::;colg-;indose por Cnmlurenn en., 
ocuparon clesüe luego el elevado frente del cert'o, formando tam
bién en tres divisiones. g1 General don .Jerónimo Vnldé::;, Jefe 
ele vanguardia, mandaba <'1 nla clet'eelm eon la tercera di\'ikióu, 
r;it.uada primero al Oriente, fuerte de los Clltl1:ro batallones CAN"' 

'"I'ABIUA, CKS'l'lW, CAS'l'IW y 1° htPIWIAL, do::; esctUtdrones de Ilu
SARF.S y una bntm·írt do seis piezas." 

"ltegia el centro el General don .Juan Antonio lllonet eon 
lit lJI'imera lliviflitín, eonstante de loo batallones primero ele 
Bmwos, lNJi'.\N'l'IC, VW'l'ORIA, GurAs nrcL GicNimAL y seg·unrlo del 
prime1· gmúnnn::rrn, y tres escuadrones ele LA UNION. Y formaba 
el ala i;.~quiet'cla., la segnnlla diviBitín, hajo el GenemJ don Ale
jandro Gonzúlcz Villnlobos, con los biltnllones seg·nndo de Bun
rws, seg·ündo del btPlGIIIAL, primero del primer l{EGHIII;;wro y 
B'I•'R;.{ANIH:-\Oól, con mmtro eseunclrones de GnANADEIWS JHC LA GuAH

DIA. 'l'ocando al último, en la altura de nueo;tra dcreehn, se 
situó el Virrey La Senw. con su g·mtrdia, q un era el eseundrón 
tle ALABAlWIGlWS, mús una eom¡mi'íía del l{egimiento GuiAS DEI" 
Grc~mRAL y cinco piezas lle nrt.illerín.; y en nna depresión de 
In, n.lturn., a retaguardia de la división de Villalobos, la reserva 
mandada pot· el General don .José CatTatalú y compuesta de 
los baütllones I•'l".RNA}1DO VII, primero y seg-undo de Gerona, y 
el regimiento de SAN CARr,os. l~ntre la reserva y Villnlobo:;, 
en ln depresión nwneionr1da, so sitnó el pnrlpte, qne en sus 
eiento o eiento cuarenta eal.'gns ineluia la mayoi· parto del Jmcs
tro, cortado y eaptnrado en Cor¡mlmaico. l•~ra Comandante 
General de lnf-1 en.bnllorías el Bl'igndier <Ion Valentín Fm·¡·a;.~, 
pero con Rtts cnerpos distt'ilmídos, eomo se h<t dic.lw, :t los 
<'ORtados de 1·oclas las divisiones; disponían de diez y seis pie;.~ns 
do artilkrí:t, mnndndns por el BL"ig·adir~r Cach0, once <le ollas 
mont.c"ulas y puestas a lo>i dos flmJC.os o extremo::; de sn línea, 
eineo e(m el Virrey y seis con Valllós; y en fin ent .Tefe de 
}tjstadv .1\fnyot· Genera.] el General don .Tosú Canterac, cuyns 
situaciones de ese düt mvelaron un totnl efectivo <le nueve mil 
trescientos diez hombres, m:Lll<ln.clos en .Jel'c por el mismo Vil'roy 
~lon .J osó de Lrt Sernn." ...... . 

" .... J•~l <lebet· del Viney La Sm·nn. de atacttl'nos sin llemorn. 
era urgente en cr:;trmno. La desereirín le habüt heebo pct'det' 
enntro mil y tantos ltomiJ¡·m; en su nwre)m desde el Cn;.~co; 
pero todn.vía nos anmtn.jab;l. en m;í:o de un te!'cio de f'ue¡·za~ 
puPc; algunos cnerpos nuestro¡; ilnhüm qnedntlo emtallos en Col'-
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pahuaico y aun a la __ vista porlía calcul.ar que nos faltahn de mil 
n mil qniniento:;; soldados del 1uímem c~on que emprendimos la 
retirada. lnl'cl'ia. qne v0níamos en lmsca de refuer;,os, que la 
aetividad del Libertador nos Jos enviaba. y muy eon:;;iderables, 
y que de un día a otro se nos poclrinn reunir: razones, además de 
In captura ele nuestro parque, ¡Hn·a correr nmt curva de catorce 
leguas, eomo lo lli:w, atravesarse delante de no::;otms, y t'urzm·no:'l 
seg-ún t'l rroín, a tntbnr (:omba.tc. Aunque tuviese por infalible 
su tt·iunfo, debido era asegurarlo r:ontrn cualquiera nueva CASUA

LIDAD, como las de Chacalmeo o .Tunín; y a este fin tambi(m, to
mó una posición ([ecir:;iva a su juicio en favor suyo, muy lejm; de 
imagim1t' qne Rucre mismo se ln, habín <1esignado pant oneog·erlo 
y elaval'!o en ella: enm· 011 el mw.l ciertanrmtt n no entró car:;ualidnd 
ning'l1Wl." 

".Despertado en.dn hombre, en sn puesto de batalla, n.l son 
de las cajas y cornetns de m{tr:; ele euaronta dianns que vibra
ban gTatn.mente revuelhu;, pon11w aquel anfiteatro nos permitía 
eseuclta.l'las tocla.s a un tiempo, loR do uno y otro cDmpo nos 
buscamos con los ojos y nos saludamos con eortesín. de sol
dados y de nclversn.rios. Pronto vino el sol a desentumecernos 
delido,;mnente o! cuerpo, casi insen!:iihle por el frío de la no
che, y rompió In música a liesentnmeeemos el alltHI y sol
tarle todas sus alas a 11nestros sentimientos." 

'"l'enüm regúbtres bandas el V oi:t'lJmws, l{IFJ,J~S, la Lr~
GTON PIGIWANA y el Nü~mno PH.nmno del Perú, pero la J'<tvo
rita du todo el ej()reito era la del V reNcumoR, aunque sólo ele 
cometas, eornetinos, pitos y tambores, por su mayor y má:'l 
diestro persmH1l y su abundante repertorio. I<::n competencia unos 
eon otros habían venido durn.nte la cnmpnr1<J, trnsladándonos 
en ospíl'itn a nuestros hogares y pue1Jlos, y volvióndonos con 
encanto a las querencias de la memoria clel solclndo; pero en 
In. sublime espcctaeión de esta mnfíana, el tumulto ele t>US gol
pes ele alegría fne para nosotros licor de gloria (ni había otro 
con qué embriagamos), y sentíamos que fundía el corazón r1e 
seis mil ltombrm; en uno solo, nrcliento y gmndo como ht 
América." -

"'l'odo empezó tt tomar un aspecto marcial, Jos euerpos fue
ron inspeccionados por r:;n~; Jefes en uno y otro campo, y 
fo1·mando pabellones He dispusieron a ltacer el desayuno." 

"A las ocho, el General l\1onet, personaje fornülo, bizarro, 
de barba aeanolada, bnjó a la línea patriota., llamó a C:órdo
va, conoeido y amigo sttyo desde la víspera, y le manifestó 
que, habiendo en el campo espat1ol varios Jefes y oficiales que 
tenían herma.nos, parientes y amigos en el republicano, desea-
1m fmlJer si podrán verse :tntef; de la batalla. El General Cór
dova le contestó que en sn concepto 110 lmbía inconveniente pa
ra ello, y que sin <luda el Genera.! en Jefe Jo consentiría; y 
habiéndoselo eomtmienclo al General Suero, éste dió al punto 
o! permiso pam que pasasen a l:t línea cna.ntos quisieran ha
blat· a sus amigo,;, e hízolo así con t>nma complacencia, pues 
la huntc111ic!aü y la eortesanía le encontraban en su terreno lo 
mismo que la guerra." . 

"Fuimos mús de einenenta espeein.lmcnte peruanos, eomn el 
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'l'enietc Coronel Pedro Blaneo y otros, y NUMANTINOS o miem
bros del b<ttallón eolombiano NtniAXCIA, entre ellos Jos Stwgen
tos l\Iayores granadinos Hafacl Cuervo, .Jefe de rlia, Antonio 
Zornoza y Pedro 'l'mTes, y los venmwlanos Pedro Guás de Gua
mlre, y Antonio Gu•;rra (l.), mnnwnibcro. l\tuehos acudieron 
de curiosos mús que de intereslulos. Dejamos las espadas en 
1mesLnt líncn., y nos Teunimos en el cmnpo neutro que la se
paraba de la. espaüola. Allí estaban l\lonet y unos cua.rentn, .Te
fes y ofieia.les; dicho General y C<lrdova, los dos ÜIGXImALES 
m.; LA J,INEA ese <!fa, se pusieron a eonversat' a solas alg·o 
a~Hutaüos a nuestra izquierda. N osoti'OB de 1m o y otro cam
po, (después que saludén·on J'espetuosamento al Geneenl Mo
net, el May.H' Cuervo y dem(ts nnnLtntinos y penwnos que lo 
eonocían), twanzamos a buscR.rnos y dar suelta. a la conlin.li
dad juvenil. como c::;tll(liantes en oyendo sonar ht campn.nn de 
vac<tción. Pm·o a, todo'l nos gttnt'i en prostez:t el Brigadier es
pañol don Antonio 'J'Ul', interes:tnte joven de altn. est:ttunt y 
unos tl'einttt y cu:ttro m1os de edad, que rne tnl vez quien 
pidió esta cntt•evistn., y se nos almLwzó on flemanda del Te
niente Coronel Viecnte 'J'u¡· clül l•}stado ~Iaynt· pernano, her
mano suyo y como seis afíos mús jovnn. l•~neontrúndolo, al 
punto lo npostrof<'i <~on tono acerbo: ¡"Av, umv.IAXI'l'O i\IIO!, cuAx
'l'O Slf~N'l'O YlGR'I'I·~ OUBI!Glt'I'O DI<' W:\0,\!INL\." "Yo NO Im VW\IDO 
;. ~U!c W•' l:<"SULTIDB, Y SI J<;S ASI, W<: VOY," le contestó Vieen
t:e, y dún<lolc la espalda ya se iba, cnando Antonio corrió tras 
61 y abrnzúmloln ]JI)l'<WOll estreehaüos lnr¡,;·o rnto. Ln misma cs
eem~, pero· sin reeonvcnciones, pasó ontrc los dos hormanoH BJ¡¡,n
e.o, Pedro, CrJilt<wd:tnte üc un esemulrün de HosAn:~s m~ .m
,l;IN, y el otro, Comm1dnnte de un cuerpo de eaballcrí<t. espn 
üoLt, ambos nativoH del Alto Perú." ... , .. 

"Lo que t"mtl'ü tanto hablaban los Geucrnlcs CúrdGV<L y J\lo
net no emn simples palabras de cortesía, ui quedó en el nüs
terio. JHonet propuso al primero, qnn antes <le eel11ll' la hál'bn
!'a suerte de la batalla, vínsea si no ei'n, posible cntrnr en nl
g-nna tmnsaeción que ahmrnHe la ::;nngre que ion a <lorrnmnr::;e; 
y Córdova le conte::;tó en que eso no sólo ern posible, sino fú
ci.l, justo y l'1te.ionn.J, pues 1>1- cuosti<ín qnetlaba tm·min:ula eon 
~llHJ los .Jefe::; espafiolüs reconoci.o:oen ht [ndcpendcriei;t. de Am()
!'ic•.n y regresasen paeífi(~:wwnte ·,, Espnlia. Di les <·c,nvenín. A 
nBtrl repnsn Monct que tal eosa no um :t-dmisiiJlc 1ri cxpmBi<in 
del j11iein y l:t voluutn1l popnl:tr, eomo lo pi'Ohabn, el lJ()eho 
de que el mi;;m'> punto de l:t lnllepen<leneia y del auxilio lle Co
lomhüt dividía en opiniones a los penmnos; y que como eHes
tión milit:tr, considm·aH<J que ellos, los espallulcs, tenimt t'lwr
r,as superiores a las nuestras, que nuestra posieiün nBLabn eom
pletamente dominada por nuestro ej<'n·c.t<.>, y qnn no IJHIJla po
~ibilidad tle que le rosiBtiésemos. Cónlova cerró ese nsunto de 
su (~()11 \'ünHwión ~~on nstns pn labras: r ,:) opinión tlel Perú, Ge-

(1) Don Antonio Gne~·l'a, d0spué-; Genet·a.l, df!sempc;fíó cl f'lll'

go d0 Gobet·nttdm· de Cnenea. riut·a.ntl•. ]a. :ulministración del Pt·e
sident<• dnl Er:.nador, Gcncral don .Juan .To;;é F'lore,;. 
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neral es la de toclo el mundo, en que cada cua.I quiero n~an 
dar en su cmm; y en ccw.nto a ht decisión por las armas, Cler
tmnente, ustedes t.ienen más tropas y mejor posición que noso
tros, pero no soldado;,; iguales a los nuestros, como lo verá U. 
a la hora del combate. El General Monct confesó después 
do la batalla que Cónlova tenía ra.zón." 

l~l Coronel 1v[mmel Antonio Lópcz Horrero, en la amena 
descripción de la g-ran bal:.\.1\a, manifiesta que la lncha entre 
independientes y realistas· ora una verdadera gucJTa civil, por 
la unidad de idionm, relig-ión, snngTe, costumbres y caracteres 
do las personas do uno y otro bando. Hace notar qu<il muchos 
oticütleK peninsulares militaban en hts tilas patl'iotas, y vice
vct·sn. 

"Indios y mulatos, dice Lópcz, alnmdaban bajo nue;,;tras 
bttnclems, pet·o no había menos indígenas bajo las m;pañolas, 
aunque no tantos co111o deja entender el ltistori:ulor 'J'ot't'entc, 
cuando nsegum, que las tt·opas realistas oran todns del país, 
excepto quinientos europeos, falsedad que se ene por sn peso, 
al t·ecordat· que ellos no tenían en Ayn..cueho cuerpos exclusiva
mente de amerieanos; que sus .Jülcs y oliciales enm general 
mente espm1oles, y el Borwos y CAN'.PABTaA, los dos Gmwt<Afl y 
l•'et'tl<Uldo VII, casi en rm integridad; y que el mismo Tot'l'cntn 
dice, que para col'l'egir la <iosm·ción lt tt0Ífl!l marcluu· las tropas 
F::~OI•;RRADAH IG:-< CUADHOS I•'OIDIADOS POI~ LOS IWIWPIWS: de donde 
rectamente se deduce que los últimos no bnjaban de tres mil 
o tres mil quinientos hombres.'' ..... 

" ...... La patótien. cntt·eviota duró medilt hora, y de allí 
fuímos unoB y otros a almor>~at' tranquilamente en nuestros 
campos, sin que ninguno de lotJ dos cjóreitos die¡;e muestras de 
alarma ni hiciese movimiento alguno. GL'a.cias ¡¡ lns reses que 
trajo de llnnnta el J\1ayor Cuerl'o, y al maíz y cAI•'g DE CEDA
DA de que no careeüunos, el almuerzo no l'ue tnn escaso co
mo pue<ie infol'irsc de a.lg-nnos ltisto riaclores, y aun lo fue mo
nos el de los realistas, qnionos no es eierto que pocos <lías an
tes tn viesen que n pelar n la earne tlc lnuTo pan:. alhnentar~:;e. 
:Muchos de uuer;tros oficialef; y solc1ados gunnlat·on consigo 
una re¡;m·va ele CANCHA, o ntní>~ to~;tado en polvo, eon hígado 
asa<lo, pam lo que pudiera sneeclm· <luntnto el día." 

"Aunque en torno al rancho reinaron el buen apetito y 
l<t jovialidad del soldado, ostinmla.clos el primero por el climn. 
y la segunda por la espernnza de mw gmn victoria, ocurrió 
una pn.rticularic1n,d ([HO J'ue motivo de broma, y, po(·,o des[Hlés, üc 
vreocu1meiün y nsombrll. Dos oficialas valerosos y üi;;ting·nidos 
tenhm, no predsnmcnte miedo, sino seguricla<l de ir a morir; 
el uno, el joven Guaynquih~fio .i\htnuel Prieto, rreniente ücl l'IOIU~:
CHA, quien dnrnntelnbat<:!la decse JIO>llbre se lmhíaportado eon 
lJizarl'ía en las filas del uatallc!ll Y M.HJACHJ: y el otro el jovnn 
Cnenen.no, vnlg-nrmonte llnnwilos morlaeos, .José Sevilla, 'l'eni<:>n
tn del VE:-<Ciwon. Uno y otro se ltie.ieron notar poi· cnhizbajo:o, 
ütc•.itm·nus, y Ja molaneolía del prinwro llegó a tnl punto, que, 
npesn.r de las inst:lltei:l::l y 1mllns de las e.amnraclas, no probó 
botndo ni un lrago ele agua en e¡,;t¡¡ mnfiaun, qtw más que 
otm ninguna exig·ín J'M:icin eom¡wtentc. El leC'ltll' no tn.rd:lr:'t 
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en snber lo que significaba e::;a siniestra sombra do melan
colía, en medio de eso cuadro radiante de despreocupación y 
V esperanza". 

"Recuerdo que ttno de los iemns ele complacencia. y sala
das espcc.ies en aquel almuerzo l'no la. sn lud a toda prueba do 
la madre de un nir1o nacido en la pe! igTosn noche de l\Jatarú. 
l'.;sforzada mujPr de un soldado colombiano, habínlo aeompm1a
clo desdo su tierra en marchas y batnllas; el alumbramiento no 
la atrazo nn (lía, y mallre y nii'ío estnbalt en sn puesto en 
nuestro campo y siguieron triunfantes !Insta la, remotn Chuqúi
sacn. Sois mios mús tn rde elln me reconoció en 'l'ocuyito ele Ve
nezuela, y mn.l'ido y mujer continuaban insepnrablm;. Diofl sabe 
cuánto es m; hermanas militares de la caridad aliviaron la ímproba 
tarea do nuestnt independencia, desde ~mear agufl y víveres, co
mo Moisés, hasttt de las roeas del clesierto, y hnc.er el rancho 
y vendar las heridm;, hasta cu.rp;m· pertreehos y fusiles y es
piar n sn numera ni enemigo", 

"Despachado el ~tlumorzo, nuesti~os vecinos p1·oeedieron a 
uniformarse do para.da cuiüm1osamento,, r~m'lesía que no pncli
mos eorrcspomlerles porque no teníamos dos ejempln.rcs com
pletos de vestido, y 1lingnno de ellos vistoso. Nunstronniforme 
(enviado de Chile por el ilustre Coronel Daniel I<'lorencio O'Le
a.ry) eonsi~tía Pll <~asnqt eort~t o POLONICSA, con variar~ión <lo 
<'huq neta, gnanweidos cuello y mangas do aznl <:Jaro, vnrclc o enear
wtdo, según los encrpos, y al tmv{~s de lng·namkión ele las mangas un 
~IAIUWIWO o e¡n·¡·u.dnra <le ntt·o eolor, ojalnllo eon tres botones; lH1.1lta
l(ín :mello depliegue al frente, y capote larg·o ha;;tn la espinilla, todo 
de bayeta o de palio ordinario nznl oscuro, más nn duplicado 
de pantalone:; rle g(mero blanco. Quien carecía ele mant<t pnTa 
<lormir, i:íu eohijnl)n. con el eapote, prencla <le uso constante; 
sobre el cnal iba crnzacln. la fornitura; detrús, morral do ene
ro curtido; en la. en.beza un morrión alto y pesado de vaque
ta negra en forma de cono inve¡·r;o, eon sus eot·dones blan
cos, enc1trrmüos o verde:; y POMPO N verde, cclustc o encariwdo, 
y una roseta trieolol' o ijic-olor por cseampeltt; y canillenu; 
escamadas de hojaln.ta brm1id~(. Los sa1·g·entos y enbos, i:íin ca
ponas, eon su divisa al brazo bajo el cn.poto. Los jinetes, de 
ehaqneta azul con n.lamarcs ltmarillos. Los jefes y orieiales sin 
más distinción que !ns pm~illas y el :mmbrcro elástien u apun
tado, <ístr. do Jmle neg-ro con borla de oro y esearapeln tri
eolor o hieolor, según cp1c fuese eolomhi.ann o permmo; pero 
algunos Jel'es de cmhallería con nlnmnrns do hilo ([e plata. 
H.aros g·alones, mtcla üe bandas bordados ni penachos; y en 
punto a, <'.hn.rrP.torn;;; i.lsl'llmnlas ítni<~amcntc loR G-enerales, cuyo::; 
:-;ombl"<'l'll:> ::;r\· distingttín.n por nn:t. nrln o nresta de pluma blan
(:.a.". 

"Dominnl)¡l, tanto el efeetu óptico el burdo y somi.JI'íu capo
tn, que a la. diRtnncia debimo:-; parecerlos :t los espm1oles un ejér
cito ele fr;aile" con fot'nitltrn; y Jtos darían por obis¡JO al tremen
<lo Laut'Clwio l:>ilva, quien, eomo hombre de c.olor, gttstalm de co
lores, y era único entre todos por sn infalible esclnYinn. roja 
que iba costánclolo la vida en Jnnín. C:"tr~·a.nclo con ella a la ca
beza. fle su rrgim icnto <m :1quel fnriuso <·.u'mhntc, antojlíSclf'R ft los 
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ltúsaros ele Cmlterac' que ese no podía sor sino el General Bo
lívar, y una vez dispersos nuestros jinetes, los contrarios se le vi
nieron encinm con nw.rcada predilección, supo medirse con cua
tro a nn tiempo, y dejando muertos a tres, a.l otro herido y en 
fuga, y despejado el contorno, mereció como el que más el so
hrenombre de la J,ANZA DJD JmnN qne solíamos darle. Lus movi
mientos de esa esclavina ejereitabrr.n en Cundurcunen. la curiosi
d;t<l, y dn.ban viva tentación a los artilleros." 

"Entre tanto aquella eminencüt nos etJtaba pareciendo altar 
de Corpus campesino, que todo era allí colorines y refnJg·entes 
visos de oro )'plata, contrastando con n11estro emnpo como el per
sa con el gTieg·o, como el boato monárquieo en frente ele b so
briedad de una Hepública no degenerad_tt. Los veintiseis o veinti
siete cmerpos de !01:: realistas oóitcntaban muchos uniformes dife
rentes, como lo exi¡dan su distinción y manejo; y un pintor ha
bría gozaclo viendo sobm el fondo verde pajizo del Coll(lnrcunca 
aqnellns larg-a¡; líneas üo matiees móviles que raya han la cuesta 
alternando con gTu.eia el blnneo, el azul, el verde, el gris, el ama
rmo, el barroso, el cneal'llarlo y otrus tintes, en las pin;,as de nqnel 
veBtuario de parada, en sus vneltns y divisas, en tantas ricas ban
dems y estandartes, y en aquellos millares de nirmms bandero
las que se agitalmn como impacientes de entrar en cornba.te. La, 
vista herida eon lm1 reflejos del acero y demás metal m:, desenn
saba en las pieles y telas; y Jos onlenados movimientos ele esns 
líneas de colores nos amenazaban desde lejos como preeiosafl 
víboras mosti'ándonoH la. perfecta disciplina, rig·urosa.mente ense
üada por los instt·nctores castellanos. Pot· el pantalón blanco y 
dorman verde con nwltns ele piel color üe azübnche, dióitingnía
mos a nuestra derecha el escuadrón do Aiui.BAJWEROS rlel Virrey, 
cuerpo de alta distinción fundado eles ele el año ele 1 !157 por don 
Andrés Hurtado de JYJcndoza, Ji'larqub; de Car1cte y cumto Vi
ncy del Perú; eerca do 61 a~raía la vista, alborot:nmlo f1 Silvn., 
Carvajal y demás llaneros, el regimiento de GurAs DEI, Gn;NimAL, 
vestidos como de berme.!lón con vueltas blanca.;;. Los Jefes 
y oficialer;, sombrero apuntado como Jos nucóitros; pcm, n, di
[crmwia dE nosotros, pro i'nsión de penachos, pielcói, g-mmte;;, 
botas altns, charreteras, bordados, bandas, cintas, cruces y de
más distineioncs de ordenanza." 

"0~7mHlo hablar do Virreyes, Brigadieres y Gonera,lei: en 
presencia ([e aquel empinarlo jardín viviente, el chistoso paya
nés, 'l'eniente del PICHINCHA Hafael Delgado, ttlias PASITOS, se 
acordó de la famosa fiesta ele su tierra brevemente pintada 
por Arboleda en el GoNZALO DID ÜYON, y exclamó: A BlDLEN, MU

CHAUHO~, A COJEU A LOS 'l'!IIDS JiiGYE8 CON TODA SU COMI'I'lYA, que 
algo nsí, en erecto, se ve en Popayú.n aquel <lia con los millv
res rte "S'APANGAS gaymnente vcr;ticlfls que snheu a dicl'm capilla 
a adorar al Niño Dios, después de oir ahajo la H.ELAOION o 
e:opceie ele auto sacramental de lo;; Heyes :MagmJ ...... " 

"A eso de las diez y media nncstt·o conocido el General 
l\'lonet se prer::entó de· nuevo en la línea espléndidamente 
uniformado; y llamando al General Córdova le <lijo: GENERAL, 
Y AMOS A DAR LA BA'I'ALLA. V AMOS, lo contestó Córdova, y se 
volvirí a partidpárselo al General Suero, quien e~:-taba en 
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observación, situado al centro de la sabaneta, treinta q cuarenta 
vams detrás ele ht clh}isión de vangnarclia, que era la de aquel 
.Tefe. Rodeábanlo, su Secretario el 'l'eniente Coronel neivano .Juan 
Agustín Gemldino, antiguo ofic.ial patriota condenado a sei·vir 
en el NuuA~OIA, y sus otros Iildeem1es Andrade, el Cn.pitán Pedro 
Alarf'.ün, el oficial N. Gareía rle Unuynquil, y dos o tres más que 
ahora 110 reencnlo. Hucm picó en el aeto su caballo castar1o 
oscuro para recorrer los cuerpos del ejército y deteniéndose al 
frente de eacla uno, les dirigió una breve arenga, en términos 
oportunos y cultos, como todo lo que salia ele la boca de tan 
perfecto caballero" 

"Empezando por la derecha. arengó primero ¡t[ 1-I.EGmm:-:-ro 
DE GRANADEIWS, j)Of\0 lll:ÍS O menos; f:Ol\10 sig·ue:" 

"Compatriotas Llaner0sl ERtoy viondo his ia.nz;as del Dianmnte 
de Apure, las de .Mueuritas, Queseras del :M.edi.o y Calabozo, las 
del Pantttno ele Vargas y Boyttcú, lns de Cn.rnbobo, lns ele lhárra 
y .Tnnín. Qué podré temor! Quién supo mmea resistirles? Desde 
Juníu ya. sabeís que allí no hny jinetes, que allí no hay hombres 
para vosotms, sino unos mil o dos mil :;oberbios cahtdlos con 
que pronto remudareís los vuestros. Sonó l:t !Jo m de ir tl, tomarlos. 
Obedientes a vucslros Jefes, c:te(l sobre esas colnmnns y des
hncecllas corno centellas del cielo. LaHZtl al que ose afrontaros! 
Corazón de t\.migos y hermanos parn. hs l'eJHlidosl Viva el lla.ncru 
iuvencible ¡VIVA LA LIBI~H.TAD.!" 

"l<in ::;eguida al BoGO'l'A: 
"Heróieo Bog-o tú ¡Vuestro nombre tiene :::iempre que llevaros 

a la cabe:.m ele la redentora Colombia; el Perú no ig-nora que 
Nariüo y Ricaurte son soldatlos vuestros; y hoy, no sólo el Perú, 
sino tocltt la A.mériea o:; eomtempla y espera milagTml de vosotros. 
Esas son las bayonetas de los irresistibles CAzAnon.m; de vanguar
dia de la epopeya clásica de Boyacú. I~sa es la bandera de 
Ilomboná, la que el espnlíol recogió de entre centenares ele 
cadáveres para devolvérosla asombrado ele vuestro heroismo. 
La tiranía (sm1alando el c:nnpo espa11ol) no ti en o d.erecho a estae 
más nlto que nosoteos o prnnto oeupareís su puesto al grito de 
VIvA BooO'l'A ¡VrvA la América rcrlimicln !" 

"Lneg·o al Vour'IGEIWS:'' 
"Vouewmrws ¡Harto sabe el .Perú que nadie aborrece tanto 

como vosotros el <lespotismo, y que muUe tiene ttmto que cobrarle. 
No contento con haceros esclavos a todot~, quiso hacer de VOl:W

tros nuestros venlngoll, los verdugos de la patria y de la libertad. 
Pero él mismo hon1·ó vuestro val m· con el nombre de Nm.IANCIA, 

el más heróicn que 1Dspn.l1a ha conocido, porque quizá no encon
tró poninsula1·os que pudieran honnu·lo uuis que vosotros. He 
aquí el día de vuestra noble venganza! Cinco allos de sonrojo, 
einco años de ira, estallarán hoy eontm ellos en nwstros 
eorazones y en vuestros Fusiles. ¡Sneumlm ul despotismo! Viva 
la Libertad! 

"De allí al PICHINCHA:" 

Ilustre PICHINCHA! Iiista tarde podreís llanmros AYAoucno! 
Quito os debe su libertad y vuestro Geneml su g·Joria. Los 
tiranos del Perú no m·een mtda de cuanto lticimog, y están 
J'iéndose de nosot.ros. Pront:o llls lm1·emos cnKEH., echándoles 
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encima el pPso del Pichinelm, del Chimborazo, del Cotopaxi, 
de toda esa cordillera, testig:o ele vuestro valor y ardiente enemiga 
de la tiraní:t, que hoy por última. vez (ser1alando el campo espa
üol) OSi.t prol'ana.t· con suil plantas. !Viva la América libre! 

"Al CARACAS:" 
"CAI~ACAsf Guirnalda de reliquias beneméritas (m~ EL CARACAS, 

EL ZuLIA y el OccmKN'l'J~ que rccordaís tantas victoritts 
cuantas cicatrices aclomnn ol pecho ele vuestros veteranos! Ayer 
asombrasteis al remoto Atlántico en :Maracaibo y Coro; hoy los 
Andes del Pehí. se humillnrün a vuestra intrepidez. Vu~stro 
nombro os mancht n, todos BOl' héroes. I~s el do la. patriallcl Liber
tador, el do ln ciuclacl sagrada que marcha con él al frente 
<lo llt América. Viva el Libertador! Viva In c;mw. <le la Libertad!" 

"Como los cuerpos que constituían la división penmna eran 
cnsi todos mtevoR, y sus nombres, en consecuencia, no se presta
ban, cxeeptn el de Jos llus,ums DE .Jmax, para llistinciones 
locales ni pn ra peeuliareH reminiscencias histól'iens, habló a 
toda. la división en un Bolo discurso más extenso qno 1m; otros, 
en el •:mü seíhtló honoril'icamente como ¡n·elH13.s r1e victoria, 
a su ilu::;Lre y vetomno .Tefe el l\{ariscnl La nL1.r, al generoso 
J\'lillcr, ~t aquel regimiento de liusARE~> que, a ürdencfl de 
Suárcz se había imnortalizar1o, eargtwdo nl enemig·o en el 
momento de huir de él si los conizones no eran mny firmes; 
y üecidiomlo e011 el peso üe Hus bmzos la baln.mm <lel triunfu. 
Recordó a l'iehinclw, otm gloria que ya pn rtütmos como 
buenoro: hermanos; aludió al Libertn.dor y a la inmeusi:L hon
ra que le tocaba en represcnl.nrlo al frente <lo penumos y 
(•olom bianos unirlos; y :en el tono en qne Pi .Jde habht al 
soldado para inspirarle su fe y persuadirlo do que ól no puede 
ser vencido, elijo: IGl Gran Sim6n Holh·ar me !m prestado hoy 
Hn rayo in·esiRtihle, y la santtt Libertad me ascgm·n desde el 
Cielo que los que hemos destrozado solos al cumún enemigo, 
acompmiados de vosotros eB im poRible que nos ;dejemos arrancar 
un laurel. Concluyó dicicnclo: El número de sus hombres 
nad;t importn.; somos infinitamente nuís que ello!;, porque cada 
m10 de nosotros representa aquí· a Dios O m ni potente enn 
su Jm;tit:in y a la América enüú·a con In fuerza de sn dere
cho y de sn indignación. Aquí lo hemos traído, peruanos y 
eolornhiunos, a sopultarlu juntos para siempre. Este campo 
es Bn sepulcro, y sobre él nos abrazaremos hoy mimrio, a.n~m
cianclo al Universo !Viva el Perú libre! Viva t•Jda. la Amónca 
reLlinlidn!" 

"\<~\ Gcnem.l .Jmm Antonio l'ozet que nsiBtló tt In. batalla 
<le Ayacue!w, <!ice que oyó la areng:t de i:)uci'e a los 
peruanos." 

"Batallón Nmnmu SEGUNDO! 1\{c acompafíásteis en Quito; 
vencístois en 1'iehineha, y dísteü; liberta<! a Colombia;· hoy me 
ncompañais en Ayncncho; también vcnceróis y üarúis libert.ad 
al Peru, asegurando pan¡ siempre la Imlepeudencia. tlc 
América." 

"Legión Peruana: Si fuisteis lle;;gracin<la en 'l'ornta y 
Moque!ma, Bu.lísteiB en g-lorifJ, y probústei.r; ul eneJlli!'·c· vuestm 
valor y disciplilw; hoy t.rinnfnréis y hahr('i" dndo "'¡¡¡w,·tn<l ft 
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vuestra patria y a la América (Doctor Laureano Villanueva.
Ohra citada). 

Pasando tt ht reserva, conünúa el Coronel López, dijo al 
Batallrín RrFr,J<JS: "HrFr,:I;;s! Nadie mas hfortunado q uc vosotros! 
Do11üe vosotros estaís, ya está presente la victoria. Acuclísteis 
n Boyaeú, y quedó libre la Nueva Granada; eoncunísteis a 
Camhobo y Venezuc1::t quedó libre tamhi(m; firmes en C01])a
hnaieo, fuisteis vosotros solos el nsendo de diamante de todo PI 
Ejército Libertador; y toclavia no :mtisfecha vuestra mnbidón 
de g-loria, cstn.is en Ayncucho, y pronto me aywlnréis a g-rl
tflr: Viva el Perú libre! Viva la América intlepcnrlicnte!'' 

lEn se.!,>;uida al VAIWAS: "Bravos del V AIWAS! Vuestro nom
bre sig-nih<·tc disciplinn, y hcroi.fnno, y <lcl Canea al Coi'pahuaieo 
harta¡¡ veces habcis p:rohado que lo mercceis. No tuve la di
cha de iHhnirnros en Bombom\, pero nqní está el Pcní, y la 'Ame
rh:a. r.mt.era, para <cplaucliens (en el mayor de los triunfos. Acor
cl:w,; do Colombia! acordaos del Libertador! v dadme una 
nueva palma que ofreeerlcs a ambos en la pu~Itn de vuestras 
havonetrt3. Viva.colombia! Viva el Libcrt.u.dor.!" 

.. Concluyó pasando luego al frente de mi batallón, el VK::r
eeclor, y allí lo estoy viendo, y uno por nnu vibran en mis 
oídos sus acentos. Sn tipo, todas sus l'n.cciones, son Jafl ele Ja. 
delicmlezn, ln eii'eunspección y el pundonor; el timbre ele su voz 
eo; fino y firme como él. Viste levita aznl eerracht, con mmsi.m
ple hilera be botones dorados, siu bmHla ni medallas; pantalón 

• azul, ehan·eteras de oro, ospacla nl cinto. Gemldino y dos más 
lo acom pm1a11. 'J'ocados por sn presencia como una <"~Ol'riente 
eléctrica, al Jlegnr él echnmos arma al hombro nos salmb1 cor
tes mente moviemlo la mano d.erceha, deja descansar la ir.c¡uierclo. 
eoa la ricndn :-;obre el píeo delantero de :;u g·alápago hún
garo; y a tiempo que la inquietud do su cast::n'ío contrasta con 
sn trnnquilidaü británica üo actitud y expresión, nos dirige, li
teralmente, estas paJ¡tbras: 

''VJ•~::-~Oimmms! Desde Jn.s orillas ücl Apure hasta las del 
Apnrínmc bn.beis nmrchadn siempre en triunfo. g1 brillo do 
vuestl'aR bnvonetas lut conducido la Libertad a todas par
tes, y el ángel de la victoi'Ílt está tejiendo en este instante 
las (•.oronn~ do laurel con qnc serán ce!liclas vuestras sienes 
en este dítt de gloria para la Patria. !Viva la Lil.JCr~ad!" 

nreo que tambit•n el General La. l\lar arengó a los cuer
pos de la División peruana, pero ignoro en que tórminos lo 
hizo. Asímismo nl¡~tmos .Jefes (]O otros euorpos, una vez que 
pa,sti adelante el General Sucre, tomaron Ja palabra a imita
eión de él, y citar(;, por ejemplo, al Comandante Pecho Gúns, 
qnicn dirig·irí al !:luyo esta rnclapcro clocnentísinm 11otificación: 
"Voltijeror;! Para nosotros no hay c·unrtel!; y Pn efecto, por 
f'llm;, expresamente, sn habían negarlo lns nspnfíoles a la excita
ción de J3olívar par regularizar Ja guerra, qucdan<lo los pri
:<ioneros a clisereeión tlnl vmwedor; ·y aunque Lit Serna no era 
>ruel, os muy prohn.hle qn1~ ningún NUi\L\N'riNo lmbiegc esca 
pa<lo. 

f.Jnedúronse sin arenga los .HúsAims D1G CoLOMBIA, que csta-
h¡!!.ll :.1. nne~tra. espnlcln, porque no ·había. ~.cHh1ildo el Gmwr:.,l 
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Sucre de hablar al VIcNOEDOH cuando observamos que la Divi
sión española de vanguardia ba.jalnt la falda de Cundurcunca, 
donde ocupaba el eo:>tn.do norte, y dejando este puesto ala 
del centro, que lo (:ul>rió tLl punto, vino eon extraordinaria ve
locidad a tomar su propio puesto de ala dcreeha, d.esig·uadu 
pa.ra el ataC'¡ue. 'l'raüt a su frente una batería de cuatro piezas, 
y avanzando hasta el arroyo su línea de tiradores, quedó casi 
a tiro ele pistola de nucstm línea por la izquierda, haeicndo 
martillo con el resto de sn ejército. Detrás de sus tiradores 'se 
<:olocó su artillería protegiendo cuatro cuerpos de inütntes 
en masa; y a lmo y otro eostado ele éstos, un gTupo numeroso 
etc caballería. 'l'udo ello no fue obra de un larg·o rodeo, como 
dicen .1.\'liller y el historiuclo¡· l{estn·po, sino de minutos y movi
mientos c;tracterístieos, por la precisión y prontitud de su Jere 
el General V nlclés, el holllbre ele las gnmdes y rápidas marchas, 
y despuós de Hoves, Hütso el más bl'illante .Jefe militar que acaudi
lló en América huestes rea!istm;." 

"Un soplo frío corrió por no&otrm; ante la desdoblada mag
nífica de la fuerza enemiga, viónclonos como cog·idos entre dos 
enormes mandíbulas de bronce; pero ese soplo pasó al momento. 
::lucre, al contrario, se sonrió viendo su plan ya en cjecueión, y al 
ruido del VrvA con que le respondimos, picó y volvió a sn puesto, 
que era easi al centro del campo, y tan al 1.tlcance del fueg·o es
¡.milol como el ele cualquier soldado. Allí el General, esforzando 
la vo;, y en tono solemne exclamó: DI<: LOS ESI<'UEltJ';OS DE 
HOY PJ~NDI•~ LA SU1~RT1•~ DE LA AMEHICA DEL SUH; y se
üalanclo las columnas enemigas que deseendían mi.a.dió: O'l'RO 
DIA D.!!} GLOH.IA VA A UOlWNAH, VUl!;S'.l'RA ADMIRABLE 
CONS'l'ANCIA; a lo cual J'espolHlió el ejército con nnevoB y estre
pitosos VIVAS." 

l~l doctor Aníbal Galinclo, en su hermosa obra "Batallas de
cisivas de l<t Libertad", comentando estas grandiosar; frases, üiee: 
No coNozco sino dos proclmnas inmortales en los FASTOS ;uuxrA
RES DEL MUNDO: LA DI<; N!~LSON 1~:\ 'J'H.Al•'ALGAH Y LA DE SUCHE KN 

AvAcucno. (l'ucliérase también afiad ir la de Napoleón l en la famo
sa bat8,lla de las Pil'úmid¡;¡s). (1) 

El Uoronel López l3ol'l'ero, continúa su relato en los térmi
nos que siguen; 

"J<:xa;jeré al decir qne nadie tuvo miedo, pues eon!irmando 
la regla, fue notoria la única excepción. A la vuelta. de Suero 
ya silbaban las balas; oyendo el toque de A'l'ENCIONl cierto Ca
pitán sintió en el estómago no Bé qué ag·ouín., y pasando detrás 
de sn cmnpaiiín. se eeiló al suelo. lncligmtdo un 'I'eniente, le lan
zó la interjección del caso, salió al frente de la Uompafiía, 
y dijo a los r,;nldadns: "l•'irmcs! ¡_,;¡ Capit;ún se enfermó, y no hay 
que contar con él; pero no nos harú falta, aqní ·~stoy yo, y 
tomó el mandol" Después ele ht batalla el Capitán se quejó ele 
in·espeto al General en .Jefe. Sncre lo clcspaeiló con urbaui
dml, diciéndole: CAPI'l.'AN, CJUANDO UD. coMWI'A ESA !<'ALTA sEnA 
SAIW!J;N'l'o i\Lwon.» 

(1) Las paJaJ..¡¡·us textm¡,Jes de aquelLa arenga son: "Soldados! 
Desde lo alto de estas Pil'ámidcs, cuu.renta siglos os eontemplan! 
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"A un tiempo se rompió el fuego en la línea g·cneral 
de tiradores, acabando de va¡·ia1· de ft·c11te nuestros cuerpos 
de la izquierda pam dárselo a Valdés. Eran las once menos 
cinco minutos, y el día continnabtt como escojido pRra 
una lid pat'(~ja. con el sol casi v0rt:iral que nos dejaba vet· 
bien las caras." 

"Me pnrecc que cntt-6 en el plan del Genei·al Sncre no 
pt·ecipitat· las cosas, a fin de maneja¡· económica pet·o r..ficttz
mente nue¡;t¡·a minoría de hombt·es .Y mnniciones. Así fue 
que nl principio resistimos impasibles dejando que el enemigo 
forzara iltl ataque hasttL presen(;nrle al General la oportunid:Hl 
'que espiaba pam el sn.vo." 

"La situación, al t'omperse el fuego, em, pot· cuerpos, In 
sig·uiente: Componían nuestm línt:a de timdot'es, de derecha 
a izquierda cinco compañías: ltt ele c:~zadot·cs de PrmnNGIIA, 
mandada po1· el Capitán Manuel Bal't'el·n, pastuso; la cuarta 
de Voltfgcros, por el Capitán Guillermo Fcrg·nsson; In, de 
cazadores del VKNCimou, por el Teniente Lomnzo Hel'nández;; 
luego, una de In LEOION PI<mUANA, .Y a.! extremo, otrn del 
número J'? del Perú, hacienoo un total como de quinientoH
homLres." 

"A nucst.m extt-emo det·eeho el BoaOTA en columna 
l'onnaba nn pequeño tnal'tillo avanzado hacia ht fnlch al 
pie de l:t posición del Virey, qnien cubría su p:u·tc dl~ 
campo COIJ una compañía de cazadores del GuiAS DI~L Chc
:\'l!:RAL; siguiendo a la izqnicrda, VovrtCHJIWS y PICIIIN
mu; poi' columnns en masa, daban hente a la División 
eh Villaloboi'. 0ARACMl mirnba a la División de Monet, 
l:t cnal, po1· el tcl'l'eno embarazoso que deset·ibí, que
daba un poco atrás. Dicho tert'eno dejaba un chu·o con
sidemble entt·e Monet ,\' Valdés. LA LI<JGION PERUANA, algo 
inclinada en el vértice do] ángulo, y !m; dcmá;;: cue¡·pos 
peruanos, en la mi!:lma fol'lnnci6n r>n masa, qucclnl·on contm
puc;:stos a la División dR Vuidés. La reset·va, caballerías, y art.i
Ilei'ÍR donde antes dije." 

"Tanto por el phtn del Geneml Suct·e, como por la 
1·esistencia q ne ofrecieron nuestros cn7-adores, soldados esco
gidos entre los más veteranos del Ejél'cito, se empleó más 
ele una hora en el tiroteo de esas dos líneas exteriores y 
en el fuego de In. artillcl'Ía. El último continuó por parte. 
de los realistas tan ineficaz como la víspcm en nuestro cen
l'.t·o y derechA., pues no oí deci1· que en t.odo ese tiempo 
uos cansase allí otro destl'ozo r¡ue el de la olht en que se 
había hecho el almuerzo del Gencml C6t'dova, incidente que 
ocasionó I'Ísa y no sé qué chiste ele un S!!ldado. TD,; prob~t
blc qne nuestt'O G-enet·al Jefe, quien desde 1815 en el hel'Óico 
sitio ele Cartagena, acreditó mucha inteligencia en fortific,1ci6n 
y axtillcría, hubiese también caknlado que de arriba prtm 
abajo sus piezas no nos ofonrleríttn, con lo ctml teníamos otl':t'',dn 
sns ventajas cercenada po1· la snpcrio¡· maestría del adversario. 

"Pero esto no Cl'a.g·eneral, ni nue~>ti'Os cazadot'c.~ t'esistier,m 
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igualmente en todas partes. Sucedió que los dos extl'emos 
del Ejét·cito español se !tdclantaron un poco a Monet y a 
Villalobos en at-reciat· la ofensiva; que las batel'Ías del Vit·ey 
y :;us cazarloros de GuiAS se encarnizaban contm el BoGO'I'A, 
situado más inmediato que los otros cuerpos, y que la 
batería del General Valdés, (para quien no existía es¡¡, des
ventaja del terreno nlt.o) empezó al mismo tiempo lt ametrallar 
n, los cazudores del Perú hncienc:o a cadn tiro replegar a 
los su;yos de sueete que dejasen claro pat·a el paso de la 
metmlla. Et>ta, y el nutrido fuego de la infantería de Valdés, 
amedrentó a dichos cazadores, que nu eran tan veteranos 
como los de Colombia; y obset·vándnlo el Genend La Mat', 
cuando sereno y arrognnte, t·ecotTÍ:a todn su línea por en medio 
de los dos fuegos, tctí.1i6 que fuesen arrollados, pidió a la 
reserva nn CUCI'Í)o colombiano, y Sucm ordenó que se le 
mandase inmediatamente al VENCimOR. Despleg-iÍndose en 
batalla este cuerpo reemplazó en la. línea a los cazadores 
del Perú, los cuales, sin lmbct· perdido tetTeno, se despleg~tt·on 
a hJ derecha haciendo fuego." 

"Apenas teudi'Ía ocho o diez minutos de comenzado 
cuando La :;:viat· }lidió Rquel refuerzo; y como tl'aswrrió tod!l
VÍR más ele una. hora de tiroteo preliminat·, se le ha censn
mdo al General 8ucre su p1·ontitnd en enviarlo. Dicha 
censura ·no resiste examen al considerar que los cuerpos 
pc¡·uanos, fuertes sólo de 1280 hombt·es, tenían al frente 
toda la División de Valdés, constante de 3000; el juicio de 
l1a Mar cea :1demás muy cómpetcnte, ,Y Suero no podía, 
en aquel tet·t·cno, desatenderlo, dejando nnestro flanco izquierdo 
en peligro. La censum procede tal vez del historiador es
pañol Ton·ente (tomo 39 págitm 482) quien, después de asentar 
otros errores, dice que: "Valdés se hallaba empeñado con 
toda la reserva, que Suero compmmetió con la mayor torpe;r,a, 
cuando por las otras alRs tomaba ln batalla un carácter mu.r 
diferente." Ni ese c¡·a el momento, ni fue toda la reserva, 
sino un solo cncl·po; más Tot·t·ente habría preferido·,' sin 
dud<l, en honot· de Snct·e, que hubiese perdido la batalla 
sin incurrir en torpeza ninguna. Consuélese rtdvirtiondo>qno 
los Generales e,pnñoles la pe1·dienm científicamente.~' 

"Al punto mismo de pone¡·se en marcha el VENCEDOR 
para t•efot·znt· a los peruanos, el ;va nombmdo ,José·Scvilla, 
Teniente de aquel cneqlü, fué herido de mttel·te, realizándose 
su presentimiento do un modo muy singnlnr. La bala pat·ooi6 
buscado y eseojet·lo, pues pe11et1'Ó hasta él cmmdo se en. 
contmba en el centi'O do ltt columna, y lo pa!'Ó pOI' el~ hígado. 
Oonio ese era mi batallón, lo ví caer; mucho nos sorprendió, 
pet·o no había tiempo prtl'a sentirlo. A mi ¡·egreso de lo alto, 
después de la batalla, era ya un cadávm·. '' 

"El Teniente Prieto so adelantó a Sevilla. La pt·imera 
bala de los cazadores esp!lñoles que alcanzó al batallón 
PrmiiNCHA, acabando de mttudát·sele FIRMES J POR .LA mumo
mr.A, A.LINJMRSN, lo hiri6 en la ft-nntc, .Y cayó muerto. Los 
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a:flijía, pues, a él y a Sevilla, no el presentimiento de morir 
combatiendo, sim• el de mot•it· en la batalla y sin combatir; 
desaire ct'llcl, muerte la más tt'iste pam nn soldado." 

''Heforzada nuestm izquierda. seguía sin desventaja 
eon ft·onÚmdo desde sus puestos a la División Valdés. J;~ntl'c
tnnto al utro l'xtremo d batallón BooOTA, miÍ.rtit· nna vez 
más de In disciplina, cumo lo fue en Camico, Gt'<l :fusilado 
impunerm~ate por los cazndot·es de GuiAS de! Capitán don 
Narciso Gnrcín, que, pt'Ovistos tal vez de las mejores nrm:1s, 
nprovcehabnn tras de una eejft. del declive l:t proximidad de 
aquel cuerpo y S\1 sit.nnción, efecto de la estreehez del t.c-· 
rrcno, pero t..mlculada para cruz¡u· más tar·de su fuego contm 
la izquierda euomig-a. ll'ritado el Genet·al Córdova previno 
al C()rone.l C::rvajal que e~tr,Q:ase a dicha compnñía eon el 
regimiento de GRANADI•mos. Tres veces lo ensay6 Car·vájal, 
pm· rcpct.idt\S ól'dcnes de C6nlovn, pero ~ünndo el tctTeno 
inaccnsibh~ a los caballos, y formando g-nqws la eompaííía de 
cazadores, o[;ras Lan tas tu \'o Cn rvnj:d e¡ no rctmcedet·, .)' dícese 
que, en cada oensióu, rlió un HRcenso el Virmy al Capitú.n 
Gal'cÍH, eonclnyt•ndo Piil' enviarln con Sll propio ua;;t6n la in
signia dP, Ooronnl. Cót·do\'fl no se empeñó más en esLe iuci· 
drnw aislado, porque In f1dtabn orden de Suel'C .Y no em 
tiempo de comprometl>.t' ntli!Stro ataque. Cuando este movi
mi_cnto llr.',(~Ú .. el l':tleroso Corone! Ga r:,ía 1'ue un.a., d~ h;<J 
prnneras \'lCt.Irna;;, Hnsta entmlCes rd J)OGOTA sulTIO wmo
vil sin di'-:p:\r:tt' un t.im, ¡Jues habiendo sólo c.narenta cartu
chos por plaza, ¡¡¡·eeiso m·a no cons:únil'los en prniimbulos." 

"Los españoles reforzamn su líne:t entcm de cazadores, 
y el fueg·o r¡ue hacían sobi'C todas nuestms eolumnas era 
nutrido y mMtífero. Con tnl motivo, reconienclo el Gene
ral Sucre de extt·emo tt extremo :~rente a la división Córdova 
nuestra propia línea avanzada, se le veía rnorclet·"e lo;; la
bios de irnpacienci,t, :t t.ien!po que, como ob."erva en sn His
torirt el (~enern l espnfíol (~:t reía Camb:1, t•~stig-o presencial, 
nnestrns tuerzas se mantt~nwn ADillll~ABL'J<~Jill~N'fE JNMOVILffiS. 
EclUiNLI•: l•:L CAPOT1~ ENCD!A Y CUIH{I\N CLAWlS, tnanclablt 
uno de lw; ,Tdes del Hoc:oTA a c:Hla soldado que caía. SALDRffi
llfOS ALOUNOf~ MIGNOS, l'fGlW LA VJCTOitlA !•:S NUI•;[-;'!'l:A, deCÍn eJ 
Comandanfp. Leal <:!PI l'tcrrnNcHA, viendo cae¡· tt s11 sttrg-ento 
Vargns, .V poco."; Ín;;t:llltes dw;pués fue lwrido el mismo Leal; 
.Y así probaban todw; nw~"tro~1 soldados urm firmeza y 
IH~l'fP.cei<Sn de diseiplinn que aquellos ,Jefes, qne antes no nos 
llamaban sino 1\lOi\TONI•;ltAs, .-;o]:uJwnte en ()oqmhu:tico habían 
pmseneinch> lla~c;L:t entonee:-;. '' 

"1<:¡ e:w.migo p¡·,'sentó ai fiu la oporLunilhtd que nuestro 
Ch::m,¡·al ngunrdabtt con tn·evisión inflexible. Ambn.s divisiones 
del fl'(•,ntB español cm¡w;~;at·on n de~c;ceudel'. La dtJI General 
Motwi; i:iO dot;uvo ~~n las sinuosidades de la izquierda; ViJb
lobw; dil'i¡rió un euerpu (el pt·írnem dd primor n•Q·imicnto, 
mandndo pot· el Oot't>Iwl don ,Toaquín Rubín de Cdis) obli
enando a nucHk:t derecha, a que proteg;ieso fll descenso y mon-
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ta de la artillcrÍR a los dos extt·emos del Ú'(•,nte; y los demás 
hütnlloues de esa división sigttiPJ'Oil por escalones el movimiento. 
Por una fH'IHil\ dd Onnélurcul!'~a h:~.ió dc'sJibuJdo el cscua.dt·ón 
de t)Ax CAELO~, a órdclled ele don Manuel ck bt Oannl,· con 
los jinotm; a pie, u;uinndo los eah:, !los de la brida; y o[; ros 
escuadrmws venían pot· l<>.'i inLervalo.'; dn los cuorpos. A pcsat· 
de la pcncliento b ope1·ación se haeía con rnpiclez, pre~i
dida en ¡JCI'ciOtlll- por los G(•Jwndes La Serna .\' Villalobos, 
,Y daba gm~to VCI' oseilnr al pnso p,sas masas ele nc<:ro re
úilg-<'nte~; como o! sol nwridiano. P1·ontl> estuvioron dos de 
los batallones dnl último pisando la s:..lmnctn .Y entraban mon
tando a prisa los csennc\row·s; y di~:¡Hwst·.a en~;i toda In ba
terí:t dPI centro empezó n vomitn1· plomo y nwtralln., cs¡w.
einlmentc contra. el ClAR\C,\S que vino a quedar a su frPn
tc". 

"El plan de los t·mdist.as ern dispotwt· allí eómodamentc 
todas sus funzas; ag;tmr<lat· a que el impduoso Valdés nos 
distrajese por l:t izquierda, I'Oill[lÍt\JHto b división de La Mar; 
;y enrgm·nos ni ptlnt.o por el eentt·o e izquierda, de smwte 
que no sabiendo a quien ntender, sucmnbiésmnos cnr.rc el 
doblo em¡n1.ie ele. masas tan supct·iores a [a, nm~stras. Pero 
Cantc1·ac, autor principal del plan, sr:gún entiendo, no contó 
con el ojo napoi<~Ónico que k espiaba cada paso para ellt'· 
garlc en el monwnto preciso en qlle In. J'nerza desccnclicla 
110 fuese exce..,ivlt para destrozarla, ni insnfieicnto pam en
volver lo rota de todo el ejército, a fin do que la rcLiracltL 
110 lo sal vaso,'' 

"AutH}UC el General Valdé.s en mcjot· terreno y con su 
división bien ordenada .Y más mumct·osn. que mmstra iz<1nierda, 
llevado [HH' .•m al'dor nos comprometía pot· ese flanco, inconclusa 
todavía la formación de ataque del frente, no ct·n tiempo aun 
de or·dcnal'!c Jn acometida decisiva; Sucrc, pot· consig-uiente, 
ganó ele mano n. sn.'; eont.cndorcs de ambas alas, y ¡moclo a
segurarse. que do::; o tres minntos que hubiese dcmomclo sn 
propia ncomctidn, habrín expuesto gTnv<~ment·o el éxito do ht 
jol'!lada". 

"Los enemigos (diee el mismo Gcmeml Suero en su parte) 
situaban al pie de la altnra cineo piezafi de batalla, nrre
g·lanclo tnmbien las masas, n tiempo que estaba j'O revi
sando la línea de nue:;tl'lls tiradores. Dí a t'istos ht orden de 
forzar la posición en que colocabnn la artill·.·rín, y Juc ya la 
¡;eí'íttl de combate. Los esp:ü!okil bajaron ve].,:r,mentc sus 
colmnnas .... Observando que aun las nwsa.s del centl'O no 
estaban en orden, .Y quo el atarpw de la izc¡ui<'rdn se hallaba 
demasiado r.on¡¡t·ometido, mnndé ttl seí\or General Có1·dova 
que Jo car·g·;l.':iO riÍ¡;idameut<l con sus columnas, protegido,:pol' 
la caballeríh''. 

"Dada lii gmn p:tlabm, .r carg-a el os nLwstros hábiles ti
mdot·es haeia I:H hatería~ enemigas ¡mr·a de.'ipojnrltls un tanto, 
el General Córdova recorrió a galope ~lliS cmwpos, haciendo 
a cada cual una arenga eoucisa y enérgica, si no esmct·ada. 
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Con el PruniNCHA(que ine\uín su nnLiguo lxlt.ull6n) (1), fue 
llltÍS 1-X¡li'CSIVO: Cüi\'TRA INI<'A:•:'J'I<>HIA DISCIPLINADA NO HAY OA

BALLlmTA Qlm VALGA, dijo SCÍÍH \:tndo J:l. mnehd.ll tll lJre clf~ ji
netes noalist;as; -:-' poniéndose nl <~<~ntt·o como uno;:; qninee 
pasos adelante de sus colntnllll::i, les díó C<ll1 a.r·t·o.g·:u1tc acen
to aquellr; voz dcseonlleich en h milici:t y earacLlli'Í,;,tica des
de entonces del JT(>,¡·o\~ que. !a inv(•.n!.IÍ, .\' de h t'runosa jor
nada que cleciclió eon olla: DTVJ:HO\'! AH.:VIAH lt DISORE
(JION. D1•: FRENTE, PASO DJC V1~:\0IWORW:W' 

"Imtti~ÍilPS!l la br.lkz:t rle :tquel G:o'\!'1':11 ele Vt,intieineo 
n.íío,; <;n es? instante ~Liblimo. e,)!) clll ligo<'!'() ur:inf<~l'l11ü azul, 
Slll mas g'<lla que su .JU vcnt;¡cl .\' ::;¡¡ <·:~p:ula, ng·ttnnno con la 
mauo denwhtt su hlnneo smnbrero de Jipijapn, y ri~·;icndo con 
In izquir.rda ol fttvoJ'ito ra::l!.níío claro, hnbitunc1o por él n ca
hrio\a¡· .Y >;a.ltaJ·, su rost1·o encedi,lo como el ele Apolo fn\mi
nnllít el ¡;(,¡·njc do su n)mn, ;y sus palnbmR vibmron como 
rayos po1· enke aquel bot·izonte ele p6lvom .Y de tnJCnos en 
(flll\ Í\Jnmos H l'l!VOlV<•q¡o;;, H,cpet.idn pOI' C<ICh JoÚ\ de C\lCI'PO 

h iuspiradn voz, ht banda dnl VdLTIG!•;wlC: rom;¡ió f'.l JLUtBUC:O, 

nirt> nnciow1l co!ombi:lllo con que hn:~c·mos fiesta de la rni~~
nm muf'rte, Ln~; soldados, óbrio.'i ck Pntu::;íasmo, 'iC sintienm 
mtÍs que Jl\ii<en inl'crwib!c .. '<; .v ontl't) i'n)n<'ticos vivn.'i n la l>i
lwrtnd y :t! Lilwrt:Hlo:·, q11C e.rnn nuest1·o grito de g_TIOI'l'R, 
a nmzó l'líct:nn<ínt;~ •:sa cuádruple lPR;ión ele cneonados leones, 
rcprimicl:: h<tc.ín ·~:L'-'Í do:> horas ptn· la diestra mano de su 
HlllO,'' 

El doctor Ln urca no Vi lln.nneva, en su Biogral'ín, d<''- Suero, 
hablando de este sublime .v sin pa1· episodio dr. la !ng·cnchria 
bntnlla de A.vncuebo, dicn: 

"üórdova comwcnclc lo inminente <'\el pe\igt·o .v lo deci
sivo clo su movímient.o; se ti m del cnlmllo y lo'. mata >de 
un pistoletazo pm· no t.mwr· medio de retroceder·, .Y :L pie, 
ma}rnít'ico ele heroísmo, con la ('spa(h en alto, '1 rcsowmte 
la voz, atnwnn r.l nit·c con la sublime orden de combntc, 
nunea oida eil nin~·tín campo de bntnlln: COLOMBIANOS: 
ARMA!::l A DIIUJlUGSION: Dli~ FRIGNT!t: PASO DE 
VENCF~DOlU~S. '' 

''La división se movió con el m:Hcínl c1<mnedo qnc le 
Í!L';pimLm su ,Jr.fc; jovon g·ur.t·t·cr·o de poco mfÍs de vcinti
cuatl'o afíos, acostumbrado a bntit·sc brnzo .· a brnzo, con 
l:ts m:Í:s agul'.l't·idas culumwu,; espafíolns. Silencíocm, sin dispa
t':ll' 'lll tim, nt.mvicsn ni campo como un f'ul§!;llt'nnte torbe
llino. Ai acerearse los colombiano.:; al bnn·aneo, la divisi611 
rPnlista >;0 esLt·cmeeió, eotn;J tá hnbinra sentido sobre :;Í el 
aleteo del ÚnR:ol ele l<t muerte. Tenía en('ima n los veneedot·es 
de Pichincha-y de .Tunín." 

( 1) Kl GenPeal .losé Mada. Có1·c!ovt1 fue> .• Jcfn del bat:d1ón 
A uro MAGDALT~N A, e'llllpucsLo en sn ¡rmym· pa.1'L0 de eÜPnca no~, 
en la hat;LlltL (1P. Pkhin<"ha .. D<e,;pué~ dp] trianfo, a dieho hntallón 
tlllido al PA\'A, ;;e le dió el glol'io~o nombro do Pichineha. 
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Continuemos la relación del ÜOI'onPl J_¡ópe~. 
"El :wancc fue simultáneo de p:u'to del BoG01'A, Vovrrm;:

Ros y PIOHD\CHA, mas no así respecto del o,u·acas, ya por 
la inmovilidad ele b división lViouol, o ac:tso po1· dar tiempo u 
nuestros caílnclores pnra e¡ u e despejasen la batería, .V espacio a 
nuest1·os jindes pam penetra!' si fuero oportuno, purs Suere 
.Y Cón!ova observaron sin duda que allí precisamente, .v nl 
Norte y en frente del PruJIINGilA, VPÍ'lllse ya formados tuws tms 
escuadrone::; oupaííolcs, dP.iando el clal'o convPnicute ¡mm la 
dircce:ón de la nwlrrdln. T:tmbiP.n pudo tum:li'SC en eunnta l:l 
sitnación eompt·ometich de nuestra al:t iílqnict·da a que nlude 
el G-encntl Sncl'ü. Lo cierto ns q ne !os :~olclados del On meas 
eontinuat·ou sentado!-i, y gran núnJei'O entretenidos en 1111 jue
g-o de campnmento en el c11:d solía hacer ealw;~,a Salvadot· 
Oórdova, hermano del Gcncral,y Oapit¡1n ele in primera com
pnííín. Estaban sentados por ckscnnsi> y n prl~e;llleión contra el 
fueg-o de Valdés, que ,va por la izc¡uienl:t llegaba hasta ellos, 
aunque no los clistntÍ!-t de su emt·,;tenimiPnto." 

"Lo más corto de ln batalla de A.vneucho úw ln baLn
lht misma, ni entre tan resunltas .V diH~iplinad:t~· huestc.>:J po
día tarda¡· un resultado detinitivo. Al moverse la división 
Córclova los eaí\aclot·cs espafi.olcs redoblaron su l'ttt•g¡¡, nspe
cialmente a lliiPSt.ra derecha, apoyados pot· el Cllerpo del Co
ronel l~ubín ele Colis, que intt·épiclamente t'OlllilÍÓ la oi'ensi\'a, 
latmínclo>;e contra el acribillado Bog-otá .. El Geocml Villnlo
bos Pti pot'.'iOWl acudió a secundar a su bizarro Teniente, 
dirigiendo contt-n el Vor:no1~IW" el segundo batullón del LIIPJ~
RlAL AL!•iJAXD!tO, con su Comandante don ;ruan Iv!omya a la 
cabeíla." 

"Nuestl'a falnnje prosiguió impertmlmble y como con los 
ojos eenados, pum; .Y:t ():>Laría a cien pa:-;os de los infante;; 
enemigos, cuando SO!'lH'ctH.lió al PwrnNCHA la Yista del fa
moso co:cnadrón de SAN C'Am,os c¡tw venía poi' su frente a 
eometel'le. 'f<w súbita fue lll cm be" ti da que no \dcanzrtndo 
su Comandante a da1· la m·de.n de que cenw;•~ en cnaclt·o, 
la troprt inS~>intivamente cuadró por sí al paso recloblRdo, y 
resistiendo el formidable elwqne, fueron muchos los :jinetes 
que cayeron al plomo, no pocos qnedarou t-ms¡msaclos <>n 
lns bayo netas, y otros tanto:; a la concusión saltaron des
montados.'' 

"Variando los de atrás po1· st~ izquienl:l, sig·uieron ade
lnnte el impnbo de ot.ros dos escuadrotws que con frflgot· de 
espantosa creciente ibnu por entre PrmnNCHA .Y Voul'IJI!lllOS 

n medirse con los IIusARBS ng ÜOLO~IBIA. Por c.:>c !ntet·v:\lo 
vcnÍH oportuntunente el hombre fntnl rlc la esclavina enc:tt·
nada, con su e!leuadrón y el regido po¡· el valen>sísimo Co
man,hnte HetTtÍn, quienes rctroeedioi'On un tanto, a uzarmt 
!latllol':l, para volver eon sus jinr.tes sobt·r. los ntacant.cs, e 
hieiéronl(i col! tal furia que, como dice el Brigmliet· García 
\Jamba, gx, VAU!i)N'l;B I~f:>mJADl~ON 1m SAN CARLOS Q1mDo CA
SI TODO EN EL C,\:>IPO JH: BATALLA, y l'O/;auclo n PrcrfJNCHA 
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y Vor.Trnmos t·epasat·on por el mismo clf1t'O los fug·ivitos,· que 
caían nnot» sobre otros bajo las lnm~as do sns ¡wrsc~~·n!dorcs. 
·netL•viéronse éstos, confonnn n ot·dcn anterior, para t·cot·g-a
nir,arse y no embar·ar,m· a nuestro~; infantPs; pero, cebado 
yn. en h tarea, el mismo Üill'onel Silva desobmlcció su pt·o
pitt orden, y srguido del Teniente apureño DiP.go Zmbarún .Y 
de cnatro o cinco soldados, mü¡·iÍronile nl frente realista r1 re
partir lnnr,n por su cuenta y riesg-o a otro escuadrón que 
alebdo y como sin ,Jel'e estnbrt en column:t contra la falda 
de In montafía. No faltaron en él alg·unos animosos que ad
virtie.'-;nn c1mn pococ; cmn los ·asaltante.s, .Y tt·ntaron ele 
n~spondol'!e.s, ]Jil!'il l't>cOt'l'icndo Silvn Jn eolnmna por un cod

Lado, \\0'-;l:Ubriú s11 pmpin eostiH1o derecho .Y le ncertat·on tres 
la:Jzazo'i; mis ya uquella e .. sL!tba como dr•sllecacb pot· las 
g-arm<..; de un león .Y t·emolinoalm csquiv:trHlo el bárbaro 
acometimiento, cuando observado esto desde el PIClliNOTIA 
que avnnz~tba rr bn,YOtHlbt crtlnda, ol joven All'éreíl Manuel 
Guenero de Ihrbacoas, gritó ele entr-e SLJ-3 filas sn no8 van ! 
l:fuog-o!. Loe; compnfíeros de Silva mtirnbnn a su ,Jof'o he
rielo, m11chos ;,mirlados dispnrnron, y el c.~cunr1t·ón Yolvió 
oams en dP:or\forndu espanto. La esclavina encnrnnda hw 
desde lnego un S<l{;T:tdo tnll,\' ·visible que H[Hll'tÓ do Silva 
.Y su grttpo In. puntería de mwslros fu:;ileros." 

"Pot· eso momc11 to, .Y cu·ga11do como 1\l PrmnNCHA, 
a di1<¡m :·u .1' bayoneta, al tm vés de una lluvia do fuego 
q1w de derPcha u iu1uict'da y de lo alto nbajo VPilÍa. nt'i'C

eiando con los tHHwos cuerpo.s cs¡>:!'i1olc,.; que do.~cendínn, 
Bogot,á ,\' Vo!Lí:im·o:i dit:t·on la mi,;¡na enenta cou el lmtnllón 
GurAS DJDL G-EXlflRAL, dispLW'>to en g-uerrill:ts, tt quien nada 
valió ni el llnmar~;n don ,Tonquín Holívat· su antig-uo Oo
tnandnntP, tli la l.ll'avnm do\ Capitán G:Heín; y eon el pri
lllCI'o del Ptn;\um H.IGGIMTJ<)i\'1'0, de ltubín do Celis, y con el 
iit'~('um1o clnl hiPEiliAL A r,;.;,J,IXDHO, todos Jos cuales ct·uzando 
sus lm,\'OileLns con los nuestros sucumbieron a <-'ll empujo, 
dejando ítwl·tes en el enmpo ¡¡,] mismo Gareírr, a Rubín 
de Cclif-1, al "eg·undo <1e !{ubín, a uno ck Jos jd'es clr.l Ln
PIWL\L y n muchos otros ele Sil <knodarln ofieialidad. lÜ)SUUl'A-•

no TAN nAPIDO co~.10 Tl<iRU!BLt-; 1•; INtG~lPI•mAno (dice Gnrcí:t 
de C::mbn) p¡·odu:in gl'(lndÍ:-;ima sensaci6n t~n el ejército 
ron l." 

'•'lhbiendo el p¡r:rrrWJlfA sesg·:tdo u:J tnnto a la ir,quiet·
da, evitando !os primel'o; escomGt·os del SAN C,\RLOS, y 
dnsembnrnílnr1o po¡· t'il! OllC\~s ~ill ft-enk·, se dit·ig·ió hacif1 la 
hatcl'Ía del contro ;:¡wmigo; pcm a Hll llegada csLaba ,va rn 
nuestras m:mos. Lo:; C\lZaclores eolombinno:-; aeo.sn ron y nfli
~~·ieron, a modo clt; ir riLado nnj:un b re, aquella llrig,\cl:l el\~ 
art.illoría, regida por don Fel'll:liJdo Q,¡c[w, hasl:it \lUC I'0\1eada 
de heridos y muer-tOi1 m~is que ([t~ vivos, el {¡_g·il Sar,\~·cnto 
do la enarta ele Voltígeros l\Ianuel Pontón, nat.urnl de l3o
~·otá,. aynltó c>l prime1~> uno ~lo los cañones, montándose en 
nJ Q'I'ILO a Sll::i C<•ill[lHliC'I'OS: }iAlTJ•) ES l\HO, SlHVANilrlD DI•] 'l'BS-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AYACUCHO 

TrGos, y ccdiéndoselo ul· PrcHINCIIA, que no tardó en llcg·a¡· 
a este punto, siguió a su frente, ,va. cuesta UITiba del 
Cundurcunea." 

"A la. Sitzón, mamvilbtdo Uttmeas de que ;,;e olvidasen 
de él, continuaba sentado evitando los fueg·os de Cacho y 
de Valdé.s, ,\' alg-unos de sus hom'bt·es jng·aban, a un tiempo, 
alegTemeute, dados y vidas, cwtndo po1· fin lleg·ó un Ayu
dante rlul EsLndo M:tyo¡· que a la vo~ de HlTiba Camcas! 
lo pn.so en obra; ,\' m:Í<; ardna en verdad de lo que él imn.·· 
g-iuabn se la había reservado pt·evisommente el Gencmd en 
Jefe. Aunque el uniforme ímpetu de los otrm; tt'es cuerpos, 
.V In srgm· do Laurencio Silv:t y sus jinetns pan~CÍtlll ha
bm· decidido la jorn~tdn en poco:,; instantes (pues más he 
tardado yo en contarlo que ellos en baeerlo), la División 
del centro enemigo, ln miís fnc1·te de todas y mnyo1· toda
vía en uúme1·o que la del Geileml Uó1·dova, permanecía 
intacta. cletras de aquellas anug>~s y altillos que ¡mlinaria
mente han denominado barranco.'' 

''Como el General Cautei'Hc, segundo del Vi l'l'ey, obset· 
vaso con aS(lUÜH·o lo que ocutTÍ&, orclcmó a :vlonet el cargar· 
inme.cliatameute; .Y ncompañnnclo animoso la voz con el ejemplo 
acudió el mismo con el primero .Y segnndo eL~ GERONA, 
principal fuerza de la reserva, a tmtar de restablece¡· el 
combate. No menos cfkaz el punclonot·oso Monct clió r. sus 
cinco battdloncs la orden de seguí l'lo, y se precipitó en 
pel'Bona a la cabez:t del Infante .v del Burg-os, oblicuando 
a su izquierda pot· sobr·e las desigualdades que lo aparta
b_nn del ca~npo., Caracas, evaporó en su marcjut con cnatt·o 
tu·os no se que cseuadt·on que amagaba oponerselc; .Y pesa
mso cnwendo que tan a poca costa triunfaba, y más aun al 
vct· j'U tomada Ja codiciada baterÍ:l sobre la cual redoblaba 
el paso, vino a encontt'<lt'se ele pronto, cotTido el velo de 
los fugitivos, con ar¡uellos dos batallones, q11e saliendo de 
una hondonada, apn.t·ceían erg·uiclos a su ft·0ntc, más los 
que llegasen en pos de ellos~ más los dos Ch~tWNAS que 
a la izquiet·da de Monet descendían p0t' la falda y cuyo 
fucg~ bien pudiera alcan~arlo .Y en vol verlo." 

''Pew también alc.anzaba allí, como a todas pn.rtes, la 
serená mirada del Genera.! Sucre, í}uien opmtunamente man
dó a C61·dova que en su ascensión se cargase a la izquierda, 
.Y al VArtaAR y lo:; HusAI{J~S DE ,JuNIN que atendiesen a re
for~:tr el ala de los peruanos .\' asegumr que no se inter·
vusiese Valdés pot· el flanco ele. Cnmcas cntl'c nuestms dos 
cli visiones." . 

"A medio avance perdió Camcas a su Jefe, el Coman
dante León, que cayó mal herido; .Y A.unquc r·eempla~ado al 
punto por el .Mayo¡· ,Juan Bautista Arévalo, su falta puso 
a más dum pntcba el temple de ese batallón en tan t'Ígu
roso empeñc>. :Mas cómo salió de él, auxiliado apenas por 
su derechn. díg-nlo el General Uam ba que refiere así el re
sultado: El choque con la división Monct, aunque no había 
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llegado a formar en la Ol'illa occidental drl mencionado ba
rt'nnco más que la primera bt·ig·ada que mandaba doi1 ,Juan 
Antonio Pnt'do, fLÚ~ hol'l'iblementc 8Rngriento pol' todas pnl'
tos, r·ccibienclo de ]!\ nuestm un leve hrrln:w el mismo Ge
neml "Monet .V quedando mnct'tos tt·es ,Jefes do cuerpo; pero 
nr·r·olladtt esta lwigadn, la seg·und>t no pudo acabnt' de Cl'U

znr el bnr·r·nnco sin desordenarse." 
''En efecto, y dominando .vrr Ü;u·acas el largo seno pot· 

donde el enr.mig·o desembocaba, detTmnbó a bayoneta n los 
que resistían, y aun nlc¡¡nzó a el'lcarmcutar a baln;r,os l\ los 
que vcnírrn en su apoyo, que volviet·on cam en confusión. 
En cnanto a los dos .Tr<moNAS, impr·esionndos por· el mismo 
ahinco de Cnnter·ac . .v or·cjer·os ele l:t bris:t de tcrr·o¡· que ve
nía soplnr.clo por· In izqnicl'rla, casi, a la sola vista del PI
cnrNCHA y VoLTIGT•,ROS, empe;r,ar;t>n a att·rrsnr·se y g·uardnt· 
e] bulto, resistieron a los cintnrnsos, empnjones, impr·pcn
ciones :.r st'íplic,ts de sus Jefe'l, .Y atro¡w.lLíndnlDs en fin, aban
donamn su vrmtn.iosa posición .1' hn.vet'nn sin haber· hecho 
más que unos trémulo'> dis¡nros. I),, to·lo~ esos enet'pos, el 
lNFAN'rm pr·cscntó má':l esfo¡•zrrdtl t·c,;;istencia, y así df'jó las
timosa hecatombe. ÜARACAS había- cobmdo con usur·ri sus 
nzar·es de. juego, .Y gnnado el nombre sin ig-unl de batallón 
AYAUUOHO'', 

"Sacando bríos de mozo el respetrrble Viney, más r¡ne 
viejo envejecido por su brega política :v militar· del Pen'Í, 
ha!Jía atendido a todas l1tHtcs, a caballo .v aun a pie, pa
m. situnr· las baterías .Y los cucnlOs, rrctivnr· su desccnsn .va 
tr·abado el combate, y corregir· In._ sor·pr·esa que después de 
tnnta prepamción le dió nucstm at·r·emetida. Visto que eiaban 
las g·uen·illns, y lneg·o a lueg-o los batallones de Rubín y 
Momya, el cscuadr·ón SAN CARLOS por· tieJr·a. dos o tn's más 
postrados o en fug·a. y ya el Bo~~·ntá. en alcance de la lm
tei'Ía que lo dominaba, t~>dn ohrn de minutos, entró en afán 
bajo el peso de :3ll responsabilidad, sospechó que tal vez en ese 
instante el opulento Pcní estaba oseapÚndoscle al Rey por· sus 
mrrnos, r¡ne su confianza habírr sido lig·crezn, su plan ele ba
talla desatino, y que nn insurg-entl: Oeneralillo de treinta 
años lo había metido en In -fatnl crunisa de AgamPnÓn. A(li
vinúnclnse él y Oantcr·nc, puso éste en movimiento In divi
};ión Monet, y cotTiet·on a sncat· a la lít1ea el primero j' se
g·undo de ;JmWNA; mas como dos ele los batallones vence
dores acndie,·on tnn rápidnnwntc al centro, que su efecto no 
se hi;r,o espemr .v el pavor·oso desconcierto subía por instan
tes, sintió La Hcmw llll<' nllí se ahogaba, ,Y cortallclo pm· 
entr·c muchos desbnndaclos, previno al batallón 1i'jcRNANDo VII, 
parapetado en la falda, que a str tiempo resi:<tiese hastn. mo
rir; .r ordenó a tres recién -l'ormnc1ns cscnadronc,:; qtw. por el 
espacio, :a la mzón. suficiente, entt·e BoGOTA .Y .. VOL'l'TGI•:rwl'l, 

cargasen al n~gimicnto GrrANAlHiil.OS DE Ooi.OllrBlA. Dos de 
aquellos escunclJ"Ones ül'nn ele In hrig-¡¡ch del G-eneral Bedo
ya, .r uno ele los GRANAD!Wofl DE LA 0UARDIA, a ÓI'C!enes 
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del Teniente Coronel don Doming-o Vidart, y con ellos que
rían pl'ivar de npoyo ni Bogotá, desnhogat·sc en la llanura, 
y .fiado en q~e ynldés ya traP.rÍa a buen paso nyestra i:~.
quH~t·dn, espero as1 c01-tarnos ,V desconccttar toclav1:1 pot· re
tHg·unrdia ni atnquo de. Oót·dova. Mucho valor requit·iemn 
los .Tefes do p;;os escuadrones para intentarlo siquiem, pues 
dcsd~~ .Tnnín veíamos vacilnt· sus jinetes it cada movimiento 
de los nuestros; Jlül'O algo podía prometerse, en un esfuerzo 
unánime, del tromendo impulso ele tn.nt.os calmllos, quP en 
el mismo campo de .T unín había desconce ;·tado a n uestm cae 
ballf:rín colombiana. chilena .r nrg-ent.iua cunndo o;;tnba for
mnncto en bnt.dln. Esta fue la últ.imn ju~racl:t del Vit'l'f',\' en 
Ayncucho, ,;emejanLe a In. de :!'~npoleón con su VmJA GuAnDIA, 
y Rll éxito no menos desastroso, como apnre<.:e de In ing;enua 
reln.ción del mismo Brigadier Camba actor en elln: 

"Los tres esr:und rtlnes form:H1us recibieron ot·d¡'n de c:u·ga t' 
desde sus respectivos puestos, lo flLIC animad os pot' todo~ 
sus jefes t~jecutaron con la mayn¡· p:·ontitud y orden, y los 
lanceros de Colo m l.>ia los espera ron a pie fimw enristradas 
sus enot·mes lanzas. Esta nov.:clnd, pot· scgn nchl vez pr<:sen ütcla, 
y sin que hubie.~e tm:dindo tiempo y lng·ar hnstanlc para 
meditnrla .Y coni.t'nriarla, detuvo a nttestro.~ soldados delante 
de sus engreíclos adversarios, .V en medio del fuego de sus 
infantes y de nuestt·us dispersos: allí comen;~Ó sin <:mlmrgo 
nn combate encal'Jlizado aunque desigual, que acabo por deja¡· 
en el campo ht mnyo,· p:u'te de los jinetes esp:tfioles, im · 
posibilitando ele! 1/Jdo la continuación del de:ocenso de e!:'ta 
eaballcrín. Al Bt·igndie¡· Camba, en el momento en que di
rigía In carga del escuadt·ón reunido .Y formado ele la briga
da que mandaba, le mataron el caiJnllo tllte mont.aba, queel:mdo 
al caer cog·ido de un:t pierna ele! :mima!. Poco dcspnés ele 
de~ernbarnzado de tnn níiictivn situación le tomó en anca;.; 
del suyo don Antonio Gareía Ofín, Hegunclu Ayudante de 
Estado Mayot·, y le sacó de en medio (k aquel espantoso 
euacho, n, tiempo pt·ecisame,Jte que In iZIIUierda y centro de 
h línea estaban totalmente batidos, .Y las siete pie:r.as ele 
artillería en poder de los clid10sos venceclc't'es." 

"La obm ele los GaAN,\DI~Ros de Onrvnjnl, contimí.a 
:Lópcz, fue prol.mblcuwnte más breve y sencilla que la de los 
liusAims de Silvn, pues pamdos ele temor los del Virrey y 
pcrclidn la veut.aja do sus caballos, ya los tíltimos estaban venci
dos:. no había lucha posible con aquellos eent.ltut·o.s, que sin 
vacilar un seg·undo, aproveehat·ían la vacilación do! C'.nemigo. 
Aquí el Hog·oL:"Í pagó a los Gr:umdnt·o..; lns cargas que habían 
d11clo al Capitán Gnreía: eon\'Crg·icndo rápiclnnw.nte a la iz-· 
quieecla, apo.J'Ó a Cnt·vnjal eou i'ucgo do flanco sobt·e los 
Lres cscmtdt·oue.s, y osos .son los inf<wtcs que r¡uiz~i salvaron In 
villa de Cnmb:t, a costa de h ele su ealmllo, deteniéndolo a 
ri'Lag-unl'elia ele su regimiento. V ésl~ también que clos cañones 
nuts (la bnL...:t·ía del Vil'rey) ya estab~tn asimismo en poder dúl 
Bo~,rotii. '' 
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"Como· vn.sto incendio que, ra indom¡tlJlc, parece ernbt·a
vecet·sn .v t•espirat· me.iot· con el agua que le HtTo.inn, los 
tíltimos cuet·pos lammdos cot1l'.t'<l la división colombiana no 
sirvim·on mús que de pÍtbnlo a su::~ c·;tmg·os. Dcsbt)cha ltt pl'i
mem línea abandonó Córdovtt su caballo al t.ocnr el Cundut·
cnnca, ~' em¡)l'cndió ti'C)Jtl!'lo a pie, dirig·iendo la inflexible 
carg-a contt'a los batallones de refuerzo. "Mientms lo.s rea
listas, dice Miller, iban subiendo n las altnms, los patriotas 
desde el pie de ellas los ca¡.;nban a ¡;u s¡tlvo, y mttclws 
de ellos se vieron rodar hasta que algúu matorral o ba
t•mneo los detenía." Dejando ntt·ás bien lll'onto laB dos bate
ría;:; c·aptumdtls, .Y huellas csL:mn tosas de podiado cboq u o 
entt·e ánimos i~ruales (pot· ejc~m¡¡lo, los dos sargento.'\ que 
queda ro u recí procmnen te pasados con sus bayonetas), sign i6 
In línea de Córdova cuesta arriba, presidida de una van
gufl.t·Llia · d0 ten·ot· .Y confusión no meno.<.; formidable qne 
nuestms annns. Peot· que incendio, semcjnba aquella nnn, 
de esas súbitas inupcionctl del mar sobt·e las costas del 
Perú, en que, como descc¡nililnado el abismo, las ondas 
barre u en momentos na ves, dique~>, bosq u os, g·nnados, m u
ros de mampostct·í:t .Y poblaciones enter,ls. ,Jinetes .Y peones, 
tnout;ados o a pie, nivclaclo el eseal:tfóu por el común dPsnstrc, 
huían atl'opollf1ndose desvnvoridos, dando por muertos u to
dos sus ,Jcf,>.s, nnuncilÍndole al Vit'I'0Y mi.,;mo que Cl'<l mnct·
to el VitTey, cuando ileso todavía, fm·ceg·enlm y se des~rn
ííitaba por· conteaedos. El FrmNANDO VII hizo nlg·ulias 
descargas desde su tt·inelwm natul'nl, soltó las armas-y signió 
la corriente; el VrTon.IA, clcsmcrecíendo su nvmbre, y los 
demás cuet'lH>!:l que no entl'ill'Oll en lid, lutbían clcsapat'ecido; 
los mimados ALABARIH~ROR del Virrey tampoco se o!'t·eeiet·on 
al martirio de ln fidelidad. Sin quererlo, sirviet·bn allí a nues
tm causa mucho más eficazmDut.c qne a la suya." 

"DetTi hado de su eH bailo y exhn usto do fuer·zns, el 
infort11nndo VitTe,\' logTÓ ntmves:u· hasta un t·ccoclo o en
senada de peña, doncte recostado en pie hurtaba el cuct'po 
al ciego tumulto. Lat',Q'ü .Y erecto de talla, acartonado de com
plexión, sin bal'lm y de gTan nariz, cubierto de nn grueso 
capote negro con el cuello alzado, sombret·o alón de vicuñ:t, 
.1' visible por debajo un g·orro oscnro de seda, a su aspecto 
más que grave, lmmíroulo n u ostros sol di! dos por sacet·dote, y 
algunos al pasar ]e dijeron: PADIU<i CAPI<]LLAN, IWIImWs LA 

B~nnnctoN; mas llegó eiertn oiicittl portot'Í'lUeño de índole 
dura, que se detuvo n preguntarle: Y us·nm QUil~N l':H?, y 
respondiéndole él quitándose el sombrero: Sor l•]L Vnumr, 
sgÑoR, alzó el sable, .Y parte en la cabeza, parte eu la mano, 
hízole una cortada. Más felizmente lo vió en ese tmnce 
nuestro nobilísimo thrgento Pontón, el mismo dueño de uno 
de los cañones, que vor· allí subía, .Y como NU;l.IANTINO que 
em lo reconoció al punto e intercedió por él vivn,mcnte, con 
lo cnal dió tiempo a que apareciéndose también el .Mayot· 
Un fa el Cuervo sal va sen en tm los dos n 1 il ustt·c lll'isionet·o, 
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y lo enviaron clebidmncntc escoltfldo a la Ig-lesia de Quintm, 
donde ntendieó~en nuestros médicos a cural'lo. Cuervo y 
Pontón habían tomado del VirTcy la noble veng·aníla re
comendada por el Geneml en .Jefe ft los nmnnntinos; Cuer
vo, -'liempre generoso de carácter, reprendió sevemmentc al 
portoriqnefío, y cinco días dcspqés, por aviso que él dió a 
Suero, el snrgento era Subteniente ele su batallón. La captum 
del Genernl La----- Serna, har·to honrosa para él, coronó nl 
pat· el triunfo sobt·e la izrlltierda y centro rcali.stns y In 
heroica tar·ea ele In división Córdova, que fati,!~·nda de tama
ño esfuet·w no tardó en recibir orden de retit·arse. Veamos 
la obra de nuestra i;-;quierdn, qun mal podrí:t nn oficinl de 
ella halJerln olvid:tdo." 

"IInlJI{lndosc do AyacudJO el público g-enemlmcntc no 
ha tnnido ojo;; y ntenci6n sino ¡mm nnestm ::da dot'Pehn, cm
bc!csndo, como es justo, cou J,¡ amplitud .Y brillante;-; del 
espcctácnlo, con Hf[lH:'.l momento ct·ítico del descmf.so .v for
mación do la líneH do at.nquo espaííola, momnnto, según Millcr, 
do interés sumo, en qne ¡mrccín, hust:1 suspensa la t'o:;;píracíón, 
!JO!' In ansiedad de duela a y c.spct·an;-;ns que a In pat' ~.;e o ft·c
eínn n Ja. vista ele todos; por· la serenidad con que Suero 
vig-ilabn, .Y In. corteza con que cortó en esa co_ynntnm de
finitiva; ¡JOI' el hel'oico estoicismo del Bog-otá y la pericia y 
firmc;-;a dPI PfCTIINCHA; lHH' la g-allan\ín ele Córdova, la au
dacia y pu:ianzn homéricas ele 0ilvH, .\' del ott·o lado la no 
menor bmvura de Garcín, ele Rubín, i\'1onct .v tantos ot·.rus 
h,éroes mal correspotHliclos de la fortuna; por la n'gulnridnd 
geomér;rica .Y el pat·c.jo ímpetu del ataque; po¡· la uueva crisis 
que pre~>entó h tentativa do Unntcr·rw y Monr.t, .v la mng·is
tt·nl convct·sióu do Córclovn sobr·c ellos, eompletuda por el 
csl'ner;-;o pnsmoso eon que hi;-;o frente el Cat·acas a dos o 
tres de sus bnLalloncs; por la vat·iedan c\o incíclcnLcs que 
oeur'l'ict·on; y en fin porqun allí estaba el Virrey y el gTucso 
de ambos ejércitos. e induclablemcnt,n en ese co:-;tado se clc
eidió la batalla desdco ol primct· eucucnt.ro. Foro si bien de 
menos brillo o iutcrés, la ompresa de nuestra j;.¡qui<:r·da fue 
nuís proiong·ad:l. y exigió llll:t ::-;oliclez de resi;;tcncin. ex:tmo¡·
dinaria, con tr·c,tms en <'~ll m:1_yoría novicil1.s ,v enuLrn f¡;er
z:t:; ~d principio nuís que dobles de hs nu;':.;(_¡·as .ven con· 
clieiones iguales ele terreno, excepto qn:~. el aclvt'i'S<Il'io no 
podía dcspku:nrse cm;-.c¡ qui.•<iera, gTncinc; n In previsión del 
( lnnond en .Jefe. TC.ngnse Lnmbi<~Il en enellta qnirn em don 
,Jpr(mimo V:dd6s, que p] ya eólPill·e Oomanchntn don Autonio 
:\!;piro;-; lo see;undalm, y qne él abrió el primero los :ftwg-os 
,1' lw; ce¡·;·ó el t'iiLimo po1· pa1·Le do lo<; e-~p:1fíole:o, inelusivP~,su 
lntL\'.rÍ:l, q\H~ míen('.¡·¡¡:; fnn ~;n,va no descansó dt~ nuwtmllarnos. 
l'cw r:Oitsiguic.iiL:~, d n•;;rlltado ba!J!:1 muy nllo ele! experto 
( :(~tl(q·;d La {;'lar, de ]o,: e;tcH·po:J p.:::t·u•tn:x-; y eh~ los eolfJmbianos 
IIJ:IIJdado,; rn ,;¡¡ rPf'lcr;-:o." 

··:~~l~ sniJ¡·p el Jnnno de ~u~3 prítncro.'1 rncLndJnzos, · que 
(:iPt'Oii r:;!idado n La Mar, hubiesn lwdto el G-eneral ·v:1ldés 
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rebuto violento ¡mt·n. romper nncstt'f\8 línea~; y al)l'it·se cam
IlO para envolvemos, el Gencml Sucrc habi'Ítt tenido que 
cambint' de plan, enwlenndo contrit él algt'Ín batallón de los 
do Córdcwn, y, tal VP7,, dcsch un principio, t;orbt la l'PSCJ'Vfl. 

Sin cmbat·go, dando asi a nuw;tm LPmida cnb:tllerí:t cuauta 
ocasión descnb:t en la llanum, probablemente hab1·ía siclo 
otro el carúcter del contlido, pero con i,\;·na]¡·es 1Jit•ldo, visto 
qnc ya, Vnlclé6 se mediría eontra tmos trr.s mil solc\rldos, 
an(-.ps c{e que l\lonnt pudic~se, signicndo pm· retagnardi:t~ill mo
vimiento, npo.rarlo con vig·or ,\' uniformidad. Aquella l'uo la 
úniea opot"tunídad clll V:ticlés, pero ck:>aco¡·cJe con el mismo 
plan del Virrey e inoporhwísimH pam Jos demás 
;Tefes." 

"Cuando vió el Gonor:d Valr1és r¡ne el V encec1ol' ro
fot'ílaba nnestrn izrlllicwcla, no ~mt.isfecho con el fueg·o de sn 
al'Lil!et·ía .Y eaz;ndotw>, hizo que nvnn1.ando nn poco s11s co
lumnas en masa nos clit·ig·ieseu de~;eat·gas cct·¡·acla.s de fusi-_ 
!ería, las cuales siguieron pOI' largo tiempo y abriendo cla
ros Cll todn la extensión clo uuesLras l'ilus. Tnl YO/, buseaba 
así llllüBtm pnrtc débil, aguarclnndo aviso de ln formación de 
ataque del centro e izquierda, y la orclc>u de hncct· ,;n tll'opia aco
metida. Llevado ele su impetuoso natural, antes ckl necesnt·io 
aviso destacó pot· un sesg·o a sn izr1uiel'Cla dos bnt:illoJlüS (uno 
do ellos eJ C:mtabrin) contnt l~t Legión peruana, como p:1ra in
tel'ponet·se entre é~;t¡t y la divi..;ión ele Có1·dova; .Y distingliÍÓ 
ni Vnncodor, carg:'inclole 61 personalmente con nl resto ele su 
división. Hizo al mié'lllo tiempo que el escuadrón ele s11 ro.~tac;to 
derecho se uniese al de su izqnicrdn vnsnndo 11ot· detrás de los 
infantes. Entonecs fne ~unnclo observó Suero qtw el al:Hllle 
de In. izquierda se hallaba demasiarlo comprometido, y siendo 
.Ya oportuno, ot·denó a Córdova clat· su cnrga, .Y envió m1 

nuestro apoyo el bnt~dlón Vargas que pasando :t espaldas del 
Vencedor, entró por la clcredm desplegado en batalla, .r 
dobidnmcnte see1mclndos por Jos cuet·pos pcruruws a va;1zamos 
al encuentro del Geneml enemigo. Los Húsares de ,J uníu, :t 
cuyn, r~abcza iba el Gonem Miller, siguieron nnc.sLt·o movi
miento, y pol' entm Va1·g·ns y los penwnos, marehnbnn a opo· 
not·sc a los jinetes do V:dtlés yn rcun\rlos en et>lunHFt." 

"IC! HV\111('.e de la clivi~;ión La Mat· i'nc tnn simnHátw.o 
como el de Córdova, poro neee~nrinmente menos regular y 
níviclo pon¡uc tuvimos r¡nc clt>.sordenarnos un tanto al ct·u
znt· el arroyuelo, ocasión r1uc Valclés no alcanzó a aprove
char. Vl·~NOEDOH y VAHGAS mnTchai'Oll en batalla; SI•~GlJNDO 
Y TERCI•mt) DEL Pumu y LEGION l'lmUANA en columnas ce
rrndas, lJOl' falt.a de campo a rm der,Jcha; Y gJ. 1'H.DJEHO Dl•~L 
P1;_mu a retngnnnlía de sus eom¡míír.t·os. Los I-IuS,\ImS ])g 

CnLo;>.miA, ya cksti'Ozado el SAx ÜAitT.OS y otroc; escuadro
nos t·enli.stas, estrrlHltl di~pcmib!es en cunlquicm dirección, y 
el HrFr.l•:R en !'('.SCl'Va a~~·uat·daiJa orden pam crrr¡,rat· donde fue
t·c neccsat·io. J1~l Goncr:d La Ivlnr recorría por la nspaldu 
sus euel'l>os, nrom¡mfíaclo ele sut< edecnncs, .r ni cargar pasó 
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con éstos ni frente de lospenwnos dirigiendo el ataque. Snl
vnclo el nn·oyo, en cuyas nguns tefíidas eu sangre calmé la 
fied qne me clcwot·ab:l, los cnz,Hlores ele Vuldús hnycron a 
incor·pot·:u·.-;e a sm; ·masas, y ab:tnllonacl:t por ellos In nrtille
ría qne Pslaha al cenLt'o, cuyó en nucstrns mano&. En e¡;Los 
monwutos fue pfl¡;:tclo pot· c·l pcch<l el Coronr-1 Luque, Co
nuuHhnto dPl V :•;c:c;mott, y tornó .su puesto el Mayor Agus
tín l\.tlzoÚtr;g•li, ;,irt que tal dt>s~~Tacia llO.S ret:1rdnm el paso. 
Hoq)l"enclido Valclcís con nuc~sLro movimionto, ,y re.sol!ando 
.va kl VI'Z en >HIS l'ilns, :d nwuos nn los do~ ct.wrpos dcsta
.¡;:H1os lvteia el codo ele nuc::>tl'<l lirwn, In cahbt!·ol'n qur, a 
rn:wer·a elcJ tet'I'L'i11oto venía envulvienrlo ntptd:tllli'-iÜG la izquier
da y een{;ro ele! c'jc)rcito es¡Miíol, hizo nltn, y nos ag·u:u·dó 
n pie fit·mr. NuccJLt·o bien clirig·iclo J\wg-o hnd:t brechas en 
stts cohtmnn~·; ~' empezó a dcsordc•nai'lns, mas no sin costo, pues 
·en ese espacio quedai'on :i'tttli':t ele cumhate lo.'i Uapit1lnes Do
nonsoro, Gil Espina y Grann.clo.'; dd VJ>:xcmnuu; r.l Capi· 
tán Miró .Y el TenienLc Arízeum del VAi\GAs; el Tenien
te Uororwl Ramón OasLiila del IGstaclo Mnyot· Peruano; el 
Capitán l\limnda .Y los Teniente;; Posacb y Montoy:t del 
Ptnmmo m~¡" Ptmu; los StdJLnniünLe.s Tz:t y Alv:tmdo del 
Segundo; e·] Teniente Snl!rcz ele b Lr.gión Pel'llna; el Te
niente Ot¡1rol:t .v otros Oficiales. Vueltos los cnfíoncs con!:m 
el cnemif~·o (nnnque sin un nrtillm·o que los mancjnra) anm
gamos a tll1o'; veinLe pasos ele él coueiuir el at:tque :t la lm
,vonr.tn; pero no nos ng·unrclnron, n, pesar d1l la resolución y 
aun t•abia de stl Gene mi.'' 

"Dcsor,g;anizaclas las primems filas, toda la infantería so 
desgranó eu instantes; la cab:tllería cutre tanto r·e;;isLió monos 
que los peones, ¡nws no ntt·eviénclose a prolegerlos ni a !~S
¡)eral' el ntaque hnyó al sólo prcscmtarso J'dillot· y ~~núre;¡, con 
los afamados Htrf:lAruw DB .TUi\IN. Con esto so eompletó la 
derrota po1· In izquierda, .V sin oit·"c obro t.ii'O de fusil, 
nucstm labor qllcdó ¡·pdueicht a pe¡·sc~~·nir al enon1ig-o en su 
:fu,v;n y lmccde pri;;ioneroc.;. El Ueneml Lnrn, con el HIFLES, 
lmbb recmplnz:1clo a Córclova en UUXDURCU:\C:A, y aquel y 
L:t i\'lnr, como lo cx¡Jn'SH e] General t)ucrr., debían t·cunir,.;o 
·en la pcrsPclJCión en los nltos de Tambo, a nn cuarto de 
IP.gua haei:t d N orle ele aquella cmineneia." 

"El Uenend Vnldés, dice GarcLt Camba; cstrcmadamen
to afectado a la vista ele L:tl dco;;a.strn, busenlm como de in
tento la nHmrte; ,V hast:t llegó n ¡;c;¡¡tar.se sobt·c una piedm 
parn qtH' lo:-; vcrH·eclo¡·c,; l<) ncnlmmn; nl<'ís el valiente Coro
nel don Die:,~-o Paclwco .v otms of-iciales le obliw\l'(nt rr·nbnn
donar tan temem1·io cmp6ío y n eonLinuat· reLin1ndosc lw
eia la cumbre de l:t eorclillura. Cónstamo la verdad eh~ este 
incidente, pues d Capitán o M:I,YOt~ Medinvilla, uno de los 
oíieinle.s a c¡ue alude Camba, me lo rcfit·ió. OulJicrio de un 
cnpotón azul de CAlmO ¡yg ouo y lndendo en In cabeza u u som

ln·et·o de vicuña colot' de cnucln eomo PI Vit'l't'y, Pstab:t sen
tado en aquPib piedra el simpático General, como nt6nito 
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bajo el peso cl<J In fatalidad, cuando volvirndose a Mccliavilla 
le dijo en tono ele despecho:" 

"MmHAVILLA, DIGALFJ U. AL VIRH1'1Y. QUID JGSTA COMEDIA 

KIG LA LLI~VO m, Dl•J}\IONIO. '' . 

"Qtnl PI!GNSA US'l'I<;D HAniGR ~ le preguntÓ el oficial. 
":!\[o Fm, ¡·cspoudió Vnldés. 

"TODAVIA PODlGi\!08 HACI~lt UNA HONROSA GAPlTULACION" 

replicó aquel; y contestánclole el General DICTG usTrm nmN, 
montó a caballo y se dil'ig-ió a l:t cumbre n ~onfcrencint· 
con los demás Jefes sobre ose tl'i':ltc ténnino de 1:1 
jornada." 

"Litunó Vnldés comedia tan sangTicnta batnllrd Palnul'lt 
airada qnc nada significa sino la estupefacción del que la 
elijo, ni vet· deshecho en un instante aquel 0:iército ncos
tnmbl'udo n triunftl.l' de tmpas indiscipliundns.? De espresioncs 
como esa tomaría nie l:t ridícuh• especie de c¡Hc los ,Tefes 
españoles se habían vendido? :Mn.l pudo Vnldós calumniarse 
n sí mismo .Y a sus compañeros. que pcdienclo el Perú nncla 
ganaban en Espnña sino el des¡H'estig·io, npat'tc ele que Lo
dos ellos jug:nron su vidn. en este campo, con 1111 plan in
dísrm:-to ~' pésirno, mÍls esponiénclosr int;rópidamcntc como 
;Jefes y aun como soldados. Aquella calumnia proecdió de 
la ig-norancia cmsn qno había c;n la Penínsnht sobre las cosas 
.Y los hombres de América, ig-nornncia mnntcnidn po1· la 
presunción de sus ag-entes, y que influyó no poco para 
ti'(I.Cl'les a pcri pecias como las de Do,yacá, ,T uuín :1r A .Ya
cucho." 

"Suele obmr contra su autm· el descrédito mnlieioso del 
adversario, .Y eRto sucedió en A.vacucho, A pe~m¡· de que 
los Jefes españoles en el Perú .sabían muy bien que la 
g-uerm a muerte iniciada y forzndn po1· lVTontcl'el·dc en Ve
nezuela hnb}a terminado por la reg-ularización tlc Santa Ann; nnn
c¡ue conocían lasg·enc¡·osas capitulaciones do Cartng·enn, l'l'larncni
bo, Puerto Cabello, Pichincha, BetTtH~coE~, cte., y los eiiftwrzos 
de Bolívnt· con el Vit'l'e,y S:ímano para e<alvat· n.. los prisioneros 
ele Bo_yocú., y a pesar de que, desde Pfltivilcn, Bolívn1· había pro
puesto al mismo La Sel'na In regularización, ,v La Berna sn h~1· 
bín, negarlo a ella, pe¡·suflclíeron a la tropa de que lo:-1 colom
binnos éramos nscsinofl .r no les daríamos enarte!, do donde 
creo resultó en parte aq11cl contagio de Lerrot· tnn esp:\lito:·oo 
despnés de la priment ventaja alcanzada por Córdovn, CLltmdo 

todavía quedaban al Virre,)' mn.\'OI'C'-J fuet·zns ·.v; me.iot· si
tuadas c¡ue las nucstms. En pruelm de ello, uno rl.n los 
primeros prisioneros c¡11e yo hice fue el (}>pit:'Ín·· Celestino 
Púez, lucido joven het'D1ano del Sect·rtario clnl Virrey, quien 
al rendirme b espada alzó a mim1·mc la r.scampcla do! som
lJ¡·ct·o y me preguntó: Es 11sted colombiano'!, respondiéndole 
c¡ne sí, tembló todo ó! .v Jo~ g:nant.es m~ IP cayeron dP la:; 
manos; yo los recon·í del snc!n- .\' .';e los dovolví dici6ndok; 
NO T!GNOA UR'l'!•~D CUIDADO, UAHALLiD1W OFICIAL. B'nimo.'l cks-
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pués exceléntes amigos y me con t'esó que les habían hecho 
formar de nosotros una idea aterrndot·a." 

"Valdés y sus Jefes y oficiales, dice Camba, "no pu
dieron ronsegni ,. que su tropa t·esistict·n. por más tiempo, ni 
se replcg·am en onlen a la próxima falda de l.a col'dillem. 
Aten·ot·izados los soldado'l de unw manera inexplicable, poi' 
un desenlance inespornrlo .Y del ennl estab;m muy distnnte~ 
sus ':!t·ocucias sólo atendían a dipersat·se pot· entre las bl'eñas, 
at·t·njand,) muchos las at·mas, las fomituras, las casacas .Y los 
mot't'iones pnm tomat· con mnyot· desembarazo la dirección 
que más cuadraba al intento .... Hasta el batallón de CAN'l'A
liRIA, que el día tres en Corpahwlico lmbía carg-ado y hecho 
cot·t·er al bato llón colombiano Ru·r,~JS, uno de los de ma,.)'Ol' 
confianza ele Suero (y LLAi\IA OARRlmA ESA ADMIHABLJ<) RE 

'l'IRADA, CUillPLTJ)O YA l•:L OB.TETO DE CONTENElt A VALDES Y 
ABRIR PASO AL VARGAS Y VlDNGEDOR) se cntt·egó como los 
demás a [a fugn, sin que nada lo pudiera contener." 

"Gmcias al retit·o de la división· Cót·clova, continúa el 
Coronel López, y a lo fatig-oso ele la ascensión del Cnndur
cunca con sns cscabrosiclades po1· una .V otm vía, Valdés en
eontró~rcmddos en lo alto a los Genemles Cantcrac, Monct, 
Villalobos, Carmtalá y otros. Preso el Vit'l'ey, el mando su
perior había recaído en Cnnterac, y a excitación de éste con
ferenciaron sobre el partido que hubiesen de tomar, empe
;~,nndo a 1'econoce1· a Olafícta por tan enemigo suyo como 
los vencedores si se dit·igían al Alto Pet·ú en su retirada. 
Camba opinó que, sin embat·go, no quedaba oti'O medio, y 
que, si Olañctn no era tmiclor, todil vía tal vez podría sal vnr 
ol Vine.vnato. "Pm~s VAMOS A MARCHAR", dijo Valdés, .Y con 
Lnlscicn tos caballos y poco más de dosciento~ infantes allí re u· 
IIÍ<los, ya empt·endían la t·ctintda contando con ¡·ecogcr gmn 
u1asa de dispersos, cuando supieron que éstos se negaban 
nhsolutamente a obedecer, y aun habían mne1·to al Capitán 
Na las porque ensayó reot·g,¡nizal'!os." 

"En ese instante se les presentó el Brig·adier Somoclll'
do, pel'll!Uil>, quien confirmando el relato, añadió que a él 
tlli>Hno ya iban a hacct·le fuego para que no les obligara a 
l'<'llnirse, y que sólo habírt escapado, prometiéndoles en leng·ua 
quieltua 1,1 lib01·tad. Vista~ en toda srí extensión las pi'O

(HII'<donos de la dcn;ota. y que la retirada era la muel'te, l'e
:Hllviet•on capitular, .Y. el Gcncml Cuntcmc bajó en pet·sona 
1111 busca de La Mat·, nntig-uo eom¡mñero suyo, para dirigi1·se 
lli'OIItpailado de él al Geneml Sucl'O" 

"Asegum Camba que clielm resolución fue efecto de que 
11'11 [llll'lamcntario de La Mtu·, scg-ui~!o po1· este Jefe, se les 
l"'''~'~<~lliJi prometiéndoles una capitulación tan amplia como a 
Hllt:l'l\ se lo pennitían sus altas facultades; pero tal cosa no 
I'H IIXtwta. Viven aun quienes viel'on a Cantcmc bajar sqlo, 
non 1111 pañuelo blanco en la punta de su espada, en solicitud 
dnl ( hmr.ml La ~VIat·, a quien halló pmntamentc, .Y siguiendo 
.i1111l.os so unieron al General Suero en el .campo de la batalla, 
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.V JHI"nt·on a la rr.r1nci(la tiendn del lilLimo n fi.inl· allí las 
hnsrs de la Cflpitnl:wión. Ltwg·o sr les t'e1111ÍÓ el Gcneml Ca
rl'fltnl:Í; éste .Y Cnntrrnc, ckspnés de con frrrneiar con i:~ucre, 
Pxtendicron las bflS<'S ¡H'el i mina res; r<:>m i Lidns a lo al Lo de 
la cordillem n )(>S demás ,Tefrs cspnííolcs, sc conformat·on 
con ellas dice Cnmhn, hflciónclo!C's nlgnnns mocliflcacionc~, y 
ncordnt·on (]UC el r1ía 10 tcmpt·nno pasnscn Valdés ,V el 
mismo Cnmba (]ÚC esto t•cfict·e al crunpo rle Sucre n perfec
cionarlas. Snet·c, nñade Camhn, ostentó ante lns nttevof'! eo·· 
misionndos mucha fmn(]lli'Z:I :r g-enerosidad: ncrptó li~a .Y 
llmwme,nte lns base~> prelimim1r0~ prNiPntndns, con solo trcf:' 
rcstt·iccioncs que puso de sn ¡lltíío en el mi»mo bot·t·ador es-
ct·ito .POI' don .Tosó Cat·mtrtlá .... y sin otm g-nrantía que el 
emprño de Bu pnl::lhi'H." ..... . 

''Pci'O volvnmos al gmn día. !VIedin hom, a lo sttmo, des
pués de trabnclo po¡· masns el combate, la p:llmn era nues
tra nn todn l:t lfnen, y a rso do las tt-os do la Lu·de, em
prendida ya por Lnm :v La Mnt· In persecución de los fu
~dtivos, pasaba en lrr igiPsíta de Quinua una escena, casi una 
t.mgcclia, (]ue no dejaremos olvidacla. Convertida en hospital 
de snngTe pot· el pt·onto, cubrían el suelo ele aquel mneho 
sn,<:(Tndo, cuantos heridos cupieron en él, entre ott·os el Vi
lTe,V,. qne sentado paeientemento al centi'O, n la derecha, so
bre un estmdillo entapizado de lana, ng·nardabn, como los 
demás, ln visita de nuestros médicos; y n su clercehn, pal'
ticipando del rstrndillo, yacía el Teniente Rnmón Chabur, 
nntnml de Bogott'Í, contuso en 1822 en la batalln de Pi
ehinclw, y herido, y de los primet·os que cuyr.t·on del ctlei'

po de c.se glorioso nombre, en l:t que acabúiJumos de li
dint' con lns hnestes de su ilustre vecino. Jjlcg-itdos los 
mÁGicos a ntenO.er a Uhabur, éste les pidió qne lo hieiemn 
primct·o ni señor Virrey, cortesía que el nolJ!e vinjo re
hnsubr~ aceptnt', insistiendo en que lo descnida:-;en, mientras 
no estuviese remedilHlo el último de los patriotas. L:t l\l'Lm-
11:\ por·f'Ífl, ,V sobre todo el tít.nlo dn VmRI"Y que se eru
znba en nlla, hizo levant.nt' lrt cabeza n un snr~ronto de los 
Llnnos qnien, clelit·atHio probniJlemrnto con lltH'SLra guerm 
a. mnct·tc, y encnudilnda s11 Yista por el puño de oro y bri
llantes tlllC el Virrey descubrió bajo el G),lpoLón nl pre:ocnLat· 
~{ lo.c; eintjnnos la mano ht~ridn, prepttró' su l'nsil e iba rt 
hncet· fuego contra. el anciano, con ojos dn hiemt y refunfu
i'íanclo expresiones feroces. Bove", Lizón, Zuawln, quien sabe 
qué mom:;tnw reía en ese ino:tnnte en la febril imng·innción 
del Sargento. El joven Chnbut· tuvo que incorporarse pam 
ndvrrti1· con afán a los médicos quc Jo contnviesen, sin lo 
cual aquel fnt·ioso hnbría manchndo con el asesinato de La 
Sema los lnurelcs que la sangTe del mismo sargent-o estaba 
com:mgrando. Momentos después llegó a In pnet'b\ de la lglcsi¡t 
el Geneml Sucrc, acompafíaclo de ott·os· ;J Pfes, Uórdov~t en
tre ellos; preguntó por;·el .. ,Vin·ey, quien sn puso en pie al 
instante, y saluclllJtdolo Suet·c con afable rrspeto, y expt'C-
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sánc!ole la pena que In causaba tt! vedo beJ·ido, le pidió per
misP para trasl:tclarlo ni paraje mr~nos iucómodo que pudiese 
hallnrse. Otros ele lo-:l ,Tefes dobló al punto el bm~o ckrn
eho .r nsiéndosclo de ln muñeca con la olra mano, <lijo a 
los presentes: LLKY!,DIOSLo EN SILLA og ~íA-;-:os, observado 
lo eun! [lOI' el Vi L'I'C,Y les l'CS]londió: !\Ju, ORACL\S, CABALLJ•:
HO, J'UEDO AXDA!t POR ~1m l'H>S, J' saliC'L'OLJ juntos." 

"Melodrama del LnLL!Hlo en compendio, pandemonium mo
ral, -ftw de las dos o Lres de la tarde en adelante el anfiteatro 
de Ayncudw. Al orden t.lÍetico sncedió el dl'sMden del des
tino caprichoso, ,v :tquc!lo pnt·oeía gTan mesa de jueg-o re
vnelta, ya tcnninadn la pnrl.ícb. AJ,,¿·unns nubecillas, humedad 
condensad~t por el t'r:lgo¡· de los c:tíÚmes, c\eseendínn sobm 0\ 
Üunc\nJ·cunc:t y a,yut1<than a la olorosa niebla de la pólvora 
pa!'H velar su lim¡¡iclez: piquetes de\ soldado;; iban por bm
ííales y quidJms en cilce:·í:t ele ft•,Y;itivos, o volvían con sn 
p1·esa; la n:a ·gen septcnt:'ional del aJToyo, tinlo de sa:1grc, .Y 
;:ubre todo, una zona de campo al pie clol cerro, estab:u1 
cubinrLus de cachívems, y pot· los lltlc dejó cada cuct'[HJ an-
t.es y después de h carga diseílúbnnsc pcrf\~Ctnnwnte su po
sición .Y su march:\; nsi comü el terrible cncuentr·o por el ctímtt·· 
lo de realistas e indepcnclienles revuc.ltos, donde ltl enorme 
pro¡_¡o1·ción ele heridas de bayoneta y lanza, atestiguaban 
In forma de ose choque y su recípt·oca animosiclnd. El g1Jsto 
de Jos t'íltimos, a diferencia de los de baln, dalm (;si>anto. 
Veíanse los jinetes y sus caballos sepnmdos pot· montones 
de lo.s infantes, .v sohl'e unos y oi;¡·os ;yit se cr\l'nÍün en el 
cielo lns ATJHAS o buitt·cs hambrientos, .Y en la tiet·t·a los sol
dados y sus mujeres en ejercicio ele! ·ropug·¡iftnte derecho de 
boLín. Rtt.~gaba el corazón vm· esos euet·¡¡os tau ardorosos 
y gallardo-; poco tiempo auto.-;, .Y .ra fl'Íos, desnudos y ¡¡er-, 
didos en aquella nn:-<:t anóuim:t de mucrt~; y vot' tantos ani
llos, e:u'terns, nli'iloi'C.-;, mimadn.c; pn~ncl:ts de amot' y amistad, 
memeutm clo madres y hermanas cnr·iílosas miles de leguas 
distantes, rodando a. L't'b:~tiíín pot· las grnesns manos de sol
(h1dos y llC!anc\usc.as, que iban :t vendedas por cnalquim· co
~:a, si no preferían adornarse con eli<ts. Un rico J'eloj de alguno 
de los .J<~l'cs es¡mí'íoles vino nndando, eunnclo él ,yneía .vet'lo, 
a manos de un soldarlo cln PICHINCHA, que a¡¡rnndió al![ a. leer 
las horas; .Y el Sarg-ento Carreíío del mi.smo lmLallón cocinnlm 
esa tn n1e su bodri () ele cerdo e u h vaj i ll:t do pln t:t de 1 Gene
mi Üautemc. J',¡Jús dum que nuestra gente ¡mm con los t'ett- · 
listas, así que veneimo.<;, acudió comu brotada de la tiel'l'n. 
una plngn de pnLriot~u-: impi'Ovisados, los mismos indios que 
poeo antes uos habían ase.~inado 1i:JÍts do c!cn nnfermos con 
stt escolta, .Y :ti n1úsico Santa Cruz, alto-pet·uatw, a quien 
ltic~ieron picadillo cou los chuzos de que se armaban; .Y vt:
rios como ellos do mayot· catcg-oda, que tln.otm csmtla lm
<'Ínn lo mismo o jugaban con do.<J barajaR, de realistas ~' de 
¡,,d('pendi(•.ntcs, y ahom resultab:m héroes v mártires de la 
l ,iborhttl Pet·unl;a. i'Haclidos :t éstos los' frac:unente i'AO\A-
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DOS que empezat·on allí a. presentár·senos, Bolívar habría po
dido formar un ejél'cito numerosísimo desde .esa hora en que ,ya 
no fue neccsltl'io. Más veces la victor·ia hizo la opinión, que la 
opinión la victoria." 

"Parte de VARGAS y Hn'LES forma.r011 cuadro en lrt sa
bancta para el recibo de prisioneJ"Os .Y armamento. Corrió 
a eso de las cinco rumor de ataque de un cuer·po de caba
llería, mas vióse al punt<> que emn doscientos jinetes que 
venían con bnndc¡·ola blanca .Y en formación a entreg·ar·se; .Y 
había ,Yft en g-rundes montones más de dós mil quinientos 
fusiles reco2·idos mayormente por· los nuevos voluntarios, y 
sobre dos mil pt·isionei'Os, custodiados pm· solo cincuenta 
centinelas. Suero y Cót·dova. daban vueltas n caball<, toman
do informes de los cnct·pos por sus Jefes y oficiales .Y aten
diendo a los het·idos, y uno y otro, lo mismo que Laut·encio 
Silva, emn principales objetos de aplausos y felicitaciones. 
Los oficiales penuwos abrazaban n los de Colombia como a 
libettndores de su paLl'ia; cada. hét·oe refería sus lances y su¡o 
pl'edicciones, y contaba IN l'EOTORI•: con su ascenso; .Y los 
españoles, todavín estupefactos con tan desusado y ejecutivo 
desuat·ato, atl'ibuíanlo n lo larg-o de nuestras lanzas, y no se 
cansaban de mim1' a Córdovn, ascendido a Gcneml de Divi
sión en el campo de batalla, j' al animoso e inquietísimo 
Capitán Ayudante .Tosé María Gaitán, de Bog-otá, a. c¡uien 
Silva había pasado su esclavimt encarnada. con motivo de las 
heridas, y cubierto eon ell:t andaba por todas partes gozan
do de la sensación que causaba. Algunos soldados nuestros, 
disfioazados también pct'ü con uniformes españoles, .Y que en 
broma se resistían a entl'egarse a sus camat'!Hlas, col'ricron 
pelig·t·o de pagar la bl'Oma con la vida. El nguanliente de 
hs cantimploms z·ealistas se hizo sentir pronto en nuestl'Os 
cuerpo;,, estallando en espansiot1CS hiperbólicas de la leng-ua, 
Y ya empezaban a oirse las tonadillas colombianas, los tier
nos yaravíes y las músicas españolas recién capturadas, de 
las cuales el Coronel Leal escogió cincuenta músko,¡ pam su 
batallón, cuando un intempestivo aguacero obligó a cada sol
dado a hacerse un cimiento de piedt·ns o cnscnjo y encucli · 
liarse sob1·e él, depositando ingenio:::nmente su parte debo
tín en el centr¡,, Bmva gente, nunca hnbía dormido tan fe
liz; y probablemente el entusiasmo de la gmtitud peruana 
excedió luego las más dulces fantasías de sus modestos ~me
fío¡¡ de vencedores, "rnientrns, dice Cmúba, Jos demás Jefes 
españoles (fuem de Cnnter·ac y Carmt::tlá) con ltt poquísima 
tropa que les obedecía chmpnt·on en la cumbre de losAn
cles, clonde el ÍI'Ío, .la lluvia, la escasez de leña y la falta 
de alimento vinieron a aumentar pot· la noche los padeci
niientos de tan adve!'so día." 

''Gmndes fueron en Ayt\cncho Jos tmfeos de la muer
te ;)' el clolot·, vencedoecs de ambas partes en todas las baLa
llrts. Rara vez el hombre, la mtÍs artificiosa y dañina de to
das las fieras, habrá destl'llíclo o inutili:atclo ma,rot• cnntidnd 
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de vidns en un choque de quince o tt·einta minutos, a pe
sal' de que allí no hnbía ametr·:dladoras ni KRurs ni fusi
les ele ngu]a, ni siquiera ele percusión, sino piezas de mon
taña de estilo primit,ivn, con setecicnws varas de tit·o tt lo 
sumo, y fnsiles CII.Ol'Os, que crnn ingleses, y CANILLONES o 
CAitRANCLO;-.;W'> de fÍlbrica española, los primeros más gl'llc
sos y pesados, los scg·unclos mt'Ís ligeros y largos, unos y 
otros de piedra, con bnln. de cliez y ocho a veinte en libm 
"J' de trescientas vams ele alcance. gll propot·eión al númet'O 
de combatientes, ,v considerado eL corto tiempo qne duró, 
no t'ecorchmos nn conllicto más cruento en la Historin. De 
nueve mil trescientos diez rentistas, de los euales solo seis 
mil usarían sus armas, qucdnron, segtín el parte de Sucre, 
mil ochoeientos muertos y setecientos het·iclt•s, total dos mil 
quinientos; .v de cinco mil sctecie.ntos ochenta independien
tes, mws quinientos muertos, Sucre dice trescientos setenta, 
más yo t•ecotTÍn el campo de orden suyn pa m bnscn r los 
cuerpos de Sevilla y Bonilla .Y dal'les sepulLum, y estoy eiet·
to de que excedían de tal eifm, y seiscientos nneve heridos; 
toLa! mil ciento nurve, y ele ambas parles tres mil seis
cientos uno, o caHi un tercio de once mil combatientes, 
pues qne de mtestm pnt"t.e tampoco el RIFLgs combatió, 
n pesar ele lo cual, su Capitán Alcalá, el Teniente Colme
nares, el Alférez Snbino y varios de tropa -fueron heridos 
en su posición de reserva.'' 

''Lord 'Velliugton tuvo en Waterlno scsenttt .Y siete 
mil seiHcientos cineueutn j' cinco hombt·es y ciento cincuenta 
.Y seis cañones, y lneg'<l concuiTieron veinticineo mil del cuet·
po de Fielthcn y treinta. y cinco mil do Bnlow, con no sé 
cuantns piezas; total, ciento v0inte y siete mil seiscientos 
cincuenta y einco hombt·es; contm setenta y un mil nove
cientos cuat·cnta y siete de Napoleón, y c\oscienta.'l cuat·enta 
y seis píezns: que suman ciento novcntR .Y nueve niil .seiscien
tos dos, y quizá quinientos cañones. vVellington contó casi 
quince mil muertos y herirlos, los pmsirmos siete mil, J' 
Napoleón veinte y oeho mil, poco más o menos, pues no 
consta el número exacto. El total de cinenenta mil fuera 
d<~ combate entre doscientos mil, u sea una cm1rta parte, en 
una luclm encnmizada .Y con tal lujo de artillería, que duró 
desdo lns otH.:e .Y media hnsla las ocho y media o nueve ele 
dn la noche en aquel larg·o día de verano, significa un hon
t•oso dog·io rlc la disciplina ele los ejét·citos de Sucre y Ln. 
~el'lln que, sin artillería. que hiciese mayot" daño y aumen
L:u;c en veintkinr~o lwmbrc.s por· pieza el venlaclero valot· 
d1\ sn fuerzn, dejaron en un cuarto de lwm un tercio de 
ella en el cnmpo. La bn.roncta .v In lanza mms voce!'l obm
ron con más terrible eficacia en las batallas modernas." 

"La pérdida del ejército independiente resultó dividida 
<~nsi JlOt' igual ontt·n to:los los Citet·pos de infantet·í:t qnc com
l.mLiet·on, pr·olmndo así su buena colocación .Y la sabia dis
trihución do Sil esl'ucrzo contm un enemig·o tan supct·iot· en 
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n!Ímet·o y Rituado en Jos posiciones tnll.\' diversas, cuales 
crnn el Ouudm·cunca y la faja de llanad,l que ocupaba 
Valc\és. El exceso rccr.yó sobre el BoGO'I'A, PIGHINCIIA, CA
RACAS ~' VENCr•mou. li'ne mucho· menot". desde luego, nntrc 
los jinetes, pot·que los realisb.'l rle esta nrma no ntacat·on ni 
resistieron como sus infantes.'' 

"Do nquí el destino que pM Mden genond dL'l 1G 
de Dieiemhw señaló el Geneml Snet·o, en la ciudad dl~ 
lJnnmnngn, a los cmu·cllta. mil pcs<Js, antes oft·ocidos ni cuc.r
po c:¡nc más se distinguiese. Di:;puso 11ue, pot· tommto en h 
batnlln había. sido ignal el debido comportamiento de todos 
Jos cuerpos del ejército, nquelln suma existente en la Oomisa
t·ín t.ocnl'Ía a todos ellos, rlánclose dos sueldos o pngas men
suales n cada individuo herido, .v una a lo:~ que no lo 
fneron. Por decreto de fecha 19 hizu mnt·cada elección de los 
f!obresnlientes entt·e los bnenos, concediéndoles un ascenso que 
no f11e extensivo a todos los ,Tc·i'es v oficiales. Unieamcntc 
el héroe del PASO DI~ Vl~NCEDOlÚDS, sLJ brazo derecho 
en tan pet·fecta ejecnci6n ele plan tan perfecto, fue nscen
díclo en el mismo campo de batalla, y con Batisfacción J' 
aplauso g-mwra!. POI' otro decreto se clisting·ui6 al CAaACAS, 
eamhiando su nombre por el de BATALLo~; AYACUOIIO, y los 
HusAm~s DE CoLOl.iBIA (regimiento que en la batnlla quedó 
a órdenes de I-Ierrún), únn vez het·ido ~)ilva, se llamaron 
HuSARES 1m AYAcucno. Al PICIIINCHA no se le dt~nominó de 
otro modo porque aquel bnut,ismo cm demasiado querido, tnnto 
al Gencml como a los soldados, pnm resip;unt·se a penlet·lo." 

" .... Daré en s11 integridad los nombres de nuestros ,Je
fes .V oficiales muertos o. heridos en nq11el 0ampo: memoria 
de nmor pam la patria, título de nobleza ¡mm sus familia~." 

"A los .Tefe.s y oficiales hot·idos do los cuot'fHlS pe
ruanos c¡ne ya mcneioné, se añMlió el Oom:indante Pedro 
Bl1mco del segundo de IluRAlHJS m~ .luxiN. Felizmente no 
muri6 ninguno del 1\mí, pcwo sí sietl~ colombianos, r¡ue 
fueron: r.l Capitán Urquiola de IIuHArlJocS, los Tenietes 
Olivo de GuAXADI>mos. Pt·ieto ele PrcJUN\JHA, Sevilla de 
V ENCI•JDOHES y Colm~~nn rl's de HmLIDS; y los Su bton ientos 
Hninonet dn Pichincha '.r Bonilla de Bog-otn. El Mnyor 
Duxbn !',\' y S11 btcnien t.o Hnmí rez, ambo,; de Eun,I•:i'l, e¡ u e 
Snc1·e menciona entrfl las víet.imnil de A;yacueho, ca;v('.ron en 
Oorpahuaico, muerto el primet·o, el seg·u!Hlo herido y prisiono
m, rescatado en Ayacuolw ,\' mnet'to el día 9 o 10 en nuestl·o 
hospital.'' 

"Jefes c11lombianos heridos: los Cot'otwles Silva, Ln
c¡ne y Len!, los Tenientes Oot'rl!lclcs T--'c6n y Get·aldino, y los 
SnrgentoH 1\tfnyot·es Pedt·n TmTes y .Tosé AnljOilÍO Zomosn; 
Ofieinles: los Capitllnes Florencio Jiménez, 1m'Í.s t:Hde Ooro
Jlel y Comandante del CALLAO, .D'mneió'co Coqui~,, Pedt·o y 
Florentino Dononsoro, .Tot·gc B1·nwn, Gil Espiml, Salvndot· 
Córdovn, Scbnsti{¡ n U rcñn, .T unn Lnndacta. Emi~(Tiio Troya-

no, .Tosé A!cnl:í, Vicente Gmn:ulos, y ,Josr :vfit·ó; los Tenien· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AYAGUCIIO 

------------~--------------------------

tes ,TeS\tS Infante., José Silva, Pedro Suát·e:~, Bcrn:ndo Va
llru·ino. ,José María Ot:~,I'Oia, Carlos Ft·c.nch, Eugnnio 1\~i·nzn, 
,Tosé María PicdmhiLa, Carnwn lVIoreno y ,Juan Ariscun; y 
los Stlbtcnicnt('S NPpomuceno (blindo, Hamón Chahur, Pc
dt·o Roclríg-uc•z, \-hnuol Mnlnvó, .losó Gcrnl, Ramón Pórr;r,, 
,Tosó Manurl Calle, Santo'? Man¡ninn, Francisco Paredes, ,Jo
sé Sabino, Guillenno Corsct·, .Y i\Iig·uel Macero: omiticlos los 
dos últimos en el p:u·te: tot~l cnai'(mta .Y dos." 

'',Jcl'w> y oficiales espaííolos muertos, como sesenta. c·i
fm !-;·loriosa para su,:; ~nmns." (1) 

''Los trofeos inmediatfJS obten idos por los vcnccdot·es 
en A,vacucho, antes clo pt·csentarsc el Gcncml Canternc ya 
excedían de mil prisioneros, entre e.llos sesenta .Tefes y ofi
ciales con <'1 VitTD,í', onr~e pie;r,as ele at·tillet·ía ,V dos mil qni · 
nient.os l'usiln:;. En la misma tal'cle los nrisionet·os nseendicl'on 
n dos mil y tantos hmnlJ¡·cs y cinco i)alldns do nnísiea, qnc 
fueron asignadas ni Prcur;-.¡oHA, VAwu:c:, Hn·ra~s y dos cnet·
pos pet•twuos. I~n virtud ele la eapitul:wión debieron entrc
gat'SP. todos los restos dr.l cj(;l'eito espafíol, todo el tcrl'ito
rio del PPrÚ oe.upndo por s11s nrmHs, to.!ns las gTtat·niciones, 
los parques y almaeenes milit.at'eB, y ln p]a;r,a d<'l Callao con 
sus cxistcncins; pot·o en lo t•clnt.ivo nl Callrro, el General Ho
dil la dcsoheClceió, .V no vino a t'cmlirsa sino de:wués dn nn 
lat·go sitio, el 23 de Enero de 182G. J<~l día signiclltc de Aya
cucho estuvieron en podel' del General Sucre, además del Te
niente Geucml La Scl'na, el d<>l mismo g-rnclo Onnterac, los 
M a riscales de Campo Valclós, Ca 1'1'11 talfl.. .Moúet, y Vi !In lobos, 
los Brigadieres Bedoya, FctTttZ, Camba, Somoclll'cio, Cacho, 
Atoro, Laml:Íztll'Í, Vigil, Panlo .Y Tur, cnn diez .v seis Co
I'Onelcs, sesenta y ocho Tenientes Coroneles, cuat.roeicnto~ 
ochenta y üLmtro Sargentos Mn,yores y oficiales, y otros mil 
.Y tantos de tropa, que en la iutoligcncia de entregarse lo
gmt·on n~1111it· en lo alto los Genm·nles; inmensa cantidad do 
:fusiles, toclns hu; munieione>', las cajas dn guet'i'a y eomettts, 
y enantos olemcntos militares contaban en e! campo. Pocos 
días de;.;pné.s se afíaclieron los cuatro cañones desmontados, que 
habían dejado n tm~;aclos u octd tos." 

"El segundo fruto ele esta victot·in fue la cnnsolid::~eión 
del Perú en el sentido ele la Inclcpcndencia, ohm r1ue la ines
perada notieia produjo como pOi' magia. en todo Slt tntTito
rio, oblig-~tndo a aeogcrsc a In capitulaeión <>xpresada al Gc
ncml Antonio iVInría Alvat'l'Z en el Ou;r,co, al nuevo Vi1Tey 
don Pío Tt·ist(tn en At·eq11ipa, .va otl'os ;Jefes que en el Bajo 
Pel'Ú intentn.t·on por un momento ncg·al'se a ella, mientms en 
el Alto Pení, una pttt'tc ele las :nistn:ts tt·opas del valiente Ge
neral Olaíi'ctrr i'e volvieron eon~ra él .Y lo sact·ificat•on misera
blemente." 

(1) Es Los :fnm·on 9G, según tmtt Usüt impresa, Jit·uutda en Pu-
no ]lOt' el Coronel Francisco O'Connor, JGfe ele R~tado Ma.ym· Q¡,¡
neral clel E,iéJ•cito Colombiano. 
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CAPITULO IX 

LA Vrc+TOI~IA DE .JuNIN, 0AN'l'O A. BoLIVAI~ 

Hemos visto en los capítulos antet·iorcs dcsct·ipcioncs en 
prosa minuciosas e interesantes del combate do J unín y de 
la gTan batalla ele A.vacncho. Incompletasería nuestl'H labor, 
si con motivo del ccntenat·io de nc¡uclla última legendaria ba
talla, que ha dado orig·en n esto desaliñado libl'O, no t·c¡H·o
dujésemos el famoso Canto épico del divino Olmcdtl, intitu
laclil la VICTORIA DE .JUKIN, CANTO A BOLIVAR; ''ese 
Canto inmol'(;al que llenó la Amét·ica con sus ecos, repet·
cutidos aún en el Viejo Mundo; Canto que, si celebmba ba
tallas, esns batallne ca·nn bs victorias de In Libertad y las 
prccursot··as do la paz." (Palabms que constan en d discnrso 
que pronunció don Fmncisco P. Icazn, cnanclo, de orden del 
Ilustt·e Concejo Cantonal ele Guayaquil do 1881, se colocó unn. 
lápida conmemomtiva en la casa en que vivió .v mm·ió el i.n
compal'Uble poeta doctor ,José ,T onq uín Olmedo). In dispensa· 
ble nos parece esbozar la siluet,, rlel g-mn Poeta, antes de 
re¡¡roduci.t· su grandioso Canto. 

En la ínclit·.a cindnd de Guayaquil, llamada con ra;r,Ón 
la PERLA DEL PAcn•rco, a 19 de :i'v!nt·zo de 1780, naeió 
,José .Joaquín Olmedo, siendo sus padres el malag·ucño don 
Miguel Agustín de 01 medo, y In noble m:ltt'Olla gua,vnqnileña 
doña Ana Fmnciscfl. Mat·ut·i. En el Colc;do de San J:i'emanclo 
flc Quito, que estaba, a cargo de los Pndt·es Dominicanos, 
estudió Olmedo Gramática Ütstellana y Latina. En 1794:, 
fue nnvinclo a Lima, siendo encomend:ulo n stt pnriento el 
Ilmo.· don ,José V. Rilvn, y Alave, OlJ!~>po de Huam:tnga. 
En aquella Capital, y en el Cole~;·ío do San Cario:'<, continuó 
iillS estudios; .v tantD sobresalió por su talento .Y austeras 
eostumbrcs, qne a ht celad de veinte años obtuvo, pot· opo
sición, la Cátedra de Filosofía. 

Olmedo concluyó sus estudios en la afnmadn Uni\·ct·si
dad de San :;\tfnrcos de Lima, doctorándose en .Jurispt·udencia 
en 1805; y obteniendo en seguida, pm· oposición también, la 
Cátedm de Derecho Civil en el mencionado Colegio ele San 
Oudos. El 1 \l ele Fehl'Ct'o de 1808, se t·ccibió Olmedo de 
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Abog·ado, .Y entró a format· pat·te de aquella Universidad como 
Catedrático de Digesto, pot· eleccióu espontánea de los miem-
bros del Claustro. ~ 

Habiendo regTesado a Guayaquil, y pasado a Quito, in
corporóse Oltrtedo de Abogado de la Pt·esiden~ia de este nom
bre, en la célebre Universidad de Santo Tomás de Aquino. 

Elegido Diputado por la provincia de Guayaquil, a las 
Cortes Generales de J!~spaña, que iban a reunirse en la Isla 
de San Fcmando, convocadns por la Regencia de aquel Rei
no, Olmedo desembar·có en la hermosn Oádi;~,, el 11 de Sep
tiembre de t811, y tomó su asiento en aquella famosa Asam
blea, inscr·ibiéndosc en el grupo de los Diputados que pt·e
gonaban ideas liberales y proponían refor·mas en el mismo 
sentido, tales como los nrdot·osos e inc<:nnpat·ables oradores 
A rgüelks, Gallegos, Quintana, M tiño;~,, Toreno, el gran qui
teño don ,José Me.iía, 'J' otl'os. En la sesión de las Cortes del 
12 de Agosto de 1812, se discutió con acaloramiento la abo
lición de servicios forzados, llamados MITAS, que el Gobier
no español había impncsto t1 los clesgTa.ciados indios en nl
gunas de las Colonias Americn,nas. C<m tal motivo pronun
ció Olmedo un elocuente discursü, cu.ra síntesis, se cncuen
tl'n en estas palahms: 

"Es admirable que haya habido en algún tiempo razo
nes que aconsejen esta prácti en de ser·viclumbr·e .Y de muer
te; pero es mrís admirable qnn haytt habido reyes que la man
den, leyes que la protejan y pueblos que la su hnn." 

Olmedo llegó a descmpeñat· 0l cttt·go de Secretado y el 
de miembro de la Diputación Permanente de las celebétTi
ma Cortes de Cádiz. Disueltas éstas, y per·seguidos y apt·e
saclo<; los más conspicuo~ Diputados que las intrgml'On, Olme
do tuvo la suerte de per·manecct· oculto algún tiempo en Ma
dticl; y pudo zarpar de Cádiz po2· la vía de ]a, Ihbana .Y lle
gar lt su querida p:1tria en 181fi. 

El memorable \) de Octubt·e de 1820 ¡H·oclnmó Guaya
quil su Independencia; .Y el mismo día fue elegido el doc
tor Olmedo ptu·a e.ier·cet· b primet·r. antot·idad de la Pl'ovin
cia, con el títnlo de Jefe Político. Convocado el Colegio 
elccto!·ttl, creó unn ,JUNTA Dl!J GonmaNo, compuesta de Ol
medo, como Pt'esident<•., de don :F'l'uncisco Roca .Y de don Ra
fael ;Jimenn. siendn nombrado Secretario de ella don ;José 
d~ Ant.¡~para. 

La Junta subsistió hasta que, obtenida la Independen
cia de la Presidencia de Qnito, después de la batalhl ele Pi
ehinelw, gnn:Hia. por el inmot·bd Sucre, Gunyaquil se incorpo
t·ó a Colombia In Ul'llncic, mct·ce.cl en p:lrtc a la influencia 
del Li bct'tadot·, c1ue llegó a ese puerto el 11 do Julio de 1822. 

Olmedo, como muchos otl'Os ciudadanos, era opuesto a 
esa anexión, pues descnba la formación de unu República in
dependiente, eompuesta de los DepRttament.os del Azuay, 
GuR,\'flS ,\' Quito, tnl como se constit.u,vó después, con el 
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nombt·o del Ecuador en Colombia, y como existe hasta la 
:!'echa. 

Ooncluíclas, po¡· consecuonein de cstn hecho, lns funciones 
de la Junta do Gobiel'llo de Gu:t,\'nquil. los miembros de 
éstn, inclusive Olmedo, .Y muc]w,; oLt·os ciudadanos cmigm
ron ni .Perú. A su arribo n Lima, fue cle,<..;-ido el doctor Ol
medo por la IJl'Ovincia de Paseo Diputarlo al Congreso Cons. 
tituyente del Prmí, qne se reunió on esa Oüpital~ el 2~ ele 
Septiembt·e de 18~2, convocado por el ProtoctoJ' San iVInrL'Ín, 
n su regreso de Guayaquil, después de haber eoni'et·onciad<, 
con Bolíval'. Dicho CongTe!1o fne el que invitó a este General 
a pasat· ni Pení. con .'JLIS vencecloms t1·opas p~u·a expulsar ele 
sn terl'il~orio las úiLimns roliquin·; ele las ÚH~rí'.as españolas 
que dominaban todavía en el Continente Sun Americano. 
Los Diputados, pnm it· n Quito llevam1o al Libet·tndot· b in
vitación del Onngt·eso, fucl'On Olmedo .Y Sánchcz Oat'l'ión. Bo
lívat• acudió al auxilio del Pt'l'lÍ, .Y en Jnnfn .Y Ayaeuuho se 
selló In Independencia de aquel t0t'l'i wrio. 

"Hallábase Olmedo en Guaya<ILlil cnnuclo lleg·ó nllí ht no
ticia de la victot·ia de ,Junín, que tnn lug<Ll' el G de Agos
to de 1824. Pt·opt:ísosc entonces escribir el célebre, el vasto, 
ei FORJIIIJ)ABL~J Canto que lleva ese nombro; pe1·o t[jn poc~t 
tmnquilidad logró para entregar.so al tl'n.bajo, que a fines de 
Enet·o del sig·11iente nfío, apenas hnbía compuesto cincucmta 
versos. Soq)l'endido por el espléndido triunfo aleanznclo pol' 
8ucre en A,yncucho, el \) do Diciembre del mismo nfío, 
y estimulado por el Libcrtanor, consng-róse con mih asidnad 
n su obi·a hasta dojal'la concluída a fines de Abril de 1825" 
(O. Ballén.-Vatos y Noticias ace¡·ca de Olmedo). Kstn mismo 
biógTafo dice: "El p¡·ofeson1do y el cultivo de la .Jlll'ispru
dencia no sofocaron en Olmedo las innatas disposiciones para 
las lctt·as, y por su propio esfuerzo, a pesa t' de res pi rat· tan tos 
ufíos la ntmósl'cmnnti-litentt·ia do nqnella Universidad, la de 
San Marcos, compuso entonces las odas EL AnBOL, A UN A!IIIGO 
EN I•¡L NAGil\ILmNTO DEl SU HIJO y A LA J\Jgi\lORIA DI~ LA PHDíCESA 
nJ~ As'runus, dignas precursoras del ÜANTOA .TUNIN." 

Miontms el Bardo Gua,yaquilcfío componía este Canto, 
el Oongt·eso del Parú le concedía lo8 derechos de ponmno de 
nacimiento, por Decreto expedido en Enero de 1825. En 
Agosto de este mismo afío, el Gobiemo del Pet·ú prosidido 
por el Libertador, le envió, en compañía do don ,losé Gt·o
gorio Paredes, a desempefítlr una misión diplomática cerca 
de las Cortes de Inglaterm, Fmncia y otras Naciones de 
Europa, misión en In que halló muchas dificultades, a con
secuencia de lns desavenencias que se suscitaron entre él .Y 
su compañero. 

Hallándose Olmedo en Guayaquil de regreso de E u ropa, 
el Libet"tado¡· le ofreció, desde Bucnramang·n, ht cartem de 
Relaciones Extel'iores de Colombia, cargo que 110 lo aceptó, 
porque no quel'Í:t tenet· in¡,.terencia en la administmción 
pt'iblica. 
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Disuelta aquella Gmn Re¡níblica, el General don .Juan 
.Tosó Flores se puso al frente del Estado llamado entonces 
el EcuADOR l<m CoLo~mE, y convocó un CongTeso Constitu
yente, que se l'l'unió el lA~ dn Agosto de 1830 en In ciudad 
de Riobnmba. Olmedo, elc¡~·írlo Diputndo pnt'H esa Asamblea, 
Jue uno clt; lo~; rcdactol·es de la pÍ'imcm Const.itución Po
] í ti en de nuestra pn trin. 

Vino dt~spués eonLrn el Presidente Flores la 
l'evolución llnmada el() los CmHUAIIUAS, que fue 
er1 torrentes do sangre en Jn prrrn¡m de :i\'Iiñnricrr, 
Ene1·o de 1833. 

fnmosa 
ahogada 
el 18 de. 

T~stn lucha frntl'icida inspit·ó a Olmc<1o la oda fnmosísi
ma, intitulada "Al General .Flores. Vencedot· en MiñaTicn.'' 

Después de esta lmtnlln, reunióse e11 en el mismo aíío de 
1835, en Ambato, una se,g,·uncla Convención, de la <1ue fue 
Presideutc el doctot' José J·oaquín Olmedo; .Y Ir. nunvn Oons
titiiCÍÓn qne dietó ar1uelb Asamulen fnc en gmn parto obra 
suya. 

Durante diey, ai'lmJ consecutivos Olmedo vivió retimdo 
en su hermosa qnint:t llamada la VnwiNIA, consngmdo al es
tudio .Y oeupado en continuar ln notable trnduceión de las 
Epístolas de Pope, cuando nbandonó su tranquilo hog·at· .Y 
Slli! fnenns literarias ¡mm ponerse al .frente, en nnión de 
don Diego Nohon, y clon Vicente Ramón Roen, de la re
volución ven\adcrnrncnte popuhu· qne estall6 en Gun;yltqtlil 
el 6 de ?l'iat·zo de 1815, contm DI General don ,J nan José 
Flores, quien después de hnbct' gollemado el Ecuador por 
ocho afios, habÍ:l sido elegido Presidente por oho años más, 
pot' In Convención de 184:~. 

Ln lucha annncla que signió ni pmnunciamiento de Mar
zo, fue una de las más sang1·irmtas que reg·istm nuestra 
Histol'ia, y tenninó por un convenio ajustado en LA VIRGINIA, 
hacienda, según acabamos de dccit·lo, de Olmedo. En vil'tucl 
de ese convenio, el GC.neral :Flm·t~s se ausentó del Ecüador. 
Heunióse, en seguida, una Asamb]efl. Constituyente en Cuenca, 
la que eligió Presidente de la República a don Vi cerito Ra
món Roca, posponiendo al doctor Olmedo, que fue también 
candidato pnm aquel elevado cat·g·o. 

"El nncvo PrPsirlentr~, dice Don Clemente Bailón, enco
mendó a Olmedo la. tru·ea de reclamat· del Perú, en unión 
del G<:mcral Eiizalde, los restos de su ilustre amigo Llt Mar; 
y después de haber cumplido este piadoso deber, {)Ol' des
gracia infructuosamente, .Y ag-obiado pot· un cáncer intestinal 
que había entristecido cruelmente su existencia desde algu
nos aiíos atrás, .Y al <lUC debe atribnit·se la declinación de 
su talento desde 18,12, volvió a Gunyaquil a principios de 
18rt7, y el 1"{ ele l<'cbt·e¡·o de ese año se apagó la preciosa 
vida de este Padre de la Patria, de e.ste clat·ísimo' ingenio, 
qne ha lcgndo el más g·lorioso nombre n las g·encraciones 
venideras." 

"Sus funerales se celobmron en todas las ciudades im~ 
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portantes del Ecuador, con honot·es de Peesidente de la Re
pública; y sus restos reposan en el templo de San Fntncisco 
de Guayaquil, en un mausoleo edificado bajo la dirección de 
don Juan Fmncisco de Icaza, cuñado suyo. La Llosaquelos 
cubre tiene la inscripción sigui<~11te: 

Don José Joaquín Olmedo, 
por su patl'i otismo e ingenio, 
homa de su patria y de la Amét·ica; 
pot· su índole .r sus virtudes, 
Idolo de su familia, y sus amig·os. 

184'7. 

A Dios Glot·ii'ic:ulot·. 
Aquí ;yace d doctor D. José .Tonquín Olmedo. 
Fue el Padre de la Patl'ia, 
El ídolo eh! pueblo; 
Poseyó todos los talento.", 
Pmct.icó todm; lns vi rtm1Ps. 

1847. 

Muchos JlllCIO.S críticos :;o hnn esct·ito respecto del Onn
to a J unín. N osotl'Os r~t·eemos que el mejor de todos es 
el que hizo el mismo Libertador, en HUS hermosas cartas di
rigidas a Olm<:do, desde el Cuzco, con feeha 27 de ,lunio y 
12 de .lulio de L82f). Ln qne llc,va esta t'Íitima fpcha, con
elnye con estas pnl:tbrns; 

"Pcnnít.n.me U., queriílo amigo, le pi'eguute: tdc donde 
sacó;::u. ·:·tanto:."estl'O pam mantener un c:tnto tan bien sf>s· 
tenido, desde el pl'incipio hn.sta el fin~ El ténnino de la ba
talla ·,cla la ;~ivictori:l, y LHte.d ht ha ganado porque ..lm fina
lizado su poema con rlulees V<~rsos, altas i"leas y pün:mmicntos 
filosóficos. ,,Su vuelt:t dn usted al campo es pindárica, y a mí 
mc";J1:l gustado lnnto, que In lhmui'Ín divina ..... " 

Ilc aquí el sublime poema LA VIOTOIUA DE :JUNIN, 
CANTO A l30LIVA R: 
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VICTORIA DE JUNIN 
CANr.:ro A BOLIV AR 

El trueno horrendo que en fragor revienta 
Y sordo retumbando se dilata 
Por la inflamada esfera, 
A Dios anuncia, qne en el cielo impera. 

Y el rayo que en Junín rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre 
Que más feroz que nunca amenazaba 
A sangTe y fuego eterna servidumbre; 
Y el canto de victoria 
Que en ecos mil discurre ensorcleciendo 
El hondo valle y enriscada cumbre, 
Proclaman á Bolívar en la Tierra 
Arbitm de la paz y de la guerra. 

Las soberbias pirámides que al cielo 
El arte humano osado levantara 
Para hablar tt los siglos y naciones; 
'l'emplos, do esclavas manos 
Deificaban en pompa á sus tiranos, 
Ludibrio son del tiempo, que con su ala 
Débil las toca y las derriba al suelo, 
Después que en fácil jueg·o el fugaz viento 
Borró sus mentirosas inscripciones; 
Y bajo los escombros confundido, 
Entre. la sombea del eterno olvido, 
¡Oh de ambición y de miseria ejemplo! 
IDl sacerdote yace, el dios y el templo. 

Mas Jos sublimes montes, cuya frente 
A la. rcg·ión etérea se levanta, 
Qne ven las tempm;tadcs a su planta 
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Brillar, rugir, romperse, disiparse; 
Los Andes ... las enormes, estupendas 
Moles, scmt::ul:1s sobre bases ele oro, 
La tierra con sn peso equilibrando, 
.Jamás se moverán. IGllos bm·Jando 
De ajena envidia y rlel protervo tiempo 
La furia y el poller, serán eternos 
De Libertad y ~le Victoria heraldos, 
(~uc con ceo profundo 
A la postrema celad dirán del mundo: 
"Nosotros vimos de Junín el campo: 
"Vimos que al despleg-arse 
"Del Perú y de Colombia las banderas 
"Se turban las legiones altaneras, 
"Huye el fiero espm1ol dcspavol'ido, 
"0 pide paz rendido. 
"Venció Bolívar: el Perú fue libre: 
"Y nn triunfal pompa LihCI'tacl sagrada 
"!Gn el 'l'emplo del Sol ftw colocarln." 

¿(¿uién Jllc'; dará temblar el voraz fueg·o 
l<:n que ardo todo yo? 'rrémula, incierta, 
'rorpe la numo vn sobre la lil'a 
Dando diseorcle són. ¿Quién me liberta 
Del dios que me i'atign ... ? 
8iento unas veces la rebelde l\lusa, 
Cual bneante en furor, v·agar incierta 
Por medio rle !aH plazas bulliciosas, 
O sola, por las selvas silenciosas 
O las risueñaB pln.yas 
Qne manso lame el caudaloso Guayas; 
Ot.¡·as, el vuelo anebatado tiende 
Sobre los montes, y de allí desciende 
Al campo de .Jnnín, y ardiendo en. int 
Los numerosos !·Jseuaclrones mira 
Que el o !.liado pendón de ]~spm'ía arbolan: 
Y en cristallo morrión y pet.o armnda, 
Cnnl amazona fiera, 
~o me~eln. entre las filas ln. p1·imern 
De todq::; loH p;nc-,rrerns, 
Y a eombatir con ellos se adelanta, 
'l'rinnf<l em1 ellm; y RUB triunfaR canta. 

Tul m1 los siglos ele virtud y g-loria., 
Unando el g·uerrero sólo y el poeta 
Emn dig'llos de honor y de memoria, 
La musa audaz de Píndaro divino, 
Cual intrépido Atlctn 
J~n inmortal porfía, 
Al griego efJtadio concmTir solía; 
Y en rKtrn hirYiendo y en nmo1· ele f;tma, 
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Y del metro ·y del número impaciente 
Pulsa su lira ele oro sonorosa, 
Y alto asiento concede cutre los dioses 
Al que fuera en la lid más valeroso 
O al más afortunado; 
Pero Juego envidiosa 
De la inmortalidad que les ha dado,-· 
Ciega se lanza al circo polvoroso, 
Las alas rapidísimas agita, 
Y al cano vencedor se precipita, 
Y desatando armónicos raudales 
Pide, disputu., gana, 
Y anebnta. la pahmt a RUS rivales, 

~Quién es aquel que el paso lento nweve 
Sobre el collado que a Juuín domina? 
;,Que el campo desde allí mide, y Cl sitio 
Del combatit· y del vencer desig·na? 
;,Qne la hueste contraria observa, cuenta, 
Y en su mente la rompe y desorclona, 
Y á Jos más bmvos a. morir condena, 
Cual águila caudal que se complace 
Del alto cielo en divisar la presa 
Que entt·e el rebai'í.o mal segura pace'~ 
~.Quién el que ya desciende 
Pronto y apercibido a la pelea? 
Prei'í.ada en tompPBtacles le rodea 
Nube tremenda: el brillo ele su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria., 
Su vot~ 1111 trueno, su mirada un rayo. 
¿,Quién, aquel que D.l trabarse la batalla, 
Ufano como Nuncio de victoria, 
Un corcel impetuoso fatigando 
Dhwune sin cesar. por toda parte ... ? 
~.Quión, sino el !rijo cle Colombia y .Marte? 

Soncí ::;u vot~: «Fct·nrtnos, 
Miracl allí lm; llnt·os opresores 
De vue~tm patria. Bravos Colombianos, 
J•~n cien crudas batallas vencedores, 
lHirnd allí los enemigos fio1·os 
Que huscando venís desde Orinoco. 
Suya er:; 1ft fucrt~a, y el valor es vnestt·o, 
Vuestra r:;crá la gloria, 
1-'ues lidiat' eon valor y por lu patl'ia 
!Gs el mejOI' prm;a.gio de victoria. 
Acometecl, que siempre 
De quien se atreve más el triunfo ha sido: 
Quien llO espera vencer, ya está vencido» 

DieP., y al. punto, ennl fngneos earros 
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Que dada la señaL pat'ten, y en densos 
De arena y polvo torbellinos ruedan, 
Arden los ejes,. se estremece el suelo, 
Estt;épito confuso asorda el eielo, 
Y en medio del afán cada eual teme 
Que los demás adelantarse puedan: 
Así los ordenados escuadrones 
Que del iris reflejan los eelores 
O la imagen del los en sus pendones, 
Se avanzan a la lid. ¡Oh! ¡quién temiera, 
Quién, que su ínpetn mismo los penliera! 

¿Perderse? Ncí, jamás; que en la pelea 
Los arrastra y anima e importuna 
De Bolívar el genio y la fortuna. 

Llama improviso al bravo Necoéhea, 
Y mostrándole el campo, 
Partir, acometer, vencer le manda; 
Y el guerret·o esforzado, 
Otra vez vencedor y otra cantado, 
Dentro en el eorazón por patria jura 
Cumplir la orden fatal, y a la victoria, 
O a noble y cierta muerte, se apresura. 

Y tt el formidable estruendo 
Del atambor en uno y otro bando, 
Y el scíu de las trompetas clamoroso, 
Y el relinchar del alazán fog·oso, 
Que erguida la cerviz y el ojo aedieildo, 
En bélico furor salta impaciente 
Donde más se encruelece la pelea; 
Y el silbo ele las balas que rasg·ando 
1~1 aire, llevan por doquier la muerte; 
Y el choque asaz horrendo 
De selvas densns de ferradas picas; 
Y el brillo y estridor de Jos aeeros 
Qne al sol reflectan sanguinosos visos; 
Y espa.üas, lanzaR, miembros esparcidos 
O en torrentes de sangt·e arrebatados, 
Y el violento tropel de los guen·cros 
Que más feroces mientras más heridos, 
Dando y volviendo el golpe redoblado, 
.Mueren, mas no so rinden ... todo ammeia 
Que el momento ha llegado, 
En el gran libro del Destino escrito, 
De la vengam::a. al pueblo ameriCano, 
De mmigua y ele bnldcín al eastellano. 

Si el fanatismo eon sus furias ·todas, 
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Hijas del negro averno, me inflamara, 
Y mi pecho y mi musa enardeciera 
En tartáreo furor, del Lctín de España, 
Al ver dudoso el triunfo, me atreviem 
A pi:1tar el reneór y hot·rib!e sañn. 
l~uge atroz, y eobmntlo ~ 
1\'lás ftwrza en su despecho se abalanza, 
Abriéndose ancha calle entre las haces 
Por medio el fuego y contrapuestas lanzas; 
Hayos re8pira, mortandad y estrago, 
Y sin pararse á devorar la presa, 
Prosigue en su furor, y en eacla huella 
Deja ele negra sangre un honclo lago. 

En tauto el Argentino valeroso 
Hecuerda que vencm· se le lm mandado; 
Y no ya cual eltudillo, cual soldado 
Los formid ah les ím petns con tiene 
Y tmo en contra de ciento se sostiene, 
Como tigre furiosa 
De rabiosos mastines acosada, 
Que g·nardan el redil, mata, destroza, 
Ahuyenta a sus contrarios, y aunque herida, 
Sa.!c con la victoria y con la vida. 

Olt capitán valiente, 
Blasón ilustre de tu ilustre patria, 
No morirás: tu nombre eternamente 
Jijn nuestros fastos sonará glorioso, 
Y bellas ninfas ele tu Plata nmloso 
A tu gloria. darán sonoro canto 
Y a tu ing¡·¡tto destino acerbo llanto. 

Ya el intrópido Miller aparece 
Y el desigual combate restablece. 
Bajo su mando ufana 
Marchar se ve la jnventncl peruana, 
Ardiente, firme, a perecer resuelta, 
Si acaso el hado infiel vencer le niega. 
En el arduo eonflicto opone cieg·a 
A los adversos !lardos firmes pechos, 
Y otro nombre conquista con sus hechos. 

~Son esos los g·a.rzones delicados 
Entre seda y aromas arrullados? 
~Los hijos del placer son esos fieros? 
Sí: que los que antes desatar no osaban 
Los dulces lazos de jazmín y rosa 
Con que amor y placer los enredaban, 
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Hoy ya con nmno fuerte 
La cadena quebrantan ¡iondel'Osa 
Que ató sus pies, y vnelan denodados 
A los campos ele mum'te y gloria cierta, 
Apenas la alta f'ama lcm despierta 
De los guerreros que su cam patria 
Ji]n tres lustt'ot; do BíUWt'e libertaron; 
Y apenas el querido '~ 
Nombre de libm'tad su pecllO inflama, 
Y de amor patrio la, celeste llama, 
Prende en su corazón adonnccido. 

Tal el joven Aquiles 
Que en infame disft•az y en ocio blando 
De lánguidos suspiros, 
Los destinos de Grecia dilatando, 
Vive cautivo en la beldn.cl ele Scil·os; 
Los ojos pace en el vistoso alarde 
De arrcrs y de galas femeniles 
Qttc ele Inclia y Tiro y Menlis opulenta 
Curiosos mcreadtwtes le encarecen. 
i\las a sn vista apenas resplandecen 
Pavés, espada y yelmo que entre gasas 
ID! Itacense astuto le presenta, 
J>ásmase ... se t•ecobrn, y con violenta 
ll{auo el templado acero arrebatando, 
Hasg·n y arroja las indig-nas tocas, 
Parte, traspasa el mar y en la troyana 
Arena, nmerte, asolación, espanto 
Difunde por doquier: toclo le cede ... 
Aun Héctor retrocede ... 
Y cae al fin; y en derredor tres veces 
Sn sangTicnto cadáver profanado 
Al veloz carro atado 
Del vencedor incxol'fl,ble y duro, 
Ji]! polvo bane del l>agmüo muro. 

Ora. mi lim resQlHU' Llehía 
Del nombre y las hnzai'ín,; portento:,;ns 
De tanto¡.¡ c.a.pitanes qno este día 
Ln. palma clol valor se <lispntaron, 
Digna ele todo8 ... Carbnjnl ... y Sil Vfl. .•. 

Y Suárez .... y otros mil ... II.Ias de improviso 
La espada de l~olívn.r n.parr.ce, 
Y a todos los g-uerreros, 
Como el sol a los astrils, obscnrcce. 

Yo acaso más osado le cn.u tara, 
Si la mconia l\insa me prei'itam 
·r.a resomtnte trompa qne otro lilllll[lG 
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Cantaba al erndo Marte entre Jos '1\·accr:;, 
Bien animando las terribles haces, 
Bien los fieros caballos, que la lnmhre 
De la ógida de Pn.las espn.ntnlm. 
'l'al el ltéroe brillaba 
Por las pl'in1crar:; filas discurriendo. 
Se oye sn voz, su acm·o t'esplanüeec 
Do mús la pugna y el peligro ercce. 
Nada le puede t•e~;iHtir ... Y es fama, 
¡Oil portento inaudito! 
Que el bello nombre ele Colombia oserito 
f)obrc su frente en torno dcRpedía 
Hayos <le lu;;; tan vi va y ref'ulgcnte 
Que deslumbrado el Espni'íol desmaya, 
Tiembla, pienle la voz, el movimiento: 
Bcílo para la fuga tiene aliento. 

Ar:;í cnnnrlo en la noche alg·ún mal\rado 
Va ú clescarg·ar el brazo lev.nntn.tlo, 
Si de improviso l:m;;;a un myo el cielo, 
Se pasma, y el pufíal trómulo ~;ueJta: 
Hielo mortal á sn furor sucede; 
'l'iemhln, y llonot·izaüo retrocede. 
Ya no hay nHíR combntir. @ enemigo 
m cnmpü todo y la virtol'ia cede. 
1 luyo cnal eiervo herido; y adonde huye 
Allí cncnentm la muerto. Los caballos 
Que fueron sn espm·an:r,n, en ht pelea, 
I lericlns, espantados, por el campo 
O entre las iilns vng·an, salpicamlo 
El suelo en ~;angt·n que su crin gotea; 
Denibnn al jinete, Jo atropellan, 
Y las catervas van despavoridas, 
O unas con otras con terror se estt·ellan. 
Crece la conJ'usilÍn, erece el ospnnto: 
Y al impulso del aire, que vibrando 
Snhc en clanwrc~; y alaridos lleno, 
'J'remen las cumbres qne respeta el trueno; 
Y discunienc1o el vcneedor en tanto 
Por eimaH (le ead~weros y heridos 
Postm al que hu~re, penlona n los rendidos. 

¡Padre del nniverso! ¡Sol mdioso! 
¡Dios üel Perú! ¡moüern omnipotentB 
El ardor üe tu eano impet.uor;o, 
Y no escondaR tu luz indeJieicmte ... 
Una hom más de luz! ... l'ero esta hora 
No l'nó ln del Destino. 1~1 Dios oía 
El Yoto do sn pueblo, y ele la frente 
Rl cerco de diamantes descctlíct. 
l<;n J'ng·:lz ra.yo el horizonte dorn; 

4'71 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



4o'72 ArA (iHJ eH e 

En mayor disco menos luz ofrece, 
Y veloz tms Jos Andes se obseuroce. 
Tendió su manto lóbreg-o la noche: 
Y las reliquias del perdido bando, 
Con sus tristes y atónitos caudillos, 
Corren sin Haber donde espavoridas, 
Y de sn sombra misma se estremecen. 
Y al fin en las tinieblas ocultando 
S1_¡ afrenta y su "[lavor, desaparecen. 

¡Victoria por la Patria! ¡oh Dios! ¡Victoria! 
¡'l'ri unfo a Colombia: y a Dolivar g·loria! 

\"a el ronco parche y el clarín sonoro 
N o n presagiar batalla y muerte suena, 
Ni a enfurece1· h1s almas: mas se estrena 
En alentar el bullicioso coro 
De vivas y patrióticas canciones. 
Arden eien pinos: y a su Jnz las sombra::; 
Huyeron, cual poeo antes desbandadas_ 
Huyeron de la Espada de Colombia 
Las vandálicas huestes debeladas. 

En torno de la lumbre, 
El nombre de Bolívar repitiendo 
Y las hazañas de tan claro día, 
Los jefes y la alegre muchedumbre 
Consumen en acordes libaciones 
De Baco y Ceros los celestes dones. 

«Victoria, paz, clamaban, 
Paz para siempre. Furia de la guerra, 
Húndete al hondo averno derrocaua; 
Ya cesa el mal y el llanto ele la tierra. 
Paz para siempre. La sanguínea espada, 
O cubierta de orín ignominioso, 
O en el útil arado transformada, 
Nuevas leyes dará. Las varias g·entes 
Del mundo, que a despecho de los ciclos 
Y del ig·noto ponto pt·oceloso, 
Abrió a Colón su audacia o su codicia, 
1'odas ya para siempre reeobraron 
En Junín libertad, glorht y reposo.» 

GLORIA MAS ?\O HEI'OSO: de repente 
Clamó mm voz de lo alto de los~·ciclos. 
Y a los ecos los eeos por tres vc.ces 
0 LOR.IA, ~fAS NO REPOSO, respondieron. 
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El suelo tiembla; y cual fulgentes faros 
De los Ancles las cúspides ardieron. 
Y ele la n'oehc el pavoroso manto 
Se trasparcnta, y rásgrum, y el éter 
Allá lejos purísimo aparece, 
y en rósea luz bañado resplnndece. 

Cuando improviso, vcneramla somhra 
En fa>~ serena y ademán augusto 
E:ntre cándidas nubes se levanta. 
Del hombro i:;:quier~lo nebuloso manto 
Pende, y su diestra aéreo cetro rige: 
Su mirar noble, pero no sal'ludo; 
Y nieblas fig·uraban a su planta 
Penac:ho, arco, carcax, flechas y escudo. 
Una zona de estrellas 
Glorificaba en dencüor sn frente 
Y la borla imperial de ella pendiente. 

:Miró a Junín: y plácida sonrisa 
Vagó sobre su fa>~. <<Hijos, decía, 
Generación del Sol afortunada, 
Que con placer yo puedo Iln.mai' mía, 
Yo soy lluaina Capac: soy el postrero 
Del vástago sagmdo: 
Dicho:;;o rey, mas padre desgmciaclo. 
De esta mansión de paz y luz he visto 
Correr las tres centurias 
De maldición, de sangi·c y servidumbre: 
Y el Im pel'io rog·ido por las I<'urins. 

N o hay punto en estos valles y estos cerros 
Que no maJlcle tristísimas memorias. 
'J'orrentes mil de sangre se cruz:aron 
Aquí y allí: las tribus muuorosns 
Al ruido del cmlón se disiparon: 
Y los restos mo1.'ta.lcs de mi gente 
Aun a las mismas rocas fccmH1aron. 

lHás allü un hijo cxpmt entre los hierros 
. De su sagTnüa majestad indinos ... 
Un insolento y vil aventurero 
Y un iracundo sacerdote fueron 
De un poderoso rey los asesinos ... 
¡'rantos horrores y maldades tantas 
Por el oro que hollabn.n nuestras plantas! 

<<Y mi Huáscat· también ... ¡Yo no vivía! 
¡Que de vi vit', lo ,juro, bastaría, 
Sobrara a debelar la hidra Pspitnola 
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J•Jsta mi diestra. triunfadora, sola! 
Y nuestro suelo, qnc ·ama sobro todos 
m Sol mi padre, "Cn el cstmgo fiero 
No fué, ¡oh dolor! ni el solo, ni el primero. 
Que mis caros hei·manos, 
1~1 gTan Guatimozín y lHotczuma 
Conmigo el cmso acerbo lamentaron 
De su nefaria. muerto y cautiverio, 
Y la devastación del gT<tncle imperio, 
En riqueza y poder igual al mío ... 
Hoy con noble clesclón ambos recucrchtn 
l•JI ultraje inaudito, y entro fiestas 
A levosas el dnrclo provenido, 
Y el lecho en vivas aHcuas encendido. 

«¡Gnorra al usm·p ador!--¿, Qué lo debemos? 
.=.Luces, costmnbrcs, relig·ión ó leyes? ... 
¡Si ellos fueron estúpidos, viciosos, 
li'erocos, y por fin supersticioscm! 
(,{~u e relig·icin? ¿,la ele Jesús? ... ¡Blasfemos! 
SangTe, plomo veloz, cadenas fueron 
Los sacramentos Bantos que trajeron. 
¡Oh religión! ¡Oh fuente pura y santa 
De amor y de consuelo pa,ra el hombro! 
¡Cni\ntos nu~les so hicieron en tn nombre! 
¿Y quó lnzos ele amor? ... Por los oficios 
De la hospitalidad más generosa 
Himros nm1 dan: por gratitud, BuplicioB. 
Todos, sí, todos: nhmos uno solo; 
El mártir del nmor nmcrieauo: 
De paz, de eariclac1 apóstol santo; 
Divino CaRas, de ot.m patria dig·no, 
Nos amó lmHta morir.-- 1'01" tanto n.hora 
!Gn el empü·co entm los Inem; mora. 

«<<::n tanto la hora inevitable vino 
(~ue con diamante sm1nló el Destino, 
A la venganza y g·Ioria ele mi ¡nwlllo. 
Y H<e n.l:im el V engadot·.-- Desde otros mm·cs 
Como Honaute tcuipestnd He aeerC'.n.: 
Y l'niminó. Y del Inca en la Peana, 
Que el tiempo y un podnr furialprofana 
Cun.l de un Dios irritado en los altares 
Las víetimns eayeron ú millares. 
¡Oh campos de .Tuuín!:.. ¡Oh pr()(lilcct.o 
Hijo y Amigo y Veng·ador del Inca! 
¡Oh Pueblos, que formúis un pueblo solo 
Y una familia, y todos sois mi~ hijos! 
Vivid, trinnfacl ... , 

El IncEJ. eselarecido 
Iba a seguir: mas 'ele repente qnccln 
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En éxtasis profundo embebeeido: 
Atónito en el cielo 
Ambos ojos inmóviles ponía, 
y en la improvisa inspiración absorto 
La sombra de una estntun parecía. 
Cobró In voz al fin. <<Pueblos, decía, 
La página fatal ante mis ojos 
Desenvolvió el Destino, salpicada 
'roda en purpúrea ::mngre; mas en torno 
'l'am bién en bollo resplandor baí'íada. 
Jefe de mi nación, nobles guerreros, 
Oíd cuanto mi oráculo os previene, 
Y requerid los ínclitos aceros, 
Y en vez de cantos nueva alarma suene; 
Que en otros eampos de inmortal memorilt 
La Patria os pide, y el destino os manda 
Otro afán, nueva lid, mayor victoria., 

Las leg·iones atónitas oía!l; 
l\ias Juego que se nmmcin. otro combate, 
Se alzan, arman, y al orden ele batnJla 
Ufanas y prestísimas coniomn; 
Y ya ele acometer la voz esperan. 
Hoina el sileneio. .Mas de su alta nube 
JiJJ Inca exclama: <<De ese ardor es digna 
La ardua. lid qnc os espcríl; 
Ardua, tmTible, pero al fin postrera. 
l<:se adalid venc~ido 
Vuela . en su fllg-a a wi r.ngrada Cuzco; 
Y en su fnria insensntn 
Gentes, armas, tesoros arrehnta, 
Y a. lluevo r~zm· entmgn sn fortuna. 
Venganza, indignneirín, fnror le inflaman, 
Y n.lltí en su pneho hieJTCll como fuegos 
(~ue de m1 voleim en Jnf; ontrnfíns braman. 

«JI.fnrclm: y el mismo campo chmlle cieg·o:; 
En sa,ngrienttt porfíct 
Los primeros tiranos !lispntm·on 
Cuál do ellos solo dominar dchía, 
l'nes el poder y el oro tlividido 
'l'omplar su ardiente liebre no podía: 
Bn ese campo, que a discordia ajena. 
Debió su inl'austo nombre, y la cadena 
Que después arrastró todo el imperio; 
Allí, no sin misterio 
Vong·anza y gloria nos darán Jos cielos. 
¡Oh valle fle Ayacneho bionhacla<lo! 
¡Ca.mpo scrús <le gloria. y de venganza ... 
Mas no sin sa.ngTe ... Yo · JÚC ·- eRtromociera 
Si mi ser inmortal no Jo ímpidiáü! · 
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«Allí Bolívar, en su ltoróica monte 
:Mayores pensamientos re vol viendo, 
El nuevo triunfo trazará, y Jmciendo 
De su genio y poder un nuevo ensayo, 
Al joven Suero prestará su rayo. 
Al joven animoso, 
A quien d<>l I<:euador montes y ríos 
Dos veces aela.maron victorioso. 
Ya se verá en la frente del g-uerrero 
Toda el alma del Héroe retlejada, 
Que él le quiso infundie de una mirada. 

«Como torrentes desde la alta cumbre 
Al valle en mil raudales despeñados, 
Vendrán los hijos do la infn.nda, Iberia, 
Bo berbio en su fiera muehedmnbre, 
Cuando n su encuentro volará impaciento 
'J'n :juventud, Colombia belicosa, 
Y la tuya, ¡Oh Perú! de fama ansiosa, 
Y el eauclillo impertóerito a su feonte. 

«¡Atroz, horrcmlo choque, de azar lleno! 
Cual aturde y espant1t en su estallido 
De hórrida tempestad el postrer trueno. 
Anler en fueg·o el aire, 
J<jn humo y polvo obscurccerse el cielo, 
Y con la sangre en que rcbos~t el suelo, 
So verá el Apurínute de repente 
Emlmweeer su rápida coniente. 

«Mientras por sierras y hondos precipicios 
A la ltuestc enmnig·¡t 
El impaciente Córclova fatig·a; 
Cónlovn,, a quien inflama 
li'uego ele celad, y v.mor ele patria y fama; 
Córdova, en cuyas sionm; con. bello arte 
Creeen y ¡;o entrelazan · 
'l'tt mirto, Venus, tus Jaurele¡;, l\üute. 
Con sn l\iillel' los h úsat"es recuerdan 
El nombre ele Junín: Varg;ns su nombro, 
Y Vencedor el suyo con su Lara 
li;n cien hazn1'ías carla cual más elarn. 

<<Allá pol' otra pvn.e, 
Sereno, pero siempre infatigable; 
Tenible cual su nombre, batallando 
oc presenta La--Mar: y se apresura 
La ta.rda rota Llel protervo bando. 
Era su antiguo voto, por la patritt 
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Combatir y morir. Dios complacido 
Combatir y vencer le ha concedido. 
Mártir del pundonor, he nquí tu día 
Ya la calumnia impía 
Bajo tu pie bramando confundida, 
'l'e sonríe la Patria ngraclecicla. 
Y tu nombre glorioso, 
Al armónico canto qne resuena 
En las floridas márgenes del Guayas, 
Que por oírlo su coniente enfrena, 
Se mezclará; y el pecho de tu amigo 
Tus hazañas cantando y tu ventura 
falpitará de gozo y de temura.. 

«Lo grande y peligroso 
Hiela al cobarde, irrita al animoso. 
¡Que intrepidez! ¡qué súbito coraje 
Im brazo ajita. y en el pecho prende 
Del que su ·. patria y libertad defiende! 
JGl menor resistit· es nuevo ultraje. 
l<Jl jinete impetuoso, 
JGl fulmíneo arcnJmz de sí arrojando, 
Lánzase á tierra con el hieno en mano, 
Pues le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezo!:lo el plomo. 
Ureee el ardor.-- Ya cede en toda parte 
JGl númem al valor, la fuerza, al arte. 
Y el Ibero arrog-ante en las memorias 
De sus pasadas glorias, 
Firme, feroz resiste: y ya en idea 
Jlnjo triunfales arcos, que alzar (1ebe 
La sojuzgadn Lima, se pasea. 
Mas su afán, sn ilusión, sns nrte!:l ... nada, 
Ni la resuelta y numerosa tropa 
Lo sirve. Cede al ímpetu tremendo: 
Y el arma ele J3nilén rindió cayendo 
El vencedor del vencedor de Europa. 
Perdió el vnlor, ma::; no las iras pierde, 
Y en fnribuncla rabia el pohro muct·de, 

Alza el párpado g-rave, y s:111gninosos 
Huedan sus ojos y sus dientes crujen: 
J\íira la luz, se indig·na de mirarla: 
Acusa, insulta al ciclo; y de sus labios, 
Cárdenos, es pum osos, 
Votos y negras sangre, y hiel brotando, 
IGn vano un yengaclor muere invoeando. 

«Ah: ya diviso míseras reliquias 
Con todos sus caudillos humillados 
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V en ir pidiendo paz. Y generoso, 
lGn nombro do Bolívar y la Patria, 
No se la niega el vencedor g·lorioso. 
Y su triunfo sangriento, 
Con el ramo feliz. de pa.z corona, 
Que si patria y ltono1· le arman la mano 
Ardo en vengamMt el pecho amerkano; 
Y euamlo venee, todo lo perdona. 

«Las voces, el clamor de los que veneen, 
Y de Qniuó las áspe1·as montm1ns, 
Y los cóncavos senos de la tierra, 
Y lo:> eco:> sin fin ele la ardua sierra, 
Todo repite Hin cesa.r, ¡Vietoria.! 

«Y las bullentes linfa~ <le Apnrímae 
A las fugaem; linfas de Ucaya!e 
i-.ic unen, y nnidns llevan presul'Osas, 
I•;n sonante nmrmullo y nlba espuma, 
Con palmas en las manos y coronas, 
l<};t.a nueva. feliz al Amazonas. 
Y el esplénüitlo rey al p11nto Ot'ÜCJHt 
A sus delfines, ninfa:> y sirenas 
Que en clamoroso¡; plúcitlos cnntares 
'l'an gran victoria nmmcien <t Jos m¡u·os. 

«¡Salud, oh Vencedor! ¡Oh Surro! vence, 
Y de nnevo laurel orla tu. frente. 
1\lta. esperamm <1e tu inr;igne patrin! 
Como la palma al margen de un tonen te 
Creee tu nombre... Y :;ola en este tlin 
Tn gloria, sin Bolívar, brillnrín. 
'l'al se ve Héspero arder en su CIUTem, 
Y del noctumo cielo 
Snyo el imperio sin In. luna fnem. 

«Por Jns manos de Sncnl In vietorirt 
CiJ1e ;í Bolívar lauro imlHtl'(·osible. 
¡Oh Trinn fador! In painHt do Aycwnclw, 
Ji'atiga eterna ni bronce de In 1<\tmn., 
Segunda yez Libertador te a c. la mn .. 

«Esta es la hora feli;~,. Desde nquí empieza 
Ln. nneva edad nl lnea promet.ida 
De libortnc1, de pnz y de g-ramlezn. 
Rompistes In ende na. abonecicln: 
La ¡•ebelde cerviz hispana hollaste: 
Grn.ndo gloria a.l<~<mznste; 
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Poro nu •. yor te espera, st a mi pueblo 
Así ena.l n la g·uerra lo eonfonuns, 
Y a conqnistar su libertn.cl le empefíns; 
La rara y ardua ciencia 
De merecer ltt paz y vivir libre 
Con voz y ejemplo y con podet' lo enserias. 
Yo con riendas de seda rep;í el pueblo, 
Y cual pndre le amé; mfls no quisiem 
Que el cetro de lm; Inem; renaciera: 
Que ya se vicí nlgún Tnca que teniendo 
El terrible poclet' todo en sn mano, 
Comenzcí padt·e y acabó t.irano. 
Yo fuí conquistmlor, ya me avergüenzo 
Del glorioso y sangTiento ministerio; 
Pues un eonqnistnclor, el mús lnnnano, 
Formar, mús no regir, c.\ehe nn imperio. 

«Por no tt'illacla senda, ele la gloria 
Al templo vnelnf', ínclito Dolívm·. 
Qne mm pocler tremendo que te fía 
De los paclrus el íntegro Henaclo, 
Si otro tiempo perder r.t Hnnm pudo, 
En tu potente mano 
Es a la Libertad clel Pnehlo eF;em!o. 

<<Oh Libertad, el IIóroe l[lte podía. 
Rer el brazo. de :Marte sanguinario, 
}i;se es tu Ba.e.enlote máH eeloHn, 
Y el primero que toma el incensario, 
Y a tu nrns se inclina silenc·ioso. 
¡Oh Libe1'ta<l! Si nl pueblo amerieano 
La solemne misión hn clndo el Cielo 
De domeñar el monstruo de la gw'.l'J'a, 
Y dilatar tu imperio soberano 
Vor las regiones todas de lit t icnn, 
Y pot· lm; ondns todas de los Illnres, 
No temas, con este IU;roe, que nlg-ún día 
Ef'lipse el cieg·o enot· tus resplalHlorcs, 
Superstición profane tns altares, 
Ni que insulte in ley ht timnín.: 
Ya tn imperio y tu culto ~;on ctemos. 
Y cual restauras en su antigna gloria 
Del santo y poderoso 
Pacha--Cnmac el templo portentoso; 
'.l'iempo vondt•ú, mi orúcnlo no miente, 
En que tlarús a 1mehlos destronados 
Sn mn.jcstncl ingónit;n. y sn solio, 
AnimnrúH las ruinas ele Cartn.go, 
Helevarú.s en Greeia el Areopng·o, 
Y en la lmmi.l.hHh\. .Ronm el Cftpitolio. 
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«'L'nya será, Bolívar esta gloria: 
'I.'nya romper el yugo de los reyes, 
Y a su despecho entronizar las lcyef:; 
Y la discordia en áspides ct·inadn, 
Por tu brazo en cien nudos allcnojada , 
Ante los Haces santos confundidas 
Harás temblar las armas parricidas. 

"Ya las !wndas entraiias de la tierra 
En larga vena ofrecen el tesot·o 
Que en ellas guarda el sol, y nuestros montes 
Los valle¡; reg·a.rán con lava ele oro. 
Y el pueblo primogénito dichoso 
De libertad que sobre todos tanto 
Por su poücr y gloria se enaltece, 

·Como entre sus estrellas 
La estrella ele Virginia resplandece, 
N os da el ósculo santo 
De amistad fraternal. Y las naciones 
Del remoto hemisferio celebrado, 
Al contemplar el vuelo a!'l'ebatado, 
De nuestras musas y artes, 
Como iguale¡; amigos nos saludan; 
Con el tridente abriendo la carrera 
La reinn de los mares la primera. 

<<Será perpetua, oh pueblos, esta gloria 
Y vuestra libertad incontrastable 
Contra el poder y liga detestable 
De todos los tiranos conjurados, 
Si en lazo federal de polo a polo 
gn la gnena y la paz vivís unidos. 
Vuestt·a fuerza es la unión. ¡Unilin, oh pueblos, 
Para sel' libres y jamás venr~.idos! 
l~stn, unión, este lazo poderoso 
La gTan cadena de los Andes sea, 
Qne en fortísimo enlace se dilatml 
Del uno al otro mnr. Las tempestades 
Del eielo ardiendo en fueQ·o se mTebn,tan; 
l~i·npeiones voleánieas arrrisnn 
Campos, pueblos, vnstísimas l'cg-iones, 
Y amenazan horrendas convnleioues 
El g·lobo destrozar desde el profundo: 
Ellos, empero, firmes y serenos 
Ven el c¡;trngo funeral del mundo. 

<<Esta es, Bolívar, aún mayor hazai'ía 
Que destrozar el férreo cetro á Espa:ña. 
Y es digna lle ti solo. I~n tanto triunfa ... 
Ya se alzan los mag·nfficos trofeos. 
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Y tu nombre aclamado 
Por las vecinas y remotas g·entes, 
En lenguas, voces, metros diferentes, 
Hecorrcrá la serie de los siglos 
En las alas del canto arrclJattldo ... 
Y en medio del concento numeroso 
La voz del Guayas crecr' 
Y a las más resonantes emnndeee. 
Tú la salud y honor de nuestro pueblo 
Seras viviendo, y Angel poderoso 
Que lo proteja cuando 
'l'arde al empíreo el vuelo anehatares, 
Y entre los claros Incas 

A la diestra de Manco te sentares. 

«Así place al destino. ¡Oh! ved al cóndor, 
Al peruviano rey del pueblo aerio, 
A quien ya cede el águila el imperio, 
Vedlc cual clesplcgrmdo en nuevas galas 
Las espléndidas alas 
Sublime á la regicín del sol se eleva. 
Y el altv aug-mio que os revelo aprueba. 

«illa.rchnd, nwn~had guerreros, 
Y aprmmrad el día de. la g·loria: 
Que en la fmgosa margen de Apurímac 
Con palmas os espera la Victoria.>> · 

Dijo d inca. Y las bóye<las etéreas 
De par cm par se abrieron, 
En viva luz y resplandor brillaron 
Y en celestiales cantos resonaron. 
Ern. el coro de cándidns vestal~~s, 
Las vírgenes del r:;ol que ¡·ode:mdo 
Al Incn. como n. smúo sacerdote, 
]<~n gozo santo y ecos virginn !eH 
I~n torno van enntando 
Del sol las nln.banzns inmortnles: 

«Alma eterna del nnmdo, 
Dios santo del Perú, padl'e <lel Inca, 
IGn tu gi¡·o fecundo 
Gcíznte r:;in cef:lar, luz bienhechora, 
Viendo ya lihrc al pueblo qnc te adora. 

1 ,a tiniebla <le sangre y ;:;ervidmnbre 
Que ofuscaba la lumbre 
De tu rar1iante faz pnrn y serena 
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Se disipó, y -en cantos se convierte 
La querella de muerte 
Y el ruido antiguo de servil cadena. 

Aquí la libertad buscó un asilo, 
Amable peregrina; 
Y ya lo encuentra plácido y tnwquilo, 
Y aquí poner l~ Diosa 
Quiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada do su cara Helvecia, 
Se viene a consolar ele la ruímt 
Do los altares que le alzo la Grecia, 
Y en todos sus oráculos proclama 
Que al Mnclalün y al Rímac bullicioso 
Ya sobre el Tíher y d Eurotas ama. 

¡Oh Padre, oh claro sol!, no desamparos 
Esto suelo jamá.s, ni estos altares. 
Tu vivífico ardor todos los seres 
Anima y reproduce: por ti viven, 
Y acción, salud) placer, beldad reciben. 
'l'ú al labrador despiertas, 
Y a las aves canoras 
En tus primeras horas, 
Y son tuyos sus ca.ntos matinales. 
Por ti siente el guerrero 
En amor patrio enardecida el alma, 
Y al pie de tu ant rindo placentero 
Su laurel. y su p~tlma, 
Y tuyos son sus cánticos marciales. 

¡I<'ccuncla, ¡oh sol!, tu tierrn, 
Y los malos repara do la guenu. 
Da a nuestros campos frutos abunclosos 
Aunque niegues el brillo a los metales: 
Da naves a los puertos; 
Pnoblos a los closiortos; 
A las armas vietoria; 
Alas al g·enio y a las Musas gloria. 

Dios del Perú, sostón, salva, conforta 
El brazo que te venga: 
No para nuevas lides sanguinosas, 
Que miran con horror madres y esposas; 
Sino pam poner a olas civiles 
Límites cimtos, y que en paz florezcan 
De la alma paz los dones sobcmnos, 
Y nrredt·o n sediciosos y a tiranos. 
Brilla con nueva luz, rey do los Ciclos; 
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Brilla con nueva luz en aquel día 
Del triunfo que magnífica prepara 
A su libertador la. patria mía. 
¡Pompa dig-na del Inca y del Imperio 
Que hoy ele su ruina a nuevo ser revive! 

Abre tus puertas, opulenta Lima, 
Abate tus mumllas y recibe 
Al noble triunfador que rodeado 
De pueblos numerosos, y aclamado 
Angel ele la esperanza, 
Y g·enio de la paz y ele la g·lorin., 
En inefable majestad se avanza. 

Las musas y las mtes revolando 
En torno van del carro esplendoroso; 
Y los pendones patrios vencedores 
Al aire vago ondean, m;tcntn.ndo 
Del Sol la imagen, de Iris los colores, 
Y en ágil planta y en g·entiles fonnns, 
Dando al viento el eabello despa.rciclo, 
De flores matizado, 
Cual las horas dc'l sol muelas y bellas, 
Saltan en derredor lindas doncellas 
En giro no estwliado; 
Las glorias de su patrin 
En sus patrios cantares celebrando, 
Y en sus pulidas manos levantando, 
Albos y tersos como el seno de ellaR, 
Cien primorosos vasos de alabastro 
(~ue espiran fra.gantísimos aromns, 
Y de su centro se denamn. y sube 
Por los cenlleos ámbitos del del o 
De ondoso incienso trnHparente nnhe. 

Ciermn la pompa espléndidos trofeos, 
Y por delante en lat'g'ft serie nu1.rclmn 
Humildes, confundidos, 
Los pueblos y los jefes ya vencidos. 
Allá procede el Astur belicoso; 
Allí va el CatalAn infatigable, 
Y el agreste Celtíbero indomable, 
Y el Cántabro feroz que a la romana. 
Cadena el cuello sujetó el postrero; 
Y el Andaluz liviano, 
Y el adusto y severo Castellano. 
Ya el áureo 'l'ajo cetro y nombre cede, 
Y las que antes graciosas 
Fueron honor del fabuloso suelo, 
Ninfas del 'rormes y el Gcnil, en duelo 
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Se esconden silenciosas: 
Y el grande Bctis, viendo ya marchita 
Su sacra oliva, menos orgulloso 
Paga su antiguo feudo al mar undoso. 

El sol suspenso en la mitad del cielo 
Aplaudirá esta pompa.-¡Oh Sol, oh Padre, 
Tu luz rompa y disipe 
Las sombras del antiguo cautiverio; 
Tu luz nos dé el imperio; 
Tu luz Ja libertafl· nos restituya; 
'l'nya es la tieiTa, y la victoria es tuya!» 

Cesó el canto. Los cielos aplaudieron, 
Y en plácido fulgor resplandecieron. 
'l'oclos quedan atónitos. Y en tanto, 
'J't•as la dorada nube el Inca santo 
Y las santas Vestales se escondieron. 

Mas ¿cuál audacüt te elevó a los cielos, 
Humilde :Musa mía? ¡Oh! no reveles 
A los seres mortales 
En débil canto arcmws celestiales, 
Y ciñan otros la apolínea rama, 
Y siéntense á la mesa ele Jos dioses, 
Y los arrulle ht parlera fama, 
Que es la glmia y tormento tle la vida. 
Yo volveré a .mi flauta conocida 
Libre vagando por el bosque umbrío 
De naranjos y opaeos tamarindos, 
O entre el rosal pintado y oloroso 
Que matiza la marg·en de mi río, 
O entre risuefíos munpos do en pomposo 
Trono pimmicl al y alta corona. 
La Pifia ostenta el eetro de Pomoua. 
Y me diré feliz si mereciere, 
Al colgm· esta lira en que he cantado 
I~n tono menos dig·no 
1111. g·loria y el destino 
Del venturoso pueblo túnericano: 
Yo me diré feliz, si mereeicre 
Por pt·emio a. mi osadía, 
Una mirada tierna ele las Gracias, 
Y el aprecio y amor ele mis hm·mtmos, 
Una sonrisa de la Patria mía., 
Y el odio y el fnror ele los tiranos. 

Guayaquil; Abril 1825. 
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CAPITULO X 

PROCERT•~s EcuATORIANos Q1n; 'rol\IARON PARTE EN LAs 

CAMPAÑAS LnnmTADORAS m~L PERU. 

El (han Jrfát·iscal don José de La Jlftt'l'.-Rl Om·onel 
don Ale;'andro Vin·r;as Jlfac!wca. -Rt Coronel dan BaltazaJ' 
Rivel'ct y Nates.-El Om·onel don Gnille?'lno I-!arr/s.-El 
GeneJ•al don A?'turo Sanrles.--Rl Coronel don OuilleJ•mo Tal
bot.-_El Geno•al don ]i'lorenUno León. -El Capitán dan 
José Sevilla,-'-- Los lto•mcr.nos Pl'l:etos.- --El Teniw.te Antonio 
Díaz.--J)on Francisco Orddaón y Do?'aicoa.-Próceres qui
teños.-Próceres ouayaqm:teños.- -PI'Óet?'es ambatefíos.- El 
Capitán don Jlipólito Tu:fiño.-Nicolrtsa Juntdo.--Jnés Ji
ménez.- Ge?'tntdis l!.8pai8Ct.-Ecnatm·/anos muertos en tos (U
ve¡•sos combates libl'ados en p¡·o de la lndependencict del Pe
ní~-Don Jo&f Jlfaríct Bor}·o·o y Baut.--El Geneml don 
Ionacio Toncs.--Don Salvador 8e1Jilta. 

Üp01·tuno nos pai'Cce consigna t' algunos datos bio¡:p·áfi
cos de los principales Pr6ecres_ Ecuntorianos que. prestaron 
sus servicios en las campañas Libct·tacloras del Pcn1, ¡win
cipiando pot' el más notabl0 de todos (lUO lo fue indudRble
mente el Gmn :VIat·iscnl don ;Jm;é Doming·o de La Merced 
La Mat· y Cortá:wt·. 

Nació este. ilustl'e !Jersonn.ie f'.n Cuenca del Ecuadot', y 
fue bautizado en 12 de Mayo de 1776, siendo sus padres 
el vi:waíno don Mat·cos de La Mar y doña .Josefa Cortá
zat· y Lnvayen. El primero, que vino a Cuenca eon el CRt'·
go de Contadm· de las Reales Cajas, era descendiente de unft. 
fumili!t inglesft de origen normando n.vecindacla en el Norte 
de España, a consecuencia de las pet·secuciones de Oliverio 
Cromwcl, y cuyo progenitor obtuvo el título de DuqUe de 
La Mar. La segunda, o sea dolía Jbsefa Cortázat·, em hija 
de don .José H.uiz de Oortázal', antiguo Gobernadot· de Guaya
quil, y de doña Ana lAwaycn y Santisteban, y e&taba em
lJnt'entada con las familias más nobles de España y de Gua
yaquil. 
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"Sobrino en segundo ~~mdo del Mariscal La l\1nr es el 
venemble hombre do IGstnclo señor· doctor Antonio l3orrcro 
Oort.:ÍL:ar, ex-Preiliclonte dt; la Rc¡n'íblica, escritor de úuna 
continental, jefe ele bonomblc f:unilia cuencann. y retraído 
hace muchos años en su modesta hr.l'ednd de Charnsol, en
tro Azog-ues .v Cuenca, ci uclnd q u o se hon m en contarlo cn
tl'C sus hijos predilectos (1). Por Rn sobrino tan egTrgio so 
sabe que el Mnriseal La. lVLtr nació en la casa que fue h:w
ta hace poco de la familia Sala.z¡u·, hoy del dnctor Belisn
rio A. He,ycs, csquinn cliagomll a la moderna Ig·lesia de San 
A!folli'o, casa colonial qne lleva tiempos ele haber· cnmplido 
un siglo y cuar-to do existencia, grande .Y ele dos pisos, nl
eázar cuando se edificó, distante una cuadra. de h plaza 
1Jrinci¡ml; y además, que . en esa misma casa nació el Capi
ttÍn que vive cada. día m:Í:f:l glor·ioso on nuestros eoi'Hzones. 
0uac1m bión, l>:Lrodiarb, en el fronti"picio de esta ertsa te
:;oro pam el patr·iotismo nacional, la <1uintill:t que se lec en 
la flliC fue mansión vallisolitan:t del indupcr·ablc ing·cnio de 
!os rscr·iLores españoles: 

"N o es palncio, y m a m vi !lH; 
No es templo, y aquí se rez:t; 
No es roca, y al tiempo hurnilla; 
No es ele] arte una riqueza, 
Y es la joya ele Cnstilla" 

"Otro sobr·ino ilustre tuvo el :Mar·iscal I1a Mar, distin
guido escl'itot· como el ex Presidente e ignalmente invulnerable 
por su hombi'Ía de bien; el doctor Hamón Horrero Cortár,ar" 
(Manuel de ,Jesús Andmdo.-- Próceres rle la Independencia). 

A lns palnbms tmnscritas ele est.c notnble escritor· co
lombiano, nosotros nñadircmos qlle In histó!·ica casa, en que 
nacieron La Mar· .Y Abclón üdderón, sirvió en l:t epóc:t co
lonial de Contaduría Renl, ;y han sido dueños sneesivamente 
de ella el pr•ócer· Oncncnno don Pnuiino Ot·dóñcr,, el Doctot· 
Vicente Sala~ar· Ordáfíez, la Lmilia ele 0stc ,\' el doctor Bc
li5at·io A. Hoyes. En el dí:t dicha casrt est.á dcrnolirla, .Y 
en el sitio que la ocupaba, está fnllrieilndose un ele}~at1te y 
suntuo..;o edificio cl(l picdm, donde dnntr·o ele poeo funeionaní 
el Banco df'll Azuny, aetnnl propietario dt>l sitio en referen
cia; .Y estamos seguros ele qne esta notable Institución ele Cró
flito no olvidará lcwanL.u· ;,;endns estatuas a los ilustreH La 
Mat· .Y Calderón en los parques que debt:n i·odeat· el palacio 
én construcción. 

Heanuclemos el roto hilo de la IJiogTafia. Llevado n ES' 
pafia pol' su tio el Doctm· Fmncisco Oortázar, que fue 

[1) El D1·. Antonio Bor·rm·o y Cort::t%ttt', padre del ttutor do 
este libro, üdleció Pn sü quintn, de Charasol, el 9 de Oetubl'c de 
HJll. Sn hcl'mano el doctot• H.amón Borrcro murió en Quito en 
1895. 
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Oidor ele ht Real A11dencin de Bogotá .Y Hc¡.>;onto ele In de 
Quit·<', ingTf'~Ó Ln Mar en el Cole~~·io de Noble:,; ele .M:tdl·icl, 
donde recibió C<'Jmcmcla eclucnción y la instrucción militat· 
necesnrin pnm seg-ui1· In noble e:ll'l'era ele lns armas, lJOt' 
la cunl tenía decidida vocación. 

Rotas la~ 1wslilichdes nnt¡·o g,:;pnfítt .V "B'mncitt, L~t :Mar, 
a In, edad de 18 afíos, fue con su Hcgimicnto, que ora el de 
SABOYA, a la enmpnfín, del Hosollón, en 1794;y tomó Jl!LI'te 
en los sangriento . ., c .. mbatcs qnc el Goneml Ricnrdos, el Con
de de la Unión .v otros .Y des acreditados de Espní'ía sostu
vieron con los fnmosos Adnlidns dn }l'¡·ancin, Dngonmiel', 
:Moncoy y Pet·ignon. En esa ,~lWI'i'a que terminó con el 
tmtado de pa;!;, cclebmdo en lhsika, L•t lVInr, por ::;u exce
lente comportnmie,nto, obtuvo e.! gntdo de Cnpitán, y conti
nuó su brillante cnt'l'ct·n militn.t· en 01 mismo REGU1UcNTO 
1m SAHOYA. 

En Jos comien:w.s de la memPt'ablc lucha que la Península 
Ibérica emprendió cont1·a la.'; invnsot·ns lnwrtcs NnpoleÓFJicas, 
La :.Har· tenía e,l p;rndo de Teniente Cor·oncl, y fue destinndo 
nl e,jér·ciLo qno defendía los mnros de, la indomable Zamgo:;r,a, 
Allí desp!cg·ó, bajo In>! órdmws cld heroico Goneml Pala
fox, una gTnn pericia militar, aeompafíncla do extmordinarin. 
actividad e hizo ¡mJdig·ios de valor, hnsta r}ne en la defensa 
dd ftwrte de San José, recibió Ln. .iVInr· v:u·ins heridas que 
los rt-\CUltatÍVOS CI'CJ'Ol'Oll JllOI'tHJeS, y que ]e redujeron ni 
lecho del dolo1·, sometit)ndosc n untt ve,nosa .Y lar·ga 
curación. 

Levantndo el sitio de Zarngo:;r,n, ~, sintiéndose, La :Mar 
nlg·ún tanto restablecido, marehó a Vnlencia a servir bajo 
hs Órflerws dnl (kncml Blak, excelente táctico, pe1·o desgm
ciado en sns operaciones militai'<'S. Cono(>.edot· Blak del mé
rito sobrcsnliento ele>.! ÜOI'otH'l Lrt Mnr· y de sn feliz aptitud 
púa el mando, le confió una columna d(~ cuatro mil hombres, 
que llevó el nombre de LA MAR, la epa~ se ncredit6 muy 
pronto pot· su cli~ciplintt y mornlidad, y dejó entre, los 
vucblos f[llC demornn ft la¡; orilla·; d(~l Turia, l'CCLIC!'dos do 
sn vnlor y buen cornportnmicnto. 

Dospnés de va1·io:' combates y do la vigorosa re.sistc:ndn 
r¡ue hizo el General Bln]{ n Jos franecses, se vio compelido 
n rendi1·se. al ejé¡·eito del Mar·isc:ll Srrcltet, el 9 de Enero de 
1812. En virtnd de la enpitulnción eelebl·acln nl cfoc.to, t\Jdos 
los .Tefes que e.stnban bajo !Hs órdcnns de Blak debínn de
póncr las armas .Y mn¡·ehru· a F1·ancia en calidad de pt·isio
neros, entre ellos estm·o comprendid(J el Corone,} Ln J\hr. 

Condtwidos aquellos al depósito de Dijon, los Oficiales 
quo dieron BU pabbrn de honor de no ftl§.;nrse, tuvieron l:t 
ciudad pot· Cttl'cel. La Mnr so resi,.,tió a. da.dn, y dcchll'ó que 
se resct·vabn la libe,t'tnd de hace.r lo que más le conviniera. 
En vi t·tud ck esta hn.nca y digna decbmción, T.Jn, Mar fne con
ducido preso n un Cast.illo. 

Lns ventanas del aposento r1uo ocupaba el pl'isionct·o es· 
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taban fl·cntc ·a ln Cf\Sa de uno de esos nobles legitimistas 
que nunca había transigido con los principios ele In Revo
lución Francesa, y qne, aboiTcciendo de muerte a Napolcón, 
tcnía sin¡mtíns por todos aquellos que le habían hecho guet'!'a 
a arpwl Coloso. Este empcdnndo renlistrt tuvo ocasión de 
srguit· los pasos de La Mar desde que entró en el Castillo, 
de infot·mat·se de sus cit·cunstancias, y tomó interés por su 
pct·sona. 

Al cabo de muchn tiempo se decidió aquel noble a fa
cilitar l::t fuga de La :Mnt', se puso en Ctlmunicación con él, 
le propocionó cuanto necesitaba pam la evasión, y habiéndolo 
canseguido, le acompañó en pet·solm hasta Suiza. 

De allí pasó La .Mat· a Italia, la visitó íntegTamente y 
llegó a Nápoles, en donde el Príncipe de Casto! Ft·anco, con 
quien había tenido nmistad en Madrid, le propocionó un pa
saje a Cádiz, a bOI"do de un buque de su Majestad Bl·itáni
ca. Cuando La 1\ifat· llegó a Rspaña en Junio ele 1814, ha
bía tenninndo la g'llCl'l':t con Napoleón I; y Fernando VII se 
había rcstituído al trono de aquella. Nación. 

A poco de haber llegado La María Nladdd, los Gone
rnles Rguía, Feeire, O'Donncll y Abadía, que le conocían 
muy de cet·ca y npt·eciaban sus rclcvantos cualidades, le re
comcndat·on muy cs¡wcia]mPnto al Hej' Fernando, quien le 
confirió n La Mat' el grado de General ele Drip;ada .Y el nito 
destino de Sub--.Jnspeetoe General del VitTcynato ele! 
Peeú. 

En 1815 regresó La Mnr a Amé1·ica, después de habet· 
cumplido sus deberes con la Madre Patria, y habet· cosedJHclo 
honrosos laureles. 

Llcg·&do que hubo a Lima, empezó I.;a Mar a descm
pcñal'; el elevado cargo que se le había confiado; y conti
nuó pt·estnndo sus servicios nl H.n,y de RstHiñn, hasttL que 
pudo con dig·nidad ~' honoe separat•.;;e de las banderas reales 
y abmza¡· la causa de la Emancipación del Perú, como así 
lo\verificó, según se rccordn,t·a, después de habet· cclcbmdo 
una ventajosa capitulrleión con el Protector San Martín, en 
virtud de la cual se rindió ln plaza del Callao, de la que em 
GobernndOt" nato el Mat·iscal de Campo La Mnt·. 

Desde la fecha de la mentada capitulación, esto es, 
desde el 19 de Septiembre de 18~H, tcnninat·on los, compro
misos de La. Mar con el Gobicmo cspafíol, a quién, por 
conducto del Virre.v La Serna, devolvió sn grado, honores 
y pt·eeminencias con. que aquel le había agmciado. "Alma 
ardorosa y patriota, dice uno do los biógrafos de nuestro 
conterránco, abrazó con entusiasmo la. Causa de la Indepen
dencia, a la que sirvió con actividad y abnegación." 

Ingresó La Mar al servicio de las armas libertadot·as 
con el ·grado de Gcnernl de División, que le confirió el Pro
tector San Ma1·tín en 26 de Octubre ele 1821. Poco después 
de la rendición de las fortalezas del Callao, pasó La M!H' 
a Guayaquil, donde fue nombrado Comandante Geneml ele 
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:H¡uelht phzu, pm· In Junta di\ Gobierno ¡wcsidic1n pot• el 
insigne poeta do la libertad, don Jo,;óJonquín Olmedo. 

Separadu el Gene.rnl ~)nn MnrLín de la ct::ccua polít;icn, 
el Congreso Peruano, según se~ rec(>rdará., creó un:t Junta 
de Gobierno, .que l:t eompnsieror, La l'vlat·, don Felipe An
t.onio rle AJvarndo .)' don MnmH.;I t)nlnzur y Baquijnno. A u tes 
de forma1· parte ele aquella Junta, había sido ascendido La 
:Mar ni cnt·go de Gran i\!:lt·i::cn!. 

Una vez en el pode¡· este Caudillo, se preocupó prin
ciprdmcntc de rcorgnniznr el ejército libertador, de J,wnn· 
t;at· la abatida discipliw1 y dt\ pmparnr elementos de defensa 
a la ·noble C"a.uo;a que con tanto eutu~;it~smo bnl.Jía abr·a
zado. 

Los desastres que sufrió el Geneml patt·iotn don Hude
cindo Alvamclo en Tornta .Y Mor¡uehua, de qnc antes di
mos cuentn, fuemn causa para que el ejército encabezndo 
pot· el Geneml Santa Cr·u?; obtuviese del UougTcso la caída 
de la Junta de Gobicmo J' el nombt·nmicnto de Rrva
Ag-iiero pam Presidente de la l{e¡n'íblica del Perú. 

Vimos ya el desnstroso término de !H expedición de los 
Generales SanUt Ct·uz .v Gamarra a las pmvincias del Alto 
Perú; .Y que los acontecimientos en aquell época habían 
tomado tan mal ru:nbo pam la Cat•sa de la Hepública, que 
ésta habría perecido indudnblcnwnte, kiu lrt oportuna npnm
ci6n en las playas tWt'LUtnnY del Genio de la Guerra, del 
incomparable Libertador. Puesto éste a la cabeza del . ejét·
cito en Huamz, nombr6 Jde de la tercem Divisi6n, com
puesta exclusivnmente ele penumos, ni 11ariRcal La .Mat·, 
quien volvi6, con mérito sobrado, a Jigumt· dignamenie en 
las falanges sostcnedoms de la Santa Causa de la Liber
tad. 

Hemos referido, asimismo, que Ln Mat· en unión de 
Bolívar, estuvo pt·csente en el combate de las caballerías 
en la pampá de Junín; y la p!1l'te neLiva y glor·iosn. que 
tom6 en la batalla de Arncucho. Todos los historirtdot·cs ha
cen cumplida justicia a l.AL ·Mar; pues todos ellos t•econocen 
que "con su palabm, con su consejo, con sli actividad y con 
su valor, contríbuy6 en gmn pal'te a la victori1L de Aya
cucho." 

"Eue él, La Mnt·, quien I'Csistió con inel6mita bravum 
los fonnidfl bies ataques del General Va ldés, cuya di visi6n se 
componía ele lo más valeroso y escogido del ejército espa
ñol inclusive su General. Fue él, quieÍ1 rodeado de esa plé
J'Hdc iustrc de peruanos, vuelve, por segunda vez, a la línea 
de coml.Jate, ltnimrndo al soldado con In palabra .v el ejem
plo. Y fue él, quien después de la batalla, tuvo el tino mi
litar de ocupar la altut·a del Cundurcunca, llllt'a tener al 
enemigo bajo sus fuegos y obligarlo así a firmat' inmedia
tamente la memorable capitulaci6n que puso tér·mino a las 
peripecias de diez años de guerm" (Hildebrando Fuentes.
Rasgos Biowáficos del Gcncml José de IJn Mar) 
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Este m i.smo :111 tm· rdiet·o el sign ion te hel'lnoso episodin: 
"Cuando el ejé rci t.o indnpondiCJt te percibió ni ron lista 

en Matará, crey(ndose ineviktblc el chortne f1Cl1Pral, so di
rigió La l\Tat· n donclc el Gcncml en ,Jol'c, 8ttcrc, suplicán
dole que le coloease a la vanguardia del ejército: .los :idos 
de la división peruann, los Oficiales y soldados pedían igualmen
te qun se les dejase combatit· .v morir antes que todos, pues 
el encmigó estaba en el Pen'Í Y. a ellos les tocaba sn
CI'ific~tr<Oe primero .. El Gemmd Suere uo lo eonsintió, y expu
so, . que los eolombi.anos habían venido a pcleat· .Y morit· igual
mente por el Pcní, que el enemigo cm común, y (]Ue po!· 
consiguiente., todo.-> Lenían ig·nal dct'eeho a combatirlo. Esta 
lid de lwnot· y de vit·tud conmovió cxtrnorclina!·iamcntc 
todos lo::; eomzones; se ~tbmzaron unos y ott·os det·¡·;~mando 
un Ül!'l'Ollte do lúgri mas." 

DnspuSs del triunfo de Ayacueho, en 21 de Ji'ebt·ct·o 
de 18?);'5, el Libertndot· nombró a L:t Mat· Presidente del 
Cons0jo de Gobiot'l10 del Pcní. Pot· moLi vo'l de salud .. so t'r'
tiró de esn elevado cnt'g">, y se emlmrcó p·t :"\ Guayaquil 
pam entl'cg·arse a la vida pt·ivadft .V clesenn.sat· en su lw,n:nt
cle Jns i'ati;-!,'ns pasadas. Poi'O lw; snccsll.s que sobrevinieron 
no le de.J:u·on en tranquilitltd mucho tiemp~l, como vamos a 
verlo. 

lGl 2() ele Enct·o <1r. 18{{, tuvo lugat· en Lim~l la im;n
ITccción do 1<1 tcreom dil'isión Huxiliat· colombi<llW, encab0zndn 
por el J'efr~ de Estrulo l\'Ia.rot' Comnndante ,fosé Hustamante, 
naLurnl del Socot·¡·o. Iio es eh:! enso expt·csnt· los motivos de 
aquel actó de in.c;ubordinación o indisciplina, que obtuvo, 
sin embargo, la aprobación y aplatwo del Vicepresidente Saufnn
det·. El hecho fue qnc, habiendo obtenido los in<SutTcctos el pa
go de una parte d(l SLW njustamícntos, y habi0ndoselcs pro
porcionac!o vestuarios y transportes, so hiciel'on a la vela el 
16 de Marzo, con rumbo nl Sur de Colombia. 

Bustnmantc eon ht mitad de In división tmblevnda drsnm
bnrcó en Paitn, ele aquí se internó para Loja, .Y pa~:;ólue.
go a situnt·so en Guenca, donde lleg·ó el 25 clo Abl'il de 
1827. Poco dcr.;pués loH cnet·po:; qne eomponínu nqttdla mi 
tad volvi1oron ~¡. la· obcdiel!ein del Gobierno, mer1~ecl n In 
contmrnvolucíón llevada a cnbo pot· el Capít:1.n, Rnmón Brli
vo, a quien el Getmrnl Flon~s, habiéndole eneontmdo Pll Snn 
lVIiglllel, cwmclo ¡·egt'esalm ele BogoLii nc¡nel C:tpitl!.n, le hn
bía elleonwndndo !Jlle en cuanto llegase n Cuenen pt·ocut·nsn 
la t•cclncción de los mentados eueq>o.s, lo r¡ue con:,;igtt ió 
fáeilmentr\ logt':lndo apt·csnt· a J3u3tamonte, n. su consejom don 
Luis López MéndPz y a eua renta oficiales de los miis 
turbnlentos. 

La oLm mitad de la tet·cet·a división auxiliar insul'!'ec
cionach, a las órdenes cb! Coronel do u ,J un n Francisco El iza! do, 
saltó! en tiot'I'a ele Manta, siendo distril>nídns lruJ tropas eu 
los l>ncbloiJ dn la J>I'Ovineia. de lVíanabí. lnmodintnmcntc 
este .fefo_dirig-ió u In J'vlunicipnlidacl ele Gunynquil un oficio 
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en que h' invitaba tt qnc nosr.nhleciem el imperio de la 
Constitución de Cúcuta, su,;;pensa a causa d•l laB facultades 
extmm·dinnrías de que cstnba ínvc,;;tido el ,Tefe Snpel'iot· de 
los tres <lep:utamcntos del Sur de Colombia, Geneml don 
José Gabriel Pérez; .V n que nomhmse nn Intendente de 
confía mm, con la SPguridacl de que su.s tropas obedecerían las 
órdenes ele esta autoridad. 

Los guaynquileiíos, pt·ofundamcntc disgustados con mo
Livo de b ininomlidad y dcmnsí:ts de los ,Jei'esy Oficiales 
vcne11olnmos .Y granadinos que residían en la virtza, se re· 
Holvieron a insu¡·¡·eccionnt· las tropas de la guarnición; Jo 
que se verificó fácilrnentc en la madrugnda del 16 de Abril 
cmt la intervención del ,Jefe de Ji;stn<lo lV.ínyot' Coronel don 
Ailto11io Eliznlde, del Comandante H.at'acl lVierino, del Ge
neral Jesús Bnrrcto .Y de C<ISi todo el pueblo, que festejó 
a sus anchas el cambinrnento, ~eg·ún el dcei t' Jcl historiador 
don Pedro Fennín Cevnllos. 

Reunida In ::VIunicipalidnd de Gnayaqnil en la fecha indi
cada, convocó una Asamblea populnt·, .Y fue 11clamndo Je
fe Civil .v 1\{ilitnr del departamento, el Genentl Ln Mat·, 
que se hallaba en Gun,Ynquii. Llnmudo ésto a la sala de la 
sesión, después de 'bnber arengado ni pueblo, dándole las 
l?:l'<tcias por el honor que le distlcu.~all:l, se exeusó de ad
mitÜ' el · destino, manii'esLando que expondi'ÍH Jns rnones que 
tenía pMn ello n In Municipalidad, ltw;~·o que S(\ t·cLimm el 
pueblo. Esta Cot·pot·aeiólt rccha11Ó la excns:1 de La J.VIa,r, fun
dada en su modcmei6n .v deliendeza, (liciéndole que jamás po
dría set· compt·ometido su honor, ní nnn pot· In calumnill, 
pues em notorio su de,;p¡·enrlimiento. Ln i>:fnr, en consecuencia, 
nccpt6 el destino que casi nnánimenwntt~ lt>. confiarn el pue
blo guayar¡ui!rfío, Bolo ¡mrn evitat· los mnles consiguíentcs 
a todo. movimiento rcvolucionat·io. 

De todas lns pci'Ípecins consiguientes a In revolución de 
Gunyaquil, bastar:Í apuntar· pai'il nu<.>sti'O oh:ieto: que de par
te del Gobiemo de Bogot~ se im pa rt.ía n órd<'TIC<l con tmdictül'Íns 
rcsprcto do los Jefes que clebínn haert·s~ enrg·o de l:t ter
cem división auxiliar; que el Genoml Juan .1osé Flot·cs, Co
mandnntc del Depnrtnmento del Ecuadot·, habiendo uumen
t.a do sus fuet·zns cou Iris r1ue se ve t·i l'ieó in eontnu·r·cvnl ución 
en Cuenen, abrió .campaíh sol.H'O Guayaquil; qnc tuvo lugar 
nn r.netl<'lltt·o favot·nhle n Flores en el paso ele San Grrbl'iel; 
que se celebró nn acm~rdo entre aquel y La lViar, que no obtuvo 
la mtificaeión de la Municipalidad de Guaynquil; y por último 
qúe, habiendo !ll'ribtulo a. esLR ciudad una Comisión encaJ'· 
garla pOI' el Con:,p·eso del Pení de nntmcim· al Mal'iscnl 
don ,Tose ele L1. :VIat· qne habb sido elig-ido Presidente de 
nr¡uclla Hepúblicn, dejó el mnndo dcfiniLivamcnte, y se em
barcó ¡mm Lima el ;31 de Julio de 1827. 

Hablando de e:-.<te suceso, dice Groot: "El General IJa 
Mar fue elct~·iclo Prrf':idcnte del Pení, y una CO!'poración 
del Conp;reso vino rr Gunyaquil para hncede sitbet· su nom-
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bramiento. Con tnl moLivo t.nvo que d<>jflr n Gunynquil. Sn 
nusencia del pne:oto q tH' ocll p:dlll ~'o hizo scllti r i mr.ediata
mente, pm·que L~t 1\Lu· hahÍ:I cuitkdo de eonsei'\'Hl' el 01·dr.n pn
hlico; ido él, empl'zaron los al!Jorot(ls". 

!At elección del 1V!:uisea! La :Vl:u·, a vesar· de que cm 
colombiano, para la Pcc.o.iclcncia de la Hepública Peruana, 
fne libre y espont.ánen. ·g¡ mi!imo Bolívnr, conocedor· del 
mér·ito do La l'dar, lo indicó para ese clcvf!do cnrgo. En 
efecto, al regresar el Libct·tador a Lima dcspnés de su pa
seo tl'Ítmfnl por el tenítor·ío del Alto y Bajo P0ní, habíen
dóscle dicho en uno de tantos discursos de fclicitnci6n 
que él em el 1ínico hombre llamnclo para ¡·egir·los destinos 
del ,antiguo fmpct·io de los Incas .. Bolívar, en cont.c?t:tei6n, 
r.omo a La at· del brazo, _lo htzo ~rntnr en el t';¡twl, y 
dijo: ESTE I•~S, SEÑORgS, l•~L HO:MBRlu DIGNO DI•J MANDAR AL 

PlmU. 
En b epoca de sn Presiocncin, principiaron pn m La 

Mnr grandes cnlnmídades que nt.ormentnr¡;n sn espírilu. Se
rias desavenencias, que fermentaban cttda día más, entt·c el 
Perú y Colombia., tmjenm, como con':\ecurncia. la guerm 
entr-e esas Rcvúblictls, cu,vo reBultndo fue la det'rota. de las 
annas vcntana.s el 27 dn Febt'Ct'o de 1829, en el Portetc 
de Tarqui, por las colombinnas mandadas pot· el Gmn Ma
I'Íscal de Ayacucho, don Antonio José de Sucre. La pnz 
se ciment6 definitivamente cntr·e las dos Naciones beligeran
tes, en vit·tud del tratado cclcbmclo en Guayaquil, el 22 
de Septicmbt·e del mismo año. 

En una conferencia qnc dimos, con el t.ít.ulo ele "Tat'
qui y La Mar," el 12 ele Abril de 1923, que no ha visto 
todavía la · luz pública, justificamos, con ducumentos feha
cientes, los siguientes pat·ticulal'Cs: primero, que al estallar 
laguel'!'a entre Colomhin y el Pcr·ú, aquella RP-ptíblica estaba 
casi en completa disolución; .v por· lo mismo los Departa
mentos colombi:mos del Stu· se hallaban en el caso de cons
tituirse del modo más conveniente a y,;us intCJ;cses. o bien 
formando un Estarlo Independiente, o bien ngt·egánll(Jse los 
dos últimos al Pet·ú; y que si acaso La Mar· tuvo <>sa pre
tcnción, ésta no tnnía nada de inicna ni de injusta; segun
do, que la guerra entr·e aquellas Re.públ1cns, fue pt·e¡J!ll'a
·da de antemano y provocada pot· alg·unos Gcnemles colom
bianos, y declamda primci'O por el f.Jibet·tador·; y tercero 
que, en consecuencia, La Mar invadió el territorio colombiano, 
no como injusto conq,.Jistadot·, sino en fuet·za de llls circuns
tancias, en cnnplimicnto de sus debct·es como Pr·esidentc del 
Pct·ú, y autorizado por· los pt·eceptos del Derecho Intemacienal. 
De todos estos antecedentes, dijimos, fluye la lógica e in
contl'Overtible conclusión de que el Gt·an Mal'iscal La Mar 
no fue traidor, ni pédido, ni cob:-u·dc, ni hipócl'Íta, como 
lo pintan los historiadot·es colombianos, y lo repiten todavía 
algunas personas llevadas de un falso patriotismo, o mejor 
dicho, PATRIOTERIA. 
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Ilustres pct·sonaje8, como Olmedo, Rocnfuerte y Antonio 
Bo!'l'er·o Cortáznt·, cm1 sus tlur·cns plumas han vindicado com
pletamente la conduct;t oe La l\'fru· en la \Í]tima do]ol'Osa. 
ctnp¡~ de su vicla; y no hnee muehn tímnpo, uno de los hom
br·es más notables ele lrt genernciún presente, no solo como 
poeta, sino como ¡lllblecisÚt o histol'iadm· ser·eno e impnreirt!, 
el cloctor Remígio Cr·cspo Toml. en su inportantc estudio 
sobre Olmedo, hnulaudo de La Mnr, se expr·csa en los tér·· 
minos que sígulm: 

«No podía interpretarse como trnición el qne los sucesores 
rle Alejandro, cada cual se ¡H·ocu r·:tse un pedazo m:'is o me
nos amplio del tenitor'io, y que f\lgunos patl'iotas ecuato
rianos (segt'Ín declnr·<wión del Goncr·al Heres) pensamn en la 
inmediata sepantción del Ecuador, b:t:io el mando de La 
Mar, el único Caudillo militrtr· ecuatoriano, ptu·a or·ganización 
de un nuevo Estado, o sn ngreg·ación al Pei"Ú, que prtmser 
gobel'tlado necesitaba entonces de hombt·es de rtfuem, co
mo San ::\1artín, Bolív!tr, La Mar o Santa Ct·Ll?. .... " 

«De eeto .Y de mucho más que se podrá apuntat· se 
deduce que hubo miras y pl'OpÓsitos sobr·e el Perú en Gua
yaquil pt·incipalmente, ya pam su vasto Imperio Peruano o 
pnm una separación del Ecuador, sin In tutela de Colombia .. 
Con honrosas excepciones, el militarismo venezolano 
pt·incipalmente pesaba como una montaña en los de
partamentos del Sur, que ansiaban redimit·se, y que. no se 
t·edimiemn totalmente siuo E\Il 1845" . 

"T.;a intempemncia ele la patt·iotcr·ía hr. condenado a Ol
medo por su empeño par·a la tmslnción de los restos de La 
Mat· a su patria. El criter·io sereno del poeta patt'Ício supo 
medir las cosas y a los hombres, en el momento de su actua
ción J' no a la luz que más tarde debía encenderse para 
juzgados. No podemos bormr de nuGstm corta lista de guc
rr·eros a uno de los más ilustres, que impuso su fama lmsta 
el gmdo de obtcnet' el mando de un poderoso Estado." 

"Quizás met·eeen alguna miset'ÍcOI'dia Jos hombt·es notrt
bles más que las medin.nías, y no eH jw:;ti> dudat· que aque
llos ecuatorianos, si se equivocat·on, no ¡>OI' ello dejat•on de 
amar a su patr·ia. Sus etTores se juzgan con el criterio de 
hoy, cuando rstá definida nuestra nacionalidad. A logt'!U" ellos 
su empeño, BSel'Íamos nosotros los que condenásemos su ges
tión patriótica~ Sábelo Dios .... " 

"I.;o que hubo en los últimos años de Colombia fue un 
vasto movimiento prtra disolverla, poe motivos l'egionalistas 
y por espíl'itu demagógico contm el Libertador, que no su
po ejercet· la dictar'tum necesaeia entonces. Santander estuvo 
de acuerdo con Obando, Páez fue el primero que alz6 ban
dera de rebelión, Obando se puso al habla con La Mar, 
los regionalistas de Gurtyaquil favqrecían la sepamción de c:;a 
provincia, .v en el Alto y Bajo Perú, sobre todo, los ele
mentos realistas obraban en conjur·ación contm Colombia y 
ncotra Bolívar. La campaña de Tarqui significa uno de los 
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primeros movimientos nntibolivianos .Y atJticolombinnos. l..~n 
cuestión tenitorial npa,·cce secunclur·in. I1o pr·ineipnl r¡ue se 
adivina en el fondo del conflicto, es la fot·macíón de las na
cionalidades que se pcr!'cgnía entonces. El Gcncrnl Flores, 
primer Presidente del Ecuador-, logTÓ lo que no pudo el des-
graciado La Mar ..... " · 

"Tan autorizados testimonios excusnn, por lo menos, rr 
nn Gr.ncral ecuatoriano, que además de sus prctcnciones na
cionalistas, tenía el resentimiento just.ísimo de la resistencia. 
a qne se le reconociese Genel'll! de Colombia. Se dijo que 
no pudo ser ello, por no habet· I1a J'Vlnt· prestado servicios 
a esa Nación. t Y A,\lacucho no fue una batalla de Colombia?" 

"iCómo y por qué se exigí¡~ de ios Depat·mcntos del 
Sur el PATRIOTISMO COLOl\IBIANO que no tuvo Páez; que no 
tuvo Santandcd 

"J (¡zgcse, pues, con más serenidad, ncct·ca de la res
ponsabilidades de 1B28 tl 1830" 

DespuéR de la derTota de Tarqui, los Gcncmlcs . Gamn
ral' y Gntiét·t·cz Lafucntc, el pt·imet·o en Pi'ma y el ~cgundo 
en Lima, nprovechándose del descontento que prodnjo en el 
Pení aquella dcr'l'ota; ''derrota que, dice Uevallos, como su
cede en sentido contl'arío con las victorias, hizo recaer toch 
la responsabilidad en el Unpítán que había dado la batalla: 
acaso también el impulso de celos mwionales. pot·que el Ge
neml La Mar no et·n. peruano sino compatriota nuestt·o; y 
más pot· estas razones que siquiem eran de aparente peso, 
movidos de su ambición, franqueza reinante en los países 
Hispano--Americanos, pot· su mal .v para su desc¡·édito, los 
dichos Genet·ales se habían conce1tado en secreto, pHrR de
poner al Presidente I.Jlt Mnr y alznl'se ellos con el Poder 
Supremo: El General Gnma!'l'a halló en las cntmñas mismas 
del ejército acantonado en Pinm, tn"cdios .v nclicto;: que fa
voreciesen la rebelión; efeetuándoln de hecho ·y <>olll'c segu
ro, después de haber· hecho p¡·ender nl Gencml La Ma1·." 

"A todas luces injusta fue uquella revolución, injusta 
y atentatoria cont.m las instituciones del país .Y la nutol'idnd 
legítima del Presidente La l\-far·, que era un so!d:tdo inteli
gente, entendido, valiente .Y pundonoi'Oso; Mng·istrado de pu
reza acrisolada y hombre eh~ genio blando y de i r't'e[ll'oclm
bles costumbres" (Camilo Destrugc.-Album Biográfico Ecua
toriano). 

Desterrado pol' GamatTa, llegó el Mariseal La Ivlat· n 
Punta Arenas; de allí pasó a San ;José de Uostarrica, don
de falleció el 11 de Octubre de 1830, el mismo afío en que 
murió el padre de Colombia y el Gt·an Mariseal de Ayacucho. 

La señora doña Fnmcisca ()toya, pinrnna, que asistió a 
La Mar en su última enfermedad, fue qnien hizo conducir· 
de Costanica a I'inrn los restos mOl·tnles del ilustre difunto. 

La vindicación más · completft de la memoria de Ln, Mar 
es el hecho de r¡uc tnnto el Perú como el Ecundot· se han 
dispntado In posesión de sus cenizas. En efecto, el 19 de Fe-
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brct·o de 1834, la Convención Naciowd del Pen'Í. autorizó 
al. Ejecutivo pnm que con el decot·o y dignidad cot'I'CdJ)()tl
dicntes, se c-J'edunse In tr:<slnción de los t·e,;tos del Gr:m Ma
t·iscal La Mat· al cemcutct'Ío de Lima. El 16 de Septiem
bre de 1845, el OongTeso Pentatw r·esohrió se indict.se al 
Podet· Ejecutivo el iñmcdiato cumplimiento del aludido Dc
ct·cto; y el Pt·csidento de la Re¡níblica, Gcneml don Ramón 
Onstilla, mnndó se lo pusiese en prÍtctica rt fínos de 1846; 
de mancm r¡ue los re:,tos del Gcneml La Mru· t'CJHlS!tn, hns
ta ahom, en la necrópolis de Lima, en un magnífico mau
~ole<l. 
· En los mismos momentos en r¡ne se honraban en Li
ma, con pomposos funet·ales, la memoria de nuesko cmn
patriota, haliÍtbnse en es:t ciudad dPscmvcñando el cnt·g-o de 
J\'linistro Plcnipotoncinl'io y 1j:nvíado Extmm·diruu·io del Ecua
do!', Don Vicente Hoc:Lfuerte, quien csct·ibió, a pesat' de hallr.t·
se ytl enfermo .V pt·óximo al sepulct·o, un f<1lleto intitulado: 
"Varias noticir..s sobre la vírla del Gran Mariseal La Mtu·;" 
folleto qne concluye con estas pnlabrns: 

''J:!~l . .sentimimtto de piedad que animaba al Geneml La 
Mnr cm tan puro como· h !m:: del día, porque em el fl'llto 
del estudio, del sentimiento .Y de l:t reflexión. f{j] que con
templa constant.ementc al Set· Su¡wcmo, eleva, extiende . .Y 
engmndcce sus facultades intolcctnalns; el que meditasobt·c 
la Etet·nn .Tttsticia, !tlcnnztt a set· ju.;to; PI qun piensa en Ilt 
Infinita Bondad llega a sct· bueno; .r el que admim In Di
vina Pel'fccción, tiende a perfeccionarse tl sí mismc1. '' 

"Por estas es pi riturrlcs t•elaciones que la Heligión esta
blece entre la ct·iatum .Y sn Ct·eadot", llrg·ó La Mat· a set· be
névolo, justo, caritativo, gcnet·oso, gmnde sin csfuet·zo y 
valiente sin ostentación. Pl•t' este conjunto ele bt·illantcs cua
lidades logró sobt·nsalit· entt·c Jos cnmpnones de la Indepcn
cia y sct· quizá el Genel'nl q11o más se hil ncerctldo n aque
lla ped'ección .v vct·dadcm g·lol'Í:t qne es compatible con In. 
fragilidad llllmana". 

"Hny en In vida del General Ln. Ivinr, nñade el doctot· An
tor!Ío B<,rroro Cottá?.rtt·, un hecho UNICO o:t su clase, que con
iirma cnnnto hn dicho el Pt·esident.e Ho~a.fnm·te: IJaS harien
das de OcucAGIG y la VgNTA, situadas en la Provincia de 
lea, pt·opias de don :Manuel ArredondcJ, Hegente de la anti
gua Autliencia do Lima, fueron adjudicadns al General La 
Mar, en pt·cmio de sus set·vicios. Al tiempo de la adjudi
cación, como propiedad confiscada, había en podet• del Admi
nistmdot· de dichas haciendas más de seis mil pesos, ¡woducto 
de éllns en años antct·ion~s. El General La Mar, no solo de
volvió las haciendas, sino también los productos de ellas, 
a Doña Ignacia Noboa, sobrina. política del expresado Re
gente y mujm· del het·cdero de éste, la que vivía en Lima 
y poseía lós fundos en 1847. Jg·ual desprendimiento, igual 
delicadezn de conciencia, no se hn. visto en ninguno de los 
Héroes de la Independencia. En Venezuela, N u e va Granada, 
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Ecnndot·, Perú y Bolivin fueron nrl.indicndtw vnliot>í;;imns 
propiedades clr. f~úbdit.os Pspnñolr.s a nuestros Libct·tnclot·cs, 
pero n!ng-uno hizo lo qun La :Vht·." 

Acabamos ele manil'r>stttl' cómo el Pení bont·ó la memill'Ía 
ele su digno Pt·csi dente. el General Ln Mar. El Ecnadot• 
vrocedió, de ig·unl matwr·n, en cunnto pudo hil.c!wlo, o Ron, 
a raíz de la caídr~o de In dominación Floreann. En efecto, 
en vit·tud ele un D.·crcto expedido pnt' el OongTeso Consti
tuyente runnido en Üllenca, el Prrsidcnte de In HPptíhlica; 
Ecunt01·iana don Vicente RRmÓn Roca, pot· medio de su lvli
tlistt·o Genernl don ,José J\1:\I'Ía Urbinn, recabó <lcl Gobierno 
del Pcn:i c~l permiso pnrn tmsbdat· los restos mortales ele! 
Grnn Mnriscnl ,José Domingo de La :Mar de la ciudad de 
Pium a Cuenca, nn donde se meció la cuna de aquel ilus
tre varón, siendo nombl'ada con tnl fin una comisión com
puesta de los Señores .fosé ,Joa(]uÍn Olmedo y el General 
Antonio Elizalde. Los documentos que comprueban esta r.set·
ción, documentos sumamente honrosos para La 1VIal', pueden 
leerse en el NI? 39 de "El Nacional", cot'l'espondiente al 
30 de l\hr·zo de 1846, .Y ellos bastan pnra desvnnecet· todas 
las calumnias de que fno víetimn el Gcneml La Mat·, único 
ecuatoriano inmiH'tnlizaclo poi' Olmedo en su incomparable 
Canto a Bolívar, que lo l'e¡wodujimos en el capítulo ant01·ior. 

Rl mismo Olmedo escribió, poco antes de su fnllc-;cimicn
to, el sig·niente soneto, que se publicó en "El Comercio" de 
Lima, cot·espondicnte al 1 ele Marzo del afio 1847: 

Al General La Mat· 

. No fue tn g·lol'ia el combatit• valiente 
Ni dcl'rotar las huestes castellanas: 
Otros también con lanzas inhumanas 
Ancgat·on en sangTe el Continente. 

Gloria 
En el 
Leyes 
Pla,yns 

fue tuya el levantat· h ft·ente 
solio sin ct·imen; las peruanas 
santicar, y en las lejanas 
morit· proscrito e inocente. 

Sm·jan del sucio polvo héroes de un día 
Y tiemble el mundo a sus feroces hechos: 
Pasará al fin su honenda nombradía; 

A la tuya los siglos son cstl'echos, 
La Mar, porque el poder que te di6 el Ciclo 
Solo sirvió a la timTn de consuelo. 

El gran poeta José Santos Chocano, en su briiinnte poe
ma, ''El Canto del Siglo,'' al dcscrihit· la batalla de Aya
cucho ha inmortalizado también a La Mat• en la estrofa que 
sigue: 
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"iA que seguit· del ~mo y otl'O bando 
El empu.ir. viril~ "F:n vano :fuet·a. 
Que la musa quisiera 
Luehat· también, vero lnchat· cantando, 

·Y hacer de cada estrofa. una banclem. 
Ahí La Mat·, que en Zarag·oza pudo 
Seguir de Palafox la clam · huella, 
Cayendo sobre el bmnce do su escudo, 
Supo llegar a Sol si antes fue estrella ..... " 

497 

EL COH.ONETJ DON ALE.TANDRO VARGAS MACHUCA. 
Este benemérito Prócer nació on Cuenca, a fines de 1797. 

El notable jurisconsulto, litemto ~' estadista Doctor Don 
Rafael María Arízag·a, en la Riogmfia de aquel militat· azua
yo, su abuelo materno, dice: 

"Don Alejuncli'O Machuc:t visitó mu.v joven la ciudad 
de Quito, .v su espíritu aventurero le llevó de allí a la Nue
va Gmnada, donde aficionado a la carrera ele las armas, 
sentó plaza de aspirante en el ejército espaííol, en el cual 
permaneció poco tiempo; pues propng:tda la revolución ame
ricana, abrnzó muy pronto su causa, con ardimiento digno 
de un espíritu republkano. De la Nueva Granada pasó en
tonces a Venezuela, .Y comenzó a luchar en favor de la in
dependencin, en la cnmpníía de Harinas (1818), bajo las ót·
denes del General don .José Antonio Páez, el héroe legendario 
de las Queseras. Pertenecía entonces Mnchnca, como aarg·en
to primero as pi rnn be, nl bntallón Angostura, en el cual sir·
vió nlg·o más de un aíío". 

En el año de 1819, continuó el .ioven Machuca prestando 
sus servicios en el batallón, Boyr1cá; .Y bajo las 6t·denes del 
General don Carlos Soublet.tc, y ascendido yn n Subteniente. 
hizo In campaña contnt lns tt'opns españolas reg·idas por el 
Genet·al r0.nlista La Torm, que se hallaban en los valles de 
Cúcuta. Peleó con bizn ni a en la acci6n do las Cruces do 
Snn Antonio, y t·ccibi6 una herida de bnla en la piema de
recha. 

El Subteniente Mnehuea peleó tambion en los comba
tes librados, dnmnto el año de 1820, o sea, en 
la Plata, en Pita.YÓ, en el nito de lns Piedras y Jnannmbú; 
y en la acción de Jenoy, librada el 2 do Febrero de 1821, 
qne tnn dcsastt·osa fue pam los patt·iotas t·ecibió una heridtt 
en la boca. 

Habiendo venido a Guayaquil con la tropa auxiliar colom
binnn, y con el grado de Teniente, fue Machuca uno ele los 
que triunfaron en la gloriosa .iornndtt de Ynguachi, y pos
tet'Íol'monte en la leg·endal'Ía de Pichincha. Hizo la campaña 
del Perú; y nsistió a la memorable batalla que se libró en 
en la pampa ele Junín (6 de Agosto de 1824). 
· "Y pam colmo ck ventnm pr·opia .Y ele honra alt;ísima 

clara la putl'ia, pnsados pocos meses, el yu entonces Ca1Jitán 
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efectivo Alcjandm lVIachuca, asistía a la terminación de LA 

lilAS llRILLANTJoj CAMl'AÑA IHJ CUi\NTMl F<>HJ\JAN LA GLOlUA 

DI~ LOS HIJOS DEL NUI•JYO ~lUNDO, batiéndose lJOl' Jn. clifinitÍViL 
libertad de Amót·ie;a, el U de Diciembre ele 1821-, en el glo· 
rioso campo de Ayncndw. Cúpole g·uiat' allí bt primem'com
pnñ ia ele! Dn tallón VJGNCEDOR l•JN BoYA CA, pcr·teneeiente a 

la división Lnl'll, que tan decisiva pat·te tomó en aquella 
jornacht ele inmOl'tal memoria. i Pichine]};l, J unín .v A.vacucho! 
qué nombres los que o:>et·ibió en su hoja cle;:~servieioa el in
trépido hijo del Azua.r! (Hafnel Mai'Ía Al'Íznga-I~l Coronel 
Aleja ncl;·o Va rgw; M nchuea). 

No entt·a en el phn do esta obra, esct·ibir unn Biogmfirr 
completa de este Prócer, pues la tiene ya escrita de mano 
mnostm .v publicada en la Entro¡~a 2l.L do ht "l{cvista del 
Ccntm del Estnclio IIistóricos y GeogTÚ.ficos de Cnenca," 
el mencionado Doctor At·ízuga. 

B:;stíl para nuestro objeto consig-¡m¡· los lwclws siguientes: 
que el Capitán Machuca, en cuanto reg't'osó ni E~Lmdor, des
pués de concluídas las campañas del Alto y Bajo Pení, g·uc
rt·có contm los ernpccinndos pasl'.usos realistas Bcnavidei' y 
Angu\o en 1825; t}UC en 1829 fue nsecnclido a Oomanc\nnte 
efectivo, y n Cot·onei en 1830; y que al constitnit·sc en 
este afío la :Rcpúblicn. del Ecuaclo¡·, ejercía el destino de 
Cot•t·e~~·idot· de Latncunga. 

El Coronel 1\hchuca tomó parto activa cm lo.s movimicn
to'3 rcvolucionnt·ios conLm el Gene m! ,Juan .José Flot·cs. con 
cuyo motivo fue do.s veces clestcrmclo al Pc;·tí. · 

"El Coronel ;'\1aehuca, elite el Duet(Jt' Hnf:tel :\hría .Ari
zng-a, volvió al Ecu:ld:>t' cm lBilG, y en 1808 Lomó pat·Lc en 
la t·evolución qtte estalló en Riobanb:1, c'll1 ht suhhv;~ción 
del batallón NUé\ll<iRO si<;G<Ji'IDO, nwolución que tuvo Jiu cle~;
astroso en la quebt':ld:t ele Gualiln,g·nn, por d .dl'snctwrdo do 
los Jefes qno la encnhez:tbatJ. De.tTot;;tclu ni Coronel IVIacltttc:t 
en esa batnlln, ';o eroe que -fue asnsin:H1o d i!ü r\e Marzo, 
por unos indios (Jite so propusic;ron mbnrlo, h:tll:Ín1h!o dor
mido c;n la choza de uno do l:llus, a donde se halJí:t rdu
,<:óndo rendido, tms largas horas ele. fat.iga". 

KL COHONtGL DO:J DAIJTA'í~AR J.UVEH.A Y NA.TfCS. 
Conocimos n cstn benr.mérit<; Prócer Cuc:w:tnn; y h:t que
dado impt·csa en nucstm memoria su cstatttm a!La ,v e:;b:dt:l, 
tillS i'aceione:-< nobles y n:·i¿;Locrrtticns y e<u /.{:lllard:t íi¡¿·nnt 
de militar v:t!ír.nte y atrevido. Sabíamos qne h:tbí:t g'ttetTeado 
¡m la Magna luclw; pet·o no tenínmos elatos ciertos de su 
nccidcntach vida, cuan¡lo !lll('stro bncn H'nigo .V pa:·ientc, el 
probo o ilustt·nclo .Jnriseonsulto, Doetot· Hcmig-io Astur1illo .Y 
Chica, vuso en uuestms manos un nrtíclllo necrológ-ico, cs
el'ito con motivo do la muerte do ac¡ue[ Oot'onel, pm· su sobt'i
no el Sr. Dr. Dn. Gonzalo S. Górclova, Presidente neLual 
del Ecuador. De dicho artículo transcril>ímos los cLLtos siguiente~>: 
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"Abrumado lHll' el pcso ele casi un siglo de existen
cia, allá, en uno ele los lÍ.ltimos barrios de ec;La ciudad, Cuen· 
ea, ;..·en t1lOJ':Hla humilde, rendínse a la muerte, el 211 de los 
COJ'rientes (Febrc¡·o do 188U) el Coronel Dou Daltnznr H.ive-
rn. y Natos ....... . 

"El Col'Onel H.ivcm, muy joven, tomó las ar·rww on la 
tibínica campañ~L de nuestm Emancipación, en calidad do 
Tenientt~ de ejército; ,Y por su cla.m razón, por su mn.r
einl eontinenLo y po1· la rruelacia. con que cumplía Ja¡; comi
siones militares, pronto llegó a granjearse el alH'ecio deBo
lív:tl' y de Sucre". 

"Hizo la c:unpafía ele! Perú con el e:iét·cito colombiano, 
Y los campos de ,Jnnín y Ayneueho, allí le vieron, joven 
impetuoso, en medio ele esa brillante conc;tclación de gucrTeros 
ese la r·~cidos, como La Mal', Córdova, ~)i 1 va y otros adalides, 
de quienes mereció también sus simpntías". 

"En la sangrienta jot·nnc1a ele Miííaricn so batió gallarda
mente pot· la. eausrr de la l,ibet·tacl. Vencido, se le presentó 
el mismo día al General Flor·cs; y este mag-nánimo Mag·is
tmdo .Y gnelTPI'O, lo trató con indulgencia y Jo elijó en li-
bertad, a pesar el<.~ q u~ el Coronel Rivera fue en ñ:-~do del 
.Jefe Supremo de In ¡·evolución, Don ,José Félix Valdivieso." 

"Combatió. asimismo, pot· la causn ele ;vrarzo en el Ta
blón de l\'Lachángara, el 4 de ,Junio ele 1845." 

''Fue Gubcrnndor de est:t Provincia (In. del Azna:v) en 
HlG2, .Y dejó el ]Htesto por no eontribuit· n la expulsión do 
los ,},~su itas.·~ (1) 

Por todos c~stos servicios met·ceió nuestt·o compatriota el 
grado de Comncl efectivo de ejército. " 

:!= 
:;: :¡: 

EL CORONEL DON CHJILLER:YIO HARRlS.-i Y por 
qné se mienta, ]ll'\'gurtt::n'Í nlguno, entre los Próceres Cuan
canos que ]H'Pstat·on sus sorvicins en las cnmpañas libertadbms 
del Perú, a un hijo de In Verde Et·in ~ La respuesta es 
sencilla; por· que el Cm·onel IIatTis fue ecuatoriano pot· na
tural izneión, .se radicó <lel'i ni t;i vumcnte rn ()¡¡enea, donde dejó 
prole, ;y falleció e11 c.~;tn eiudnd en 18'(0. Venmos, ahora, al 
brillante boja clr.. servicio de aquel pundonoroso, honrado y 
valientísimo militar. 

En una. hermosa tradición, intitnlnda "Uua confesión 
en In~;lés," escrita pot· el docto historinclor· .Y poiÍgTafo Doc
tor· Don Octnvio Cordm·o ·Palacios, se leen los siguientes 
datos acerca del Coronel Harris: 

"Nacido con el sig·lo (el XIX), diez y siete años 
tenía el joven irlandés, Don Guillermo, cuando sentó plaza 

(1) L~t expulsión de los Jesnitlts fnc decretada por o! Gener~Ll 
don José Maria Urbina, Prcsirlcnto del Ecuadol' en esa época. 
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en 31 Rn'u~s, y la. biografía de ese Batallón es la ele nncs
tl'O Coronel." 

"En los tiempos de ln Repfibica sirvió lealmen"te a los 
gohiel'!los que se apoynt·cm rn él. IlnsLrnclo y culto, cuando 
el Pt·esiclente Robles estableció en Loja el Colegio de la 
Unión, envió allá ni Coronel Ilnl'l'is, de Comandante dr 
armas, precisnmente pn m q u o los Profesores extnmjeros que 
componían ese Colegio tuviesen un militHI' ilustmdo y culto 
que les hiciese respetnt·. Uont·ó a nuestrA. Corte Snpet·ior (la 
de Cuenca), como ministro Mnt·cial suyo, y llegó a nnirsc 
en matt·imonio con una distinguida hija del cabnllcro espa
ñol Don .J nan Antonio Jánreg:ui, el venceclot· del Panecillo, 
euando la toma de Quito por el Presidente Montes. Nietos 
de nuestt·o Col'Cmcl son el Ilustt·í;;imo Señor Doctor Don 
Guillermo José IIarl'is, Obispo de I"oja, el cumplido Gr·~N
TLlGi\IAN Don Santiago IIatTis, qGe holll'a nuestnt sociedad, .Y 
el Doctot· Don Antonio Harris, muerto en la jomada del 
22 ele Agosto do 1896 sostenida contm los tres mil hombres 
con que Don Eloy Alfai·o atacó :L Cuenca ese día, y que, 
moderno Abdón Calderón, vive en el comzón ele ~:;ns con
dicípulos y nmigos que aun respiramos". 

El Coronel Harris estuvo, pues, con el incmnpat·able 
bntallón Rn'LES, el wcclilecto del Libertador, en las más no
tables :iomndas de la Epopeya Sud---Americana: en el Pan
tano de V nrgas, en el puente de Boyncá, en el segun Jo 
Cnrahobo, en las enriscadas e inaccesibles cmnbt·cs de Bom
bom'Í, en k Cuchiln ele Taindnla, en la Pnmp~l ele los Rcye¡; 
y en la quebmda de Corpalmaico, donde el RII<'Ll·~Fl SOT.O 
I<'UJG g¡, ESCUDO DJG J)JA;IIANTB Dl~ TOJ)O J<U, l•i.TEJ:WI'rO LII3l~Lt

TADOR, segun la brillante CXJlresión del gmn .Suero. 
''Y seis días después, dice el Doctor Oetflvio Cordero 

Pnlncios, "snngt·nndo :u1n de sus tremebundas heridas de 
aquella Quebrada, estuvo en el mismo A.vaeucho, y las som
bms ele los soldados del InFLr•;s, corriendo por entre las bt·e
ñns del Oundurcunca, fnet·on las que echut·on el último tul 
al manto en que se atTebn.ió el Sol de Espnñn, nuestm 
madre." 

El nfanndo batallón HIFLES e5tuvo tnmbién en el Pot'tete 
de Tnrqui, .v ele segundo Jefe ele él el Coronel Hnrris. 
El pt·imero lo fue otl'O Prócer, también hijo adoptivo de 
Cuenca, del cual vamos a OCLl[Jlll't1(JS bt·evcmente. 

* :j: * 
El" GENF.RAL DON ARTURO SANDES. --Fue uno de 

tantos hijos ele la poderosa Albión, que ntrave;~,ando el 
Atlántico, vino n ofrecer su espada .Y sus brioll juveniles 
a la cansa do In Independencia del Continente Sut· Ame
ricano. La historia de Shndes es como la ele IIarris h mis
ma que ht del famoso batallón RIFÜ<iS. 

"Este regimiento se componía primitivamente de ingleses 
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que se distinguiet·on particularmente en Colombia. Habiendo 
perecido casi todos los solcladós europeos ele enfermedades o en 
el campo de batalla, completaron en seguida el cuerpo con mil 
doscientos indíg-enas, que no hablaban sino su dialecto' nntí
VP; como lo.~ Oficiales emn i:wlcscfl, d:tban las voccsdc man
do en inglés. A proporción que los indigenas iban pct·ccíen
do en el servicio, ¡·ccmplnzru·on las bajas con criollos, mu
latos, cte. A In llegada ele! Batallón al Perú, s0lo die;~, Oficia
les ing-leses permanecían en él, y el Coronel Sand(\s, en el 
día Gcneml, natuml ele Dublin, y anteriormente Oficial en 
el ejército inglés, habín 'llegado pot· sus mel'itos .Y servicios 
a mandarlo. Este bir,arro ,Jefe se ha hallado en casi todas las 
acciones ocurridas en Colombia" (Mcmodas del General 
Millet·). 

El General Sandcs, después de la victol'ia obtenida por 
Suero en el P01·tctc ele Tarqui, se estableció cm Cuencrt, 
donde falleció en 1832 o principios ele! año siguiente (1). 
Uwt de· las crtllcs clB estrt ciudad, la que está situada al 
Norte, al pie de la pintot·csca colina de Cullca, lleva el 
nombre del bizat·t·o General Sanclcs. 

* * * 
EL CORONEL DON GUILLERMO TALBOT.-hlnn

dés de ilustre prosapia, pt'cst6 sus set·vicios en las campa
ñ~ts libcrtadol'as do Colombia .Y del Perú. Radicósc en Cuen
ca, donde contt'ajo matrimonio con Doña Inés Neira. Entre 
sus descendientes se cuentan el honorable y patriota caba
llero Don Celso :Fcmúndcz de C6t·dova y 'l'albot y su hel'
mano el Doctor Don Manuel FPmándcz de Córdova, que 
viven en la actualidad. 

Durante la progt·esista administmci6n del Pl'esidente Ro
cafuet·te, el Coronel Talbot desempeñó el cürg·o de Coman
dante de Armas de la Provincia de Quito. 

:B~n la.s postrimerías del año de 18~(6, el Coronel Tal
bot, casi octogenario, pero fuerte y vigoroso toda vía, des
envttin6 su espada de Prócer ¡mra ponerla al servicio del 
popular J' legítimo Presidente del Ecuaclot·, doctot• Antonio 
BotTet·o Cortázrtr, con el fin de sofocar In más ominosa re
volución de cuantas se reg·istmn en lrt Histol'ia de estrt Re
pública, la ele! ocho de Sevtiembt·e del año indicado, en
cabezada por el General Ignacio de V eintcmilla. El Coro
nel Talbot salió, al efecto, con u na columnrt de soldados 

( 1) Este da,to histórico, n,sí como el de que el Geneml Arturo 
Sandes fue batttbmdo en Cuenmt por el Canónigo don José Mejía, 
lo encontramos anotado de pnfío y letra del doctor Antonio Bo
rrero Cortáza,r en uno de los ejempl¡tres de la "Historia, de la Re
volución de Colombi¡t" por don José Ma,nuel Restrepo, que la con
sm·vamos en nuesti'o poder. 
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n:;~,ua,yos, de Cuenca (1), para rcforzat· el ejército constitucional 
que comandaba el General don ,José Marh Sáe.nz. Más al 
llegat• a Cañnt· se snpo la infau.c;tl\, nnova de que esto Ge
neral había sido dcl'l'otado por el Gencml V~JL\"Tl'UIII,LAI\0 
don José· .Mal'in U t'\'ina, en las cstél'iles y al'Cnosas pampas 
de (hite, el H, de Diciembre de 1fl'IG. Con tal motivo re
gresó a Cuenca el Coronel Tnlbot.; y pasó los últimos años 
de sn lnrg-n, benifieiosa o intachable vida dedicado completa
mente al estndio de la Historia. La monumental obm de Cé
sar Can tú (Historia Universal, era ln lectura favorita de aquel 
honcmél'ito anciano. 

Jcr_, GENp;RAI1 DON FLOHENTINO LEOr{.-"El Ge
neral León fue hijo de la ciudad do Cnenca, patria de gran
des escritores, eximio;; poetas .Y r·mwmbmdos militares como 
Lfl Mfll' y Calderón .. Militat· instruído, valiente y homndo, 
hizo la campaña de ¡\.yacucho .Y so formó en la escuela do! 
General Sucre, como nos lo dice el DocLoz· Pedro lVIonca,ro. 
1mposiblo su ausencia de la batalla do Tarc¡ui. Apoyó clcci
dich y cnér·gicamente al General Bt·num eunndo, consultnclos 
llOt' Ji'loros, manifostó que no se podía di.scutit· el punto re
lativo n ]¡¡ Dirección Supremrt do la guel'l'a recaída en o! 
mojm· Cnpibín de Colombia la libcJ'Ladorn, nsí poi' sc1: ofen
sivo n la nltn rcpntación de Suero como a In autoridad do 
Bol'Ívttr, y tenninó d au~;tcro inf];]é,, que si l!e;~aba ese caso, 
él dispersaría la cnlmliot·ía que estaba a sns órdenes .v se re-
tirada a Bolivin. Encontrámoslo en el Gua,vHs alistado en b 
buena causn el afí11 1834, como se verá en lo que ~CO!)iamos 
del ilnsti'O Ivloncn~·o. nctot· en esos sttccsos: "Lns operaciones 
en el río seguían co11 nctividac1. El 12 do Enero de 183'1, 
ln ,JuANITA :fnc en comÍ.'JiÓn n Sono, y ni snlir al lUo Grnn
dc por la boc;~ c1o SanLay, se vnró j' quedó cxpnestn a los 
at.nqncs del enemiE"ü. Flores armó imncclintnmenlo quinctl o:;
qnii'cs y los mandó contra In goleta a las órclene~-; de Soullin. 
Este fnc llll día solemne: nucstt'Ot1 jÓV():lCS lll:l rinos tmwi res
taron todn el valol' que ha sido siempre nntablc en los hijos 
del Gunyas. El CnpitiÍn Ut·nga, despt't'.cÍando los ('Sf]uit'cs qnc 
venían sobre In goleta, se ocupó c:;dusivamcut,~ en el tr;tba-

(1) J\'Iuy niños pr•lsütwh;mos el éxodo (le ac¡nelb columna: y 
noB eansó ndmil·a.e.ión la Hgnnt ])l'O•.'('I'n, del Coronel TnHJOt;, (m
YltB manos nnmej,cbnn b misnm l1istó"Ciea y tttjant:: PSJHtcln qne fn1-
p,·nró a Jos l'ayos del sol que almnut'<tl'on el f) de DkiemiJt·r:. de 1824, 
el .imnot·tal cmmpo de AyacuclJO. E;;a espadn y el 1miformc de ga.Ia 
ücl. Cot'onel Tn.} bot fttc•·on cxhl bi c1os en 1 a Es posición Hcgiona1 con 
que Cucnc8. colebr6 el Jll'ÍilJel' Centcmtt·io rle sn [ndepcndenci:t (,)de 
Noviembt·e de 1820). En aquelltt espada, campPaiJa el conl)c.ido lema: 
J:ION:f\JI S0f~i1 Q.UI 1\JAL Y l'.úJNSli~. 
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jo necesario pnl'it s:tcarla a flote. A hordo estrlbnn el Comandan
te :F'Iorentino I.~eón, el 'l'cnieutc ]\!anuel Tom:b Maldonndo, 
el Al-férez Pedro Ülii1JlUZnno .V el Uapellán de In Escuadra To
más Ennenegildo Nobon; todos, nnimosos y vnlicntes, ayu
daban ni Comnncbnto U t•ag-n, .Y cuando los esqniJ'es se pusie
ron a tiro de fusil, todos !m; patriotas se at·mar·on para con
testa!' los fuegos. HulJo nn nwmnntu Cl'Ítico y de g-mn lleli
gTo, pero unt\. crrsualidncl venturosa salvó la Lmenn cnusa. 
Cnrrndo el Capitán Finllos se wepn•·nba al abordn,k, cn,YÓ 
ntravez!<do por una bala en el co1·azón, y h goleta salió al 
mismo tiempo .del bnjo que la tenía aprisi<,uadn. A la vista 
de esto, Soullín volvió enras ,V se rnt.i1·ó npresurndamente al 
Malecón." En con Lrúmosle do Gene m! en 1860 a lns órdenes 
del ;rore Supremo Guillenno Franco, .Y refugiado con él .Y 
Villumil a bordo de la golotr1 CuATltO ng .JULIO, cuando Flo
res y García Jvioreno se aducííru·on de Gua.vnc¡uil, el 24 de 
Septiembre. 5 ' (1Hanuel de Jesús Aud rnde.---Pt·óeei'PS de la Jn
dependencin). 

* * :¡: 

EL CAPITAN DON .TOSE SE-VILLA.-Estc valeroso 
joven patriota nació en la hei'tnosa riudacl fnndada por el 
Capitán don Gil H.nmÍI'()Z Dáva!wJ. Tomó parte activa en el 
movimiento JGmnneipadm· <'ie esta ciudad, .Y fue uno ele los de
rrotados ~>n Vcl'deloma. Con Cé\te moUvo emig-t·ó a Gun.vaquil, 
rcgTcsó a su ciudad 1mlnl en In expedición que comandaba 
el GLmeral t)ucrc, hizo ltt última cnmpaña libcrt,ldom de la 
.Presidencia de Quito :t' comlmtió en Pichincha. Prestó, des
pués, sus set'vicios en el ejército colombiano auxiliat· del Pe
ní, en enlidacl oc Oficial del batallón VENmmoR, .V murió 
n tt·avmmdo de un bala;-;o en la homérica jornada de A.vacu
cho. 

:¡:*:¡: 

LOS IITm.MANOS PRIETOS.--Tenernos dntos 11arn creer 
qnc el Teniente Oor·one.] Prieto de la LEGION PmmANA y 
el Teniente 1/Innuel Pt·ieto del batallón PICHINCHA, que mu
ri6 en la lmtnlla ele Ayacucho, dr. los cuales nos hablan el 
Gcn(md Miller y ni Coronel L6pez Borrcro, en sus respecti
vas desct·ipciones dt~ aquella batalltt, fueron hijos de Cm~nca, 
y no gnnyaquileílos como nsegn1·an esos autore·s. Sea de ello 
lo que fucl'C, como Próceres ecuatorianos qne tH'es!;;troh sus sor
vicios en el Pe1·ú, merecen especial menci6n en este libro. 

*** 
EL TENIENTE ANTONIO DIAZ.-''Cucncnno, asistió 

u los combates ele Hunchi .Y el Verde en su 11ntria, y a los de 
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ln J.,r¡pin. 1Hil'nn:1Vr .v renrlición del Callao, Pll el Perú, como 
Tcnientn'' (Manuel de ,Je.sú~ Anclrnde.--·Ohm ciwda). 

DON FHANCISCO CALDEHON.--HEH.MAI\0 del c¡ue 
i\IUHIO GLOIHOEL\Illl<~KTI•J J<JN PICTili'íCIIA l'ImO VIVI•J EN NUES
'riWt-l C<)JL\7-0NJ~s, del cuencano don Abdón Cnlderón, y cuen
eano también, como lo comprueba el doctot· Oetavio Oot·
düt'O I->n laei(ls en un a t·Lícnlo :>u yo in ti tu lado "Don Francisco 
CaldAt'Ón (Hoja ele Senricios ele un Marino de doce años)'', pu
blicado en el N9 19 del "Boletín de In 4¡.t Zona Militnr, 
cot'l'esponrlion te a Febrero do 1923. De dicho n rtículo cons
tan los siguientes dntos: que don Jhnncisco nació en Ouen· 
ca, pot· el aíío de 1809. fechn en que fue. extrnfíado su padre, 
el benemérito Prócet· COl·oncl Francisco Calderón, var'lL no 
volverse a ver más con su dig-ní:<itna mujer la incompamble 
:vatl'iota Doña Manmdn Gamicoa, que residía en est:L ciudad. 
En el mismo nt·t]cnlo se inserta una car·ta dirig-idn al doc
to¡· Cordm·o Palacios por· el honorable caballero y ntildnclo 
escrito¡· don .Juan Illingwot·th, envifindole tm documento rc
fereJJte a don Francisco Calcleróu y G!tl'aicoa. En es<t car-ta, 
se leen las palabras q u o signen: "Como U. verá, el taCclo
cmnento es bastante interesante .Y demuestra que FI~ANOisco Ma 
muy dig·no de su hermano AnnoN: a los doce años era tambiér~ 
casi un'·IhmoB.-,A lo que tengo dicho a U. sobre este :FnAN
cn;co .. CALDERON, acaso no esté demás lwcedc saber que se 
encontrÓ en el GLORIOSO ST1'IO DEL ÜALLAO, a las órdenes 
del Gener·nl llli ngworth . , , " 

El documento envittdo en copia junto con la menciona
da c::u·ta es el que sig-ue: 

"Excmo Señor: Don Francisco Calderón joven de DOCI~ 
AÑOs, natnrnl de esta ciudad (se refiere a la de Guayaquil) 
(1), ha servido en clase de Gmll'llia Mnt·ina, sin despacho ni 
goce, desde los pt'imel'Os días de Noviembre del año pt·6ximo 
pasado. Su aplicación y su disposición para entra¡· en la hon
rostt caiTeru de un bnen Militar Marino es de la mayor re
comendación; su comportación y formalidad excede con mu
cho :·a : s11"'·ednd; 'su· vnlm· lo tiene demostrado, que ha de se1· 
de aquellos01 que hncen honO\' :t su ~país. Su afición es tal 
que aun no ha habido salida, a que no hubiese asistido, 
inclusa~ In'; que se hi:w ·:en lrt goleta Ar.cANCJG a la pet·secu
ción de las lanchas alzadas; en momentos de combate siem
pre ha demostmdo- mucha) frescura y despejo; ;ya por todas 

(1) Ac(1bltmos' de mrtnifesttH', que en esttt varto del documen
to, se ha :incurrido en un error; pues don li'ra.nciseo C:tlde_rón 
y Gara.icoa nació en Cuenca del Ecuador, y no en Guayaqml.-
Debemos advertil· que para mayor cllwidad, el documento lo tras
cl'ibimos, no eon su propia o1·tografía, sino con la moderna. 
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estas consideraciones, cmnito pot· su asendmdo patriotismo 
elevo a h-l. com:idernción el<> V. E. para que, wotcgiendo a 
un joven de tan bnllas di~'posiciones, le conceda el despacho 
-:t' goce de Guat·dia Marina de Preferencia, con la antigüe
dad de su servicio.~Dios ~~·úarde a U. muchos afíos.-Gua
yaquil, y Septiembre 5 de 1821-Manucl Antonio de Luzarra
g;a---Excmo Pt·esidcnte .v Vocales de la Superim· ,Junta do 
Gobicrno.-Apmbado--(Rtíbricn).- Su t>xpidió.,--(Rtí.bl'ica)". 

Respecto de los demás Próceres Eeuatorinnos que pres
taron sus servicios rn las cam¡mñns Libel'tadoms do! Pcl'Ú, 
nos ··limitaremos a eun~ig-nar <-iquiera sus nombres, ya que, 
no es posible, dada la índole de este libt·o, apuntar alg-u
nos datos biográficos respect.o de tan beneméritos patriotas. 

* * * 
PROCERES QUITEÑOS: Geneml don ,José María Srt

enz, Coronel Antonio l3nqucro, Comnndnnte ,José Dclg-nclo, 
Capitán Pablo Barrera, All'ercz ,Josó Flore~.\· Tenirntrs An 
tonic) A lmeida, Carlos Arboleda .V 'l'ornils Guerra 

PROCERES GUAYAQUlLKÑOS: Geneml don Antonio 
Eliznlde, Coroneles .Juan Frnneisco Eliznldc, Francisco de Pan
la Lavayen, Bnltnzar Gnrcín. y Ag·nstín Franco, Sflrg-r:mto 
Mayor Mariano lVIuñoz, Teniente ,José Arizn, y Subtrniente 
Eugenio Moreno. 

* * * 
PROCERES AMBATEÑOS: Teniente Coronel lVI:uinno 

Castillo 'J' Geneml don Gabriel Urbina, que estuvo en el 
sitio del Callao en la escuadra colombinna bloqucadom. Su 
hennano el Gcncml don ,José :Vhrín Urbi11H, Presidente que 
fue ele b Rc¡ní.blica del IGeuaClm·, estuvo también en ar¡ud 
famoso sitio del Callao, tí.ltirno bnlnru·te del Podct· Español 
en la clásica tietTtl ele los Incas; ¡wm debemos ::tnoül!· qtlr., 
segnn lo asegum el cscritot· colombinno don ~Hanucl de ,Je
sús Andracle, Dm1 .José J\farín Urbina n::teió en Quito, R 13 
de M ayo de 1808. 

El Cnpit6n Don Ilipólito Tnfifío, riobnmbefío, fne uno 
de los más nota bies PróeAt·cs ele 1rt Inclcpcndencin. "Las 
medallas de Libe!'tndores ele Quito. de A.racucho, C::tllao, 
el escudo de ,Jnnín y el bu~to del Libertador acreditan el 
heroieo valor del Oficial riobambeño en las acciones de Ya
guachi, Huachi, Pichincha, Gnnítnm, Pasto, .Tuuín, Ayacucho 
.v rendición del Oallno en 182G. En A.vacueho salió gnwe- · 
mente herido." (Manuel de ,Jesús Andmd,)--Obra citada) 

Met·ecen especial mención clPs mujeres Ecuatorianas que 
combatieron en A,Yacncho, disfrazadas naturalmente de hom
bres. De ellas habla el notable hi.<;toriadot·, diplomático .V 
publicista Doctot· don Albct·to Muííoz Vel'tlaza, en un artí
culo histót·ico importantísimo como todos los suyos, r¡uc lle-
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va el título "1\ttriotas Ecuatorirmos." pu blicaclo en el inte
t·esnnto .v Hmcno libro "El Año Militar Histót·ico y Bio
grúJico,'' cuyo rrutor· es el ilust1·ndo y distinguido Teniente 
Don }_;uis li'. J'viom. Ent1·e las heroínas ecuatOI'ianns de lfl 
Guerra de ht Independencia, mienta el Doctor M uííoz V 01'

naza a Nicolnsa ;r u rado, Inés Jiméncz .v Get'trudis Espnlsa, 
y de cada unn de ellas dice lo quo sigue: 

"Nicolnsa ,Jurado. --De Lojn, quien An compañia de Gct·
ti'udis Espalsa e lnés Jiménez, tomaron servicio, vcst.iclas 
de, hombre,· en Babahoyo, el 21 de ng·osto de 1821, e hicic-
t·on In campaña COI! los nomb1·es de Manuel ,Jurado, Ma
nuel Espalza y Mnnuel ,Jiméncz. l'I'Ianuel Jnrado quedó he
rido d0 g-ravedad en Pichincha, .Y por esta circunstnneia se 
reconoció que era nm.ier. El General Suero In ascenf!ió a 
a Sarg-ento, rccomcndfindoln a las damas de Quito, quienes 
se esmeraron en cuidarla." 

* * * 
"I'NE:S JIMENE~.---De Loja, compañera de la anterior. 

Estuvo en la batnlln de Ayacncho, en donde fue condeco
!'flda y liccnciac!H. '' 

* * * 
GEHTH.UDIS l~SPALSA.---De Ambato, vestich de hom

bre y eon el nombre de lVlnnuel Espalsa, hizo con el Ge
neral Su ere la cam¡¡nfía del Ecuador y del Pcní: fue con
dccOI·ada y licenciada después ele A.racncho". 

Entr·e los eciWtot'ianos muertos en los divm·sus combate'l 
de la Indrpcndr.nc!rt del I\wú, el Docto!' Alberto Mufioz 
Vernaza, hace mención do lw; siguientes: 

Cnpitá.n Hcrmencgildo Zamora, de Riobanba, mncrt.o en 
hL batalla de ,Tunín. 

En la desastl'Osa ncción de Bellavistn. murieron: el Co
mandante Diego San Martín, el Sargento Mayor Francisco 
At·veln y el capitán ,}ulián Orechcn, hijos 1lc Gungaquil; 
Jos Comandantes Rmnbn A1·an:¿n;.;u }"Fernando Benn.vidN4, 
oriundos de Loin; el iu:trrcilo ;José At'l'tmát.egui; 0l Crrpítiin 
,Josó Antonio C~1il'inos de Amlmto; el CM<·liel Lon'nzo 013-
ehea de Riobatnbn; .v ol Capitán Pablo Ustat'ÍZ natural 
de La Tola. 

!Dn l\1atrrrá mmió el Capitán Pantaleón Arg-unwdo; y 
en Hnantn., el Sn1·gento :Mayot· Toribio Hidalgo, uno y otro 
q uitcños. lVI u l'ió, tambíen, en Matará, el Coronel lojano l\'ht
t·inno Znbil'Ía 

En el desgTaciado encuentro de Corpnhnaico, murieron: 
el Comandnnte Anicet,o J_;nnca, g·un.)'Hqnileño; Comandante 
Lorenzo Urvina, lojmw; y el Capitán }_;e:mdro Algarra, 
ibu1Teño. 

En Ayacuclw murie1·on: los· Onpitanes .Tosó Sevilla J' 
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Mnnuel Pl'ieto, hijos de Cuenca; el Teniente Félíx Arisc,Ítn, 
de Quito; J' el Capitán Antonio :Miró, ecuatoriano, tambiCn, 
aun cuando se ig-nora el lug·at· de su nacitniento. 

En el sitio del Callao, en vísperas de rnnllirse esta pla
za, muriet·on los Oomandnntcs guayaqnilcfíos ( kmu·o Estmudo 
Y Judas Tadeo Znláibar. 

* :{: 
:{: 

DON .TOSE MARIA BOH.IH~HO v HACA.--Fué natural 
de Pop!IJ't'Ín.' A principioR del Higlo xix vino a Cuenca, d~n
dc se radicó clil'initivnmcnt.c, falleció y ck;i6 clcsccnclcncm. 
Fuó uno de los contados pcrsonnje.s que quisieron se~undar 
en Cuenca el glorioso movimiento Em1mcipador de Qmto del 
diez d0 Agosto de J 809; y uno de los Prócct·cs del 3 de 
Nobiembre, de 1820. En nucstm obra "Cuenca en Pichincha," 
se encuentran datos biográficos de d!Jn ,José María Barrero 
.Y Baca. Ahora volvemos a mencionar su nonbre, porque aun 
cuando IlO :fue militar ni eRtuvo en las cl1mpníías libcrtncloms 
del Perú, su patriotismo fue tanto, en pró de la Inclc
pcncin de aquella región, qne ofreció sus servicios com? .sol
dado pn1·a ese objeto. Así consta de un documento ong·mal 
qu~ ha tenido la amabilidad de proporcionarnos nuc~tro 
rumgo, el acnsioso investigador e histo1·iógrrrfo Doctor E:w
quicl Márquez. He aquí el documento, qLIC tenemos a mu
cha honl':l publimu·lo: 

"Al Sefíor Intendeuto del Departamento ele Azuay.
Cuf'nca, 31 de Octubre de 1824.- En n.tcnción al bando 
public:·,do, tengo la silt.isf~,cción de presentar n U. S. la gente 
que tengo a mi servicio, capaces, conforme n la J_,cy, de 
tomar lus annns, siempre que U. S. lo disponga, 
PLlGS gustosos tanto ó:stos eomo yo v dos hijos, el 
uno que se halln en f',st.c colegio, i\:Úg·uef Borrero, .Y otro 
que está a mi !arlo ,José Born~ro, sr.remoH soldados Y dc
namaremos In última gota de sangTc en defensa de nues
tra libe1'tad, y de este modo cumpliremos como verdaderos 
colombianos ---Dios gnal'da. n. US.- ,J. M. Horrero Y Ba
ca" (1) 

Este oficio e~;tiÍ ncompnííndo do la lista de los criados 
y peones de la hncienda eh~ Tn rq ni de Don José María 

(_1) Don .Jo~é l\üu·ía 11ol'l'ct·o y Ba.ca se ca.só, en ])l'il~eras 
nupcias, con Doila Manneht Scminal'io, hija. del acaud¡dado e~uda
cbno don . José Seminario y S¡ddívar: y tu vieron por hijos a don 
Mr,nuel lsJdot·o Horrero, que contrajo .ma.tl'imonio con DoíHt Fran
eisca Cortázar, pad1•cs do los sc•,ñoros Cloetm·es don Hamón Y don 
Antonio Bon·et·o; y lt doña Hosft Bol'I'CL'O que se casó cor, el Co
ronel do la Independcnci¡¡, don José [<'e:ílix Gom~ále;;:, na.turn,l de 
Puerto~C¡¡,lJello. Don .José María Horrero contrajo segundo mlt
tl'imonio con una SeíTont Aticnza. llijos ele este consorcio fuo1:on 
Don Miguel y don José Borr·e¡·o, mencionados en la nota prem--
serta. , 
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·-------- -------------
Horrero y Baca, cuyo númet·o asciendo n 23 indios do la 
pal'l'oquia do Baños. 

El bando rt que Re hace alusión en el oficio trnnserito, 
lo mandó a publicar el Corouol Don Ignacio TotTéS, después 
General, qnc desempeñaba en esa época el c~:tt·g·o de Inten
dente del Departamento del Aílml.)'. Dieho bando obedecía a 
las rcitcmdas órdenes del Libct·tadot· que, desde el Pet·ú, 
pedía a Colombia y principalmente n los departamentos del SLll', 
toda clase de auxilios pnra Ilevat· n fclit~ remate la cam
paña e:m que estaba en1peñado, tendiente n cxp'uls~r los l'1l
timos restos del Poder de Espnñn enseñoreadoil todavítt del 
antiguo Imperio de los Incas. 

* '?· * 
EL GENERAL DON IGNACIO TORRES, hijodc Po

payán y h01·mano del ilustm Don Cnmilo Tot·t·es, C'l dig·no de 
especial mención en esto libl'o, pot·que mel'cod a su activi
dad y colo, so enviaron del Departamento del Azuay, sol
dados, armas, vestuario.;~ y viveros al PcrL'i. Fue tan loable 
la conducta del Geneml Tones en csns cit•custancias que, 
sin haber combatido en Ayacncho, se hizo aci'Cedor a que 
se le condccornse como a m;o de vencedores en aquella épica 
jornada. Este Prócer hizo su primera campaña eontm el 
Gobcmador de Popn~rán don Mig·uel Tacón, distinguién
dose por su heroísmo en la acción de g-uerrn de Palacé, 
bajo las órdenes del General Granndino Don Antonio Ih· 
m;ya. Peleó en los combates subsiguientes que se líbrnron 
en le Snt· de la Nueva Gt·anada; y cayó pt·isionero en 1816, 
escapándose milagrosamente ele ser fusilado pnr'_'cl s:wr;ninrt· 
río Don Juan Sama no, que triunfó en la Cuehi lht del Tam
bo. Vino en 1822 a In campaña de Pasto, como seg·undo 
Edecán del Libertador·, y con éste nl Eeundor. Nombmclo 
Gohemadot· de Cuencrt, en recmplaílo del Gcneml Tomás 
Hcres, se radicó difinitivamentc en esta Ciudad, clonclc se 
casó con Doña Angola Beltrán, dejando numerosa y dis
tinguida familia. El General Tot·t•es ha ejercido en el Ecua
dor los primeros puc8tos civiles .Y militat'l'S, y su memoria 
es gmtn- para los nznayos. 

Cct'l'aremos este capitulo. con el siguiente dnto que nca· 
bamos de leer en un artículo publicado en "Ltt C1·6niea" 
de Cuenca, cotTespondiontc: al día de hoy (16 eh~ AQ·osto do 
1824). ~ En·:'dicho :rtrtíeulo·~·eserito. pot· el Dodot· Octnvio Cor
dero Palacios, intitulado "El Hospital do Uueuea," hablando 
ele los bencfactot·es de C'-te notable Establecimiento público, 
se ~dice: i 

"A poco, Don SALVADOR SEVILLA (cnencano), (]ue 
jovcn··:aL'Ín: se. batió c.n: Junín y A;yacucho, hizo al Hospital 
h donación de la vasta y hermosa' cundm o quinta que le 
sigue al Sur''. ·.:· J _ 
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CAPITULO XI 

A·uxilios 2J?'estados pm' el antiouo De1Jartamr:nto Oolom-
1n:ano del Az11ay, lwy P¡•ovincias de Oañar, Azuay y Lofa, 
pa1'Ct las campañas libertadoJ'as clel Pení, que consistim•on 
en lwmbJ'es, dz:ne?'O, cornetas, claJ'?:nes, armas, ?JÍ·uo·es y ·u~:.s
tuarios.--

Ahog·ado en torrentes de snng-m en la ard·ua pendiente 
de Vet·dcloma, el movimiento Emrtncipador de Cuenca, su
frió ésta la ferrea dominación del Jefe español tt·i unfttnte 
en aquella jomncla, Coronel Ft·anciseo Gonzálm-:. Contri
bucionefl for:wsns, confiscaciones de bienes y toda clase de 
desmanes y exa,ccionns suhiet·on los habitnntcs de la pt•ovin
cia de OuencH, dunmte el año de 1821, que bien puede 
llevar el calificativo de terrible para nuestros antecesm·es. 
Con el objeto de aumentHI' sus tercios, el Comnel González 
ordenó. la más cruel y cle>'apiadadtt recluta ele los cucncnnos. 
Viérons0, pues, obligados éstos n cnmbrrtít· contm sus sr.nti
micntos y armigndas pdrióLicas convicciones, en el histódco 
crrmpo de Yugunchi, donde tl'iunfó el Brigadier Don ,José 
Antonio de Sucrr\ ,Jefe del ejército independiente. IJa ~'la
yo¡· prute de los nunyos en rolados P-ll las filas ele González, 
en numero de cwlt¡·ocientos, ca,yel'on prisionet·os J' fueron 
coud.uciclos. a Guay;¡r¡uil. 

Pnm g·loria ele Cuenca cldJemos apuntat· que todos los 
prisioneros de Yagunchi, inclusive los cuencanos, no qui
sieron ser canjeados, cuando vino n Guayaquil el Teniei1te 
Coronel Don Fmncísco .Jimónez, comisionado por el Pt·e
sideute de (.[uito Dim Melclwr A.rmedch, pam celebrnt· 
con Sucm un p"'cto de canje de prisioneros. Al pt·oponerles 
Jiménez que los que quisiet·nn marchat· con él a Quito pa
ra continuat· pt·cstnndo sns serviciOs al Gobiemo :B~spnñol, 
diesen un pnso al frente, todos los prisioneros se mnntuviel'On 
fit·mes en sus puestos, .r contestaron a una voz: "Preferimos 
set· prisionet·os ele la Hcpública, antes que volvet· a set·vít· 
al Rey de España.j Vivn Colombia! iMuem el He.Y de Es-
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pafía. !" En visbt <le tnn noble condueLa, el mismo Jiménez 
l>irlií> >:~'l'vieio en lns filas rcpnblicnnas, y comunicó a Ay
mDric~h !t> que acabamos do relntnt· 

Hemos rct'erido e"tos nntcccclcntP-s, porque Jos prisione
¡·os do Yng·uachi, en su mnj·m· parte Cuoncnnos, nó tomnron 
parte en In sr.guncla bntnlla ile Hnnclti e ingresnt·on en las 
filas del ejé1·eito qne Snerc, despul'S_,; ele su t.t·emGnclrt derrota 
en aquel flcin.go campo, formó, ,\' con el (jl\O trinnfó en Pi
chincha, OnencanoH fueron t:tmbién, cnsi en su r\ot.nlidnd, 
los que com!Jilsicron .la división del Coronel Luco qw~ it\
vadió n Ou0nca, rlespués del t1·iunfo de Yaguachi; y como 
esta columnn tampoco C<>tnvo en IIuachi, sino que so reple~ró 
a Gua,Yaquil, después ele qnc el Sargento lVlnyot· don Fran
cisco .María Frias con la vangual'flia ocupó, pot· algunas ho
l'H'>, a Cnoncn, ella .V la columna se incorpora\'On tnmbión 
nl 0jórcito independiente que venció en Pichincha a las fuet'·· 
zas realitltns; y después, mnchos de esos mismos soldados 
tomaron pat·te en las cnmpañn,; libe1'tndorns del Pen'Í. 

lGl Coronel don l\hnuel Antonio LopPz, ni trntat· en sus 
"Hecuerdos Históricos" dt~l desastre sufrido por Suero en el 
sPg-undo Ilunchi. cot'mhora n'nc8Lm aserción, con las ))ah
brns que siguen: "Esta tropa, (habla do la que el Coronel 
Yllinworgth pudo salvar y conilucir después do ar¡Lwl dr.sns
tro desdo lns eercnníns de Quito a Gua,Ynquil, por la vía do 
Snnto Domin¡_('O do los Colorados), los ciento que sncó el Ge
neral ~)nct·e, cinco oficialo", eincuenta y tP.ntos soldados de 
los fhrrotndos que salieron después, ,\' los PRWIOXlmos 1m 
YAGU ACJU, q ne vol un tnrinmcnte se en rolaron on lns fí las del 
E.iércitll, muchos do los <:ualcs fueron n morir en Pichincha, 
AYAGUCHO .Y el SiTIO Dl~L OALLAO, fieles :L las banderw' do 
la patria, sin ieron ele l.ms3 pam fm·mat' una Divisi6n.'' 

La materia de este c:lpÍtul1> exige qno lmg·:Hnos otm 
rominice.ncia histórien, (eonsig·¡u¡cb ,ya en otra pnrtc de este 
lib!'o.) El 21 de Felm:ro de 1822, el General de Brigada 
don ;JtJSÓ Antonio de Sucre ocupó n Üt\Pnen con PI 0-jéi·cit•> 
colombiano ullido a la división per·unu:., qm' se lw!lniJa t•cgicl:t 
por el Coronel Don Andrés cln Santa Cruz. Ct1cncn. pmstó 
todn. chse de nuxilios ¡Hu·a, In úl!.itmt campafút que tuvo 
feliz remate en las quiebrns del Pichinehn. Ac;f lo confiesa 
el r.oismo Suero cu una carta dicig·ida al Vi~:cprc<;ickntc. San
tander, con fecha 5 Abril <'kl níio mencic;nado, en In, que 
enr.re otras cosas, le dice: "1'1-'Ii c3t~1dÍil H<lUÍ, (Ct!PJ!en). C.tlíl · 
r·cnta .r cineo días, ha sido muy 1ítil: he r·efot·zndo lo'; e:wr·
pos, los ho vestido, se hnn reposado ,v siempre he mole:>tndo 
ni encmi~~·o. De dos mil infrmtcs que tengo, los tnil cuatt·ocientPs 
son rcgula¡·cs y los dcmks, nsí, nsí. De cnnLrocientos enbnllos, 
los doscientos son muy buenos jinetes y soldados, Hl.llHJUe 

no he conseguido muy buenos cabnllos. Tengo, ndmnás, en 
in.stt·ucción, quinientos t'Cclutns que so numcntan hasta ocho
cientos ¡mra rccmpln¡~,os''. 

De, cstns palabras de Suero, se dc~;prende r¡nc todos los 
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cuerpos del ejét·cito libertador, trmto colombianos como pe
ruanos, fnct·on numcntados con hijos de Cuencn., quienes 
combatieron en Pid1iuchn, tomando parte, después, el) las 
cnmpnííns del Pei'JÍ. 

Debemos recot·dar, nRimismo, que el Batallón ALTO 
IVIAGDALID~A comandado pot· Jos vnlentísimos Coroneles don 
.José María Oói'Clovn (el héroe lcg·enclnt·io de Ayacucho) Y 
don Hermógenes JVfazn, vino desde Cn.rtag-cnn, por la vía ele 
PanflmlÍ a Guayaquil, .Y desde m;te puerto a Cuenca por 
el fmg·oso e intmnsitnblo cnrnino de Naranjal, llegando n. estn. 
ciudad, por partes, del 14 al 25 de Abril do 1.822. 

En nuesLt·a oiJt·a "Cuencn en Pichincha" hablamos de
tenidamente ele los indceibles tmbajos que sufrió el ArirO 
l'VIAGDALBNA en sn mnrclm de Nnmnj:d a Cuencn.. Para nues
tro objeto, reproduciremos ahom Jos pátTafos con los (]Ue 
conclnye dicha relación: 

"Hemos hecho lns apuntaciones anteriores, se dice en la 
obra mencionncla, pan• manil'cstnr que, indnclnblementc, da
da la eunsi destruceión del ALTO MAGDALl<;NA, sus pérdi
das fueron remnplnzadns ¡H.t' soldados cuenranos de los re
clutas que reunió Suero en esta ciudad pnm. tal objeto." 

"EsLa n.set·ción se compt·ueba, también, con las siguien
tes palabt·ns dPl mismo Coronel Córdova, que se hallan en 
una carta dirig-ida por éste r. Snntanclm·, en 20 ele Junio de 
1.822:.. . . . . . . . . . . por fin llegué a Cuenca enfermo, y ya 
el General (Sucre) como em regulat·, hacítt cuatro díns que 
había nmrchndo con el ej6rcito; quince díns estuve en ca
mn; apenas me rqlllse, hahiéudo<;e t·eunido ya cuatro
cientos hombres pnm el cuartel, y escog·icnclo tmo por uno 
saqué ciento noventa, y forzando lns march:ts me reuní al 
ejét·cito en Tncung·:1, eon ciento sPsenta .......... " . 

"Ahom bir.n, hrrbi()Udo cornpt·obr1do antes, con la lóg·i
ca incontrovertible de los rnímeros, que el lmtnllón 'ALTO 
IVIAGDALIDNA cuando llcn·ó fl Ctwncn, quedó reducido n. me· 
nos ele do'.;ciPntns pl:1zas, es evif1cnte CJ.Ite la elección que lü
zo Oórdova ele los h~lllllll·es qnc llevó a la campaña de Pi
chincha, la hizo no sólo de lo.s restos ele su bat,nllón, sino 
también del ll<~pót'ito de reclntas cucneano,.;, destinados para 
memplnzos. Snbe de pnnto rsta eet'teza, si se toma en 
CltenLa que ht nwyot· parte de los soldarlos del ALTO 1VIAGDA
LKNA que lleg·arou a Oucnen, y que no Juel'On al Hospital, 
sfl encontrnbnn en tal estado de postración v debilidaJ, 
(pucé' muchos ele ellos fueron conducidos n hon:{Gros de in
dios), que no em posible qne se repusiesen en pocos díns 
.Y ndqui~:icren el vigor suficicuLc pnra poder· continuar su 
mrrrcha haeilt Quito." 

g¡ ALTO MAGDALENA, con el heróico Cot'Onel don Jo
sé Mrtría Oót·clova a la cabe:w, fue uno de los batallones 
(l\lB más bizal'l'nmentc combatió en Pichincha. Después cte 
esta batalla, el Libertnclot· formó clol PAYA y IVIAGDALlWA 
el lmtr¡lJón PICHINCHA, que fnc INCORl'QRADO A J,A ÜUAlt-
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DIA ÜOLOMIIIANA, y uno de los que más se disting·uió en 
la homór·ica jornada de A.vacucho. 

En el capítulo II ele la tol'cem parte do esttt obra 
manifestamos que el BATALLON nm, SuR se organizó en 
Cuenca, con soldados azuayos; y se Jo armó en parte con 
los fusj]cs dañados qne dejó en esta ciudad el General Su
Cl'e cunndo marchó a la campaña que tct·minó en Pichincha; 
fusiles que fueron compuestos pot· los maestros armeros Pc
ch·o Alva¡·cz y Luis Mogrovejo Reproducimos estas palabms
pórque dicho batallón fuct'te de cuatrocientas plazas, y re
gido por el Teniente Coronel don Francisco Eug·euio Tamn · 
ríz. se trasladó de Cuenca, por la vía Naranjal, a Guaya
quil, y pasó al Pení con otros cuerpos auxiliares colombia
nos ¡mrll prestar sus. servicios en las campañas libertadoras 
de aquel pltÍs. 

lJ~l Coronel don Diego de Ibarra fnc enviado a Cuen
ca y I.oja pot· el Libcrtáclor en demancl:t ele todo género 
de auxilios pat·a el PeriÍ. Así lo manifiesta el sig·uicntc 
oficio: 

"RepiÍblica de Colombia.-Sccl·ctaría Gcnet·al.-- Cuar
tel Gencrnl, en Guayaquil tL 19 de Marzo de 1.823.- 139 . .._ 
Al Scñot· Gobcmador CIJmandantc Gencml de Cuenca: 

· S. K el J,ibertador Pr·esiclentc se ha servido r:omisio
nar a su pl'imcr Edecán el Scñot· Coronel Diego lbal'l'a 
para que pase a esa ciudad a hacct· cjecutn.t· todas las órde
nes que se han comunicado a V. S., tanto por· la Secr·ct:uía 
General de S. R, como por el E. M. G. sobro la impo· 
sición y pm·ccpción de veinte y cinco mil posos en cnlidad 
do empréstito que han cabido a Cuenca .Y Lo.ía en el de cien 
mil, impuestos a todo el Departamento de Quito por S. E. el 
I1ibertador, para los apl'estos militares ele la División que 
marcha en auxilio del Pen'í; y sobre la recluta que debe 
levantarse en esa provincia, el destino que debo dá1·sele, .Y 
lo que deben hacer los Cue1·pos que existen en esa provin
cia.- S. E. dispone, pues, que V. S. ¡woste ni srñor Co
r<mel Iban·a todo el lleno do su autoridad para el cumpli
miento de SLl comisión: que V. S. le manifieste todas las 
Ól'dencs que ha l'ecibido así de la Secretada General, co
mo del E. M. G·., desde el 7 de Febrero a ho,y, pnm que 
este scñot· Coronel lus cumplft. El señot· Coronel IbatTa ha 
recibido de su excelencia todas las órdenes rclativns al des
empeño de su comisión.- Seño1· Coronel: el cobro de los 
veinte y cinco mil pesos, y hncel' efectivtt la recluta. de 
esa provincia, es el objeto primero de la comisión del se· 
ñor Coronel lbat'I'H. S. E. queda 211 cuenta de la comuni
cación de V. S. de 5 del pmscnte, dil'igida al Jefe de E. 
M. G.- Dios guar·de tl V. S.- ,J. G. Pét·cz". 

El Coronel don Diego IbatTu, merced a las patrióticas 
gestiones del Gobemador de Cuenca, Coi'Onel don Ignacio 
1'ot•t•es, cnmplió satisfactoriamente Sll comisión. Los siguien
tes documentos comprueban este aserto: 
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"He recibido del señor Gobe rmt1lor Coronel Ignacio 
Torres, por 6rd0n fk 8. .K el Libert.ndot· Presidente, 
QUINIENTOS VEINTE HECLUTAS MOZOS Y ROBUS· 
TOS pam conducirlos a Gua,yaquil. Cuenca, Abril 2 de 
1823:---13<~.-D. Ibana." 

"He recibido del sr.íloi' Gobr.maclor do Cuenca, Corünel 
Jgnncio Torres, DliGZ Y SEIS Mil~ PIGSOS en dinero 
efectivo, y CUATRO lVIIL PESOS en dos libram:as con
tra la mnsn do Di0zmos ele Gunyaquil. Cuenca, Abril 2 ele 
1.828. --139. __ D. Iba ITa." 

De otl'O documcut;o otorg·ado en b misma fecha, consta 
que el Coronel Ibann recibió del Teniente Manuel Gonzá
lez, encai·gndo de la lVIaestrrrnza cstn blocida en el Convento 
de Santo Domingo de Cuenca, desde la época en que el 
Cm·oncl don Tomás llores desempeñaba la Gobernación de 
cstn provincia, en vil'tud de nomlmunicnto hecho por el Ge
neral Suc1·e, los siguientes artículos: 

Trescientos cincuenta fusiles compuestos en aquella 
Mnestram~a, ciento cuarenta y tres bayonetas, diez ;-¡' seis 
cnmbinas, cua1·cnta y tres ctHtuchcms .Y tahalícs, doscientas 
camisas, eicn~o treinta y ocho capotes d3 pafío, doscientas 
veinte y dos g-onas de paño, ciento treinta y un casacas, 
cuatrocientos cunt·enta y un pantalones, ciento dier. varas 
de pnño azul, doscientas setenta y nueve mochilas, trescien
tas cincucntn cantimploras, trescientas diez COITe:>s para si
llas, cmcuenta y un sillas, cincuenta .Y un frenos, setenta 
.Y un riendas, cincuenta y un cabezndns, setenta y un pares 
de estribos, ciento cuarenta .Y dos hebillas, ciento cuarenta .Y 
dos nciones, noventa y cuatro pllrcs de espuelas, ciento 
ochenta J' oclw cm Teas, otms ttw tas hebi11las .Y trescientas dos 
fajas de cuero. (Los documentos ante:t·iot·es los hemos tomado 
de un folleto intitulado ''El Corono! Diego Iban·a en Cuen
ca, escrito por el doctm· Ezequiel Márqnez.) 

Después de los auxilios llevados por el Coronel Iban·a, 
."O organizó en Cuenca un batallón ele milicias, compuesto 
do seis compañías de cíen hombres cada una; y se dió 01'

dcn pam qne en Loja se fonnasen clos compañías más. Así 
apa1·ece de un oficio dirig-ido por ül Gobemador de Cuenca 
al Jefe de Estn.do Mayot· General Libet·tndor, con fecha 28 
de .hilio de 1823. I~n el mismo oficio consta que el Intendente 
de Gurryaquil clabtt aviso de que rcmitírr rr Cuenca doscicn
t.o'J cincuenta fw;i)es PAgA QUE SI<J J,ES PONGAN CAJAS Y SE RFJ-
1'ARI~N TODAS LAS I•'Alil'AS QUl~ 'l'HAIGAN. Dichos fusiles, junto 
con tt·einta quintales de hierro y uno de acero, materiales 
necesarios pnm sn compostum, fueTon enviados realmente 
a Cuenca, scg'l'Ín puede verse en los respectivos libros copiadores 
de Oficios de la Gobernación de esta ciudad. Advertiremos 
que en ellos constan estos particulares .Y todos los demás 
que son mntcl'ia de este capítulo. 

Pam poner culatas a Jos mencionados fu8iles, se pidieron 
al Juez Político de Gua laceo ciento cincuenta trozos de nogal 
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SOCO l)]iJ DOS VARAS Y l\LFJDIA DI<l LARGO Y DEL GROSOR 
QUI~ srM I'OSIBLJ~. Después se piclicr·on doscientos tr-ozos más 
do la misma madei-a, siendo el val o e de cada tr·ozo el ele un real. 

En 27 de Junio y en 29 de Julio de 1823 fucr·on en
viados por el Gobernado¡· de Cuenca al Intendente del. De
partamento de Quito, Grmeml Don Barto!omé Salom, cri dos 
pnrtidas, seis cornetas e igual númer·o de clal'inos, fabrica
dos poe el gTan at·tista cucncnno Don Gaspar Sangurima 
(alías el u,UQUI, palabra quichua que sig·nifica zurdo), 
apodo que se le dió porque era nmbidextl'O. 

gra el maestro Gaspat· Sangurima un verdadero genio 
en las aTtcs. Prueba palmaria de ello es que el Coronel 
Don Tomás Heres, cuando er·a Gobemador de Cuenca en el 
afio de 1822, celebró un contrato con Sang-u1·ima para la 
enseñanza de varias Artes; y expidió aquel un reg·lamento, 
que fue nprobado por el Libertndor cunndo estuvo en Cuenca, 
que lJl'Íncipia: "Heglamento u. que deberá sujetarse el Ma
estro Gaspar Sangnrima, Dircctm· de la enseñanza de treinta 
jóvenes, en los nobles artes de PintUt"a, Escultura y Arqui
tectura, .V en las mecánicas de Carpinter·ía, Relojería, Platería 
y Henería." 

Sangurima merece especial mención en este libro por
que fue el director de la Macstmnza establecida por el Go
bemadot• Hm·es en el Convento de Santo Domingo, de que 
antes hablamos; y en dicha Mnestmnza se fabdcaron: lan
zas para los jinetes y heeradmas ¡xmt los caballos de Jo¡.¡ 
escuarll'Oncs; se compusiet·on, según acabamos de t·clatru-, J OH 
fusiles dañados, poniéndolos enlatas de madem de nog·al; y 
lo que es más notable se fabricaron los clarines, las cot·
netas y las cajas de guerra que resonnron en Pichincha, 
J uuín y Ayacucho con las alegTes dianas del triunfo. 

En memoria del gTan Artist;, Sangurimn, nna de las ca
lles de Cuenca, que va de Occidente a Oeientc, lleva su 
nombre. 

Reanudemos la. relación, a fines de Julio de 18.23, el 
Capitán don Manuel Serrano condujo de Cuenca sc1s mil 
pesos para entreg·ar!os nl Geneml Salom, Intendente del De
partamento de Qnito. 

Desde Seticmbt·e de 1823 empezaron a cobrat·sc en la pro
vincia de Cuenca tt·es mil sueros mensuales, parte pl'Opot·
cional de veinte y cinco mí! pesos, cantidad con la que, de 
m·den del LibertadO!", debía contribuir el Depart:\mento d0.l 
Sur de Colombia para la GuetTa del Perú. Estn. contt-ibu
cíón se cobró durante más de un año; y se la hizo efec
tiva a pesat• del estado lamentable de lu. Pl'Ovincia, como 
lo manifiesta el oficio dil'igido po1· el Gobernadot· de Cuenca 
al . Intendente de Quito, con fecha 13 de Agosto del año 
indicado, oficio cuyo tenor literal es el que signe: 

"Con esta fecha contesto a V. S. su nota 7 del conicnte 
sobre que se realice la orden de S. E. relativa a la percep
ción mensual de tres mil pesos en esta Provincia. Falta-
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ría a mi deber si no patentizara ·a V. S. el e8tado de ella 
y las dificnltAdrs qnr .'>r preRentan en el recaudo de esta 
c1ase de adeudos. S. E. dispuso, ahora pocos meses, se sa
caran por empréstito veinte y cinco mil pesos de Cuenca y 
Lo,ia: El Señor Coronel Ibat't'a fue entregado de veinte 
mil pesos; pero para colectar catot·ce mil pesoA se hizo ne
cesario que so empeñara mi palabra de honor con varios 
propietarios, Cf'pet·,wzaclo que muy h1r}.;o cobraría a los ve
cinos la cuota que cada m1o ctebe satisfacer. Esto,y empe
ñlldo .Y no puedo lHlsta hoy desembarazarme de los cré
ditos que contl'aje, por que en verdad a pesar de las 6r
dencs más durns, nada, nada adelanto. Deben y debo, y no 
sé cuando saldar esta cuenta. Robro el estado ~ndigentc en 
que se halla la Pt·ovincia., querer rcalizae memmrtlmente la 
contt-ibuci6n de tt·es mil pesos, me pat·ece casi inverificablc, 
por que no haJ' m1memrio .r no ¡merlo vencer este insuperable 
obstáculo. Además de esto, el cobro do tl'ibntos del año 22 
se V!l. a realizar ele un modo violento, y este acontecimiento 
contribuye tambien a imposibilitru· se hag-a efectiva la cnntri
buci6n de que habla. P6ng-olo en conocimiento ele V. S. co
mo debo hacerlo." 

El Gobemador de Loja, Teniente Coronel Don Vicente 
Castro, remiti6 al flc Cnenca, con fecha 8 de Octubre de 
1828, la cantidad de cinco mil quinientos pesos, la que, a 
su vez, fue enviada al Intendente de Gnnyaquil, con destino 
al Pen'Í. 

Desde el mes dn Noviembre ele 1823, comenzaron a enviarse, 
mensualmente, de esta eiudnd al puerto ele Naranjal, veinte 
y cinco eargas de harina de todas clases, para que desde 
aquel lugar fuesen conducidas a Guayaquil, y de allí al Pe
rú, para la manutenci6n del ejército libertador que opera
ba en esa rcgi6n, 

Con graves dificultades se tropezaba para hacer tales re
mesas, por falta casi absoluta de bestias. Así !o manifiesta 
el Corone[ Ignacio Tot'l'e.s, en un oficio dirigido, con fecha 
6 de Novirmbre clf' 1823, al Intendente de Quito, en el que 
entre otrns cosas, le dice: "Despt'íes que los godos consu
mieron C(Jn este artículo (ganado equuio), la guerra que ha: 
gmvitaclo siempre sobre el Depat·tamento ha hecho que se 
toque su total aniquilamiento.--Con todo no perdonaré cuan
tos otlfncrzos estén a mi alcance para enviat· toda la hari
n!l que pneda hnsta Diciembt·e. '' 

También se enviaron al Perú carnes secas y saladas, 
o sea, cecinas, 11rincipnlmente de la. provincifl de Loja. Para 
comprobarlo, transcribiremos un oficio del Gobernador de Cuen
ca al de Loja, fechado en 28 de Noviembre del año indi
cado: 

"El señor General Jefe Supcl'Íor del Depat·tamento, 
en cumplimiento de las 6t·dcnes de ::3. E. el Libertador Pre
sidente, se ha servido disponer que de esta provincia y la 
de Loja se remitan mr.nsuulmente todas las carnes secas y 
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harinns CJUC se pndiescn eolect:w. En la de su mando nbundr.n 
rose.<;, .Y mP pamce muy fácil acopiat· toda la CHl'llC que se 
pueda remitit· a Santa Hosa. 1Cn su vit·tud es inL<'t'esantísimo 
que V. S. despleguc todns sus activicladeH panl hacm· efectivo 
el acopio y envío, sin limitarse a veinte u treinta cnrg·ns, 
sino a todas las C[UC tH1edrt lmcet· marclw.¡·. El vnlor de !"as 
e~lrnes .Y fletes hnsta el Puel'!;o de Santa Ros;l se 11agará 
de los ']audales pertenecientes al Tesot·o Público, bien entendido 
que para hacerse el pago, se pt·ocut·aní eeonomiznr cuanto 
ePtÓ nl nlcnnce humano. Ocho dLts antes de salir ht reme
sa, en en da mes, ca t·gada de cnt·nes secas y bien saludas, 
tendrá V. S. a bien dit·igit· un posta al Alcalde de Santa Ho
sa con un plieg·o en el cual le :1visará al Sr. Intendente del 
Depat'tnmento o al Gcneml Salom, el día en qnc sale la re
mesa de Loja pam Santa Hosa, el día en que ¡iuede estae 
en aquel pnertu, para que con e.,;te aviso se dispong·a el en
vío de los buques que deben transportar la car·ga a Gun
ynquíl.--Al Alcalde de Snntn Uosa se le prevendrá pot• V. 
S. que pase Pl pliego inmediatamente, .v qne tan luego como 
lleguen los c:ll'nes se hag·a carg-o de ellas, recibiéndolas pesa
dns.--Scñot· Gobcmador: yo espero de h actividad y celo con 
qne V. S. siempt·e se ha manejado, tome todo, todo el intel'Ós 
que exije el cumplimiento ele esta superiot' orden, contestfÍn
dome el recibo de esta nota, y dándome parte de los resulta
dos ultcl'iores" 

Como eut·ioso, t·eproducimos el Sl~~·urcnte oficio del Co
ronel Torres al Ministro de Haeiendn, datado en 0 de Di
ciembre de 1823: "Las JHadt·es Cnrmelitns han sntisl'echo por 
lo que adeudaban ele tributos los indíg-enas conciertos de su 
hacicndR de Cnñrll', la cantidad de doscientos cineuenta y dos 
pesus seis l'eales en e! valo1· de las harinas .Y (~nrnes cp.w han 
de transpot'tarse a Gun;yaquiJ.-.. Este importe fue sati<t:t'eeho 
dentro del ténnino seííalado por el SeñM Geneml; 'J' por lo 
mismo COt'l'espondc que se las abone tr·eseifmtos treinta y siete 
pesot<, con la tet·cet•a parte condonada. Asi lo he dielw nl St· . 
• Juez Político de Cañar .r Jo comunico li U. ¡mr~t su mtcligencia." 

El 16 de Diciembt·c de 1823, se ¡·emitieron a Guayaquil por 
la vía de Naranjal, veinte cargas ele harina, con el peso de 
ocho arrobas odw libras cncla una, y eincucntn y ocho ar:·o
bas de came seca. 

Apesttl' ele qnc en la misma fechn, el Cnpíttín Man,;c\ 
Sermno condujo a Quito nueve mil pesos pedidos por el Ge
nend :Snlom, swhizo:,a Guayaquil una t·emcsu de dos mil pesos 
particulat· que consta del documento que signe: 

"Sr. Inümdente ':de Guaynquil.-EI Subteniente Cal'!os 
Monroy',entrcgnrá''a V. S. dos mil pesos que remito en cum
plimiento ele las; Ól'Clcnes supcriot·es que para ello me eomy
nicut·on. No' he 'podido enviat' a U. S. mayot· número, en vir
tud de que;: los recnrsoR están ng·otndos, y pot· que la clispo
sición;\lleg·ó a mi mano, dcspnós ele hab0r despachado la. re-
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mesa del último medio real a Quito, en obedecimiento de las 
providencias Hntf:wimes. U. S se servirá acusanne recibo pam 
el c1escn rgo de Teso re rí n." 

Debemos advel'tir que, desde el 13 de ;Julio, hasta el 29 de 
Diciembre de 1823, se hnbía remitido a Quito en rlivcrsns par' 
tidns, la no desprceinhlo mmm de veinticinco mil cu:u·cnkl y 
nueve pesos dos reales, pnm hncot· fi'cnte n los gastos c¡ne 
demnndnbn, In sofoeneí6n de las continuas ¡·ebeliones, que n, 
rnÍíl mismo del Lt·iunfo do Pichincha, se verificni'On en P:tsto 
contra el Régintou RPpnblienno impl::tntndo en Colombia. Ha
cemos e.sta adver·tcneia para nquilntnr el mérito ile las pro
vincias de Cu<3ncn y Loja, las qne, a pesat' ele tan fuertes 
erogaciones, enviaron al Perú los auxilios que nntes hemos enu
merado, y contilJlHU'on enviándolos, cmno vamos a verlo en el 
cmso de este capítull>. 

En 14 de Enet·o ile 1824, se remitió de Cuenca al In
tenclent.e ele Guayaquil, con el ciudnclnno Pedt·o Orteg-a, la 
cantidad de dos mil pc.,os. En 17 del propio mes y nño, 
se envw, con el Capitán Manuel Sel'l'nno, a disposición del 
General Salom, la suma ele seis mil pesos, seg·ún aparece del 
oficio que sigqe: 

"Señor General Bartolomé Salóm.-El Capit.án Manuel 
Se nano sale mañana condnciendo los seis mil pesos que ofre
cí a V. S. remitirlos antes de ahora. Mis deseos son co
operar de todos modos al nuxilio de las necesidades que 
cercan a V. S.; pero ya se ngotan los recursos, y no hay 
medida que baste para colectnt· dinero. Conozco que muy en 
breve lo necesitaré con nrgencia para los gnstos que de
manda el acuartelamiento del batall6n, mas prefiero cumplir 
con lo que V. S. mnnclc.--J.TotTes." 

La parte final de este oficio se refiere a que el Líber· 
ta(lor había dispuesto, a fines de 1823, que se encuartele el 
batallón ele milicias de Cuenca; y que se envíen al Perú nove
cientos rcl"lutas para rcl'ot'ílttr los Cuerpos de la División 
Colombiana. Para cumplir tan perentoria ot·den, el General 
S!tlom, Jefe del Departamento del Sm·, señaló el cupo de cua
trocientos hombt·es n la pmvincia de Cuenca, mandando que 
éstos sean entregados en Guayaquil, e:n todo el cureo del mes 
de Enero· ele 1824. 

El Gobernador de Cuenca, Coronel Don Ignacio Torres, 
11nr:c completar el mencionado m'ímero de reclutas, hiw la 
sig·uicnte distribución: Cañar, ciento.--Cuenca, ciento cincuenta. 
,-Guulacco, ciento; y Jit·ón, cincuenta. El mismo Gober
nador Torres ofició al de Lojn, previniénclole que de esta 
provincia se enviaran a Guayaquil, por la vía de Santa Ro
sa, cien reclutas. 

La recluta en In pmvincia de Cuenca se llevó a debido 
efecto, aunque no en el número fijado. El 2G y el 27 de Ene
ro de 1824, salieron dos partidns de reclntas, según lo com
prueba el siguiente oficio dirigido al Intendente de Guaya
quil con fecha 22 del mismo mes y año: 
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"lt;n cmnplimiento el~> las órdenes comnnic[ldus por el 
snfílll' Grnoral Jefe SnpcriM de. los dct>nrtnmentos dnl Snr, 
a pesnt· ele los impoudornbJe,; obstácnlos que he tenido qnc 
1:rncer· para colectar nlg'lHHl reclnta, saJ¡lrán de aquí pam 
rl Naranjal cien homb1·es el 2{) t1cl c.or·r·icnte, y ott·os ciento el 
'27 del mismo, de modo qne los primrros estnr·án en el Pnm·to 
<'1 31 . .Y los scg·nnclos el 19, del ent.rnnte. Póng·olo en cono-· 
eimicnto de US. ¡mm que se sit·v:t clisponm· ln t·emisión 
de los buqtws de tran'<portc en que dnban ser conducidos, 
la tmpa neeesni'Ín p¡~¡·n su custodia; .Y los víveres precisos 
para que sean muntenidos en lrr nnvc¡.raei6n que han de 
hacet· desde el Puerto del Namn.ial. N(J me ha sido posible 
rncionnl'los hnsta Gun.raquíl por la falta ele bag·njes, .Y JlOl' 

el inviemo que impide todo recurso. Al Oficíal que US. 
destine para su recibo serán rntregaclos los reclutas por los 
que de aqu'í vn,Yan comisionados." 

Con la primera partidn de reclutas, salieron el Capitán 
,José A. Cnraballn, el Teniente José 1\J. Picdmhita y el 
Subteniente José Chica ;.' Neira; y con 1:-t seg-unda, el Cn
pit{¡n Felipe Serrano, el Teniente ,José M. Scmpértegui ;¡r el 
Subtr.nientc Oasimiro .Mnrtíncz. 

Ilnnrosa es pnrn el Cnpitún don ,Jurm :Fmncisco Cn
l'l'nsco la siguiente nota: "Hnbienrlo U. llenndo el cnpo de 
t·eclntns 0,ue se le sefíaló por esta Comandancia Gcncr[tl, 
quPda eximido de toda responsabilidad; y ademÚP prevengo 
a U. que en tnrlo el ten·itol'Ío de Azog·ues no so permita 
hacer pt•squisa ele hombr·ps, con ningt:Ín motivo ui bajo Itin
gún ¡:>I'CÜ'xto.r-DioH ¡?,·unrcle a U.- 1- Tones." 

Aún cunndo en él oficio de 22 de Enero do 1824, qnc 
.V~t trnnsc1·ibimof', se dice que dr.bían s:tlir con dirección a 
Nnrml]nl closcientc,s l¡ombt'C'l, en realidad solo marcharon a 
ese Puerto ciento nincuent;a, scg·ún npar·ecc de In. comuni
cación que signe, fcc~mcla en 29 del citndo mes y afio: 

"Señot· Gencrnl Salom.---IGl 26 y el 2¡-( del corriente han 
marehndo pnra Guayaquil ciento cincuenta t·cclutns de unís 
de doscientos hombres qne estnvie1·on. coledndos. Al haeer 
ln revi .. ,t:l ele ellos, se encoJJtr·n¡·on cíncllcntn .v t:mtos inúti
lr,:; vo r· v ie.ios, ba !dados y enfermos, que fun preciso snca rl ( lS. 

Los que !Jan m:ncltnclo o;ou lwmbt·es t·obustos, mo~os y Úli
ks pam el t~et·vício. Comunícolo a US. para su íntcligc n
cia". 

El Oot·onel Toaes remitió, con un postn, al Intendente 
de Gmtj''{quil, Genernl dun ,runn Pn~ del Cnstillo, In smmt 
de cliez :mil [Je,..;os, mediante nn libramiento de la Junta de 
Diezmo"'. Tnl rcmes:t se verificó el 24 de Ener·o de l82'l-; y 
en 2D dd mismo mes .y año se envió al referido Intendente 
la cant.idad de dos mil pesos. 

Pn m completar' el númm·o ele reclutas señalado a In Pro
vincia de Üm'ncn, se dictnron medida:; cnét·gicns y sevems, · 
según consta ele la circular que sigue, dirigida n los .Tncers 
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Políticos ele los cuatr-o cantones que componían aquella, en 
16 do _Febrero. 

"El sefíot· Couornl thló:u mo estro('.lm, r.n virtud de lrrs 
ót·denes de S. E., por el compldo dn ltt t·neluta pwlicb a esbt 
Provincia. De ella han salido solamont:n (\ic~nto eincumrt:t hom
bres y faltan doscientos nincl!lmLa pnl'll llenat· ni mÍtnC\l'O ele 
los cuatrocientos pr.didos. l 1~rt vista de ]ail dificulLades qno ho 
hecho .presente, so lm se:~rvido cletcnninnr lo que se com
prende en lo:'l artículos siguientes: 

19--Los Jueco'l Políticos cDChl uno en sn respectivo Cantón 
harán nna lista de todos los bacendndos que hnbiescri en él. 

29-Estns listas se di rigüán a los Alcaldes de l:ls Parl'o
Cluias para que, sin consideración alguna, cumplan dentro 
ele doce días, las pt·evenei0nes de los artículos posteriot·es. 

i:W--Cncla hncenclar1o entrog'al·á nccesa.t·iumente, en el tónni-
110 desigttn.do, un recluta por cada fuitdo que posca, en in
teligencia que ha de set· un hombre libm, l'Obusto J' átil 
pam el servicio. 

49 __ Bi · aun esto no lo cumpliesen, los Alcaldes los rc
m~tirá.n presos a bucnrL Cllf'todia para que ellos mismos vu
,ran n servir c.n lns filas del l)e:·tí. 

69-~-)i I(Js Alealdes nstu·en (lo algnna condescendencia, o 
retardaron el exacto cumplimiento de esta orden, tendrán la 
rni~.ma penn del at·Lículo anterior. 

79--Ning-nua clnsc set·á l'Cspetada, ni persona alguna po~ 
dn'i eximirse del cumplimiento de cstn pwvidencia sea quien 
ftm<Je. 

8<?- Los Alcaldes nnotarán en lnR liHtas el hacendado 
que hubiese dado su recluta, seiJtando el nombre de ésti1, 
:0,' si e~ hombre libre, robusto y útil pam el sct·vicio, sin 
defecto ni enfermedad alg-una, bnjo su rcspon&lthilicbd, y 
so la pena que si nl tiempo del examen no resultare puntual 
el npuntnmiento, se le aplicnnt la do] at'tículo quinto, 
Y además el hacendado snfrit·ii la mismh. 

g9 ___ Lús Jueces Polit-ieos son inmcclin.tamente responsables 
de todos .v eüda uno do los nl't:íeulos anteriores, que serán 
cumplidos dentro de los doce días prefijados, presentando al 
Gobierno las listas y los recluLac; que so hubiesen hecho en 
vi rtn~~ ele esta pro vi dencü:. 

S1rvnsc ncusn rme rect bo de estn, nota.----,Dios g·ual'de .. '' 
Con l'ccha 14 de Enero de .1824, el Libet·tadoi· nombl'ó 

Intendente de Guayaquil al Col'onel don Ignacio Tort'cs, y 
de Gobet'l1ndot· do Cuenca, en remplazo de aquel, al Genel'al 
don Antonio Morales. Al comunicar este particulat· el refe
rido Cot·oncl al Genoml Salom, en 23 de Febrel'o, le ma
nifestó que no poclítt marcha!' inmediata mente a hacerE'e 
cnt·go de ese destino, pot· Jmllat'se convaleciente ele UJHt'gra
ve eulentnra que había cmfrido. En igual sentido, y en 28 del 
mismo mes, ofició Torms al tkeretario General del Liberta
dor indicándole, además, que sólo después de quince o vein
te días, podt·ía empl'(mdcr su nml'clm a G-ua;ynquil. 
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Con el Teniente Cnsimiro Salcedo, y en 3 ele Mnr:~,o de 
182'1, se J'(-:mitió n Gnaynquil In suma de ocho mil pesos, 
con dcHtino al ejé¡·cito libertador del Pen1. 

El 18 de Mar?:o del mismo nfío, mn rchó el Coronel don 
Ig-nacio Tones a Guayaquil pam en en rg-arse de la Intenden · 
cifl ele esa pt·ovincia; y quedó ele Comnndnntc nceident:ll de 
Armas el Teniente Coronel don .José GonzúJez. El Coronel 
Tones regTesó del camino de Namnjal n Cucnctt, en vit·
tud de orden supct·ior, para hacerse cn,rgo nuevamente de 
h Gobemación de esta Provincia. Lk~~·ó en Cuenca el 23 
del indicado mes; y fue recibido con señaladas muestras de 
de adhesión y simpatia de parte do sus hnbitantcs. 

El 28 de Marzo do 1824 so envió de Cncnca ni In
tendente de Gnayaqqíl la snma de dos mil posos; el 13 de 
Abril del propio año, la. de seis mil pe<;os; J' el 14 o sea, 
ni siguiente día, la de mil doscientos sesenta. y nueve pe
sos dos ¡·cales, por medio de una libmnza gimda por don 
,José Cárdenas a frwot· del SL1Rodicho Intendente. 

El Snbtcnientc Manuel Scrmno condujo a Guayaquil, 
en In fecha, últimamente indicada, la cantidad de cnntt·o 
mil treinta posos sei;s reales. 

Con _fecha 24 do Abril, el Gobemadot· de Cuenca ofi
CJO nl" Teniente don Narciso Cobos, en los térmimos que 
sígtwr1: "El Estado necesita de_ och(J mil vams de tor.nyo 
pam In fá'brica de camisns y fundas que se lo han pedido 
¡mra el servicio do los cuerpos pot· el Sr. General .Jefe Sn
pcriot· del depnrtmnento. U., en el térmirw de veinticuatro 
homs, reuniní este niímcro, cxtmyé.ndolo ele lrts personas que 
constan de ht ndjnnta lista, empleando la fuet·za, si fuese 
necesnrio.-Lueg·o que esté colectado, lo avisará U. pam sa
tisfacer do Cajas su importo, con al'!'cglo al precio de pla
za.--Es U. responsable del cumplimiento do est.a orden.'' 

Por disposición del Libertador, el Geneml Snlom, ,Jefe 
Superiol' del Dopnrtnmento del Snt· de Colombia, impnso 
a la provincia de Cuenca un empréstito forzoso de diez mil 
pesos, independientemente de la contribución mensunl de tr0s 
mil pesos que gravitabn. sobre la misma, scgt1n :-mtcs lo re
fet·imos. 

El Gobcrnndot· Torres pnm hnccl' efectivo dieho emprés
tito, dirigió, en 28 de Abt·il de 132'i, a don :\1ariano Gar

. cí:-t :y otros vecinos do la localidad, un oficio, cuyo tcnot· 
es: 

;¡Por disposición de S. E. el Libertador Presidente y 
desig·namicnto del sefíot· General .Tefe Snpe!'iot· del Departa
mento, han cotTes¡wnclido a esta Provincia diez mil pesos 
de empt·éstito fot•zoso pam pap;ados tan pronto como se con
cluya la gncrm del Pet·ú, hipotecando u este objeto las ren
tas naturales de la Provinoin.--En esta virtud he tenirlo -a 
bien, considerando sus comodidades y patriotismo, señalarle 
la cantidad de doscientos cincncnta pesos para, que loa en
tt•egue en esta Tcsot'(wía en el perentorio término de ocho días. 
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I~stoy ,seguro que no daní U. motivo para que so cumplan 
las disposiciones snpct·iores, pues ellas dicen: que si U. y 
los demás prestamistas no entrcg·aren la suma designada en 
el plazo señalado, emplee la fuerza para hacerlos l<JXIIIBIR, y 
últimamente que los haga salir cxpulsos fuern del territorio 
de Colombia, cuya medida será inevitable si U. so t·esistc 
a la entrega del cupo que so lo ha asignado." 

A todo tranco, ;y por cxigencins dinrins y apromiante'3 
del I~ibertador, debía remitirse cuanto antes al Perú, lrt can
tidad de los diez mil pcsm< del empréstito forzoso. Para su 
reparto se creó en Cuenca una ,Junta compuesta del Go
bernador de la Provincia, del Alcalde 1 Y, de la Autoridad 
Eclesiástica o Provisor .Y de dos dclegrtdos ele éste. Según 
aparece del anterior oficio, y del que en seguidrt vamos a 
transcribir, el reparto del émpréstito so hizo pt'Ímcro entre 
veinte pcrsonns, a rnzón de quinientos pesos a cnda unrt, 
y después entre cuarenta, a razón do doscientos cincuenta 
posos: 

''Sr. Jefe superior del Sur.,-En cumplimiento de lasupe-
rior orden de U. S., rclntiv!t a la colectación de un em
préstito de diez mil pesos, dispuse que una Junta de ciuda
danos sensatos dcsigmmt las veinte personas que debían 
hacerlo en la cantidad de quinientos pesos por 
La Junta ha cumplido con su encargo, y ·· 
nnados los prestamistas para verificar la 
que les corresponde en el término do ocho 
El 1 Q del entrante, 2'7 de Abril de 1824, s 
zo, y el 3 o 4 caminm·ti a Guayrtquil la . 
entern re en unión do las personas que el, 
quisieren llenar· su cuota; porque es muy. 1. 
pulse a Panamá consider·ándolos enemigos · 
a unos hombres que se nieg·an a facilitar lo 
cisos para alejar la gucl'l'a del Sur de ColombJ, 
la del · Pení..-.Unrr suma de mil quinientos pesos se ha dado 
por tres de ellos en Pima en buenos libramientos. U. S. se 
ser·viní decirme si elche hacerse bajar· esta cantidad a Gua
yaquil, o si se. ha de dirigit· rt Trujillo a disposición de S. 
E. Quedo en suspenso so\)l'e este pat·ticular entl'e tanto lo 
ordene U. S.-Dios etc.-1. Torres." 

El General Salom pidió con ttt·gencia que se remitiesen 
ele Cuenca al Ptwú, por la vía de Guayaquil, tres mil ca
misas, seis mil fundas para monionm;, morrales y alp:u·g·a
tas. A tal petición el Gobernador Torres contestó lo que 
·sigue, en 28 de Abril do 1824: 

"El 3 o 4 del entrante caminarán para Guayaquil mil 
C!tmisas do las tres mil que se están cosiPndo con la ma
yor actividad. So harán también las sois mil fundas que 
U. S. se sirve pedirme, pero los morrales y alpargates, 
nunca, mmca podrán haecrse en esta maestran:;o;a. Los pri
meros por falta. de materiales que absolutamente no se con
siguen en Cuenca. No hay ·un cuero, no hay una suela, 
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no hn.Y on fin un cquivnlcntc do que servirse para construir· 
este l\I'LÍculo. Por di~>posición del Sefío¡· General Suero 
so hieim·on nlgunos ahora dos nfíos, pei'O J'ue preciso que 
do Pium se hiciese traer pieles de cabras ~nrtidas con pelo 
pnm este efecto. En o] día os difícil consegnirlns, a menos 
que U. S. halle un arbitrio que ln;; proporcione.--Con res
pecto a Los ALl'ARGATJ·~H, este es un calzado r[lle .iam~ís, ja...: 
más se hn rrcostumbmdo en la Pt"Ovincia. No se conoce nn so
lo individuo que sepa hacerlos, y pot' lo mismo os un impo
sible que no puedo vencerse a posnr de lm< osfuot·zos que em
plee el Gobierno.-1{;1 resto de lns camisas .Y fundas serán 
dirig·idas tt Gua;yaquil como U. S. lo previene en la nota qnc 
contesto." 

Hablando de este nsunto, el acu.sioso histol'iador cuen
cano, Doctor 1~zequicl Mát·qur-z, en nn artículo intitulado 
"Auxilios de Cuenca al Perú", publicado en el N9 1.001 
del periódico "La Alianza Obt·cra" de esta ciudad, cot·t·espon
dicnto al 16 rlo Diciembre ele 1\)22, so expresa en estos t6t· .. 
minos: 

"El entusiasta y pl'Ot~t·csistl\ Señor Torres, conociendo 
que el nuevo calzndo doh]n .ser útil ni ejército, pidí6 se le 
mandase una pm·sonu h!Íbil para que cnseñnm el modo de 
haccdo; dice el ofi(~io: Comprendo SOl' 111\l.Y necesarios los 
tnles ALl'ARGA'rEs (en español col alvat·g·ntas); .Y como no hn.r 
en ht localidad una persona que sepa constl'uidos, encarezco 
a V. S. mnndnr un director". 

"A principios del mes de .Junio de 1824, llegó en este 
ciudad N. Snescnm de Piura, e indicó comprar hilo ele ca
buya (¡¡itn) pam fonnar \ns sognillas, .Y algodón J.lfll'a el 
tejido de 1n manta. Se pidió al Norte, (Alnm;Í, Sibrunbe, 
Chnnchi) la inmediabt remisión de lrt cabn,ya; .Y reunidos los 
materiales, se cstnbloci6 lrr macstmnza en la cárcel pública 
de la cíudad eh Cuenca, siendo los primeros opcmrios de la 
nuevn indnstrin, los presos; J' en In SANTAMAnTA--rccogi
miento de mujeres-so hizo el tejido de mantas de hilo 
de .algodón." 

"Quede, pues, constancia pru·n honm ele l:t historia del 
Sur de Colombia, q no en Cuenca so fabricó el primer cal
zado del pueblo, ALI'AUGATl~S, pam el cj6rcito libertlldor 
del Perú; que desde esta misma feclm quedó cstnblnciclo el 
comercio con el Norte-ex¡¡m·tnción de cabn,yn; y que sólo 
en In cárcel de esta cindad so ha trnbajndo esto cnlzndo, o 
en lns casas de las personas que habiendo sido reducidos a 
prisión, han. salido dn ella." 

En 5 de :Mayo de 1821, fm)l'on enviados a Gunynquil, 
con el Teniente Juan Alvamclo, y con destino al ejército 
auxiliar del Perú, mil seiseionbls cnmisas, dos mil 1\mchts y 
siete mil pesos p¡·ovchielltos del. em1J1'ésti to forzoso de lo.g 
diez mil ele que antes se ha hablado. 

No nccositn comentarios, y manifiesta los cxti·emndos 
sacl'ificios que hizo Cuenca en pro de la Independencia del 
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Pcl'Ú, el si,~·uientc o:l'ieio dil'ig·ido por· el Coronel don lg'llfL
sio TOI'l'CS al Gcncml Salom, en 1B de Mrtyo de 1824: . 

"Maiírrna sale nn oficial condncicndo para Guayaquil 
a disposición del Señor Intendente de nc¡uel Deprrl'l:amcnto, 
mil cuatrocientas camisas y enatro mil cincuenta y cuatro 
fundas para morl'Íones. Oon esta remesa c¡uedrr completado 
con exceso el mímero }Jedido por V. S. de estos Rrtí
culos". 

''En dio" y seis meses que administro estrt Provincia 
no se ha muerto en In. carnicería una sola cabe7.a de ga
nndo. Proviene l'Sb. falla de la mucha cscrtse7. que hay en 
ella de esta especi0, por·q no las ocul'rencias hrtn aniquilado 
las reses, .Y en verdad no hay nna cría que pueda reem
pln;~,rtt' las que '3e consumen. Oon todo esto, procuraré con 
rtctiviclad extraer toda la carne que pueda, y la remitiré 
a Guayaquil como V. S. me ¡H·;wionc en la adición de su 
nota 7 del corriente qne t.eng·a el honor de contestar·" 

Con el Su btenicnte José Clavijo n·mi tió el Gobemndor Tol'l'es 
a Guayaquil once clarines fnhriGados por· el genial al'tista don 
Gnspar Sangllrima, y mil quinientos peHos proveniente del em
préstito formso de los die" mil que se impuso a In, provincia 
de Cuenca. 

Con el mismo Subteniente Ciavi:jo, conductor oc los nr~ 
tículos que acabamos de menciormr, se ofició al Intenden
te ele Guayaquil, pidiéndole que remit:t vcinticuntl'o plnnchrts 
de cobre y dos librns de atíncar }Jara la construcción de 
loR elarines y cornetas qne, en gr·an m1mcro, debían en
viarse pam el ejército liber-tador· del Pel'Ú. 

Después se pidió al snRodic~w Intendt'nte, pam el mis
mn objeto, cincuenta planchas más de colH·c, dos quintales 
de plomo y seis libms de metal o latón amarillo pal.·a las 

, boquillas de las cornetas. 
Rl Genernl don José Mnr·ía Cór·dova había pedido al 

Gobomndor Torres q ne le enviase cincuenta cometrts para 
las tropas eh'! Pcní-.Con tnl motivo, el refcr·iclo Gobernador· 
dirigió, en 28 de Mnyo do· 18~24:, un oficio que literalmen
te dieP.: 

"S('ííot' Genct·al José María Oór·dnvrt, .Jefe de Estado 
J\Jn,\'Ot' Gcneral.-Tnn pronto como tuve la honra de recibir 
la nota do V. S., feehadn. en Huamachuco, a 26 de Abr·il 
úlLirno, dispuse se construyeran todas las cometas que sa
l icsen de lns phnchas de cobre que existían sobrantes do 
las remitidas de Guayaquil; por haberse fabricado poco an
tes cator·ce que se enviaron n Quito, por· disposición del 
Señor· ,Jefe Snpcrior del Departamento. Diez se han con~ 
cluido, J' son las mismas que dirijo al Señor CO!'oncl Heres 
por el presente correo, citadns en carta-cuenta." 

"Ya he pedido las planchas necesal'irts al Señor Inten
dente de Guayaquil parn continuar· con la construcción do 
las cuarenta que faltan. Lucg:o que llegue velaré sobr·c ol 
oficial, a fin de que no pier·da un solo momento de t;r·n-
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bajo; enviando a V. S. Lmccsivarncnte las que se acabaren." 
Do orden del ,Jefe Superior del Departamento drl Sur, 

remitió el Gobemador de Cuenca, con el Teniente José 
Moscoso, a Hiobamua, la suma de dos mil seiscientos pesos. 
Después de esta remesa, no quedó en las Cajas de ln, Te
somría ni un solo real, scg·ún lo maníJ'est6 el referido Go.· 
bernadm· en oficio dirigido al Gcncr~d Sttlom, en 11 de ,J n
nio de 1824: En !ft lHtl'Ü~ final · de dicho oficio, se dice: 
"Apesat· de la falta de numerario que indico a V. S. tra
taré de sacn r al fiado el toeu,yo que fuere necesario parn 
la constnwción de cuatro mil camisas y ott·as t11ntas fun
das que V. S. se sirve pcdit·. Velnró (]ne estos artículos se 
apronten a la bl'evedad posible, }Jorque no es otl·o mi de
seo que llenar las providencias de V. S., en cuanto })enda de 
mis alc:mces." 

En 25 de Junio del mismo año, el Gobemador de Cuen
ca recibió del de Loja, Teniente Coronel don Vicente Cas
tro, la suma de diez y seis mil cien pesos, remitidos pot· 
éste con el Teniente ;José María Ag·uirre. De dicha canti
rlad se envió la de quince mil pesos al Geneml Salom. 

Dos mil seiscientas camisas y cuatro mil veinte y seis 
fundas para morriones se remitiel'On de Cuenca para Gua· 
;yaquil, en 15 de Julio, con destino a las tt·opas libertadoms 
del Perú. En el oficio en que se comunica tal remesa, 
se dice: "Con respecto a las harinas y acopio de cerdos 
que V. S. tiene a bien pedirme en nota particulat· del 6 
del presente, he dado las providencias m:ís enérgicas para 
lograr su colectación y envío". 

Pam hacer efectiva In recolección de reses y cordo.s, 
el Coronel Torres dirigió un oficio al Ministro de Hacienda, 
concebido en estos términos: "Sírvase U. mandar se le cn
tt·eg·ue al Teniente Tomás Ordóñcz quinientos pesos ¡mra 
que en cumplimiento de las disposiciones del señor General 
Jefe Supel'ior de los Depat·tamentos del Sur, pase a Cañar 
y compre todo el ganado vacuno .Y de cerda que pudiese 
encontrar, .Y hag·a se pmctiqne matanza del que colectare, 
pai·a que cecinadas las carnes y extraídas las mantecas, 
puedan conduci ¡·se a disposición del Señor General Inten
dente do Guayaquil. De In inversión ele este dinero, el 
Teniente comisionado instruirá la correspondiente cncnta." 

De las cornetas pedidas pam el ejército libertador del 
Perú, se enviaron veinticuateo, según se ve del vficio que 
sigue: "Al Sr. Jefe de Estado Mayor Geneml.--En esta 
fecha (27 de Julio de 18~H) dirijo a V. S., por conducto 
del Señor Coronel Proi'ccto del Depattamento do 'f¡·ujillo, 
dos cajones qlle contienen vointicnatm cornetas con otros 
tnntos cordones. Adícionaclo este número a las diez que 
anteriormente env16, resultan ser trcint~ y cuatro las remitichts, 
y que faltan solo diez y seis para el completo de las cin
cuenttl·LY"qnc V. S. se sirvió pedir a esto Gobiemo de 
orden de S. K l:Gstas se construi¡·:1n dcutl'O do quince 
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díns, y snldrán a su destino en el momento mismo q 110 :111 

. conclnynn.--La clcmom que V. S. :1caso hubiese notado n11 

la remisión do clln8, ha provenido de la falta de cout'll 1111 

plancha y otros nrtículos que fuet·on menester pnm J'alrl'i·· 
carlas. Tan lucg·o como· recibí b orden de V. S. los pedí 
al Señor Intendente de Gua,ynquil, r1ue no ha podido pro
pm·cionnrlos hasta el mes anto1·ior; y lo comunico a V. S. a 
fin do que se sil·va someter esta notil nl supcriot· conoci-
miento ele S. E." ¡ 

En l4: de 1\g-osto del nño indicado, se remitieron die;r, 
y seis cornetas parrr completar lnn cincuenta IJediclas por el 
,Jefe de Estado Mayor Goneml del ejército libertador del Perú. 

De la Tcsorecía de Luja se envió a la de Cuenca b can
tidad de tres mil ochocientos pesos; y en b ciudad tHimc
mmente citada se hab1an recolectado doscientos quintales de 
came seca para remitirlos al Pet·ú. 

En 28 de .Julio de 1824, fueron remesadas de Cuenca 
a Guayaquil, con destino al ejército patriota del Perú, dos
cientas camisas y mil fundas pan1 morriones; y en 3 de 
Agosto del mismo año, y con igual destino, se cnviaeon 
diez .v siete cargas de harina. 

En virtud de la Le.v 'de 23 de Junio de 1824, expedida 
por el Congreso de Colombia, sobre Divisi6n Territorial, 
se creó el Depru·tnmento del A;r,uay, que comprendía las ac
tuales )!mvincias de Cnñrtr, A:wny .Y Loja. El Cot·onel don 
Ignacio 

1 
Ton·es fue nombmdo por el Vicepresidente Sftntan

der primer Intendente del nuevo Depal'tamento; y tomó 
posesión de er,1e cargo, el 14 de Agosto de 1824, ante el ,Je
fe Superior· del Sur de Colombia, Generlll don Bartolomé 
:Salom, que .so encontraba en Cuenca, a donde había venido 
colt el objeto de visitar la provinc!a de esto nombre. . 

En la ~foc!t¡¡, últimamente indicada fueron envinclfw a Gua
yaquil, por la vía de ·Naranjfd, tr-einta cargas de hal'ina .Y 
cuatro .Y mediado manteen; y por el cnmino de Ynguachi, 
veinticinco cargas del primer ar·tículo .Y qninco de carne seca 
o cecina. 

La noticia del triunfo de ,J unín se recibió en Cuenctt 
el 2 de Septiembm de 1821. Uon bl motivo el Intendente 
del Departamento del A:;-;na.v dirigió al ,Jefe Superior del 
Sur de Colombia el oficio qnc sig·ue: 

Tengo la honra de adjuntar . a V. S. copia legalizada 
dr.l purt.e impreso qne ha dirigido al Bcnemér·ito Señor Ge
neml Snlóm el Señor Coronel Intendente de Pima. En él 
se detalla In acción de Jrmín, en .la cmd se ha cubierto do 
g-loria nuestra cnbn.!let'Ía, imponiéndole a la del enemigo el 
tenor que ncostumbmn los bl':wos de Colombia.--De est;p, 

feli;r, resultado es de cspcmr termine muy en breve la cnm
pnfía del Porú, sellando nuestra libertad con la destrdcción 
del Tl'Ono E~pa ñol. Y o me congTatnlo con V. S., .v le do.v 
hl enltombuena como a un guetTCt·o que participa de In~> 
ventnjns de su Libectador." 
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n(l Cnfííll' so remil;iet'Oll pOI' la vía do Y:lgunchi, H Gna
,\'Hqllil eionto veíntíscs Hl'l'OlJHs d<~ cocina, el 22 do Scticm
bnl de :1824. El 30 do Octubre del mi:o:mo níío, el Cnpít:1n 
'L'omils Ordóñcz condujo a Gun,y:H¡nil, con clC'stino al Pen1, 
la suma de seis mil pesos. 

La escnarl.ra patriotn, comandada pot· el Viccnlmimnte Gni-
se, después del combnte nnvnl que sostuvo con la armada ') 
española en lns cercnnias del Callrw, ele qiw nnLes dimos · 
cuenta, se mtiró n Gnnynqnil pam repnnu· lns avoríns que 
con trrl motivo había sufrido. Para este objeto, .Y otros m·
gcntes se exigió que el Depnrtnmento ele! Aznny contl'i
bnyese C(in tl'(~intn mil pesos, de los cnnlcs diez mil so 
dehínn extraer d.e Loja. Así lo ·manifirstn el ofieio q ne si
gue dirigido, en 10 de Noviembre de 1824, pot· el Inten
dente Tones al Gohermdor de aquella Provinein: 

"Ay<w, n las ocho do lrt noche, he t·ecihido JHll' me
dio de un Ofieial, varias comunieacíone~ del Sr>fíot· General 
Jefe Superior de los J)ppartnmentos del Sur. gn ellas me 
dice que el Señor Vieenlmimnto de hl Escuadra clc! Pm·ú so 
ha visto obligado a hajn.r a In ría de Guayaquil, con el 
objeto de enronar In, fragata Pwl'l'JDC'I'OR, que hn perdido 
el cobre en el puerto dei Callno, donde bntió 1d nrrvio AsiA 
que pudo escarmr de sm· prisionero, porque la PrwTIDCTOR 
había perd]do sn nndat·. Los gastos que demanda esta ope
rn'3ión, los que son necesarios pnn• emprender en h1 lmbi~ 
litación del bcl'gantín liuANCHACO, el reparo de todos los 
buques nnCionales y pcrnanoa, la provisión de víveres pant 
la campaña que vn 11 cmprenderse, el sostén de cinco mil 
hombres que bajan de Panamá, y su ¡·emisión a las costas 
de V ::tilos, exigen imperiosamente se hag·an erogaciones de 

· grande importancia, y mucho más cuando todo lo dieho 
debe htwet·se con premura, y antes que la escuadra espa
ñola regTesc de Intermedios, pnra donde· snlió del Callao 
el día veinte del antel'Íor, condueiendo nna columna de mil 
hombres, sin duda en auxilio de Cantet·ac y Valdés." 

"En tales circunstancias, y hallándose falto del numo
rarionecesario pam tanto g·r~r;to, se ha visto m·gentemcnte impul
sado a fncultat·me extraot·dinarimncntc, en virtud del Dcct·eto 
del 3 de Agosto del presente año, expedido pot· el Supre
mo Poder Ejecutivo, parrt que dcntl'O ele oeho días, recaude 
de los dendOl'eS de la Hncienda Pública tl'eintn mil pesos; 
y cuando esto no se pueda, los snq u e en empréstito, con 
la calidad de pa~nrlos del cobro que se· hag~t a los pl'ime
¡·os. Siendo de mi deber desplcg-at· toda la eficaeia, celo J' 
actividad que requiere el cumplimiento de esta 01·den, que 
tiene tanto influjo en lhs operaciones ele In cnmp:tíít~ del Pe
rú,, que va a terminar .v ponet· el sello a nuestra Liber
tad: he deliberado detenidamente que de la wovineia de mi 
mando se extl'!tigan veinte mil pesos, denko del t6nnino 
desig·nado, y que la de Loja contribuya con diez mil, mi
rándola equitativamente. Pnm qne así so verifique autorizo 
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a V. S. con las facultades que estoy revestido, y le pre
vengo observe puntualmente los artículos siguientes: 

"1 <>.--Que se cobl'C diez mi 1 pesos de diez y nueve 
mil quinientos ocho pesos cuati"O y medio reales que se a
d.eud~!n ul Estado pot· los diezmos de esa Provincia y la 
de Zaruma, comprendiendo la correspondiente al presente 
año. Pnm esto fin adjunto a V. S, la lista de deudot·cs en
ti'Cg·acln por el Tesül'ero del ramo, con la expresión de que 
sus car,g,·os son líquidos y efectivos" 

"29-----,Quc esta recaudación se verifique dentro de seis 
días, a lo mas, .v se remitan a Guayaquil, donde debe 
esta¡· la suma total en catorce días de la fecha de esta 
nota." 

"3<?---Quc si :t los seis dbs no se hubiese realizado el co
brn, se tome el dinero que f:llte por em)Jré,,tito a cargo 
ele ))(l,Q.'fl t·lo con ni mismo fondo" 

"4<?- Que 0.11 oslo <~aso asi~~nc V. S. In cantidad qne de· 
ben prestar los eiuclndnnos pndicmtes, a woporción de ~sus 
l'acultndes, estrechándoles al entrego de un modo impo'nen
te." 

"59--,Que t·emtilh In suma en el tét•mino fijado, sea re
initidn inmediatamente n (}uayaq uil po1· el puerto .de San
ta Hosn, a cat·go ele un Oficial, ele una persona de honor, 
confianza .v t•esponsabilidao, o a esta Intendencia." 

"G9-Que .. no dé V. S. oidos a los excepciones que se 
pusie.ren pot· parte de los cleudot·es, y antes bien los com
pelerá V. S. al pago po1· cuantos medios estén al alcance 
humano." 

"Es insignificante mnplicar a V. S. el cmpefío con que 
estamos oblig-ados a proceder en la eecolección de esta su
m::t, cunndo estoy penetmdo del celo que le anima po1· el 
bien común. El mal estado de In escuadra debe repa.earse 
con pl'Ontitud, considerando que la cnmpafía del Perú se
g-unm1cnte no necesita de ott·o impulso que el que se va a 
clA,t', y que t•etnrdando ocasimiaría males de trascendcncia.
Sírvase V. S. acusnt·me recibo de esta nota." 

IGI 11 ele Novíembt·e del nfío mencionado, el Tesorero 
·de Hacienda entregó, ¡Jot· orden del Intendente del Azua;y, 
In. suma ele doce mil posos al Teniente Miguel LavaJ'en 
pat·a que los conduzca a Gua;yaquil, n disposición del Ge
neral .Jefe Suplll'Íor de los Departamentos del Sur. 

El 'l'eníente Coronel don Francisco Eugenio Tamaeíz 
J' Don .José María llotTet'o y Bnca marchnmn a Lo.ia en 
comisión del G-obierno de Colombia, con el objeto de co
leetnr toda la cascarilla que ¡metiesen para remitirla a Gua· 
;ynquil, .Y con el producto de la veuta de dicho artículo 
ncrecenta r las en si exhaustas Cajns del Tesoro Público. Con 
tal motivo el Intendente de Cuenca dirigió, en 12 de No
viembre de 1824, al Alcalde 2<.1 de _ Zaruma el oficio qull 
.sigue: 

"La Intendencia tiene en consideración la razón q u o 11. 
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~"XPt'I\~Ja en su nota 30 del pnsado, sobro l:t escasez de bcs
f;ins a que !m. quedado reclncida esa Villn, y que l::ts pocas 
q11e existen Ucnen que lwccr vnrios smYicios al F:stndo; pe-. 
ro como la cnscflrilla qu0 tienen q11e remitir n Gnayaq11il 
los Señores 1\nnar·í;~, y Horrero, es un específico útil !1 la 
República y de cny~t venbL puedo VC'.rse nl¡:;t'Ín numeral'Ío en 
esta Capital, es prcei'>o que por ahora se Jos vreste a dichos 
Señores todo, todo el anxilio qnc necesiten, mientras so po
mm las cnscar·íllas en Gua;vaqníl, .Y tan tJronto como esto 
so verifique, dn.ré las óákneE; convenientes para que uinguno 
toque las bestias de esos lmbitnntcs. Esto servirá de cmt
tcstaoión a su citada nota, y de :-n.tisfnoción a nr¡uellos ve
cinos." 

Con el t)ubtcniente José Antonio Mcroluín HC remitió a 
Gna.vnquil pam auxiliar nl ejército libertador del Perú, en 
25 de Noviembre, diez ;y nueve quintales y dos arrob!LG de 
harina. 

Con fecha 2ü del mismo mes, el Intendente Coronel To
rres ofició al Gobol'llador de Loja en los términos CJUe si
g·uen: 

"Pm· disposición de S. E. el Viceprcsíclcnt.c de la Re
pública, le ha tocado al departamento llenar el cupo de o
ehociontos ochenta hombres. El Scfío:· General ,Jefe Supe
rior ha dispuesto, con fecha 18 del pr·esonte, que de esf;c 
mímcr·o se remitan de pl'Onto a Gun,Yaquil doscientos reclu
tas en el preciso término do veinte días Así es que de esta. 
Capital se van a enviar ciento cinouentrr hombres, .Y de la 
Provincia del mando ele V. S. se remitirán cincnonta. V. 
S. l1l'occdcrá. con la. exn~titud que ncostnmbm tmm llenar 
en un todo estn. orden, .Y al efecto se da.ní príucipio a 
la rechlta con Irr mayor velocidad, ele modo que no falte uno 
solo del númer() de los cincucn bt cxprcsrrdos. Ellos ser·án 
remitidos a Guayaquil a disposición del ScfíOl' Jefe Sllpe
l'ior bien ascg-nt·ados, para . que no desierto uno solo en la 
mllrcha del tránsito, y V. S. tomará en esta parte todas 
las medidas necesarias n. sn scp;uridad.~A los reclutas se 
les smninistrá un t·cal diario de los oauchlcs pCI'tcnccientcs 
nl Estado, y cuando lleg-ue l::t ve?. de snli r a su destino, 
se lctl pagará también los r·cnles, computándose los días que 
pueden gnstnt· para. llcgar·a Gtlfl.YawliL---Üpcwtunnmcnte es 
llegado el caso de hacei' sentir a tocl<>s los c¡ueno se hu
biesen nlistado en virtud de la Lo.v Mnrcinl, el peso del cí'i · 
men que han oomotido con no ohocleccr\n: pncs recomiem1o 
infinito la persecución de estos hombres en tmlas di rceeiones, 
con el importante objeto do que t>irvan :t la Patria en el 
ejército pennancntc.-Luego comunicaré a V. S. las rcelutns 
que en lo sucesivo deben hucei'sC en esa Provírtcia, a fin 
dé que se llene el conting-ente clcsig·naclo al Depa¡·tamcnto, 
porque lR.s que de pronto vnn n remitirse a Gua,Yaquil son a 
buonrr cuenta del númow qno debe (hl'." 

JGn la misma fecha del oficio nntt~r1or, el Coronel don 
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Ig·nacio Torres acusó t'ccibo al Gobernador de I.o;j¡t do l1t 
suma de nueve mil pesos remitidos por él. De cstn, 1'Í!Litnn 
ciudad fueron enviados al Perú cincuentfL y siete reelutnN, 
rn 28 de Diciembre de 1824-. 

El 6 de Enero de 1825 llegó a CuencfL la Gaceta im
presa. en Urna el 18 de Diciembre del año próximo ante-

·) rior·, en la que se daba la faustfL nueva del triunfo de lns 
armas libf)l'tncloras del Perú en el legendario campo de Aya
cucho. Dicha noticia fue comunicada inmediatamente al Co
mnndante Geneml del Depártamento del Ecurdor y a los 
,Jueces Políticos de Gualacco, Azogues, Cañar' y Giróri. 

Con motivo de tan espléndida y trascendental victoria, 
el Intendente del Azuay dii'Ígió en 13 de Enero de 1825, 
al Sr. General' en .Jefe don Antonio José de Suero, el si
guiente ofJcio de felicitación: 

"Cuando V. E. se tmt<ladó al Perú, le anuncié a ese 
País la felicidad que disfl'utan los pueblos del Ecuador. No 
me he engañado, pues habiendo V. E. de'3plegado en la jorna
da de Ayacucho todo el heroísmo que admiró el Pichincha, 
en un momento ha concluído una campaña, tanto m~s glo
riosft, cuanta ha sido la prepotencia del enemigo.-La vic-
toria ha coronado de laureles la sien de V. E. por la pre
cisión en que la puso de hacerlo con su valor y pruden
cia inimitables. En un compañero de armas que está pene
trado del mérito de V. E. por un heroísmo que ocupará las 
primeras p~ginas de la Historia, suplicándole se digne recibir 
con agrado esta pequeña significación del exceso con que le 
ama". 

En Cuenca, Loja y en todos las villas y pueblos del 
Departamento del Azuay, se celebmron suntuosas fiestas 
cív1cas y t•eligiosns pot· las :famosas victorias de ,Junín y 
Ayacncho, sin quo faltase las populares corridas de toros. 
Así lo compt·ucbn,n dos oficios, el uno dirig·ido al Ayun
tamiento de Cncnca y Gobernador de Loja, por el Inten
dente del Azmty, con fecha 11 de Marzo de 1825; y el 
otro dirigido por esta misma autot·idad al Vicario Capitular 
de la Diócesis de Cnenca, en 3 de ,Junio del propio año, 
el primero, dice: 

''El Soberano C(ingreso de la Nación, por Decl'eto do 
11 de Fd.ll"cro último, .se ha servido ordenar que en 
tüdas las provincias de In Hcpública sean celebrados con to
do género de regocijos los brillantes triunfos que el cj61·
cito auxiliar del Perú ha conseguido en los campos de .Jn .. 
nín y Ayacucho, En su virtud el Exmo Señor Vicept•o .. 
sidonte, encargado del Poder Ejecutivo, ha dispuesto se ve
rifiquen dcAdo lucg·o el 24 de J 1mio venidero. Lo que tnnt~·o 
el honor· de poner en conocimiento de V.S. M. J., a l'in 
ele que .se sil'va dar las órdenes más estrechas para que todo.•; 
los ¡H·eparati vos nccesa ríos a tan laudable objeto, y de cu.Y!l ud 
quisiclón se tmtó en Cabildo abierto convocado ul objcl;o 110 lutlln11 
prontos para. aquel día, en el en a 1 indefectiblemcnt11 ~;n dnn1 
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winelpiO u, las fiestas .Y regocijos públicos pam satisfacción 
dd V(\tlindario." 

El siguiente oficio es de este tcnol'; "De eonfol'michd 
con lo dispuesto en el Decreto expedido por el Soberano 
Congwso, en 11 de Febrero último, sobre gmcías y hono
res nl ejército Vt~ncedor en Jun1n y Ayacneho, se ha ser
vido ordenar S. E. el Vicepresidente de la Hepública, que 
el 24 del wesente se celebre Gna fiesta religiosa en acción 
de gmcias al Altísimo, por la visible pl'otección que ha dis
pensndo a las armas defensoras de la Libertad; y el lunes 
27 del mismo se hagan funerales por los colombianos que 
murieron en la campañ1t del Pe1·ú. Todo lo que tengo Bl 
honor de pone1· en conocimiento de V. S., a fin de que se 
sirva dar las órdenes convenientes para su cumplimiento 
con la solemnidad debida''. 

Aun después de Ayacucho, tuvieron las ])I'OVÍncias de 
Cuenca y IJoja que soportar g·astos de considemción para. 
sostener un batallón de mil sofdndos colombian(ls, denomi
nado GuAYLAS, destinado al Perú; y que por ot·den del Li
bertador, vino de Guayaquil a mdielll'se en Cuenca, pues se 
juzg·6 ya innecesario que fuese a aquella República. De I.-~oja 
se remitieron para ese objeto muchos quintales de nrroz .Y 
noventa y seis reses. 

No solamente· el Departamento del Azua;y contríbuyó 
con los auxilios que acabamos de enumerar, de una manera 
wolija y tal vez; cansada, si no también los demás De
partamentos del Sur de Colombia y principnlmente el 
de . Guayaquil. En el cnrso de esta nanaci6n, se ha 
visto que de este puerto se enviaron vívet'eR, v11.sijas para 
aguada y hasta leña. Hablando de este asunto, el historiador· 
D1·. don Pedro Fcrmín Ccvallos, en su "Resumen t1e la His
toria del Ecuador", se expresa en los térmim1s que sig·un: 

"Colombia n1'l podín mirar sin aprensiones ni riesgos 
los tl'iunfos de las nnnas españolas en el Pon'Í, su veci
no, .Y así Bolívat· acog16 contento aquella solicitud (In del 
Gobie1·no de aquella región en dr.manda de auxilios, p:u·¡t lo 
que fue comisionado el General Pol'tocan·et·o) contra el pn
recet· ele los mejot·es hnmln·es del Centl'O .Y Norte, que con
denaban esta guel'ra como mu.v riesgosx y dt)S\lctwt,adn, .Y 
conknria n los vr.rdaderot> interese~- de nnrstrn Hepública 
naciente. Lofl del Sur al revés, In acept.aron con verdadet·o 
ent;usinsmo '.Y·: aun aplausos: abrieron sns arcas, hicieron cnan
tiosos Bmpréstitoil o donativos, contra.ici'On delldns y alistaron 
Htls b1·nzos, para que, uniéndose n los venceclore:; en Pi
chincha .Y Bomboná, fuesen en busca de laureles con ·que 
echa1· ra.va con los mcogidos po1· sus hennnnos de las otmP 
dos secciones ele Colombia. Estus, como clistantf)S del pelig·r·o, 
tenían qne mirar ¡msivnmcnte la contienda., .Y cúpolc a la do! 
Sur cai·g·at· con cuanto nm menester pnt·n ::wmdaute campa
fía. G-uayaquil contl'ibu.v6 con cosa de un millón de pe:,;os, 
ncluyendo ;cm ellos lo:; c1en mi! que di6 en mnpréstito n la 
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salida de lrr primera división que fue con el General Valdós. 
Ot·ganización política y civil, comercio, industria, agricultu
ra; todo quedó estancado en el Sut de Colombia al ruido 
de las victorias obtenidas por el enemigo común en la Nación 
vecinn.". 

Como remate de este capítulo, y para comprobar que la 
provincia de Cuenca, fue la comarca que más cooperó para 
las campañas libertadoras del Perú, de todas las que integra
ban lo. gran República de Colombia, reproducimos algunos 
capítulos del informe que sigue: 

"EL GOBI<JRNADOR Coi\IANDANTE GENERAJ, DE LA PRO
VINCIA DE UUENCA, Y JaNOARGADO DEL MANDO DE LAS DFJ Lo
,JA Y AJ,AUSI, DA OUI~N'l'A A S. E. J<JL LmmtTADOR PRESI
IHJNTE EN 0ATOIWE l\iESl<JS DI~ su GOBIERNO. 

ExcMo. SEÑOR: 

Habiendo encontrado la caja nacional enteramente falta 
d0 numcrnrio por los indispensables g·astos que fueron pre
cisos hncerse en aquel entonces: me ví obligado a trabajar 
con actividad para colectar el que consideraba necesario para 
los sucesivos. Los habitadores de la Provincia habían hecho 
sacrificios de considcl'!lción, y por todas partes, se divagaban 
quejns nacidas de la indigencia en que estaban envueltos. 
Se hacía sentit· la escasez de todo género de ¡·ecm·sos; y és
ta era una banera casi inexpugnable para adquirir los que 
exigían las circunstancias. Era, pues, preciso estudiar el ge
nio de los naturales, meditat· las providencias que debían dar
se, y conciliar el medio de llemtr las urgencias del emrio, con
servando la tranquilidad que emrwzaba a difundirse. Creí con
veniente mcdil' los extremos, y reunir diferentes objetos a 
un sólo punto de vista. Las providencias que he dictado, al p::tso 
que enérgicas, ejecntaclas con disct·eci6n, son \(,, garantes 
de mi condncta y de que acet'té a vencet· los obstáculos 
que impedían, y facilitar los t·ccursos que necesitaba el gi
ro I'!Ípido de la guerm contra el opresor. 

A mn.v poco tiempo de haberme posesionado del gobier
no, se sirvió disponer V .. K se coledHsen 35.000 pesos de 
empr·éstito, <'listl'ibuído entl'e esta Provincia .v la de Loja. 
Los 10.000 eomo correspondientes al cupo desig·nado pai·n el 
complet0 de los 300.000 pesos que pidió t;. E. d Vicepre
sidente a toda la Reptíblicn; y los 25,000 pesos señalados 
pOI' V. K g,c;l;a órden cubt·ió mi corazón <le anp;nstia, por
que <livisnlm muy de cr.rca lns gnmdes clificnltadPs qne la 
hacían invmifieable pot· el Ol'dcn comnn. Elegí, pues, la me
elida de empefíar mi crédito par·ticu]a¡· con los vecinos, n. 
quir.nes conceptuaba podín,n tener alg·ún nnmemrio, y pu
de colectar una sumrt considerable de la pedida. Reuní a 
éRta la c¡ue había en ea.ins en fuerza de las provideneifw 
dicl.acbs n 1 docto, y Pntreg:ué al soñm· Coronel don Di<w;o 
Ibnrrn la cantidad de 20.400 pesos extraídos solamente do 
Cuencn. 
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Para nííadir :-1 ella lo m:Ís c¡no se puclícro sncando en 
n unHwario de Loja, hice marchar en comisión ¡1arn aquella 
ciudad, comunicándole las órdenes convenientes, al Tenien-
te Coronel Antonio Fndán; rcRnimando al señor· Pío Val
divieso, Gobernador de la Pr·ovincia, n, fin de que coopcr·ar·n, 
de sn parte a la colección del mrt,YOJ' númer·o que fuese po
sible. En efecto, le fuet·on entreg(ldos 18.000 pesos, <1neclán- \ 
dome la dulce sat.isfacción ele haber cnmplido las superiores dis
posiciones. 

Las rentas natumles consistían en el tributo que paga 
el indíg·ena, el ramo de alcabalas, y el haber que tiene el Es
tado en la masa diezma!. Para realizar lo primero, faltaban 
las cartas de vago que debían dar·so a los contl'ibUJ'entes: 
faltaba la actividad indispensable en los rccnuchtdores, fal
taba, en fin, 11oner en ejecución muchas medidas que es
taban paralizadas. Les he dado un impulso r·ápido; todo se 
ha coordinado: las cartas se han impreso; los ,Jueces Políti
cos han trabajado incesantemente y el frnto de sus tarcn,s y 
las mías, han llenado los gastos qne demandaban las ocurren
cias momentáneas. En los libros copiado1·es que existen en la 
Secretaría, se ven los documentos exactos de cuanto he obra
do en el ramo de Hacienda. 

El cauclnl de diezmos ha suplido algunas necesidades; 
pero como éste ya no ingresa con respecto a toda la dióce
sis, por haber dispuesto V. E. que lo que pertenez~a a 
Guayaquil, se entere en aquella caja, las Pl'ovincias do Cuen
ca y Loja sufragan muy poco, y con lentitud. A pesar de 
que los arrendadores no han podido vcr·ificar sus enteros por 
falta de consumo de las especies diezrnnles, he mandRdo pro
mover las ejecuciones, rematar los fundos afectos a sus cr·é· 
ditos, y practicar cuantas dilig·encias han estado a mi alcan
ce. No han sifl~ vacías: más de 15.000 pesos ha tenido el 
Estado disponibles por resultado ele ellas. 

El ramo de tabacos, que estabn extingu.iclo por el gobier 
no español, se ha puesto en plantn confo1·me a la ley del 
CongTeso. Se hallan los almacene? pl'ovistos de esta especie. 
Sobre sn adelanto .Y utilidad al omrio, ten~~o info¡·mado lo 
conveniente al señor General Jefe Supel'ior dt'l Dopnrtnmento, 
quien ha elevado la consulta al Supr·omo Podm· E.iocutivo. 

Aunque hasta la fecha permnnece abolido el estanco de 
agual'dicntes, el derecho de patentes .Y destilnciones snbHiste 
al'l'eglado en un todo n, la ley del caso. 

El vecindario de In Provincia de Onencn .Y el venerable clem 
pngan unn contribución mPnsnnl de 3.000 pesos en cumplimiento 
de las superiores disposiciones de V. IC. El cobro principió n, 
efectuar·se desde Septiembre del año anterior·. Re ha r·ecaudado 
una buena parto, j' están dictadas las pmvidcncins mús cnér
g·icas pnra su realiznción. 

El ¡·amo de en,bcz6n n<1ormecic1o pot· cinco años, ascien
de a 18.000 pesos. He dispuc~sto que el aclministmelor· de 
alcabalas forme lns listas nominales de los hacendados paga-
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dores. Lo ha verificado así, y aunque resultaron incxa<·.(;¡t~: ,1' 

con algunos vicios, las he dirigido a los ,T ueces Políticos d11 

los Cantones, mandándoles que ejecutivamente procecbn n Nll 
reca.uclación. No será en sn totalidnd, poro creo que el cmt·io 
tenga ingreso por un ramo que se creía impróductívo. 

El documento N<.J 1 <> da una idea bastante por la suma 
colectada, de la aplicn.ción e interés con que he promovido 
el adelanto do las rentas naturales y extraordinarias, y ;:le las 
incesantes providencias que han sido mencstet· para llegar a 
realizarla en una Provincia tftn pobre. En catorce meses que 
he mandado, se han acopin.do 99.103 pesos cuatro y medio 
!,'cales, a los cuales si se adicionan las cantidades entl'cgadas 
a los señores lbarra y Fari'án: asciende el total a 13'7. 503 pesos 
cuatro y medio reales, ruya inversión está manifcstadtl en el 
documento N9 2. 

La Provincia de Cuenca "J' demás agregadas a mí man
do, g·ozahan de los bienes que trae la paz: empero, como la 
guena hacía pocos días que había desapo.recído, las hel'Í
das se hallaban frescas y ln. mansión del descanso era des" 
conocidrt. Promover los medios de hacer transcendental es
tos bienes en todo su extensión, no era posible cuando 
se necesitaban estos recursos, y de bt·azos para sostener la 
guerra del Perú. Proteger al ciudadano y hacerle conocer 
sus deberes, eran teorías· desconocidas para unos hombres 
que carecen de toda ilustración. Prodigar el bien con una 
mano, y al'l'ancar con la .otra Jos auxilios necesarios, era lo 
único que debía adopta1·se. Bajo tal pl'incipio he nivelado 
mis providcncius, "J' ellas han surtido los favorables efectos 
que me IJI'OIJUSe. 

V. K descoso de reemplaza¡· ln.s bajaR qnc sufría el ejér
cito auxiliadot·, tuvo a bien disponct· se hiciese recluta en 
0-stas Provincias, señalando el númet·o con que cada . una de
bía contribuit·. Cuando recibí esta ol'den acababa de salir 
el batallón Suu, compuesto de quinientas plazas orgunizaO.o 
.Y disciplinado en Cuenca. I .. os hombres todos habían ele
gido ha bi.tar en ]og montos más ásperos, y esconderse bajo 
lBs entl'nñns de la. tierra, por no alistarse entre las filas. 
t)c veían con dolor despobladas lns campiñas j' desiertos los 
pajisOs hogares. Bane¡·ns impenetrables cmbarazabon el cum
plimiento de las providencias superiores, y uo bastaba nin
guna medida pnra haccdos salir del terror que han conce
bido al servicio. Fne preciso hacerme sot·do a la humani
dao e inflexible a. las lág-rimas que vertían sus desconso
ladas madres, mujeres e hijos, persig·uiénrlolcs en los luga
res mismos de su asilo, y en todas direcciones. ],os J u e
ces Políticos de los Cantones y demás subalternos, no des
cnnsaban en buscarlos, valiéndose do üw .sombras de la no .. 
che pant OCUltarse de ]o;;¡ vigÍaS (}llC ellos ponÍan a )!,'1':\r\·· 
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des disttlllcias. Me ví precisado ll sacarlos, con licencia 
del Ot·dinario de los templos y del santuario, donde estaban 
rofug-iados, y en una palabra, a no omitir esfuerzo nlguno, 
vot· tmbajoso que fuese, con tal de que so llenen las dis
posiciones do V. E. 

El éxito ha satisfecho mis desvelos, pues en catorce me
ses de residencia, he logrado la suerte , do enkeg·ar en Gua- 0 
yaquil 1.292 soldados, mozos, robustos y útiles al servicio. 
Una breve demostración manificsturá esta vet·dad. 

En 24: de Diciembre de 1.822, entregados y conducidos 
por Gerónimo Trelles, fueron puestos en Guayaquil162 
hombres 162 

En Febrero de 1.823 se hizo entrega al Teniente 
Coronel Antonio Farfán do 100 hombt·es para reemplazo 
de su cuerpo. 

En 8 de Marzo de 1.823, al mismo, en Loja, de 
110, entregados bajo su recibo 

En Mayo de dicho año se le dieron al Capitán 
Ag·ustín Geraldino 50 hombres, para el mismo efecto. 

En 2 de Abril de idem, al señor Coronel Dieg·o 
!barra, 520 hombres, bajo su recibo. 
En 25 de Enero de 1824 se remitieron a disposición 

del señor General Intendente de Guayaquil .150 que 
fueron recibidos. 

En 12 de Febrero de idem se remitieron por el 
señot· Gobcmador de Loja, por Santa Rosa, a disposición 
de dicho señor Intendente. 

Ciento que quedan acuartelados y 
Teniente Coronel José González para 
marchar tan luego como se complete el 

Total de lo remitido 

entregados al 
que los haga 
cupo designado 

100 

110 

50 

520 

150 

100 

100 
1.29~ 

No solamente tenía que vencer los estorbos que he in
dicado para \b"cer la colección de hombres: ent preciso 
también facilitar bagajes, víveres y demás necesarios para 
su transporte por un camino despoblado y de montaña. 

Dispuse que buenos comisionados se ,hieie~en cat"go de 
mandar construir ranchos cómodos y capaces: tener pi'Ontos 
abundantes víveres para que fuesen racionados: se les die
ron cuantas mulas habían menester y lus más asistencias 
para que no careciesen de nada en sn mat·cha. 

En los momentos mismos que empleaba, mis esfuerzos 
para llenar la recluta, extendía también mis cuidados a la 
organización de un batallón y escuadrón de milicias en es
ta Provincia, y dos compañías en la de Loja. Pt·opuse los 
ciudadanos que me parecieron aptos pnra oficiales, y V. E. 
tuvo a bien aprobar ~/ despachadcs los diplomaR. Las órde
nes comunicadas a éstos, sostenidas con enct·gía y sin re
trogradat· un punto de lo mandado, hicieron que consiguie
se lo que tanto deseaba. El 6 de Enero de este año tuve 
el placer de presenciar una. revista. general de todas laR coro-
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pamas de que se compone el hat.nllón y escuad1·ón. El pi'Í· 
mei'O tiene 800 plazas, y el srgnnclo HíO, según const.a do 
hts listas nominales qnc existen en poder del Comandante 
del cuerpo, Teniente Coi'Onel .José González. 

En cumplimiento de las órdcneH (le! scño1· Gencml Je
fe Supremo del Dcpartnmcnto, ho diH¡mesto qne se ncunr
tclc el 19 del corl'icnte en las casas conventuales de San 
F1·ancisco, cuyo Pn~lado las ha hanqucado con voluntad. 

Con respecto a las compañías de IJoja, nada he podi
do adclímtar, a pesar de que he cstrechRdo al señor go
bernador 11 fin de que active su organización. Cl'eo opOI·tu
no decir: que si no sa encnrga esta comisión a un oficial de 
Colombia., jamás, jamás, se adelantará cosa alguna. 

La banda compuesta de cornetas, clarines, pitos y tam
bores, está ya muy ndclantada en ·'!ll aprendizaje: puede 
servir cumplidamente en el cuerpo mejor o¡·ganizado. En 
pocos meses de haber sido aleccionadn de mañana y tarde, 
se ha logrado pct'fcccionarla; bien e'3 que el genio, la apli
cadón y talento de los hijos de Cuenca, vcestan muchas 
ventajas pam el progi'Cso de las ciencias .Y las m·tes. 

Los cladnes, cornetas, vcstunrios, mochilas, tahalies, 
at·mamento y demás elementos que se han fnbricado .Y re
compuesto en la mnestmnza, constn del estado número 39, 
Si no se hubiera procurado el mínimun posible, los gastos 
que demandadan estos a1·tículos habrían ascendido al cnádru
plo del costo impendido. La madera ha venido a hom
bt·os de indígenas de quince leguas de distancia, sin mas 
pensión que la de un real por cada trozo: los artesanos 
han tmbajado por· un jornal diario de dos reales; y el ofi
cial encarg·ndo ha velado sobre los adelantos qne se podían 
hacer en la fábrica. mm ahol'!'o del Estado. Las visitas con
tinuas que tuve a bien ~acer a la casa de trabajo, vigo
rizaban las ót·denes, c<,municadas diariamente. El buen des
empeño del destino que se me había confiado exigía cons
tancia y dedicación; p1·eciso em veJa¡· sobl'e todo. 

Cuarenta .Y tres caballos pertenecientes al 0jército existen en o] 
Onntón Cañar entr·eg·ados al Comandante del escuadrón de mili
cias, quien está encargado de su cuidado sin gravar el era
do. Pareciome oportuna esta providencia, consultando que 
si se conservaban en la ciudad o sus cm·cnnías, harían 
un gasto ímpl'Obo e innccesal'io. 

Los soldados que han sido inutilizados en la campaña, 
han tenido con ttr1·eglo a las órdenes supedores, un soco
rro pronto para aliviar sus necesidades. Estos desgTaciados 
estaban desnudos, y la humanidad exigía para no resentirse, 
darles un vestuario de géneros del pnís. 

Mis conatos han sido extendidos a fomentar la tranqui
lidad que gozan las Provincias, y a sacar todos los recur
sos que han estado a mi alcance, y parece que en algún mo
do he llenado mis esperanzas. 
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He aquí, Excmo. señor, el cuadro de cuanto he obra
do en el tiempo que he servido rd Gobierno de Cuenca. 
Si mis p1·ovidencias acaso hubiesen sido dewwcrtaclas, pue
do ascgUL'ar a V. E. que habrán provenido más bien do 
la escase¡t, de luces, que de las intenciones que las han di
rígido. El testimonio do mi conciencia hace que disft;ute ele 
una halagüeña satisfacción; porque si la época de mi man
do estuviese sembrada de etTorcs, no han sido par·te de mi 
volu'ntad: V. K sabe muy bien disting·uir lo vet·dadcro de 
lo falso. En un todo someto mis tralmjos a la alta consi
deración de V. E. sin exig·ir otra recompensa que el placer 
de haber apetecido llenar la confianza que quiso V. E. hacer de 
un súbdito que altamente respeta sus sabias providencias. 

Por no faltar a la justicia, patentizo a V. E. que el 
Seceetario, ciudadano León de la Piedra, ha contribuído de 
un modo activo y laborioso a todas mis tareas. Es dig
no de que V. E. recompense su mérito, echando sobre este 
honrado ciudadano una ojeada compasiva. 

Dios etc.-Cuencn, Maezo 8 do 1.824----J49 

l. TORRES. l l 

Postol'Íonncntc, o sea en el nño de 1.826, el Gomirnl 
Ignacio Tot'l'Ofl, vindicando la conducta de los moradores de 
Cuenca, a quienes se les ncnsó de sediciosos o ¡·ebeldcs con
tra el g·obierno de Colombia, por habet·se verificado una 
asonada popular en el banio do La Merced, contra ciertas 
personas que quisieron establecer una Log·ia Masónica en 
esta católica ciudad, el Genoml Torres, ecpetimos, dirigió un 
oficio al Ministro del Interior de Colombia, con fecha 13 
de J u ni() del año mencionado. De dicho oficio, reproducimos 
los siguientes páiTafos: 

"No cumpliría con mis deberes y ofendcda notablome
mentc a la justicia e inocencia de este pueblo, si a pesar 
de que las leyes me imponen la oblig·ación de enidnt' de In. 
tranquilidad general y del buen orden del Departamento, 
cuyo mando se me ha confiado, y de qne on efecto gmm e~;te 
inalterablemente de talos bienes, no roo dil'Ígiese rd Supremo 
Gobno, por conducto de U. S .. para manifestarle la sencilla 
declaración del hecho que he dos~rito, que en todo el Amay 
se ve arder el sagmclo J'nego de amor a la patria, ,y b1·illar 
una ciega y cordial sudordinación !l las leyes .v a las autor·i
dades que de ellas han recibido su pode1· con entera .v e
jemplar dosición pot· el Gobno. de In República. 

Esta vet·fl.ad la ha sensibilizado el Departamento .Y en 
ESPECTAJ,IDAD LA PROVINCIA DE CUJ~NCA con continnndo~: 
hechos tan activos y positivos, como, notot·ios. Ella. en o-feeLo, 
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contt·ibuyó activamente no s61o a su propia independencia, 
sino f;ambién a ]a de] Ecnndot•, TTACmNDO SACIUFICIOS DE 
SUS PROPIOS HIJOS Y l!Alll>llti•JR: l>JLI.A CONTINUÓ ESTOS MISMOS 
Rl!Jil.VICIOS mientras du1·ó la g'tiOITa del Perú, consagTandn en 
]a¡.: ams de In Pntl'in miÍJ; d11 'l'lti~S MIL DE sus HABITAN'rEs, 
mfts do cien mil pPsos y l;odns lns aptitudes en las circuns
tmu~ÍitR tniÍH erHious o itnpi~I'Íofln¡.;: ella con la obediencia y 
ndltoiii6n id <lolliiii'IIO lm p11osto en la más rápida marcha 
a las lo,yos ell,\'11. ohHI\I'VIIIHiin ha jurado: ella en fin no se 
inquio!.a, 110 Kll nll.nm Pll sn t'epOH\J, sino cuando echa la 
vista nt1·Ús .Y hae(l lrHIIIIOI'in do! bárbaro español. Siendo el 
ejemplo do vir{;u¡[ns nívil\aH .Y mor<des, podría ver con in
diforoncin el dogTadunl.<l o ip;ltornioso cuadro que se le ha 
tmzndo ~ ~ Podt·á snfl'i 1' Sil In nt•on y aún pretenda acreditár
cela conspimda ante el Httpl'lllno Oobrno. 1 No, señor Secre
tado, no: lo resiste clntnot·nsHUHittLe su inocencia, y sólo 
experimento turbado sn snfrilni<'llto ttl ¡wesumir que las pa
peladas que se remitan a R. 11:. ltag·un desmerecer su concepto 
y buen nomlwe; pero yo g'IU':tnti;.:o sn eonducta; yo bajo mi 
responsRbilidad protesto que nada más hubo al hecho esti
mado por do conspiración que lo h(' dicho en el exordio de 
esta nota; y ·;yo aseguro que hallá!ldoso indemne de delito 
toda la provincia, tampoco merece el pequeño g'l'upo que 
cansó la novedad la nota de conspiradores. Sh·vase, pues, 
V. E. someter· estfl sincera. exposidón al conocimiento de 
S. E.-Dios guarde a V. S. m. a- Ignacio Torres." 
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CAPITULO FINAL 

DESPUJ<JS DI~ AYACUCHO 

· Los sucesos postet·iores n, la gran batalla de Ayacucho 
pueden dar· materia abundante pat'fl, otl'o libro, de manem 
f!l~e pat·a complemento y finali?;acién del l}l'Cscnte, nos li
mitaremos a ¡·cferirlos, en rapidísima síntesis. 

El General Sucre triunfante en Ayacucho, generoso y 
magnánimo como era, concedió una capitulación honrosa a 
los vencidos, cuyo encabezamiento es el que signe: 

"Don .José Canterac, Teniente General de los Reales 
Ejércitos de su Magcstad Católica, encargado del mando 
superior del Perú, por haber sido hel'ido y prisionero en 
la batalla de este día el Excelentísimo Señor Virrey Don 
,José de la Scrnn., habiendo oído a los señores Generales y 
;Jefes que se reunieron después que el E.iército Español, 
llenando enj todos sentidos cuanto ha exigido la reputación 
de sus armas en la sangrienta jornn.da de Ayacucho y en 
toda la guct'J'a del Pet·ú, lm tenido que ceder el campo a 
lns tropas indepcnilientes; J' debiendo conciliar a. un tiempo 
el· honm· de los restos de esta fuerza, con la disminución de 
los mnles del país, he creído conveniente pt·oponer y n:iustnt• 
con el Señor General de División de ln Reptíblicrt de Colom
bia., Antonio ,Jos6 de Sncr(\, Comanclnnte en Jefe de Vj6r· 
cito Unido Libertadot· del Perú, las condiciones (tne contie-· 
nen los nrtícnlos sig·uientes." 

I~ns estipulaciones de ht capitula¡_;ión de A.vncucho fnemn 
diez y ocho, siendo las princi paJes r1e ellas, las que sin·nen: 
entregrt a los vencedores del te1·ritorio que guarnecían las 
tropas reales hasta el Desnguadero, con Jn¡,; gnnmiciones, ma
estranzas, parques, almacenes militnres y más objetos que 
pof"eía el Gobierno de la Península; licencia. pn rn que todo 
individuo del ejército español pudiera regresar libremente a 
su pn.Ís, costeándole el Gobierno del Perú el pnsnje, y ttbo
n!l.ndole a lo menos la mitad de la pnga mientt·ns pcnnanc
ciera en aquel territorio; admisión en el ejército republicano 
de los militares realistas que lo solicitaren; garanLía de ol-
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vido por las anteriores opiniones y servicios vrestndos nl Rey; 
protección y scguridnrl prrr·n los que quisiesen continuar re
feidi~ndo en el país o wefiricsen traslachtrsc a otro; respeto 
n lns pmpicdadcs de los españoles que estuviesen ausentes: 
y facultad, por espacio de tres años. parn, poder· disponer 
Clc cllns; reconocimiento dol Gobierno Peruano de la deuda 
contraída por el Español en su territorio; entrega de la pla
za del Calbo al Uhcrtadot·, en el término de veinte días; 
permiso, dnrattte seis meHes, a los buques de guerra ~r mer
cantes espnfíolc~: ¡mnt pr·ovcet·se de víveres en los puertos 
del Perú, habi]il;:mm y salir al Mar P1tcífico; libertad de 
todos los Jefes y OficinJes pl'isioncms en la batnlla de Aya
cucho y de los nprcsndos en las anteriores acciones por 
uno y otro cjér·cito; autorización pam que los Generrtlc~, 
,Jefes y Of:icialcs t'o:llistas conser·vcn el uso de sus uniformes 
y espadas hastn su Aalirla del Pcní; y que toda eluda que 
Re oheciere sobre nlg'ltnO de I(JR ar·tículos del tmtado, se in
tcrpt·etara a favor de lo!': individuos nel 0jér·cito español. 

Después de la batalla de Ayncucho, el General Suero 
d1rigió la proclama qnc sig·nc: 

"El Gcncml en ;Tefe del Ejcrtito Unido. 
"SoLDADOH: sobr·e el camp<; de A.vacucho habeis com

pletado la empresa más dig-na ele vosotros. Seis mil bravos 
del Ejército Libertador han sP.llndo con su constancin. y con 
su sangre In Independencia del Perú y la pnz de América .. 
Los diez mil soldados españoles que vencieron Chtorce años 
en esta Hepública, están ya humillados a vuestros pies." 

"PEHUANos: Sois los esco,g-idos de vnestra patria. Vi:tcs
ti'Os hijos, lns más rcmotns g·enemcionefl del Perú, recorda
n'Ín vuestros nombre:< con gTatitud y orgullo." 

"CoLOMBIANOs: Del Orinoco al Dcsag·uaclci'O habeis mar
chado en tr·iunfo; dos Naciones oR d¡>,ben su existencia; vues
kns annas las hrt destinado la victor·ia 1mw ganar la, liber
tnd del nuevo mnnr1o.- Cunrtel General en Ayacucho, a 
10 nc Dicieml)l'e de 1824.-Antonio ,José de Suero," 

En vi rtncl de la ca pi tu ]ación de Ayacncl1o, los Gcnemles 
y .Tefes españoles se encaminaron a la Costa; .V el 2 de 
11;nem de 1825 se cmbaJ·caron en nn buque trnncés La Scr
lJH ., M n roto, Vnlrlés, Villalohos, Lrtn dázmi y Fcl'l'az, y en 
otms buques On.ntí'.rac, Ln Hnt"l, Gnrcín Camba. Hamírez, 
etc., y f'mprendiomn PI viaje no rPp,Tcso n K<pnña. 

Luego que se r'mpo PI ten·ible dosa~t.¡·e de AyRcucho en 
el Cu:.·;co, la Audiencia pn;sidida por el Mari<>c~tl de Campo 
don Antonio María Alvn rc.z, a l¡.r.unn.s corporaciones y los mi· 
lit:lros ¡·ealiHtas que en ("sn. ciudncl re!"idían, pr·ct.cndicmn or· 
p.:nniznr· la resistencir, .v numbnu·on Virrey al Mnrii3cn.l de 
de Cn mpo don Pío 'l'r·isbín. Er,te cnnwn~6 a tomar medidas 
mn.v se1·ias e intentó por el momento sostener la ng·onizante 
causa del Monare:1 Espnííol, contando pnra ello con los Ge
nerales Alvnrc;.~, Montenegr·o, EchevnJTÍa, Nfat'(•GO y otros 
.Jefes .Y Oficiales, con mil setecientos hombres que existían 
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en el Cuzco, setccientc,s en Arcquipa, seiscientos en Quilca, 
cuatrocientos en Puno y algunos más de otms guamiciones. 
Pew bien pronto se convenció Tristán de su impotencia pam 
resistir el empuje del ejército libertador victorios<'; y en 
vista de que por todas pat'tes se pt·oclamaba la Independen
cia, y de que no podía contar con Olañeta, tuvo que re
conocer el nuevo orden de cosas y acog·erse a la capitulación 
de Ayacucho. 

El día 14 de Diciembre de 1824, el ejército libertador 
se movió del campo de Ayacucho con dirección a Huaman· 
gil. En esta ciudad se establecieron hospitales para curar a 
los numerosos heridos ele nn9 y otro e.iét·cito; se aumentaron 
las fuerzas patdotas con los prisioneros y capitulados, y se 
dieron las órdenes convenientes para marchar sobre el Alto 
Perú, ocupRdo por las tropas del tenaz General español don 
Pedro Antonio OlañetR. 

El 24 de Diciembt·e del mismo año, una columna de la 
división del General Millm· entt·ó en el Cuzco; y al día si
guiente Jleg6 Sucre a la histól'ica y celebét'l'ima Ca¡)ital del 
antiguo Imperio de los Incas, en la qne fue recibido con 
aclamaciones de gr·atitnd, alegTÍfl. y entusiasmo por sus mo
radores. 1~ntre otros presentes, se le hizo al vencedor de 
PichinchA. y AyRcucho, el del estandarte del Rdelantndo Don 
Francisco Pízano, conquistador de aquel Imperio, que se con
servaba en uno de los altares ds la Catedt·al, (antiguo tem
plo del Sol), desde el año de 1533. Juzgando Sucl'e, y con ra
zón, que ningtín obsequio podía ser más agr¡tdable a Bolívar 
que aquella joya histórica, emblema del heroísmo de los con
quistadores españoles, se la envió R Areqnipa, donde a lasa
zón se encontraba el I1ibertadot·. Este, a su vez, .remitió el 
sobredicho ~;Jtandarte a Caracas, su ciudad natal, donde se lo 
conserva hasta hoy. 

La división del Geneml Cól'dova y la pm·uana salict·on del 
Cuzco, el 16 de Enero de 1825, y ocuparon el DepartA.mento 
de Puno. LR presencia del ejét·cito libertadot· en aquellils 
regiones despertó en sus habitantes el más vivo sentimiento 
de amot· patt·io; .Y el General Alvarado y los otros Jefes y 
Oficiales que·';, se hallaban presos en la Isla de Este ves de 
Ohncito, desde la truicíón de Moyano en el Callao, recobra
ron la ansiada libertad y se incorporaron en las filas republi-
canas. 

El Gcneml Sucre, juzgando que no era necesttrio todo 
el ejército para destruir los últimos restos de lRs f'uet·zas es
pañolas, dispuso desde Puno que ln división del General La
ra, estableciese su cuartel gencml en ArequipR; y que IH. dí
visión del Gcneml Oórdova y las fuerzas penumas, pasRndo 
el Desagnadel'O, buscasen las ti-opas de Olañeta pal'a batirlas 
en el prime!' encucntm. 

Consecuente con estrt ol'den, la división del Genernl La
ra se acantonó en At·equipa; .Y Suct·e, atravesando el Dcsa-
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g·nadero, con el resto de las fue;··zaR independíento.'i, 11(\0 ,'6 11. 

la ciudad de La Paz, el 8 de Febt·cro ele 1825. 
Rn .cuanto supo la dol'l'ota de Ayacucho, el tonn1. ( Jn-· 

neml Olnñcta que cstnba cnsefíorcado del Alto Pet·tí, hahí11 
hecho nvanílflJ' sus tt·opas al Desagundero y a Puno; plll'o 
al sabet· qth} el nnevo Vit-rey don Pío 'l'l'istán se había nno·· 
gido n In cn1litnlnción; y que el ejército vencedor marehnlm 
contra él, se re ti t·ó al Potosí, empeñado en continuar la t'eNk· 
tencia en aquellas IH'ovincias que tanto conocía, donde hnllÍ1L 
g·uetTeado dnrante ln.rg·os añus, y que él considerttba como 
patt-imonio sn.vo. Al efecto, envió socrotauientc al Brigacliot· 
Echeva!'I'Ía fl Chile con cien mil pesos para comprar fusiles 
en esa Nación; pero no pudo llenar su cometido aquel Ge
neral, porque cayó pt·isionero y fue fusilado en !quique. 

La situnción de Olañeta era cada día más desesperada, 
porque cundió la desmorn.lización en sus tt·opas; habiéndose 
pronnnciado en favor de la Independencia de su Patt-ia, el 
Comandante At·nya en Cochahamba, las g·uarniciones de Valle 
Grande .Y Stwt.a Ut·u;~, de la Siel't'a y un escuadrón de dra
gones en Chuquisaca. Por· otra pat·te una división arg·entina, 
nl mnnrlo del Genct·al Ar·ctwles, mnrchaba contra Olañetn. des
de Salta· y el Coronel Urclídinea hahía ocupado a Tupiza. A 
pesar de vet·se cercado por todos lados, cóntimmbn. Olrtñetn. 
impertét'l'ito tremolando el 1mbcllón ibérico; y habiendo 
l'Cunido unn .T untrt de ,Tefes, se aeot'dó en ella re ti mrse a 
Chichas, y sepultarse allí eon el !'(':.;(.,,. do sus tropas, antes 
que tmnsigir con los que él llamaba insurg·entes o rebeldes. 

En, Copaguita hallábnse el Jefe r·ealistn. Coronel L6pez 
Medinnccli, a quien envió Olnñeta un batallón y un escnn.
drón de refnerzo, al mando ele su A.vúclante Hevia; pet·o 
éste se detuvo en 'I'umusla, al saber· que Medinaceli con su 
tropa había proclamado ht Independencin. el 30 de Mat·zo de 
1825. A someterle se dirig·ió Olnñrl:< y reunido con el Co
mandante Hevia se movió contr·a Medinaccli, quien con el 
mismo objeto ele combatir había marchndo también hacia 'l'u
musln. En la quebrada de este nombre, el 1Y de Al)l'il del 
:1ño indicado, se tl'flb6 una reñida tlceión, en la que casi to
na Ja divisiÓn l'PnJista, inclusive eJ pat·que, dinet'O y todo Jo 
(¡11C poseía, cayó en poder del vencedor Mcdi.naceli. 11}1 mis
mo .Cfcnern~ ~lañeta rceibió una gmve herida de la que 
mrtl'IO al dw Slg'liiPttic. 

Con b muerte de este Gcncml terminó la dominn,ción 
española en el Alto Pen:í, ¡m('s el Coronel Valdés (alias el 
BAHBARUOIIO) único de los realistas ele vulol' y nota qno 
eseapó del desastl'e de Tmnusla, se rindió mn.v luego al ,JoJ'o 
¡Httl'iota Chaquete; y se acog·ió a la capitulación que Ola
ñeta alcanzó a cclebmr antes de morit·. 

En la ciudad de La Pa;~, recibió el Genel'al Suere la 
noticia de la del·t·ota .Y muet'te de Olañeta; y conl;ando, 
además, con la opinión pública que se manifestaba ontusiasl;ll. 
en pro de la Independencia, ocupó el vencedor dQ A,yaeuol1o 
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liranquilnmcnte todo el Alto Perú, rer¡¡u·tiendo las tropas 
en vat·ios pueblos. 

Volvamos nuestra mirada al Libertador. La noticia del 
triunfo que dió fin a la dominnción española en el Perú se 
recibió en todo el país con indescriptible aplauso; pero en 
ninguna parte se la festegó con más entusiasmo que en Limn, 
contribuyendo a ello la presencia de Bolívar en esa ciudad. 
Este, sin tener envidia ni celos de las glol'ins de su Tenien
te, el· benemérito Sucre, pues tan ruín pasión no cabía en 
su cora¡¡;Ón magnánimo, se mostró ebrio de go¡¡;o, patenti
zándolo en la proclama que sigue: 

"Soldados!-Habeis dado libertad a la América )!Jeridio
nal; y una cuarta parte del mundo es el monumento de 
vuestra gloria. i Dónde no ha beis vencido~" 
· "La América del Sur está cubierta con los trofeos de 
vuestro valor, pero Ayacucho, semejante al Chimborazo, le
vant::t su cabeza erguida sobre todo." 

"Soldadosl-Colombia os debe la: gloria que nuevamen
te le dais; el Perú, vida, libertad y paz. La Plata y Chile 
también os son deudores ele inmensas ventajas. La buena causa, 
la causa de los derechos del hombre, h!L ganado con vuestras 
armas en t(m·ible contienda contra los opresores; C(Jntemplad, 
pues, el bien que habeís hecho P, la· humanidad con vuestros 
heroicos sacrificios." 

''Soldados!--Recibid la ilimitnda gratitud que os tributo 
a nombre del Ptwú .. Yo os oft·ezco, ig·tmlmente, que scr·eis 
recompensados como mereceis antes de volver·os a vuestra her
mosa patria. Más .no .... jamás ser·cis recompensados . digna
mente: vuestros servicios no tienén precio." 

·'Soldados peruanos!-Vuestra patl'ia os contará siempr·e 
entre los primeros salvadores del Per·ú." 

"Soldados colombianos!-Centenarcs de victorias ahHgan 
vuestra vida hasta el término del mundo." 

En la misma fecha de esta brillante pl'oclama (21 de 
Diciembre de 1824), Bolívar expidió el Decreto de comrocato
ria pam la reunión del Congreso del Perú que debía ver·i
ficarsc el 10 de Febl'ero de 1825, aniversal'io c!cl día en c¡uc 
se le invistió del Porler Dictatorial; ~r el 25 de Diciembre lo 
anunció a la Nación, por medio de otra proclama, de la 
que transcribimos los párrafos que sigue11: 

"Peruanos! El ejército libertador, a las órdenes del in
trépido y experto General Sucr·e, ha terminado la g-uerTa 
del Perú y aun del Continente Americano, por la mÚG glor·iosrt 
victoria de cuantas han obtcniclo las armas del Nuevo Mun
do.- Así, el ejército ha llenado la pi'Omcsa que a su nombre 
os hice ele completar cste año la libertad del Perú.'' 

"Peruanos! Es tiempo ele que os cumpla yo la palabm 
que os dí, de arrojar· la palma de la dictadura el dín, mismo 
en que la victoria deCidiese de vuestr·o destino. El Congreso 
deLI;;;Per·ú será, pues, reunido el 10 de Febrer·o pt'Óximo, 
aniversal'io del decr·eto en que. se me confió esta supt·ema 
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------~-----------· -----··· ----
antol'idad, que volveré al Cuerpo LcgiRlativo qne me honró 
con l'U confiamm. Est:1 no ha sido· burladH." ...... . 

"Pernanos! La pn.íl ha sncedido :1 la g·nerm; la llllJOn 
a la disc01·dia; el orden a la nn:u·quia; y la dicha al infOI'tunio; 
pero no olvideis :inmás, os ruegu, que a los 'ÍuclitoR vence
dores de Ayacucho lo dcbois todo." 

''Penmnos! El dín que se t'Pttna vt1cstt'o CongTeso será 
el día de mi g-lol'ifi: el día m1 que so colmarán los m:ls vehe
mentes deseos de mi ambicióli. !No mandar más!" 

Instalado el CongTeso el dín snfí:llndo, se pref'lent6 e]· 
Libertador en el sfl.lón de sesionefl. "La población apiñada 
en las calles por donde pasn,ba, dice O'Lear;y, le aclamaba· 
con vivas estrepitosos; h expt;esión de su gmt.itnd ·em tan 
sincera como sus aclamaciones. El Congreso le recibió con 
profundo respeto, y después de darle asiento a la derecha 
del Presidente, se leyó su mensfljc", en el que daba cuenta 
c1el uso que: habííl- hecho de las facultades dictatoriales, .Y 
que terminnba: con estas honrosas y patrióticas pahtbras: 

"Leg-isladores! Alrest1tuír al Congreso el Pode1· Sn'premo· 
que depositó en m1s manos, aéamc permitido felicitar·. al: 
pnehlo p(~l·que se ha libmdo de· cuanto hay de más terdble 
en el mundoc...do lrt g-ue1Ta, con la vict(Win ele Ayacucho, y 
del despotismo, con mi resig·nnción. Proscribid pam siempre, 
os rueg·o, tan tr·emenda . antoridfld! esta autoridad que füe' 
el sepulcro de Roma! ]<'¡¡e laudable, sin duda, que el Con'· 
gTcso, para franque~tr· abismos hot'I'orn.~os y m rostrar templ~S
tades, clavase sus leyewen las ba.vonPtas del ejército libc'rtador; 
pero ;va que la Nación hn obtcni,\o la paz doméstica y la 
líbet·tad polítiC!l, no dr\be permitir que manden sin'o las 
le,ycs." 

El Congreso rohnzó admitir nl L1bertaclor la devolu· 
ción de lfl Dictadnm, n pesar ele que insistent;enü•.nte, y con 
pnlnbms elucntntr":, mn\;' fdst6 1o peligToso que era ejm;Cet' 
semejante antCiridad quo podía' deixenerat· con fncilíclad en el 
más ominoso despoti:;mo. Después de mía acalorada discu-' 
sión, HCOJ'dÓ nqnolla A~nmbiPa, por· Unnnimidad, que· eran 
indis¡wnsables la permanencia de Brllívm· pár•fl organiílar 
el Gobierno y su continuación en el ejerciciP cle In Dictncln
ra. Expidió, al efecto, un Decreto, en el qne se le confiaba 
e1 Supremo Mando político y militar ele la Hopúblion, hasta 
la reunión del Cong-reso Constitucional que debía verificarsf\ · 
en 1826. En dicho Decreto, sr~ autorizabn, además, ni Liber-

. tador parrt suspender los rtrtrculos constitucionales y dclb.:is 
·lo.ves, para delegar sus facultades a una o más pm·sonas de-l 
modo que lo tuvÍél'a por conveniente; .r pam noltlhl'al' quien 
le sustitn.va en alg't'Ín caso inesperado. 

Bolívar, considcranrlo que toda resistencia c1;a im'portuna 
y estcril, contestó al CongTeso que t.:ouservnrífi la Dictadu" 
ra, siempre qne lo permitiese el Gobiemo de Colombia y 
aprovechando do la fncnltad que le concedía el \artículO 59 
del aludido Dect·cto, delegó parte de su autoridad a no Con~ 
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~Jejo, compuesto clr,\ Gmwml La Mar, que debía p¡·esiclíl'lo y 
de los Ministl'os 0al'l'i6n "J' Unanuc. 

Ocupóse, de>.spuós, el CongTeso, con una liberaLidad alta
mente honrosa para, la Nación Penwna de la que era t·cpt'c
srntante, en manifestar ::;u g-eatitud a Bolívru·, Sncrc y al cjér" 
cito libertaclm· por l(ls eminrntes servicios prestndos })O!' ellos. €) 
Expiilió, rrl efecto, un Dect·cto con fecha 12 de Febrel'O de 
1825, dándole un voto solemne de gmcias al Libertadm· y 
dcclrtráné!olc PADRF, Y SAI,VADOR DEL Pmw. En dicho Decre-
to se mrrndó, ig-mtlmcnte, acuñar una medalla, la que lleva.-
rÍP. en su anverso el bnsto de Bollvnt' con esta. leyenda: A 
SU LIBEH.TADOH SIMON BOLIVAH y en su reverso, hs 
armas de la República, con eflta otra: EL Pf~RU RESTAU
RADO EN AYACUCI-IO, AÑO 1824:. Se ordenó la erección 
de una estn tu a ecuestre del Libertador en la plaza do la, Cons
titución. Se dispuso que en las Capitales de los Departamen-
tos se fijara una !~pida, en la plaza mayor de onda una de 
ellns, con una inscripción de gratitnd a Bolívat·; que en 1ns 
casas municipales se colocara el retrato de éste en lugar 
pl'Cfcrentc; y que la persona del Libertadot· disf1·utara en . 
todo tiempo de los honores de Presidente de la Rcpl1blica. 

Además, en el artículo 59 del mencionado Decreto, se 
dice: "Se pone a disposición del Libertador, como una pc
qncña demostración df',l reconocimicnto público, la cantidad de 
UN MILLON Dg pgsos Y OTRA IGUAL pam qne él la 
distribuya a discl'Cci6n entr-e los Generales, ,Jefes, Oficiales y 
tropa del ejército libortador, reputándose como perteneciente 
a éste, para los efectos dichos, en la clase que el Li bcrtn.
dor juzgue conveniente, al Ministro General que fue del 
Estado, por la pru'te más activa ;y g·loriosa que ha tenido 
en la campaña. 

g¡ Libertrdor desechó el millón de pesos, dando así un 
brillante mzgo de desinterés. El Congreso insistió en dárselos 
hasta por tres veces, a causa de otras tantas neg-ativas de Bo
lívar. Para dar fin !t tnn delicado asunto, la misma Asamblea 
dispuso que el Libertado!' "destinase el millón ofrecido aobr·as 
de beneficencin en ftwm· del diehoso pneblo que le vio nace¡· 
y demás do la llepública de Colombia que tnvicra por con
veniente. 

"La ¡wimcra crmticlad de qne el Lihm'Lado:· clislluso 
del flinem 'que el Congreso Penwuo dos~inó a boncJicio 
do su patria, fue la. de veiute mil peso., que remitió 
al: fcélebre Lancaster, para fomentar la educación de la 
juvcntud·j de Cnmcas, oheciéndnlo otrn mayor si ent 
necesaria.'· 'Esta cantidad tuvo más tarde que pnp:arla 
do su peculio · pnrticular, · porque los agentes del Pcní 
en Londres'· ·no :pudieron cubrit· sus letl'!ls" (Memorias del · 
Genem.l O'Lcllry). 

El I .. ibcrtador cedió por fin n ta11tas instancins del Con
greso,'<Y :•lo : p:u·ticipó mediante un oficio que tcnnina con 
estas palabras: 
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"Este t·asgo de munificencia. ha colmado mi corazón 
de gozo y gratitud; y yo no dudo que mis hermanos de 
Ca.mcas lo verán con la más gt'fltn complnccncia. Yo, a su 
nombre, ofl'ezcu nl sobemno OoÍJgreso las expresiones más 
sinceras de su anticipado ¡·cconocimiento." 

El OongTeso Penmno no podía olvidarse del vencedor 
de A;yacucho; do mane m que en el mencionfLdo Decl'eto de 12 
de Febt·ero de 1825, se encuentran los artículos que siguen: 

"19-Será reeonocíclo en adelante el General en Jefe 
del ejército unido, Antonio José de Suet·e, con el dictado 
de GRAN MARISCAL DE AYACUCHO, pót' la memora
ble victot·ia obtenida en los campos de este nombre;" y 89-
"a todos los individuos que han set·vido en la campaña del 
Perú, desde el 6 de Febrero de 1824, hnstH el día de la 
victoria de Ayacucho, se les declara la calidRd ele pei'Uanos 
de nacimiento, con opción a todos los empleos de la Hcpú
blica, si por otra parte reunieren los demás requisitos consti
tucionales." 

El Cong-reso dictó, además, ~.m 28 de Febrero de 1825, un 
Decreto sepamdo a útvot· del Gonet·al Sucre, cuyo tenor 
es: 

''1 9 Que la sucrtc compensativa a los eminentes ser
VICIOS del Gran Mariscal de Ayacucho, no sea comprendida 
en el millón de pesos destinndo a lns gmtificaciones del 
Ejército." 

"29.-Que lesean entt-egados DOSCIENTOS MIL PESOS 
en dinct·o, o nncns del Estado, que munan las calidades 
capaces de mct·ecer In, aceptación del agmciado." 

Para dar cumplimiento al Decl'eto legislHtivo anterior, 
el Libertado!' expidió oti'O, en el que se le daba al Ma
riscal de Ayacucho, como equivalente do los doscientos mil 
pesos obsequiados a él, la hacienda de Huaca, sita en el 
valle de ChancR,Y, libre de todo gTavamen y pensión. 

El CongTeso Penmno, decretó también: "Que se vote 
una ac~ión de gracias a la República de Colombia, en tes
timonio de su alto reconocimiento, por los servicios que ha 
hecho a su alinda y confcdernda la del Perú; y que se 
vote una acción de gracins al Senado y Cámara de Re
presentantes de Colombia, en señal de reconocimiento a los 
set·vicios que han hecho al Perú, con el pcl'miso que dió 
al Libcrtadot· para que pudiem venir a encargat·se de 
salvat·lo, y pot· los auxilios que decretat·on cun este mismo 
objeto." Nombt·ó, pot• últim<1, una comisión de su seno, com
puesta de Don Manuel Frt't'eyros y Don Jerónimo Agüero, 
para que fuese a Bogotá a manifestar al Congreso, al Gobim·
no ~r al pueblo colombianos los profundos sentimientos de 
gratitud que animabnn n la Rept'íblica del Perú. 

El Libet·tndor, como Encru·gado del Podet' Dictntot·ial del 
Perú, expidió un Decreto concediendo honores al Ejército 
Libenador de esa República. En el número 4V de dicho Dect·cto, 
se dice: 
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"En el campo de Ayacucho se levantará una columna sa
g'l'ada a la gloria de los venceclot·es. En la cima de est.rr 
columna se colocará el bt~sto del benemérito General Anto
nio .Tosé de Suc1·e, y en ella se gTnvarán los nombt·es de 
Jos Generales, Jefes, Oficiales y cuerpos en el orden y pt·ecmi
nencia que les co¡·¡-e;,;ponden. La gratitud del pueblo y del 
Gobiemo se esforzará en prodig·¡u· In t•iqucza, el gusto y la 
propiedad en la erección de esta col u m na." 

"Pot· lo que hace al monumento de Ayacnelw, dice 
Villanneva, aun 110 había. sido erig·ido en 18GO; sin embargo 
de que el Gobicwno del señor Geneml Pezet aprobó en::'1863 
el proyecto t)l'esentado pot· el arquitecto francés M¡·_ M. Mime.v, 
cuJ'O presupuesto montó a doscientos sesenta mil pesos. Este 
grandioso monumento debía construirse en Lima de g-mnito y 
bronce." 

Muy posteriormente, el Prefecto de Ayrrcncho, el patrio
ta Coronel don Pedro Portillo, consig-uió del Gobiemo del 
Perú la erección de un monumento en el centro del crrm1io 
de batalla, y gradas a su actividad pudo el mismo Coronel 
Portillo inaugurar ht obra el 29 de Julio ele 1898. 

"La obra no cotTesponde a la epopc_ya; pero en fin es 
algo que faltaba en ese sitio de ruestms gloi·ius, en esa 
cuna de la libertad americann, en ese sepulcl"O del dominio 
extranjero." 

"Tiene ocho y medio metros de la base a la cima. El 
material es de gTanito blanco con doble capa de yeso bar
nizado." 

"En la parte snpei'Íor del pedestal descansa la estatua 
de la Libertad dominando al león." 

"En sus faces tiene cuatro relieves: el del frenterepre
senta la batalla de A;yacucho; el de att·ás, la de Junín; los 
costados '30n inscripciones rll easo con los nombres de los 
principales Jefes, el del Presidente ele la República y el 
del Prefecto del Departamento en tiempo de la inangumción 
del monumento." (Tomás Lamn-------.PágiD!ls Históricas.--Colec
ción de artículos sobre la bataiJ~.~, de Ayacncho). 

El Congreso de Colombia, a su ve;~,, al mismo tiempo 
que el Pe rúan o, o sea, ·en 11 de Fcbn.Jro de 1825, expidió 
un Decreto, concediendo premios y recompensas al Liber
tador, al General Sucre y al ejército vencedor en Junín y 
A;yacncho. En dicho Decreto constan los siguientes at·tícülos: 

"1 9-------,Los honores del triunfo ni lábertaclot· Simón Bo
lívar, Presidente .de Colombia, .Y ni ejór-eito auxiliar colombia· 
no. vencedor en J uní o y Ayncucho." 

'·29-lGl poder Ejecutivo a nom·!:Jre de la Nación pl'CscntariÍ 
al Libct·tador Presidente Simón Bolívnl' una medalla de platina 
de veintiocho lineas de diametro, que contendrá en el anverso 
a la VICTORIA coronando el genio de la Lmrm'l'AD con una 
corona de luut·elcs; éste llevará en la mano izquie1·da las 
faces colombianas y en derredm· ele este emblema la siguiente 
inscripción; JUNIN Y AYACUH0---6 D~J AGOSTO Y 9 DE DICIEiiiBR~J 
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DE 1824: en el revet·so una guimnlcln fonnadn con ttlllt t'tllllH 
de oliva y otm ele laurel, y <:n el eentl'o In sig'IIÍ('Il{;(\ Ílt~l 
cr·ipcwn; A SrMoN 'BoLIVAg LnmHTADOR JJN Oor.o,'.-ttiiA Y 
DI•~L P·rmu--J<JL CoNo Rl•JHO 1m COT,Ol\IBIA, AÑO m·; .1 ~~~ll¡". 

"49 J:t~l Poder Kje.cutivo a nombt·e ckl Cong'l'eso [ll'l\:it•td,l!t'IÍ. 
al Gemwal Antonio ,Tosó dP. Sucre una eHpadu rln nt·o <'.011 

) lrt siguiente inser·ipción: Er, CoNGRJ•Jso DI<J CoJ,OMBrA AL 
Gl<JNIDRAI, ANTONIO ,Josm D1D bucttR, VENCEDOR IDN AYAC!I(IIIO 

l<JL AÑO DE 1824". 
"59 Todos lns individuos del n.iército de Colombia (jlt<: 

han hecho la campaña del Perú. serán condecomdos con 
un escudo bordado sobre fondo rojo, de or·o pam lt•s 
Oficiales y de seda amarilla desde t>nr·gento abajo, con 
esta inscripci6n: JUNIN Y AYACUCHO EN I•JI, Prmu". 

El Congreso Penwno clnusnró sus sesiones el lO 
de mflrzo de 1825 sin nombr·tu· Pt'csidente, y dejflndo al 
l.ibertaclor, según lo dijimos, euGnrg·aclo del mando ~npremn 
político y militar. eon facultades extraordinaria¡:;. Se dis¡)[WO, 
entonces Bolívar hacer un viaje al Sur de la República 
y a las provincias del Alto Pet·ú, hacia donde le llamflban 
grandes intet·eses. El 10 de Abl'il se puso en caminn 
por la costa n Arequipn, clelewmdo el poder Ejecutivo a 
los Señores José Mnría Pando, Gener·al Tomás llores y 
Don Hipólito Ununue, al pl'imet·o -y al segundo en reemplazo 
del Geneml La Mar · que se lut!Jaba ausente y de Sánchez 
Cal'l'ión que estaba enfermo. 

En lea supo el Libertndol' la muerte de Olañeta y 
la sumisi6n completa del Alto Pení, sin embargo 
continuó su viaje. Extmctat·emos lo más notable de la rela-
ción que de tal viaje hace el Geneml 0' Leat·,y. . 

"Difícil seda descl'ibi r lá recepción que en toclo el tt·án
sito hicieron los pueblos al Libertador. Su viaje fue una vei·· 
dadem marcha triunfal. Al acercarse a las poblaciones salían 
los habitantes a- su encuentro. Los indios se señalflban mas 
que todos por· su entusiasmo en estas festividades, vestidlis 
con los l'icos .Y vistosos tmjes·q u e, según la t:mdieión, usaban 
sus antepasados; Cuando la distancia cntt·c dos pueblos em 
mayor· de lfl que podía rendirse en nna jomnda, se impt·o
visaban alojmnientos a la vrm del camino; .Y tanto se esmc
mb::m en pr·ocurar· lo nccesflrio, qne ni r.n fl'1t1Cllos dcsi<wLns 
se echaban de menos lns comodidades de lr.s ciudades, nnt;i
cipánclosc los habitantPs a los deseos del ilustre víajol'O. (1;n 
muchas ocasiones, en m<-!clio dn aquellns .soledacle:>, Ctllllido 
menos se Ct>peraha .Y e.ntrada ya la noche, multitnd do lti!~I~S 
anunciaban a la fatigT1d:t comitiva dcspnés do tlll:t lat·g·a tnllt'
cha, que las fllltoridacles ;le algún pueblo vecino la ag•ttl\1'
daban con su cortés ho.spi talidad. '' 

"Su entrada a Arr-quipa el 11 de Mn,\'O l'ne nrot>ivo do 
público r·eg·ocijo, que cot·r·rspondió al antiguo p:\l;t·ioi:Ífil)lcl .Y 
a Ja opulencia dn aquella i]ustt•e Ültpital. La Mu11i1:ipulidnd 
y !],Tan concurso de vecinos sniiet·on a rpeíhírll\ n ntuc•.lt:t~> In 
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g·unH do la cí u dad, llevándolo nn mng·nífíco caballo esplén
dídmnento enjaezado: Jos estl'ibos, el bocado, el pretnl y los 
ndomos de la silla y do la brida eran do oro macizo. Al 
HlH'oximarse a la ciudad, un inmenso gentío do toCios los 
pueblo<> do los alrededores cubría el camino intor·r·umpiendo 
el paso. Pero la más grata bienvenida que recibierll el Li
bertador fue la de los vencedores do A.vacucho, sus amados 
compañeros do sus fatigas y su gloria. La pr·imera división 
del ejército colombiano estaba fm·m~tdn en las cnlles que con
ducían a la casa en que iba a desmontarse; el g-ozo, el amor 
y el entusiasmo se retrataban en lofl semblantes de los veto
ranos nl ver do nuevo al Jefe jdohttrndo; ;y no eran me
nos intensos los 1:\0ntimiontos de éste al rccibil~ las silenciosas 
congmtnlaciones de los soldados a quien tanto debía la 
Amél'ica. Se dieron banquetes y bailes en su honor, en 
verdad que nunctt se habían desplegado más suntuosas galas 
en Arequipn."; 

"El 21 de .Junio fue recibido el Libertador· en los lí
mites del Departamento del Cuzco por· el Prefecto y los 
funcionarios de la Capital ...... Nada puede compararse a la 
magnificencia que desplegó la antigua Capital de los Incas, 
cuando entr·ó en ella el 25 de Junio. Didase que la ciudad 
había sufl'ido muy poco en el curso de la revolución, tan
ta era. la riqueza que ostentó en este día. Los frentes do las 
ca.sas estaban adornados de ricas colgaduras y ornamentos 
de oro y plata, y los ar·cos triunfales en las calles osten
taban los mismos deos adornos, vistosamente arreglados; y 
de las ventanas y balcones caía una llnvir, de flot·es y coro
nas de laurel que las manos pt·eciosas de las bellas arrojabA-n 
al pasar la comitiva, así como puñuJ.os do monedas y meda
.llas al pueblo que la victoreaba. Lo mismo que en Arcquipa, 
regalólo la Municipalidnd un caballo con jaez de oro, y del 
mismo metallas llaves (k la ciudad que le }H'esentai'On. Des
pués de asistit· al solemue 'l'E D1m11t que se cantó en la Ca
tedral, so dirigió a la Casa Municipal, donde le ospemban 
las señoras principales do la ciud,td con una cot·ona Cívica 
de oro cubiort'.'l de diamantes y pedas. Aunque no podía 
neg·arse a aceptar estos costosos r·egalos sin desaimt· a los 
que lo hacían, me consta que· no conservó par·a sí ninguno 
de ellos; los repartió entre los Oficiales de su Estado Mayor 
y aJgunos .Tefes del ejército y hasttt entre los soldados, 
dando preferencia a los que más se habían disting·uiclo en la 
campaña. Y o tuvo el honor ele ser obsequiado po'r él con 
las llaves de la ciudad". 

"Del Ouzco se encaminó Bolívar a la Capital del De
partamento de Puno, donde llegó el día 6 do Ag·osto, reci
biendo en los caminos .Y pueblos del tr·ánsito la mismn acogi
da fervorosa y los mismos tr·ibutos de patriótico entusiasmo 
qne le habían dispensado los demás Detmrtamentos que había 
visitado. Puno, a su vez, pa1·ticipó de los beneficios qne 
había dol'l'nmado con pi'Ofusa mano en Arequipa y el Cuz-
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co; como que en efecto, no se hicieron es pe mr mejoras y 
reformas saludables en todos los ramos administrativos, así 
como economías en los g·astos, establecimiento de escuelas, de 
colegios de artes y de ciencias; t'ecompensas al patriotismo 
en la distribución de los empleos, patrocinio al culto y pro
tección a la navegación". 

"De la Capital de Puno partió el Libertador a visitar 
los pueblos principales y el lago y la i!,:l:t de Titicaca, célebre co
mo cuna de Manco-Capac, fundador del Imperio de los Incas ... " 

El 15 de Septiembt•e partió Bolívar para Copacabana. 
''Encontt·ó al General Suct·e en Zepita al siguiente día. 
Recuet'do un incidente que ocurrió en esta ocasión, dice 
O' Leary: al desmontarse Suct·e para abrazar 
al I,ibertador, se le salió la espada de la vaina, al verla 
caet· observé yo que era un mal presagio; al día sig·uiente, 
al darle Suero un planazo con la misma espada a su asisten
te que se le había insolentado, se rompió; éste si que es 
peot· agüet·o que el de aym·, le dije, y desde hoy co
mienzan sus dcsgTacias, Gcnoml. Así lo estaba. yo pensan
do, me conkstó Snet·c." 

"El l'T pasó Bolívat· el Desngi:htdero y entró en La Paz 
el 18 de Septiembre. La recepción que le hizo aquella 
patriótica ciudad no cedió en entusiac:;mo. y suntuosidad a 

·la del Cuzco, como que no se economizó gasto alguno para 
hacerla digna del Hé1·oe y de su gloria. Un cahallo de 
batalla ricamente enjaezado y las llaves de oro macizo de 
la ciudad, le fuel'On ofrendados por la Municipalidad en 
nombre de los habitantes. A hu; 1>nertas del palacio salie
ron a recibirle muchas de las principales Señoras, y una 
de ellas, a nombr·c de las demás, le presentó una corona 
cívica de oro guamecida. de clinmantcs. EsTA RECOl\IPENSA 
·rocA AL VBNCJ<mOI~, dijo el Libet·tadM entregándola a Sucre, 
T 001\10 TAL LA TRASl'ASO AL JigROIG DI•: AYAÍJUCIIO. ·Una dipu
tación del CongTcso le felicitó a nombt·e de aquel cuerpo 
y le t•epitió los votos de la Nación. Hondamente conmovido 
se sintió con las abrumantes pruebns de adhesión y de 
confianza que le tributaba un pueblo, donde si bien 
et·a él relativamente extrnño, no lo eran sus hazañas y sus 
virtudes, de cuyos beneficios se hallaba disft-utando a In 
suzón" 

"El 20 de Septiembr·e partió de La Pnz el IJil.Jorta
dot· a continunt· la visita do lns provincias del 8ur, .Y n 
recibir en Potosí la Legación que el Gobiemo del Hío do 
la Plata había enviado con el objeto de cumplimcntnrln pm· 
el feliz éxito de la campaña ...... " 

"De la Paz siguió a Üt·ut·o, a donde lleg·ó ol ;J,t(.' 1 dn 
Septiembre. Allí le rccibiemn las diputaciones envindm1 n''l'tl" 
cilitarle pot· las principnles poblaciones de Potosí, (Jitlltpli.•ui 
ca y Cochnbamba. Después de tres díns do dosmtltHo liO: di 
rigió al Potosí, en cuya célebre ciudad llilolo Hit u11Lt·11d11 ,.¡ ¡, 
de Octubre, entre el ruido estrepitoso de lnH 11dnnwnlonn11 
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del 1>uehlo .... El General Millct', que funcionabrt de Pre
fecto del Departamento, recibió al iluske viajero con las más fi
nas demostraciones ele tmrt exquisita hospitrtlidacl, realzando 
así, por su parte, el mérito de! regocijo popular. Lns Au
tol'iclaclcs Civiles de la ciudn¡1 hltbían aeuñndo medallas de m·o 
y plata en glot·ificación ele tr:n nugusto huésped, a quien 
le fueron presentadas eomo gmtnlatoria ofrenda, J-' a las 
pet·sonas disting-nif:as de su séquito, corno honorífico obse
quio .... " 

"Poco drspués de su llegada, el Libertador, acompnñ:-~do 
del General Suero. del Pl'Cfecto del Departamento, de los 
Plenipotenciarios de la Plat!t y de illl Estado MRyor, visitó 
el arduo monte que da nombre a la ciudad. La subida es 
escarpad:\, casi pn¡·pendicular y sólo practicables en mulas 
hasta los dos tercios de su alturfl, y el resto rt pie y con 
sumo tmbajo, por la natumleza abrupta del tet•t·eno y la di
ficultad vara la respit·nción. Al llegar a la Cl'íspide se divisa 
un pántino yerto y desolado, sin vegetf\ción alguna que con 

'su verdor amenice la monotonía s•J bli me de ac¡11el paraje de
sierto: sólo la comunicativa exparisión ele tan escogida co
mitiva pnoo hacernos soportable, evocando gnttos recuct·dos 
del pasado, el tl'Íste dcsf\mparo de aquel yenno destituído 
de todas las HTHcias de la naturaleza. Sobre aquel famoso 
pico desplegó el I_.ibet·tador lns bandems de Colombia, Pen'Í 
y Ja,Piata. Minmdo hacia el N01·te, t•ecmTiÓ en espíritu 
la carrera gloriosa que había hecho, los snft·imientos que ha
bía arrastmdo, la grande obm que lmbía consumado; quince 
años de pruebas, de nltel'l!ativas, de derrotas y de victorias; 
con vicisitudes de desengaños y de espemnzas satisfechas". 

" ...... Y debió ser ciertamente el más feliz en la vida 
de Bolívat·, ese día notable en que ascendió a aquel pico 
clásico de los gigantescos Andes, con cuya gTandeza com
petítt la del que había llegado al Zenit de la famrl .... " 

"El Libertador salió el 19 de Noviembre de Potosí 
para Chuquisaca, a donde llegó el 3. En lrt Capital de 
Bolivia fue acvgido con el mismo patriótico entusiasmo q no 
le habían manifestado los ha bi tantos de todo el pais que 
había atravezado, desde Lima hastrt el Pilcomayo, en un 
trayecto de cerca de setecientas leguas ...... '' 

El J,~ibertador, en medio de tantos banquetes, 
saraos y festividades con que era agazajado, no clescuídRba 
los negocios tn1blícos. En todos los 1 ugal'es que recorría, se 
ocupaba como Jefe Supr·emo en C<H'l'eg·ir los abusos .v en 
hacer a los pueblos todo el bien posible. Hefonnó la 
administración judicial; organizó los clivet·sos ramos de la 
HReiencla Pública; pl'Otegió a los indios igualándolos a 
los demás ci ndadanos; favoreei6 la instrucción primaria; 
fundó Coleg·ios y Establecimientos de Beneficencia; fomcnt.6 
la ngt·icultnm y la minería; decret6 la apertura de 
caminos pam dar incremento . al comercio, habilitó el 
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el puerto de Cobija .Y l11 dió el nombre de La Mar, 
etc., etc. 

Hnllándose el Lilwl'l.ndor· en Ohuqnisnca, !let.ró de Lima 
el Oor·oncl Hnlny,:u·, nnvi11do p:1r·a presenta¡· a nqnél 
y al Gene m! Nitnl'l\ !m; tn11p;n íficas csprulas y lujosísimos 
uniforn:wfl rpro In IV!illlicoipnlidnd de la cindad de los 
Hoyes ol•soqrrial111 11 nqlitdlw; beneméritos prohombres, 
en testimonio d!\ s11 Hlllot· y señal de gratitud. (1) 

A pcsn t' do lnH llttÍ ILi pies ocupaciones del Libertador 
tuvo éste tio!ll ¡¡o ptt 1'11 fu l'llttiltll' la Lo y Fundamental que 
había solicitado do sus lllc'tlfl y oxperbncia la Asamblea 
de Chuquisaca, conoeid1t no11 o! nombre de Constitución 
Boliviana, ele la que se flir·vint'OII después los émulos y ene
migos de Bolívar para atnenr·lc1 r·lld:unP.ntc 'j' acortar· su preciosa 
cxi stencia. 

Para comprender lo que nen hnurofl do CXt)(iner, debe saberse 
que, después de que Sucre se on~;ofúH'(•6 del Alto Pení, convocó, 
con fecha 9 de febt·ero de JH~Ií, 11. !oH pueblos de las cinco 
p1·ovincins que fo1·mnbnn aquel Lni'I'ÍLor·io, pnr;a que eligiesen 
Diputados a unn Asamblea (kll!H'Id, con el objeto de que 
decidiesen su inC<lrpornción a linO d(• los Estados límitrofes 
o peocl:1ú1asen su independencia. 

Bolívar dcsapeobó este Decret;o, fundándose en que no era 
permitido reconocer la sobenwía del Alto Perú, sin la 
aquiescencia del Congreso de Buenos Air·eft, n euyo Virreinato 
pettenecía por Real Cédula del siglo XVIJI, y del Cong-teso 
del Perú que tenía aspiración a posecl'io. . 

Posteriormente el Libertador se convenció de que Sucre 
habítt tenido razón, y expidió un Decreto en Arcquipa, ·a 
16 de Mayo de 1825, ratificando el del Gran Mar·iscal de 
Ayacucho. 

Como arg·entinos y peruanos se convinieron en dejar al 
voto do los pueblos del Alto Perú su definitiva organización, 
el 5 de .Tulio de 1825, se instaló la Asamblea de Chuqui
snca, con los Diputados de Charcas, La Paz, Cochabamba, 
Potosí y tlnnta UnrY-; .Y decretó formar con estas provin
cias nna nueva República que llevaría el nombre de Bolí
vnr·, que despui\s se cnmbió con el de Bolivia; y cuya ca
pital sería Olruquisnca con el nombre ele Sucre. Este Gene· 
ral se cncnrR;Ó dol mando supremo, en ausencia del Liber
tador, hasta -Mn,vo do 1826, en que se instaló el CongTeso 
Constituyente; adoptó, con ligcms modificaciones, la Cons
tituci6n B(jlivinna, .Y nombró .pnrn su prime!' Pr·csidentc al 
Grnn Mnt·iscnl de A,vantidto, a quien el Gobierno de Colom-

. (1). l•~n las p::'tginns •147, HH ,Y ·HO . dnl tomo 29. de la [lftrte histó
nca de ''Las l\1emol"ias del ( :nrrl'i'tti ( >' 1 '''ltt',Y ", Hn encuentra una dcs
cri¡mión detallada de la~ (!fl/Ht.dl\ .. '1 .1' tllt.ll'ot•tnos ohsoqui¡tdos a Dolíva.J.· 
y Sncre, cuyo costo Juo td d11 I:.~,H'I\l IHlsos, duco y medio real<<ft 
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bia dió pet·miso para que aceptase y ejorcioso t:tn alto y 
hont·oso cat·go. . 

La primet·a Asamblea de Chuquisnca expidió un De
creto, tal vez, más honorífico que el Congreso Pernano en 
favor de Bolívru·, Suct·e 'S el Ejército TJibertHdor: medallas 
valiofla6 pant estos Genorn.lea, un millón de . pesos para los 
vencedores de J unín Jr Ayn.cucho, la ciudadanía p!lra los mis
mos, etc., etc., fueron los homenajes con que los Diputados 
de la naciente República manifestaron su gratitud a los Pró-
cer~s que les dieron Patria y Libertad. . 

Hemos referido los agm:ajos de que fue objeto el Liber
tador, las festividades que se celebraron, los valiosos obsequios 
que se le hicieron, en· su paseo o visita tt-innfal a los pue
blos del Alto y Bajo Perú. Ahora añndiremos que, según 
lo refiere el historiador Restrepo, en las misas de acción de 
gracias que se celebraban tanto en I1ima como en las otras 
ciudades, villas y aldeas del antiguo Imperio de los Incas, 
se cantaban, en el tiempo que mediaba entre la Epístola y 
el Evangeliu, unas estrofas, cuyo estribillo era: 

De Ti viene todo 
Lo bueno, S.eñor: 
~os diste a. Bolívar, 
Gloria a Tí, gmn Dios. 

Como se acNcase 1n, reunión del Congreso Peruapo !il 
que el Libertador· debía devolver el Poder DictatorhJ con 
que le hab]a investido, lo manifestó así en una proclama; 
Y se deter·minó volvet· a Lima. En consecnencia salió de 
Chuquisaca el 6 de Enem de 18'26. Vi;lit6 de tránsito a M·iz
que y a Cochabamha, y prosiguió su marcha hncia Arica, 
donde llegó el 19 de Fchrci'O. Al siguiente día se embarcó 
en el berg-antín de guerra colombiano Ohimborazo, llcgó a 
Chorrillos en la noche del 7, y en soguidn !JHSÓ rt su t·esi
dencia de la quinta denominada "J.~a Mngclnlen:t". 

El Libel'tador hizo su entl'ndtt en Lima el 10 ele Febre
ro ele 1826, "en medio de h1s Hclumacioues, dice el Coronel 
López BMrct·o, de un pueblo ent.usiastn por su Ji ber·tad, y 
bien puedo aseg-nmr sin temor de equivocarme, qne no se 
J)I'Csenta!'á en nuestra Amér·ica, otro aeto donde hayan l)l'illa
do como en éste, mezc1Hdo8 con el contentó y alegría, la ma¡~
nificencia y el esplendor. Sólo el G-obiemo gwJtó 011 este 
recibimiento. cqarentfl mil pc10os, seg1Ín me asegui·aron los 
señor·es Ministros Unanue y Pando, fLwra de los cuantiosos 
gastos que hicieron lotJ pnrtieuln.t·es. Al suntuoso bnile de esa 
noche concurTiet·on quinientas parejas de lo más selecto del 
señot·ío.;,'de I:.ima: fue necesat'io det'l'ibat· las paredes inte~·iu
res del Palacio pai'a formar gmndcs salas dond3 se puclier·a 
bailar.'' 
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Habhmdo de esta espléndida t'ecepción tr~unfal, dice el 
Goneral O'Lear;y: "Despné~; de asistir a la Catedral, en don
de se ~antó nn solemne TE Dlmllr, el Libertrtdor· se dirigió 
H. pie hasta el Pnlncio, y allí recibió las felicitaciones de las 
diferentes corponwioncs, y contestó a todas las arengas es
tudiadas que se le diri~óoron, con In fácil elocuencia que le 
era peculiar·. A uno dn ]<, or·ndoces que en rrquel Reto hi
íiO alusión al <l~soo vchctn(\ntc del pueblo, de ve ele de nue
vo al fl'ente de la Hopública, sosteniendo las riendas del Go
biel'no y dando impulso n los elementos vitales del país, res
pondió: 

"Sería nn u ltmje al Perú, ni Consejo de Gobierno, a 
IR mejor aclministmción, compncsta de hombres ilustres, de 
la flm· ele ciudadtuws, rd vencedor· de Ayaeucho, al primer 
ciudadano, al mejor guerrero, ni imügne GRAN MARIS
CAL LA MAR. que yo oenpnse es!-.a silla en que debe él 
scntar·se por· tantos y tan sagrados títulos .... Sí .... yo lo 
coloco en ell:t". 

"Y al dncit' c:-Jtas palabras, tomó del bt·a;;~o a La Mt<r 
;,r lo sentó ¡•n h1 silla. ¡lnsLinnda al Pl'imct' JHng·istt·ndo en las 
ceremonias Ptí bl ieaH. La IVI:tt', l'Ll bnr·izado y confuso, parecía 
no hall!lt' pahtbms plu'a expres:tt'sc, pero recobrado ele la 
sorpre~a dijo: 

"Mientras he tenido aliento pnt r·io, yo me he sncrificado 
g·nstoso por el Pení.. Yo he tlmiclll el honor ele ser un sol
dado a la~· órdenes ele_ V. K IDsta. es la g·loria c¡ne me ha 
cabido en la cont\c.nda, la tínif'.rL a que podía aspirar·, inmen
sa parn mi eom;;~ón, por·que nacla más gTande para mí que 
el timbre de In. obcelicncin al Hér'()(\ elr,l Nuevo Mundo, Pe
ro carezco de Sltlucl y nptitudt•s ¡n_u·a rcgit· pueblos. La, ex
tenuación de rni r·ostro es un tt~stillwnio de mi trabajada 
complexión, que empezó a padncm· en este mismo salón. 
En ar1clante, si algt'in di a mis fue rzns m o a visasen que es. 
toy en capacidad de hac0r algún servicio .... pcr(J yo ahora 
no puedo", 

"Al oir estns palabms el J__¡ibcrtnc\or· replicó: 
"A In Rnprescnt.rreión Nneionnl toc:t juzg;ar· ~ólo vucstms 

exeusns- Gencml, yo no ho hceho sino coloc-aros dond0 vues
ti'Os eminentes se¡·vicios, el honot· nacional y mi deber os 
creen llnmndo''. 

El Liber·tndnt· cnntinnó resicliend(\ en In. qninta. "La Mag
dalena", que .se convirtió <>n el centro ele los intei'Cses po·· 
líticos de gl'nn p:utc riel CoutineuLe Sud Americano; ,y all(t 
ncndían irnpor·tantcs pct·:oonnjes a tmtar de rlistintos pro,ycc· 
tos tocnntee al futuro porvenir· y biene$tar del Pcr·¡[ y Bo
livia. 

Aun cuando había llegado la fecha designada )llli'H lu. 
instalación del Congreso Penwno, transcurrió casi Lodo 11l 
mes de Marzo de 1826, sin que se hubiese reunido nlntÍlllll· 
ro suficiente ele Diputados. Con los scsenttt y einno q1111 IHI 

hallaban presentes en Lima se verificó mm ;Jullf.tl l'r;l'lllli'H. 
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toda ol 20 del referido me'l, en ltt cual después de una 
J¡u·ga y acalorada discusi6n, se acord6 pot· la mayot·Í!\ que 
aquellft Junta prelimimu· no constituía la Autoi'Íclad Nacio
nal. Hubo una segunda sesl6n, en la que surg·i6 la eluda 
acerca de cual fuese la autoridad competente p~tra examinar 
los registros de los Colegios Electorales .Y las ct·edenciftles 
de los Diputados. Una disposición constitucional atribuía es
ta pretTogativa al Senado, pct·o como no cxistíH tal Cáma
ra, el Consejo de Gobierno, que tenía en virtud de un De
creto del CongTcso Constituyente facultades dictatoriales ili
mitadas, había conferido aquella atribuci6n a la Suprema 
Corte de Justicia, por un Dect·eto expedtdo el 10 de No
viembre de 1825. Suscit6sc, al t•ededor de este asunto, un 
violento debate; siendo su re.sultitdo que la mayoría se decin 
dió a favor del Decreto dado por el Consejo de Gobierno. 

Tan luego como supo el Libertador lo octnTido en el 
Cong-reso, resolvió salir del Pcní para que no se atribuye
se a influencias suyas y del e.iót·cito colombiano tan desagra
dables incidentes. Al punto que "-C traslució In. noticia de 
la marcha de Bolívar y de las m:teJ.id¡ts que había tornado 
para realizarla, 1'\C llcn6 de constornnci6n la ciuc!ad de Lima. 
N u m e rosas partidas del pueblo y hHr>tft señoms princi palos 
se trasladaban a "La Mnt.~cblena", con el fin de saber 
la causa de tan inesperada n~solnción. Heunidos los Diputa
dos del CongTeso, el 2 de Abril de 1826, resolvieron envinr 
comisionados a dicha quinta, con el objeto do manifestat' al 
LibcJtadoJ' que los deseos unánimes d!\ Jos ltal>itantes del 
Pení. y de sus representantes eran qne pet'l\\Hllü<',iesc en la 
República, ejcrcienclo la misma nutot·idad que lo había con
ferido la Asamblea Constitu.vcnte. Tnl resolución so dió por 
unanimidad; y los Rrgumcntos de ln Comisión nombrada pa
ra el objeto fueron tnn pode!'osos y eonclu.\·('Jttl's, que el 
T,ibertador ncccdió a los deseos de la Junta Pt·cpamtoria, la 
que se disolvi6 el 6 del indicado mes y año. 

Entre tanto, cincuenta y dos de los Diputados que se 
habían reunido en Lima resolviet·on pedir al Gobierno que 
se hiciesen nuevas eleccione~ y que se difidese la reunión 
del Congt·oso pal'R el año de 18~7. I1~l Ooneejo do Gobiemo, 
con aprobación del Libertadot·, despl'chó fnvorablmncnte esta 
solicitud. l{cunido, en consecuencia, el Colegio IGieetoral de 
de Lima, el 16 de Agosto ele 1826, adoptó pot· unanimidad 
el Código Boliviano y declaró a Bolíva¡·, Presideutc perpe
tuo de la Rer)líbl ica Peruana. Los Colegios lDicetot·rtlcs do 
las demás pl'Ovincins, en número de cincuenta ,Y ocho, con 
excepción del de 'l'arapacá, siguieron el ejemplo de In Capital. 

El Libertador no podía sei' insensible rL tantas ]H'uobas 
de popularidnd y estimación de parte de los pet'ttrwos; po
ro tampoco podía serlo a los dcl:mstres que habían empo;~,¡L
do en Colombüt con la revoluci6n de V cnc;~,rwla Plwaboz:Hla 
por el Héroe de las "Quezems del Medio", los que rccl:t·· 
maban su preferente atención. En consecuencia. t·e~olvió sn· 
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!ir del Pe1·ú, y dospnÓH do 111111 IXI'Jlll fi<'Hht n1v1ca y de una 
bella pt'üclam:t de (kspodidn, llolívu1' ·'111 hizo lt la vcln on 
o! Callao, con rmnbo n ( llla,vnqttil; 011 t•l IHII'/!.'IIllf,ín do g·tw·· 
!'ra LJ(',t'U!IIHl CoNI 11n:tm, ,. 1 :1 dt• ~·\¡ 1ptin1nl 11'11 dn 1 H':-!1'.. 

Mos(\~; dl•.•·:(llll~~: In ( :owd,ÍI.w·i(lll llolivillltll 1(111\d(, do todo 
en (;odo f'l•lt•,O,'IIdll; (1111':1 t•/ 1 11'1!.'1Ídt•f¡(;(l d11i ( JollHI',jO d11l ( :uiJÍI\1'" 
no dtd l'"i'IÍ ( :,'111'1'111 H1111i.11 ( h·wr, t!OIIVoP6 1111 (Jon,oyl\.•:o Uo11~1" 
tiLII,\'i'ltf.l'. '111<'· 111111(iú dít•.lul ( loiiHLÍLIIt'.Í6n, l'NI(.nlJ]p¡•.i6 [a dn 
IH:::l:\, ,\' <'k-v(, 111 < lnttl I\1HI'Í!:nal Don .losé do La :V!HI' n hL 
Pr·o ... ;idnrwiu dn In f{np¡Í 1 d Ít!H l'oruann, 

ll.ósLnnw: hniJI111' do un SUCI,SO ele gmn tmsccndencia ve
rificado a pi'Íiwipios dol níío de 1826: -de In rendición del 
Puerto del Callao, ¡[Jtimo bnlw1l'tc del Poder Español en te
rl'itorio Penwno; para lo cual, en gTacia de la brevedad, 
nos limitaremos n rcpi·oducit· lo que ni respecto Clice el his
tot·íador ec'[)nfíol Corol1~u: 

"Tan sólo en un punto del antiguo Virreinato ondeaba 
ya el pabellón espaííol: en In plaza del Callao, cn.vo Gober
nndo!', el tenaz y enérgíc~o Brigadi{~t· Don ;rosé Rnmón Ro
di!. cstnba resuelto a Jlenu· Ja rnRistencia hasta el último 
extremo, y tnn biza¡·:·anwnf·.o cumplió su pt·opósito, que se 
sostuvo rn su puesto m1ÍS de un afío después de la c~tpitu
lación de A,vncncho. Bloqueado po1· mnt' pot' la escuadra 
peruana, asediado por t.ierm por una división pntriota man
dadn pot· el Geneml Snlom, y cont:wdo sólo con una guat·
nición de dos bn tallones J' corto número ele nrti lloros, re
sit~tió con ejemplnt· constancia a todos lós ataques que es
enndm y tl'opas de tietTH le di t•ighn. Cuando comenzaron tt 
escasear los víveres, comenzó pot' hacer snli1· de In plaza a 
todas las person::ts inútiles para su dc-fcnsa, a. pesar de lo 
cual In penuria de· lns subsistencias llegó en bl'Cve a tal 
extremo, que se consmníet·on toda clase de nnimnles hasta 
los más inmundos. A posa!' de c,.;to, de,l escorbuto y otms 
eofel'lncdn.des que se dt•s:tt'I'ollnron causnnclo numerosas vícti
mas, entre ellas el Mat'qtHÍs de Torro--Taglc, refug-iado en 
el Callao, el Brigadier Rooil se~~·nín tan em]Jeñado en pro
long-ar una t•csístencia, imítil pnt· cierto, puesto que le cons
taba que no había de rPcibir socono alg-uno, que teniendo 
avisos de . que el espíritu de rebelión empezaba a cundir en 
sus tropa~,, ordenó mnchas ejecuciones, tantas que en un sólo 
día fueron fusilados treiuLl y seis individuos." 

"Pot' íin, cuando los siet~~ mil habitantes que había en 
el Callao al comenzar nl ·>ilio quedaban t•educiclos a dos mil 
quinientos; cmmdo, según datos proporcionados vor el mis
mo Hoclil, la plaza , hubo dispai·ndo setenta y cuatro mil ca
torce tiros de cafí6n, mortero y obús, .Y tt·cintn y cuatro 
mil setecientos de metralla; y recibido de los sitiadores 
veinte mil trecientos diez y siete bnlas de gl'tleso calibt·c, 
trescientas y siete bom bns y gran cantidad de mett·alla; y 
cnnndu los independientes se hubieron apoderado de uno de 
los castillos, decidióse el Gobet'llador a entablat' prelimina-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



t'<~s <k en.piLulneión, los cuales dur:u·on enatr·o clín;.;, Est<t ca
pil.uhtei6n so finn6 el 22 do Enf'.t'o ele 1826, y sus estipula
eioncs gyardat·on analo~án con lns de la do Ayncucho. El 
Brigacliet· Rodil, cinco .Jefes, treinta y cuntro Olicinles, dos 
emplcndos .Y cincuentn .Y dos solclados so embarcaron pant 
España. y los patriota'~ se poscsionrtron de la disputndu pin
za del Callao, último baluarte del dominio cspnñol en la Amé-. 
l'Íca del Sur." 

Debemns ~1notftl', también. que en la mismtt fecha, o sea, 
22 de Enero ele 1826, después de una lucha de diez y sei8 
años, con ligeras inten·u¡¡ciones, atTióse el pabellón ibero en 
lfL última Pr·ovincia do Chil0, la de Chiloé, de la que era 
Gobel'tladot· el Br·igmliet· cspnílol Don Antonio Quintnnilla, 
cu_yn constancia y onten'r,a en defender la causa mot·ibnnda 
de su HPy, conen pH.rcjas con las del Bl'igadier Don José 
Hamón Hodil. 

Después de los gloriosos hechos que acH.bamos 
de rclata,r, sucediéronse acontecimientos a. cual más calami
tosos en las tt·Ps Hepúblicns, .f~uya independencia y ct·eación 
se debieron a la espada venccdom y ccmbt·o lnminoso del 
inmorta·l Don Simón Bolívar: defecciones ele algunos cnct· 
pos auxiliares de Colombifl t·esiclentP,S en Perú y Bolivia; la 
insut·r·ección de Chuf]nisaca; la \~scect·oble conjuración de Sep
tiembre eontm el Li! JC' :tad\Ji'; la gnerm entre el Perú .r Co
lombia; la. dümluéión de e10ttt g-mn Re¡n'íblica, etc., etc. 

Es también div:no de meclitarse el triste fin de los prin
ciprtles hén,es de ;Jnnín y Ayncncho: el Lil.Jertador mucre 
lieno do pesHdurnl¡t·o, víctima ele lrt calumnia .V cast nban
donado en nmt pia,vn de ~·)n.nt.H. W!nrta, at'l'nl\ado en su ngo
nín por las tnrbnlenta:> ola:s dnl Mar Uarilw; el inmacula
do SuCJ·e ctw nt.ravczado a lmlur,os en la oscura y funesta 
montaña ele Berruecos: el Cieneral La Mur, tmicionaclo pOI' 
dos de sus nmig·os y pl'incipales Tenientes, l'indr In jor·mHÍll 
de In vida en 1111:1 pl:tya cxtmnjem; y vnlrntísimo Gcne.t·al 
Don ,José Mal'Ía Oórdova, nl héroe de Ayne11eho, PI invcn· 
tor de la incompHr·nble y sublime frn¡.;r.: DIVISJON!' ARMAS 
A DISCHEOION, DE FHENTIG. l'.ASO Dl(~ VENCEDO-' 
RES, mllere oscut·nrncmtc en una contienda civil, con Llll l.J:;
Jnr,o en el pecho y otm en el muslo, siendo ultimado eon 
d<Ho tr.tTibks s:dll:t?.o:' uno en la f'abez:1 .Y otro p.n In mann, 
ínferidm; pnt· el a\'<'llLun't'o il'l~mdé:-; Ett]~<'tto Hnnd. 

Pero echemo:·J un den;;o velo ,;obre Lnn fune."ltos aconte
cimientos: .Y miran<1o hacia el porvenir, espet·amos que, en 
la esLrccba y lPg-endarin pampa que demom al pie del Cun
durcunca, donde con mot.ivo ele ltt cekbración de! primer· 
centenar·io de la f~m10,'-lt bntalla de A.vacncho,· so reunit·ftn 
los Hcpr·esentantcs de todos los EstHdos l}lll' forman la Co
munidad IntPmaeioual, "j' pl'incipalmcnte ]():-: de lm; Naciones 
Hispano-Americanas, empiece para toda~; éstas nn:t era de pa:r, 
y de vet"dndcrn confmternidacl. Dl'sen:nos vehementemente qne 
terminen, de una manem dignn. y cqüit::~tiva, las rencillas que 
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por cuestiÓn de límites existen todavía entre algunas de 
ellas; y que en cualquiera desavenencia que en lo futuro se 
suscitase entre las mismas., triunfe la fuerza del derecho y 
no el derecho de la fuel'za. Hacemos, por último, fervien
tes votos para que se estrechen más los lazos de unión en
tre la legendaria España y los te!'l'itorios americanos descu
biertos, conquistados .Y eulonizados po1· sus incomparables 
g·uerreros; y pam que, así como en una época el sol del Im
perio de Cado& V no tnvo ocaso, no lo tenga nunca el sol 
de la v01·dadera civilización, en las Naciones que heredaron 
de España su incomparable idioma, su Religión, sus costum
bres y todas las cualidades propias de la gran raza latina. 
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que triunfan loH p:d;riotaN.··-Desembarco de 
San .Martín t~ll el rnwblo de Ancón.-Ll~ga 
a flste ¡.nu:Jt'to la goleta Alauee, cou la noti
cia del Grito de Independencia do GuayaquiL
La escuadra de Ooehrane bloquea el Callao; 
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guerra española la Esmeralda.-San · Martín 
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Huaüra.-El campamento realista en Asnapu
qriio.-Encuentro de Ohancay entre el Coro· 
nel Valdés y el Capitán patriota Bnmsden.
JEl batallón Numancia S<-1 pasn a los Indepen
dientés.-Salaverry.-.El General Arenales ocn· 
pa a Huamanga, a Huanta y a Jauja, y de
nota a 0' H~>lly en Paseo.--Proclamación de la 

Pags. 

Independencia en 'frnjillo. 187 
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1821 

San Martín ocn pa a Retef'.. -Los . realis
tas tratan de atacarle; y se retira a su pl'Í· 
mera posición de Huaura.-Prouunciamiento 
militar de algunos Jefes españoles en Asna· 
puquio.-Ks destituído el Virrey Peznela.-La 
Serna se encarga del Vineinato del Perú.
Apresamiento del bergatín español Aranzazu.
Lady Cochrane.~ Va ldés derrota a los patrio
tas en Alam·a.-Acción de Canta, desfavora
ble a los mismos.-Expedición infructuosa de 
Miller a Pisco.-Llegada del Comhdonado Re· 
gio don :Manuel Abren a Lima.-Negociacio· 
nes de Punchauca.-}~ntrevista del Virrey La 
Serna y San Martin.,.-No llegan a ningún ave· 
nimiento.-La Serna abandona a Lima y se re
tira a Jauja.-}~xpedición del General Are
nales a la Sierra y su retirada.,.-Expedición 
de Miller a Arica.----.Desembarca en el Morro 
de Sama.-Ocupación de Arica y Moquehua 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fi(i(j INDICl~ 

Pags. 
por los expedíciouarios.-Combate de Mírave, 
on que es rierrotado el Coronel realista La 
Hera.----,Reembarco de Miller.-Ocupa nueva· 
mente a Pisco y derrota al Jefé español San· 
talla, cerca de N azca.--Llegada de Miller a 
Lima. 202 

CAPITULO III. 

1821. 

Ji~ntrada de San Martín en Lima.-Pro· 
clamacióu de la Independencia del Perú.
San Martín toma el· título de Protector del 
Perú.,.-Decretos de San Martín.-Bloqueo y 
defensa del Oallao,-J,_;xpedición del General 
Canterae, para anxiliarla.- -GrandeB pena lid a· ~ 
des de la tropa en la marcha.-Canterac en·. 
tra en el Oallao.---LH evaena, sin hab1-w po· 
dido auxilinrla.----Se retidt Uanterac a la Sie
rra.----,Espantosa der1erción de las tropas realis· 
t::l.s.--ÜaJJHuJadóll del Oallao.-:b~l General 
don José de La Mar abraza la Causa de la 
Independencia.--H.esuelve el Virrey trasladar
se al Ouzeo.,.--Hepi:mición del ejército realista. 

'oA.PI'l'ULO IV 

1H22 

Sublevación de Potosí a favor de la In· 
dependeucia.--}Bs sofocada iumediatm'nente por 
el Brigadier Maroto.-Torre-'I'aglH HS nombra· 
do Delegado Supremo.--Del'rrota ·del General 
Domingo 'l'ristáu en Ica.,--ücupación de ClSta 
plaza y do la de Pisco por las fuerzas rea
listas.--Las fragaütR m;paüolas PIWEHA Y Vrm
GANZA son entregadas en Gnayaq nil al Oomi· 
sionado del Gobierno del Perú; y la ·Corbeta 
Alejandro al de Colombia.- Denota del cau· 
dillo patriota Lanza por Valdés.-B.intrevista 
de Bolívar y San Martín en Guayaquil..~ 
Conmoción popular en Lima contra el Minis
tro Monteagudo, srl- destitución y destierro.~ 
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San Martín de .1'<'/~'l'(lf:\O a Lima reasume el 
mando snpreJnc>. IIIHtnla el Congreso Consti· 
tnyentfl. _Ron '"''da o! Jllando y se embarca para 
Chile.--······llonor·,,¡,¡ q 11o 1<-l decreta. el Congreso.
Esta O o r· 110 r·a n i<'>ll non dJ r·a nn a .Junta de Go
hionto <~olllfHII'Id.n do La MaT, Alvarado ·y el 
Condo do ViH!.n ll'loi'Ídn.- -JCxpedieión de AJva· 
rado a ]oH ]llllli'Lorl i nl.ol'llltldios.-J1~s derrota
do im 'l'orata y [\1,Hjttollua.-H.iva--Agüero es 

5(i7 
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nombrado Prmddonl.o dol P<wú. 239 

AYACUCHO 
Lfl 1 nde¡¡;u~ndell'!c;ia~ del P~:••ú bajo la -

!Clia•«;H~ción de fl3q.»liv;;;n• y Sucre. 

CAPITULO l 

Mirada retrospectiva a lm: HIWOHOH de la 
Presidencia de Quito.-La revoltr<·iúll d<1 Gua
yaquil clel 9 d~l Octubre dt~ 18~0.-- -lrnpor· 
taueia de éste movimiento.--Prinwr trinaJo de 
lm; patriotal'l en Camino Iteai.~Om~nca pro· 
elama su Indt-)]Hmdeucia el 3 rlt) Noviembre 
de 1820.-----Urdaneta <~H deiTotaoo en Hnuchi, el 
22 de Noviombn1 clt-ll mismo nño.---Los vatrio
tns cuencanof:l 8on batidos <-m Verdeloma.
Desastre de Tanizagua.-Mire8 y Sucre en Gua· 
yhqnii.-JBI seg-nnclo S<l haco cargo del t1jér
cito Libertador.-- -Traición de López y Olla
gne.,-Triunfo do Suere en Yagmwhi.-Sl-lg'Ull· 
do eombate d9 Huachi, desb.vorable a los re
publicauos.-Al'lllibticio ontre Sucre y Tolrá.
Unidas Hll Saraguro la divisiÓn pe\·uaua de 
Santa Cruz con la d<:lSncrtl, marchan a Cuen· 
ca.--La última catnpaüa.-Giorioso triunfo de 
Pichincha.--Capitnladóu ele Pasto.-Bolívar 
en Quito, Guayaquil y Ouenca.--.Las insu-
rrecciones de Pasto. ~¿¡¡;¡ 
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CAPITULO II 

Primera división 'colombiana enviada al 
Pení.-Su regreso.-Jijl Presidente Riva··Agüe
ro envía a Guayaquil al General Portocarre· 
ro de Comisionado ante el Libertador para 
solicitar el auxilio de Colombia.-Bolívar acep· 
ta tal petición, y remite al Perú tropas co· 
Iombianas.-Nornbra el mismo de Ministro 
Plenipontenciario ante el Gobierno Peruano, 
al General Antonio José de Sucre.-Acertada 
elección del Libertador y buena acogida de 
Sucre en el Pení..-Rivu;:__Agüero despliega do
tes de actividad e inteligencia para formar un 
ejército peruano, que lo pone a las órdenes 
del General Santa Cruz.-gxpedición de éste 
a los Puertos Intermedios.-.li;l General Can· 
terac con una fuerte división marcha sobre 
Lima.--Se confía al General Sucre el mando 
supremo de las tropas.-Lo acepta en fuerza 
de las circnnBtancias.-Los patri,atas evacuan 
a Lima y se retiran al Callao,_.:_Entrada de 
Canterac en Lima.-· Bloqueo del Callao.
Desavenencius entre Riva-Agüero y el Cm?gre· 
so.-Se retiran a Trujillo.-Sncre es nom
brado Jefe Supremo Militar del Perú.-Can· 
terac evaeuu a Lima, la que eB o~upada nue
vamente por el ejército patriota. ' 

CAPITULO III. 

Expedición del General Sucre al Sur.
Su arribo a Ohala.-El General Santa Cruz 
con sus fuerzas llega a Arica.-El mismo 
con una parte de ellas ocupa a La Paz; y Ga
marra con la otra se a podt-~ra de Oruro.-De· 
rrota de los realistas en Pisco.,-Com bate de 
Zepita entre las tropas de Sa!lta Cruz y las 
de Valdés.-El Virrey La Serna une sus fuer
zas a las de Valdés, atraviesa el Desaguadero y 
verifica su reunión con las de Olañeta, en 
Sorasora._Desastrosa retirada de Santa Cruz.-

289 
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Pérdida del ejércit0 qne comanda ba.-Derro
ta de Lanza en A lzuri.-El General Sncre 
ocupa a Arequipa.,---Abanza bar:;ta Apo en 
auxilio de Santa Oruz.--Sgbe allí la dis
persión del ejército patriota y retmcede a Are
qnipa.-Sucre evacua a esta cindud, y los rea
listas se apoderan de ella.-La división anxi
liar de Chile desembarca en Arica, y se re
gresa a Ooquimbo.~Iruuestas riva1idades en
tre Torre-Tagle y B.iva~Agüero.--Llegada del 
Libertador a Lima; sn pomposa y solemnísi
ma recepción.-]~! Congreso le faculta/ para
que termine las diferencias entre esta Cor
poración y Riva-Agüero.--Resultan frustrá
neas las medidas adoptadas por Bolívar para 
el objeto.-Solemne sesión del Congreso Pe
ruano, en la que el Libertador reconoce la 
Soberanía N acionaJ.,-El Congreso deposita a 
Bolívar la Suprema Autoridad militar en el 
Perú.-Descúbrese que Riva-Agüero se halla
ba en tratos coli los realistas.-Marcha el 
Libertador con una división a debelar la fac
ción de Riva·Agüero.--El Coronel La ]'u'ente 
toma prisionero a ést~, y se evita la guena 

56!) 
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civil.~Oondueta desleal de Torre 'l'agle.- 308 

CAPITULO IV 

1824. 

Bolivar en Pativilca.-Su entrevista con 
don .Joaquín Mosq uera.-,Sitnación de los ejér
citos beligerantes a principios de 1824.-El Ge· 
neral Berindoaga es enviado por Torre 'l'aglB 
para negociai' un armisticio· con el virrey.--c
.Los SargeJltos <tel Hegimiento del Río de La 
Plata sublevan la guarnici,ón del Callao.-Enar
holall ol pabellón de España eu los fuertes 
de aquolla plaza, siguiendo la~ insinuaciones 
del Touiouto Coronel español Casari<-Jgo._El 
Coug'l'oHo dnl Porú in v!ste al Libertador de 
facultadoH dit~latoriales.-Bolívar para salvar 
la situacióu lnH ll<'.'tlpta.,-~ecochea es nombra 
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do Jefe Civil y Militar de Lima;-Extrae de· 
esta ciudad todos los artículos de guena.
Descubre la traición de Torre Tagle, Berin-
doaga y otros.-Los realistas ocupan el Callao 
y Lima.-Defeeción del escuadrón Granaderos 
de los Andes.-Defeceión de los Tenientes Co
roneles Navajas y Ezeta.-Olamorosa situación 

. de los patriotas.-Asombrosa actividad del Li
bertador en esas circunstancias.-Reorganiza 
y aumenta el ejército independiente.-jDe
fección del General español don Pedro An-
tonio de Olañeta.-Bo}ívar se aprovecha de 
ella y de Ja inacción. de Oanterac.-Atraviesa. 
los Andes . ..-Asamblea del ejército patriota en 
Pasco.-El Libertado¡: pasa- revista al Ejército 
Unido.-Su famosa vroclama. 336 

UAPITULO V. 

LA BATAJ.ii,A DE .J UNIN. 

PartA del Secretario General del Liber
tador.-Parte del General en Jefe del Estado 
Mayor del Ejército Patriota.-Parte del Gene· 
ral Canterac.-Relación de López Borrero.
Relación del General Miller.-Relación de 
O'Oonnor.-,El cantor de Junín. \ 354 

CAPITULO Vi 

1824. 

Desastrosa retirada de Oanterac deApnés. 
del combate de Jnnin.-Las fuerz'as indepen
dientes avanzan hasta el Río Apnrímac.
Regresa el Libertado1' a la Oosta.-Oonfía al 
General . Sncre el mando del ejé1·cito unido.
Derrota del Corone.! Lnis Urdaneta en las in
mediaeiones de Lima . ..-Bolívar ocupa esta ciu
dad; y establece en Alla sn Gobiemo y su 
Cuartel GeneraL-Estrecha el bloqueo del Ca-

. llao.-Oombate naval cerca de este pne1·to 
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entre la escuadra independiente y la realista.
La última c1-1mpaña.-Acantouamiento del ejér
cito patriota a orillas del A purímac.-La fa
mosa retirada de cien leguas de Sucre desde 
aquel río, hasta Huanwuga.-El combate de 
Corpa.hnaico.-lDl atrevido paso de la quebrada 
de Acroco,_La mesflta de Ayacucho.-La víspera 
de la gran batalla dfl este nombre._Episodio 

5'71 
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de la vida del Mariscal La Mar. 373 

CAPITULO Vlt 

Parte de la batalla de Ayaeucho por el 
General Antonio José de Sncre.-Relación de la 
misma batalla por el General don Guillerino 
Miller.-Descripción de la batalla de Ayacu
cho por el General español don Andrétl Gar-
cía Camba. 400 

CAPITULO VIII 

R~L.AClO~ DE LA BATALLA DE A y .ACUCIIO POR EL 

OoRONEJ, DON MANUT<>L ANTONIO LoPEZ BoRRERO. 

La mañana del 9 de Diciembre de 18:¿4.~ 
El terreno para la batalla.-Disposición, J~
fes y número de las fuerzas independientes.-
ldem de las fuerzas rAalistas.-Entrevista de 
Oficiales de uno y otro bando.-Oonferencia 
entre Córdova y Monet.-El almuerzo. Dos Ofi
ciales taciturnos. La madre y el niño dAMa
tará.-Uniformes y aspecto de los dos ejérci
tos.~Arengas del General Sucre.-Su noble 
aspecto.-, Rómpese el fu1-1go. Situación en e¡;te 
momento de tiradores o guerrillas y de euer
pos.-La Mar pide un cu('lrpo de refuArzo. 
Va el Vencedot·.-MuflJ'te de Stwilla y' Pde· 
to.-La izquierda y centro realista empiezan a 
decender . ..-Suere hace malogrf!.r el plau de 
La Serna ....... La inimitable artmga dAI General 
Uónlova.('-A va nce (le la el i vitdón clfl (~ste de· 
nodado Jeft-J. · -IGtnp<ífíaHo In batalla g-etwt·ai.
Hazaña y lwl'idaH dul Uot·ouol Laut't~ueio Sil-
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va.-Carga del Bogotá, Voltíjeros y Pichincha 
a la bayoneta.-Muerte de varios JefeB esva· 
ñoles. Cunqe el desaliento en el campo espa
ñoL-El Sargento Pontón; la batería del cen
tro realista es capturada.---,Arduo compromiso 
del batallón Caracas.-Denodados esfuerzos· 
del Virrey La Serna. Su última jugada.-El 
batallón Bogotá toma la batería del Virrey.
Ascención de la división Córdova.-Pánico ge
neral del ejército español.-Captma del Vi
rtey.-Pontón y Cuervo le salvan la vida.-· 
La batalla por la izq qierda de Sucre.-Los 
movimientos de Valdés.-Avance de la divi
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y Waterloo.-Trofeos y frutos de Ayacu
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CAPITULO IX 

LA VICTORIA DE JUNIN.-CANTO A BOLIVAR 

CAPITULO X 

PROCERES ECUATORIANOS 

QUE TOMAI~ON PARTE EN LAS CAMPAÑAS LIBimTA· -

DO HAS DEL PERU. 

EL GRAN MARISCAL DON JOSE DE 
LA MAR.-El Coronel don Alejandro Var· 
gas Machuca.,..-El Coronel don Baltaiar Ri
vem y Nates.-El Coronel don Guillermo 
Harris.r-El General don Arturo Sandes.---,lBl 
Coronel don Guillermo Talbot.-El General 
don Florentino León.-l1~l Capitán don José 
Sevilla.-.Los hermanos Prietos.-EI Teniente 
Antonio Diaz.-Don FranCisco Oaldei·ón y Ga-

Pa~s. 
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raicoa.-Próceres Quiteños.-Próceres Guaya
quileños.-Próceres Ambateños.-El Capitán 
don Hipólito Tufiño.--Nicolasa Jurado.-Inés 
Jiménez. -Gertrudis Espa lsa. - Ecuatorianos 

\l.l muertos en los diversos combates en pro de la 
Independencia del Perú.-Don José María Ba
rrero y Baca.-1~1 General don Ignacio 'l'o· 
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rres.-Don Salvador Sevilla. 487 

CAPITULO XI. 

Auxilios prestados por el antiguo Depar
tamento Colombiano del Azuay, hoy provin
cias de Cañar, Azuay y Loja, para las campa· 
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21 última Con ve u cid os Convenidos 
48 ~5 difiniti va definitiva 
49 51 Pero Poco 
54 50 Viqnina 'l'iquina 
71 20 Juntos Junto 
74 15 sencillo sensible 
79 1~ Aychuma Ayohuma 
82 26 escuada escuadra 
83 33 los las 
86 47 nteramente enteramente 
99 19 ne de 
102 4 había habían 
108 5~ a un 
110 22 y 23 con rió confirió 
112 48 persiguido perseguido 
113 3 guitar quintar 
121 16 América Americana 
127 3 ei el 

id 9 equel aquel 
129 7 cubriéndole cupiéndole 

id 8 y 9 pudiesen 'pudiese 
id 24 habían habían sido 

130 35 on en 
131 50 americanos americanos 

id' 52 se creía se creían 
141 37 1847 1817 
145 47 pérdids pérdidas 
150 41 regida rígida 
1ó5 10 reunir reunirse 
1(H\ 41 Un sagriento U u sangrien · 

(to suceso 
IIIH 7 les las 
1 'l'l 47 ' contraído contrariado 
~l,()'/ 45 firmó formó 
!~ 1 :¡ H monteros montoneros 
~lH ~J,() caín caían 
~li1 'l 

•J Hxtrenado extremado 
:dGI ~w l'tlVolución resolución 
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~/)2 BO u ego !.u ego 
~7H 41 Albiona Albión 
~92 12 al Pe al Perú 
314 14 Tacon 'l'aJón 
325 27 iA la patria! ¡Ah 1~ patria! 
326 6 ejercico ejercicio 

id 6 monento momento t:~ 

327 15 puertos puestos 
328 45 remitir lelas duplicadas remitirlas du· 

plica das 
334 17 el aJ 
373 35 ed de 
378 27 di u dad ciudad 
379 48 miomo mismo 
·o84 1 Unnue Unanue 
388 Apurímac el Apurímac 
392 su ejército el ejército 
429 28 y 29 unos con otros unas con otras 
435 52 en gloria con gloria 
443 39 concusión conclusión 
464 4 Llosa Losa 
468 los sol 
477 44 negras negra 
488 20 La María Madrid La Mar a 

(Madrid 
493 21 su un 
494 . 27. franqueza. flaqueza 
497 última dar a para 
515 38 equuio equino 
530 3 siguiente segundo 
543 47 importuna inoportuna 
556 23 t~scecroble execrable. 
. id 34 y valentísimo y el valentí· 
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